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ESTUDIOS 

SOBRE  EL  RÉGIMEN  PARLAMENTARIO  EN  ESPAÑA 


IV.— DEGENERACIÓN  DEL   CARGO   DE  DIPUTADO 


El  régimen  parlamentario  en  España  padece  dos  gravísi- 
mos defectos,  según  se  va  viendo  de  cuanto  hasta  aquí  queda 
dicho.  Es  el  primero,  que  responde  real  y  efectivamente  en 
su  constitución  histórica,  á  ideas  y  principios  nada  conformes 
con  la  naturaleza  de  las  instituciones  representativas  (ideal 
que  al  presente  se  persigue  por  todos  los  pueblos);  y  el  segun- 
do, que  no  se  practica,  aun  teniendo  en  cuenta  esto,  con 
aquella  sinceridad  y  aquella  pureza  de  conducta,  que  son  pre- 
cisas para  que  el  Gobierno  del  Estado  no  sea  un  instituto  de 
perturbación  social.  Sin  temor  de  que  se  me  tache  de  exage- 
rado, me  atrevo  á  afirmar  que  nuestro  régimen  parlamenta- 
rio podría  clasificarse,  por  analogía,  entre  aquellas  formas 
de  Gobierno  que  el  gran  maestro  de  la  política,  Aristóteles, 
denominaba  formas  impuras. 

Acaso,  atendiendo  á  las  circunstancias  especiales  porque 
atravesó  nuestro  pueblo  para  llegar  á  organizarse  como  na- 
ción, bajo  una  monarquía  constitucional,  pueda  explicarse  de 
un  modo  satisfactorio  el  primero  de  los  defectos  indicados. 
En  efecto,  España  surge  como  verdadera  nacionalidad,  es 
decir,  como  pueblo,  con  ese  sentimiento  colectivo  que  distin- 
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gue  á  los  Estados  nacionales  contemporáneos,  en  la  guerra  de 
la  independencia  contra  Napoleón  I.  Abandonada  España  de 
sus  reyes,  que  hasta  entonces  personificaran  el  Estado  de  un 
modo  absoluto,  y  entregada  á  sus  propios  esfuerzos,  hubo  de 
levantarse  en  la  conciencia  pública  la  enérgica  protesta,  que 
Seeley  considera  (1)  como  el  primer  despertar  de  las  nacio- 
nes modernas,  y  que  Taine  señala  como  el  obstáculo  verda- 
deramente insuperable,  contra  el  cual  tropezó  el  gran  guerre- 
ro del  siglo.  En  aquellos  momentos,  por  extremo  difíciles,  la 
nación,  no  solo  se  reveló  en  sus  luchas  con  el  extranjero,  sino 
también  en  las  afirmaciones  políticas  contenidas  en  la  cons- 
titución de  1812,  y  en  la  rápida  reorganización  de  la  vida  lo- 
cal, con  cierto  espíritu  de  autonomía.  Hasta  entonces  España 
viviera  bajo  el  despotismo  monárquico,  y  el  Estado  descan- 
sara en  la  negación  más  completa  de  la  soberanía  política, 
como  atributo  de  la  sociedad  misma  organizada.  El  rey,  per- 
sonalmente sagrado  é  inviolable,  pero  de  un  modo  efectivo  y 
real,  era  fuente  de  la  cual  emanaban  todo  poder  y  todo  dere- 
cho; irresponsable  ante  los  hombres,  soberano  en  la  acepción 
cumplida  del  término,  realizaba  el  ideal  más  contradictorio 
con  el  del  Gobierno  representativo  que  puede  imaginarse. 
Pero  entonces  las  cosas  cambian  bastante;  un  rey,  ó  toda 
una  familia  real,  prisionera  ó  rendida  á  los  pies  de  Napoleón, 
y  una  nación  que  se  defiende  á  sí  misma,  que  realiza  supre- 
mos esfuerzos  para  sostenerse  independiente,  no  podían  me- 
nos de  dar  como  resultado  el  despertar,  aunque  de  un  modo 
incompleto  é  indeciso,  del  sentimiento  de  la  personalidad  polí- 
tica en  la  colectividad  pública.  Coadyuvaban,  por  otra  parte, 
al  mismo  fin,  las  ideas  revolucionarias,  que,  á  pesar  de  todos 
los  pesares,  habían  traspuesto  los  Pirineos,  y  que  poco  á  poco 
se  infiltraran  en  el  espíritu  de  las  gentes  más  ilustradas  del 
país,  de  aquellas  gentes  de  aspiraciones  generosas,  de  ideal 
y  de  corazón,  que  sin  remedio  habían  de  constituir  desde  el 
primer  momento  su  alma  vigorosa  y  fuerte. 


(1)    Court-histoire  de  Napoleón  I. 
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Ahora  bien;  las  condiciones  de  tan  gravísimo  aconteci- 
miento, que  inicia  en  España  el  régimen  nuevo,  entrañan  ya 
los  especiales  caracteres  que  el  régimen  parlamentario  revis- 
te, por  lo  que  respeta  á  su  concepción  general,  como  régimen 
representativo.  Basta  fijarse,  de  un  lado,  en  que  en  España 
el  nuevo  orden  de  cosas  no  tiene  precedentes  tradicionales  in- 
mediatos, y  del  otro,  en  que  su  planteamiento  obedece,  en  el 
fondo,  á  la  imitación  de  lo  que  ocurría  en  la  naciente  demo- 
cracia francesa.  Los  precedentes  inmediatos  que  la  tradición 
proporcionaba  á  nuestros  legisladores  de  Cádiz,  eran  el  abso- 
lutismo. Como  dice  el  célebre  autor  de  la  Teoría  de  las  Cortes, 
Martínez  Marina,  «la  monstruosa  reunión  de  todos  los  poderes 
en  una  sola  persona...  y  tres  siglos  de  esclavitud  y  del  más 
horroroso  despotismo»  (1)  merced  al  imperio  de  afirmaciones 
como  aquellas,  según  las  que  «Los  reyes  á  solo  Dios  deben  el 
cetro  y  la  corona.  La  voluntad  del  príncipe  es  la  ley  univer- 
sal del  pueblo;  los  soberanos  son  dueños  de  vidas  y  hacien- 
das, y  pueden  disponer  de  ellas;  y  exigir  contribuciones;  y 
gravar  los  vasallos  y  pueblos  á  su  arbitrio;  y  hacer  leyes, 
variarlas...  con  otras  perversas  doctrinas  sostenidas  y  propa- 
gadas por  los  viles  factores  del  despotismo,  autorizadas  por 
magistrados  ignorantes  ó  lisonjeros,  y  por  jurisconsultos  sa- 
crificados á  la  vana  esperanza  de  hacer  fortuna  á  costa  de  la 
justicia,  de  la  humanidad  y  de  la  patria»  (2).  Por  eso  aque- 
llos legisladores,  como  cuantos  propagaban  las  ideas  del  ré- 
gimen constitucional  por  aquel  entonces  en  España,  procura- 
ban, de  buena  fe  sin  duda,  para  que  la  nueva  organización 
no  chocase  con  el  sentimiento  patrio,  toda  vez  que  era  la  or- 
ganización misma  que  conquistara  el  detentador  del  territo- 
rio, buscarle  históricos  antecedentes  en  las  instituciones  po- 
líticas de  la  España  de  las  municipalidades  ó  concejos,  y  de 
las  Cortes,  considerando  el  absolutismo  de  los  Austrias  y  de 
los  Borbones,  como  planta  extranjera.  Con  leer  el  preámbulo 


(1)  Teoría  de  las  Cortes,  pág.  38. 

(2)  Obra  citada,  pág.  35. 
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de  la  Constitución  de  1812  y  fijarse  en  cuanto  dice  en  multi- 
tud de  pasajes  de  su  Teoría  de  las  Cortes  el  citado  Martínez 
Marina,  así  como  Jovellanos  en  su  Memoria  á  sus  compatrio- 
tas, en  diversas  publicaciones  de  Florez  Estrada  y  otros,  se 
verá  claro  cuanto  digo. 

Pero  no  en  vano  los  tiempos  cambiaron  radicalmente. 
Aunque  infinidos  por  sus  conocimientos  históricos  y  por  el 
amor  patrio,  los  legisladores  de  Cádiz  trabajaron  por  restau- 
rar nuestras  antiquísimas  instituciones,  especialmente  las 
Cortes  como  cuerpo  representativo,  la  obra  resultó  esencial- 
mente revolucionaria,  y  las  ideas  que  á  la  larga  se  apoderan 
del  espíritu  público,  distan  bastante  de  ser  las  que  en  los  si- 
glos medios  pudieron  imperar. 

No  podía,  en  verdad,  ser  de  otra  suerte.  La  misma  mo- 
narquía absoluta,  de  cuyo  despotismo  se  quería  privar  á  la 
patria,  con  su  acción  igualitaria,  con  su  poder  absorbente, 
había  destruido  aquellas  formaciones  orgánicas  del  espíritu 
local,  las  que  no  era  fácil  surgieran  como  por  ensalmo,  ante 
las  evocaciones  de  los  legisladores  de  1812,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  su  constitución  no  fué  obra  de  un  momento  dado. 
Además,  según  queda  dicho,  flotaban  en  la  atmósfera  ideas 
é  ideales  harto  distintos,  en  los  que  estaban  imbuidos,  sin 
darse  cuenta  quizá,  aquellos  insignes  reformadores.  Así,  nada 
más  distante  de  la  manera  de  ser  político  de  la  sociedad  es- 
pañola que  se  pretendía  restaurar,  que  las  declaraciones  so- 
lemnes contenidas  en  los  artículos  2.''  y  3."  de  la  Constitución 
de  1812,  según  los  cuales  «la  nación  española  es  libre  é  inde- 
pendiente, y  no  es  ni  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  fami- 
lia ni  persona»  y  «la  soberanía  reside  esencialmente  en  la 
nación,  y  por  lo  mismo,  pertenece  á  ésta  exclusivamente  el 
derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales.» 

Por  otra  parte,  aquellos  legisladores,  lógicos  en  sacar 
muchas  de  las  consecuencias  de  esos  dogmas  del  nuevo  régi- 
men, teniendo  en  cuenta,  como  advierte  Martínez  Marina  que 
si  bien  la  nación  es  soberana  «la  nación  no  puede  ejercer 
por  sí  misma  y  con  utilidad  el  poder  soberano  en  todas  sus 
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partes,»  por  lo  que  «es  necesario  confiar  su  ejercicio  á  una  ó 
á  muchas  personas,»  (1)  llegaron  á  plantear  la  cuestión  de 
la  organización  de  las  Cortes,  de  la  Asamblea  legislativa,  en 
la  cual  habría  de  darse  la  representación  nacional  y  la  cual 
también,  serviría  de  límite  á  la  acción  del  monarca.  Y  aquí 
es  donde  los  promotores  del  régimen  constitucional  se  alejan 
por  completo  de  aquellas  tradiciones,  imposibles,  después  de 
todo.  Léase  el  título  III  de  la  Constitución  de  1812  y  se  verá 
esto  clarísimo.  En  primer  lugar  se  dice  en  el  artículo  27: 
«Las  Cortes  son  la  reunión  de  todos  los  diputados  que  repre- 
sentan la  nación,  nombrados  por  los  ciudadanos»;  luego  se 
añade  en  el  art.  29:  «La  base  para  la  representación  nacio- 
nal «es  la  población»  y  en  el  31:  «Por  cada  60.000  almas  de  la 
población  habrá  un  diputado  á  Cortes».  ¿Quién  que  no  desco- 
nozca en  absoluto  la  organización  de  las  antiguas  Cortes  de 
León  y  de  Castilla,  podrá  afirmar  que  hay  ahí  nada  que  á 
restauración  se  parezca?  El  citado  Martínez  Marina,  lo  ve 
perfectamente,  cuando  aplaude  esos  preceptos  constituciona- 
les, porque  prescriben  que  la  representación  nacional,  sea 
proporcionada  á  la  población,  afirmando  luego  que  «en  lo 
antiguo  no  se  guardaba  esta  igualdad,  porque  las  elecciones 
se  hacían  en  razón  del  número  de  concejos  y  no  del  de  los 
habitantes»  (2). 

Las  consecuencias  que  á  la  larga  se  producen  de  esta  pri- 
mera concepción  del  régimen  constitucional  parlamentario, 
son  importantísimas.  En  ellas  ve  Adolfo  Prins  uno  de  los  más 
graves  defectos  de  las  organizaciones  políticas  modernas;  y 
en  ellas  radica  el  primero  de  los  defectos  que  al  comienzo  de 
este  artículo  señalo,  como  característicos  del  régimen  parla- 
mentario español.  La  Edad  Media,  con  sus  monarquías  feu- 
dales, con  la  constitución  de  los  municipios  y  de  los  conce- 
jos, crea  un  elemento  social  y  político  de  muchísimo  alcance; 
organiza  las  capas  inferiores  de  la  sociedad  y  da  personali- 


(1)  Teoría  de  las  Cortes,  pág.  39. 

(2)  Ibid.,pág.214. 
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dad  jurídica  á  la  burguesía.  Pero,  en  los  pueblos  como  Fran- 
cia y  España  (no  así  Inglaterra)  la  labor  social  se  interrum- 
pe. La  unidad  del  territorio  y  la  autonomía  del  Estado,  se 
realizan  bajo  el  poder  absoluto  de  los  monarcas.  La  obra  de 
los  Parlamentos  en  Inglaterra,  consistió  en  fundir  los  ele- 
mentos sociales  opuestos  mediante  el  imperio  de  la  idea  polí- 
tica del  Self-government,  mientras  que  los  Estados  generales 
en  Francia  y  las  Cortes  en  España,  si  iniciaron  la  misma 
obra,  no  pudieron  consolidarla  á  causa  del  imperio  del  abso- 
lutismo. Así  es  que  la  trasformación  que  el  sistema  represen- 
tativo sufre,  desde  la  Edad  Media  á  la  Edad  moderna,  por 
virtud  de  la  cual,  de  la  esfera  de  la  ciudad,  la  vida  política 
pasa  á  la  nación,  es  entre  nosotros  una  trasformación  alcan- 
zada merced  á  sacudidas  violentas,  á  influencias  exteriores 
al  Estado,  á  la  aplicación  racional,  reflexiva  de  ideas  y  con- 
cepciones individuales.  Si  la  trasformación  hubiera  sido  como 
en  Inglaterra,  paulatina  y  lenta,  la  formación  sucesiva  de 
los  Parlamentos,  respondiendo  expontáneamente  al  vigor  de 
las  diversas  fuerzas  sociales  que  poco  á  poco  se  hacen  políti- 
cas, hubiera  sido  muy  distinta.  En  la  actualidad,  tendrían  sin 
duda  otro  carácter  del  que  tienen. 

Porque,  á  la  verdad,  si  hoy  examinamos  la  idea  de  la  re- 
presentación política,  así  como  la  de  Ja  soberanía  que  late  en 
el  fondo  de  las  opiniones,  que  desde  principio  del  siglo  pre- 
sente, imperan  en  el  Estado_,  se  notará  que  á  vuelta  de  mil 
contradicciones  é  inconsecuencias,  ambas  responden  á  un 
exagerado  individualismo  y  á  un  apriosismo  absoluto.  La  na- 
ción, como  sociedad,  es  un  conjunto  de  individuos  meramen- 
te. Sólo  al  número  se  atiende  para  determinar  la  representa- 
ción parlamentaria.  El  sufragio,  es  la  expresión  única  de  la 
vida  colectiva.  Lo  que  quieren  los  más,  sumados  uno  á  uno, 
es  el  criterio  para  fijar  las  decisiones  soberanas,  y  esto  lo 
mismo  con  rey  que  sin  él,  con  sufragio  universal  que  con 
sufragio  restringido.  El  recuento  de  las  voluntades,  mediante 
la  emisión  de  los  votos,  es  la  gran  operación  del  Estado.  Pa- 
rece como  que  se  ha  perdido  la  conciencia  social  sustantiva 
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é  independiente,   distinta  de  la  conciencia  individual  pri- 
vada. 

Sin  duda,  la  constitución  de  las  naciones  modernas,  como 
colectividades,  con  autonomía  propia  y  con  poder  inmanente, 
y  además,  como  sociedades  superiores  á  las  locales,  y  por  otra 
parte,  la  consagración  de  la  persona  individual,  como  ele- 
mento esencial  político,  en  la  declaración  de  derechos  del  hom- 
bre y  del  ciudadano,  determinan  necesariamente  una  radical 
trasformación  en  la  idea  acerca  de  la  representación  indivi- 
dual y  social  en  el  Estado.  Influidas  en  tal  sentido,  las  Cons- 
tituyentes francesas,  y  nuestros  legisladores  de  Cádiz,  así 
como  los  políticos  posteriores,  hubieron  de  reformar  por  com- 
pleto la  organización  de  las  instituciones  representativas, 
aun  cuando  se  tratase,  como  ocurrió  en  España,  de  restaurar 
las  antiguas  Cortes.  Los  procuradores  de  los  pueblos  en  estas, 
por  la  manera  con  que  realizan  su  advenimiento,  cuanto  por 
las  condiciones  de  la  misma  sociedad  española,  eran  delega- 
dos de  las  ciudades  y  villas.  Su  misión,  muy  particularista  á 
veces,  solía  tener  un  carácter  local;  la  facultad  de  designar 
procurador  además,  por  lo  que  toca  al  origen,  era  como  un 
privilegio  concedido  por  el  monarca  á  los  pueblos,  para  que 
pudiesen  ser  oídos  éstos  en  sus  quejas  y  pretensiones.  Es  obra 
del  tiempo,  la  constitución  de  las  Cortes  como  corporación 
representativa.  El  elemento  individual,  falta  ahí  en  absoluto. 
El  Estado,  viene  á  estar  constituido  sólo  por  elementos  de 
carácter  social  y  colectivo.  Según  esto,  unas  Cortes  á  la  an- 
tigua usanza,  serían  impracticables  en  nuestros  tiempos.  La 
nación  hoy  tiene  ante  todo,  una  relación  directa  con  todos  los 
individuos,  ciudadanos  de  su  Estado:  y  los  individuos  habien- 
do conquistado  su  autonomía  y  no  pudiendo  constituirse  na- 
ción, sin  consagrar  de  antemano  la  personalidad  individual, 
para  organizar  los  poderes  políticos,  al  llegar  al  poder  ex- 
presamente representativo,  es  decir,  al  Parlamento,  habrá 
de  contarse  como  con  uno  de  sus  elementos  esenciales,  con  el 
elemento  individual.  A  esta  necesidad,  sentida  por  igual  en 
nuestro  siglo,  responde  la  fijación  de  la  población  como  base 
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de  la  representación  política  parlamentaria,  y  la  declaración 
que  suele  hacerse  en  las  Constituciones  ó  en  las  leyes  electo- 
rales (1)  según  la  cual  los  diputados,  después  de  elegidos  por 
sus  distritos,  representan  individual  y  colectivamente  á  la 
nación. 

Pero^  si  se  exceptúa  Inglaterra,  á  causa  del  imperio  efec- 
tivo que  el  Self-government  tiene,  en  todos  los  paises  que  se 
rigen  por  instituciones  parlamentarias,  la  idea  de  nación 
como  sociedad  constituida,  superior  á  todas,  y  la  de  la  indi- 
vidualidad, como  elemento  político,  dominaron  de  tal  suerte, 
que  la  organización  política  nacional,  se  considera  como  un 
problema  en  el  cual,  tan  solo  hay  dos  términos:  de  un  lado, 
la  colectividad  nacional  (mera  reunión  ó  suma  de  individuos), 
y  del  otro,  el  individuo  aislado,  con  su  voto  y  sus  derechos 
políticos.  De  ahí  que  en  los  Parlamentos  más  puros,  alcance 
un  predominio  eminente  aquella  de  sus  Cámaras  que  suele 
llamarse  popular;  en  ella  se  reconcentra  el  poder  del  núme- 
ro; mientras  las  Cámaras  altas  no  responden  nunca  al  ideal 
á  que  debieran  responder,  para  que  compensaran  adecuada- 
mente la  importancia  de  las  primeras.  Antes,  por  el  contra- 
rio, suelen  esas  Cámaras  altas,  no  significar  sino  un  triunfo 
del  odio  al  pueblo,  reflejando  cierto  espíritu  de  desconfianza 
y  de  oposición  ante  los  ideales  del  Estado  moderno. 

En  realidad,  el  régimen  parlamentario,  en  la  práctica,  no 
responde  á  la  complicadísima  constitución  orgánica  de  nues- 
tras sociedades,  por  ese  predominio  exclusivo  del  sentido  de- 
mocrático rousseauniano,  y  por  la  fatal  interpretación  que  le 
ha  dado  el  doctrinarismo  en  su  afán,  (noble  en  el  fondo),  de 
amalgamar  los  principios  racionales  de  la  Revolución,  con  el 
antiguo  régimen.  Sólo  merced  al  más  acabado  conocimiento 
de  la  naturaleza  de  las  sociedades  contemporáneas  que  la  so- 


(1)  V.  artículo  1.'^  de  la  Ley  electoral  española  de  1878  y  21  de  la  de 
Reforma  estableciendo  el  sufragio  universal.  V.  el  27  de  la  Constitu- 
ción de  1812  y  el  40  de  la  de  1869.  V.  el  41  del  Estatuto  italiano;  el  29 
de  la  Constitución  alemana  de  1871;  el  83  de  la  de  Prusia  de  1850,  etcé- 
tera, etc. 
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ciología  inicia,  y  que  se  intenta  en  las  obras  de  Lorimer, 
Bluntschli,  Ahrens,  Mohl  (1)  y  otros  muchos  publicistas,  po- 
drá lograrse  dar  al  régimen  parlamentario  una  base  repre- 
sentativa más  exacta,  más  real,  menos  insegura  que  la  que 
actualmente  tiene.  En  primer  término,  basta  considerar, 
como  advierte  Holtsendorff  (2),  que  la  sociedad  no  es  mera- 
mente una  reunión  de  individuos,  sino,  según  la  expresión  de 
Mohl,  la  sociedad  significa  también,  el  conjunto  de  todas  las 
formaciones  colectivas  existentes  de  hecho  en  una  circuns- 
cripción territorial  determinada.  Y  si  el  Estado  ha  de  ser 
verdaderamente  representativo,  no  ha  de  limitarse  la  afcción 
de  los  elementos  que  lo  integran  á  la  de  los  individuos,  sino 
que  en  él  deben  colaborar,  mediante  la  función  parlamenta- 
ria, las  representaciones  efectivas  y  directas  de  las  colectivi- 
dades, que  al  fin  tienen,  al  igual  que  el  individuo  humano, 
su  personalidad. 


II 


Prescindiendo  de  estas  cuestiones  de  carácter  general,  y 
volviendo  la  vista  hacia  España,  la  idea  entre  nosotros  de  la 
representación  política,  por  lo  que  toca  á  la  concepción  de  la 
misma,  es  la  que  indico,  según  queda  mostrado  ya,  A  pesar 
de  cierta  tendencia  notable  en  parte  de  los  elementos  cuya 
representación  se  pretende  radique  en  el  Senado,  dada  su  or- 
ganización actual,  la  verdadera  representación  política  la 
tiene  en  principio  el  elemento  individual,  hasta  ahora,  el  ele- 
mento individual  privilegiado  por  el  censo  y  por  la  supuesta 
capacidad;  de  aquí  en  adelante,  una  vez  planteada  la  última 
reforma  electoral,  el  elemento  individual  numérico.  Verdad  es 


(1)  V.  Lorimer,  Constitutionalisme  of  future. — Bluntschli,  Derecho 
político  universal. — Ahrens,  Derecho  natural. — Mohl,  Staatsrecht. — Ma- 
jorana,  Parlamentarismo. — Prins,  La  democratie  et  le  régimen  repre- 
sentative. 

(2)  Principios  de  política,  cap.  x. 
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que  acaso  no  hay  claro  y  determinado  otro  camino,  al  menos 
mientras  la  concepción  del  Estado  no  cambie  y  mientras  su 
organización  territorial,  administrativa  y  política  no  respon- 
da á  otros  principios.  El  imperio,  durante  siglos  de  un  abso- 
lutismo monárquico,  celoso  de  todo  espíritu  de  independencia 
local,  enemigo  de  toda  manifestación  colectiva  autónoma,  y 
más  tarde,  la  manía  de  imitar  á  la  Francia,  han  borrado  en 
gran  medida  la  significación  política  que  el  elemento  social 
debiera  tener.  Así  es  que,  si  atendemos  á  nuestro  régimen 
parlamentario,  prescindiendo  de  las  corruptelas  que  en  la 
práctica  existen  y  cuyo  estudio  es  el  objeto  de  estos  artículos, 
para  fijarme  tan  solo  en  su  concepción  general,  desde  luego 
se  acusa  el  primero  de  los  defectos  antes  señalados,  causa,  en 
parte  también,  de  muchas  de  aquellas  prácticas  y  corrupte- 
las, como  luego  se  verá.  Y  no  es  fácil  que  tal  y  tan  gravísi- 
mo defecto  se  cure  mientras  la  jefatura  del  Estado  tenga  el 
carácter  de  soberana  y  mientras  se  considere  toda  reforma 
democrática  como  una  batalla  ganada  á  aquella  autoridad  y 
mientras,  como  consecuencia  de  éste,  el  Senado,  en  vez  de 
tener  como  base  una  representación  del  elemento  social  y 
colectivo,  la  tenga  en  la  desconfianza  de  los  poderes  pseudo- 
tradicionales  ó  más  bien  doctrinarios. 

Pero  si  este  defecto  se  nota  en  la  idea  del  régimen  parla- 
mentario español,  no  tiene  tanta  importancia  como  el  otro 
defecto  que  surge  y  se  manifiesta  en  la  práctica.  En  virtud 
de  él,  el  anterior,  hoy  por  hoy,  tiene  entre  nosotros  (no  así 
en  Francia),  un  valor  predominantemente  teórico.  En  efecto, 
nuestro  régimen  parlamentario,  en  la  vida  real  del  Estado, 
no  refieja  ninguna  idea  de  representación  política  efectiva. 
Ni  el  elemento  individual  predomina,  ni  predomina  tampoco 
el  elemento  social  ó  colectivo.  Lo  impide  en  el  origen  la  co- 
rrupción electoral,  y  luego  lo  impide  la  degeneración  en  que 
por  virtud  de  centralización  político-administrativa  y  de  las 
corruptelas  parlamentarias,  cae  el  cargo  de  diputado.  Claro 
es  que  por  grande  que  fuera  la  sinceridad  electoral,  y  por  vi- 
goroso y  sano  que  se  manifestase  el  espíritu  local,  no  habría- 
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mos  de  esperar  una  corrección  improchable,  sin  defecto  algu- 
no en  la  conducta  de  los  diputados.  Las  instituciones  políti- 
cas andarán  siempre  en  manos  de  los  hombres,  y  con  esto 
está  dicho  todo.  Pero,  sin  que  tal  cosa  afirme,  me  parece  que 
lo  que  en  tal  manifestación  de  la  vida  del  Estado  ocurre,  ya 
colma  con  exceso  la  medida  del  mal,  sino  aceptable  (el  mal  no 
puede  serlo  nunca),  al  menos  el  mal  explicable  y  tolerable,  en 
los  organismos  sociales,  expuestos  á  enfermedades  numerosas 
y  frecuentes. 

Baste  recordar,  en  primer  término,  los  datos  edificantes 
en  extremo  que  quedan  anotados  en  artículos  anteriores. 
Ellos,  y  todas  las  consideraciones  hechas  para  explicar  el  in- 
teresante fenómeno  de  la  descomposición  parlamentaria,  de- 
nuncian bien  á  las  claras  que  los  móviles  que  imperan  en  la 
vida  del  Parlamento,  no  son  enteramente  objetivos  para  todos 
y  cada  uno  de  sus  miembros.  Lo  que  justifica  y  motiva  en  el 
Estado  la  existencia  de  sus  Cámaras  parlamentarias,  es  la 
necesidad  del  mismo,  es  su  bien,  es  el  derecho  que  ha  de  rea- 
lizarse. Según  esto,  parece  que  solo  la  satisfacción  sucesiva,  y 
como  las  circunstancias  la  impongan,  de  tal  necesidad,  y  las 
exigencias  del  bien  político,  así  como  el  cumplimiento  del 
derecho,  deberían  ser  los  móviles  que  impulsaran  la  vida  de 
los  Parlamentos.  Con  los  datos  á  que  aludo  ante  la  vista,  con 
el  estudio  imparcial  de  los  movimientos  parlamentarios,  con 
las  causas  de  la  descomposición  del  Parlamento  puestas  en 
claro,  no  puede  afirmarse  así.  El  interés  personal,  acaso  el 
afán  de  lucrarse,  quizá  también  la  ambición,  el  amor  del  éxi- 
to, el  renombre  y  otros  motivos  por  el  estilo,  imperan  en  la 
conducta  política  de  tal  manera,  que  los  rumbos  del  Parla- 
mento de  ellos  dependen  probablemente  en  su  mayor  parte. 
Unas  Cámaras  políticas  que  suman  un  número  de  funciona- 
rios retribuidos  tan  grande,  que  suponen  una  cantidad  de 
sueldos,  como  la  que  El  Imparcial  señala  como  herrumbre  par- 
lamentaria, acusa  una  degeneración  del  cargo  de  represen- 
tante, harto  caracterizada,  para  que  pueda  pasar  sin  llamar 
la  atención  pública. 
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Pero  con  significar  eso  mucho,  aun  no  está  ahí  toda  la 
verdad  experimental  acerca  de  la  indicada  degeneración.  Mu- 
cho es  que  en  los  movimientos  políticos  tales  causas  se  vean, 
y  ello,  por  sí  solo,  sería  un  mal  grave;  mas  conviene  también, 
para  poder  apreciar  el  problema  de  un  modo  exacto,  conside- 
rar la  degeneración  del  diputado,  no  ya  en  lo  que  de  él  y  de 
sus  torcidas  aspiraciones  dependa,  sino  en  las  relaciones  de 
éste  con  los  que  real  y  verdaderamente  suelen  elegirlos,  es 
decir,  con  los  que  en  ocasiones  hacen  las  veces  de  sus  elec- 
tores, y  aun  con  los  pueblos  mismos.  Si  se  me  pidiese  resumir 
lo  que  á  fuerza  de  ver  y  de  observar  en  la  práctica,  viene  á 
ser,  en  sentir  de  la  mayoría,  el  diputado,  y  lo  que  general- 
mente es,  diría  que  el  diputado  aparece  como  un  agente  de  los 
intereses  particulares  y  locales  cerca  del  poder  central.  Y 
es  un  fenómeno  muy  digno  de  tener  en  cuenta  que,  á  pesar 
de  la  trasformación  que  sufrió,  necesariamente  la  represen- 
tación política,  pasando  de  una  delegación  expresa  de  la  ciu- 
dad, con  mandato  limitado  y  con  carácter  esencialmente  lo- 
cal, á  ser  una  representación  nacional  basada  en  la  población, 
los  diputados,  en  la  actualidad,  siguen  siendo  procuradores 
de  los  pueblos,  ó  lo  que  es  peor,  procuradores  y  mandatarios 
de  los  caciques  locales.  De  mano  maestra  pinta  la  degenera- 
ción del  cargo  de  diputado  Minghetti,  y  por  que  no  había  de 
hacerlo  yo  como  él,  copiaré  sus  palabras.  Son  de  aquel  cé- 
lebre discurso  que  le  movió  más  tarde  á  escribir  su  preciosa 
obra  sobre  los  Partidos  políticos,  que  tantas  veces  he  citado 
ya.  «Cuando  el  diputado,  decía  el  ilustre  publicista  italiano, 
no  representa  principios,  no  se  mueve  por  sentimientos  na- 
cionales, sino  que  es  el  órgano  de  intereses  locales,  el  patro- 
no, el  solicitador,  el  agente  de  aquellos  que  le  mandan,  allí 
tenemos  el  germen  de  corruptelas;  el  sagrado  y  delicado  ofi- 
cio de  representante  del  pueblo,  se  desenvuelve  en  medio  de 
un  conjunto  de  intrigas.  Por  su  parte,  el  Ministerio,  que  no 
se  siente  con  poder  bastante  para  formar  una  mayoría  que 
se  sostenga  por  la  comunidad  de  ideas,  se  ve  obligado  á  cons- 
tituirla ganando  la  voluntad  de  los  diputados  uno  á  uno,  dis- 
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tribuyendo  honores,  potencia  y  favor...  Ved  después  las  ofi- 
cinas gubernativas  asediadas  por  los  diputados,  lo  mismo  en 
la  capital  que  en  las  provincias.  El  misero  empleado  tiembla 
ante  ellos;  su  presencia  le  impide  la  pronta  resolución  de  los 
asuntos.  Teme  ser  lanzado  de  los  Alpes  á  Sicilia,  teme  por  su 
carrera,  y  las  circunstancias  le  imponen  frecuentemente  la 
necesidad  de  pasar  por  encima  de  las  leyes  y  de  los  regla- 
mentos» (1).  Variando  tan  solo  los  lugares,  ¿no  parece  que 
Minghetti  está  hablando  de  España?  Como  también  parecen 
hablar  de  España  otros  escritores  que  el  mismo  Minghetti 
cita  en  su  libro;  el  uno  (el  Sr.  Corte),  dice:  «En  muchas  infor- 
tunadas provincias  son  los  diputados  los  que,  usando  y  abu- 
sando de  su  posición  política  y  de  su  influencia  sobre  los  mi- 
nistros, gobiernan,  irresponsables,  la  provincia  toda,  y  hacen, 
ó  intentan  hacer,  del  prefecto  el  instrumento  de  sus  pasio- 
nes;» el  otro  (Zanardelli),  decía  en  un  célebre  discurso:  «Los 
diputados  están  frecuentemente  ligados,  de  un  modo  invenci- 
ble, á  los  intereses  de  campanario,  al  tiránico  patronato  de 
unos  pocos...»  ¡Qué  más!  Para  que  no  se  diga  que  exagero 
haciendo  aplicaciones  á  España,  copiaré,  dejándolo  en  italia- 
no, lo  que  dice  una  circular,  ya  antes  citada,  de  la  Asocia- 
ción nacional  de  Ñapóles.  Según  ésta,  el  vicio  que  arruina  el 
sistema  representativo  consiste  en  «la  piu  brutta  specie  di 
spagnolismo  parlamentare,  che  interno  a,patroni  aduna  schie- 
re  di  clienti,  e  Tun  patrono  fa  rivale  dell'altro,  é  questa  schie- 
ra  rende  nemica  di  quella.» 

Antes,  en  la  época  de  nuestras  antiguas  Cortes,  la  natu- 
raleza del  Estado,  un  Estado  feudal  en  su  espíritu,  á  causa 
del  origen  privilegiado  de  la  representación  política  y  del 
carácter  verdaderamente  soberano  del  monarca,  los  procu- 
radores de  villas  y  ciudades,  recibían  de  estas  el  mandato 
expreso,  para  que  ante  todo  y  sobre  todo  gestionasen  por  los 
intereses  de  la  localidad;  mas  como  á  la  vez,  el  rey  dependía 
de  ellas  en  cuanto  al  voto  necesario  para  cobrar  tributos,  á 


(1)     Obra  citada,  pág.  8. 

TOMO   CXXIX 
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la  larga  se  producían  corruptelas  muy  análogas  á  las  que 
actualmente  ocurren.  El  monarca  procuraba  hacer  degenerar 
el  oficio  de  los  representantes,  según  se  ve  en  las  continuas 
quejas  de  las  Cortes,  conquistando  sus  voluntades  en  perjui- 
cio de  los  pueblos,  con  dádivas  y  honores.  Hoy,  habiendo 
variado  fundamentalmente  la  concepción  del  Estado,  no 
siendo  ya  la  voluntad  de  un  monarca  de  quien  depende  la 
dispensa  al  detalle  de  los  favores  que  corrompen,  sino  que 
todo  eso  radica  en  el  Ministerio  y  en  la  administración,  todos 
los  esfuerzos  se  encaminan  á  dominar  la  máquina  guberna- 
mental, desde  el  centro  á  los  extremos  más  lejanos,  á  fin  de 
lograr,  que  los  resortes  administrativos  respondan  á  las  am- 
biciones personales  del  diputado  y  á  las  de  los  que  le  eligen, 
ó  más  bien,  á  la  de  los  de  aquellos  que  en  los  pueblos  forman 
su  clientela. 

Si  prescindiendo  de  otras  causas,  muchas  de  las  cuales 
quedan  señaladas  en  las  indicaciones  hechas  en  el  articulo 
anterior,  nos  fijamos  en  las  que  pueden  tener  un  cierto  carác- 
ter general  y  permanente,  siendo  además  las  que  influyen  de 
un  modo  más  directo  en  la  degeneración  del  oficio  del  dipu- 
tado, tanto  en  el  ejercicio  de  este  por  el  diputado  mismo, 
cuanto  en  la  idea  que  de  él  se  forman  la  mayoría  de  los  elec- 
tores, las  encontramos  de  una  parte  en  el  falso  concepto  rei- 
nante ya  indicado,  respecto  de  la  representación  política,  y  de 
otra  en  la  centralización  administrativa  y  política  á  un  mismo 
tiempo.  Acaso  bien  miradas  ambas  causas  se  condicionan  mu- 
tuamente; ó  quizá  mejor,  la  falsa  idea  de  la  representación, 
depende  en  gran  medida,  de  la  centralización  bajo  la  cual  se 
organiza  y  crece  el  Estado  moderno.  «La  centralización  admi- 
nistrativa, dice  un  publicista  italiano,  el  Sr.  Jacini,  tiene  por 
consecuencia  la  centralización  en  las  manos  de  los  diputados 
de  toda  especie  de  influencias...  el  parlamentarismo  perturba 
y  vicia  la  administración»  (1);  y  pudiera  añadirse,  la  adminis- 
tración, omnipotente  é  irresponsable,  es  causa  de  las  corrup- 


(1)    I  conservatori  e  l'evoluzione  naturale  du  partiti  polUici  en  Italia, 
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telas  parlamentarias.  En  efecto,  la  existencia  de  un  Gobierno 
centralizado,  hace  que  la  vida  del  Estado  toda,  dependa  de 
los  funcionarios  del  ejecutivo;  ellos  absorben  la  vida  local  y 
provincial,  ellos  asumen  la  actividad  de  los  grandes  centros 
de  cultura,  los  cuales  aunque  de  origen  oficial,  no  debieran 
nunca  ser  dependencias  burocráticas.  El  que  conoce  prácti- 
camente cómo  se  verifican  hoy  las  diversas  operaciones  refe- 
rentes á  la  gestión  de  los  intereses  municipales  y  provincia- 
les, y  cómo  funcionan  los  centros  de  enseñanza,  sabe  que 
todo  depende  de  decisiones  ministeriales.  Hablando  de  la 
vida  comunal  en  Francia,  con  la  que  tanto  parecido  tiene 
nuestra  vida  municipal,  decía  Luis  Blanc,  que  «prescindiendo 
de  palabras  para  ir  al  fondo  de  la  realidad,  lo  que  á  través 
de  la  ley  se  ve,  es  lo  siguiente:  le  maire  propose,  lepufet  dis- 
pose (1).  Aquí  podríamos  decir:  «el  municipio  propone  y  el 
ministro  dispone».  Toda  la  vida  local,  en  verdad,  está  supe- 
ditada al  ejecutivo  central.  Este  es  quien  dispone,  en  primer 
lugar,  por  la  decisión  que  en  último  recurso  le  compete  en 
todos  los  asuntos.  Contra  la  mayoría  de  los  acuerdos  que  un 
Ayuntamiento  puede  tomar,  se  recurre  ante  el  gobernador. 
En  todas  resoluciones  de  los  funcionarios,  cabe  dirigir  una 
serie  de  apelaciones  de  grado  gerárquico  en  grado  gerárqui- 
co,  hasta  que  el  ministro  venga  á  decidir.  Cuantas  reformas 
y  cuantos  proyectos  puedan  idear  las  Universidades,  se  es- 
trellan ante  la  imposibilidad  de  realizarlas,  mientras  no  las 
haga  suyas  el  ministro.  Además,  el  ejecutivo  combinado  dies- 
tramente con  las  dóciles  mayorías  parlamentarias,  forma  los 
presupuestos,  y  él  solo  casi,  los  aplica  prácticamente:  más 
claro,  el  ejecutivo  distribuye  el  dinero  nacional  al  detalle, 
mediante  la  libertad  y  amplitud  con  que  dispone  de  los  fon- 
dos y  el  arreglo  del  personal. 

Ahora  bien,  como  la  política  al  fin  se  concreta  en  decisio- 
nes referentes  á  intereses  colectivos,  de  localidad  muchas 
veces,  y  como  también  lo  que  buscan  todos  aquellos  que  vi~ 


(1)    L'Etat  et  la  Commune,  pág.  42. 
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ven  bajo  la  bandera  de  una  política  cualquiera,  se  traduce  en 
alguna  exigencia  de  interés  ó  bien  en  alguna  petición  que 
repercute  en  el  presupuesto,  se  comprende  la  omnipotencia 
del  ejecutivo  y  se  comprende  la  organización  de  las  corrup- 
telas parlamentarias  en  la  forma  en  que  hoy  están.  El  meca- 
nismo es,  después  de  todo,  bien  sencillo.  Los  municipios  de- 
penden del  ministro;  las  subvenciones,  dependen  del  minis- 
tro; las  carreteras,  los  ferrocarriles,  los  puertos,  en  fin,  todo 
aquello  que  puede  interesar  á  las  localidades  y  todo  aquello 
en  que  encuentra  ancho  campo  la  pasión  del  lucro,  el  agio- 
tage  y  el  vicio,  depende  del  ministro;  pues  bien,  al  centro 
donde  el  ministro  se  encuentra,  se  dirigen  los  esfuerzos  y  las 
pretensiones.  El  encargado  más  directo  para  guiar  estas  y 
augurarlas  un  éxito  probable,  es  el  diputado,  por  la  depen- 
dencia en  que  está  con  relación  á  quienes  la  nombren,  y  ade- 
más, porque  dadas  las  corruptelas  parlamentarias  el  ministro 
y  el  Ministerio,  y  con  ellos  la  administración  pública,  están  á 
merced  del  capricho  de  los  diputados,  que  con  cierta  habili- 
dad manejan  las  preguntas  é  interpelaciones  y  forman  gru- 
pos incómodos  en  el  Parlamento. 

Pero  se  dirá:  ¿y  la  leyf  ¿Cómo  se  puede  acudir  á  las  exi- 
gencias injustas  del  diputado?  ¿Cómo  se  puede  acudir  á  las 
pretensiones  injustificadas  é  injustificables  de  su  clientela  sin 
barrenar  la  ley?  Por  mil  medios  que  encuentran  su  origen 
en  la  manera  de  ser  de  nuestra  centralización,  con  sus  juris- 
dicciones retenidas,  con  sus  procedimientos  administrativos^ 
con  su  inseguridad,  con  sus  engranajes  complicados,  en  vir- 
tud de  los  que,  el  funcionario  resulta  real  y  efectivamente 
irresponsable.  La  arbitrariedad  más  completa  se  encuentra 
asegurada.  El  Sr.  Azcárate  decía  en  el  Congreso  discutiendo 
la  legalidad  inexplicable  de  cierto  crédito  correspondiente  á 
nuestra  marina:  «el  título  del  Código  penal  que  trata  de  los^ 
funcionarios  públicos  es  letra  muerta  ó  casi  muerta».  Y  esto 
es  verdad.  Es  verdad  empezando  por  la  irresponsabilidad 
efectiva  de  los  ministros,  esos  dispensadores  de  gracias,  esos 
directores  de  la  clientela  de  sus  amigos  los  diputados,  y  acá- 
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bando  por  la  de  los  empleados  de  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  que  contando  con  la  protección  del  dipu- 
tado, ya  pueden  burlarse  á  mansalva  del  público  en  general 
y  de  cada  ciudadano  en  particular.  Bien  claramente  mostra- 
ba esto  último  el  mismo  Sr.  Azcárate,  cuando  con  aquella 
noble  franqueza  y  con  aquella  sinceridad  que  aterra  á  nues- 
tros parlamentarios  hábiles,  decía  en  el  mismo  Congreso  de 
Diputados:  «Según  el  Código  penal  existe  un  delito  de  preva- 
ricación é  incurre  en  cierta  pena,  el  funcionario  público  que 
acuerda  ó  aconseja  una  providencia  injusta  ó  ilegal  á  sabien- 
das, ó  por  negligencia  é  ignorancia  inexcusables.  Siendo  esto 
así,  ¿no  os  sorprende  oir  que  en  un  año,  únicamente  se  ha 
castigado  á  19  delincuentes  de  esa  clase,  lo  cual  equivale  á 
decir  que  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  España  no 
hay  ni  un  gobernador,  ni  un  funcionario  cualquiera  que  co- 
meta una  ilegalidad?» 

Ahora  bien,  contra  eso  es  imposible  luchar,  dentro  de  la 
legalidad  al  menos,  y  por  ello,  más  que  poner  remedio  al  mal 
los  pueblos  tienden  á  explotarlo,  y  el  agente  más  indicado 
para  ayudar  de  algún  modo  esa  tendencia  es  el  diputado... 
como  que  él  es  quien  puede  influir  en  el  ministro,  para  obte- 
ner la  confirmación  de  las  ilegalidades  del  funcionario  y  cu- 
brirlas con  una  decisión  inapelable,  pues  que  inapelable  es, 
cuando  sólo  queda  el  recurso  á  veces,  de  la  jurisdicción  con- 
tencioso-administrativa  ó  el  de  exigir  (¡!)  la  responsabilidad 
ministerial. 

De  ese  modo  puede  explicarse  también  la  notable  deca- 
dencia de  los  Parlamentos,  á  la  que  en  otro  artículo  hice  ya 
referencia.  Los  pueblos,  á  la  verdad,  como  se  van  acostum- 
brando á  esperarlo  todo  de  arriba,  prefieren,  á  la  larga,  al  di- 
putado intrigante,  sin  principios,  sin  idea,  hábil  para  explotar 
el  presupuesto  nacional,  y  gran  dispensador  de  todo  género 
de  favores.  De  continuar  las  cosas  por  el  camino  que  siguen, 
acaso  llegará  un  momento  en  que  pocas  personas  de  cierta 
elevación  de  miras  se  decidan  á  ser  diputados.  Porque, 
realmente,  hay  ya  ciertos  distritos  cuyos  caciques  exigen 
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por  tal  manera  y  tales  gracias,  que  no  hay  conciencia  que  las 
tolere,  sin  protesta.  Los  políticos  de  influencia  verdadera  en 
su  distrito,  son  aquellos  que  sin  distinción  de  partido  saben 
sostener  la  corriente  del  favor  gubernamental  en  pro  de  sus 
clientes,  ó  sea  de  sus  grandes  electores.  El  gran  argumento 
que  dadas  semejantes  condiciones  de  vida  puede  emplearse, 
es  el  que  yo  oí  á  un  candidato  á  diputado,  el  cual,  habiendo 
reunido  en  un  magnífico  salón  á  más  de  trescientas  personas, 
todas  de  algún  arraigo  en  el  distrito,  les  dijo:  «Si  hay  uno 
entre  vosotros  que  no  me  deba  algún  favor,  en  forma  de  cre- 
dencial, resolución  favorable  de  expedientes,  ó  cosa  por  el 
estilo,  que  hable»,  y  nadie  habló;  antes  resonó  en  el  recinto 
un  murmullo  de  aprobación  y  de  aplauso  á  tan  valiente  pre- 
gunta del  candidato. 


III 


¡Cuan  lejos  nos  encontramos,  después  de  lo  dicho,  de  la 
verdadera  función  del  representante  del  país!  El  legislador, 
el  vigilante  experto  de  la  administración  pública,  desapare- 
cen por  completo  bajo  el  procurador  de  una  clientela  exigen- 
te, sin  ideal  y  dominada  solo  por  el  egoísmo.  Los  Parlamen- 
tos dirigidos  por  semejantes  fuerzas,  obedeciendo  á  móviles 
subjetivos  (por  no  decirlo  de  otra  manera  más  naturalista),  se 
incapacitan,  y  despiertan  á  la  larga  en  el  seno  de  la  sociedad 
desconfianza  suma.  Hoy  mismo,  hasta  aquella  facultad  que 
siempre  fué  propia  y  exclusiva  de  las  Asambleas  populares, 
la  facultad  tocante  á  la  formación  de  los  presupuestos,  se 
empieza  á  discutir;  porque,  á  la  verdad,  imperando  como  im- 
pera en  esa  confusión,  el  afán  de  favorecer  cada  diputado  á 
sus  amigos  ó  á  sus  electores,  no  mirando  el  representante  al 
interés  del  país  todo,  cual  le  obliga  el  mismo  precepto  legal, 
sino  al  interés  y  pretensiones  de  su  distrito,  definidos  por  los 
caciques,  no  ofrecen  los  Parlamentos  una  garantía  firme  en 
pro  del  buen  empleo  del  dinero  del  Estado.  Examínense  com- 
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parativamente  los  presupuestos,  y  se  verá  que  por  lo  menos 
la  acción  de  los  Parlamentos  desde  la  Restauración  acá,  es 
decir,  en  un  período  relativamente  largo  de  paz  material,  es 
ineficaz,  no  ya  para  dominar  el  déficit  creciente  que  paso  á 
paso  nos  lleva  á  la  bancarrota,  sino  para  cortar  el  aumento 
en  los  gastos  y  procurar  el  mejoramiento  de  los  servicios.  No 
há  mucho,  discutiendo  el  último  presupuesto  que  con  tales 
rebajas  y  economías  efectivas  se  anunciaba,  hacía  notar  un 
diputado  republicano,  el  Sr.  Pedregal,  cómo  sin  que  los  ser- 
vicios se  hayan  perfeccionado,  antes  al  contrario,  se  han 
aumentado  sin  embargo,  las  partidas  desde  1870-71  hasta 
nosotros.  En  efecto;  la  subsecretaría  costaba  en  esta  fecha, 
por  personal  167.820  pesetas,  y  por  material  70.000;  hoy 
cuesta  367.500  por  el  primer  concepto,  y  95.000  por  el  segun- 
do. El  Tribunal  de  Cuentas,  en  1870-71,  costaba  661.265  pese- 
tas, y  en  la  actualidad  828,125.  La  Administración  central 
costaba  en  la  fecha  citada  3.152.228,  y  ahora  cuesta  5.256.960. 
En  la  Administración  provincial,  sin  contar  el  coste  de  las 
subalternas,  hay  un  aumento  que  importa  de  5.381.504  pese- 
tas á  9.475.844,  y  así  discurriendo.  Por  otra  parte,  recientes 
están  las  tentativas  económicas,  que  no  fué  capaz  el  Parla- 
mento español  de  llevar  á  cumplido  efecto,  por  la  resistencia 
de  los  diputados  ante  el  interés  egoísta  de  sus  distritos.  Re- 
cuérdese lo  que  pasó  con  la  supresión  de  las  subalternas  (ser- 
vicio verdaderamente  innecesario),  y  con  la  supresión  tam- 
bién de  las  Audiencias  de  lo  criminal.  Lo  ocurrido  con  estas 
últimas  es  verdaderamente  lamentable.  ¡Qué  descomposición 
momentánea  se  efectuó  en  todos  los  partidos! 

Ahora  bien;  la  creciente  desconfianza  que  por  todas  estas 
causas  inspira  el  Parlamento,  y  el  abuso  de  atribuciones  que 
una  obra  tan  desdichada  supone,  promueve  más  y  más  la  ne- 
cesidad, á  que  ya  antes  me  refería,  de  revisar  con  cuidado 
las  condiciones  en  que  el  cargo  de  diputado  y  el  de  senador 
deben  ejercerse.  En  primer  término,  ciertas  preeminencias  y 
garantías  que  para  rodearlos  de  independencia  impusieran 
las  circunstancias  en  la  historia,  hoy  se  suelen  aprovechar 
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para  hacer  más  eficaces  las  gestiones  personales  y  para  po- 
ner á  cubierto  y  fuera  de  toda  responsabilidad,  al  que  no  rea- 
lice su  función  de  representante  del  país  cual  debiera.  Ade- 
más, la  creciente  oleada  del  abuso  por  parte  de  los  parla- 
mentarios, que  aprovechan  su  alta  posición  para  lucrarse, 
para  lograr  escalar  puestos  pingües  é  inñuir  en  la  resolu- 
ción de  negocios  más  ó  menos  claros,  imponen  la  necesidad 
de  acudir  acaso  á  remedios  heroicos,  á  soluciones  radica- 
les que,  mediante  la  declaración  de  incompatibilidad  verda- 
dera, efectiva  de  la  diputación  ó  senaduría  con  otras  funcio- 
nes públicas,  encauce  las  extraviadas  corrientes  de  la  políti- 
ca personal.  Sobre  estos  puntos  conviene  discurrir  ahora,  y 
para  proceder  con  orden,  me  fijaré,  ante  todo,  en  lo  tocante 
á  las  preeminencias  y  garantías,  examinando  especialmente 
la  inmunidad  parlamentaria;  primero  lo  que  se  refiere  á  la  in- 
violabilidad (que  no  da  lugar  á  muy  graves  abusos),  y  luego 
lo  que  se  refiere  á  la  que  propiamente  se  llama  inmunidad, 
que  ya  da  lugar  á  abusos  verdaderos. 


Adolfo  Posada. 


ESTUDIOS   ECONÓMICOS 


ALEMANIA 

Desde  que  las  victorias  obtenidas  por  Prusia  y  sus  aliados 
sobre  el  caduco  imperio  francés,  permitieron  constituir  la 
hegemonia  alemana  formada  por  veinte  y  cinco  Estados  in- 
dependientes y  la  Alsacia  y  la  Lorena,  anexionadas  por  la 
fuerza,  la  Hacienda  del  imperio  alemán  lia  crecido  por  modo 
tan  extraordinario  y  rápido,  que  en  los  diez  años  que  median 
entre  1870  y  1880,  el  capital  nacional  ha  aumentado  en  más 
de  catorce  mil  millones  de  marcos,  pudlendo  asegurarse  que 
en  el  decenio  de  1880  á  1890  ha  de  conseguirse  superar  aque- 
lla suma,  según  reconocen  los  más  expertos  tratadistas  en 
materias  económicas. 

Dos  factores  principales  han  influido  en  este  notable  acre- 
centamiento. Una  administración  admirable  y  ana  bien  me- 
ditada marcha  económica  dentro  de  las  necesidades  del  país, 
así  como  una  decidida  protección  administrativa  á  la  produc- 
ción nacional. 

De  aquí  que  el  presupuesto  de  ingresos,  aunque  elevado, 
no  resulte  gravoso  para  la  nación,  pues  divididos  los  968  mi- 
llones de  marcos  que  importa  el  de  ingresos  en  el  presupues- 
to de  1889-90,  entre  los  468  millones  de  habitantes  que  según 
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el  Monatshefte  sur  Statistik  des  Deutschen  Reichs,  contaba  el 
imperio  en  Abril  de  1889,  corresponde  á  cada  habitante 
satisfacer  20^656  marcos  anuales;  suma  exigua,  si  se  tiene 
en  cuenta  el  desarrollo  que  van  adquiriendo  las  industrias 
alemanas  y  el  aumento  que  va  tomando  cada  año  la  expor- 
tación de  esos  mismos  productos  para  las  cinco  partes  del 
mundo. 

Existe  además  el  beneficio  de  que  las  contribuciones  di- 
rectas son  insignificantes  en  relación  con  el  gravamen  gene- 
ral, y  si  bien  hay  economistas  que  prefieren  estos  impuestos 
á  los  impuestos  indirectos,  no  puede  negarse  que  las  contri- 
buciones directas  comprometen  la  riqueza  territorial,  y  espe- 
cialmente la  rústica,  en  determinados  períodos  del  año. 

La  Hacienda  alemana  divide  los  impuestos  en  dos  clases: 
los  que  son  comunes  á  todos  los  Estados  que  componen  el 
Zollverein,  tales  como  las  Aduanas,  el  tabaco,  el  azúcar,  la 
sal  y  el  aguardiente,  y  los  que  no  son  comunes  al  Zollverein. 

Baviera,  Wurtemberg,  Badén  y  Alsacia-Lorena  conser- 
van la  administración  de  los  ingresos  correspondientes  á  las 
cervezas,  y  Baviera  y  Wurtemberg  las  de  los  correos  y  telé- 
grafos, si  bien  pagan  al  acerbo  común  una  contribución  ma- 
trícula proporcionalmente  más  elevada  que  los  demás  Es- 
tados. 

Las  nacionalidades  adheridas  al  imperio  satisfacen  en 
concepto  de  contribución  matrícula  la  suma  de  228  millones 
de  marcos  equitativamente  distribuidos  según  los  recursos  de 
cada  una  de  ellas.  A  medida  que  vayamos  estudiando  cada 
una  de  estas  naciones,  iremos  indicando  la  contribución  que 
le  corresponde  para  el  sostenimiento  de  los  gastos  generales 
de  la  Confederación. 

Los  correos  y  telégrafos  dan  un  producto  bruto  á  la  Ha- 
cienda del  imperio  de  201  millones,  pero  consumen  172;  los 
ferrocarriles  producen  49  millones  y  exigen  29,8;  la  imprenta 
nacional  4,4  y  3,2  respectivamente:  el  presupuesto  extraor- 
dinario de  ingresos  asciende  á  96,4  millones. 

El  presupuesto  de  gastos  se  divide  en  permanente  y  ex- 
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traordinario,  ascendiendo  el  primero  á  811  millones  y  á  167 
el  segundo,  ó  sea  un  total  de  968  millones;  cantidad  igual  á 
la  del  presupuesto  de  ingresos,  según  hemos  consignado 
antes. 

La  administración  militar  consume  464,8  millones  y  la  de 
marina  61,  pero  además  se  emplean  32,6  en  pensiones  para 
el  ejército  y  uno  para  la  armada.  En  suma,  369,4,  ó  sea  poco 
más  del  66'50  por  100  de  los  ingresos;  pero  hay  que  tener 
presente  que  el  ejército  alemán,  en  pié  de  paz,  se  compone 
de  19.467  oficiales,  468.409  soldados  y  88.283  caballos,  de 
modo  que  distribuyendo  los  456  millones,  que  en  números 
redondos  emplea  la  administración  militar,  resulta  un  coste 
anual  por  soldado  de  0^932  marcos. 

Y  ya  que  hablamos  del  ejército,  creemos  conveniente  dar 
una  idea,  siquiera  sea  muy  somera,  de  su  importancia  y  de 
su  organización. 

Infantería  de  linea. — Se  compone  para  el  ejercicio  de 
1889-90  de  166  regimientos,  513  batallones  y  310.144  hom- 
bres, comprendiéndose  en  este  número  el  batallón  de  ins- 
trucción, siete  escuelas  para  las  clases  y  dos  escuelas  de  tiro. 

Cazadores. — Se  forman  de  21  batallones  con  11.773  hom- 
bres. 

Landwehr. — Aun  cuando  en  tiempos  de  paz  no  existen 
sino  los  cuadros  con  la  denominación  de  Landwehr- BezirJcs- 
Commandos,  diremos  que  esta  milicia  se  compone  de  277  ba- 
tallones y  4.862  hombres. 

La  infantería,  pues,  compone  un  total  de  326.779  hombres, 
comprendiéndose  en  ellos  36.254  cabos  y  sargentos,  467  sub- 
pagadores,  16.109  músicos,  266.663  soldados,  6.046  obreros  y 
2.160  enfermeros. 

Hay  que  añadir  11.195  oficiales,  1.084  médicos,  547  paga- 
dores y  644  armeros. 

Caballería. — Se  compone  de  93  regimientos,  465  escuadro- 
nes y  64.163  hombres;  de  los  cuales  7.197  son  cabos  y  sar- 
gentos, 97  subpagadores,  1.499  clarines,  63.447  soldados,  465 
enfermeros  y  1.458  obreros. 
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Los  oficiales  son  2.359;  los  médicos  243;  los  veterinarios 
323;  los  armeros  93;  los  guarnicioneros  93  y  los  pagadores  96. 

El  número  de  caballos  es  el  de  62.450. 

Artillería. — La  de  campaña  se  compone  de  38  regimien- 
tos, 124  divisiones,  364  baterías  y  49.929  hombres. 

La  de  á  pié  se  compone  de  14  regimientos,  31  batallones, 
124  compañías  y  58.173  hombres. 

Los  cabos  y  sargentos  son  6.350  y  3.059  respectivamente; 
126  y  34  subpagadores;  787  y  473  músicos;  32.363  y  13.177 
soldados;  364  y  128  enfermeros,  y  933  y  373  obreros. 

Los  oficiales  son  1.984  para  la  primera  y  738  para  la  se- 
gunda; los  médicos  200  y  34;  los  pagadores  126  y  33. 

El  número  de  caballos  es  de  22.457  para  la  artillería  de 
campaña  y  16  para  la  de  á  pié. 

El  de  cañones  1.500  para  ambos  cuerpos. 

Ingenieros. — Se  forma  con  24  batallones,  96  compañías  y 
12.247  hombres,  de  los  cuales  1.696  son  clases,  27  subpaga- 
dores, 304  músicos,  9.867  soldados,  98  enfermeros  y  255 
obreros. 

Hay  además  562  oficiales,  47  médicos,  24  armeros  y  26 
pagadores. 

Treii. — Se  compone  de  11  batallones,  55  compañías  y  6.053 
hombres,  de  los  que  1.696  son  clases,  27  subpagadores,  304 
músicos,  9.867  soldados,  98  enfermeros  y  255  obreros. 

Los  oficiales  son  562,  los  médicos  47,  los  armeros  24  y  26 
los  pagadores. 

Hay,  pues,  en  el  ejército  alemán  en  pié  de  paz,  19.457 
oficiales,  1.787  médicos,  532  veterinarios,  857  pagadores,  820 
armeros,  93  guarnicioneros,  468.409  hombres,  de  los  cuales 
55.649  son  clases,  19.241  músicos,  879  subpagadores  y  379.628 
soldados,  sin  contar  los  voluntarios  de  un  año,  3.672  enfer- 
meros y  9.340  obreros. 

Los  caballos  son  88.283,  sin  contar  los  de  los  oficiales  mon- 
tados y  los  de  trabajo. 

El  sueldo  que  percibe  el  oficial  alemán  se  descompone  en 
tres  partes:  el  sueldo  propiamente  dicho,   la  indemnización 
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anual,  que  es  variable,  y  la  de  alojamiento,  que  también  lo 
es.  Estas  dos  indemnizaciones  están  divididas  en  seis  clases, 
correspondiendo  á  las  seis  categorías  en  que  se  han  dividido 
las  guarniciones  del  imperio,  según  la  importancia  y  carestía 
de  las  poblaciones  donde  radican. 

Los  sueldos  mensuales  son  los  siguientes:  El  mariscal,  te- 
niente general  y  general,  1.000  marcos;  el  mayor  general  ó 
brigadier,  750;  el  coronel,  660;  el  mayor  ó  comandante,  460; 
el  capitán  de  primera  clase,  300;  el  capitán  de  segunda,  180; 
el  primer  teniente,  90;  el  segundo  teniente,  75. 

Verdad  es  que  para  atenuar  en  algo  la  penuria  del  oficial 
subalterno  se  le  ofrecen  algunas  ventajas,  ya  procedentes 
del  Gobierno,  ya  del  espíritu  de  asociación  que  existe  en 
aquel  país.  Así  es  que  el  oficial  alemán  tiene  á  su  disposición 
lugares  decorosos  donde  puede  comer  bien  y  abundante  por 
poco  más  de  un  marco  y  cenar  por  menos  de  uno^  como  tiene 
medios  de  vestir  con  decencia  por  poco  dinero. 

Según  los  datos  que  publica  la  Deutsche  Heeres  Zeitung^ 
los  créditos  del  ejército  y  marina  son  los  siguientes  para  el 
presupuesto  de  1890-91,  en  millones  de  marcos: 

Guerra.        Marina. 


Presupuesto  ordinario.     .     .      416,8  85,6 

Presupuesto  extraordinario..      203,7  38,0 


620,6         123,5 

El  efectivo  de  fuerza  en  que  se  han  basado  los  cálculos 
para  la  formación  de  este  presupuesto  ha  sido  de  492.242 
hombres  y  88.302  caballos. 

Los  créditos  solicitados  exceden  á  los  del  año  anterior  en 
1.460.000  marcos  en  la  parte  del  servicio  de  artillería  y  ar- 
mas portátiles,  diferencia  que  procede  del  aumento  en  el  per- 
sonal técnico  y  el  relevo  de  los  cuerpos  en  fábricas  y  depó- 
sitos. 

Entre  los  gastos  ordinarios,  figura  la  construcción  de  cuar- 
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teles  para  alojar  21  batallones,  11  escuadrones,  4  grupos  de 
artillería  y  2  compañías  del  tren. 

En  el  presupuesto  extraordinario  figuran  76,5  millones 
para  la  adquisición  de  material  de  artillería  y  construcción 
de  almacenes  en  que  conservarlo,  siendo  esta  cifra  la  prime- 
ra anualidad  de  un  gasto  calculado  en  91,5  millones. 

Aparece  también  en  el  presupuesto  extraordinario  el  cré- 
dito con  que  construir  en  la  frontera  rusa  cuarteles  para  tres 
batallones  de  infantería  y  dos  grupos  de  artillería. 

La  creación  de  dos  nuevos  cuerpos  de  ejército  obedece, 
según  manifiesta  la  AUgemeine  Militar  Zeitung,  á  la  idea  de 
que  todos  los  cuerpos  resulten  constituidos  en  igual  forma, 
contando  cada  uno  con  dos  divisiones,  y  siendo  su  fuerza  de 
ocho  regimientos  de  infantería  de  á  tres  batallones,  un  bata- 
llón de  cazadores,  de  20  á  30  escuadrones,  20  baterías  de 
campaña,  4  compañías  de  ingenieros  y  3  de  tren. 

Todo  esto  se  consigue  sin  aumento  de  la  infantería  ni  de 
la  caballería,  pero  en  cambio  exige  formar  36  baterías  de 
campaña,  3  compañías  de  ingenieros  y  6  de  tren,  siendo  el 
aumento  de  las  planas  mayores  de  artillería  de  dos  brigadas 
y  cuatro  regimientos. 

Comparado  con  el  del  año  actual,  el  presupuesto  de  Gue- 
rra ha  tenido  un  aumento  de  198,5  millones  y  de  45,6  el  de 
Marina. 

Después  del  ejército,  la  Tesorería  del  imperio  es  la  que 
exige  mayores  sacrificios,  pues  figura  en  el  presupuesto  de 
gastos  por  293,8  millones  de  marcos.  El  ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  sólo  necesita  10  millones  y  2,3  la  adminis- 
tración de  Justicia.  En  el  departamento  del  Interior,  que 
abraza  los  Cultos  é  Instrucción  pública  se  emplean  23,3  mi- 
llones, 8,3  en  el  presupuesto  permanente  y  14,9  en  el  extra- 
ordinario. 

En  el  del  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  figuran  los 
gastos  que  ocasiona  el  protectorado  que  ejerce  el  emperador 
sobre  algunos  territorios  del  África  y  del  Océano  Pacífico, 
gastos  que  ascienden  á  294.000  marcos,  mientras  que  los  pro- 
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ductos  líquidos  que  se  obtienen  del  comercio  con  aquellos 
paises  se  calculan  en  243.000. 

Este  comercio  va  siendo  cada  día  más  activo,  y  en  ^»  888-89 
han  sido  visitadas  las  islas  Marshall  por  102  buques  mercan- 
tes, de  los  que  34  eran  alemanes,  y  Kameroum  por  81,  de 
ellos  27  con  bandera  alemana. 

Los  territorios  sujetos  al  protectorado  del  imperio  eran  en 
1889  los  siguientes: 

En  África.— 1.*"  Kameroum,  limitado  al  Norte  por  Río 
Negro  y  al  Sur  por  Río  Campo. — 2.^  Togo,  sobre  la  costa  de 
los  Esclavos,  con  los  territorios  de  Puerto  Seguro  y  el  peque- 
ño Popo. — 3.**  El  territorio  sobre  la  costa  occidental  del  Áfri- 
ca del  Sur,  limitado  al  Norte  por  el  río  Cunené  y  al  Sur  por 
el  río  Orange,  á  excepción  de  la  bahía  de  las  Ballenas,  pero 
comprendiendo  los  territorios  interiores,  adquiridos  por  los 
tratados. — 4.°  Los  territorios  de  los  jefes  negros  del  Usagara, 
Num,  Usegouha  y  Oukami. — 5.**  El  litoral  de  Zanzíbar  situa- 
do en  el  continente  del  Wanga  hasta  Ravouma. — 6.**  El  te- 
rritorio de  Vitu. 

En  el  Océano  Pacífico. — I.*'  Las  islas  Marshall,  compren- 
diendo la  isla  Navodo,  con  10.000  habitantes. — 2.**  La  tierra 
del  Emperador  Guillermo  situada  en  la  costa  Nord-Este  de 
Nueva  Guinea,  con  109.000  habitantes. — 3.**  El  archipiélago 
Bismarck. — 4.*^  La  parte  de  las  islas  Salomón  que  está  com- 
prendida al  Norte  de  la  frontera  convenida  entre  Alemania 
y  la  Gran  Bretaña,  con  80.000  habitantes. 

No  falta  quien  considere  como  perjudicial  para  la  prepon- 
derancia de  Alemania  este  entusiasmo  colonizador,  temiendo 
más  de  un  fracaso,  sobre  todo  después  de  lo  ocurrido  con 
España  y  los  Estados  Unidos  por  la  ocupación  de  las  Caroli- 
nas y  de  las  islas  Samoas,  pero  no  falta  tampoco  quien  opine 
favorablemente,  y  mucho  más  desde  que  se  ha  sabido  la  evo- 
lución efectuada  por  Emin  Bey;  pues  si  Alemania  se  decide  á 
construir  el  ferrocarril  ecuatorial  hasta  Bagamoyo,  dominará 
la  región  de  los  lagos,  y  si  se  apodera  de  los  lagos  Alberto 
y  Victoria,  puede  considerarse  como  dueña  de  todo  el  Nilo. 
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Según  vemos  en  la  prensa  francesa,  Stanley,  al  desem- 
barcar en  Europa,  djo  que  los  bosques  inmensos  de  Arrow- 
bimi,  que  no  pudo  recorrer  en  menos  de  ciento  sesenta  días, 
y  que  pertenecen  al  Estado  del  Congo,  contienen  riquezas 
considerables,  lo  mismo  que  los  bosques  limítrofes  del  Ama- 
zonas, sobre  todo,  el  cautchouc  es  de  una  riqueza  inmensa. 

También  ha  dicho  Stanley  que  el  soberano  Tippou-Tib, 
que  estaba  con  Inglaterra,  se  pasará  á  los  alemanes,  porque 
lo  que  quiere  es  dinero,  y  estará  siempre  dispuesto  á  servir 
á  quien  mejor  le  pague. 

Se  ve,  pues,  que  no  es  tanta  la  gravedad  del  compromiso 
colonial  en  que  ya  está  comprometido  el  honor,  nacional,  y 
que  aun  cuando  todavía  le  ha  de  costar  á  Alemania  sacrifi- 
cios pecuniarios  de  consideración,  es  casi  Seguro  que  servi- 
rán para  establecer  nuevas  corrientes  mercantiles  y  nuevos 
mercados  para  el  trabajo  alemán. 

Pero  dejemos  estas  consideraciones  más  propias  de  otra 
clase  de  estudios,  y  volvamos  á  nuestro  propósito. 

A  pesar  del  estado  floreciente  de  la  nación  alemana,  el 
Tesoro  ha  tenido  que  contraer  deudas  para  atender  á  las  ne- 
cesidades cada  día  más  crecientes  del  ministerio  de  la  Gue- 
rra y  de  las  empresas  coloniales. 

Estas  deudas  se  han  ido  emitiendo  en  diferentes  épocas, 
pero  pueden  condensarse  en  estas  dos  partidas:  450  millones 
nominales  de  marcos,  sobre  obligaciones  al  4  por  100,  y 
368.787.000^  también  nominales,  en  obligaciones  á  3  1^2 
por  100. 

Además  la  Tesorería  del  imperio  está  autorizada  para 
emitir  un  nuevo  empréstito  por  valor  de  711  millones  efecti- 
vos, pero  no  se  ha  creído  en  el  caso  de  realizarlos  todavía. 

Al  principiar  el  año  de  1870,  la  Confederación  de  la  Ale- 
mania del  Norte  tenía  una  deuda  que  no  excedía  de  40  mi- 
llones de  marcos,  procedentes  de  los  empréstitos  realizados 
en  1867,  68  y  69.  A  fines  de  1870,  esto  es,  cuando  la  guerra, 
la  deuda  se  elevaba  ya  á  486  millones  de  marcos;  un  año 
después  sumaba  700. 
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A  últimos  de  1874,  sin  embargo,  el  imperio  alemán  no 
tenía  casi  deuda  alguna,  gracias  á  la  indemnización  de  gue- 
rra pagada  por  Francia,  pero  en  el  año  económico  de  1876-77 
empezaron  de  nuevo  los  empréstitos  para  atender  á  la  cons- 
trucción de  defensas  en  las  fronteras,  al  cambio  de  arma- 
mento y  á  los  demás  gastos  ocasionados  por  el  ejército  y  la 
armada. 

Die  Freisinnigs  Zeitung,  ha  publicado  hace  poco  el  siguiente 
cuadro  estadístico,  en  el  que  se  pone  de  manifiesto  el  aumen- 
to anual  constante  de  la  Deuda  del  imperio,  debiendo  adver- 
tirse que  las  cifras  son  en  millones  de  marcos: 

En  31  Marzo  1877 16,3 

1878 72,2 

1879 138,8 

1880 218,0 

1881 267,7 

1882 319,2 

1883 348,9 

1884 373,1 

1885 410,0 

1886 440,0 

1887 486,2 

1888 650  » 

1889 818,7 

Estas  deudas  cuestan  al  país  35  li;2  millones  de  marcos 
anuales  en  concepto  de  intereses. 

Los  billetes  del  Banco  imperial  puestos  en  circulación  y 
garantidos  por  el  Gobierno,  ascendían  en  1.°  de  Abril  de  1889, 
á  126.552.405  marcos. 

La  Hacienda  del  imperio  tiene  la  administración  de  varios 
fondos  para  gastos  de  guerra,  y  la  situación  de  estos  fondos 
no  puede  ser  más  floreciente. 

En  fin  de  Febrero  de  1889  estaban  constituidos  en  esta 
forma: 

I."*  Fondo  de  inválidos:  482.651.218,66  marcos  y  3.518.376 
florines  de  Francfort  en  obligaciones,  y  5.271.286,62  marcos 
en  metálico. 
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2.^     Fondo  para  la  construcción  de  fortalezas:  2.624.200 
marcos  en  obligaciones  y  290'59  en  metálico. 

3."     Fondo  para  la  construcción  del  palacio  para  el  Parla- 
mento: 17.641.200,47  marcos  en  obligaciones  y  3. 586^86  en 
metálico. 
4.''     Fondo  de  guerra:  12.000.000  de  marcos. 

El  fondo  de  inválidos,  cuesta  anualmente  á  la  nación  26 
millones  de  marcos,  los  cuales  se  figuran  en  el  presupuesto 
de  gastos. 

Respecto  al  comercio  alemán  hemos  de  decir,  aun  cuando 
con  sentimiento  por  nuestra  parte,  muy  pocas  palabras,  pues 
ha  conseguido  tanta  importancia  que  se  hace  muy  difícil  dar 
una  idea  clara  y  precisa  de  su  extensión,  en  los  límites  de 
este  artículo. 

Trataremos,  sin  embargo,  de  ser  lo  más  extensos  y  preci- 
sos que  nos  sea  posible. 

El  territorio  de  la  Unión  aduanera  y  comercial  llamada 
Zollverein,  coincide,  según  el  art.  33  de  la  Constitución  del 
imperio,  con  las  fronteras  del  mismo,  á  excepción  de  algunas 
pequeñas  parcelas. 

Entre  los  territorios  exceptuados  se  incluye  el  puerto  fran- 
co de  Hamburgo,  comprendiendo  la  isla  de  Neuwerk  y  una 
parte  de  la  comarca  de  Cuxhaven.  Además  hay  excluida 
también  una  parte  de  Prusia,  y  la  del  puerto  de  Bremen, 
llamada  Bremerhaven, 

Las  rentas  del  Zollverein  se  administran  por  las  autorida- 
des de  Aduanas  y  de  Contribuciones  é  ingresan  en  la  Tesore- 
ría del  imperio. 

El  movimiento  comercial  de  los  años  1888  y  1889  ha  al- 
canzado, según  el  Monatshefte  der  Statistik  des  Dautschen 
Reichs,  del  mes  de  Abril  de  este  año,  las  cifras  siguientes  en 
millones  de  marcos: 

Importación.      Exportación. 

En  1888 3.188,8  3.190,1 

En  1889 3.435,9  3.352,6 
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De  los  artículos  importados,  los  que  han  obtenido  mayo- 
res cifras  han  sido,  en  primer  lugar,  las  materias  textiles, 
que  se  elevaron  á  718,6  millones  de  marcos  en  1888,  y  á  750,4 
el  año  1889;  los  cereales  ascendieron  á  267,9  y  233,8  respec- 
tivamente; la  madera  para  construcciones  á  120,9  y  138,1,  y 
las  resinas,  grasas  y  aceites  á  201,3  y  261,6. 

Los  artículos  coloniales  figuran  por  203,6  y  208,4  en  cada 
uno  de  los  años  citados,  y  el  tabaco  por  75,7  y  70,4. 

En  las  exportaciones  aparecen  los  tejidos  y  confecciones 
por  790,1  en  el  primer  año,  y  por  774,3  en  el  segundo;  la  bi- 
sutería de  oro  y  plata  por  111,1  y  121,4,  respectivamente; 
las  drogas  y  barnices  por  194,9  y  203,3;  los  cueros  y  pieles 
por  118,7  y  119,2  y  las  máquinas  por  108,4  y  114,9. 

Hay  además  una  partida  titulada  «objetos  diversos»  que 
dio  valores  por  261,3  en  1888  y  275,1  en  el  de  1889. 

Los  derechos  de  importación  en  los  años  mencionados  han 
producido  al  Erario  270,5  millones,  el  tabaco  11,1,  la  sal  40,5 
y  el  aguardiente  117,3. 

El  comercio  alemán  con  España  ha  alcanzado  en  el  año 
1888  cifras  de  alguna  consideración.  Según  la  Estadística  ge- 
neral del  comercio  exterior  de  España  del  año  citado,  la  impor- 
tación ha  sido  de  57,8  millones  de  pesetas,  mientras  que 
nosotros  le  hemos  enviado  valores  por  11,7,  quedando,  por 
tanto,  un  beneficio  á  favor  de  la  Hacienda  imperial  de  46,1 
millones  de  pesetas. 

En  1887  se  elevó  la  cifra  de  los  valores  alemanes  en  la 
importación  á  España,  á82,9  millones,  mientras  que  nosotros 
le  enviamos  solamente  valores  por  9,5.  La  diferencia,  que 
fué  también  á  favor  del  comercio  alemán,  se  elevó  á  73,3 
millones  de  pesetas. 

En  este  año  se  recibieron  64,6  millones  de  hectolitros  de 
alcohol  alemán,  con  un  valor  de  35,5  millones  de  pesetas,  y 
en  el  de  1888,  se  recibieron  35  millones  de  hectolitros  con  un 
valor  de  14  millones  de  pesetas. 

Ignoramos  el  alcance  que  habrán  tenido  los  valores  co- 
merciales entre  España  y  Alemania  en  el  año  1889,  pues  la 
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Dirección  general  de  impuestos  indirectos  no  ha  publicado 
aún  la  Estadística  correspondiente  á  ese  año. 

El  tratado  de  comercio  y  navegación  celebrado  entre 
España  y  Alemania  en  1883,  y  prorrogado  hasta  1882,  por 
mutuo  convenio  de  1885,  tiene  una  cláusula  que  juzgamos  de 
interés  para  nuestros  cosecheros  y  exportadores  de  vinos. 
Según  el  art.  10  de  ese  tratado,  todos  los  vinos  naturales  es- 
pañoles en  barricas,  pagarán  á  su  importación  en  territorio 
alemán  los  mismos  derechos  de  aduanas  sin  distinción  de  su 
fuerza  alcohólica;  de  modo  que  los  vinos  de  más  grados  no 
paguen  mayores  derechos  que  los  de  menos  grados. 

También  es  de  notar  que  los  vinos  españoles  no  pagaran 
en  Alemania  impuesto  de  consumos  ni  otro  alguno  interior, 
ya  sea  del  Estado,  ya  de  los  municipios,  sin  que  mientras 
dure  este  tratado  se  pueda  conceder  igual  beneñcio  á  otra  ter- 
cera potencia. 

Por  este  mismo  tratado  se  consideran  libres  de  derechos 
el  mineral  de  plomo,  el  plomo  en  bruto  y  en  pedazos,  los  lin- 
gotes de  plomo,  el  mineral  de  hierro  y  el  de  cobre,  la  pirita 
de  hierro  y  el  zinc  en  bruto,  los  cueros  y  pieles  sin  curtir,  las 
pieles  para  pellizas,  el  corcho  en  bruto  y  cortado  en  planchas 
y  el  regaliz. 

Los  precios  del  gran  mercado  de  Hamburgo  han  tenido  en 
el  período  de  1871-76,  en  comparación  con  los  de  1847-60, 
para  toda  clase  de  mercancías,  un  aumento  de  16  á  54  por 
100,  ó  sea  un  33  por  100  como  término  medio. 

En  el  quinquenio  de  1881-85  el  término  medio  no  se  elevó 
más  que  á  18  por  100  comparado  con  el  de  1847-60,  y  dismi- 
nuyó en  12  por  100  comparado  con  el  de  1871-76. 

En  1887  y  1888  los  precios  han  aumentado  un  2  por  100 
en  comparación  con  los  del  período  de  1847-50,  pero  en  pa- 
rangón con  los  de  1871-76  han  disminuido  en  más  de  un  23 
por  100. 

En  el  año  próximo  pasado  algunos  artículos  han  consegui- 
do duplicar  el  precio  con  que  aparecieron  en  el  mercado, 
como  ha  sucedido  con  el  azúcar  de  remolacha,  por  ejemplo. 
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y  aun  cuando  algunos  otros  han  tenido  un  descenso  notable 
en  la  cotización,  en  cambio  han  alcanzado  una  circulación 
que  pudiéramos  llamar  universal,  como  ha  sucedido  con  las 
agujas  y  el  hilo  en  carretes. 

Estas  comparaciones  y  cálculos  están  basados  en  los  estu- 
dios que  há  largo  tiempo  viene  haciendo  la  oficina  de  Esta- 
dística comercial  de  Hamburgo,  el  que  ha  tomado  por  base 
los  precios  anuales  efectivos,  máximos  y  mínimos,  y  obtenido 
el  término  medio  de  114  artículos  de  los  más  importantes  del 
comercio  alemán. 

El  valor  de  las  mercaderías  importadas  durante  el  año 
1888  en  el  territorio  de  la  Unión  aduanera  de  Alemania,  ha 
sdo,  á  los  precios  medios  calculados  por  la  oficina  imperial 
de  Estadística,  de  3.290,7  millones  de  marcos,  y  el  de  las  mer- 
caderías exportadas  de  3.205,9  millones. 

Si  se  calculan  estos  valores  al  precio  medio  del  año  1886, 
que  fué  el  de  103,99,  se  obtienen  3.294,9  millones  para  la  im- 
portación y  3.162,4  millones  para  la  exportación. 

En  su  consecuencia,  el  nivel  general  probable  de  los  pre- 
cios de  esos  artículos  de  comercio  en  1888,  deben  ser,  poco 
más  ó  menos,  los  mismos  que  en  1886,  porque  la  diferencia 
no  pasa  de  7  por  1.000. 

Después  del  comercio,  otro  de  los  estudios  más  curiosos 
de  la  vida  económica  del  imperio  alemán  es  el  de  los  ferro- 
carriles, y  aun  cuando  no  con  la  extensión  que  el  asunto  me- 
rece, hemos  de  dedicarles  algunas  consideraciones. 

A  excepción  de  algunos  caminos  de  hierro  locales  ó  indus- 
triales que  no  tienen  sino  una  importancia  secundaria,  todas 
las  líneas  de  ferrocarril  en  Alemania  y  Austria,  forman  parte 
de  la  Unión  ferroviaria  fundada  en  10  de  Noviembre  de  1846, 
domiciliada  en  Berlín  y  presidida  desde  1884  por  IVIr.  Wex. 

Esta  Unión  se  ha  extendido  más  tarde  á  todos  los  caminos 
de  hierro  de  los  Países  Bajos,  de  Luxemburgo,  de  la  Polonia 
rusa,  á  los  de  Rumania  y  á  varios  de  los  de  Bélgica. 

En  1.^  de  Enero  de  1889  comprendía  esta  Unión  las  líneas 
siguientes: 
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46  administraciones     alemanas     con  40.983  kilómetros. 

26  »                   austríacas       »  24.928           » 

6  »               neerlandesas    »       2.822           » 

6  »                extranjeras      »       3.500           » 


82  *  »     72.233 

En  las  lineas  alemanas  están  comprendidos  1.693  kilóme- 
tros no  abiertos  al  público,  y  en  las  austríacas  101,6  kilóme- 
tros de  la  línea  de  Banjaluka  á  Doberlín,  en  la  Bosnia. 

Según  el  cuadro  sinóptico  compuesto  por  el  Dr.  W.  Koch 
para  el  almanaque  de  Gotha,  la  longitud  total  de  las  líneas 
del  imperio  ascendía  en  la  fecha  citada  á  40.983  kilómetros, 
como  se  ha  dicho  antes,  de  las  cuales  11.980  eran  de  dos  ó 
más  vías.  El  Estado  poseía  36.440  kilómetros,  de  los  que  305 
estaban  administrados  por  la  entidad  oficial  y  5.238  por  Com- 
pañías particulares.  Del  total  general,  31.400  kilómetros  per- 
tenecían á  líneas  principales  y  7.594  á  líneas  locales;  el  resto 
pertenece  á  líneas  industriales,  algunas  de  ellas  abiertas  al 
público. 

La  nota  característica  de  estos  caminos  de  hierro,  es  la 
baratura;  pues  por  un  precio  relativamente  insignificante  se 
pueden  recorrer  grandes  distancias.  Además,  los  coches  de 
la  clase  más  económica  son  tan  cómodos  ó  más  que  los  de  1.* 
clase  de  nuestras  líneas,  y  de  ahí  que  todo  el  mundo  viaje  en 
lo  que  pudiéramos  llamar  3.*,  cosa  á  que  se  presta  también 
el  carácter  alemán,  y,  sobre  todo,  la  educación  del  pueblo, 
que  jamás  se  permitiría  ciertas  bromas  ó  dichos  delante  de 
señoras;  como  éstas  no  se  desdeñan,  á  semejanza  de  lo  que 
ocurre  en  los  tranvías,  de  sentarse  al  lado  de  un  obrero,  se- 
gura de  que  sabe  guardar  las  conveniencias  sociales. 

Únanse  á  estas  ventajas  las  de  la  rapidez,  que  permite  re- 
correr grandes  distancias  en  pocas  horas,  y  se  comprenderá 
el  incalculable  movimiento  de  viajeros  que  sostienen  aque- 
llas líneas. 

La  Administración  de  correos  y  telégrafos  del  imperio 
abraza  todos  los  demás  Estados  alemaiUes,  á  excepción  de 
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Baviera  y  Wurtemberg,  es  decir,  que  alcanza  una  extensión 
de  442.240  kilómetros  cuadrados. 

Baviera  y  Wurtemberg,  según  hemos  dicho  antes,  tienen 
Administraciones  propias  é  independientes  con  arreglo  á  los 
artículos  48  y  62  de  la  Constitución  del  imperio,  pero  la  le- 
gislación sobre  prerrogativas  y  la  que  se  refiere  al  elemento 
judicial  en  relación  con  el  público,  franquicias,  etc.,  corres- 
ponde al  imperio,  exceptuando  las  tarifas  para  el  servicio 
interior  de  cada  uno  de  ambos  Estados.  También  compete  al 
imperio  la  reglamentación  de  las  tarifas  para  el  servicio  in- 
ternacional, menos  con  aquellos  pueblos  que  no  pertenecien- 
do á  la  Confederación,  sean  limítrofes  de  Baviera  ó  Wur- 
temberg. 

De  una  estadística  alemana  correspondiente  al  año  1888 
resulta  que  el  imperio  tenía  20.666  Administraciones  de  co- 
rreos y  104.672  empleados;  se  trasmitieron  2.374  millones  de 
cartas,  296  de  tarjetas  postales,  22,4  de  muestras  y  5,2  de 
mandatos  de  correos;  683  millones  de  periódicos  y  41,7  de 
otros  impresos;  los  valores  declarados  ascendieron  á  18.671,8 
millones  de  marcos,  y  á  113,7  millones  el  número  de  paque- 
tes; el  peso  total  de  los  paquetes  fué  de  423  millones  de  kilo- 
gramos. 

Las  líneas  telegráficas  de  la  Unión  postal  alemana  alcan- 
zaban en  dicho  año  de  1889,  una  extensión  de  92.382,79  kiló- 
metros con  15.736  oficinas,  de  las  cuales  pertenecían  al  Es- 
tado 11.760  y  3.976  á  los  caminos  de  hierro  ó  á  Compañías 
particulares.  Los  despachos  privados  trasmitidos  fueron  15,6 
millones;  los  oficiales,  un  millón;  los  internacionales  fueron: 
enviados  3,1;  recibidos  3,3;  en  tramitación  1,0:  todo  lo  que 
da  un  total  de  24  millones. 

Los  ingresos  brutos  de  esta  Unión  postal  ascendieron  á 
227  millones  de  marcos,  de  los  que  deducidos  196,6  en  con- 
cepto de  gastos,  dejaron  un  beneficio  líquido  de  30,4  millones. 

Comprendiendo  el  Gobierno  imperial  todo  el  partido  que 
para  la  riqueza  nacional  había  de  tener  el  desarrollo  de  la 
agricultura,  viene  dedicando  un  interés  excepcional  en  fo- 
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mentarla  durante  la  paz  y  como  recompensa  á  los  perjuicios 
de  la  guerra.  Para  conseguir  este  objeto  no  hay  sacrificio  que 
no  se  imponga,  y  tan  sabiamente  procede,  que  ha  conseguido 
desarrollar  una  verdadera  afición  en  todas  las  clases  sociales, 
sin  que  le  arredre  la  lucha  que  tiene  que  sostener  con  la  po- 
breza del  suelo  y  la  crudeza  del  clima,  enemigos  que  logra 
vencer  por  medio  de  una  enseñanza  concienzuda,  tanto  teó- 
rica como  práctica,  en  multitud  de  escuelas  agrícolas  y  con 
la  aplicación  de  infinidad  de  auxiliares  químicos  que  dirigi- 
dos por  los  hombres  de  ciencia  le  ayudan  poderosamente. 

Un  ligero  examen,  á  fin  de  no  hacer  sumamente  pesado 
este  artículo,  bastará  para  demostrar  la  exactitud  y  ventajas 
de  esta  opinión  nuestra. 

Dejando  á  un  lado  la  historia  de  las  escuelas  creadas  en 
1722  en  Koenigshorts  por  Federico  Guillermo  I,  y  en  1807  en 
Moeglin  por  el  célebre  Thaer,  así  como  de  las  academias  de 
Gohenheim,  Shleishem,  Jena,  Eldena,  Wiesbadem,  Tharand, 
Begenwale,  Poppelsdorf  y  Proskau,  fundadas  todas  antes  de 
1848,  nos  ceñiremos  á  los  tiempos  presentes,  en  que  el  des- 
arrollo de  la  instrucción  agrícola  es  verdaderamente  pro- 
gresivo. 

Existen  consagradas  á  la  enseñanza  agrícola  superior,  las 
instituciones  siguientes: 

1 . "  El  Instituto  Agronómico  de  la  Universidad  de  Koenigs- 
berg,  con  jardín  especial  para  las  plantas  económicas,  una 
clínica  veterinaria  y  un  laboratorio  de  química  agrícola. 

2."  El  Instituto  Agronómico  de  la  Universidad  Real  de 
Breslau,  dotado  con  un  laboratorio  de  química  zoológica  y  un 
instituto  veterinario,  que  están  en  relación  con  la  estación 
de  ensayo  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  la  Silesia. 

3.°  El  Instituto  Agronómico  de  la  Universidad  Real  de 
Halle,  que  contiene  gran  jardín,  parque  de  animales  domés- 
ticos, estaciones  de  ensayos  químicos,  de  experimentación, 
clínica  veterinaria,  una  escuela  de  trasformaciones  lactífe- 
ras y  otras  dependencias  teórico-prácticas. 

4.°     El  Instituto  Agronómico  de  la  Universidad  de  Kiel, 
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con  una  estación  de  ensayos  químicos  y  una  escuela  de  le- 
chería. 

b."  El  Instituto  Agronómico  de  la  Universidad  Real  do 
Gottingue,  con  laboratorio  para  la  químca  agrícola,  Institu- 
to de  veterinaria,  estación  de  ensayo  y  jardines  especiales» 

6.°  La  Escuela  Agronómica  superior  de  Berlín,  que  con- 
tiene un  Instituto  mineralógico,  un  Instituto  de  geología  agrí- 
cola, los  Institutos  técnicos  de  cu'tivo,  zootécnico  y  botánico, 
los  laboratorios  de  fisiología  vegetal  y  animal,  el  de  investi- 
gaciones para  la  industria  azucarera,  destilatoria  y  la  féculo- 
gomosa,  un  magnífico  museo  de  maquinaria  agrícola,  y  co- 
lecciones completas  de  cráneos  de  animales  domésticos  y  de 
plantas  agrícolas. 

7.**  La  Academia  Real  Agronóm'ca  de  Poppelsdorf,  que 
contiene  un  Instituto  de  geodesia  agrícola,  otro  técnico  de 
cultivo,  con  su  granja  modelo,  su  campo  de  ensayo,  una  Es- 
cuela de  arboricultora  y  cu'tivo  de  legumbres,  todo  auxiliado 
de  una  gran  biblioteca  y  una  sala  de  máquinas,  instrumentos 
y  utensilios  agrícolas. 

8.**     La  Academia  Real  Forestal  de  Eberswald. 

9.**     La  Escuela  Real  Veterinaria  de  Berlín. 

10.  La  Academia  Real  Forestal  de  Munden. 

11.  La  Escuela  Real  Veterinaria  de  Hannover. 
Réstanos  añadir,  para  que  se  comprenda  toda  la  impor- 
tancia que  Alemania  concede  á  esta  clase  de  establecimien- 
tos de  enseñanza  superior,  que  durante  el  invierno  de  1884-85 
han  asistido  á  sus  clases  1.296  estudiantes,  á  los  cuales  dan 
en  ellos  la  instrucción  179  profesores  titulares  y  suplentes;  y 
que  el  ministerio  de  Agricultura,  dominios  y  bosques,  conce- 
dió en  dicho  año  subvenciones  por  valor  de  971.780  marcos, 
sin  contar  241.692  marcos  otorgados  á  las  escuelas  de  vete- 
rinaria. 

A  continuación  de  los  establecimientos  de  enseñanza  su- 
perior, vienen,  en  concepto  de  secundarias,  las  escuelas  agro- 
nómicas. De  estas  se  cuentan  16,  repartidas  por  diversas  ciu- 
dades, siendo  las  principales  las  de  Hildesheim  y  de  Bitburg. 
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Entre  todas  ellas  reúnen  2.200  discípulos  próximamente, 
con  188  profesores  y  una  subvención  de  350.000  marcos,  pa- 
gados por  el  Estado  y  las  poblaciones  vecinas. 

Siguen  á  las  escuelas  agronómicas  en  orden  de  importan- 
cia, las  granjas  escuelas.  Son  estas  33,  con  unos  40  discípulos 
cada  una,  poco  más  ó  menos,  bajo  la  dirección  de  cuatro  ó 
cinco  profesores  y  una  subvención  de  132.500  marcos. 

Otra  de  las  inst  tuciones  consagradas  á  la  enseñanza  agrí- 
cola en  Alemania,  son  los  llamados  Curatoriums,  que  vienen 
á  ser  unos  comités  de  patronazgo  y  administración,  com- 
puestos de  miembros  de  la  Universdad,  de  la  alta  adminis- 
tración y  de  ricos  propietarios  territoriales,  y  que  consagran 
especialmente  las  escuelas  á  los  intereses  regionales,  con 
gran  ventaja  de  sus  cultivos  especiales. 

También  ex'sten  otros  centros  de  instrucción  denomina- 
dos Escuelas  Agronómcas  de  invierno,  que  tienen  por  objeto 
aprovechar  para  la  teoría  de  la  cienca  agrícola  la  estación 
que  empieza  en  aquel  país  en  Octubre  y  termina  en  los  pri- 
meros días  de  Abril,  fempo  en  que  los  trabajos  del  campo  se 
hallan  suspend  dos  en  su  mayor  parte  por  la  inclemencia  cli- 
matológica de  d  cha  región. 

Estas  escuelas  son  frecuentadas  por  unos  1.200  discípulos 
y  reciben  una  subvencón  de  160.000  marcos. 

En  pos  de  estas  escuelas,  y  como  complemento  de  ellas, 
hay  un  inmenso  número  de  otras  consagradas  exclusivamen- 
te á  explicar  un  ramo  especial  de  la  ciencia,  tales  como  los 
productos  de  las  leches,  la  ciencia  dasonómica,  la  albeitería, 
la  jardinería  y  otras  varias. 

Entre  ellas  pueden  enumerarse,  como  más  principales,  las 
siguientes: 

Las  escuelas  especiales  de  cultivo  pratense  y  de  dranaje, 
que  son  cinco,  establecidas  en  Dhame,  Suderbourg,  Siegen, 
Hof  Geisberg  y  Kersch-Neuhaus. 

Los  Institutos  pomológicos  y  Escuelas  de  jardinería,  entre 
las  cuales  merecen  especial  mención  la  Escuela  Real  de  Post- 
dam,  con  40  discípulos,  el  Instituto  pomológico  de  Proskau, 
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con  67  discípulos  y  36.000  marcos  de  subvención;  la  Escuela 
Real  de  pomología  y  viticultura  de  Geisenheim,  con  130 
oyentes  y  49.000  marcos  de  subvención,  y,  por  último,  La 
Flora,  Escuela  superior  de  jardinería,  establecida  cerca  de 
Colonia  y  sostenida  por  una  Sociedad  anónima. 

Existen  en  número  de  30  otras  escuelas  de  jardinería  que 
frecuentan  por  promedio  20  discípulos,  siendo  la  más  impor- 
tante entre  ellas  la  de  Imgembroich,  que  en  1884  contaba 
con  136  estudiantes. 

Nos  abstenemos  de  mencionar  los  establecimientos  diver- 
sos consagrados  á  la  enseñanza  de  la  fabricación  del  azúcar, 
de  los  espíritus,  de  las  aplicaciones  de  la  leche,  de  la  direc- 
ción de  las  granjas,  la  agricultura  y  la  albeitería. 

Por  último,  existen  475  escuelas  de  perfeccionamiento, 
repartidas  por  14  pi'ovincias  de  Prusia. 

Fuera  de  esta  parte  del  imperio  funcionan  exparcidas  por 
el  resto  de  Alemania,  en  concepto  de  enseñanza  superior  y 
secundaria:  1.°  la  sección  agronómica  de  la  Escuela  técnica 
de  Munich;  2.°  la  de  ingenieros  agrícolas;  3.'^  la  central  de 
agronomía  de  We'henstaphen;  4.°  los  cursos  forestales  de  la 
Universidad  de  Munich  y  de  la  Academia  forestal  de  Aschaf- 
fenburg,  y  por  fin,  la  Escuela  de  veterinaria  de  Munich. 

En  Baviera,  Palatinado  y  Franconia  existen  23  escuelas 
regionales  y  911  de  perfeccionamiento. 

En  Sajonia  la  enseñanza  superior  comprende:  1.**  el  Ins- 
tituto agronómico  de  la  Universidad  de  Leipzig;  2.°  la  Aca- 
demia real  forestal  de  Tharand  con  una  estación  de  reconoci- 
miento de  granos,  y  3.^  la  Escuela  real  veterinaria  de  Dresde. 

La  enseñanza  secundaria  y  primaria  comprende  en  el 
círculo  de  Dresde,  Leipzig,  Zwickau,  Erzgebirge  y  la  alta 
Alsacia,  15  escuelas  agronómicas  de  jardinería  ó  de  cultivos 
lineros. 

El  crédito,  elemento  el  más  poderoso  y  más  eficaz  del 
progreso  de  los  pueblos,  está  sólidamente  organizado  en  Ale- 
mania, y  si  bien  no  iguala  en  extensión  al  de  Inglaterra, 
puede  considerársele  como  tan  sólido  y  bien  establecido. 
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El  Banco  del  imperio,  que  era  antes  el  de  Prusia,  sostiene 
con  verdadero  interés  todos  los  institutos  auxiliares  del  cré- 
dito, desde  el  industrial  y  agronómico  hasta  las  cajas  de 
ahorro  populares. 

Los  famosos  Bancos  de  Schultze-Delitsch  y  de  Raffeisen, 
que  no  son  sino  cajas  de  crédito  populares,  tienen  en  depósi- 
to y  cuentas  corrientes,  2.000  millones,  y  las  Cajas  de  ahorro 
guardaban  en  1887  más  de  2.400.000  marcos  divididos  en  pe- 
queños capitales,  hijos  del  orden  y  de  la  economía  del  pueblo. 
Eáta  suma  ha  aumentado  en  1888-89  en  más  de  250  millones. 

La  evaluación  aproximada  de  la  circulación  metálica  en 
todo  el  imperio  para  el  año  de  1889,  la  calculaba  el  doctor 
A.  Soetbeer  en  el  Congreso  monetario  de  París,  en  los  si- 
guientes millones  de  marcos: 

Monedas  de  oro 1.780 

Oro  en  el  Banco 350 

Thalers 444 

Monedas  de  plata 452 

.  ídem  de  nikel 51 


3.077 


La  circulación  fiduciaria  en  fin  de  Marzo  de  1889,  era  la 
siguiente,  también  en  millones  de  marcos: 

Papel  moneda 126,5 

Billetes  de  Banco  garantidos..  1.206,5 

ídem  no  garantidos 172,1 

Letras  de  cambio 3.544,9 

6.050,0 

Para  calcular  el  valor  aproximado  del  importe  de  las  le- 
tras de  cambio  en  circulación,  se  ha  sumado  el  valor  de  los 
timbres  vendidos  durante  un  trimestre,  y  esta  suma  se  ha 
considerado  como  el  medio  por  mil  del  total  importe  de  las 
letras. 

La  producción  de  la  plata  en  Alemania  durante  el  quin- 
quenio de  1881-85,  ha  sido  de  232.630  kilogramos,  que  á  ra- 
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zón  de  2.790  marcos   el   kilogramo,   dan   un   producto   de 
648.037.7C0  marcos. 

El  numerario  existente  en  las  cajas  del  Banco  y  los  bille- 
tes en  circulación,  eran,  en  fin  de  cada  uno  de  los  años  que 
vamos  á  citar  y  en  millares  de  marcos,  los  siguientes: 


Metálico.      Billetes. 


1875. 
1876. 

1877. 
1878. 
1879. 
1880. 
1881. 
1882. 
1883. 
1884. 
1885. 
1886. 
1887. 
1888. 


438 

735 

500 

766 

452 

715 

452 

663 

539 

792 

522 

806 

514 

859 

558 

831 

658 

829 

517 

854 

618 

858 

669 

909 

766 

1.010 

858 

1.093 

La  situación  del  Banco  imperial  era  la  siguiente  en  ñn  de 
Abril  de  este  año,  bien  entendido  que  las  cifras  que  vamos  á 
consignar  representan  millones  de  marcos: 


Caja 

Cartera.  .  . 

Anticipos.. 

Circulación 

Depósitos.. 

Proporción. 


1.046.800.000 

647.200.000 

96.500.000 

1.191.000.000 

494.800.000 

95.700.000 


Las  acciones  se  cotizaban  á  141 '50  por  100  de  su  valor 
inicial. 

Al  finalizar  el  año  1888,  había  en  el  imperio  1,727.000  mo- 
nedas de  oro  de  diferentes  valores,  13.024.700  monedas  de 
plata  y  8.000.000  de  monedas  de  nikel  y  de  cobre. 

En  1869  se  calculaba  el  importe  de  la  circulación  moneta- 
ria en  toda  Alemania,  excluyendo  la  Alsacia-Lorena  natural- 
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mente,  puesto  que  todavía  no  estaban  anexionadas  estas  pro- 
vincias, en  1  681  millones  de  marcos  en  monedas  y  pastas  de 
metales  preciosos,  de  los  que  1.116  millones  estaban  en  mo- 
nedas de  oro,  483  en  monedas  de  plata  y  el  resto  en  cal- 
derilla. 

Las  sociedades  metalúrgicas  alemanas  son  varias  y  van 
tomando  cada  vez  mayor  incremento.  La  Konigs  und  Lau- 
rahüte  ha  producido  en  1888-89  1,2  millones  de  toneladas  de 
hulla,  contra  1,1  que  produjo  en  1887-88.  En  fundición  hizo 
163.000  toneladas  y  130.000  en  aceros  durante  el  primero  de 
los  ejercicios  citados. 

En  esta  fábrica  se  ha  consumido  el  52*30  por  100  del  car- 
bón producido,  y  se  han  vendido  613.000  toneladas. 

En  rails  ha  entregado  14.000  toneladas  al  consumo;  en 
hierros  corrientes  89.000,  en  hierro  en  planchas  22.000,  con 
un  valor  en  junto  de  24  1|2  millones  de  marcos. 

La  Katharinenliüte,  situada  en  Rusia,  pero  que  pertenece 
á  la  misma  Compañía,  ha  producido  130.000  toneladas  de 
hierro  laminado  y  más  de  120.000  en  aceros. 

Al  finalizar  el  ejercicio  de  1888-89,  el  libro  de  órdenes  de 
las  fábricas  de  Silesia  contenía  pedidos  por  30.640  toneladas, 
con  un  valor  de  4.140.000  marcos. 

El  beneficio  de  esta  gran  Compañía  siderúrgica  ha  sido 
de  4.000.000  de  marcos,  contra  3.000.000  que  importó  en 
1887-88,  equivalente  al  6  1^2  por  100  del  capital  social. 

Los  salarios  han  importado  647.800  marcos,  y  el  fondo  de 
reserva  se  elevaba  á  fin  del  año  á  5,4  millones  de  marcos. 

También  la  fábrica  Rothe  Erde,  cerca  de  Maguncia,  ha 
hecho  un  ejercicio  brillante:  el  dividendo  del  año  1889  se  ele- 
vará al  60  por  100  del  capital  primitivo. 

El  mineral  de  hierro  que  se  ha  enviado  de  España  en  el 
año  1888,  llegó  á  la  suma  de  3,6  millones  de  kilogramos,  y  el 
de  cobre  á  52,4,  mientras  Alemania  nos  ha  remitido  en  igual 
fecha  4,4  millones  de  kilogramos  en  hierros  manufacturados, 
y  200.000  kilogramos  de  cobre,  también  manufacturados. 

Las  sociedades  de  seguros  sobre  la  vida  son  34,  y  el  nú- 
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mero  de  personas  aseguradas  en  1888  fué  de  63.053,  figuran- 
do un  capital  de  282,3  mUones  de  marcos.  De  esta  «urna  la 
Banca  de  seguros  alemanes,  de  Gotha,  operó  por  33,3;  la  Ger- 
mania,  de  Stettin,  por  26,6;  la  Compañía  de  Seguros,  de  Leip- 
zig, por  25,3,  y  la  Sociedad  general  de  seguros,  de  Carlsrue, 
por  20,7. 

Estas  cinco  sociedades,  que  son  seguramente  las  principa- 
les de  Alemania,  aseguraron  por  129,4  m  llones,  ó  sea  el  45'87 
por  100  del  importe  de  los  negocos  realizados  por  todas. 

El  número  de  personas  aseguradas  en  1888  ascendía  á 
786.475. 

La  Compañía  de  Gotha  tiene  un  capital  asegurado  de  529 
millones;  la  Germania  320;  la  de  Stuttgard  265;  la  de  Leip- 
zig 260,  y  la  de  Carlsrue  210. 

La  suma  pagada  á  los  herederos  en  el  año  citado  fué  de 
44,4  millones  de  marcos. 

Como  se  ve,  Alemania  es  un  país  próspero,  y  el  secreto 
de  esta  prosperidad  no  es  otro  que  la  honradez  y  la  inteligen- 
cia de  los  administradores  de  la  Hacienda  nacional. 

Contribuyen  no  menos  á  este  fel  z  resultado,  una  tributa- 
ción nada  onerosa,  un  crédito  fácil,  sostenido  por  cerca  de 
4.000  Bancos,  algunos  de  los  cuales,  como  el  de  Colonia,  ope- 
ró por  2.792  li2  millones  de  marcos  en  el  año  1887;  trasportes 
por  ferrocarril  baratísimos,  en  una  extensión  de  40.933  kiló- 
metros, sin  contar  las  líneas  industriales,  que  alcanzan  una 
superficie  de  1.693  kilómetros,  y  que  si  bien  no  están  todas 
ellas  abiertas  al  servicio  público,  facilitan  por  modo  extra- 
ordinario el  movimiento  comercial;  Gobiernos  fuertes,  ilus- 
trados y  progresivos,  que  se  preocupan  seriamente  de  armo- 
nizar los  intereses  materiales  con  las  necesidades  de  un  pue- 
blo laborioso  que  sabe,  por  medio  de  un  trabajo  inteligente  y 
asiduo,  triunfar  del  clima  y  del  suelo,  bien  poco  generoso  por 
cierto. 

No  sabemos,  ni  es  fácil  calcular,  lo  que  el  porvenir  tendrá 
reservado  á  esta  gran  nación;  pero  mientras  llega  el  día  de 
la  prueba,  Alemania  sabe  sostenerse  digna  y  respetada  con 
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SU  ejérc'to  y  su  armada;  con  su  comercio,  que  alcanza  á  la 
m'sma  Francia,  á  la  que  envía,  entre  otras  reses  carnizadas, 
25.000  carneros  semanales;  con  su  marina  mercante,  que  al- 
canza 3.811  buques  con  1.240.000  toneladas  y  37.000  hombres 
de  equ'paje,  y  con  su  extenso  crédito  agrícola  y  sus  innume- 
rables Cajas  de  ahorros  que  llevan  el  capital  hasta  los  pue- 
blos más  pequeños,  á  fin  de  hacer  de  cada  hombre  un  pro- 
pietario. 

El  día,  no  lejano,  en  que  la  misma  perfección  de  las  ar- 
mas haga  imposible  la  guerra  y  Alemania  licencie  su  ejérci- 
to, dedicando  las  cuantiosas  sumas  que  hoy  absorbe  al  mejo- 
ramiento de  las  clases  obreras,  ese  día  puede  asegurarse  que 
la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  será  la  primera 
nación  del  Universo. 


G,  Franquelo. 


ASTURIAS  Y  GALICIA 


(BOCETOS. — DE    UN    ÁLBUM    DE    VIAJES) 


ASTURIAS 

El  que  se  asoma  al  puerto  de  Pajares  pudiera  creer  que 
salvados  aquellos  abismos  profundos,  bastantes  á  unir  la  más 
alta  comarca  con  las  playas  del  Océano,  se  encontrarla  éste 
á  corta  distancia  de  la  cordillera,  sin  grandes  accidentes  en 
el  terreno  intermedio,  y  mucho  más  se  lo  imaginaría  sabien- 
do que  desde  lo  alto  de  La  Ferruca  al  mar  apenas  hay  un  tra- 
yecto de  catorce  leguas.  Nada  menos  cierto^  sin  embargo, 
porque  difícilmente  habrá  un  país  que  en  tan  breve  espacio 
ofrezca  un  suelo  tan  abrupto,  tan  difícil,  tan  alterado  en  su 
relieve  y  tan  sembrado  de  sierras  y  montañas  como  este  que 
recorremos.  Derívanse  del   gran  valladar  de  los  Víndicos 
montes,  de  la  cordillera  pirenáico-asturiana-leonesa,  las  sie- 
rras de  Bobia,  de  San  Roque,  de  Valledor,  de  Leirosa,  de  Pa- 
nondres,  de  la  Serrantina,  de  Cabra,  de  Tineo  y  Monteoscuro, 
de  la  Sobia,  del  Aramo,  de  Bufarán,  de  Garrocedo,  Ranero, 
Langreo,  Rioseco  y  Deva,  de  Retriñón,  Sobrescobio,  Pefiama- 
yor  y  Peón,  de  Lagos  y  Puerto  Sueve,  de  Ponga,  Arcenorio, 
Cangas  y  Calabrés,  de  Cornión,  Jaseal  y  Bustasirvin,  que  con 
otras  muchas,  casi  perpendiculares  al  proceloso  mar  Cantá- 
brico, son  como  gigantes  estribos  que  no  sólo  detienen  sus 
TOMO  oxxix  4 
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iras,  sino  que  contribuyen  á  templar  y  á  acarxiar  su  revuelto 
seno  enviándole  los  limpios  caudales  que  entre  ellas  nacen  y 
corren,  los  renombrados  ríos  Navia,  Narcea,  P  güeña,  Nalón, 
Trubia,  Sella  y  Deva.  Por  otras  cien  cord  lleras  están  unidas 
y  cortadas  las  que  van  á  las  playas,  y  por  entre  ellas  fluyen 
y  avanzan  otros  tantos  ríos  y  riachuelos  que  van  á  engrosar 
la  corriente  de  aquellos.  Esta  conflgurac  ón  tan  intrincada 
hace  que  el  suelo  asturiano  esté  ocupado  sin  interrupción  al- 
guna por  altísimas  cumbres,  por  innumerables  valles  y  caña- 
das, por  grandes  cauces  y  por  multitud  de  arroyos. 

Como  el  clima  es  suave,  puesto  que  en  general  la  tempe- 
ratura media  es  de  12", 6,  la  máxima  24"  y  la  mín'ma  2";  co- 
mo que  los  vientos  NO.  O.  y  SO.  bastante  frecuentes,  derra- 
man en  esta  zona  cerca  de  800  litros  de  agua  al  año^  por  cada 
metro  cuadrado,  natural  es  que  sierras,  colinas,  vegas  y  an- 
gosturas estén  cubiertas,  como  lo  están,  de  una  perpetua  y 
rica  vegetación,  que  si  falta  en  las  calcáreas  cimas  donde  la 
nieve  tiene  su  constante  asiento,  abunda  en  exceso  en  los  hon- 
dos  valles,  lozanos  y  frescos  por  todo  extremo.  Pueblan  las 
nieblas  y  las  nubes  las  crestas  de  las  sierras;  viven  los  gana- 
dos en  los  hermosos  y  extensos  prados  de  fino  verdor  que  cir- 
cunda á  las  altas  majadas;  ocupan  los  bosques  de  hayas, 
acebos  y  biescas  los  más  enhiestos  cordales;  cierran  las  lí- 
neas laderas  de  las  colinas  los  robles;  dilatan  los  sembrados 
sus  cuidados  campos  en  muchas  colinas,  y  llenan  considera- 
bles vegas,  bajando  desde  sus  cimas,  para  ocupar  las  vertien- 
tes inmediatas  á  los  pueblos,  los  de  las  encañadas  agüerías,  las 
orillas  de  los  arroyos,  las  riberas  y  los  caminos  los  castaños, 
los  nogales,  los  manzanos,  las  higueras  y  los  avellanos,  que 
son,  con  sus  frutos,  el  regalo  y  complemento  de  la  frugal  me- 
sa del  labrador  asturiano,  cultivador  de  la  escanda,  del  maíz, 
de  las  patatas  y  de  las  legumbres. 

Suave  el  clima,  pintoresco  y  bullicioso  el  paisaje  y  pródi- 
go el  suelo,  hacen  que  los  habitantes  de  Asturias  sean  dulces 
en  su  lenguaje,  alegres  en  su  carácter  y  fecundos  en  la  fami- 
lia. No  cupieron,  desde  los  tiempos  antiguos,  en  las  reducidas 
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vegas,  y  se  extendieron  y  fijaron  en  los  estrechos  vallecitos, 
en  las  suaves  lomas,  en  lo  alto  y  en  lo  bajo,  doquiera  que,  á 
la  orilla  de  un  arroyo,  á  la  sombra  de  unos  castaños,  pudie- 
ron labrar  sus  campos,  sus  tierras  de  borona,  sus  pumaradas, 
sus  prados  de  pasto,  y  alzar  su  iglesia  y  empinar  sus  hórreos, 
delante  de  sus  viviendas  al  sol  del  Mediodía.  Pastores,  labra- 
dores y  marinos,  ocuparon  todo  el  escabroso  y  pintoresco  sue- 
lo recorriéndolo  y  dominándolo  desde  las  altas  breñas,  fuertes 
collados,  peligrosos  escobios  y  angostas  foces,  hasta  las  fera- 
ces vegas,  pobres  ablañas  y  extensos  llerofles  de  las  riberas; 
desde  los  peñascales  avanzados  sobre  el  Océano  bastas  los 
abrigados  y  recónditos  golfos  y  desnudas  playas. 

Estos  sencillos  y  animosos  montañeses  dejaron  un  día  sus 
préseos  de  labranza,  sus  llaviegos  y  garabatos  y  empuñaron 
la  espada  y  la  lanza  para  dar  principio  en  Covadonga  á  la 
gran  empresa  de  nuestra  reconquista,  acompañando  en  sus 
victorias  á  sus  asturianos  reyes  de  España,  hasta  las  orillas 
del  Duero  y  del  Tajo  y  hasta  las  vegas  del  Darro.  Desde 
aquellos  tiempos  conservan  sus  templos  cristiano-arábigos  y 
su  dulcísima  lengua  hable. 

Pasaron  los  siglos  de  la  guerra,  los  de  la  supremacía  feu- 
dal de  los  señores  y  de  los  obispos,  los  de  las  luchas  entre  los 
municipios  y  los  cabildos  y  los  de  las  conquistas  de  América, 
de  Italia  y  de  Flandes,  en  cuyas  gloriosas  epopeyas  tanto 
abundan  los  apellidos  asturianos.  Pero  aunque  las  edades  y 
los  sucesos  cambian,  vive  invariable  este  pueblo  montañés 
con  sus  costumbres,  sus  tipos,  su  lenguaje,  sus  aspiraciones 
y  sus  necesidades.  La  agricultura  y  la  ganadería  le  ocuparon 
en  absoluto  hasta  estos  últimos  años,  en  que  con  sorprenden- 
te empuje  se  va  acostumbrando  á  las  tareas  industriales,  y 
vive  tranquilo  en  sus  lugares  y  parroquias,  un  tanto  aislado 
del  mundo  por  el  mar  y  por  las  montañas.  Allá  en  su  barrio 
ó  en  su  caserío  cuida  el  aldeano  de  la  numerosa  familia,  en 
la  que  los  hijos  que  sobran  vuelan,  en  cuanto  tienen  las  'alas 
de  la  edad,  al  otro  lado  del  Guadarrama,  de  Sierra  Morena  ó 
del  Atlántico.  Es  laborioso  y  económico,  porque:   *Si  quiés 
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vete  fartu,  cada  día  aforra  un  cuartu»;  sigue  las  prácticas  de 
sus  mayores,  porque:  «El  qu'  á  los  soos  s'ameya,  en  naa  ye- 
rra»; vé  con  interés  cómo  sus  hijos  crecen,  ya  que:  «Fios 
criaos,  trabayos  preñaos»,  y  les  predica  á  menudo  aquello 
de:  «Apelucai,  mios  fíenos,  si  queréis  mantenevos». 

Sencillo  y  cariñoso  en  su  trato,  tiene,  á  su  modo,  el  nece- 
sario conocimiento  de  mundo,  su  trastienda  y  su  picardía,  y 
dice  del  estudiante  de  su  lugar,  que  jamás  acaba  la  carrera: 
«Burru  fó  Perico  á  Uvieo,  burru  fó  y  burru  vieno»;  de  su  ve- 
cino el  beato  que:  «Ermitañu  ogaño,  muyeriegu  antaño»;  de 
la  vecina  pobre  que  empieza  á  lucir  perifollos:  «La  que  se 
aveza  á  poca  ropa,  con  una  sayiquina  ponse  yoca»;  de  los  no- 
vios de  su  hija:  «¿Por  qué  me  quiés  Andrés?  pol  interés»;  de 
las  relaciones  de  la  familia:  «Padres  y  fios  pe  les  obres  son 
amigos»;  de  los  bobos  de  la  aldea:  «Quien  poco  sabe  lluego  lo 
reza»;  del  tendero  enriquecido:  «Val  más  Ilibra  de  tratu,  que 
arroba  de  trabayu»,  y  de  los  políticos,  que  le  piden  el  voto: 
«Cirgüeyos  y  prunos  toos  son  unos». 

Los  muchos  hijos,  el  poco  capital,  los  excesivos  impuestos 
y  el  ejemplo  «de  los  que  hicieron  fortuna»  predisponen  á  las 
gentes  á  la  emigración.  Van  los  de  la  costa  á  Cuba  y  Puerto 
Rico;  los  de  los  concejos  del  centro,  ganaderos  de  regular  po- 
sición é  industriales  ya  muchos  de  ellos  emigran  poco;  los  de 
la  parte  oriental,  los  de  Cabranes,  Sobrescobio,  Caso,  Inflesto 
y  Onís  van  á  Andalucía  á  trabajar  en  los  establecimientos 
de  bebidas;  los  tejeros  de  Llanes  y  Rivadesella  van,  durante 
el  buen  tiempo,  á  ejercitar  su  oficio  á  Castilla;  los  de  otros 
concejos  inmediatos  trasponen  los  puertos  para  segar  yerba 
con  sus  guadañas,  y  los  de  Poniente  son  los  que  en  Madrid 
se  dedican  á  los  servicios  de  cocheros,  aguadores,  carbone- 
ros y  criados. 

Dentro  y  fuera  de  Asturias  idolatran  á  su  tierra,  á  sus  in- 
comparables montañas;  y  así  como  viviendo  en  las  parroquias 
y  concejos  disputan  eternamente  sobre  si  Gijón  es  mejor  que 
Oviedo,  y  Pravia  más  bonito  que  Hieres,  y  Cangas  de  Onís 
más  ilustre  que  Infiesto,  y  Aviles  mejor  estación  que  Luanco; 
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y  por  ejemplo,  GuruUés  más  animado  que  Rafieces;  cesan  to- 
das estas  rivalidades  en  el  lejano  apartamiento  del  suelo  na- 
tal y  sólo  sueñan  en  volver  á  escuchar  el  dulce  bable  de  la 
tierra,  así  lo  hablen  los  tejeros  y  canteros  de  San  Jorge,  ó  los 
herreros  de  Boal,  ó  los  caldereros  del  Nalón,  ó  los  vaqueros 
de  Óseos.  ¡Qu  én  se  olvida  en  efecto,  allá,  lejos  de  su  parro- 
quia escondida  entre  los  verdes,  frescos  y  pacíficos  valles,  de 
las  tranquilas  horas  pasadas  en  la  esfoyaza  ó  deshoje  del  maíz 
después  de  su  recolección  ó  cogida,  en  la  cena,  garulla,  en 
que  se  despachan  algunos  jarros  de  sidra  con  trozos  de  boro- 
fia,  castañas  y  avellanas;  de  la  Alanza;  de  las  eternas  noches 
de  la  montaña,  pasadas  cabe  el  llar  de  la  lumbre,  oyendo  los 
cuentos  del  diaño  y  de  les  bruxes,  mientras  cae  por  fuera  el 
urbayo,  y  se  escucha  de  cuando  en  cuando  el  golpe  extraño 
de  las  mazapilas  que  espantan  á  los  lobos  y  á  los  osos  en  los 
altos  maizales;  el  gruñir  de  los  gochos  en  el  cobil  y  el  del 
xato  en  la  corte! 

Allí,  entre  los  senderos  que  conducen  á  la  fuente  escon-- 
dida  que  los  castaños  sombrean,  andará  la  hermosa  rapaza 
que  cautivó  por  primera  vez  el  corazón  del  emigrado,  con  la 
ferrada  en  la  cabeza,  con  su  airoso  sayuelo,  con  su  cruzado 
dengue,  sus  grandes  arrecaes,  sus  piernas  desnudas  y  sus  ma- 
dreñas; aquella  á  quien  le  repitió  un  día,  al  oir  sus  descon- 
fianzas en  el  momento  de  la  despedida,  las  frases  del  poeta: 

«Mas  suañar  que  t'olvide...  ¡quia!  ¡imposible!» 

Así  como  ochenta  días  de  sol  cada  año  rompen  la  monoto- 
nía del  cielo  asturiano,  nuboso  y  cubierto  durante  doscientos 
ochenta  y  cinco,  así  alteran  también  el  monótono  vivir  del 
trabajo  de  los  labradores  é  industriales  las  romerías,  tan  fre- 
cuentes y  típicas  en  este  país.  Desde  Oviedo,  que  celebra 
quince  en  la  población  y  las  cercanías,  hasta  la  última  parro- 
quia, que  por  lo  menos  tiene  tres  cada  año,  el  país  entero  se 
anima  en  estas  grandes  reuniones  populares,  que  dedican  al 
santo  algunas  milésimas  de  la  fiesta  y  el  resto  al  punteru,  á 
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la  gaita  y  el  tambor,  á  la  pandereta,  á  la  giraldilla,  al  fan- 
dango, al  pericote,  á  la  sabrosa  bucólica  al  aire  libre,  á  la  si- 
dra, «aneya,  que  volve  moza  la  xente  vieya»,  al  vino  «de  la 
tierra»,  que  los  racimos  ácidos  de  León  destilan,  y  á  la  repe- 
tición alegre  de  esos  melancólicos  cantares  montañeses,  di- 
chos en  coro  y  terminados  en  largas  cadencias,  cual  si  los  re- 
produjeran los  múltiples  ecos  de  los  montes  y  collados.  Aún 
se  usa  en  muchas  romerías  la  danza  prima,  ese  baile  original 
antiquísimo,  que  tanto  choca  á  los  forasteros,  y  en  que  los 
diversos  bandos  ó  pueblos  toman  parte,  agarrados  de  los  de- 
dos pequeños,  avanzando  con  calma  un  paso  y  retrocediendo 
otro  después  al  son  del  cantar: 


Señor  San  Pedru, 
quieru  vestir  los  calzones 
pe  la  cabeza  é  non  puedu. 


lia,  calma  del  baile  suele  cambiarse  en  gran  agitación,  cuan- 
do al  terminar  la  danza  echan  vivas  á  sus  respectivas  comar- 
cas los  bailarines,  diciendo,  por  ejemplo,  los  de  un  bando: 

¡Viva  Xijón! 

y  respondiendo  los  del  otro,  hijos  de  Favila: 

Y  Cangues  ¿por  qué  ñon? 

en  cuyo  caso,  después  de  repetir  con  insistencia  ambas  frases, 
se  alzan  los  palos  y  se  descargan  con  furia  sobre  las  cabezas, 
en  las  que  suenan  los  golpes  como  si  dieran  en  peñasco  puro, 
hasta  que  ruedan  los  heridos  por  el  suelo,  y  acuden  las  muje- 
res y  la  autoridad,  y  se  logra,  á  duras  penas,  deshacer  el  en- 
redado ovillo  de  garrotazos,  caídas,  gritos  y  bullanga  forma- 
do por  las  furiosas  é  insignificantes  rivalidades  de  los  com- 
batientes. Lánzanse  al  ir  y  venir  á  la  romería  los  ¡¡ijujúsü 
atronadores,  y  retozan  y  triscan  los  jóvenes  por  todas  partes. 
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sin  acordarse  de  que  «el  que  fo  á  la  romería  s'  arrepiente  al 
otro  día».  Fumase  mucho  en  esta  tierra  en  los  días  de  jolgorio 
y  en  los  de  trabajo,  y  no  es  extraño  ver  á  muchísimas  muje- 
res del  pueblo  con  su  cigarrillo  de  papel  en  la  boca,  mientras 
van  á  la  compra,  mientras  charlan  en  una  esquina,  mientras 
dan  de  mamar  el  neñin  ó  mientras  piden  limosna  en  la  puer- 
ta de  una  iglesia.  Es  verdad  que  «el  que  non  fuma,  nin  toma 
tabacu,  llevailo  el  diañu  per  otro  furacu». 

Del  cai-ácter  del  país,  de  sus  tipos,  de  sus  fiestas  y  de  sus 
alegrías  ha  escrito  deliciosas  descripciones  en  bable,  Teodoro 
Cuesta,  el  primer  poeta  popular  de  Asturias,  magistral  hablis- 
ta del  suavísimo  dialecto  de  Antón  de  Mari-Reguera.  En  una 
de  ellas  dice,  retratando  á  los  jóvenes  en  el  baile: 


«¡Si  vieren  les  monteres  picu  á  baxu 
tirando  bes  quiñus  al  refaxu 
de  la  nena  que  baila  con  su  dueño, 
cuidasen  á  mío  ver  que  yera  un  sueñu! 

¡S.  v.eren  les  gargantes  mas  blanquines 
que  cuayáes  ó  fresques  manteguines, 
y  en  elles  el  coral  sofriendo  agravios 
el  color  envid  ando  de  sos  llabios! 

¡Si  ex  a  xente  sopiera,  que  del  cielu 
cuando  naz  una  nena  en  esti  suelu 
dos  Uuceros  escapen  atrevíos 
pa  quedase  'n  sus  güeyos  convertios! 

¡Si  v.eren  eses  moces  tan  galanes 
más  lixeres  bailando  que  les  xanes, 
con  el  dengue  atadín  á  la  cintura, 
dirieu:  «¡viva  Uvieo  y  su  hermosura!» 


Tanto  como  por  sus  populares  costumbres,  interesa  Astu- 
rias por  su  naciente  y  poderoso  desarrollo  industrial,  que  le 
asegura  un  envidiable  porvenir  por  los  vestigios  de  su  vieja 
historia,  por  sus  maravillas  naturales  y  sobre  todo  por  la  in- 
teligencia y  ánimo  poderoso  de  sus  ilustres  hijos.  El  viajero 
positivista,  el  hombre  de  fórmulas  y  de  números,  solo  en  Es- 
paña por  desgracia,  con  raras  excepciones,  antiliterario  (ya 
que  en  todas  las  naciones  cultas  á  la  vez  se  educan  el  corazón 
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y  la  cabeza,  y  son  los  ingenieros,  los  comerciantes  y  econo- 
mistas personas  de  fina  cultura  en  las  letras  y  de  artísticas 
tendencias),  el  viajero  del  tanto  por  ciento  tiene  en  Asturias 
una  gran  peregrinación  que  hacer,  visitando  á  Soterraña,  á 
la  Peña,  á  Mieres,  á  la  Manjoya,  á  la  Vega,  á  Gijón,  á  Arnao, 
á  Trubia,  á  Quirós,  á  la  Felguera,  á  Sama  y  á  Laviana. 

El  arqueólogo  y  el  poeta,  el  pensador  y  el  hombre  de  gus- 
to, pueden  llenar  su  álbum  de  apuntes,  y  su  alma  de  estéticos 
placeres,  al  visitar  á  Santa  Cristina  de  Lena,  á  Belmonte,  á 
Cangas  de  Tlneo,  á  Obona,  á  San  Pedro  de  Villanueva,  á  San 
Antolín  de  Bedón,  á  Priesca,  Fuentes,  Cebrayo,  á  San  Juan 
de  Amandi,  á  Nárzana,  á  Noreña,  al  monasterio  de  Valde- 
Dios,  á  Aviles  y  Gijon,  á  Priorio,  á  Lino  y  Naranco,  á  Ovie- 
do con  sus  monumentos,  á  Santa  Eulalia  de  Abamia  y  á  Co- 
vadonga.  En  los  vetustos  palacios  y  torreones  de  las  princi- 
pales villas  campean  los  escudos  de  Quirós  ó  Campo-Sagrado, 
de  Ferreras,  de  San  Esteban  del  Mar,  de  Revillagigedo,  de 
Valdecárzana,  de  Quintanilla,  de  Toreno,  de  Cienfuegos,  de 
Alvarez  de  las  Asturias,  de  Navia,  de  Valdés,  de  Alvarez  de 
Noreña,  de  Proaza,  de  Arguelles,  de  Arango,  de  Hevia,  de 
Llanes  y  de  otras  casas  ilustres.  El  tourista  atrevido,  el  mi- 
nero y  el  geólogo,  siguiendo  la  huella  de  aquel  hombre  insig- 
ne, del  gran  naturalista  D.  Guillermo  Schulz,  cuyo  nombre 
se  pronunciará  siempre  con  gratitud  y  admiración  en  esta 
tierra,  podrán  estudiar  los  grandiosos  criaderos  de  carbón, 
las  curiosas  minas  de  hierro  de  Villapérez,  del  cabo  de  Peñas, 
de  Aller  y  de  Colunga;  los  yacimientos  de  galena  y  blenda 
de  Sena,  en  el  río  Navia  y  de  Óseos;  los  de  antimonio  en 
Tande,  Folguerajú  y  Nisal  en  Tineo;  los  de  cobres  y  cobaltos 
de  Cabrales,  Onís,  Inflesto  y  Peñamellera;  la  Freita  de  Fei- 
tarbón  en  Montefurado  de  Allende;  las  cuevas  de  Rivadesella, 
Junco  y  Avín,  la  del  Arca  entre  Quirós  y  Teberga;  las  de 
Monsacro;  la  de  Labiana  debajo  del  castillo;  la  fuente  Bra- 
madora en  Táranos  de  Ponga;  la  de  Bóbia;  la  intermitente 
de  Guirafes;  la  Fanzorda,  cerca  de  Caces,  al  pié  del  Estoupo; 
la  de  Comete  en  Caso  y  la  de  Reguerón  en  Santa  Bárbara,  en- 
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tre  Langreo  y  Labiana;  la  terrible  foz  de  Paraya,  en  Caso- 
mera  de  AUer;  el  escobio  de  Peñanes;  la  foz  de  Proacina  so- 
bre el  Trubia;  la  Horniella  y  el  corte  de  Entralgo  y  las  foces, 
grande  y  pequeña,  de  Peña-rueda.  Hallarán  los  enfermos 
alivio  á  sus  males  y  tranquilo  exparcimiento  para  su  ánimo, 
en  las  localidades  de  aguas  medicinales  de  las  Caldas  de  Prio- 
rio,  de  Fuen-Santa,  de  Buyeres  de  Nava,  de  Cares  de  Cabra- 
Íes,  de  Tornín  de  Sella,  de  Calcao,  de  Acebal  de  Ribota  y  de 
Borines. 

Interesante  por  todo  extremo  es,  en  efecto,  esta  tierra, 
que  al  ser  nombrada  y  visitada,  trae  á  la  memoria  los  nom- 
bres de  sus  ilustres  hijos  Jovellanos,  Campomanes,  Caveda, 
Arguelles,  Riego,  Mon,  Toreno,  Pidal,  San  Miguel,  Escosura, 
Martínez  Marina,  Valdés,  Negrete,  Méndez  Vigo,  Sierra  Pam- 
bley,  Uría,  Florez  Estrada,  Canga  Arguelles,  Pérez  Villamil, 
Arango,  Castanón,  Suárez  Llanos  y  los  de  tantos  otros  que 
han  contribuido  al  renacimiento  y  progreso  de  nuestra  patria, 
honrando  al  apartado  país  en  que  nacieron. 

El  viajero  encontrará  en  los  asturianos,  delicada  hospita- 
lidad, dulzura  y  cariño,  un  tanto  de  vanidad  y  de  exageración 
al  tratar  de  su  tierra  y  de  su  casa,  y  de  un  fondo  discreta- 
mente reservado;  pero  sobre  todas  estas  cualidades,  verá 
que  descuella  su  carácter  expontáneo,  locuaz  hasta  lo  sumo 
y  de  tendencia  abierta  y  alegre,  en  lo  general.  Penetre  por 
todas  partes,  y  en  todas  hallará  simpática  gente  y  buena  aco- 
gida, aunque  oiga  decir  alguna  vez; 

«El  que  ñon  diga:  ñon  nabos  y  ñabaya, 
á  mió  casa  que  ñon  vaya.» 


II 

GALICIA 

Hemos  recorrido  mucha  parte  de  Galicia,  la  fértil  tierra 
de  Valdeorras  y  Quiroga,  la  montuosa  y  muy  variada  de  Lu- 
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go,  SUS  abundantes  y  risueños  \  alies  de  Monforte,  Sarria  y 
de  la  capital  y  los  pobres  páramos  y  zonas  del  límite  de  la 
provincia  de  Coruña  y  en  todas  partes  se  nos  presenta  este 
país  lleno  de  vejetación,  de  vida  y  de  pintorescos  atractivos. 
Otra  verde  Erin  cual  la  irlandesa,  puede  competir  en  belleza 
natural  con  las  más  celebradas  comarcas  de  Europa  y  en  ella 
contemplamos  cómo  los  castaños  forman  bosques,  cubren  los 
montes,  rellenan  los  barrancos  y  sombrean  los  prados,  mien- 
tras que  cientos  de  lugares,  de  aldeas,  de  parroquias  y  de 
villas  animan  su  accidentado  terreno,  cruzado  y  fertilizado 
por  múltiples  arroyos  y  caudalosos  ríos.  La  pizarra  y  el  gra- 
nito forman  su  suelo,  cubierto  de  rico  mantillo  por  los  despo- 
jos orgánicos  de  tantos  siglos,  del  cual  el  sobrio  y  sufrido  la- 
brador saca  las  constantes  cosechas,  con  que  sostiene  á  tan- 
tas gentes,  más  ó  menos  elevadas,  sin  poderse  apenas  soste- 
ner él  mismo.  Esta  es  la  risueña  y  casi  desconocida  comarca 
gallega,  tan  idolatrada  de  su  hijos,  de  la  que  dijo  el  insigne 
Vicetto: 

«¡Todo  es  hermoso  en  tí...  cuanto  te  han  dado 
Cuanto  en  tus  vastos  límites  se  encierra; 
Los  montes  de  tu  mar  aurirrollado. 
Las  verdes  olas  de  tu  verde  tierra! » 

Al  ponerse  hoy  en  comunicación  directa  con  el  resto  de  la 
patria,  en  cuanto  se  termine  la  red  completa  de  sus  ferroca- 
rriles, Galicia  ha  de  reformarse  mucho  en  sus  condiciones 
sociales,  agrícolas  y  urbanas  y  valdrá,  por  el  estado  general 
de  los  habitantes  de  sus  campiñas,  lo  que  vale  por  su  pródiga 
y  bella  naturaleza.  Culta  y  adelantada  en  sus  ciudades  y 
puertos,  necesita  aunar  todos  los  esfuerzos  de  sus  hijos  ricos 
é  inteligentes  para  mejorar  la  suerte  de  la  población  rural. 
Los  regulares  propietarios  y  los  ricos  viven  aquí  bien,  como 
en  todas  partes;  pero  los  colonos,  pobres  y  míseros  como  en 
todas  también,  sobrellevan  pacientes  y  sin  amparo,  una  tris- 
tísima existencia.  Las  causas  de  su  malestar  son:  1.*^  La  con- 
tribución de  cultivo,  ó  grande  plaga,  muy  excesiva,  dados 
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los  productos  que  obtienen,  é  injusta,  aqui  y  en  el  resto  de  la 
patria,  puesto  que  se  paga,  bien  subida,  la  territorial  corres- 
pondiente. Este  tributo  aniquila  y  hunde  las  casas  de  los  la- 
bradores; mata  sus  pobres  ahorros  de  frutos;  les  hace  vender 
su  ternero,  su  cerdo,  sus  gallinas  y  casi  todo  el  maíz  que  guar- 
da el  hórreo  y  les  llena  de  deudas,  que  les  conducen  á  la  mi- 
seria. Un  entendido  publicista  gallego,  el  Sr.  Martínez  Fer- 
nández, ha  demostrado,  que  después  de  pagar  todas  sus  con- 
tribuciones y  gastos  puramente  precisos,  le  quedan  á  una 
familia  gallega,  compuesta  de  siete  individuos  y  que  labra 
sesenta  y  seis  ferrados  de  terreno  ó  sean  trescientas  treinta 
áreas,  1.791  reales  para  comer,  beber  y  vestir  en  todo  el 
año;  esto  es,  17  céntimos  y  medio  por  persona,  diarios.  Hace 
cuarenta  años  que  se  están  buscando  las  bases  para  el  justo 
reparto  de  los  cupos  de  la  contribución  municipal,  fundamen- 
to de  las  demás,  y  aún  no  han  parecido.  La  repartición  ar- 
bitraria del  impuesto  y  en  especial  la  de  esta,  de  cultivo  y 
ganadería  sobre  los  animales  de  labor,  es  la  que  lo  convierte 
en  azote  y  castigo  perpetuo  del  colono.  Semejante  contribu- 
ción ha  hecho  á  muchas  familias  acomodadas  del  campo, 
arrendar  de  cualquier  modo  sus  fincas  y  retirarse  á  vivir  mo- 
destamente, en  un  rincón  de  la  ciudad,  porque  su  trabajo  ru- 
ral no  se  veía  ni  con  mucho  recompensado,  considerándose 
satisfechas  si  encuentran  colonos  que  les  paguen  con  cierta 
regularidad  una  escasa  renta.  2.*  Los  foros,  con  sus  dos  domi- 
nios, directo  y  útil;  las  escrituras,  con  su  terrible  cláusula  del 
comiso,  según  la  cual  el  señor  se  hace  dueño  de  la  finca  afo- 
rada, si  el  colono  no  paga  la  pensión  ti'es  años  consecutivos; 
causa  de  mal  estar,  que  va  desapareciendo  bastante  y  que  se 
logrará  evitar  con  el  tiempo.  3.*  La  falta  de  instrucción  apli- 
cada á  la  agricultura,  que,  á  una  con  la  pobreza,  impide  á  los 
labradores  el  poder  comprender  las  ventajas  que  le  reporta- 
rían ciertas  paulatinas  y  eficaces  mejoras  y  el  ponerlas  en 
práctica.  4.*  La  extraordinaria  división  y  subdivisión  de  la 
propiedad,  que  no  basta  al  sostenimiento  de  familias  nume- 
rosas y  que  es  motivo  de  grandes  dificultades  para  los  prés- 
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tamos  legales.  6.*  La  usura,  que  como  ponzoñoso  virus,  tiene 
corroídos  todos  estos  pintorescos  y  pacíficos  valles.  6.*  La 
falta  de  buenos  caminos  vecinales,  que  impiden  la  extracción 
de  la  riqueza  de  montes  y  canteras.  7.*  Los  numerosos  ma- 
trimonios que  se  hacen  entre  labradores  sin  medios  de  sos- 
tenimiento, sin  pensar  en  las  consecuencias  y  que  llenan  el 
país  de  una  excesiva  población.  Como  resultado  de  todas  es- 
tas causas,  vienen,  la  pobre  condición  del  labrador  y  la  emi- 
gración necesaria. 

Estudios  son  estos,  que  debieran  preocupar  más  de  lo  que 
preocupan  á  los  que  se  dicen  representantes,  defensores  é 
ilustradores  de  la  comarca,  porque  el  malestar  de  los  labra- 
dores se  refleja  con  gran  intensidad  en  la  vida  de  las  clases 
medias  y  elevadas  y  á  todos  afecta  é  interesa  en  sumo  grado, 
y  porque  no  hay  empresa  más  noble  para  el  ejercicio  de  la 
inteligencia,  que  la  de  la  práctica  de  la  caridad,  en  favor  de 
los  que  sufren.  De  la  iniciativa  de  los  colonos  nada  puede  es- 
perarse porque  son  sobrios,  sufridos  y  humildes  por  necesi- 
dad, ya  que  nada  amansa  ni  aquieta  tanto  como  la  miseria. 
Dícese  que  saben  mucho  de  leyes,  y  es  porque  esta  gente  se 
trata  á  menudo  con  la  justicia. 

En  estas  aldeitas,  que  se  ven  desde  la  vía  y  en  las  que  se 
ocultan  en  las  cañadas  y  mas  allá  de  los  montes,  vive  el  la- 
briego, pacífico  y  honrado  como  pocos.  Tiene  su  pobre,  muy 
pobre  casa,  hecha  y  cubierta  de  pizarra  con  el  hórreo  delan- 
te, sus  montones  de  yerba  al  lado,  labra  sus  ferrados  (poco 
más  de  un  tercio  de  fanega)  de  maíz,  centeno  y  un  poco  de 
trigo,  sus  vegas  de  patatas,  habas  y  coles,  su  poco  lino,  cui- 
da de  la  yunta  de  un  par  de  bueyes  y  vacas  de  laboreo;  la^ 
mujeres  arreglan  el  hogar,  engordan  el  cerdo,  y  vigilan  las 
gallinas;  los  chicos  llevan  las  veinte  ó  treinta  ovejas  de  la 
casa  al  monte,  y  nadie  huelga,  nadie  descansa,  ni  en  día  de 
labor,  ni  en  día  de  fiesta,  después  de  misa.  Observad  su  fru- 
gal alimentación:  el  pote  de  caldo  siempre  está  en  la  lumbre; 
tiene  coles  y  patatas,  habas  algunas  veces,  y  un  poco  unto 
de  cerdo. 
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A  las  ocho  de  la  mañana  dejan  la  labor  y  almuerzan  una 
taza  de  dicho  caldo  y  pan  de  centeno  ó  de  maíz;  á  las  doce 
comen  unas  papas  ó  puches  de  lo  mismo  y  después  de  ano- 
checer toman  otra  ú  otras  tazas  de  caldo  con  pan.  Ni  más, 
ni  menos.  Cuando  hay  forasteros  á  quien  obsequiar,  ponen 
tocino  en  el  pote,  y  si  es  el  día  de  función  del  pueblo  ó  algu- 
na festividad  grande,  regálase  la  familia  con  carne  y  pan 
blanco. 

De  vez  en  cuando,  los  días  de  fiesta,  y  con  indescriptible 
cariño,  dan  los  hombres  la  vuelta  por  la  taberna  y  se  atem- 
peran con  el  ligero  y  ácido  néctar  de  la  comarca,  porque: 
«O  qui  fai  ó  vino,  non  fai  ó  chicolafe,»  y  porque:  O  vino  fai  do 
helio  mocifio,»  para  lo  cual  ahorran  algunos  céntimos,  reser- 
vándolos para  esta,  sobre  todas  las  demás  atenciones  y  cum- 
pliendo aquello  de:  Animas  un  carto,  para  vino  catro.  Las  áni- 
mas tienen  gran  boga  y  significación  en  la  parte  rural  de 
Galicia,  tanto,  que  no  encontrará  el  viajero  un  solo  pobre, 
que  con  lastimoso  tono  no  le  pida  «una  limosna  por  las  ánimas 
de  sus  padres.» 

Es  locuaz  hasta  lo  sumo,  alegre  y  cariñoso  el  labrador  ga- 
llego; desconfiado  y  muy  largo  en  sus  cavilaciones.  Sabe  del 
campo  lo  que  supieron  sus  abuelos  y  á  menudo  se  le  oyen  tí- 
picos refranes.  Os  acompaña  á  ver  la  comarca,  y,  por  ejem- 
plo, respecto  á  lo  rápido  que  se  hacen  los  sembrados  y  á  la 
conveniencia  de  que  no  se  adelanten,  os  dirá:  «¿Jw  Febreiro — 
súbete  ó  outeiro — é  si  ves  ó  centeo  verdejar — ponte  á  chorar — é 
si  o  ves  terrejar  podeste  alegrar».  Bajáis  por  el  bosque,  camino 
del  pueblo,  y  si  allá  en  el  fondo  de  la  arboleda  canta  el  cu- 
clillo, no  deja  de  exclamar  el  acompañante:  «  Vaite,  cuco,  mala 
ave, — que  desde  que  ti  vineche, — tamen  os  chegou  á  fame;y>  y  así 
otros  muchos. 

Verdadero  y  eterno  tipo,  en  la  generalidad,  de  aquel  Mar- 
cos Pórtela  que  describió  el  P.  Sarmiento,  os  contesta  cuan- 
do le  habláis  de  las  reformas  é  innovaciones  en  la  agricul- 
tura: 
— «¡Iso  é  bon  para  as  térras  da  fora!  Aquí  con  catro  leiriñas 
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que  teñamos,  un-ha  para  ó  millo,  outra  para  os  nabos,  outra 
para  ó  liño,  é  outra  para  ó  centeo,  ja  tenemos  abondo  » 

El  típico  traje  gallego  en  los  hombres,  la  montera  con  sus 
borlas  y  plumas,  los  dos  chalecos  de  tieso  cuello  y  el  calzón 
van  desapareciendo;  y,  por  ejemplo,  en  casi  toda  la  zona  de 
Orense  y  Lugo  que  recorre  el  tren,  solo  se  ven  aldeanos  con 
pantalón  largo,  chaqueta,  hongo  y  el  colosal  é  indispensable 
paraguas.  Las  mujeres  conservan  mucho  mejor  su  bello  traje; 
el  pañuelo  de  flores,  atado  arriba  por  detrás  del  moño  y  con 
la  punta  caída;  los  aretes  y  gargantillas;  el  dengue,  más  ó 
menos  lujoso  cruzado  sobre  el  pecho  y  prendido  detrás  de  la 
cintura  con  dorado  broche;  la  mantela  ó  manteo,  con  ruedo  de 
colores,  que  no  cierra  del  todo  cuando  se  ata  atrás,  y  deja 
ver  la  clara  saya  inferior;  las  oscuras  medias;  las  zuecas  de 
madera  y  el  mantelo  con  su  ruedo  encarnado,  con  el  que  cu- 
bren generalmente  las  frutas  ó  compras  del  mercado,  que 
llevan  en  la  cesta,  y  que  muchas  veces  suele  ser  capa  para 
los  rapaces,  atado  por  el  cuello. 

Galicia  es  el  país  de  los  mercados  y  de  las  ferias.  A  ellas, 
repetidas  en  todos  los  pueblos,  concurren  numerosos  aldea- 
nos y  aldeanas  con  pintorescos  trajes,  que  van  á  vender  los 
ferrados  de  trigo  á  14  ó  16  reales,  los  de  maíz  á  10  ó  12,  la 
lana  á  2  reales  la  libra  gallega,  los  huevos  á  2  reales  la  do- 
cena^ el  cerdo  á  100  reales,  la  ternera  á  160,  y  la  manteca, 
la  leche,  el  queso,  el  lino,  las  frutas,  los  pequeños  productos 
de  la  industria  rural,  para  volver  á  su  casa  con  un  puñado 
de  pesetas  que  al  día  siguiente  se  ha  de  llevar  el  alguacil, 
el  usurero,  el  recaudador  de  contribuciones  ó  algunas  veces, 
muy  pocas,  el  picaro  as  de  oros  y  sus  compañeros. 

Allá  en  los  escondidos  lugares,  en  la  lejana  parroquia  el 
trabajo  y  la  pobreza  se  animan  con  la  santa  esperanza  para 
el  porvenir  y  con  los  pocos  ratos  de  calma  y  de  alegría  en  el 
presente. 

La  idolatría  del  gallego,  es  su  pueblo;  su  poesía,  la  fami- 
lia; su  encanto,  la  gaita.  Como  una  eléctrica  conmoción  cunde 
por  los  corazones,  en  el  campo,  el  suave  sonido  de  las  melan- 
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cólicas  notas.  El  gaitero  hace  olvidar  todos  los  pesares.  He 
aquí,  para  terminar,  parte  de  la  bella  descripción  de  su  tipo, 
que  hizo  el  inspirado  vate  Jaan  Manuel  Pintos,  en  versos 
ajustados  á  la  música  del  país: 


O  GAITEIRO 

Vindeo  ver  como  as  froias  enchendo 
Enche  a  gaitiña  de  vento  tamen, 
Vindeo  ver  como  bule  é  os  dedos 
Vindeo  ver  que  vos  toca  muy  ben. 

Vindelle  ver  a  monteira  bonita 
Plumas  de  galo  no  curato  van, 
Vindelle  ver  ó  farrapo  de  ronco 
Feito  un-ha  resta  de  fios  de  lan. 

Vindelle  ver  á  chaqueta  que  e  nova, 
Vindelle  ver  ó  dourado  botón, 
Vindelle  ver  ó  chaleque  encarnado 
Negra  polaina  é  riscado  calzón. 

Vindelle  ver  á  camisa  lavada 
Fitas  do  coló  bordadas  que  están, 
Vindeo  ver  que  é  bo  mozo  por  certo 
Vindeo  ver  que  é  muy  guapo  galán. 


R.  Becerro  de  Bengoa. 


Betanzos  Julio  de  1883. 


FILIPINAS 


EL  TABACO  (1) 
II 

SITUACIÓN  DE  LOS   CENTROS  PRODUCTORES  EN   1881 


Aclaración  preliminar. — Breves  consideraciones  sobre  la  crítica  situa- 
ción de  algunas  provincias  en  los  últimos  tiempos  del  monopolio  ofi- 
cial.— Citas  de  algunas  autoridades  en  esta  materia. — Dificultades 
que  se  oponían  al  desestanco. — El  plantador  cubano  y  el  agricultor 
filipino. — Justificación  de  ciertas  vacilaciones. — Conatos  de  arriendo. 
— Oposición  á  esta  medida  en  España  y  el  Archipiélago. — Nombra- 
miento de  una  comisión. — Su  dictamen. — Voto  particular  del  vocal 
secretario. — Consecuencias. — Opiniones  sobre  el  desestanco.— Fór- 
mula que  debió  adoptar  el  Gobierno. — Nuestra  opinión  sobre  el 
asunto. 


En  el  primer  artículo  tuvimos  ocasión  de  observar  los  re- 
sultados verdaderamente  fabulosos  que  obtenía  el  Gobierno 
con  el  estanco  del  tabaco  en  los  centros  productores  del  Norte 
de  Luzón. 

Esto  hace  que  parezca  incomprensible  á  primera  vista  el 
hecho  de  acordarse  la  libertad  del  cultivo,  acopio,  elabora- 
ción y  venta,  si  consideramos  asunto  de  tan  capital  impor- 
tancia desde  un  punto  de  vista  esencialmente  utilitario;  pero 
como  no  siempre  se  toman  las  grandes  resoluciones  por  los 
beneficios  materiales  que  reportar  puedan,  como  hay  en  la 
vida  de  los  pueblos  un  algo  muy  santo,  muy  noble,  muy  ele- 


(1)    Véanse  los  números  509  y  510  de  esta  Revista. 
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vado  y  muy  digno  de  respeto,  ante  el  cual  deben  subordinar- 
se, y  se  subordinan  moralmente,  todo  género  de  convenciona- 
lismos, las  razones  de  mero  capricho  ó  fórmula  interesada,  si 
profundizamos  un  poco,  veremos,  al  examinar  la  angustiosa 
crisis  que  atravesaban  los  centros  productores,  que  la  medida 
era  necesaria;  es  más,  que  se  imponía;  y  se  imponía  con  una 
fuerza  tal,  con  tal  premura,  que  si  cerrando  los  ojos  á  la  luz 
de  la  prudencia,  desdeñando  los  consejos  de  la  razón,  la  equi- 
dad y  la  justicia,  hubiera  el  Gobierno  continuado  mirando 
con  su  proverbial  indiferencia  la  cuestión  del  desestanco,  ha- 
bría dado  margen  á  conflictos  muy  serios,  precursores  de 
otros  que,  en  época  tal  vez  no  remota,  harían  bambolearse 
peligrosamente  nuestra  dominación  en  aquellos  lejanos  te- 
rritorios. 

Precisa,  pues,  que  por  vía  de  avant  projpoz  formulemos  al- 
gunas ligerísimas  consideraciones  sobre  el  estado  de  las  pro- 
vincias cosecheras  al  decretarse  el  desestanco. 


Un  distinguido  y  laborioso  funcionario  (1)  que  se  ocupó 
en  diferentes  ocasiones  con  gran  acierto  de  esta  renta,  divi- 
día los  centros  productores  de  Filipinas  en  cuatro  zonas  ó 
distritos:  1.*  Cagayan  é  Isabela  (2);  2.*  Unión,  Abra,  llocos 
Sur  é  llocos  Norte;  3.*  Las  provincias  del  Sur,  excepto  Nue- 
va Ecija;  4.*  Vinayas. 

En  la  primera,  que  contenía  próximamente  una  población 
de  116  á  130.000  habitantes,  era  donde  el  estanco  existía  con 
todos  sus  vejámenes  é  imposiciones.  El  Gobierno  obligaba  al 
cosechero  á  plantar  y  beneficiar  su  tabaco  ciñéndose  extric- 
tamente  á  las  disposiciones  marcadas  de  antemano  por  la 

(1^    D.  Juan  García  de  Torres,  El  arriendo  de  los  tabacos  filipinos. 
(2)    Estas  dos  provincias  formaron  hasta  hace  pocos  años  la  coman- 
dancia P.  M.  del  Valle  de  Cagayan. 

TOMÓ  CXXIX  5 
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Administración  en  el  Reglamento  de  colecciones  y  labores, 
cuyo  exacto  cumplimiento  vigilaban  los  agentes  de  la  Ha-. 
cienda.  Una  vez  en  disposición  de  ser  enfardado,  acudía  el 
agricultor  con  todo  el  tabaco  cosechado,  sin  que  se  le  permitiese 
distraer  una  sola  hoja  para  su  consumo,  á  los  almacenes  de 
acopio,  donde  los  aforadores  hacían  la  clasificación  con  arre- 
glo al  procedimiento  entonces  en  uso,  y  de  que  nos  ocupare- 
mos más  adelante.  El  tabaco  desechado  no  se  le  pagaba  al 
cosechero,  pero  tampoco  era  permitido  que  lo  retirase;  se  que- 
maba, vejación  horrible,  aunque  no  tanto  como  otras  muchas 
que  nos  proponemos  citar  y  eran  comunes  á  todas  las  provin- 
cias cosecheras.  El  agricultor  recibía  en  cambio  de  su  tabaco 
una  papeleta  especificativa  del  entregado,  que  después  era 
canjeada  por  su  valor  cuando  se  hacían  los  pagamentos. 

La  segunda  zona  contaba  de -400  á  500.000  habitantes. 
También  en  ella  eran  obligatorias  las  plantaciones  y  la  venta 
al  Grobierno,  quien  además  exigía  una  cuota  anual  por  el  cul- 
tivo y  libertad  de  siembras  á  las  tribus  de  infieles  sometidos 
que  poblaban  los  montes  Carahallos,  y  en  cuya  ranchería,  por 
razones  que  dificultaron  su  ejecución,  no  pudo  implantarse  el 
estanco.  Esta  concesión,  que  se  hizo  extensiva  á  un  reducido 
número  de  indios,  fué  falseada  por  los  agentes  administrati- 
vos, quienes  á  su  sombra  cometían  todo  género  de  exaccio- 
nes, atropellos  é  irregularidades.  Véase  cómo  describe  el  se- 
ñor García  de  Torres  la  situación  de  estos  naturales  en  su  ya 
citada  Memoria;  relación  que  hemos  podido  comprobar  por 
interrogatorios  hechos  personalmente  á  los  mismos  coseche- 
ros, víctimas  hasta  hace  pocos  afios  de  los  desmanes  admi- 
nistrativos. 

«No  son  mucho  más  felices  estos  habitantes  que  los  de  Ca- 
gayan:  en  las  talas  de  los  campos  poblados  de  cañas  de  azú- 
car, algodón  y  otras  plantas  que  no  fueran  tabaco,  mandadas, 
aunque  indirectamente,  por  los  jefes  de  las  colecciones;  en 
las  órdenes  dadas  por  éstos  previniendo  que  cada  vecino  sem- 
brase 4.000  plantas  de  tabaco;  en  las  multas  reclamadas  al 
labrador  que  no  pudo,  ó  no  quiso,  en  virtud  del  contrato,  cum- 
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plir  la  exigencia  considerándola  perjudicial  á  sus  intereses; 
en  las  prisiones  con  destino  á  trabajos  públicos  impuestas  á 
la  respetable  (1)  y  respetada  clase  de  los  Cabezas  de  Baran- 
gay,  porque  cualquiera  vecino  de  su  gremio  no  sembró  ó  cui- 
dó la  planta  conforme  quiere  el  colector,  y  en  las  conmocio- 
nes ocurridas  en  varios  pueblos  por  las  vejaciones  de  los  de- 
legados de  la  administración,  y  los  castigos  hechos  sufrir  á 
los  Cabezas  de  Barangay,  castigos  nunca  vistos  ni  pensados 
por  aquellos  habitantes.» 

En  las  demás  provincias  de  Luzón,  que  constituían  la  ter- 
cera zona,  estaba  prohibido  sembrar  tabaco,  excepción  hecha 
de  Nueva  Ecija,  donde  la  sección  fiscal  monopolizaba  su  fa- 
bricación y  venta.  Los  naturales,  muy  aficionados  á  disfrutar 
sus  propias  elaboraciones,  se  avenían  mal  con  las  manufac- 
turas del  Gobierno,  naciendo  de  aquí  aquellos  escandalosos 
fraudes  y  los  horribles  atropellos  cometidos  con  los  naturales, 
que  arrostraban  la  zozobra  é  inquietud  hasta  los  hogares  do- 
mésticos, llegando  el  rigor  hasta  el  extremo  de  confiscar  el 
tabaco  de  la  clase  escogida,  y  de  la  misma  renta  si  pasaban 
de  dos  los  que  el  indio  tenía. 

La  cuarta  y  última  zona  estaba  formada,  según  hemos  di- 
cho, por  el  Archipiélago  de  Vinayas,  cuya  población  ascen- 
día en  aquella  época  á  dos  millones  de  habitantes.  Aquí  no 
eran  obligatorias  las  plantaciones;  tampoco  existía  el  mono- 
polio, ni  los  agricultores  satisfacían  cantidad  ó  canon  alguno 
al  Tesoro  por  el  desestanco  y  libertad  del  cultivo;  pero  si  bien 
es  cierto  que  gozaban  de  tan  exasperantes  privilegios,  se 
veían,  sin  embargo,  sujetos  á  pasar  por  otras  vejaciones,  ver- 


(1)  Su  buen  deseo  le  hace  al  Sr.  García  Torres  considerar  al  Cabeza 
de  Barangay  en  un  concepto  tan  equivocado  como  benévolo.  General- 
mente suele  ser  ignorante,  vicioso  y  holgazán,  salvo  rarísimas  excep- 
ciones. Durante  mi  mando  en  la  provincia  de  la  Isabela,  tuve  necesidad 
de  imponer  algunos  correctivos  á  estos  funcionarios  por  malversación 
de  los  caudales  recaudados  á  sus  tributantes  y  por  otras  causas  análo- 
gas. Hay  que  confesar,  sin  embargo,  que  dada  la  opresiva  organización 
del  estanco,  prestaban  grandes  servicios  materiales  á  los  colectores 
ejerciendo  sobre  el  agricultor  las  odiosas  fixnciones  que  sirve  el  cabo 
de  vara  sobre  la  chusma  de  los  presidios. 
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(laderas  horcas  eaudinas  que  entorpecían  y  dificultaban  la 
producción. 

Pero  donde  se  ve  pintada  con  colores  más  vivos  la  situa- 
ción del  cosechero  filipino,  es  en  las  siguientes  palabras,  es- 
critas por  un  hacendero  de  Nueva  Écija  á  El  Liberal  en  carta 
publicada  por  este  periódico  el  año  1880  combatiendo  la  me- 
dida de  arrendar  el  cultivo  y  fabricación  que  entonces  se 
pensó  llevar  á  cabo  como  medida  de  aliviar  la  situación  eco- 
nómica del  Tesoro  filipino  y  la  crisis  de  los  centros  producto- 
res. Dice  así: 

«Nueva  Écija  es  provincia  colectora  y  en  ella  subsiste  el 
estanco.  El  cosechero  solo  puede  fumar  tabaco  de  su  cosecha 
dentro  de  los  camarines  de  oreo,  que,  por  regla  general,  casi 
sin  excepción,  se  hallan  situados  al  pié  de  los  terrenos  dedi- 
cados á  esta  siembra,  y  sucede  que,  hallándose  fumando  den- 
tro de  su  camarín,  tiene  que  salir  de  él  por  cualquer  acciden- 
te, se  le  olvida  dejar  dentro  el  tabaco  que  fumaba,  y  á  unos 
cuantos  pasos  se  encuentra  con  un  carabinero  que  le  impone 
una  multa,  de  medio  peso  si  es  un  cigarrillo  ó  de  dos  pesos  si 
es  un  tabaco  puro,  que  tiene  siempre  más  de  una  hoja,  á  lo 
cual  hay  que  agregar  dos  reales  fuertes,  ó  sean  cinco  vellón, 
por  cada  individuo  para  papel  sellado,  donde  se  extiende  el 
acta  ó  testimonio  de  la  aprehensión;  por  manera  que  á  este 
individuo  le  cuesta  15  reales  fumar  un  cigarrillo  de  papel  y 
45  un  puro  de  tabaco  que  él  mismo  siembra,  que  él  mismo 
cuida  y  que  él  mismo  cosecha.» 

Nueva  Écija  tenía  una  población,  no  superior  á  170.000 
almas,  y,  no  obstante,  un  año  con  otro  pagaba  de  6  á  8.000 
duros  por  multas  impuestas  á  los  cosecheros;  «carga  injusta 
á  todas  luces,  y  tan  odiosa  que  los  indios  han  protestado  con- 
tra ella,  no  fugándose  al  monte,  sino  con  las  armas  en  la  ma- 
no, haciendo  frente  al  cuerpo  de  carabineros  con  tanta  fre- 
cuencia, que  apenas  pasan  tres  meses  sin  que  ocurra  uno  de 
estos  conflictos.» 

«Como  las  grandes  aprehensiones  de  tabaco  no  suelen 
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producir  al  Resguardo  más  que  las  molestias  de  conducir  á 
los  reos  al  Juzgado,  de  tener  que  recorrer  distancias  enormes 
para  ir  á  declarar  sobre  ellas,  y  muchas  veces  hasta  les  ori- 
gina el  gasto  de  conducción  del  fraude,  se  dedica  con  prefe- 
rencia á  la  persecución  de  las  de  menor  cuantía,  cuyo  ser- 
vicio se  lleva  á  cabo  de  la  manera  más  odiosa  que  darse 
puede. 

«Autorizados  en  las  doce  horas  que  median  de  sol  á  sol 
los  registros  domiciliarios,  es  continuamente  interrumpido  el 
sueño  del  indio  por  la  voz  de  un  carabinero  que  le  ordena 
abandonar  el  lecho  para  recibir  su  visita  y  presenciar  el  tris- 
te espectáculo  del  registro  de  su  casa  y  familia.  El  contenido 
de  baúles,  maletas,  petates,  etc.,  se  amontona  en  revuelta 
confusión  para  dar  comienzo  al  registro  personal,  y  es  obli- 
gado todo  el  mundo  á  colocarse  en  ridiculas  posturas,  que  im- 
piden ocultar  la  menor  partícula  de  tabaco.  Hasta  se  les  obli- 
ga á  que  abran  la  boca,  por  si  aca^o  lo  esconden  en  ella.  Allí 
se  ve  al  padre,  al  esposo,  al  hermano,  haciendo  esfuerzos 
inauditos  por  contener  la  indignación  que  le  causan  estos  es- 
pectáculos, cuando  en  ellos  figuran  su  mujer,  sus  hijas  ó  sus 
hermanas,  hasta  que  llega  un  día  en  que  no  es  dueño  de  con- 
tenerse y  descarga  su  ira  repartiendo  cuchilladas  á  diestro  y 
siniestro.» 

¡Qué  manera  tan  elocuente  de  pintar  los  sufrimientos  de 
un  pueblo  dócil  y  respetuoso!  ¡Cómo  saltan  á  la  vista  en  toda 
su  horrible  desnudez  los  abusos,  vejaciones  y  tropelías  del 
estanco! 

Con  lo  expuesto  se  comprenderá  que  el  camino  emprendi- 
do habría  de  conducir,  fatalmente,  al  embrutecimiento  del 
indio  ó,  lo  que  es  peor,  á  un  levantamiento  general  de  las 
provincias  castigadas,  que  podría  concluir  Dios  sabe  cómo, 
tal  vez  costando  la  vida  á  todos  los  españoles  en  ellas  resi- 
dentes. 

Pero  si  en  la  parte  moral,  por  lo  que  respecta  al  plantador 
indígena,  era  tan  perniciosa  y  contraproducente  la  marcha 
de  la  Administración,  ni  aun  siquiera  respondía  el  producto 
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de  la  cosecha  á  la  compensación  de  todos  estos  vejámenes  y 
sacrificios  impuestos  al  cosechero.  El  Estado  apreciaba  el  ta- 
baco, según  su  procedencia  y  longitud  de  la  hoja,  á  los  si- 
guientes precios  marcados  en  el  art.  9.°  de  la  Real  Instruc- 
ción de  2  de  Diciembre  de  1868: 


FARDOS 

PROCEDENCIA 

1.» 

2.»             3.» 

4.» 

Cagayan  é  Isabela..    . 

Nueva  Ecija 

Unión,  Abra  y  Gayan. 

.   « 

9 
6 

7 

4                1,70 

3,45        1,20 
3,70        1,45 

0,60 
0,45 
0,46 

Durante  muchos  años  el  Estado  satisfizo  cumplidamente 
sus  obligaciones;  los  cosecheros,  aunque  mal,  cobraban  el 
importe  de  las  entregas,  lo  que,  dadas  sus  escasas  necesida- 
des, les  permitía  vivir  holgadamente  y  jugarse  el  resto  en  la 
gallera  ó  al  clásico  juego  del  panquinque;  pero  llegó  á  su 
colmo  el  desbarajuste  administrativo,  corriendo  parejas  con 
el  aniquilamiento  del  Tesoro,  y  aquel  año  no  pudo  la  Admi- 
nistración satisfacer  el  importe  de  las  entregas;  se  hicieron 
los  pagamentos,  pero  en  lugar  de  cangear  las  papeletas  por 
el  importe  en  metálico  del  tabaco,  se  dieron  abonarés  que  el 
cosechero  cambiaba  por  artículos  de  primera  necesidad  á  los 
especuladores  de  baja  estofa,  cuando  no  se  lo  vendía  á  mise- 
rables agiotistas,  perdiendo  en  esta  operación  el  mil  por  cien- 
to. Otras  veces,  los  mismo  agentes  administrativos  compra- 
ban por  mano  de  segundas  personas  en  Manila  todo  género 
de  artículos  procedentes  de  saldos,  quiebras  y  ventas  al  mar- 
tillo, á  un  precio  ínfimo;  y  valiéndose  de  los  caudillos  y  ca- 
bezas de  Barangay  obligaban  á  los  cosecheros  á  que  carga- 
sen con  ellos,  hiciéranles  ó  no  falta,  entregándoles  á  cambio 
un  resguardo  que  más  adelante  realizaron  por  su  valor  real 
y  efectivo.  De  esta  manera,  á  costa  de  la  sangre,  la  dignidad 
y  el  trabajo  del  plantador  filipino,  reducido  á  la  triste  condi- 
ción de  esclavo,  se  improvisaron  en  dos  ó  tres  años  fortunas 
colosales  que  sosegadamente  vinieron  á  disfrutar  en  la  me- 
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trópoli  sus  indianos  poseedores  con  la  tranquilidad  del  justo 
que  no  habiendo  cometido  en  su  vida  una  obra  censurable, 
aprecia  las  fiscalizaciones  de  los  maldicientes  en  la  seguridad 
de  que  nadie  osará  practicarla  en  el  sagrado  temple  de  su 
vida  pública  y  privada,  en  más  de  una  ocasión  relaciona- 
das entre  los  ignotos  reyezuelos  y  caciques  de  allende  los 
mares. 


* 


Esta  era  la  situación  de  los  agricultores  en  las  provincias 
cosecheras;  urgía,  por  tanto,  adoptar  una  resolución  enérgica 
que  armonizase  los  intereses  del  fisco,  harto  quebrantados  en 
fuerza  de  tanto  y  tanto  desbarajuste  con  las  necesidades  del 
indígena.  El  desestanco  se  imponía,  pero,  ¿cómo  decretarlo? 
La  situación  del  Tesoro  era  poco  alhagüeña;  con  una  deuda 
enorme,  en  su  mayor  parte  originada  por  los  famosos  abona- 
rés ó  vales  de  los  cosecheros;  por  otra  parte,  al  Estado  le  era 
imposible  desprenderse  de  esta  renta,  la  más  pingüe  de  todas 
las  que  contribuían  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas, 
habiéndose  dado  el  caso,  que  retrata  la  penuria  del  Tesoro, 
de  enagenarse,  en  una  de  las  subastas  celebradas  en  Manila, 
no  solo  el  tabaco  rama  sobrante  de  la  fabricación  para  el  con- 
sumo público,  sino  también  la  mayor  parte  de  los  90.000 
quintales  que  debían  remitirse  á  la  metrópoli  para  el  surtido 
de  sus  fábricas,  lo  que  dio  margen  al  estupendo  caso  de  tener 
que  celebrar  subastas  en  Londres  el  Gobierno  para  la  adqui- 
sición de  tabaco  filipino  en  rama  con  destino  á  las  elabora- 
ciones peninsulares. 

Dichas  consideraciones,  y  otras  de  no  menor  importancia 
aunque  de  índole  distinta,  hacían  que  no  se  ocultasen  al  cri- 
terio de  los  hombres  menos  avisados  las  enormes,  por  no 
decir  insuperables  remoras  y  dificultades  que  vendrían  á  en- 
torpecer la  ejecución  de  esta  reforma,  cuyo  porvenir  era  por 
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demás  dudoso,  tanto  para  el  Tesoro  como  para  la  producción 
en  general,  y  hasta  casi  podríamos  decir  en  relación  al  inte- 
rés individual  de  los  mismos  cosecheros. 

Para  el  Tesoro,  en  razón  á  que  el  capítulo  de  ingresos 
mermaba  en  un  60  por  100  del  total  y  se  carecía  de  elemen- 
tos prácticos  para  compensar  esta  pérdida,  toda  vez  que  los 
derechos  aduaneros  que  se  impusiesen  á  la  exportación,  los 
gravámenes  á  la  primera  materia,  las  patentes  que  se  hiciera 
pagar  á  los  personeros  y  las  fuertes  contribuciones  impuestas 
á  las  empresas  acopiadoras,  á  las  fábricas,  á  los  expendedo- 
res del  tabaco  elaborado,  y,  en  una  palabra,  todos  los  recur- 
sos que  se  arbitrasen  por  este  concepto,  serían  muy  cortos  si 
se  trataba  de  que  el  desestanco  respondiese  á  sus  altos  fines; 
lo  contrario  sería  matar  en  su  germen  el  desenvolvimiento 
de  la  libre  producción,  anulando  en  absoluto  tan  importantí- 
simo venero  de  riqueza.  Por  otra  parte,  si  bien  esta  reforma 
era  en  principio  altamente  favorable  al  interés  colectivo,  en 
el  fondo  quedaban  muy  oscurecidas  estas  ventajas  á  la  sim- 
ple inspección  de  las  cualidades  y  modo  de  ser  del  plan- 
tador indígena;  débil  y  apocado,  irresoluto  y  holgazán  de 
suyo,  sin  el  interés  del  ahorro,  por  que  vive  al  día  y  jamás 
piensa  en  el  mañana,  no  tiene  deseos  ni  ambiciones  de  nin- 
guna especie,  ignorante  á  carta  cabal  y  ladino  por  instinto, 
carece,  sin  embargo,  de  eso  que  comunmente  llamamos  gra- 
mática parda,  tan  desarrollada  en  todos  nuestros  labradores 
peninsulares,  muy  hábiles  en  el  arte  de  zarandear  con  mil 
travesuras  al  comprador  de  sus  géneros,  lo  que  les  permite, 
cuando  la  excesiva  necesidad  no  les  apremia,  obtener  bene- 
ficiosos resultados  en  sus  transacciones;  el  cosechero  indíge- 
na, por  el  contrario,  abandonado  á  sí  mismo,  había  el  temor, 
harto  justificado,  de  que  cayera  en  las  garras  del  primer  es- 
peculador que  le  saliese  al  encuentro,  quien  por  un  huyo  y 
media  ganta  de  morisqueta  se  quedaría  con  todo  el  producto 
de  la  recolección,  en  el  supuesto  muy  probable  de  que  para 
entonces  no  se  lo  hubiese  jugado  ya  al  panquinque  ó  apostan- 
do á  un  gallo. 
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Sin  perjuicio  de  la  enorme  lesión  que  sufrían  los  ingresos 
del  Tesoro  al  decretarse  el  desestanco,  prescindiendo  de  las 
demás  consideraciones  expuestas  de  estos  hechos  que  podrían 
lastimar  exclusivamente  el  interés  personalísimo  del  cose- 
chero, no  era  menos  digna  de  tenerse  en  cuenta  otra,  de  más 
entidad  si  cabe,  porque,  afectando  á  la  producción  en  gene- 
ral, era  atentatoria  á  nuestros  intereses  colonizadores,  si, 
como  es  lógico  suponer,  las  miras  del  Gobierno,  al  declarar 
la  libertad  en  el  cultivo,  tendían  á  favorecer  su  propagación 
mejorando  al  paso  la  calidad  del  producto. 

El  comodín  obligado  de  todos  los  que  por  entonces  defen- 
dían el  desestanco,  desde  sus  gabinetes  de  Madrid  por  supues- 
to, era  que  en  Cuba,  país  como  es  sabido  el  más  rico  y  pro- 
ductor de  todo  el  globo,  se  introdujo  esta  reforma  hace  mu- 
chos años,  y  tan  lejos  de  amenguar  por  ello  la  producción, 
empezó  desde  entonces  á  tomar  grandes  vuelos  y  á  mejorar 
de  día  en  día  las  condiciones  de  la  hoja.  Esto  es  muy  cierto; 
pero  ¿cabe,  sin  incurrir  en  el  mayor  de  los  absurdos,  estable- 
cer entre  el  plantador  cubano  y  el  cosechero  filipino  una  pa- 
ridad ó  semejanza  de  condiciones  que  no  existe  ni  jamás  ha 
existido?  El  primero  pertenece  ó  es  descendiente  de  nuestra 
raza,  cuyas  condiciones  físicas  y  psicológicas  conserva,  aun- 
que debilitadas  un  tanto  por  el  clima  de  las  regiones  tropica- 
les (1)  y  otras  causas  de  carácter  puramente  local;  es  laborio- 


(1)  Nadie  ignora  que  á  imitación  de  Inglaterra  con  sus  posesiones, 
nuestra  política  colonial,  y  especialmente  en  las  primeras  etapas  de  la 
conquista,  se  apoyaba  en  la  destrucción  de  las  razas  aborígenes.  Pro- 
cedimiento tan  odioso  é  inhumano  fué  modificándose  poco  á  poco;  em- 
pezaron á  menudear  los  cruzamientos  entre  españoles  y  mujeres  del 
país,  muy  recomendados,  y  en  ocasiones  impuestos  por  las  leyes  de  In- 
dias, y  propagados  en  el  trascurso  de  los  años  se  ha  conseguido  que 
hoy  no  quede  un  solo  ejemplar  en  todas  las  Antillas  como  muestra  de 
los  indios  primitivos. 

En  Filipinas,  por  el  contrario,  como  la  conquista  tuvo  un  carácter 
más  religioso  que  guerrero,  no  dominando  en  ella  el  espíritu  de  ester- 
minio,  y,  por  otra  parte,  los  Gobiernos  tuvieron  casi  olvidados  hasta 
la  apertura  del  canal  de  Suez  aquellos  riquísimos  territorios,  la  emi- 
gración afluyó  desde  un  principio  á  las  Am ericas,  siendo  muy  reducida 
ó  casi  nula  la  de  Filipinas,  razón  por  la  que  hoy,  casi  todos  los  pobla- 
dores son  indios  ó  mestizos,  chinos,  y  muy  escaso  el  número  de  españo- 
les y  criollos. 
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SO,  activo,  inteligente,  y  ama  el  trabajo;  sabe  que  el  porvenir 
y  bienestar  de  su  familia  depende  de  él,  de  su  esmero  y  acier- 
to en  el  cultivo  de  la  hoja,  y  esto  basta  para  que  ponga  todo 
su  cuidado  sobre  ella,  introduciendo  cuantas  mejoras  le  indi- 
can el  estudio  y  la  práctica  adquirida;  labra  y  abona  la  tierra 
en  ocasión  oportuna;  escoge  las  simientes  con  gran  cuidado, 
y  procura  no  descuidar  ningún  detalle  en  la  formación  de  se- 
milleros, ni  después  en  las  delicadísimas  operaciones  del 
trasplante;  va  siguiendo  paso  á  paso  el  desarrollo  de  la  plan- 
ta, la  quita  el  guano  y  limpia  sus  hojas,  que  corta  sin  preci- 
pitaciones ni  descuidos  cuando  están  en  sazón,  y  no  antes  ni 
después;  el  empalillado  y  oreo  lo  verifica  en  camarines  cons- 
truidos ad  hoc;  durante  el  pilonaje  no  deja  pasar  ni  omite 
toda  clase  de  precauciones  para  que  el  beneficio  de  las  hojas 
sea  como  debe  ser,  por  igual  en  todas  ellas,  operación  difícil 
y  peligrosa  que  requiere,  no  solo  gran  asidu  dad,  sino  tam- 
bién un  perfecto  conocimiento  del  tabaco,  por  que  no  todos 
necesitan  el  mismo  beneficio,  y  los  días  que  bastan  para  una 
clase,  requeman  otra  ó  dejan  sin  color  una  tercera.  En  una 
palabra,  el  plantador  cubano  es  esclavo  del  tabaco,  y  no 
come,  duerme  ni  descansa,  sin  haber  practicado  con  regu- 
laridad y  acierto  todas  las  operaciones  del  cultivo  y  bene- 
ficio. 

El  cosechero  filipino  es  completamente  opuesto  á  él  en  sus 
instintos,  en  sus  cualidades  psicológicas  y  ha,sta  en  su  cons- 
titución física,  débil  y  raquítica  por  lo  general,  aunque  su- 
frido; es  el  polo  opuesto,  el  antípoda  del  plantador  cubano. 
Para  él  son  letra  muerta  todas  esas  exigencias  de  la  civiliza- 
ción; viste  mal  y  come  peor,  ó  dicho  más  propiamente  ni  co- 
me ni  se  viste;  una  camisa  de  cundiman  ó  de  sinamay  cuando 
repican  gordo,  y  los  calzones  de  guingón  que  no  abandona 
ni  aun  para  vadear  los  esteros,  hasta  que  se  le  caen  á  peda- 
zos; el  clásico  salacot  de  nito,  madera  ó  ñipa,  tal  vez  fabrica- 
do por  él  mismo,  y  en  la  cintura  el  boloc,  pendiente  de  un  be- 
juco, haciendo  pendant  con  la  bolsa  de  paja  ó  cuero  de  cara- 
bao, donde  lleva  el  buyo,  el  tabaco  y,  si  por  casualidad  los 
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tiene,  algunos  cuartos,  constituyen  toda  la  toilette  del  indio 
sementerero.  No  tiene  más  que  un  afecto,  el  gallo;  una  sola 
pasión,  e\  juego.  Si  alguna  causa  externa  más  poderosa  que 
su  holgazanería  le  obliga  á  trabajar,  trabaja,  pero  á  remol- 
que y  de  mala  gana,  como  todo  lo  que  se  ejecuta  maquinal- 
mente  y  sin  que  en  ello  tome  parte  la  voluntad;  si  esta  causa 
no  existe,  pasará  un  día,  y  otro,  durmiendo  sobre  el  lancape 
á  pierna  suelta,  y  cuando  no,  en  cuclillas  á  la  puerta  ó  en  el 
batalan  de  su  hahay,  sobando  y  resobando  el  gallo  que  ha  de 
jugar  el  domingo. 

No  hay  la  más  pequeña  exageración  en  los  brochazos  con 
que  hemos  procurado  retratar  al  cosechero  filipino,  y  así  ha 
de  comprenderlo  quien  nos  lea  y  conozca  su  carácter.  ¿A  qué 
esforzarnos,  pues,  en  formular  reñexiones  que  harían  este 
trabajo  interminable,  cuando  basta  lo  dicho  para  demostrar 
la  fuerza  que  asistía  en  tiempo  del  estanco  á  todos  cuantos 
aseguraban  que  el  declarar  sin  previo  ensayo  y  meditada 
preparación  el  cultivo  libre,  traería  consecuencias  desastro- 
sas? ¿Acaso  Filipinas  se  hallaba  en  las  condiciones  de  Cuba 
cuando  se  declaró  e!  desestanco  en  las  Antillas?  ¿Por  ventura 
el  cosechero  indígena  podía  ser  colocado  al  nivel  del  planta- 
dor cubano?  La  reforma  que  en  las  islas  del  Occidente  produ- 
jo opimos  frutos,  ¿no  sería  perjudicial  y  ruinosa  implantán- 
dola en  las  colonias  del  extremo  Oriente?  Digna  era  la  cues- 
tión de  que  se  estudiara  y  meditase  detenidamente. 


*  * 


Así  lo  entendían  las  personas  sensatas  que  juzgaban  estas 
cosas  con  un  criterio  desapasionado  y  científico.  El  Gobierno 
estaba  entre  la  espada  y  la  pared,  como  suele  decirse  vulgar- 
mente, y  necesitaba  tomar  una  resolución  decisiva  sin  pérdi- 
da de  momento  para  evitar  el  cataclismo  que  se  venía  enci- 
ma. El  mal  había  llegado  á  su  período  álgido,  y  los  paños 
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calientes  eran  de  todo  punto  inútiles;  las  provincias  pedían 
el  desestanco  á  grito  herido,  su  situación  era  horrible;  los  al- 
caldes arrancaban  el  tabaco  á  los  cosecheros  y  no  se  lo  pa- 
gaban, convirtiéndose  por  este  procedimiento  los  acopios  en 
horribles  desafueros,  en  verdaderos  secuestros  cometidos  por 
el  Estado  al  amparo  de  no  sabemos  qué  leyes  ó  principios  de 
justicia  y  equidad.  El  desprestigio  de  las  autoridades  llegó  á 
su  colmo  aparejado  con  la  miseria  del  pueblo;  las  órdenes  de 
los  alcaldes  empezaron  á  desobedecerse,  circunstancia  muy 
alarmante  dado  el  carácter  sumiso  y  obediente  del  indio. 
Había  mucha  hambre,  mucha;  la  criminalidad  aumentaba  en 
proporciones  formidables,  y  el  Gobierno  era  impotente  para 
conjurar  el  peligro,  por  que  había  sido  el  primero  en  faltar, 
abierta  y  descaradamente,  á  la  ley,  pisoteando  los  derechos 
del  agricultor  filipino,  y  la  fuerza  moral  de  los  jefes  de  pro- 
vincia estaba  perdida  por  completo;  en  el  seno  mismo  de  la 
administración  llegaron  al  paroxismo  del  desenfreno  las  in- 
moralidades y  corruptelas,  y  no  había  ninguna  clase  de  ga- 
rantías para  la  seguridad  personal  de  los  peninsulares. 

No  queriendo  rendirse  á  la  evidencia,  ó  tal  vez  descono- 
ciendo la  gravedad  del  mal,  trató  el  Gobierno  de  buscar  una 
fórmula  de  conciliación  que  hermanase  los  intereses  del  Te- 
soro con  la  conveniencia  particular  y  privativa  del  coseche- 
ro, creyendo  encontrarla  con  el  arriendo  del  monopolio  en  el 
cultivo,  fabricación  y  venta. 

El  clamoreo  que  se  levantó  fué  tan  justificado  como  uná- 
nime. ¡Valiente  fórmula!  ¡Tremendo  contubernio!  En  los  cen- 
tros productores  cayó  la  noticia  como  bomba  de  Orsini.  Al- 
gunos años  después  nos  decía  uno  de  los  más  importantes  co- 
secheros de  Cagayan:  «¡Ah,  señor!  Si  el  Gobierno  hubiese 
arrendado  el  estanco,  seguro  todo  el  valle  se  habría  re- 
montado como  un  solo  hombre;  el  desestanco  más  mejor, 
señor.» 

Esto  no  obstante,  resuelto  á  llevar  á  cabo  sus  luminosos 
propósitos  el  ministro  de  Ultramar,  dispuso,  por  R.  O.  de  20 
de  Mayo  de  1879,  el  nombramiento  de  una  comisión,  la  cual, 
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con  vista  de  los  antecedentes  que  existían  en  el  ministerio 
del  ramo  referentes  al  cultivo  y  aprovechamiento  del  tabaco 
de  las  islas  Filipinas,  y  de  diferentes  proposiciones  presenta- 
das por  particulares  pidiendo  la  concesión  del  monopolio  me- 
diante contrato  á  plazo  fijo,  propusiese  la  resolución  definiti- 
va que  conviniera  adoptar  para  el  fomento  de  la  producción 
y  de  la  renta.  Esta  comisión,  á  la  cual  pertenecían  los  seño- 
res Elduayen,  Balaguer,  Marfori,  Lemery  y  otros  encopeta- 
dísimos personajes,  emitió  dictamen  favorable  al  arriendo  en 
13  de  Julio  del  mismo  año;  el  vocal  secretario  Sr.  Alonso  San- 
jurjo,  poseído  de  un  criterio  más  práctico  y  razonador,  ó 
quién  sabe  si  por  que,  debido  á  su  gran  entereza  no  ejercie- 
ron sobre  él  ningún  influjo  cierta  clase  de  presiones,  sostuvo 
enérgicamente  una  opinión  contraria  en  un  todo  á  la  de  sus 
compañeros,  formulando  voto  particular  en  22  del  mismo  mes, 
que,  unido  al  dictamen  de  la  mayoría,  debió  pasar  al  ministe- 
rio para  su  resolución,  según  la  práctica  seguida  constante- 
mente en  casos  análogos.  Por  desgracia  no  fué  así;  faltando 
á  todo  lo  establecido  de  una  manera  palmaria,  y  dando  lugar 
á  suponer  que  obraba  con  móviles  interesados,  se  propuso  la 
comisión  refutar  el  voto  del  Sr.  Sanjurjo  antes  de  que  pasase 
el  expediente  al  ministerio,  como  en  efecto  lo  hizo  al  cabo 
de  nueve  meses  y  medio,  ó  sea  en  9  de  Mayo  del  año  siguien- 
te (1880);  el  presidente,  por  su  parte,  no  se  descuidó,  ni  qui- 
so, á  lo  que  parece,  pecar  de  ligero  anticipándose  á  remitir 
el  expediente  sin  haberlo  estudiado  con  gran  detención,  y,  al 
efecto,  lo  retuvo  en  su  poder  otro  mes  y  medio  más,  hasta  el 
18  de  Junio  en  que  firmó  el  oficio  de  remisión  al  señor  minis- 
tro de  Ultramar,  teniendo  buen  cuidado  por  este  medio  de 
que  el  voto  particular  quedase  ahogado  entre  el  dictamen  y 
la  rectificación. 

En  Filipinas  ya  hemos  dicho  que  la  simple  noticia  del 
arriendo  causó  gran  sensación,  dividiéndose  las  opiniones,  si 
bien  es  cierto  que  la  corriente  general  era  desfavorable  á  la 
reforma;  El  Comercio,  La  Oceania  Española  y  El  Diario  de 
Manila,  sostuvieron  empeñada  polémica,  en  que  se  retrataban 
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la  diversidad  de  criterios  y  pareceres;  el  Consejo  de  Filipi- 
nas tampoco  debía  permanecer  inactivo  frente  á  la  magnitud 
y  trascendencia  de  tan  colosal  reforma  adm'nistrativa,  y  en- 
tend'éndolo  así,  presentó  un  informe  favorable  á  los  proyec- 
tos del  Gobierno  el  12  de  Mayo  de  1879,  que  fué  publicado  en 
la  Gaceta  de  13  de  Julio  del  mismo  año,  más  no  así  una  bien 
escrita  y  razonada  Memoria  formada  por  los  provinciales  de 
todas  las  órdenes  religiosas  de  Filipinas,  en  la  que  á  la  vuel- 
ta de  mil  atinadas  consideraciones  se  concluía  por  demostrar 
con  una  fuerza  de  lógica  irrebatible,  que  el  arriendo  era  per- 
judicial y  funesto  á  todas  luces,  tanto  para  el  Tesoro  como 
relacionándole  con  los  intereses  del  cosechero  y  el  fomento 
de  la  producción. 

Ocupándose  el  Sr.  García  Torres  de  esta  y  otras  muchas 
omisiones  en  su  folleto  citado,  al  cual,  dicho  sea  de  pasada, 
se  debe  en  gran  parte  que  no  se  llevase  á  la  prácfca  el  pro- 
yecto de  arriendo,  formula  estas  dos  preguntas,  que  trascri- 
bimos acompañadas  de  sus  comentarios:  «¿Por  qué  no  se  ha 
hecho  publicación  de  este  documento?  ¿Contiene  alguna  apre- 
ciación ó  concepto  antipatriótico  que  altas  consideraciones 
impiden  que  sea  del  dominio  público?  Nos  atrevemos  á  negar- 
lo, atendido  su  origen,  pero  aun  así  pudieran  haberse  supri- 
mido, no  alterando  por  eso  lo  esencial  y  efectivo  del  objeto 
de  la  Memoria.  Las  órdenes  religiosas,  según  creencia  gene- 
ralmente aceptada  y  de  la  que  nosotros  participamos,  consti- 
tuyen la  principal  fuerza,  el  prestigio  y  la  influencia  moral 
que  sostiene  la  adhesión  y  amor  de  los  indígenas  á  la  madre 
patria;  su  valioso  concurso,  su  decidida  cooperación  y  auxi- 
lios materiales,  han  salvado  en  el  Archipiélago  la  honra,  los 
intereses  é  integridad  de  la  patria,  evitando  grandes  conflic- 
tos y  alejando  tempestades  que  otros  procuraban  formar;  ¿es 
posible  desdeñar  la  opinión,  los  temores  y  los  ruegos  de  esa 
legítima  y  desinteresada  influencia,  cuya  vida  se  halla  ínti- 
mamente ligada  con  el  prestigio  del  nombre  español  en  aque- 
llas provincias?  De  no  ser  efecto  de  negligente  abandono  y 
equivocada  idea  por  desconocimiento  del  valor  de  las  corpo- 
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raciones  ya  citadas;  de  no  ser  que  se  atribuya  superior  inte- 
ligencia á  los  dos  señores,  religiosos  también,  que  formaban 
parte  de  la  coms  ón,  ¿qué  justificación  tendría  ese  olvido 
inexplicable?  ¿por  qué  no  inserta  la  Gaceta,  aunque  sea  con 
retraso,  la  Memoria,  según  se  ha  verificado  respecto  al  infor- 
me del  Consejo  de  Filipinas?» 

Los  deseos,  ó  mejor  dicho,  el  verdadero  empeño  del  mi- 
nistro de  Ultramar  por  llevar  á  cabo  el  arriendo,  atropellán- 
dolo  todo  y  saltando  por  encima  de  la  razón,  la  ley,  el  inte- 
rés colecf. vo  y  los  sacratísimos  derechos  del  agricultor  filipi- 
no, eran  evidentes.  ¡Buena  suerte  fué  para  los  tabacaleros 
que  fracasase  el  proyecto  á  pesar  de  las  cuatro  proposiciones 
presentadas,  ventajosas  ai  parecer  algunas  de  ellas!  Después 
de  todo,  si  deprimente  y  odioso  era  el  estanco  en  manos  de  la 
Administración,  mucho  peor  resultaría  explotado  por  particu- 
lares, aunque  fuesen  españoles,  puesto  que  según  decían  los 
agricultores  cagayanes,  monopolio  por  monopolio,  preferible 
era  el  del  Estado;  y  algo  había  en  esto  de  verdad,  cuando 
muy  anteriormente  ocurrió  una  cosa  parecida  con  otro  con- 
trato para  el  arriendo  del  tabaco  filipino,  celebrado  entre  la 
casa  O'Shea  y  C*  y  el  Gobierno;  por  Real  decreto  de  1.°  de 
Julio  de  1844,  dictado  precipitadamente,  sin  preámbulo,  ex- 
posición ni  aclaración,  se  anulaba,  rescindía  y  dejaba  sin 
efecto  la  concesión  del  expresado  arriendo,  «¿Qué  circunstan- 
cias, pregunta  el  Sr.  García  Torres,  darían  lugar  á  esta  vio- 
lenta determinación?  Personas  que  las  conocen  no  han  queri- 
do manifestarlas.» 

Dígase  lo  que  se  quiera,  pues  no  somos  nosotros  cierta- 
mente á  quienes  cumple  averiguar  en  el  terreno  fiscalizador 
el  por  qué  de  ciertas  resoluciones  ministeriales,  es  lo  cierto 
que  con  el  proyecto  de  arriendo  de  1880  sucedió  lo  mismo 
que  con  el  del  año  1844;  á  pesar  de  su  conveniencia  manifiesta, 
demostrada  en  los  luminosísimos  informes  de  respetables  per- 
sonalidades, tan  desinteresadas  como  doctas  y  entendidas  en 
materias  económicas,  y  sobre  todo  en  el  ramo  de  tabacos,  y 
de  las  excelentes  disposiciones  á  su  favor  del  consejero  res- 
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ponsable,  no  pasó  de  la  categoría  de  proyecto ,  con  lo  cual  to- 
dos ganaron  muchísimo,  incluso  el  mismo  concesionario  non 
nato,  á  quien  hubiera  sucedido  lo  mismo  que  ocurrió  en  otra 
ocasión  á  los  Sres.  Casares  y  Manzanedo;  «tan  luego  notó  el 
indio  que  el  tabaco  no  iba  destinado  al  Rey,  como  él  lo  en- 
tendía, por  más  observaciones  que  se  le  hicieron,  dejó  de 
sembrar,  y  al  tercero  ó  cuarto  año  la  empresa  tuvo  que  reti- 
rarse, perdiendo  dinero,  tiempo  y  paciencia.» 


José  de  M adrazo. 


(Concluirá), 


LA  GENTE  ANTILLANA 


ANTONIO  ZAMBRANA 


El  inteligente  secretario  del  Directorio  del  partido  auto- 
nomista antillano,  me  pedía  hace  poco,  en  una  de  sus  afectuo- 
sas cartas,  los  retratos  de  los  diputados  autonomistas,  para 
hacer,  según  decía,  un  cuadro  de  honor,  y  ofrecerlo — añado 
yo — á  la  dulce  contemplación  de  las  niñas,  que  hubieran  ad- 
mirado, sin  duda,  la  nariz  de  éste,  la  calva  de  aquél  ó  el  bi- 
gote y  la  perilla  del  otro,  quedándose  tal  vez  en  ayunas  res- 
pecto al  carácter  y  á  la  fisonomía  moral,  distantes  de  la  juris- 
dicción del  fotógrafo  y  más  accesibles  al  estudio  del  retratis- 
ta á  la  pluma  ó  del  pintor  de  genio.  Como  yo  no  soy  fotógra- 
fo, ni  tengo  tampoco,  á  Dios  gracias,  relaciones  amorosas  con 
ningún  diputado  autonomista  para  pedirle  su  retrato  y  un 
mechoncito  de  pelo,  de  ahí  que  no  me  fuese  dado  complacer 
al  elocuente  Herminio,  que  así  se  llama  en  el  siglo  susodicho 
el  secretario  del  mencionado  Directorio,  y  tal.  Pero  como  yo 
tengo,  á  pesar  de  su  afición  á  los  cosmoramas,  debilidad  por 
Díaz,  que  así  se  apellida  mi  hombre,  me  quedé  con  las  ganas 
de  atender  á  su  reclamación  patriótica,  enviándole,  á  ser  po- 
sible, toda  una  galería  fotográfica.  Tarea  que  hoy  inicio,  es- 
perando en  Dios  y  en  mi  ánima  llegar  hasta  el  fin.  Y  el  bien 
TOMO  cxxix  6 
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que  viniere,  para  todos  sea,  y  el  mal  para  los  reaccionarios 
de  aquende  y  allende. 

Y  comienzo  por  Antonio  Zambrana,  á  quien  he  visto  de 
cerca,  cuyas  principales  obras  he  leído,  cuyos  hechos  conoz- 
co. No  me  importa  que  le  desaprueben  el  acta  y  que  se  resti- 
tuya, como  vino,  á  su  tierra,  compuesto  y  sin  novia.  Zambra- 
na  es,  á  despecho  de  la  comisión  de  actas  que  le  cierra  las 
puertas  del  Parlamento  español,  uno  de  los  diputados  por  la 
isla  de  Cuba.  El  pueblo  le  ha  elegido,  y  le  ha  elegido  expon- 
táneamente,  y  Zambrana  tiene,  por  lo  tanto,  la  representa- 
ción del  pueblo,  título  el  más  honroso,  cuando  se  merece,  á 
que  puede  aspirar  un  ciudadano  en  este  siglo.  Dicen  que  no 
se  halla,  según  la  ley,  en  condiciones  para  ejercer  el  cargo, 
á  causa  de  haber  renunciado,  hace  tiempo,  á  la  nacionalidad 
española,  y  ejercido  la  representación  diplomática  de  la  Re- 
pública de  Costa-Rica  en  la  de  Nicaragua.  Mas,  así  y  todo,  es 
lo  cierto  que  nadie  hasta  ahora  había  llamado  extranjero  á 
Zambrana,  el  cual  ha  podido,  no  embargante  su  extranjería 
cacareada,  dirigir  en  la  Habana  un  periódico,  ejercer  allí  su 
profesión  de  abogado  é  ir  á  la  cárcel  como  cualquier  ciudada- 
no español.  El  Sr.  Villanueva,  diputado  conservador  de  Cuba, 
ahijado  de  Sagasta  y  subsecretario,  por  ende,  de  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros,  ha  combatido  desesperadamente 
á  la  oreja  de  su  padrino  y  alcanzado  un  triunfo  en  contra  del 
digno  representante  autonomista,  á  quien  no  será  lícito  lle- 
var la  voz  de  su  país  sin  ventura  en  un  Congreso  donde  la 
llevan  con  ostentación  y  cómica  brabura  un  Rodríguez  San 
Pedro  y  un  general  Pando. 

El  diputado  autonomista  nació  en  la  Habana  el  19  de  Ju- 
nio de  1846.  Los  viejos  de  ahora,  jóvenes  por  aquella  época, 
recuerdan  todavía  el  espantoso  huracán  que  asoló  á  Cuba  en 
aquel  año  de  prueba.  Si  yo  fuese  poeta,  ó  por  lo  menos  gus- 
tase de  hacer  frases  retóricas,  diría  que  la  Naturaleza  se  po- 
nía de  acuerdo  de  aquel  modo  con  el  niño  que  á  las  playas 
del  mundo  arribaba  y  cuya  existencia  había  de  ser  más  tarde 
tempestad  horrible  y  batalla  constante  contra  las  circunstan- 
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cías  y  los  hombres.  ¡Qué  tiempos  aquellos!  A  la  sazón  gober- 
naba la  isla  el  general  O'Donnell,  célebre  después  en  la  his- 
toria de  España,  y  que  tuvo  la  triste  gloria  de  consumar  en 
Cuba  una  horrible  matanza  de  individuos  de  color,  en  su  ma- 
yoría inocentes,  entre  los  que  figuraba  Gabriel  de  la  Concep- 
ción Valdés,  más  conocido  por  el  pseudónimo  literario  de 
Plácido,  de  quien  dice  Raimundo  Cabrera,  en  su  importante 
obra  Cuha  y  sus  jueces,  que  comenzó  su  vida  tormentosa  en  la 
cuna  del  expósito  y  la  terminó  en  el  cadalso.  Tal  era  por  en- 
tonces la  situación  política  de  Cuba;  en  cuanto  á  su  estado 
intelectual,  basta  saber  que  hasta  1841  no  se  reconoció  en 
Cuba  como  deber  del  Estado  el  dar  enseñanza  primaria  á  las 
clases  pobres.  De  esto  se  encargaba  entonces,  con  un  ardi- 
miento que  tenía  las  trazas  de  un  apostolado,  un  varón  ilus- 
tre, cuya  santa  memoria,  trasmitida  de  generación  en  gene- 
ración, es  bendecida  por  el  pueblo  cubano:  D.  José  de  la  Luz 
Caballero.  Y  en  verdad  que  no  podía  contar  con  muchos  ele- 
mentos para  su  empresa  generosa  en  un  país  donde  estuvo 
vedado  hasta  1774  el  establecimiento  de  la  imprenta.  No  re- 
cuerdo esto  para  dirigir  censuras  ó  resucitar  agravios,  sino 
para  poner  de  manifiesto  los  obstáculos  con  que  forzosa- 
mente había  de  tropezar  Antonio  Zambrana  para  educarse, 
fortalecer  su  espíritu  y  hacerse  hombre,  en  una  sociedad 
tan  inculta,  tan  opresa  y  tan  envilecida  por  un  desj^otismo 
secular. 

Antes  de  que  se  diese  á  conocer  Zambrana  en  el  mundo 
político,  ya  era  célebre  su  apellido  en  la  historia  científica  y 
literaria  de  Cuba;  lo  habían  ilustrado  el  doctor  Zambrana, 
cuya  memoria  evoca  con  cariño  la  generación  nueva,  y  Lui- 
sa Pérez  de  Zambrana,  mujer  avisada  y  asaz  culta,  aunque 
poetisa  mediocre,  que  tuvo  hace  algunos  lustros  la  envidiable 
honra  de  coronar,  en  sesión  solemne  celebrada  en  el  teatro  de 
Tacón,  á  su  insigne  amiga  y  compatriota  Tula  Avellaneda. 
Pero  el  campo  de  acción  de  nuestro  diputado  autonomista  no 
era  el  mismo  en  que  sus  dos  tíos,  con  más  ó  menos  fortuna, 
se  han  desenvuelto.  Zambrana,  el  nuestro,  había  de  ser,  y  ha 


84  REVISTA  DE  ESPAÑA 

sido  antes  de  todo,  un  agitador,  un  protestante  político,  un 
hombre  de  propaganda  y  de  lucha. 

Los  egoistas  que  en  el  revuelto  mar  de  la  idea  aciertan  á 
sobrenadar  siempre,  mientras  los  vientos  y  las  olas  arrojan  al 
fondo  á  los  corazones  generosos;  los  hombres  que  siguen  las 
huellas  de  una  religión  cualquiera,  cuando  ésta  marcha  con 
sandalias  de  oro,  y  en  tanto  que  brilla  el  sol  y  aplaude  la  mu- 
chedumbre; aquellos  otros,  en  fin,  que  solo  buscan  el  medro 
personal,  ó  hacen  de  la  política  un  juego  de  niños  precoces 
para  darse  bombos  mutuos  ú  organizar  procesiones  y  serenatas, 
esos  no  tienen  cosa  alguna  que  adnairar  en  la  existencia  útil, 
seria  y  generosa  de  Antonio  Zambrana.  Para  aquellos  hom- 
bres, es  decir,  para  la  inmensa  mayoría  de  la  humana  espe- 
cie, Antonio  Zambrana  es  única  y  sencillamente  un  loco  de 
atar.  Porque,  ¿á  quién  si  no  á  un  orate  inverosímil  se  le  ocu- 
rre, como  se  le  ocurrió  á  mi  tocayo,  recibirse  de  abogado  á 
principios  de  Junio  de  1867,  y,  en  vez  de  arrancar  el  pellejo 
á  los  litigantes  ó  casarse  con  alguna  rica  heredera,  salir  para 
la  insurrección,  respondiendo  entusiasta  al  llamamiento  de 
Céspedes,  en  Diciembre  del  siguiente  año?  Y  como  se  le  ocu- 
rrió, así  lo  hizo,  con  naturalidad  y  sin  detenerse  á  dar  betún  á 
las  botas.  Y  llegó,  como  si  le  importara  un  bledo  la  vida,  á  las 
playas  del  Camagüey  con  la  primera  expedición  de  armas 
que  llevó  El  Galvánico  á  fines  de  1868.  Y  una  vez  en  el  terri- 
torio, donde  la  estrella  solitaria  resplandecía  á  la  sazón,  fué 
primero  ayudante  del  caudillo  revolucionario  Quesada,  y  des- 
pués miembro  del  Gobierno  provisional  del  Camagüey,  y  más 
tarde  diputado  y  secretario  de  la  Cámara  de  representantes, 
habiendo  tenido  por  entonces  el  honor  y  la  dicha  de  redactar, 
en  unión  del  malogrado  Ignacio  Agrámente,  que  de  allí  á 
poco  sucumbía  noblemente  en  el  campo,  el  decreto  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud  y  la  Constitución  de  la  llamada  Repú- 
blica cubana. 

Después  de  cinco  años  borrascosos,  en  los  cuales  ora  ves- 
tía la  toga  del  jurisconsulto,  ora  llevaba  el  fusil  del  guerri- 
llero, fué  comisionado  Zambrana  para  el  extranjero,  saliendo 
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de  las  Cortes  de  Cuba  en  una  canoa  construida  por  los  insu- 
rrectos. Llegado  á  Nueva  York,  estuvo  al  frente  de  un  perió- 
dico, publicando  entonces  también  el  libro  titulado  La  Repú- 
blica en  Cuba,  en  el  cual,  con  una  sobriedad  de  forma  y  una 
serenidad  de  juicio  admirables,  narró  los  hechos  y  vicisitudes 
de  que  había  sido  testigo  y  en  que  tomó  parte,  dejando  en 
aquellas  páginas  de  bronce  á  las  generaciones  de  lo  porvenir, 
el  recuerdo  de  un  esfuerzo  hercúleo,  enderezado  sin  duda  á 
un  fin  erróneo,  pero  consumado  por  hombres  de  la  raza  espa- 
ñola y  descrito  en  la  armoniosa  lengua  del  Cid.  Ni  una  sola 
vez  en  aquel  libro  habla  el  autor  de  su  persona,  porque  mi 
querido  tocayo,  aunque  es  bastante  vanidoso^  es  también 
hombre  serio  y  no  escribe  para  darse  lustre.  Pero  el  distin- 
guido crítico  cubano  Enrique  Piñeyro,  prologuista  de  la  obra, 
descorre  la  cortina  y  nos  presenta  á  Zarabrana  diciendo: 
«Pudo  el  narrador  empezar  admitiendo,  con  tanta  verdad 
como  el  héroe  de  Virgilio,  que  va  á  contar  sucesos  que  sabe 
muy  bien  porque  tomó  en  ellos  parte  muy  grande,  quorum 
pars  magna  fuit.» 

Haciendo  brevísimo  resumen  de  la  odisea  de  Zambrana, 
le  encontraremos  como  agente  de  la  revolución  en  París  y 
en  Londres,  y  más  tarde  en  el  Perú  y  en  Chile,  siempre  con- 
sagrado á  su  propaganda  activa,  escribiendo  y  pronunciando 
discursos,  así  políticos  como  filosóficos.  En  Chile  fué  nombra- 
do socio  de  honor  del  Ateneo  científico  y  literario  de  Santia- 
go y  cronista  de  la  Exposición  Internacional.  Porque  hay  que 
advertir,  de  soslayo,  que  este  combatiente,  cuya  existencia 
fecunda,  como  están  viendo  los  lectores,  ha  sido  siempre  un 
torbellino,  también  tuvo  tiempo  para  sacrificar  á  las  gracias 
y  quemar  incienso  en  el  altar  de  lo  bello.  Y  en  prueba  de 
ello,  aquí  está,  sobre  la  mesa  en  que  escribo,  el  prólogo  de 
Zambrana  al  libro  de  poesías  de  José  Joaquín  Palma,  impreso 
hace  años  en  la  capital  del  Perú;  prólogo  escrito  en  una  pro- 
sa castelarina,  fácil  y  armoniosa,  con  períodos  esculturales, 
con  ideas  aladas  y  resplandecientes,  con  vehemencias  y  en- 
tusiasmos de  minnesinger  ó  de  trovador  andantesco. 


86  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Hecha  la  paz  del  Zanjón,  hubo  de  establecerse  Zambrana 
en  San  José  de  Costa  Rica,  y  allí  trabajó  como  abogado,  pro- 
fesor y  periodista.  Por  el  año  de  1883,  según  dije  antes,  fué 
nombrado  ministro  plenipotenciario  de  dicha  República  en  la 
de  Nicaragua.  Volvió  después  á  los  Estados  Unidos,  y  más 
tarde  á  México,  donde  fué  miembro  y  presidente  del  primer 
Instituto  literario  del  país. 

Como  si  el  destino  le  ordenase  no  detenerse  nunca,  salió 
de  México  para  la  Habana,  y  allí  ha  fundado  hace  poco  un 
diario  político,  el  más  radical  de  la  prensa  de  Cuba.  Es  ac- 
tualmente director  del  Círculo  autonomista,  vicepresidente 
de  La  Caridad,  miembro  de  la  Junta  directiva  del  partido 
y,  á  despecho  de  los  integristas,  diputado  por  la  circunscrip- 
ción de  la  Habana. 

Líbreme  el  diablo  de  profesar  nunca  las  ideas  separatistas, 
ni  de  enaltecerlas  tampoco,  ni  de  contribuir,  directa  ó  indi- 
rectamente, á  arrojar  á  mi  patria,  que  tarde  ó  temprano  será 
libre  bajo  la  soberanía  de  la  Metrópoli,  al  abismo  de  abyec- 
ción y  vergüenza  en  que  se  arrastra  y  consume,  desde  la  au- 
reola del  siglo,  la  América  cesarista,  esclavizada  hoy  por  los 
descendientes  de  sus  redentores.  Soy  español,  y  amo  á  Espa- 
ña, é  igualmente  lejos  de  la  ignominia  de  los  siervos  que  de 
la  complicidad  con  los  tiranos,  anhelo  dormir,  cuando  la  hora 
del  eterno  viaje  se  acerca,  en  un  pedazo  de  tierra  española, 
santificado  por  la  libertad  y  al  cual  dé  sombra  la  primera 
bandera  que  vi  desde  mi  cuna.  Pero  así  como  soy  español,  y 
he  de  continuar  siéndolo,  soy  también  demócrata  y  no  puedo 
tener  palabras  de  censura  para  ningún  ideal,  por  absurdo 
que  sea,  de  buena  fé  sustentado.  Defienda  cada  uno,  en  el 
campo  de  la  idea,  lo  que  le  venga  en  ganas...  Yo,  por  mi  par- 
te, me  conformo  con  realizar,  más  ó  menos  aproximadamen- 
te, el  programa  autonomista.  Los  viles  polizontes  que  pene- 
trando á  todas  horas  en  nuestro  fuero  interno,  solo  se  ocupan 
en  averiguar  si  somos  ó  no  somos  separatistas,  ignoran,  sin 
duda,  que  nosotros  los  autonomistas  pedimos  menos,  mucho 
menos  que  pedían  para  las  Antillas  y  aun  para  el  Archipié- 


LA  GENTE  ANTILLANA  87 

lago  filipino  aquellos  republicanos  peninsulares  que  en  la 
Asamblea  federal  de  1872  presentaron  un  proyecto  de  Cons- 
titución española,  cuya  base  57  decía  al  pié  de  la  letra: 

«España  reconoce  no  tener  propiedad  ni  dominio  perpetuo 
sobre  sus  colonias.  Ejerce  una  tutela  temporal,  cuyo  término 
fijarán  oportunamente  las  Cortes.  Entretanto,  las  colonias  se 
regirán  autonómicamente...  etc.,  etc.» 

También  la  célebre  escritora  peninsular  doña  Emilia  Se- 
rrano, baronesa  de  Wilson,  ha  proclamado  la  conveniencia 
de  que  España  renuncia  á  su  soberanía  sobre  la  isla  de 
Cuba.  Véase  Una  página  en  América,  folleto  impreso  en  Quito 
en  1880. 

No  tanto,  no  tanto...  El  mismo  Zambrana,  que  durante 
mucho  tiempo  ha  llevado  en  la  mente  ambiciosa  la  vaga  ne- 
blina de  su  antiguo  sueño  entusiasta,  comprende  á  estas  ho- 
ras, y  así  lo  he  oído  de  sus  labios,  que  la  libertad  bajo  de  la 
soberanía  de  una  nación  poderosa,  es  mil  veces  preferible  á 
una  emancipación  difícil  de  ganar,  y  expuesta,  después  de 
ganada,  á  innumerables  peligros,  y  malograda  tal  vez,  á  la 
postre,  por  la  codicia  absorbente  de  otras  razas.  Por  eso  vie- 
ne consagrándose  al  ideal  nuevo  con  el  mismo  entusiasmo 
con  que  defendiera  el  ideal  antiguo,  poniendo  al  servicio  de 
su  pensamiento,  que  es  el  pensamiento  de  Cuba,  una  activi- 
dad incansable,  una  perseverancia  á  prueba  de  desaliento  y 
fatiga,  un  entendimiento  profundo,  una  experiencia  grande 
de  los  negocios  políticos,  una  elocuencia  hábil  y  razonadora 
y  una  pluma  enérgica,  mojada  á  las  veces,  por  vía  de  distrac- 
ción,  en  las  tintas  de  algún  poético  crepúsculo,  pero  casi 
siempre  convertida,  al  compás  de  las  vicisitudes  de  estos 
tiempos  miserables,  en  piqueta  demoledora... 

El  otro  día  encontré  al  agitador  de  otros  tiempos  en  la  Bi- 
blioteca del  Congreso  de  los  diputados,  con  su  cara  eterna- 
mente meditabunda,  y  me  dijo: 

— Casi  todas  las  noches  me  acuesto  á  las  nueve.  Algunas 
noches,  por  no  acostarme,  juego  á  la  brisca  con  la  patrona. 
Me  aburro  aquí  demasiado  y  me  marcho  pronto.  Me  voy  á 
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Cuba,  y  después  de  legalizar  mi  estado  civil,  cuando  tenga- 
mos algún  distrito  vacante,  volveré. 

— Márchese  cuanto  antes — le  contesté — no  sea  que  se  afi- 
cione á  ese  terrible  vicio  del  juego,  mucho  más  temible  si  la 
patrona  es  guapa. 


RAFAEL  MONTORO 


Al  verle  atravesar  en  estas  mañanas  de  estío  la  Puerta 
del  Sol,  con  su  aire  orgulloso  de  gentleman  legítimo,  con  su 
mirada  altanera  siempre  fija  en  lo  alto,  el  andar  pausado,  el 
continente  magestuoso  y  frío,  elegantemente  trajeado,  aun- 
que sin  la  afectación  del  gomoso,  indiferente  á  los  ruidos  de 
la  plaza  pública,  cual  si  fuera  pronunciando  interiormente 
una  arenga,  cualquiera  le  tomaría  por  un  lord  inglés,  escapa- 
do de  las  nieblas  del  Támesis  para  buscar  ansioso,  á  orillas 
del  Manzanares  fanfarrón  y  enjuto,  el  sol  del  Mediodía.  M¿is 
no  hay  que  confundir  á  Montoro  con  esos  escursionistas  in- 
gleses que  por  acá  se  nos  vienen  de  vez  en  cuando,  acompa- 
ñados de  un  quitasol  amarillo,  y  de  una  mujer  larga,  hueso- 
sa y  zancuda  como  un  galgo  de  caza.  He  dicho  que  es  un 
lord,  y  un  lord  es,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  pido 
que  así  conste  en  los  autos  y  que  se  notifique  al  lector;  pero 
me  apresuro  á  declarar  que,  en  lo  tocante  á  la  geografía,  es 
un  lord  inglés  á  la  inversa  que,  procedente  del  abrasado  cli- 
ma de  los  trópicos,  solo  encuentra  por  estas  latitudes  el  frío 
glacial  que  forzosamente  invade  el  corazón  del  hombre  gene- 
roso en  una  sociedad  como  esta,  en  tiempos  como  estos,  tan 
menguados  y  viles. 

Rafael  Montoro  nació  en  la  Habana  el  24  de  Octubre  de 
1862.  Sus  padres,  que  eran  opulentos,  pudieron  darle,  desde 
los  primeros  años,  una  educación  esmeradísima.  Después  de 
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haber  sido  adoctrinado  sabiamente  en  el  famoso  colegio  del 
Salvador  por  el  inolvidable  D.  José  de  la  Luz  Caballero,  en  el 
año  de  1864,  á  los  doce  de  su  edad,  pasó  Montoro  á  los  Esta- 
dos-Unidos, permaneciendo  hasta  1866  en  la  ciudad  de  New- 
York  como  alumno  interno  del  instituto  Charlier.  Restituido 
de  allí  á  poco  á  la  Habana,  ingresó  en  el  colegio  de  D,  José 
Alonso  y  Delgado,  Auber,  el  poeta  Torroella  y  actual  diputa- 
do autonomista  Antonio  Zambrana,  muy  joven  á  la  sazón. 
Bajo  la  dirección  de  este  último,  celebrábanse  conferencias 
en  que  varios  alumnos  disertaban  ó  argumentaban  sobre  di- 
versas materias.  Con  motivo  de  aquellos  ensayos,  puede  de- 
cirse que  habló  por  primera  vez  en  público  el  joven  Montoro, 
para  quien,  en  lo  porvenir,  la  musa  de  la  elocuencia  reserva- 
ba, cariñosa  y  benigna,  sus  mejores  palmas.  También  escri- 
bió Montoro  sus  primeros  artículos  en  un  periódico  escolar 
que  allí  se  imprimía,  inspirado  y  dirigido  por  los  profesores 
de  aquel  centro,  y  redactado  exclusivamente  por  los  alum- 
nos. Doy  á  mis  lectores  estas  noticias,  porque  no  me  parecen 
ociosas.  La  educación  que  recibimos  en  los  albores  de  la  exis- 
tencia, influye  para  siempre  en  nosotros.  Yo,  si  me  es  lícito 
nombrarme,  fui  educado  por  los  jesuítas,  que  me  enseñaron, 
entre  otras  cosas  de  igual  trascendencia,  á  ayudar  á  misa  y 
á  estar  de  hociquees  con  los  curas  y  á  defender  bizarramente, 
en  frente  de  los  cartagineses,  el  honor  de  los  romanos,  ó  vi- 
ceversa. Montoro,  en  cambio,  pudo  aprender  en  aquel  centro 
de  enseñanza,  á  ser  orador,  á  ser  periodista,  á  ser,  en  fin, 
algo  útil.  Caiga,  pues,  sobre  la  Compañía  de  Jesús  la  res- 
ponsabilidad del  fracaso  de  mi  destino  como  periodista  y 
orador. 

Por  el  año  de  1867,  próxima  á  estallar  en  la  risueña  orilla 
del  Yara  la  revolución  de  Cuba,  trasladóse  Montoro  á  Ma- 
drid, donde  permaneció  once  años,  habiendo  tenido  la  fortuna 
de  asistir  al  espectáculo  del  renacimiento  del  pueblo  español, 
iniciado  por  la  gloriosa  revolución  de  Setiembre.  El  inteli- 
gente hijo  de  Cuba  dejaba  una  revolución  á  su  espalda  y 
otra  le  salía  al  encuentro,  como  si  el  destino  quisiera  indicar- 


90  REVISTA  DE  ESPAÑA 

le  que  su  camino  era  aquel  y  que  su  patria,  que  también  hay 
patria  en  el  tiempo,  comenzaba  en  la  fecha  de  1868,  igual- 
mente digna  de  recordación  allende  y  aquende.  El  hombre 
recibe  las  influencias  de  su  época,  como  el  niño  mama  la  le- 
che de  su  nodriza.  Montoro  es  hijo  legítimo  de  la  revolución 
española  de  1868.  Exento  de  toda  suerte  de  solidaridad  con 
los  revolucionarios  de  Cuba,  por  haber  pasado  aquí  los  diez 
años  que  duró  aquella  guerra,  y  no  haber  presenciado  los 
cruentos  horrorosos  que,  á  nombre  de  España,  se  realizaron 
en  la  pequeña  Antilla,  ha  podido  después  presentarse  á  la  faz 
deí  Parlamento  español,  sin  miedo  y  sin  tacha  en  toda  la 
diafanidad  de  su  conciencia.  Pero  al  propio  tiempo  ha  podido, 
con  la  energía  del  hombre  que  fué  testigo  de  las  promesas  y 
de  los  entusiasmos  de  la  revolución  de  Setiembre,  reclamar 
de  los  poderes  públicos  la  realización  absoluta  de  los  ideales 
que  proclamaron  y  defendieron  para  las  Antillas  aquellos 
apóstoles,  republicanos  casi  todos  en  otros  tiempos  y  hoy  en- 
caramados, como  los  monos  sobre  su  camello,  sobre  las  es- 
paldas de  la  monarquía. 

Era  á  la  sazón  Montoro  un  adolescente  y  estudiaba  Dere- 
cho en  la  Universidad  de  esta  villa,  que  había  dejado  de  ser 
corte.  Pero  la  árida  ciencia  de  Justiniano  no  le  hacía  feliz  y 
no  tardó  en  ahorcar  los  libros  de  Derecho  civil  y  canónico 
para  meterse  como  Fray  Gerundio  á  predicador.  Mal  hecho 
sin  duda.  El  mismo  comprendió  más  tarde,  al  restituirse  á  su 
tierra,  que  en  las  sociedades  antillanas  es  preciso,  para  ad- 
quirir consideración  y  respeto,  poseer  un  diploma  y  una  gran 
cruz. 

Hace  dos  años  conocí  en  Madrid  á  un  tal  D.  Gregorio, 
indianete  muy  campechano  y  discreto,  aunque  conservador; 
paseándose  una  tarde  conmigo,  logró  ruborizarme  á  fuerza 
de  elogiar  los  pobres  escritos  que  yo  he  publicado  en  los  pe- 
riódicos de  Ultramar;  mas  de  repente  se  detuvo,  y  ofrecién- 
dome un  puñado  del  cacahuete  que  á  la  sazón  se  merendaba, 
me  preguntó: 
— ¿Pero  Vd.  es  abogado?... 
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— No,  señor — le  respondí  humildemente. 

Yo  esperaba  que  D.  Gregorio,  al  oir  mi  respuesta,  me  pi- 
diese la  devolución  del  regalo.  No  fué  así,  sin  embargo;  me 
miró  asombrado,  como  si  estuviese  delante  de  un  fenómeno, 
y  exclamó  con  voz  prepotente: 

— ¡No  es  Vd.  abogado!  Pues  doble  mérito,  doble  mérito... 
Quiere  decir  que  todo  lo  que  Vd.  vale  se  lo  debe  á  sí  mismo. 

Y  me  obsequió  con  otro  puñado  de  cacahuetes. 

Han  pasado  dos  años;  lie  meditado  profundamente  sobre 
la  filosofía  de  la  frase  de  D.  Gregorio,  y  á  estas  horas  no  he 
podido  averiguar  todavía  si  aquellas  palabras  eran  un  elogio 
ó  una  sátira  cruel,  tan  depresiva  para  mí,  como  injusta  para 
la  respetable  clase  de  leguleyos, 

íbamos  diciendo  que  Montoro  renunció  á  seguir  la  carrera 
de  abogado.  Consagróse  á  la  filosofía,  muy  en  su  auge  en- 
tonces, merced  á  los  esfuerzos  de  Sanz  del  Río,  y  comenzó 
también  á  escribir  para  el  público  y  á  tomar  parte  en  las  dis- 
cusiones de  las  Academias.  Corría  el  año  de  1872  cuando  se 
dio  á  conocer  como  orador  fácil  y  elocuente  en  el  Ateneo  ar- 
tístico y  literario,  sociedad  que  desapareció  después.  Escribió 
de  filosofía  y  literatura,  ostentando  una  ilustración  envidia- 
ble, en  EL  Norte,  en  El  Tiempo  y  en  la  Revista  Europea,  pu- 
blicaciones que  ya  no  existen.  Cuando  el  inteligente  Perojo  y 
el  malogrado  Revilla  fundaron  en  1876,  la  importante  Revis- 
ta Contemporánea,  fué  Montoro  su  redactor  principal  y  en  ella 
siguió  trabajando  constantemente,  hasta  su  regreso  á  la  Ha- 
bana. Lástima  grande  que  el  diputado  autonomista,  por  esos 
escrúpulos  de  modestia,  que  ya  no  están  de  moda,  no  haya 
coleccionado,  en  uno  ó  varios  tomos,  los  trabajos  aquellos. 
Aquel  Zoilo  á  quien  él  aludía  en  sus  correspondencias  á  EL 
País  de  la  Habana,  procuraría  despojarse  de  la  envidia  zoi- 
lesca,  para  aplaudir  al  joven  escritor  que  tanto  enaltece  á 
Cuba  y  á  España. 
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II 


Yo  conocí  á  Montoro  en  el  Ateneo  de  Madrid,  antiguo  tea- 
tro de  sus  triunfos  y  asilo  cariñoso  donde  aún  encuentra  el 
descanso,  después  de  las  luchas  del  Pariamento,  y  recibe  so- 
bre su  corazón  el  bálsamo  reparador  que  tanto  tiá  menester 
á  las  veces  el  hombre  que  se  sacrifica  por  el  bienestar  y  el 
progreso  de  las  ingratas  muchedumbres.  Cuando  me  traslado 
con  la  fantasía  á  aquel  betusto  caserón  de  la  calle  de  la  Mon- 
tera y  recuerdo  los  días  luminosos  en  que  la  juventud  que 
ahora  brilla  nos  dio  la  profecía  deslumbradora  de  su  inspira- 
ción y  su  genio,  me  parece  ver  la  melancólica  figura  de  Mo- 
reno Nieto,  dirigiendo  los  debates,  y  allá,  en  las  butacas  de 
rejilla,  á  la  derecha,  al  batallador  Padre  Sánchez,  y  en  la 
izquierda,  entre  la  bulliciosa  y  democrática  minoría,  á  Mon- 
toro, González  Serrano,  Revilla,  Galvete,  Reus^  Burell,  Pero- 
jo,  Valdivia,  Palacio  Valdés,  Escobar  y  Laredo  y  tantos  otros 
jóvenes,  algunos  de  los  cuales  reposan  ya  en  la  larga  noche 
de  la  muerte,  felices  por  haberse  librado,  marchándose  á 
tiempo,  de  la  apostasía,  que,  cual  epidemia  invasora,  se  ex- 
tendió más  tarde  entre  la  mayoría  de  los  otros.  En  aquel  re- 
cinto, donde  la  democracia  encontró  un  refugio  en  los  días 
nebulosos  de  la  Restauración  alfonsina,  aplaudí  á  Montoro 
por  primera  vez;  cuando  nadie,  fuera  del  Ateneo  y  de  las  re- 
dacciones de  las  Revistas,  le  conocía  apenas,  yo  tuve  el  gus- 
to de  escribir  algunas  veces  su  nombre  en  los  periódicos  de 
Madrid;  después  cuando  elegido  diputado,  la  bullanguería 
política  hubo  de  elevarle  hasta  los  cuernos  de  la  luna,  yo 
no  formé  parte  de  su  séquito,  porque  un  achaque  de  mi 
temperamento  me  obliga  casi  siempre  á  apartarme  del  ca- 
mino de  los  triunfadores.  Será  que  tal  vez  le  conservo  al- 
gún rencorcillo  por  haber  liquidado  sus  cuentas  con  la  lite- 
ratura y  con  la  crítica  filosófica.  Será  tal  vez  que  admirán- 
dole sinceramente,  no  he  querido  imitar  á  ciertos  señores 
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que,  por  envidia  á  Labra  han  tomado  á  Montoro  como  cabe- 
za de  turco  exagerando  sus  méritos. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere^  mi  alejamiento  de  su  persona  no 
será  parte  á  que  yo  oculte  los  triunfos  de  Montoro  en  el  Ate- 
neo de  Madrid.  Durante  algunos  años  estuvo  interviniendo, 
sin  cesar,  en  los  debates  de  las  Secciones  de  Literatura  y  de 
Ciencias  morales  y  políticas.  Hablaba  siempre  en  sentido 
idealista  y  democrático,  con  tendencias  templadas  y  entusias- 
mos de  poeta  y  apóstol.  Su  oratoria,  que  él  ha  modificado  úl- 
timamente, tenía  á  la  sazón  ribetes  marcadamente  castelari- 
nos,  y  sus  ideales  políticos  y  literarios  asemejábanse  mucho, 
si  mal  no  recuerdo,  á  los  ideales  de  D.  Emilio.  De  esos  tra- 
bajos de  Montoro  quedan  huellas  en  los  periódicos  de  aquel 
tiempo,  y  en  importantes  libros,  como  La  Constitución  de  In- 
glaterra, de  Azcárate,  y  La  Poesía  Moderna,  del  malogrado 
D.  Francisco  de  Paula  Canalejas.  Al  hacer  Montoro  su  debut 
parlamentario,  mereciendo  aquella  unánime  ovación  que  aún 
recordarán  los  lectores,  el  elocuente  periodista  Burell  y  el 
ingenioso  Abascal,  el  primero  en  La  Opinión,  y  el  segundo 
en  El  Resumen,  con  plumas  que  yo  envidio  en  este  momento, 
escribieron  la  semblanza  del  diputado  autonomista,  recor- 
dando cariñosamente  sus  trabajos  del  Ateneo.  Merced  á  ellos, 
en  1877,  dicha  Sociedad  le  eligió  para  el  cargo,  verdadera- 
mente honroso,  de  vicepresidente  de  su  sección  de  Ciencias 
morales  y  políticas.  Por  entonces  era  ya  secretario  de  aquella 
Junta  directiva,  y  también  de  la  Asociación  de  Escritores  y 
Artistas  españoles,  que  contribuyó  á  fundar.  Leyendo  yo,  al- 
gún tiempo  después,  el  libro  de  actas  de  esta  Asociación,  he 
encontrado  allí  muchas  veces  las  iniciativas  de  Montoro. 

Muerto  el  autor  de  sus  días  (víctima  de  las  tristezas  del 
ostracismo),  en  1878,  hubo  de  regresar  Montoro  á  su  tierra 
natal.  Arribó  á  sus  playas  precisamente  cuando  la  paz  del 
Zanjón  despertaba  la  actividad  política  del  país.  Permitidme 
una  observación:  mucho  vale  personalmente  Montoro,  pero 
es  preciso  reconocer  que  la  fortuna  ha  sido  siempre  su  aliada 
y  que  una  estrella  benigna  alumbró  en  todas  partes  su  derro- 
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tero.  En  el  balance  de  su  destino  figura  como  una  importante 
partida  la  casualidad.  «Cuando  la  casualidad  vino  á  veros, 
encontró  con  quien  hablar^»  decía  una  vez  Pailleron  á  Ludo- 
vico  Halevy.  Esto  mismo  puede  aplicarse  á  Montoro.  Las  cir- 
cunstancias le  han  favorecido,  es  cierto;  pero  las  circunstan- 
cias no  favorecen  sino  á  los  que  se  atreven  á  afrontarlas. 
Llegó  á  la  península  en  los  días  fecundos  de  la  revolución 
de  Setiembre;  regresó  á  Cuba  en  el  período  laborioso  del 
renacimiento  político;  nombrado  representante  del  país,  tiene 
la  fortuna  de  desempeñar  su  misión  en  el  Congreso  más  de- 
mocrático que  hemos  visto  aquí,  después  del  advenimiento 
de  D.  Alfonso.  Le  ha  tocado  siempre  moverse  en  esas  épocas 
históricas  que  podíamos  llamar  genesiacas,  cuando  las  cir- 
cunstancias preparan  la  escena  y  los  hombres  son  empujados 
violentamente  por  el  oleaje  tumultuoso  de  la  plaza  pública. 
No  crea  ningún  hombre  los  acontecimientos;  éstos  son  los  que 
crean  al  hombre.  El  principio  del  medio  ambiente,  tan  discu- 
tido en  la  literatura,  es  casi  un  dogma  en  la  política. 

La  heroica  generación  de  los  días  de  la  guerra  había  des- 
aparecido en  el  campo  del  honor,  en  el  destierro  y  en  el  ca- 
dalso. Sobre  aquella  tierra  ensangrentada  alzó  la  nueva  ge- 
neración el  ramo  de  oliva.  Montoro  reclamó  su  puesto,  y  des- 
pués de  recibir,  en  la  Universidad  de  la  Habana,  el  título  de 
licenciado  en  Derecho,  empezó  á  concurrir  á  las  tertulias 
literarias  del  nunca  bien  llorado  Cortina,  donde  pudo  relacio- 
narse con  Gassie,  Govín,  Ricardo  del  Monte,  Varona,  Pérez 
de  Molina,  fundador  del  periódico  El  Triunfo  y  otros  cubanos 
distinguidos  que  le  invitaron  á  permanecer  en  Cuba  y  á  en- 
trar en  el  movimiento  de  que  surgió  el  partido  autonomista 
colonial.  Miembro  de  su  Junta  central  interina  y  luego  de  la 
definitiva,  cooperó  con  toda  la  actividad  y  ardimiento  de  su 
naturaleza  juvenil,  á  la  propaganda  y  organización  del  par- 
tido nuevo,  recorriendo  á  este  propósito,  en  unión  de  algunos 
correligionarios  casi  toda  la  isla. 

Electo  diputado  á  Cortes  en  1879,  por  cerca  de  tres  mil 
votos,  aplazó  su  viaje  para  la  segunda  legislatura;  pero  la 
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disolución  de  aquellas  Cortes  le  obligó  á  desistir  de  reali- 
zarlo. 

Permaneció  en  la  isla,  siempre  consagrado  á  su  misión 
poética  y  hermosa,  habiendo  tenido  la  fortuna  de  intervenir 
en  casi  todos  los  actos  y  vicisitudes  de  la  colectividad  auto- 
nomista, desde  la  fusión  con  los  liberales  nacionales,  hasta 
el  proyecto  de  una  Junta  magna  iniciada  por  el  Círculo  de 
hacendados  en  1884,  y  desde  los  primeros  trabajos  periodís- 
ticos como  redactor  de  El  Triunfo  y  El  Pais,  hasta  las  re- 
cientes excursiones  de  propaganda  á  Puerto  Príncipe  y  San- 
tiago de  Cuba. 

Enviado  nuevamente  á  las  Cortes,  todos  acabamos  de 
aplaudir  una  vez  más  el  talento  de  Rafael  Montoro.  No  posee 
aún  la  talla  política  y  oratoria  de  un  Labra;  fáltale  expe- 
riencia parlamentaria  y  le  sobran  acaso  la  acometividad  sin 
objeto  y  el  prurito  de  proponerlo  todo  al  afán  de  hacer  efecto 
en  Cuba;  pero  así  y  todo,  ha  cumplido  como  bueno  su  deber 
para  con  la  triste  sociedad  en  que  nació  y  ha  merecido  indu- 
dablemente, merced  á  su  inspiración,  á  su  honradez  y  á  su 
coraje,  el  título  de  porta-estandante  de  la  generación  nueva, 
alcanzando,  por  último,  como  decía  Enrique  Heine,  el  dere- 
cho de  que  pongamos  algún  día,  sobre  la  sepultura  en  que 
repose,  una  espada  mejor  que  un  ciprés,  porque  ha  sido,  an- 
tes de  todo,  un  buen  soldado  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia de  la  humanidad. 


elíseo  giberga 


Cuéntase  de  cierto  diputado,  hablador  incansable  y  discu- 
tidor  por  sistema,  que  aguijoneado  de  la  comezón  de  llevar 
la  contraria  al  mismo  Padre  Eterno,  pidió  una  vez  la  palabra 
en  contra  de  lo  que  iba  á  decir  otro  orador  que  aún  no  había 
desplegado  los  labios.  Volviendo  del  revés  este  caso,  puede 
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aplicársele  al  diputado  autonomista  Elíseo  Giberga,  cuando 
en  actitud  de  hablar,  se  incorpora  sobre  su  escaño  del  Con- 
greso, á  cualquiera  se  le  antoja  pedir  la  palabra  en  apoyo  de 
todo  aquello  que  á  Giberga  se  le  ocurra  decir.  Tan  grande  es 
su  modestia;  tan  bondadoso,  dulce  y  expresivo  su  semblante; 
tan  simpática  su  figura.  Con  solo  haberle  visto  una  vez  y  aun 
.sin  conocerle  á  fondo,  el  auditorio  adivina  á  tiro  de  ballesta 
<iue  de  aquellos  labios  podrán  salir  acaso  calurosas  defensas 
de  ideales  absurdos,  églogas  sociales  de  realización  tardía  ó 
programas  políticos  meditados,  con  anhelo  afanoso,  en  la  so- 
ledad del  bufete;  pero  no  saldrán  nunca  reclamos  indirectos 
para  atraer  la  simpatía  de  los  Gobiernos  hacia  su  persona, 
ni  palabras  gruesas  enderezadas  á  complacer  al  vulgo,  ni 
apostrofes  calenturientos  que  se  pierden  en  el  vacío  y  que 
casi  siempre  responden  á  un  afán  impaciente  de  notoriedad. 
Al  escucharle  antes  de  empezar  á  oírle  podrán  los  adversa- 
rios de  Giberga  poner  en  duda  que  tenga  razón;  mas  no  po- 
drán nunca  dudar  un  momento  de  que  ese  joven  es  un  hom- 
bre convencido,  un  político  de  buena  fe. 

Esto  del  aspecto  físico  no  es  grano  de  anís  cuando  se  tra- 
ta de  oradores.  Vir  bonus  dicendi  peritus,  decían  con  su  inimi- 
table concisión  los  retóricos  del  viejo  Lacio.  Y  aunque  el  tuno 
redomado  de  Mirabeau,  con  su  facha  y  sus  hechos,  protestó 
más  tarde  de  aquel  dicho,  es  lo  cierto  que  la  sentencia  de  los 
romanos  ha  quedado  en  pié.  Aquel  que  tenga  cara  de  farsan- 
te ó  patillas  de  agente  de  negocios,  por  mucho  que  nos 
hable  de  los  sueños  más  puros,  de  las  ideas  más  nobles,  no 
conseguirá  jamás  que  lo  escuchemos;  á  través  de  sus  discur- 
sos estaremos  viendo  sin  cesar  el  tanto  por  ciento  que  nues- 
tro hombre  habrá  de  percibir  aquel  día  venturoso  en  que  la 
humanidad,  distribuida  en  falansterios,  inaugure  su  placente- 
ro idilio...  El  secreto  de  nuestra  gran  fuerza  moral  consiste 
precisamente  en  esto,  en  la  absoluta  armonía  de  las  palabras 
y  de  las  acciones,  de  la  idea  y  de  la  conducta.  Estos  simpáti- 
cos representantes  de  las  Antillas  que  dos  veces  al  año  atra- 
viesan los  mares  procelosos,  sacrificando  su  peculio,  abando- 
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nando  su  familia  y  sus  intereses  para  venir  á  estas  tierras  á 
defender  un  ideal,  alejados  siempre  de  todos  los  partidos  y, 
por  ende,  de  las  seducciones  del  mando,  dan  á  los  figurones 
de  la  comedia  política  un  ejemplo  de  abnegación  patriótica  y 
son  á  la  vez  un  argumento  vivo  en  pro  de  nuestra  causa.  No 
pueden  engañarse  ni  engañarnos  los  que  así  obran.  En  la 
Iglesia  autonomista  se  practica  con  el  ejemplo.  Vir  bonus,  et- 
cétera, que  decía  el  latinajo. 

Giberga,  como  sus  otros  compañeros  de  diputación_,  excep- 
tuando á  Terry,  no  es  rico.  Vive  exclusivamente  del  produc- 
to de  su  bufete  de  abogado.  Sus  padres  y  abuelos,  hijos  de  la 
noble  tierra  catalana,  liberales  fogosos,  perseguidos  en  cali- 
dad de  tales,  le  dejaron  la  herencia  de  las  ideas  revoluciona- 
rias, pero  sin  acompañarla  con  olivares  y  viñas.  Su  abuelo 
D.  Antonio  Giberga,  era  de  la  raza  de  aquellos  viejos  progre- 
sistas á  quienes  la  libertad  tanto  debe,  y  había  ayudado  á 
Figuerola,  tomando  por  teatro  á  Cataluña,  en  los  trabajos  de 
propaganda  de  la  revolución  de  1868.  He  aquí  la  herencia 
psicológica;  no  hace  falta  otra  cuando  se  combate  por  el  bien- 
estar de  los  pueblos,  y  se  ponen  exclusivamente  los  ojos  en  el 
progreso  de  la  colectividad.  Al  ver  hoy  á  Giberga,  al  con- 
templar á  nuestro  diputado  autonomista  en  sus  obstinados 
empeños,  en  su  propaganda  útil,  me  parece  descubrir  los  ca- 
racteres distintivos  de  los  almogábares,  tan  grandes  en  las 
aventuras  de  la  guerra,  y  cuyos  descendientes  acaban  de 
ofrecernos  en  los  torneos  internacionales  de  la  industria,  un 
espectáculo  consolador,  que  enaltece  á  España  y  hace  olvi- 
dar, siquiera  sea  por  un  momento,  la  tradición  ignominiosa 
de  nuestras  cuarteladas  y  motines. 

A  fines  del  año  1854  nació  Giberga  en  la  ciudad  de  Ma- 
tanzas, á  orillas  del  murmurante  Yumuri,  en  la  misma  tierra 
que  sirvió  de  cuna  al  dulce  poeta  Milanos.  Pasó  muy  niño  á 
Barcelona,  donde  vivió  doce  años,  recibiendo  en  aquella  Uni- 
versidad el  grado  de  doctor  en  Derecho.  Vuelto,  de  allí  á 
poco,  á  su  patria,  continuó  estudiando  algún  tiempo,  y  la 
Universidad  de  la  Habana  le  otorgó  la  investidura  de  doctor 
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en  Filosofía  y  Letras.  Si  deseamos,  en  nuestro  irremediable 
cariño  al  terruño,  que  un  ser  nacido  en  el  oprobio  de  la  er- 
gastula,  escuela  de  humillación  y  dolo,  posea  algún  día  todas 
las  condiciones  de  un  hombre  libre  ó  digno  de  serlo,  es  ne- 
cesario que  se  eduque  y  se  forme  y  fortalezca  su  espíritu,  le- 
jos, muy  lejos  de  la  tierra  donde  acampa  el  tirano,  para  que 
pueda  acostumbrarse,  respirando  el  ambiente  de  las  socieda- 
des redimidas,  á  la  práctica  de  la  libertad  verdadera,  que  no 
es  amenaza  ni  venganza,  sino  bandera  de  unión  y  tutela  de 
todos  los  derechos,  pero  que  tampoco  consiste  en  recibir  una 
y  otra  vez,  con  resignación  dolorida,  la  bofetada  del  déspota, 
disfrazando  á  la  cobardía  y  á  la  desvergüenza  con  el  pompo- 
so nombre  de  la  sensatez  y  cordura.  Por  esto,  habiendo  pasa- 
do Griberga  los  primeros  tiempos  de  su  mocedad  en  la  demo- 
crática Cataluña,  había  aprendido  que  la  mejor  defensa  con- 
tra las  infamias  de  los  mandarines  se  halla  en  la  cultura  de 
los  pueblos  y  en  la  unión  y  en  el  desinterés  de  los  ciudadanos. 
De  ahí  su  decidido  empeño,  al  llegar  á  las  risueñas  playas  de 
Cuba,  de  coadyuvar,  por  todos  los  medios,  al  adelantamiento 
del  país.  El  progreso  de  la  patria  tuvo  desde  entonces  en  Gi- 
berga  un  adalid  fervoroso.  No  se  le  encontrará  nunca,  á  se- 
mejanza de  la  juventud  habanera,  entre  los  bastidores  del 
teatro  de  Tacón... 

Pero  no  tardaremos  en  verle  fundar,  auxiliado  por  D.  Pe- 
dro Llórente  y  D.  Benito  Bermudez,  exclarecidos  hijos  de 
Cuba,  el  Círculo  de  abogados,  del  cual  tuvo  la  honra  de  ser 
el  primer  secretario,  dándose  á  conocer  allí  como  orador  y 
legista,  alcanzando  también  algunos  premios,  en  los  certá- 
menes del  Círculo  por  Memorias  jurídicas  de  mucha  enjun- 
dia, entre  las  cuales  merece  citarse  con  elogio  la  titulada: 
Influencia  de  la  administración  de  justicia  en  él  bienestar  de  los 
pueblos.  Porque  parece  ser,  según  estáis  viendo,  que  allá  en 
tierras  de  Cuba,  los  caballeros  abogados  han  menester  de- 
mostrar que  poseen,  á  más  del  pintoresco  diploma,  alguna 
dosis  de  ilustración  jurídica. 

Difícil  empeño  el  de  enumerar  los  servicios  prestados  en 
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aquella  sazón  por  Elíseo  Giberga  á  la  sociedad  de  Cuba,  cuyo 
movimiento  intelectual  se  había  entorpecido  á  causa  de  la 
revolución.  Baste  saber  que  en  la  Sociedad  Económica  de  la 
Habana,  centro  de  enseñanza  y  refugio  de  los  patriotas  de  la 
isla,  trabajó  Giberga  con  verdadero  ahinco,  ora  evacuando 
eruditos  informes,  ora  interviniendo  como  secretario  en  las 
tareas  de  la  Sociedad.  Pero  el  campo  de  acción  de  Giberga, 
el  teatro  donde  había  de  ostentar,  á  la  faz  de  Cuba,  sus  con- 
diciones de  combatiente  era  la  política.  Entraba  en  ella  con 
la  energía  indomable  de  que  había  dado  testimonio  en  la 
Junta  protectora  de  libertos  al  defender  uno  y  otro  día,  en 
unión  de  D.  Manuel  Francisco  Lámar  y  de  D.  León  Bosch,  y 
en  frente  de  los  negros  indóciles  á  la  soberanía  de  las  leyes, 
los  tristes  derechos  de  los  desheredados  de  la  fortuna.  Buena 
ocasión  le  ofrecía  el  movimiento  político  iniciado  en  Cuba  á 
raíz  de  la  paz  del  Zanjón.  El  9  de  Agosto  de  1878  se  consti- 
tuyó en  la  Habana  la  Junta  organizadora  del  partido  autono- 
mista, publicando  aquel  programa  luminoso  que  lleva  las  fir- 
mas de  Galvez,  Saladrigas,  Ricardo  del  Monte,  Armenteros, 
Govín  y  otros  patriotas  no  menos  ilustres  que  los  menciona- 
dos. Las  ideas  nuevas  necesitan,  para  su  propaganda,  hom- 
bres nuevos.  Fueron  estos  Montoro,  Varona,   Cortina,  Már- 
quez, Alberto  Ortiz,  Figueroa,  Fernández  de  Castro,  Giber- 
ga. «En  aquel  momento  apareció — dice  un  eximio  escritor 
cubano — una  numerosa  falange  de  jóvenes  guerreros,  elo- 
cuentes, viriles,  hasta  entonces  desconocidos,  llenos  de  entu- 
siasmo, de  patriotismo  y  de  ciencia  atesorada  en  la  soledad 
del  gabinete  durante  los  días  de  las  grandes  aflicciones,  ó  en 
el  recogimiento  del  ostracismo,  que  surgían  como  un  encanto 
y  que,  cual  apóstoles  y  soldados  de  la  nueva  idea,  vinieron 
á  ofrecer  el  valiosísimo  concurso  de  su  palabra,  de  su  activi- 
dad, de  sus  fuerzas,  á  los  iniciadores  del  partido  que  procla- 
maba que  la  libertad  de  la  colonia  era  compatible  con  la 
unidad  nacional. 
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II 


El  otro  día  me  narraba  un  amigo  de  Giberga  el  espléndido 
triunfo  oratorio  alcanzado  por  el  entusiasta  hijo  de  Matanzas 
en  el  meeting  de  propaganda  autonomista  celebrado  el  año  79 
en  aquella  ciudad.  Fué  tan  grande  el  entusiasmo  que  su  elo- 
cuentísimo discurso  causó  en  los  oyentes,  que  al  terminarse 
la  sesión,  en  medio  de  atronadores  vítores,  fué  alzado  el  joven 
orador  en  hombros  de  la  multitud  y  conducido  de  aquel  modo 
hasta  su  morada.  Tenía  á  la  sazón  Giberga  veinticuatro  años 
de  edad.  En  el  discurso  de  su  propaganda  política,  comenza- 
da entonces,  en  la  cual  no  se  ha  detedido  un  momento,  ha 
ido  poco  á  poco  refrenando  los  ímpetus  de  la  mocedad  ardo- 
rosa y  adquiriendo  aquellas  condiciones  de  serenidad  tan 
preciosas  para  la  táctica  de  los  Parlamentos.  Por  eso  hemos 
podido  oirle  el  año  pasado  como  orador  ya  completo,  con  ab- 
soluto dominio  sobre  su  palabra,  certero  en  el  ataque,  sobrio 
en  la  forma,  metódico  en  la  exposición  de  la  doctrina,  pro- 
fundo é  invencible  en  la  dialéctica.  Me  refiero  á  aquel  su  dis- 
curso pronunciado  hace  algunos  meses  en  el  Círculo  autono- 
mista de  la  Habana,  combatiendo  el  pesimismo  en  política  y 
la  tendencia  anexionista  manifestada  sin  rebozo  por  algunos 
miembros  de  la  agrupación  integrista  de  la  isla  de  Cuba.  El 
vigoroso  ataque  de  Giberga  al  conde  de  Galarza  y  consortes 
no  tuvo  contestación  alguna.  Aquellos  patriotas  de  oficio, 
cuyo  españolismo  palabrero  se  halla  domiciliado  en  el  estó- 
mago, tuvieron  entonces  el  pudor  de  guardar  silencio. 

El  ilustre  cubano  D.  Gabriel  Millet,  que  tuvo  el  gusto  de 
escuchar  en  el  Círculo  autonomista  de  la  Habana,  el  discurso 
de  Giberga,  hablándome  de  la  impresión  que  le  produjo,  se 
expresaba  así:  «Yo  me  encontraba,  por  casualidad,  aquella 
noche  en  el  Círculo,  y  al  oir  á  aquel  joven,  á  quien  no  cono- 
cía y  cuya  modestia  le  hacía  tan  simpático,  hice  que  me  lo 
presentasen  y  le  felicité,  augurándole  un  porvenir  hermoso 
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en  el  Parlamento.»  Háse  cumplido,  á  poco  andar,  la  profecía 
de  Millet.  Y  es  que  este  Millet  tiene  buena  nariz  para  oler  la 
casa.  También,  hace  muchos  años,  viajando  con  un  joven 
desconocido,  pobre,  aislado  y  enfermizo  y  á  quien  un  des- 
aliento prematuro  le  inspiraba  deseos  de  arrojarse  al  agua, 
le  dijo:  «Ud.  será  algún  día  uno  de  los  primeros  abogados  de 
Cuba.»  Y  en  efecto,  aquel  joven  se  llamaba  Raimundo  Cabre- 
ra. No  hay  que  desdeñar,  por  lo  tanto,  á  la  juventud.  La  vida 
suele  tener  estas  grandes  sorpresas,  estas  apariciones  inespe- 
radas, porque  el  destino  señala  las  almas,  pero  no  las  frentes 
de  los  hombres.  Verdad  es  que  las  tales  profecías  llegan  á  su 
realización  fácilmente  cuando  se  trata  de  un  país  donde  el 
hombre  puede  abrirse  paso  sin  tropezar  en  su  camino  con  la 
envidia  y  el  rencor  de  los  suyos.  Pero  seguramente  Giberga 
no  sería  diputado  á  estas  horas  si  hubiese  nacido  en  aquellas 
tierras  donde  más  ó  menos  hipócritamente  se  censura  á  la  ju- 
ventud, alegando  que  con  su  audacia  ó  su  talento  desea  eclip- 
sar las  glorias  políticas  de  los  ancianos.  Lo  cual  sería  injus- 
to, después  de  todo,  porque  algunos  de  esos  respetables  vie- 
jos, educados  en  el  servilismo  de  la  ergastula,  merecieron 
bien  de  la  patria  al  pasarse  la  vida  murmurando  sentencias 
en  latín,  recomendando  la  prudencia  y  haciendo  cortesías  á 
los  gobernadores. 

Perdonadme  esta  digresión,  no  del  todo  impertinente.  A 
medida  que  trascurre  el  tiempo  y  que  se  multiplican  en  mi 
cabeza  los  hilos  de  plata,  adoro  cada  día  más  á  la  juventud, 
y  al  paso  que  me  voy  alejando  de  las  verdes  costas  de  la  mo- 
cedad florida,  voy  comprendiendo  que  lo  único  grande,  lo 
único  noble,  lo  único  bello  que  en  este  mundo  realizamos,  lo 
hacemos  cuando  somos  jóvenes.  En  el  reparto  de  las  aptitu- 
des— dice  un  publicista  de  fama — toca  á  la  juventud  el  arran- 
que y  la  ejecución,  como  á  la  vejez  la  prudencia  y  el  consejo. 
Porque  los  asuntos  sensibles  y  las  ideas  amplias  estimulan 
en  los  jóvenes  aquella  pasión  de  que  la  naturaleza  próbida- 
mente  los  dotara.  Y  así  podrá  verse  que  los  hechos  más  gran- 
des de  la  historia  los  realizó  siempre  la  juventud,  que  no  fué 
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un  patriarca  de  luenga  y  cana  barba  quien  efectuó  el  prodi- 
gio de  la  redención  moral,  sino  un  joven  de  treinta  y  tres 
años,  el  cual  echó  sobre  sus  hombros  la  carga  de  la  vida  an- 
tigua, estancó  sobre  su  corazón  los  dolores  universales,  hizo 
de  su  cerebro  lámpara  de  luz  eterna  que  alumbra  lo  futuro, 
y  con  todo  esto  se  rindió  tres  veces  á  la  pesadumbre  de  su 
misión,  como  nosotros  nos  rendiremos  también,  habiéndose 
de  realizar  la  empresa  de  la  redención  política,  presunto  de 
la  redención  moral,  por  el  entusiasmo  inextinguible,  por  el 
fallecimiento  pasajero,  por  el  triunfo  definitivo  del  sacrificio 
y  de  la  abnegación. 

En  la  historia  contemporánea  de  Cuba  se  ve  este  fenóme- 
no: los  jóvenes  ocupan  siempre  los  puestos  de  la  gloria  y  del 
peligro;  llevan  la  voz  de  las  aspiraciones  del  pueblo,  Montoro, 
Terry,  Figueroa,  Ortíz,  Fernández  de  Castro.  El  más  viejo 
de  todos,  Rafael  Montoro,  no  cuenta  todavía  treinta  y  cuatro 
afios.  En  cuanto  á  Giberga,  solo  necesitó  pronunciar  su  céle- 
bre discurso  en  el  Círculo  autonomista  de  la  Habana,  para 
que  el  Comité  de  Matanzas  proclamase  su  candidatura,  eli- 
giéndolo acto  continuo  para  cubrir  una  de  las  dos  vacantes 
que  habían  dejado  en  aquella  circunscripción,  la  renuncia, 
por  enfermedad,  del  autonomista  Ortíz  y  el  nombramiento 
del  integrista  Calvetón  para  un  alto  empleo  en  la  península. 

Fresco  está  aun  el  discurso  pronunciado  por  Giberga  con 
motivo  del  último  debate  parlamentario  sobre  la  contestación 
al  Mensaje  de  la  Corona.  La  prensa  liberal  de  las  Antillas 
ha  publicado  aquella  improvisación  brillantísima,  en  la  cual 
el  joven  diputado,  con  gran  lucidez  de  entendimiento  y  co- 
rrección de  palabra,  expuso  el  programa  autonomista,  y  de- 
fendió de  soslayo,  de  una  manera  hábil  y  victoriosa,  á  los 
calumniados  portorriqueños,  ya  que  de  esta  defensa  no  podían 
encargarse,  como  era  justo,  nuestros  dos  representantes  en 
el  Congreso.  Y  más  fresco  está  aún  el  último  discurso  de  Gi- 
berga,  pronunciado  en  el  Congreso  hace  doce  días,  impug- 
nando la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos  para  la  isla  de 
Cuba.  En  él  se  nos  presenta  como  un  economista  de  primer 
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rango,  como  un  hombre  que  ha  estudiado  mucho  las  necesi- 
dades del  país  que  representa,  y  ha  escuchado  sus  lamentos 
de  angustia  y  visto  correr  uno  y  otro  día  sin  consuelo  sus  tor- 
mentosas lágrimas. 

¡Que  al  regresar  ahora,  con  la  inefable  satisfacción  del 
deber  cumplido,  á  la  orilla  natal,  auras  bonancibles  empujen 
su  barca  para  que  pueda  llegar  felizmente  allá  donde  esperan 
las  bendiciones  de  su  pueblo  y  la  cólera  de  los  tiranos. 


Antonio  Cortón. 


(Concluirá). 
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Tenemos  que  repetir  lo  dicho  ya  en  distintas  publicacio- 
nes al  comenzar  nuestros  estudios  sobre  la  actual  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes,  por  considerarlo  base  necesaria  de 
cuanto  pueda  decirse  de  ella,  punto  céntrico  en  torno  del  cual 
han  de  girar  necesariamente  todas  las  consideraciones  que 
hemos  de  exponer. 

La  Exposición  actual  marca  el  momento  más  crítico  de 
nuestra  pintura,  el  comienzo  de  un  renacimiento  de  nues- 
tra escultura  y  el  estado  de  inevitable  postración  de  la  es- 
cultura. 

La  primera  afirmación,  la  relativa  á  la  pintura,  necesita 
ser  probada  con  verdadero  lujo  de  argumentos  pues  envuelve 
una  negación  de  la  prosperidad  de  nuestro  arte  pictórico,  que 
podemos  llamar  tradicional  aunque  no  cuente  largos  años  de 
existencia;  arte  oficial  sustentado  por  los  intereses  ligados  á 
su  existencia  y  como  él  amenazados  de  muerte;  profesado  y 
defendido  por  los  oráculos  á  quienes  el  Estado,  en  su  absoluta 
ignorancia  de  estas  materias,  se  ve  obligado  á  consultar;  y 
bien  quisto,  entre  el  vulgo  que  tal  vea,  vea  en  él  algo  asi 
como  uno  de  los  fundamentos  sociales.  Afirmar  que  nuestra 
pintura  está  en  crisis,  vale  tanto  como  decir  que  se  dispone 
á  tomar  rumbos  nuevos,  que  los  ha  tomado  ya,  y,  en  arte, 
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como  en  política  y  literatura,  cuando  las  ideas  desaparecen 
por  haber  adquirido  su  total  desenvolvimiento,  desaparecen 
también  los  hombres  que  las  mantenían,  de  aquí  que  nos  en- 
contremos con  esta  más  grave  consecuencia  de  nuestra  afir- 
mación— una  cuestión  cuasi  personal — puesto  que  ha  de  haber 
personas  que  se  vean  envueltas  en  la  ruina  de  lo  viejo  y  per- 
sonas que  traten  de  acreditar  lo  nuevo.  He  aquí  por  donde  la 
discusión  de  teorías  estéticas  puede  ir  descendiendo  hasta 
conmover  personas  é  intereses.  No  descenderemos  nosotros 
hasta  esos  bajos  lugares;  mantendréraonos  en  la  región  de 
las  ideas  cuyas  consecuencias  han  de  tener  inevitables  des- 
arrollos; pero  en  la  defensa  de  las  ideas  del  momento,  de  aque- 
llas en  cuyo>eno  germina  el  porvenir,  pondremos  el  entu- 
siasmo que  merecen  las  nobles  intenciones  encaminadas  á  la 
consecución  de  una  perfectibilidad  desinteresadamente  ama- 
da en  todas  las  épocas  por  la  juventud. 


* 

*  * 


Todavía  existen  entre  nosotros  algunos  gloriosos  repre- 
sentantes de  aquella  generación  que,  en  los  azarosos  tiempos 
en  que  ninguno  de  los  medios  de  que  hoy  se  dispone  existían, 
conquistó  la  originalidad  del  arte  patrio,  interpretando  los 
modelos  y  teorías  de  pueblos  extraños  con  un  espíritu  nacio- 
nal robusto,  tal  como  brotó  de  la  conciencia  española  á  prin- 
cipios del  siglo,  cuando  la  irrupción  de  extranjerismo  ame- 
nazaba borrar  para  siempre  los  característicos  rasgos  de 
nuestra  raza.  Madrazo  (D.  Federico),  Gisbert,  Palmaroli, 
Cano  y  algún  otro,  estudiaron  cuando  las  academias  se  con- 
sideraban herederas  de  la  severidad,  parsimonia  y  profundo 
sentido  que  en  los  talleres  del  siglo  xvii  contribuyeron  á  for- 
mar artistas  inmortales. 

A  pesar  de  inspirarse  en  los  modelos  extranjeros,  todos 
cuentan  entre  la  multitud  de  sus  obras  con  alguna  ó  algunas 
que  merecen  nombre  de  españolas,  es  decir,  que  despertando 


106  REVISTA  DE  ESPAÑA 

á  la  vida  del  arte  estimulados  por  ideales  extraños  á  los 
nuestros,  encaminaron  siempre  sus  esfuerzos  al  fin  patriótico 
de  producir  en  conformidad  con  nuestra  historia  y  carácter. 

Al  naturalismo  que  hoy  profesa  la  juventud  no  hemos  des- 
pertado por  la  contemplación  y  estudio  de  nuestras  grandes 
obras  del  siglo  xvii,  que  ya  comienzan  á  ser  estudiadas  como 
único  medio  de  robustecer  el  moderno  arte  con  las  tradicio- 
nales cualidades  de  nuestro  genio;  hemos  llegado  á  él  si- 
guiendo paso  á  paso  el  camino  recorrido  por  los  franceses 
desde  que,  desechando  el  neoclasicismo,  se  entregaron  á  los 
extravíos  románticos,  anuncio  del  positivismo  moderno  pro- 
fesado y  desenvuelto  con  lógica  en  la  vida  actual. 

Esta  generación,  que  había  ocupado  su  puesto  con  gloria 
durante  medio  siglo,  vio  realizadas  sus  aspiraciones  naciona- 
les en  Rosales  y  Fortuny,  que  hicieron  convertir  los  ojos  de 
Europa  hacia  la  olvidada  España,  dando  á  su  pintura  un  va- 
lor que  hasta  entonces  no  había  tenido. 

Rosales  condensa  en  nuestra  patria  la  afirmación  solemne 
del  trascendentalísimo  artístico,  producto  de  la  sabia  elabora- 
ción del  siglo  XVIII,  y  la  corriente  espiritualista  más  sana 
que  ha  fortificado  nuestra  pintura  moderna.  Su  testamento  de 
Isabel  la  Católica  es  el  más  acabado  modelo  que  han  produci- 
do los  infinitos  ensayos  de  cuadros  de  historia  en  España; 
otros  que  han  alcanzado  pasajero  renombre,  no  resisten  á  la 
crítica. 

Fortuny  representa  el  esplendoroso  despertar  de  la  luz, 
de  la  gracia  y  aun  de  la  sensualidad,  de  cuanto  sistemática- 
mente despreciado  á  pesar  de  llevarlo  en  nuestra  sangre,  se 
vengaba  de  ridículos  preceptos,  condenando  al  desprecio  de 
las  gentes  la  pintura  tenebrosa  inspirada  en  el  odio  á  la  ro- 
busta naturaleza. 

Después  de  estos  dos,  todo  lo  inunda  una  turba  de  imita- 
dores, constantemente  acrecentada  por  los  jóvenes  que  casi 
siempre  se  revelan  como  sellados  por  algún  maestro  que  to- 
man como  ideal. 

Más  tarde  mencionaremos  algunos  de  los  poquísimos  ar- 
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tistas  originales,  á  pesar  de  la  absorbente  influencia  de  estos 
dos  hombres  eminentes. 

Por  lo  pronto  hemos  de  hacer  constar  que  los  altos  precios 
alcanzados  por  nuestra  pintura  en  los  mercados  extranjeros, 
gracias  á  estos  dos  artistas,  fueron  tal  vez  el  principal  motivo 
de  que  más  servilmente  se  les  imitara. 

Nuestros  pintores  anteriores  á  Fortuny  y  Rosales  habían 
sido  generalmente  pobres;  por  lo  menos  no  fué  la  fortuna 
único  ideal  para  ellos,  como  suele  serlo  para  los  pintores 
del  día. 

Rosales  vivió  pobre  y  murió  antes  de  alcanzar  los  resul- 
tados prácticos  de  su  triunfo.  Por  entonces  se  ponían  de  moda 
los  altos  precios;  sorprendieron  á  Fortuny  en  los  juveniles 
trabajos  que  llevaba  á  cabo  en  Roma,  y  lo  esclavizaron  du- 
rante el  poco  tiempo  que  vivió  después  del  día  en  que  un 
marchante  parisiense  le  pagara  diez  mil  francos  que  no  había 
sospechado  pudiera  valer  su  obra. 

Fortuny  fué  en  adelante  en  pintura  el  ideal  de  los  ricos; 
instintivamente  se  acomodaron  á  tal  ideal  los  que  pudieron 
imitar  al  simpático  maestro;  la  pintura  á  lo  Fortuny  se  ven- 
día siempre;  aun  se  vende  hoy. 

El  ideal  del  Estado,  por  serlo  del  elemento  oficial,  fué  Ro- 
sales. Todos  los  palacios  del  Estado  y  muchos  de  los  particu- 
lares, se  han  decorado  desde  entonces  por  artistas  verdade- 
ros satélites  de  aquel  gran  astro  radiante  de  majestuoso  es- 
plritualismo, de  grandeza  soberana  y  amor  á  lo  absoluto. 

Ninguno  de  los  imitadores  de  ambos  fué,  como  artista, 
afortunado;  la  mayoría,  la  gran  masa,  han  sido  desdichadísi- 
mos imitadores;  han  hecho  de  la  pintura  un  vil  comercio; 
para  ellos  solo  ha  existido  un  ideal:  la  venta. 

El  público  es  ignorante  en  pintura;  los  escasos  inteligen- 
tes han  deplorado  en  silencio  el  radical  extravío  de  nuestro 
arte,  hasta  que  el  exceso  del  mal  ha  hecho  necesaria  una  es- 
truendosa protesta  de  la  prensa,  que  por  mucho  que  hoy  exa- 
gere no  podrá  llegar  nunca  á  los  excesos  perpetrados  por  los 
audaces  aventureros  que  han  infamado  nuestra  pintura  con 
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el  estigma  de  mercenaria,  de  que  no  se  podrá  librar  sino  ha- 
ciendo larga  y  cruel  penitencia. 

En  varias  ocasiones  hemos  dicho  desde  la  prensa  que  á 
partir  de  Rosales  y  Fortuny,  la  pintura  española  ha  vivido 
del  crédito  de  estos  grandes  maestros;  que  sus  cultivadores, 
hechas  escasísimas  excepciones,  han  explotado  el  prestigio 
de  aquellos  nombres. 

El  arte  no  puede  vivir  largo  tiempo  de  la  imitación;  las 
maneras  se  agotan,  y  esto  ha  sucedido  con  nuestra  pintura. 
Desde  los  tiempos  de  su  esplendor  venía  acreditada  la  cos- 
tumbre de  hablar  en  tono  ditirámbico  de  nuestros  pintores  y 
de  sus  obras.  Solo  recordamos  un  profundo  estudio  referente 
al  cuadro  que  más  ha  conmovido  aquí  la  opinión,  debido  á  la 
pluma  de  ilustre  escritor  y  crítico  sagaz,  que  haya  roto  el 
sistemático  concierto  entonado  desde  todos  los  periódicos  en 
alabanza  de  la  pintura  buena  ó  mala.  Como  el  conocimiento 
del  arte  está  reservado  al  escaso  número  de  sus  cultivadores 
y  aficionados,  ha  sido  difícil  que  la  prensa  diaria  fuera  infor- 
mada de  una  manera  inteligente  de  la  calidad  de  obras  de 
cuyo  mérito  ó  desmérito,  en  parte  alguna  son  muchos  los  que 
pueden  juzgar,  y  más  en  España,  donde  la  literatura  ha  sido 
generalmente  camino  para  la  política,  que  se  ha  señoreado 
de  toda  nuestra  actividad  hasta  el  presente. 

El  abuso  del  bombo  y  progreso  del  gusto,  y  la  tendencia 
del  país  á  fijar  su  atención  en  todas  las  manifestaciones  de  la 
actividad,  son  causas  que  han  contribuido  á  interrumpir  el 
enfermizo  concierto  de  alabanzas  al  arte,  precisamente  en  el 
momento  que  el  país  engañado,  esperaba  un  triunfo  que  ha 
estado  muy  lejos  de  conseguir  en  la  última  Exposición  Inter- 
nacional. La  exageración  y  el  desorden  que  reinan  en  nues- 
tra inexperta  crítica,  no  deben  sorprender  á  los  que  conozcan 
cómo  se  practican  los  derechos  por  los  que  no  están  acostum- 
brados á  ejercerlos. 

Los  que  como  el  firmante  de  las  ideas  expuestas  bajo  el 
epígrafe  La  pintura  y  la  critica,  que  apareció  en  el  núm.  608 
de  la  Revista  de  España,  condenan  las  posibles  exagerado- 
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nes  de  la  crítica,  deben  recordar  el  desaliento  que  dominaba 
á  los  verdaderos  artistas  cuando  con  unanimidad  desconsola- 
dora aparecían  en  la  prensa  elogios  solicitados  que  en  un  día 
improvisaban  reputaciones.  Mil  veces  preferibles  son  los  apa- 
sionamientos, que  al  cabo  no  se  oponen  á  que  el  público  for- 
me justa  idea  de  las  cosas,  á  aquella  disposición  á  elogiar  la 
pintura  de  nuestra  prensa,  que  al  cabo  no  hacía  más  que 
complacer  á  los  que  la  solicitaban. 

Preténdese  hoy  imponer  silencio  á  la  crítica  con  la  supre- 
ma razón  de  que  sus  severos  juicios  la  desacreditan  ante  los 
compradores,  pero  no  se  tiene  en  cuenta  que  cuando  merezca 
justos  elogios,  estos  la  acreditarán  más  sólidamente. 

Los  artistas  deben  familiarizarse  con  la  idea  de  que  en 
adelante  se  discutirán  sus  obras  con  noble  calor.  En  cuanto 
á  las  bajas  pasiones  que  alguna  vez  puedan  inspirar  á  los 
que  critiquen,  no  creemos  que  deban  inquietar  á  nadie,  pues 
consigo  llevan  su  propio  descrédito. 

Entre  los  fundadores  de  nuestro  arte  moderno  y  la  última 
generación  artística  que  ha  conquistado  los  primeros  pre- 
mios, existe  una  intermedia  de  que  nos  vamos  á  ocupar,  pero 
antes  hemos  de  permitirnos  algunas  consideraciones  acerca 
de  la  trasformación  de  las  ideas  estéticas  que  se  operó  en  ella 
y  el  cambio  de  procedimientos,  pues  escribimos  para  el  pú- 
blico que  desconoce  en  absoluto  cuanto  se  relaciona  con  la 
historia  interna  del  arte. 


* 

*  * 


El  neoclasicismo,  que  llegó  hasta  la  primera  mitad  de 
este  siglo  y  que  aún  cuenta  con  algún  viejo  partidario,  fué 
derrotado  por  la  reaparición  del  romanticismo  de  la  Edad 
Media. 

A  la  esclavitud  del  artista,  á  la  condenación  de  sus  más 
brillantes  facultades  tiranizadas  por  la  doctrina  oficial,  suce- 
dió de  improviso  el  libertinage  casi  tan  funesto  como  la  mis- 
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ma  opresión  que  antes  ejercieron  sobre  los  artistas  cánones 
inflexibles. 

Pero  el  libertinage  romántico  inspirado  por  la  pasión  con 
que  recababa  el  artista  su  independencia  y  trataba  de  buscar 
esta  naturaleza  en  cuyo  seno  vivimos  y  de  que  tan  alejados 
estuvieron  siempre  los  neoclásicos,  llevaba  en  sí  mismo  su 
correctivo:  tras  de  las  locuras  de  acalorada  protesta,  fué  apa- 
reciendo el  tranquilo  amor  á  la  naturaleza,  alma  de  aquella 
revolución;  amor  tranquilo,  pero  ferviente,  muy  parecido  al 
que  inspiró  á  los  grandes  artistas  españoles  en  siglos  pasados. 

Como  los  procedimientos,  la  técnica  tradicional,  no  se  des- 
echan fácilmente,  sólo  se  llegó  entonces  á  un  relativo  natu- 
ralismo en  los  asuntos.  Desecháronse  los  que  sistemáticamen- 
te se  habían  buscado  en  la  antigüedad  griega  y  romana  y  los 
religiosos  inspirados  en  la  Biblia  por  los  acontecimientos  mi- 
litares ó  civiles  capitalísimos.  Más  tarde  y  siguiendo  el  movi- 
miento de  aproximación  á  la  naturaleza,  comenzó  á  manifes- 
tarse la  tendencia  al  estudio  de  las  costumbres  en  que  se  re- 
fleja por  completo  la  vida;  pero  siguióse  produciendo  aquella 
pintura  tenebrosa  debida  á  la  falta  de  estudio  del  natural,  sus- 
tituido con  recetas  para  todos  los  gustos.  Recetas  de  las  que 
determinan  qué  colores  deben  emplearse  para  pintar  carnes, 
cuáles  para  pintar  cielos,  etc.,  etc. 

Muy  lentamente  fué  conquistando  el  pincel  la  libertad, 
conquistada  primero  por  el  pensamiento  y  la  imaginación  del 
artista. 

Entre  el  concepto  que  de  la  paleta  tenían  los  pintores  neo- 
clásicos, los  románticos,  el  que  tuvieron  algo  después  los  na- 
turalistas á  medias  y  el  que  tienen  hoy  los  pintores  realistas, 
media  una  serie  de  esfuerzos  cuya  historia  revelaría  clara- 
mente el  enorme  trabajo  que  el  hombre  necesita  emplear 
para  hacer  las  más  pequeñas  conquistas. 

La  paleta  de  aquellos  pintores  puede  compararse  con  el 
cerebro  tal  como  nos  lo  describían  los  frenólogos  idealistas, 
en  que  cada  protuberancia  se  alejaba  necesariamente  una  fa- 
cultad. 
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En  aquella  paleta  también  había  compartimentos  en  que 
determinados  colores  tenían  puesto  invariable.  A  ellos  iba  el 
pincel  entorpecido  por  el  miedo  de  no  hallar  el  color  marca- 
do por  la  receta  y  hasta  de  alterar  la  alineación  y  orden  rigu- 
roso y  por  categorías  de  los  varios  grupos  de  colores  cuya 
ordenación  se  imponía. 

Mas  á  medida  que  el  naturalismo  en  los  asuntos,  fué  impo- 
niendo el  naturalismo  en  la  técnica,  la  paleta  se  fué  trasfor- 
mando;  y  cuando  el  aire  de  tempestad  que  había  barrido  la 
antigua  metafísica,  agitó  por  fin  el  corazón  de  los  pintores, 
cuando  la  pasión  que  con  aparato  científico  ha  acreditado  el 
positivismo  les  poseyó  por  completo,  la  antigua  paleta  en  la 
que  reinaban  orden  y  método  inalterable  fué  trasformada 
sin  respeto  y  el  meticuloso  pincel  sustituido  por  áspera  bro- 
cha á  cuyas  cerdas  llegan  hoy  los  nervios  más  sensibles  del 
artista;  la  paleta  quedó  convertida  en  el  caos  de  luces  y  som- 
bras de  donde  ha  de  salir  la  serena  imagen  de  la  naturaleza. 

Por  ñn,  marcharon  á  la  par  las  facultades  creadoras  del 
artista  buscando  asuntos  en  la  realidad,  y  el  pincel  realizán- 
dolos con  desprecio  de  la  antigua  técnica,  de  toda  regla  que 
no  sea  hija  de  la  propia  experiencia.  Este  es  signo  infalible 
de  que  el  arte  moderno  podrá  seguir  su  marcha  desembara- 
zada hacia  el  ideal,  que  no  consiste  en  el  triunfo  de  esta  ó  la 
otra  escuela;  que  tendrá  por  término  ese  naturalismo  sereno 
y  noble  que  las  exageraciones  de  idealistas  y  realistas  per- 
miten adivinar.  Dícese,  entre  tanto,  que  el  arte  realista  peca 
más  veces  que  el  justo.  ¿Acaso  no  es  un  continuo  pecado  ese 
arte  convencional  que  se  complace  en  atenuar  la  vida  y  pura 
luz  que  como  de  eterna  é  incorrupta  fuente  brotan  de  la  na- 
turaleza? 

A  malograr  ese  resultado,  á  retardarlo  por  lo  menos;  llegó 
un  temible  enemigo,  el  efectismo,  que  es  la  hipocresía  del 
arte.  Pocos  artistas  se  han  librado  de  esta  plaga;  el  público  la 
ha  recibido  con  palmas.  Coincidiendo  con  las  locuras  técnicas 
extremadas  por  los  impresionistas,  y  con  los  caprichos  de  los 
ricos  que  han  premiado  con  su  dinero  las  mayores  extrava- 


112  REVISTA  DE  ESPAÑA 

gancias,  el  efectismo  ha  dado  al  traste  con  la  profunda  serie- 
dad española;  con  él  se  van  desacreditando  hasta  las  más  sa- 
nas conquistas  enumeradas  en  párrafos  anteriores.  Se  buscan 
asuntos  de  la  realidad,  pero  desconociendo  la  eterna  compos- 
tura de  la  naturaleza,  contrahácese  para  satisfacer  el  causado 
gusto.  Píntase  con  luz,  pero  con  tan  escasa  firmeza,  que  en 
buena  doctrina  y  teniendo  en  cuenta  las  obras  inmortales  de 
nuestro  Museo,  la  mayoría  inmensa  de  cuadros  merecen  me- 
nos estimación  que  papeles  pintados.  Realízanse  las  obras  con 
facilidad,  pero  á  costa  de  la  vibrante  concreción  de  los  tipos 
que  hace  de  nuestra  pintura  antigua  el  monumento  de  las  ar- 
tes más  viril  y  consistente  del  mundo.  Todo  es  facilidad;  cual- 
quiera emprende  un  asuntazo  á  los  cuatro  ó  cinco  afios  de 
estar  embadurnando  telas;  y  hasta  los  m  smos  maestros,  tal 
vez  confiados  en  la  ignorancia  del  público  nada  exigente,  se 
han  descuidado,  hasta  el  punto  de  ser  casi  imposible  ver  una 
cabeza  bien  pintada,  un  trozo  cualquiera  de  naturaleza  vigo- 
rosamente realizado. 

Algo  se  hubiera  atenuado  el  mal  con  la  presencia  en  las 
cátedras  de  Bellas  Artes  de  hombres  nuevos;  pero  los  obstácu- 
los tradicionales  lo  han  impedido.  Se  hacen  cuantiosos  gastos 
en  pensiones,  consíguense  artistas  capaces  de  llevar  á  las  en- 
señanzas el  nuevo  y  robusto  espíritu;  pero  se  tiene  buen  cui- 
dado de  alejarlos  dándoles  á  entender  la  imposibilidad  ab- 
soluta de  que  se  hagan  cargo  de  la  enseñanza.  Entretanto  y 
para  sustituir  á  los  que  se  empeñaron  hasta  su  último  día  en 
enseñar  un  arte  del  año  30  reclútanse  profesores  entre  las 
medianías,  entre  las  inteligencias  sin  brillo,  entre  los  adora- 
dores de  lo  discreto,  porque  no  tienen  alientos  para  elevar- 
se á  lo  sublime,  encastillados  en  una  especie  de  clasicismo 
vergonzante  que  tan  bien  cuadra  con  su  ineptitud.  Estos 
son  la  más  temible  amenaza  del  arte  español,  porque  han 
interrumpido  en  las  academias;  únicos  centros  capaces  de 
adoptar  una  dirección  resultante  de  las  tendencias  extre- 
mas; la  tradición  de  nuestra  gran  pintura  trascendental  del 
año  50  al  75,  sin  acoger  la  brillantísima  pintura  natura- 
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lista  de  nuestros  maestros,  casi  todos  residentes  en  el  ex- 
tranjero. 


En  medio  del  fragor  producido  por  la  lucha  de  épocas  é 
ideas  distintas  que  hemos  procurado  condensar,  vino  á  la 
vida  del  arte  la  generación  intermedia  entre  los  fundadores 
de  nuestra  pintura  j  aquellos  en  cuyas  manos  se  ha  co- 
rrompido. 

Los  más  ilustres  representantes  de  aquella  generación  in- 
termedia, son:  Domingo  Marqués,  único  en  el  color  sublime, 
comentarista  de  Velázquez  y  Groya,  dibujante  profundo  y  fá- 
cil en  la  asimilación  y  penetración  instintiva  de  los  secretos 
del  natural.  Plasencia,  maestro  en  el  arte  decorativo,  alma 
robustísima  que  sentía  el  arte  como  los  maestros  del  siglo  xvi, 
y  que  en  su  preocupación  por  lo  grandioso  y  sentimiento  del 
paganismo,  permaneció  indiferente  á  las  bajas  aficiones  ar- 
tísticas actuales.  Sala,  cuyo  incansable  afán  por  el  estudio  y 
sapientísima  desconfianza  de  sus  medios  le  tienen  en  perpe- 
tua encarnizada  batalla,  como  á  un  simple  principiante,  rea- 
lizando prodigios  de  verdad  en  cada  sesión  y  sin  haber  podi- 
do, á  pesar  del  gran  número  de  sus  obras,  llevar  á  una  la  cla- 
ridad de  expresión,  última  y  suprema  dificultad  de  la  obra  de 
arte.  Pradilla,  estudioso  como  ninguno,  habilísimo  ejecutan- 
te ilustrado  y  sagacísimo  observador  de  las  corrientes  del 
gusto  moderno,  que  no  ha  j)odido  revelar  aun  en  una  obra  de 
primer  orden  toda  la  magnitud  de  sus  facultades.  Madrazo 
(D.  Raimundo),  que  ha  conseguido  hermanar  las  cualidades 
del  arte  francés  con  la  vigorosa  gracia  española.  Martín  Rico, 
cuyos  paisajes  son  de  lo  más  delicado  y  exquisito  que  se  pro- 
duce en  el  mundo.  Villegas,  cuya  paleta,  rica  de  luz  meridio- 
nal, recuerda  la  de  Fortuny.  Villodas,  clásico  y  erudito.  Fe- 
rrant,  Domí     uez,  Casanova  y  Estorech,  Megía  y  otros,  to- 
dos los  cua   •         i  sentido  el  pernicioso  influjo  que  la  incerti- 
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dumbre  y  rápidas  trasformaciones  del  gusto  ejercen,  como 
en  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  humana,  en  el 
arte,  reflejo  exacto  de  la  vida. 

Los  que  han  venido  tras  de  estos,  la  última  generación, 
en  la  que  por  fortuna  abundan  los  jóvenes  estudiosos  y  refle- 
xivos, verdaderas  esperanzas,  ha  sido  caracterizada  por  una 
turba  de  bullidores  impacientes  que,  atentando  contra  los  sa- 
grados prestigios  del  arte,  han  llegado,  de  degradación  en 
degradación,  á  pintar  á  tanto  por  metro.  Estos  no  han  cono- 
cido el  trabajo  constante  con  el  que  el  artista  educa  sus  fa- 
cultades imitativas  y  templa  su  espíritu  para  las  grandes  sin- 
tesis;  no  han  hecho  del  arte  un  culto,  único  medio  por  el  cual 
llegó  Fortuny,  en  su  corta  vida,  á  eliminar  la  forma  y  el  co- 
lor como  ninguno;  á  madurar,  como  Rosales,  en  las  soledades 
del  pensamiento,  las  robustas  ideas  que  estallan  como  true- 
nos sobre  la  conciencia  del  espectador. 

Han  pasado  rápidamente  por  las  academias,  sin  acoger 
las  enseñanzas  de  los  maestros  ni  de  la  crítica,  instalándose 
pronto  en  su  estudio,  verdadero  cantón  del  arte  en  que  todas 
las  locuras  del  indacto  público  han  hallado  eco,  y  lanzándose 
á  la  conquista  de  medallas  han  vendido  por  el  efímero  aplau- 
so de  los  necios  el  leal  aplauso  de  la  historia. 

Estos  vienen  invadiendo  las  Exposiciones  nacionales  des- 
de 1880,  y  aun  desde  antes,  y  tal  empeño  han  puesto  en  de- 
rrocar la  buena  pintura,  que  parecen  desconocer  en  absoluto 
sus  preceptos. 

La  impaciencia  es  natural  en  la  juventud,  mas  si  no  en- 
cuentra un  dique  en  la  sana  doctrina  de  severos  maestros, 
más  dignos  de  censura  son  éstos  que  los  jóvenes. 

Tales  son  los  antecedentes  que  creemos  necesarios  para 
el  estudio  de  la  Exposición  última,  que  intentaremos  en  ar- 
tículo inmediato. 

Francisco  Alcántara. 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


Madrid,  13  de  Julio  de  1890. 


De  todo  punto  estéril  ha  sido  la  imprecación,  con  que  ter- 
minábamos el  artículo  anterior.  No  sólo  no  ha  iluminado  á 
nadie  la  Providencia,  sino  que  parece  haberlos  adolecido  á 
todos  de  la  más  completa  é  irremediable  ceguera.  La  solución 
dada  á  la  crisis  y  más  que  ella,  la  forma  y  las  circunstancias, 
de  que  se  acompañó,  demuestran  á  un  tiempo  torpeza  y  es- 
casez de  patriotismo  en  nuestros  políticos  y  la  negra  fortuna 
de  este  país  desdichado,  el  cual  parece  llevar  escrita  en  la 
frente  tremenda  maldición,  que  lo  condena  á  perpetuas  per- 
turbaciones y  á  perdurable  desgracia. 

La  impresión,  que  nosotros  sentimos  y  creemos  que  el 
país  todo,  es  de  angustia  y  desaliento  y  pena.  El  dolor  de  la 
Nación,  más  que  el  propio  de  una  gran  desgracia,  de  irrepa- 
rables pérdidas  ó  de  mortales  heridas,  es  el  que  produce  un 
brusco  é  inesperado  desengaño,  acompañado  de  tristísimos 
presagios  y  de  temores  crueles.  La  desesperante  angustia  no 
exenta  de  cierto  aplanamiento  moral  y  de  zozobras  tenebro- 
sas, que  se  ha  apoderado  del  espíritu  público,  responde,  más 
que  á  la  irritación  y  enfado,  que  producen  sucesos,  que  con- 
trarían, y  actos  que  ofenden,  al  desmadejamiento  y  ener- 
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vante  excitación  nerviosa,  originados  por  fiera  desilusión. 
Más  que  de  ira  ó  encono  el  estado  de  las  gentes  es  de  estupor. 
Esto  explica  que,  á  pesar  de  haber  sido  la  solución  de  la  últi- 
ma crisis  un  golpe  tremendo  á  los  sentimientos,  aspiraciones, 
deseos,  anhelos  y  esperanzas  del  país,  no  se  haya  iniciado 
movimiento  alguno  de  esos,  en  que  se  manifiesta  por  lo  co- 
mún la  indignación  popular,  ni  airadas  y  revueltas  protestas, 
con  menos  motivo  realizadas  otras  veces.  Y  es  que  la  impre- 
sión psicológica  experimentada  por  la  sociedad,  ha  sido  muy 
semejante  á  la  de  quien,  enamoradísimo  de  esposa  fiel  y  vir- 
tuosa, seguro  de  sus  bondades  y  prendas,  á  su  juicio  inaltera- 
bles, no  habiendo  sospechado  jamás,  no  ya  infidelidad  impo- 
sible, pero,  ni  la  más  leve  falta  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  conyugales,  meciérase  en  ilusiones,  ideando  proyec- 
tos, alimentando  esperanzas  y  soñando  dichas,  fundados  en 
aquella  felicidad  por  todos  los  hechos  y  persuasiones  asegu- 
rada, y  despertando  un  día  al  choque  de  horrible  realidad, 
viera  por  el  suelo,  con  su  honra,  todos  los  ensueños  y  alegrías 
de  su  vida. 

Jamás  un  pueblo  habrá  sufrido  mayor  desencanto  que 
ahora.  Despreocupado  el  español  de  las  menudencias  é  intri- 
gas políticas,  que  amenudo  oscurecía  el  horizonte  de  sus  es- 
peranzas, contemplaba  un  presente  tranquilo  y  un  porve- 
nir risueño,  asentados  en  armonía  de  sentimientos  é  intere- 
ses, que  funestos  precedentes  históricos,  habían  hecho  creer 
incompatibles  en  España,  siquiera  tal  concordia  constituye- 
ra en  otras  naciones  la  base  de  su  reposo  y  prosperidad.  Era 
un  hecho  el  tranquilo  y  regocijado  consorcio  del  espíritu  de- 
mocrático y  de  las  patrias  libertades  con  la  monarquía  tradi- 
cional, merced  á  la  esquisita  discreción  y  al  claro  talento  de 
una  reina  virtuosísima  y  á  la  eficacia  de  las  ideas  de  un  par- 
tido leal,  generoso  y  prudente.  Reformas  importantes  confir- 
maban la  realidad  de  los  propósitos  y,  como  consecuencia  de 
todo,  iba  asentándose  el  crédito  público  y  paulatina  y  repo- 
sadamente se  iba  extendiendo  por  el  país  cierta  prosperidad, 
comenzando  ya  un  gran  movimiento  de  reconstitución  eco- 
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nómica,  agotados  los  anhelos  políticos,  que  durante  un  siglo 
habían  trabajado  esta  gran  nación,  aniquilando  sus  podero- 
sas energías  y  cegando  sus  fecundas  fuentes  de  riqueza. 
Creía  todo  el  mundo  que  habían  terminado  para  siempre 
aquellas  luchas  destructoras,  provocadas  por  la  reacción, 
por  el  afán  insano  y  sin  sentido  de  contrariar  las  aspiracio- 
nes del  pueblo,  resistiendo  la  opinión  general  y  también  por 
el  desbordamiento  de  pasiones  insensatas  de  las  multitudes, 
que  oscilaban  entre  el  despotismo  y  el  desorden.  Habíase  es- 
tablecido una  normalidad  constitucional,  que  permitía  el  iso- 
cronismo de  los  movimientos  sociales  y,  mediante  ella,  se  des- 
envolvía la  vida  pública  sin  riesgos,  choques,  ni  violencias. 
Aun  las  más  exageradas  aspiracionos  se  manifestaban  públi- 
camente, perdiendo  su  maldad  al  contacto  de  prácticas  libe- 
rales y  su  fuerza  explosiva  resultaba  ineficaz  en  la  espaciosa 
atmósfera,  en  que  estéillaba.  Lo  que  hubiera  en  otras  ocasio- 
nes sido  motivo  de  consternación  y  ruidosos  trastornos,  tro- 
cábase en  fuerza  impulsiva  de  la  nación,  gracias  á  los  pro- 
cedimientos y  atenciones  de  los  gobernantes  y  á  la  prudencia 
característica  de  las  muchedumbres,  cuando  no  se  las  oprime 
y  cuando  encuentran   manera  de  desahogar  sus  quejas  y 
aflicciones.  Existía  un  partido,  organismo  político  de  tal  po- 
tencia, como  no  se  ha  visto  otro  en  la  historia  de  las  nacio- 
nes libres,  formado  por  la  condensación  de  ideas  y  pruritos 
contrapuestos,  bajo  unidad  eficacísima.  Lo  que  era  indefinida 
nebulosa  habíase  empezado  á  determinar  y  los  elementos, 
que  constituyeran   torbellino  monstruoso,   obedecían   ya  á 
movimientos  regulares  y  la  atracción  de  las  grandes  masas 
comenzaba  á  congregar  á  los  que,  todavía  dispersos,  no  po- 
dían formar  nuevos  mundos,  ni,   aislados,  mantenerse  en 
equilibrio.  Solo  en  el  interior  de  ese  gran  partido  habíanse 
notado  signos  y  efectos  de  la  condición  propia  de  los  viejos 
é  ineficaces  elementos  políticos,  que  habían  sucumbido  á  la 
gran  fuerza  de  opinión,  que  lo  formara  y  algún  terremoto  ú 
oscilaciones  pasajeras  hacían  cambiar  algo  la  conformación 
del  todavía  blando  y  no  bien  asentado  terreno,  pero  ni  tales 
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movimientos  tenían  fuera  la  más  leve  influencia,  ni  el  país 
se  ocupaba  en  ellos  sino  para  despreciarlos. 

Por  vez  primera  habíanse  preocupado  los  Gobiernos  y  los 
partidos  de  reorganización  administrativa  con  mejor  ó  peor 
fortuna,  viéndose  en  todos  prurito  de  castigar  los  gastos,  cosa 
en  España  desacostumbrada.  Perseguíanse  las  inmoralidades 
y  estaban  á  punto  de  ser  leyes,  proyectos  relativos  á  intere- 
ses materiales  que,  deñcientes,  como  eran,  habrían  prospe- 
rado mucho  los  de  España  y  sobre  todo  habrían  evitado  la 
crisis  violenta  y  aguda,  que  ya  empieza  á  iniciarse.  Nada  de 
esto  se  ha  tenido  en  cuenta  y,  sobreponiendo  á  toda  otra  con- 
sideración, el  interés  de  bandería  y  la  pasión  personal,  con 
exceso  peligroso  atendidos,  se  ha  roto  de  un  tajo  arbitrario 
el  hilo,  que  enlazaba  y  sostenía  tantos  elementos  provecho- 
sos, dejando  caer  al  país  en  todos  los  extremos,  que  ya  pare- 
cían para  siempre  alejados. 

No  intentaremos  explicar  la  crisis  última,  entre  otras  ra- 
zones, porque  es  inexplicable,  sin  que  nos  extrañen  por  lo 
mismo  las  especies  verdaderamente  absurdas,  que  se  han  lan- 
zado como  hipótesis  do  el  hecho  anormal.  Que  en  ella  han 
influido  motivos  de  índole  internacional ;  que  la  han  ocasio- 
.  nado  genialidades  caprichosas,  imbuidas  por  sugestión  del 
general  Martínez  Campos  y  otras  lindezas  del  mismo  fuste, 
son  conjeturas  que  pueden  tener  apariencia  de  razonables 
ante  lo  estupendo  é  incomprensible  de  los  hechos,  pero  com- 
parándolas con  otros  anteriores  y  teniendo  un  mediano  co- 
nocimiento de  la  persona,  que  más  parte  ha  tenido  en  ellos, 
se  advierte  que  tales  explicaciones  son  inadmisibles.  Ni  si- 
quiera puede  admitirse  que  tal  acto  fuera  determinado  por 
preferencias  é  instintivas  inclinaciones  á  favor  de  los  conser- 
vadores, supuesto  que  contradicen  mil  sucesos  y  palabras. 
Repugna  á  la  razón  semejante  predilección  en  quienes  miran 
unidas  á  cierta  política  todos  los  sinsabores  y  tristezas  de  sa 
vida  y  los  momentos  de  mayor  desconsuelo  y  abandono;  en 
quienes  durante  el  período  liberal  se  han  granjeado,  merced 
á  las  virtudes  propias  y  al  leal  apoyo  de  un  partido,  el  cariño 
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del  pueblo  y  el  respeto  y  la  admiración  de  los  extraños,  y  en 
quienes  estaban  ciertos  de  la  lealtad  sincera  del  partido  libe- 
ral. No  puede  achacarse  el  acontecimiento  á  preferencias  in- 
comprensibles, ni  tampoco  á  ninguno  de  los  motivos  de  índo- 
le internacional,  por  algún  periódico  extranjero  insinuados 
y  con  recelo  é  indignación  acogidos  por  muchos  españoles. 
Han  contribuido  á  producirlo  muy  varias  circunstancias, 
délas  cuales  bastantes  permanecerán  desconocidas,  porque 
no  conviene  á  los  causantes  explicarlas.  Un  dato,  que  hasta 
ahora  no  se  ha  apreciado,  siendo  el  más  evidente,  es  l¿i  au- 
sencia de  patriotismo  y  de  fervor  monárquico,  en  cuantos 
han  intervenido  directa  ó  indirectamente  en  la  última  crisis. 
No  se  sabe,  ni  se  conocerá  por  ahora  qué  grados  de  respon- 
sabilidad alcance  á  unos  y  otros  en  lo  sucedido,  pero  se  nota, 
sin  que  nadie  lo  diga  y  aunque  lo  nieguen  todos,  que  han 
procurado  eludirla  inspirados  en  distintos  intereses,  dejando 
al  descubierto,  para  que  sufra  directamente  los  embates  de 
las  sueltas  pasiones  y  de  las  justamente  embravecidas  olas 
de  la  opinión,  lo  que  estaban  obligados  á  resguardar.  Y  aun 
sería  loable  conducta,  si  á  esto  se  limitaran,  pero  además 
parece  que  se  han  complacido  los  más  obligados,  por  ser  los 
favorecidos,  en  presentar  los  hechos  en  forma  censurable, 
cual  si  en  el  desprestigio  ageno  buscasen  atenuación  del  pro- 
pio, creyendo  sin  duda,  que  haciendo  común  el  descrédito  ó 
la  impopularidad,  arraigaban  su  poderío.  Nadie  comprenderá 
jamás  á  qué  plan  maquiavélico  haya  podido  obedecer  el  afán 
insano  de  anunciar  previamente  sucesos,  que  por  su  naturale- 
za han  de  ser  imprevistos,  debiendo  saber,  que  sólo  el  ser 
profetizados,  aunque  fueran  convenientes,  los  adolecería  de 
injusticia,  y  que  agravaba  el  mal,  que  de  suyo  implicaban, 
irritando  más  á  la  opinión  con  la  sospecha  de  incorrecciones 
inesperadas.  Aunque  cien  corazonadas  hicieran,  que  otras 
tantas  veces  restaurase  el  general  Martínez  Campos  la  Mo- 
narquía, no  compensarían  el  daño,  que  ha  hecho  á  la  institu- 
ción esta  última,  que  le  impulsó  á  augurar  la  subida  de  los 
conservadores. 
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T^les  profecías  con  seguridad  lanzadas  y  los  alardes  im- 
prudentes de  los  conservadores  han  contribuido,  más  que  las 
antipatías  de  la  opinión,  al  lamentable  estado,  en  que  hoy  se 
encuentran  la  política  y  el  país. 

No  intentamos  con  estas  consideraciones  justificar  actos, 
que  comenzamos  por  considerar  inexplicables,  pero  creemos 
que  la  justicia  exige  indicar  á  la  opinión  un  tanto  exaltada 
los  términos  y  alcance  de  la  responsabilidad.  Acostumbra- 
dos por  la  índole  de  estas  Crónicas  á  examinar  espacios  de 
tiempo  más  largos,  tenemos  que  observar  mayor  número  de 
hechos  y  entre  éstos  se  encuentra  la  casi  completa  ineptitud 
del  Gabinete,  que  representaba  la  política  de  un  partido  tan 
potente  y  grande  como  el  liberal.  Mil  veces  nos  habíamos 
lamentado  de  esto  é  insinuado  los  peligros,  que  para  la  situa- 
ción contenía  el  que  fuerzas  tales  se  quisieran  encerrar  en 
tan  mezquina  y  frágil  hechura,  y  si  pudiera  graduarse  lo  que 
esto  haya  influido  en  el  postrer  resultado,  así  como  conocerse 
que  parte  hayan  tenido  deslealtades  y  traiciones  é  ingratitu- 
des, tal  vez  apareciese,  si  no  justificado,  excusable  al  menos 
lo  ocurrido,  y  lo  que  las  gentes  creen  inspirado  en  móviles 
reprobables,  en  generosas  aunque  equivocadas  inclinaciones 
originado. 

Mas  los  hechos  son  hechos  y  no  basta  explicarlos,  ni  so- 
mos nosotros  quienes  podemos  hacerlo,  y  la  verdad  es  que  la 
opinión  pública  está  exaltadísima,  que  la  prensa,  que  más 
legítimamente  influye  en  ella,  inicia  derroteros  cuyo  tér- 
mino espanta;  que  todos  los  sentimientos  del  país  se  re- 
belan contra  la  dominación  de  los  conservadores;  que  se 
preparan  acontecimientos  lamentables,  y  que  en  un  día  se 
ha  desvanecido  todo  el  cariño,  el  respeto  y  la  admiración^ 
que  expontáneamente  habían  arraigado  en  el  corazón  del 
pueblo.  Cuando  éste  tan  caballeroso  y  noble  ataca  lo  que 
sobre  haber  amado  tanto,  por  su  situación  solamente  era  ob- 
jeto predilecto  de  su  acatamiento  y  sus  simpatías,  honda  he- 
rida ha  debido  sufrir  en  sus  sentimientos.  La  certeza  del 
daño,  que  se  le  ha  inferido  debe  estar  en  la  conciencia  de 
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todo  el  mundo,  así  como  la  persuasión  de  que  la  prensa  ex- 
presa exactamente  el  estado  de  la  conciencia  popular,  pues, 
siendo  como  jamás  se  ha  visto,  la  franqueza  y  virilidad  del 
lenguaje,  no  se  atreve  el  Gobierno  á  contrariarla,  temeroso 
sin  duda  de  lastimar  al  mismo  tiempo  los  sentimientos  popu- 
lares. Tal  vez  no  se  conozca  en  la  historia  cambio  más  brus- 
co de  estos.  Impídese  con  ruidosa  protesta  que  en  un  teatro 
se  toque  la  marcha  real;  monárquicos  antiguos  decláranse 
en  masa  republicanos;  en  los  menos  apasionados  inícianse 
tibiezas;  los  exaltados  discuten  con  violencia;  ábrese  en  los 
espíritus  expedito  camino  á  las  sospechas;  son  escuchadas  las 
malicias,  con  atención,  donde  antes  hubieran  sido  rechazadas 
con  aborrecimiento,  y  en  los  altares  donde  entre  nubes  de 
admiración,  se  ofrecían  gratas  alabanzas,  déjase  pasearse  la 
chacota  y  la  sátira  mordaz  é  ingeniosa.  Protéstase  en  unas 
partes  con  ruido  y  algazara  y  en  otras  sigilosa  y  reservada- 
mente, siendo  más  temible  la  protesta  muda  y  silenciosa  y  el 
sentimiento  oculto,  que  en  un  momento  puede  estallar  cau- 
sando profundísimo  estrago. 

En  vano  el  Grobierno  se  esfuerza  por  contener  sus  natura- 
les ímpetus,  y  aun  exagera  la  prudencia.  La  fama,  en  políti- 
ca como  en  sociedad,  se  compone  de  dos  elementos,  la  con- 
ducta propia  y  la  opinión  de  los  demás,  y  aun  más  de  este 
último,  pues  al  cabo  muchos  hay  que  sin  merecerla  gozan 
reputación  envidiable;  pero  nunca  es  suficiente  el  propio  me- 
recimiento para  adquirir  renombre,  si  las  gentes  lo  descono- 
cen ó  contradicen.  Podrá  ser  que  el  partido  conservador 
anhele  ser  tan  liberal  como  manifiesta  por  la  pluma  del  señor 
Silvela  en  admirable  circular,  mas  para  la  opinión  tal  propó- 
sito es  ineficaz,  si  no  llega  á  creerlo.  Hay  además  en  esto  del 
advenimiento  de  los  conservadores  otra  cuestión  tan  impor- 
tante ó  más  que  la  realidad  de  su  liberalismo,  y  es  el  haber 
llegado  al  poder  contra  la  voluntad  general,  cosa  que  para  el 
carácter  español  es  más  odiosa  que  las  más  tenaces  y  repug- 
nantes tiranías.  Un  pueblo  que  derramó  á  torrentes  su  sangre 
por  colocar  en  el  trono  al  tiránico  y  desenfadado  Fernán- 
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do  VII,  despreciando  la  libertad  y  la  prosperidad  segura,  que 
le  brindaban  los  invasores,  tiende  á  rechazar,  con  solo  apa- 
recer impuestas,  las  mayores  dichas  y  bienandanzas. 

Reconocemos  de  buen  grado  que  son  injustificadas  las  ani- 
madversiones, en  su  mayor  parte  al  menos,  de  la  opinión 
hacia  los  conservadores;  pero  esta  creencia  nuestra,  si  al- 
guien pudiera  hacerla  caso,  servirá  á  lo  sumo  para  en  su  día 
restablecer  la  verdad  histórica,  pero  respecto  á  la  política 
palpitante  carecería  en  todo  caso  de  valor.  Si  la  animadver- 
sión pública  es  un  hecho,  el  que  sea  ó  no  justificada  nada  in- 
fluirá en  los  acontecimientos.  ¿Qué  importa  que  el  Sr.  Cáno- 
vas sea  un  hombre  prudente,  transigente,  de  espíritu  abierto 
á  todas  las  ideas  y  novedades,  tolerante  y  de  ameno  y  apaci- 
ble trato,  si  las  gentes  han  dado  en  reputarlo  personificación 
de  arbitrariedades  y  violencias,  que  otros  han  cometido  qui- 
zás, pudiendo  haber  pasado,  sin  embargo,  algún  tiempo  como 
liberales  y  aun  demócratas?  ¿Ni  qué  importa  tampoco  que  el 
Sr.  Villaverde  sea,  como  es  en  efecto,  espíritu  cultísimo,  de- 
mócrata por  inclinación,  complaciente  y  cariñoso,  si  circuns- 
tancias fatales  y  exterioridades  mal  analizadas  han  hecho 
creer  á  las  muchedumbres  que  representa  el  ataque  desme- 
surado y  violento? 

Añádese  á  esto  el  prurito  verdaderamente  inconsiderado 
con  que  ha  venido  alardeando  el  partido  conservador  duran- 
te la  oposición  de  fierezas  y  ensañamientos,  que  no  sentía, 
pero  que  hizo  creer  á  las  gentes,  las  cuales  relacionaban  ta- 
les propósitos  con  su  política  en  extremo  peligrosa.  Hará 
cuanto  pueda  ese  partido  por  granjearse  las  simpatías,  pero 
no  ha  de  lograrlo  sino  con  actos,  y  menos  aun  que  el  país  ol- 
vide los  hechos  que  lo  han  traído  al  poder.  Solamente  por 
creerla  impuesta  y  elaborada  en  camarillas,  entre  misterio- 
sas intrigas,  la  rechazará  sin  debilidades  ni  descanso.  La  vo- 
luntad y  la  razón  de  un  hombre  pueden  dominar  los  instintos 
y  sentimientos  de  un  partido  por  muy  poco  tiempo,  y  el  esta- 
llido de  estos  será  proporcionado  á  la  violencia  moral,  con  que 
se  los  ha  contenido  y  arreciaran  las  persecuciones  y  la  re- 
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presión  dura  en  proporción  geométrica  é  inver&a  á  la  apa- 
rente parsimonia  de  ahora.  Esta  hace  que  ya  se  vayan  lla- 
mando á  engaño  los  elementos  reaccionarios,  que  más  han 
intrigado  para  el  éxito,  y  quita  toda  razón  á  las  advertencias 
misteriosa  y  sigilosamente  deslizadas  en  algunos  oídos,  causa 
principalísima,  si  no  nos  engañamos,  del  lamentable  cambio, 
que  se  ha  verificado.  Si  el  partido  conservador  debía  ser  lla- 
mado para  impedir  que  anduvieran  tan  sueltas  las  lenguas  y 
se  manifestase  tan  desenfadada  la  libertad;  para  interrumpir 
el  arriesgado  sistema  liberal,  que  á  marchas  aceleradas  con- 
ducía á  la  monarquía  á  los  mortíferos  pantanos  de  la  repú- 
blica; para  contener  el  rápido  avance,  no  exento  de  peligros, 
que  el  país  daba  hacia  la  domocracia,  y  para  desbaratar  so- 
ñados, ó  más  bien  delirados  planes  de  maquiavelismo  trasno- 
chado, y  solo  acogido  ya  por  los  viejos  reaccionarios,  que  in- 
tentaban con  su  anuncio  sembrar  sospechas  y  desconfianzas; 
si,  en  una  palabra,  han  venido  para  hacer  una  política  de 
represión  frente  á  la  d-e  expansión  del  partido  liberal,  claro 
es  que  las  complacientes  palabras  de  los  documentos  oficia- 
les, y  aun  ciertos  actos,  no  han  de  tenerse  en  más,  ni  en  tan- 
to, que  las  apariencias,  y  que  á  la  postre  sobrevendrá  la  re- 
acción á  gusto  ó  á  pesar  del  Sr.  Silvela,  al  cual  se  impondrán 
los  elementos  triunfantes,  que  no  se  inspiran  ciertamente  ni 
en  las  ideas,  ni  en  los  procedimientos  del  ilustre  ministro  de 
la  Gobernación. 

El  estado  de  la  opinión  no  consiente  tampoco  esos  tempe- 
ramentos. Los  convencionalismos  políticos  podrán  tener  efi- 
cacia en  las  esferas  oficiales,  pero  fuera  de  ellas  son  débil 
valladar  á  la  crítica  nacional.  En  este  caso  además,  se  ha 
prescindido  de  ellos,  descubriendo  de  antemano  las  solucio- 
nes y  eludiendo  responsabilidades.  La  misma  realidad  de  los. 
hechos,  sin  que  tomara  parte  en  ello  la  pasión  política,  ha  de 
hacer  que  el  objeto  de  todas  las  discusiones  y  manifestacio- 
nes esté  más  alto  que  el  Gobierno  y  éste  se  verá  precisado  á 
optar  entre  su  lealtad  y  su  conveniencia,  puesto  que  le  con- 
venga por  lo  pronto  aparentar  apatía  ó  liberalismo.  De  todas 
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suertes  la  situación  es  tan  violenta  para  el  Grobierno,  que  no 
puede  moverse  por  ningún  lado,  sin  quebrantar  y  poner  en 
peligro  cosas  venerandas.  Si  opta  por  la  conducta  apacible  y 
el  paciente  sufrimiento,  tal  vez  evite  algunos  conflictos,  aun- 
que otros  aliente,  pero  en  cambio,  desbordado  el  rencor  ori- 
ginario, sin  presas  ni  cauces,  que  lo  contengan  y  encaminen, 
llegará  á  extremos,  que  hagan  imposible  la  vida  de  las  insti- 
tuciones políticas  y  den  al  traste  con  el  prestigio  y  soberana 
autoridad  de  alguna  de  ellas.  Si  por  el  contrario  se  deja  lle- 
var de  su  natural  condición  y  carácter,  como  es  de  esperar, 
y  reprime  y  castiga  á  la  manera  que  tiene  prometido  en  la 
oposición,  forzando  los  resortes  de  gobierno,  irritando  á 
las  muchedumbres,  comprimiendo  la  manifestación  de  los 
sentimientos,  excitando  las  pasiones  con  irremediables  vio- 
lencias y  arbitrariedades,  mantendrá  en  constante  tensión 
los  ánimos,  hará  que  se  vayan  concentrando  los  odios  y  las 
ambiciones,  unirá  á  todos  en  un  propósito  común  y  conducirá 
de  modo  las  cosas  que  nadie  puede  prever  á  qué  final  resul- 
tado lleguen;  porque  es  de  presumir  que  quienes  al  comenzar 
y  en  momentos  de  lejano  riesgo  moral,  tan  poco  se  han  cui- 
dado de  cubrir  responsabilidades,  no  serán  más  cuidadosos, 
cuando  el  peligro  arrecie  y  sea  menos  segura  la  victoria. 

Mas  sea  de  quien  quiera  la  culpa,  ello  es  que  resulta  que 
en  estas  luchas,  lo  que  debiera  conducirse  á  retaguardia, 
como  tabernáculo  sagrado,  que  solo  pudiera  peligrar  cuando, 
destrozados  los  ejércitos,  sólo  quedaran  cadáveres  en  el  sue- 
lo, va  por  delante,  para  que  sea  objeto  preferente  del  ataque. 
Esta  táctica  que  tal  vez  obedezca  á  la  previsión  de  los  enar- 
decimientos y  disgustos,  que  había  de  producir  la  crisis,  es 
hábil,  pero  muy  arriesgada  y  vieja;  con  ella  se  aplacarán 
por  lo  pronto  los  furores  de  los  liberales  y  se  les  imposibili- 
tará para  cierto  género  de  peleas,  pero  en  cambio  alienta  y 
fortalece  á  los  republicanos,  y  al  cabo,  cuando  estos  y  aque- 
llos obligados  por  las  necesidades  de  la  defensa  tengan  que 
entrar  juntos  en  batalla,  será  más  difícil  prevenir  algunos 
resultados  de  la  contienda.  No  de  otra  manera  se  explica  la 
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conducta  ceremoniosa  de  los  exministros  liberales  en  la  re 
unión  últimamente  celebrada  y  el  discurso  habilísimo  del 
Sr.  Sagasta,  discurso  que  lo  acredita  más  de  caballero  y  leal 
que  de  político.  Habían  de  resolver  principalmente,  sobre  la 
coalición  entre  todos  los  partidos  liberales  y  democráticos,, 
no  sólo  para  luchar  contra  las  esperadas  arbitrariedades  elec- 
torales del  Gobierno,  sino  como  protesta  contra  lo  ocurrido^ 
y  sobre  todo  como  garantía  de  que  el  sufragio  universal, 
había  de  practicarse  con  sinceridad,  puesto  que  el  Gobierno, 
como  vulgarmente  se  dice,  había  de  tentarse  la  ropa  antes 
de  acudir  á  ciertos  extremos,  si  tenía  en  frente  coalición  bien 
organizada,  y  como  consecuencia  de  sus  actos  el  retraimiento 
ó  tranquila  cooperación,  según  aquéllos  fuesen.  No  reputa- 
mos nosotros,  como  muchos,  inmoral  semejante  coalición,  ni 
que  sea  preciso  para  justificarla  esperar  las  provocaciones 
del  Gobierno;  antes  bien,  la  consideraríamos  peligrosa  en  este 
caso,  porque  nadie  podía  ponerle  límites  y  condiciones.  Se 
trata  del  primer  ensayo  leal  de  un  principio  común  á  todos, 
menos  á  los  que  van  á  practicarlo,  y  el  mutuo  interés  porque 
no  se  desvirtúe  y  desprestigie  es  razón  suficiente  para  que  se 
busque  unidad  de  esfuerzo  y  organización  entre  todos  los  que 
tal  interés  tienen.  Hubiera  sido,  pues,  preferible  la  coalición 
desde  luego  acordada,  y  aunque  el  Sr.  Sagasta  no  se  opone, 
sino  que  la  considera  prematura,  para  mantener  el  gran  pres- 
tigio y  la  popularidad  con  que  ha  caído  habría  sido  conve- 
niente. De  todas  suertes,  se  preparan  días  de  fieras  luchas  y 
propagandas  y  á  nadie  sorprenderá  que  vengan  precedidas 
de  alborotos  y  estruendosos  trastornos,  por  lo  cual  hubiéra- 
mos preferido  que  se  antepusiera  la  organización  de  la  con- 
tienda, pues  tales  pueden  ser  las  asonadas  que  no  tengan  re- 
medio ó  lo  inutilicen,  como  por  ejemplo,  si  tienden  á  ofender 
altísimas  personas  ó  toman  carácter  internacional,  hipótesis 
no  muy  descabellada. 

Tal  vez  con  esto  se  hubiera  facilitado  una  solución,  que  se 
impone  para  que  no  se  pierda  todo  y  para  que  se  recobren 
prestigios  y  amores  en  una  hora  perdidos,  haciencio  que  e 
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partido  liberal  viniera  aun  á  hacer  las  elecciones,  con  lo  cual 
se  vería  que  no  hay  animadversiones  á  partidos  y  procedi- 
mientos donde  no  las  hubo  ni  puede  haberlas,  y  la  opinión, 
hoy  disgustada  con  lo  acaecido,  se  convencería  de  que  ha 
exagerado  sus  pesimismos.  Aunque  en  realidad  no  hay  ahora 
obstáculo  á  que  tal  cosa  suceda,  es  indudable  que  si  una 
gran  fuerza  de  opinión  potentemente  manifestada  ayudase 
al  propósito,  se  justificaría  cumplidamente  lo  que  de  todas 
maneras  sería  acogido  por  el  país  con  aplauso. 

Seguramente  no  existiría  tan  manifiesto  divorcio  entre  la 
Nación  y  los  conservadores  y  de  rechazo  con  otras  personas, 
si  ellos  hubieran  seguido  otra  conducta  en  la  oposición.  Otra 
sería  la  suerte  de  ese  partido,  si  dirigido  por  el  Sr.  Silvela  hu- 
biera hecho  parte  siquiera  de  lo  que  ahora  promete,  cuando 
nadie  ha  de  creerlo  y  cuando  no  puede  cumplirlo.  Sin  embar- 
go, digno  de  alabanza  es  el  propósito,  y  mucho  puede  hacer 
durante  el  tiempo,  á  nuestro  juicio  escaso,  que  esté  en  el  poder 
para  recomponer  su  crédito  político,  si  logra  librarse  de  esas 
menudas  cuestiones  de  personal,  con  que  está  haciendo  bueno 
al  Gabinete  caído  y  emprender  una  campaña  de  reorganiza- 
ción administrativa  y  corregir  deficiencias,  que  ha  dejado  en 
pié  el  Gobierno  antecesor  y  de  las  cuales  nos  venimos  que- 
jando. Nadie  con  más  autoridad  que  un  Gobierno  conservador 
puede  acabar  con  abusos  y  corruptelas,  por  ejemplo,  de  la 
Administración  de  justicia.  A  su  frente  hay  un  ministro  enér- 
gico y  laborioso,  desobligado  de  los  fines  profesionales,  que 
casi  todos  sus  antecesores  han  tenido  que  atender,  y  que,  en 
vez  de  ser  enmendados,  se  han  acrecentado  últimamente. 

Denunciábamos  hace  poco  el  hecho  inaudito  de  que  un 
fiscal  de  una  Audiencia  por  haber  cumplido  su  deber  y  el 
mandato  de  su  superior  notificando  los  magistrados  en  aque- 
lla incompatibles,  fuera  de  ella  trasladado,  quedando  estos 
contra  la  prohibición  de  la  Ley,  y  casi  al  mismo  tiempo  á 
esa  Audiencia  de  Granada  se  enviaba  á  un  magistrado  natu- 
ral de  la  provincia,  en  la  cual,  según  dice  un  periódico  que 
debe  estar  bien  informado,  tienen  bienes  raíces  su  padre  y 
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hermanos  políticos.  Es  de  un  efecto  desastroso  para  la  justi- 
cia, no  ya  que  tales  ilegalidades  se  consientan,  sino  que  se 
cometa  la  iniquidad  de  castigar  con  un  traslado  al  funciona- 
rio judicial  que,  cumpliendo  deberes  ineludibles,  denuncia  ta- 
mañas ilegalidades,  habiéndose  de  escuchar  como  razón  para 
mantenerlas  la  de  que  este  funcionario  se  ha  hecho  incompa- 
tible con  los  magistrados,  que  por  la  Ley  lo  son  en  la  Audien- 
cia. El  Sr.  Villaverde  realizaría  un  acto  laudable  restable- 
ciendo la  justicia  y  reintegrando  á  aquel  fiscal  en  el  puesto, 
de  que  lo  apartaron  inñuencias  lamentables^  siquiera  no  fue- 
se más  que  por  la  ejemplaridad.  Con  actos  semejantes  y  no 
con  promesas,  ya  inútiles  desde  el  Gobierno,  no  tardaría  en 
ganarse  el  conservador  la  opinión,  que  en  frente  tienen  aho- 
ra. Y  quedaría  demostrado  el  grande  error  de  ésta  acerca  de 
persona  de  tan  relevantes  cualidades,  como  el  actual  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia. 


B.  Antequera. 
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14  de  Julio  de  1890. 


El  suceso  del  día  en  el  extranjero  ha  sido  la  gran  fiesta 
celebrada  en  Francia  en  conmemoración  del  14  de  Julio  y  la 
gran  revista  militar  habida  en  Longchamps,  cuya  descrip- 
ción copiamos  de  un  periódico  famoso  por  su  excelente  ser- 
vicio telegráfico: 

«Las  tropas  han  estado  formadas  en  tres  lineas.  En  la 
primera,  paralela  á  las  tribunas  y  con  el  frente  hacia  el  Este, 
han  figurado  el  batallón  de  la  Escuela  politécnica,  el  de  la 
Escuela  militar  de  artillería  é  ingenieros,  la  infantería  de  la 
guardia  republicana,  los  zapadores  bomberos  y  el  16.°  bata- 
llón de  artillería  de  fortaleza. 

La  segunda  línea,  también  paralela  á  las  tribunas  y  con 
el  frente  hacia  el  Oeste,  estaba  formada  por  los  dos  batallo- 
nes de  la  Escuela  especial  militar,  el  1.°  y  5.**  regimiento  de 
ingenieros,  y  la  6.^,  7.*  y  9.*  división  de  infantería  del  ejér- 
cito activo. 

Además  aparecían  en  ella  cuatro  batallones,  pertenecien- 
tes al  9.°,  13.°,  17.°  y  22.°  regimientos  de  infantería  territo- 
rial y  dos  baterías  de  á  pie  del  2.°  y  6.°  regimientos  de  arti- 
llería territorial. 
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Esas  fuerzas  estaban  colocadas  bajo  el  mando  de  los  gene- 
rales Hartung  y  Gervais,  del  cuadro  de  reserva. 

La  tercera  línea,  situada  en  igual  dirección  que  la  prece- 
dente, comprendía  las  brigadas  S.*"  y  19.*  de  artillería;  la  ar- 
tillería de  á  caballo  de  la  1.*  división  de  caballería,  que  ocu- 
paba la  derecha  de  la  línea  y  estaba  mandada  por  el  general 
de  división  Ladvocat;  dos  baterías  montadas  del  6.*'  regi- 
miento territorial  de  artillería;  el  tren  de  equipajes;  el  escua- 
drón de  caballería  de  la  Escuela  especial  militar;  la  guardia 
republicana  de  á  caballo;  la  segunda  brigada  de  cazadores  de 
á  caballo;  la  6.*  brigada  de  dragones  y  la  3.*  brigada  de  co- 
raceros.» 

A  juzgar  por  lo  que  dicen  todos  los  corresponsales,  la 
fiesta  ha  sido  brillantísima,  y  un  alarde  de  la  vitalidad  y  po- 
derío militar  de  la  nación  vecina;  bailes,  músicas,  teatros 
gratis,  fuentes  luminosas,  iluminaciones  maravillosas  y  cuan- 
to la  imaginación  meridional  puede  fantasear  de  un  pueblo, 
rico,  alegre  y  entusiasta. 

Solo  estos  recuerdos  son  capaces  de  distraer  la  atención 
casi  siempre  frivola  del  pueblo,  y  pueblo  parisién  del  proce- 
so Gouffé  y  de  las  contradictorias  declaraciones  de  Eyraud  y 
de  la  Bompard.  Este  crimen,  como  la  mayor  parte  de  los  de 
esta  índole,  no  tiene  de  extraordinario  otra  cosa  que  las  con- 
sideraciones jurídico-psicológicas  y  aun  fisiológicas  á  que  se 
presta,  pues  nada  de  extraordinario  tiene  otro  fenómeno,  que 
se  ha  podido  notar  y  es  la  incapacidad  patente  de  la  justicia 
en  todas  partes  para  resolver  acertadamente  estos  tristísimos 
problemas  prácticos  de  la  vida  social.  Puede  asegurarse  que 
es  un  verdadero  milagro  el  que  en  estos  casos  no  se  equivo- 
quen los  Tribunales,  como  que  el  sistema  es  absolutamente 
contraproducente.  Querer  apreciar  con  exactitud  y  justicia 
estos  profundos  y  arcanos  movimientos  de  espíritus  perverti- 
dos ó  quizá  inocentes  ó  débiles  mediante  las  formulas  de  la 
justicia  clásica  que  vale  á  intentar  medir  con  una  regla  per- 
fectamente recta  una  superficie  formada  por  indefinidas  on- 
dulaciones. Hace  poco  exaltábase  en  Francia  la  opinión  por 
TOMO  cxxix  9 
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una  sentencia  inicua,  cuya  injusticia  se  averiguó  por  casua- 
lidad. ¿Qu'én  sabe  si  está  elaborando  otra  semejante? 

Allí  al  menos  tienen  la  suerte  de  que  los  hombres  impor- 
tantes se  ocupan  en  estas  equivocaciones.  Aquí  se  cometen 
y  nadie  se  entera  y  si  se  entera  no  le  importa.  Ahora  mismo 
se  dice  que  va  á  ponerse  en  capilla  á  Hig-inia  Balaguer  en 
virtud  de  sentencia  en  la  cual  se  palpa  la  injusticia  y  falta 
de  lóg  ca,  aun  sin  salir  del  formalismo  curialesco,  y  las  gen- 
tes miran  el  hecho  con  tanta  tranquilidad,  como  si  tales  in- 
justic'as,  no  afectaran  á  todos,  pues  lo  que  hoy  es  ocasión 
de  pena  desmedida  á  una  delincuente,  mañana  lo  será  de 
castigo  de  un  inocente,  puesto  que  se  admite  sin  más  averi- 
guaciones la  propia  confesión. 

Más  importante  que  todos  estos  es  otro  proceso  seguido 
contra  los  terroristas  rusos.  'No  se  trata  de  criminales  vulga- 
res sino  de  personas  entusiastas  de  gentes  que,  sino  en  cuan- 
to al  fin  y  á  los  medios,  en  cuanto  al  fervor,  recuerdan  á  los 
mártires  cristianos;  nobles  que  han  abandonado  sus  riquezas 
y  los  placeres  de  una  vida  suntuosa  para  vivir  en  miserables 
tugurios,  perseguidos  y  sujetos  á  mil  penalidades,  sólo  movi- 
dos por  un  ideal  y  animados  del  espíritu  de  igualdad  y  del 
ansia  de  libertar  á  su  patria.  De  ellos  ha  dicho  el  abogado 
de  uno,  Mr.  Milleram,  las  siguientes  palabras,  que  condensan 
su  situación  moral. 

Se  pretenderá  que  esas  gentes  están  locas.  Tal  vez  lo  es- 
tén. Más  es  una  dicha  para  nosotros  que  haya  habido  en 
Francia  locos  de  esa  especie  en  otras  épocas,  porque  á  tales 
locos  debemos  la  libertad  y  la  justicia  de  que  gozamos  los 
ciudadanos  honrados  desde  1790. 


Ahora  que,  según  el  dicho  de  algunos  periódicos,  no  so- 
mos del  todo  ajenos  á  ciertas  combinaciones  diplomáticas,  y 
que  hay  quien  á  ellas  atribuye  nada  menos  que  el  cambio  de 


CRÓNICA  EXTERIOR  131 

Gobierno  verificado  en  España,  no  estará  demás  indicar  lo 
que  de  alianzas  internacionales  se  dice  fuera. 

«Ya  sé — ^decía  Gruillermo  II  en  un  discurso  reciente — que 
mis  frecuentes  viajes  son  objeto  de  acerba  critica  por  parte 
de  algunos  en  quienes  la  malicia  ó  la  ignorancia  puede  más 
que  el  recto  sentido  de  las  cosas.  El  objeto  de  mis  viajes,  sin 
embargo,  bien  fácilmente  se  alcanza  á  todo  el  mundo.  Quiero 
conocer  por  mí  mismo  los  pueblos  con  quienes  habré  de  tra- 
tar toda  la  vida,  estudiar  sus  recursos,  formarme  idea  exacta 
del  carácter  de  los  hombres  y  de  las  ideas  que  los  gobiernan.» 
¿Referíase  el  monarca  prusiano  á  su  viaje  á  Noruega,  ó 
tenía  en  mente  otros  países?  El  tiempo  lo  dirá.  Si  viene  á  Es- 
paña habrá  que  confesar  que  alguna  razón  tenían  los  que 
sospechaban  alianzas,  pues  sus  mismas  palabras  lo  declaran. 
El  dice  que  no  hace  las  visitas  en  balde,  y  que  lleva  en  su 
maleta  de  viaje  el  libro  de  apuntar  las  condiciones  de  los 
pueblos  con  quienes  ha  de  tratar. 

La  política  de  alianzas  implantada  por  Bismarck,  no  pa- 
rece disgustar  á  Guillermo  II,  y  de  ahí  su  constante  deseo  de 
atraer  á  la  esfera  de  acción  de  su  política  á  naciones  grandes 
y  pequeñas,  septentrionales  y  meridionales. 

Las  alteraciones  que  comienzan  á  señalarse  en  Oriente  y 
que  pudieran  en  cualquier  momento  producir  graves  alarmas, 
contribuyen  en  la  actualidad  á  estimular  una  actividad  que 
en  vigor  no  necesita  más  acicate  que  el  propio  pensamiento. 
No  creemos,  sin  embargo,  que  la  imposición  de  Noruega  lo- 
gre hacer  salir  al  pueblo  escandinavo  de  la  prudente  neutra- 
lidad en  que  ahora  vive,  arrojándolo  como  en  los  tiempos 
brillantes,  pero  infortunados,  en  medio  de  la  competencia  que 
divide  á  las  potencias  centrales. 


* 


Hablábamos  en  la  anterior  Crónica  de  la  situación  de  Bul- 
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garia  y  de  los  peligros  para  la  paz  de  Europa  que  crearían 
estas  cuestiones. 

Un  telegrama  da  por  cierto  que  Alemania,  en  su  deseo  de 
reconciliarse  con  Rusia,  ha  logrado  decidir  al  rey  de  Dina- 
marca para  que  éste  autorice  al  príncipe  Waldemar  á  acep- 
tar el  trono  de  Bulgaria  después  de  la  renuncia,  que  se  con- 
sidera ya  como  segura,  de  Fernando  de  Coburgo. 

Si  la  noticia  fuese  cierta,  tendríamos  sobre  el  tapete  la 
más  grave  cuestión  que  se  ha  presentado  en  Europa  de  mu- 
cho tiempo  á  esta  parte. 

El  príncipe  Waldemar  fué,  cuando  se  reunió  la  Skuptchi- 
na  que  eligió  al  actual  soberano,  el  candidato  de  Rusia. 
Abandonó  tal  candidatura,  no  por  impulso  propio,  sino  por- 
que el  mantenerla  habría  equivalido  á  desatar  la  guerra  so- 
bre el  continente.  Opusiéronse  á  los  designios  del  czar,  Aus- 
tria-Hungría, Inglaterra,  Italia,  y  en  cierto  modo  Alemania; 
y  Rusia,  obrando  con  prudencia,  dejó  rodar  los  acontecimien- 
tos, esperando  que  el  tiempo  le  proporcionaría  el  desquite. 

La  vida  política  del  príncipe  Fernando  no  ha  podido  ser 
más  aciaga.  Sostenido  por  Austria  y  combatido  por  Rusia,  la 
vida  interior  del  reino  ha  sido  un  tegido  de  conspiraciones, 
una  de  las  cuales  ha  llevado  al  mayor  Panitza,  el  héroe  más 
querido  de  los  búlgaros,  á  la  muerte.  El  fusilamiento  de  este 
valiente  militar  ha  enejado  al  rey  las  últimas  simpatías  que 
le  quedaran. 

Después  de  la  nota  á  Turquía  á  que  se  refería  la  Crónica 
anterior  el  príncipe  ha  hecho  igual  reclamación  al  conde 
Kalnoky  á  su  paso  por  Viena.  El  sultán,  como  siempre,  dio 
la  callada  por  respuesta,  y  el  conde  de  Kalnoky  no  ha  debido 
contestar  satisfactoriamente,  porque  el  príncipe  partió  para 
Carlsbad  con  el  objeto  de  celebrar  allí  un  consejo  de  familia. 
Ignoramos  la  resolución  de  este  consejo:  los  telegramas 
son  los  que  la  anuncian. 

Aislado  el  príncipe  de  Bulgaria,  sin  ser  reconocido  por 
nadie,  ni  siquiera  por  su  grande  amigo  el  Gobierno  de  Aus- 
tria, y  con  la  amenaza  constante  de  perder  en  la  hora  menos 
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pensada  el  trono  y  la  vida,  ha  decidido,  á  lo  que  parece, 
abandonar  para  siempre  aquel  país  y  los  derechos  que  le  re- 
conoció la  Asamblea. 

Descartado  el  príncipe  intruso,  comienzan  las  dificulta- 
des; porque  no  se  trata  de  Bulgaria,  sino  de  las  ambiciones 
de  dos  grandes  potencias,  Austria-Hungría  y  Rusia,  que  se 
consideran  con  títulos  para  dominar  en  aquel  país. 

Si  hay  acuerdo  colectivo  entre  las  grandes  naciones  euro- 
peas para  la  elección  de  nuevo  soberano,  los  acontecimientos 
se  desarrollarán  en  paz;  pero  si  no  lo  hay,  y  esto  es  lo  pro- 
bable, empezarán  de  nuevo  los  negros  pesimismos,  y  tal  vez 
con  ellos  los  preliminares  de  la  lucha  que  se  viene  preparan- 
do de  antiguo  en  el  continente. 

El  socialismo  va  adquiriendo  tal  preponderancia  en  In- 
glaterra que  empieza  ó  preocupar  ya  á  sus  políticos,  á  pesar 
de  ser  un  país  tan  acostumbrado  á  que  se  manifiesten  todas 
las  ideas  y  aspiraciones.  Desde  que  gobierna  el  partido  con- 
servador los  caracteres  de  las  manifestaciones  socialistas  son 
más  alarmantes.  De  las  últimas  ha  dicho  un  testigo  presen- 
cial lo  siguiente: 

«Frente  al  puesto  de  policía  se  encuentra  el  gran  teatro 
de  ópera  italiana  de  Covent  Garden,  cuyas  representaciones 
concluyen  sobre  las  once  y  diez  minutos.  Dábase  aquella  no- 
che una  función  de  gala,  á  la  que  asistían  el  príncipe  y  la 
princesa  de  Gales.  Con  dificultad  los  coches  podían  abrirse 
paso  por  entre  aquella  compacta  multitud,  para  ir  á  buscar 
á  los  dueños,  y  la  policía  se  vio  en  el  caso  de  tener  que  for- 
mar un  pelotón  especial  para  escoltar  el  carruaje  de  los  prín- 
cipes, desde  el  teatro  de  Strand,  que  se  encuentra  al  extre- 
mo meridional  de  la  larga  y  angosta  Bow  Street.  Muohos 
cristales  de  los  coches  fueron  rotos  por  los  pilletes^  que  lle- 
varon su  osadía  al  punto  de  quererse  apoderar  de  garganti- 
llas de  gran  precio  y  de  pendientes  que  llevaban  las  señoras 
que  elegantemente  ataviadas  habían  concurrido  á  la  función 
de  Covent  Garden. 

«Varios  caballeros  que  iban  á  pié  fueron  sujetados  y  roba- 
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dos  en  medio  de  la  muchedumbre,  hasta  que  á  la  postre  el 
jefe  de  policía  pidió  que  acudieran  refuerzos  militares  en  su 
auxilio.  Pronto  llegó  una  sección  de  guardias  de  la  Reina  á 
caballo,  y  al  verlos,  los  grupos  intimidados  se  dispersaron  en 
seguida.  La  caballería  patrulló  durante  algún  rato  por  aque- 
llas inmediaciones,  y  antes  de  la  una  de  la  noche  todo  se  en- 
contraba en  el  mayor  silencio.  Las  mismas  escenas,  si  bien 
menos  graves,  se  repitieron  en  la  noche  del  martes,  y  aun 
en  la  de  ayer;  mas  en  los  dos  días  lograron  los  agentes  impe- 
dir los  excesos  del  populacho,  sin  necesidad  de  que  les  ayuda- 
se la  fuerza  armada.» 

Por  lo  demás,  allí  amenaza  declararse  en  huelga  hasta  el 
Gobierno,  en  lo  cual  aun  les  aventajaríamos  nosotros,  pues 
aquí  los  Gobiernos  están  en  perpetua  huelga.  Primero  los  po- 
licías, después  los  carteros,  y  quien  sabe  que  instituto  nos 
anunciará  holgando  el  telégrafo.  Por  fortuna  la  de  los  carte- 
ros ha  fracasado. 


* 

*  > 


La  relativa  ventaja  que  el  éxito  obtenido  por  lord  Salis- 
bury  en  el  tratado  con  Alemania  proporcionó  estos  días  al 
Ministerio  inglés,  ha  sido  de  breve  duración.  Las  cuestiones 
de  política  interior  sometidas  al  Parlamento,  que  tan  difícil 
y  laboriosa  hacen  la  vida  del  Gabinete  desde  la  reapertura 
de  las  sesiones,  de  tal  modo  se  han  complicado  en  los  últimos 
días,  que  los  rumores  de  disolución  vuelven  á  tomar  consis- 
tencia, y  en  realidad,  confírmense  ó  no,  esta  vez  no  carecen 
de  fundamento. 

Se  recordará  que  el  obstáculo  más  grave  con  que  hasta 
el  presente  había  tropezado  la  política  unionista,  eran  ciertas 
disposiciones  del  bilí  de  impuestos  locales,  encaminadas  á  in- 
demnizar á  los  dueños  de  establecimientos  de  bebidas  que  por 
no  obtener  de  los  respectivos  Consejos  de  Condado  la  renova- 
ción de  sus  licencias,  se  vieron  obligados  á  cerrar.  Ya  hemos 
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hablado  anteriormente  de  la  santa  indignación  que  se  apode- 
ró de  los  diputados  afiliados  á  las  Sociedades  de  templanza, 
al  tener  conocimiento  del  proyecto  ministerial,  y  de  cómo 
Mr.  Goschen,  el  irreemplazable  ministro  de  Hacienda,  de  tal 
modo  había  concitado  las  iras  de  los  temperance  members,  que 
en  ciertos  momentos  la  misma  prensa  ministerial  admitió  la 
posiblidad  de  su  retirada  del  Gobierno. 

No  supieron  apreciar  los  ministros  la  importancia  verda- 
deramente extraordinaria  de  las  temperance  societies  en  el 
Reino  Unido,  por  cuanto  en  vez  de  presentarse  en  actitud  es- 
pectante,  que  á  nadie  comprometería,  declararon  desde  el 
principio  que  las  Compensating  clauses,  que  tratan  de  las  in- 
demnizaciones, formaban  parte  esencialísima  del  programa 
ministerial  en  la  presente  legislatura,  y,  por  tanto,  que  de  su 
aprobación  hacía  el  Gobierno  depender  la  propia  existencia. 

Mientras  el  primer  lord  del  Tesoro,  leader  también  de  la 
mayoría,  hacía  una  y  otra  vez  tales  declaraciones  en  el  Par- 
lamento, sir  Wilfrid  Lawson,  jefe  de  los  partidarios  de  la 
templanza,  y  por  consiguiente,  enemigo  encarnizado  de  la 
propuesta  indemnización,  que  para  él  y  para  sus  amigos  cons- 
tituía un  verdadero  crimen,  dirigía  dentro  y  fuera  de  la  Cá- 
mara la  agitación  contra  el  proyecto  del  Gobierno. 

Menudearon  los  meetings  y  no  faltó  la  indispensable  ma- 
nifestación en  Hyde-Gark. 

Los  periódicos  ministeriales  se  reían,  ó  fingían  reírse,  de 
manifestaciones  que  no  manifestaban  nada,  según  la  frase 
del  Standard;  pero  mientras  trataban  de  ridiculizar  á  los  ojos 
del  público  á  los  intransigentes  fanáticos  que  seguían  las  ins- 
piraciones de  sir  Wilfrid  Lawson,  éstos  daban  á  los  cuatro 
vientos  ciertas  explicaciones  respecto  á  los  móviles  á  que 
obedecía  la  conducta  del  Gobierno,  que  no  tardaron  en  influir 
poderosamente  en  la  opinión. 


* 


La  generosidad  de  Mr.  Goschen  con  los  taberneros  y  cer- 
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veceros,  no  era  producida  por  un  sentimiento  de  equidad, 
como  aseguraban  los  órganos  oficiosos.  Era  pura  y  simple- 
mente una  maniobra  electoral.  Tampoco  se  proponía  ganar 
á  su  causa  á  los  industriales  que  figuraban  al  frente  de  los 
establecimientos,  como  erróneamente  se  había  dicho;  pues 
éstos,  por  punto  general,  de  escasa  utilidad  podrían  ser  al 
llegar  el  momento  de  la  lucha,  si  no  á  los  verdaderos  dueños, 
grandes  fabricantes  que  poseen  por  docenas  establecimientos 
de  esta  clase,  donde  solo  se  expenden  las  bebidas  fabricadas 
por  ellos.  Y  esto  era  lo  que,  con  razón,  indignaba  más  á  los 
templarios.  Tratábase  de  aumentar  con  el  dinero  público  las 
inmensas  riquezas  acumuladas  por  los  fomentadores  del  vicio 
nacional. 

En  un  pais  donde  la  moral  pública  es  parte  tan  importan- 
te de  la  vida  social  y  política  como  en  Inglaterra,  semejante 
propaganda  no  podía  menos  de  producir  enorme  efecto.  Co- 
menzó á  cundir  el  descontento,  presagio  de  la  indisciplina, 
en  la  hueste  ministerial.  La  fracción  liberal,  sobre  todo, 
abandonó  casi  en  masa  al  ministerio  en  todo  lo  relativo  á  las 
malhadados  indemnizaciones,  y  sabido  es  que  sin  los  votos 
de  los  liberales  disidentes,  la  situación  sería  inremisiblemen- 
te  derrotada. 

Lord  Salisbury,  que  como  es  sabido  no  tiene  voz  ni  voto 
en  la  Cámara  baja,  convocó  uno  tras  otro  con  inusitada  fre- 
cuencia varios  Consejos  de  ministros,  para  ver  la  mejor  ma- 
nera de  salir  de  la  peligrosa  situación  en  que  iba  á  encon- 
trarse el  ministerio.  Al  mismo  tiempo  reunía  en  el  Cari  ton 
Club  á  sus  amigos  los  conservadores,  para  reanimar  su  celo 
y  tratar,  de  concierto  con  ellos,  de  idear  algún  medio,  que, 
aun  á  costa  de  tocar  el  arca  santa  de  las  viejas  tradiciones 
parlamentarías,  les  permitiera,  por  lo  menos,  hacer  una  re- 
tirada honrosa. 


* 

*  * 


Mientras  el  jefe  del  Gobierno,  trabajando  con  celo  infati- 
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gable,  atendía  á  reparar  el  yerro  cometido,  produjéronse  cier- 
tos hechos  que  llenaron  de  desaliento  á  los  consejeros  respon- 
sables. No  solo  los  liberales  unionistas  continuaban  brillan- 
do por  su  ausencia  ó  uniendo  su  voto  al  de  los  amigos  de  sir 
Wilfrid  Lawson,  sino  que  la  defección  comenzó  á  extenderse 
á  los  conservadores. 

Las  cosas  llegaron  á  tal  extremo,  que  en  una  de  las 
últimas  votaciones  solo  triunfó  el  Gobierno  por  cuatro  votos, 
en  vista  de  lo  cual,  y  á  pesar  de  las  protestas  en  sentido  con- 
trario de  la  prensa  gubernamental,  se  decidió  retirar  la  par- 
te del  hill,  que  con  tan  fieros  alardes  habían  presentado  en  un 
principio. 

Los  primeros  rumores  de  tan  inesperada  nueva,  pusieron 
fuera  de  sí  á  los  periódicos  ministeriales. 


* 


Como  datos  curiosos,  copiamos,  para  terminar,  los  que  ha 
expuesto  en  la  tíámara  francesa,  relativos  á  las  armadas  eu- 
ropeas, el  diputado  Mr.  Gerville-Reache. 

«Italia — dice — posee  18  acorazados,  de  los  cuales  es  nece- 
sario descontar  por  antiguos  tres  á  lo  menos;  quedan  15  por 
lo  tanto.  Tiene  10  cruceros  modernos,  seis  cruceros  torpede- 
ros, dos  avisos  torpederos,  69  torpederos  de  alta  mar,  38  de 
primera  clase,  21  de  segunda  y  14  de  última  clase;  es  decir, 
un  total  de  176  barcos,  de  los  cuales  son  torpederos  142.  Pero 
en  los  documentos  oficiales  figuran  250  naves  de  combate  y 
de  la  administración. 

La  marina  alemana  cuenta  13  acorazados,  13  cañoneros 
acorazados,  ocho  fragatas  cruceros,  ocho  corbetas  cruceros, 
nueve  avisos  rápidos,  seis  torpederos  de  división  de  250  to- 
neladas, 60  torpederos  de  todo  mar,  26  torpederos  y  54  es- 
campavías, resultando  un  total  de  197  barcos  de  combate,  de 
los  cuales  son  146  torpederos.  Hasta  estos  últimos  años  los 
esfuerzos  del  almirantazgo  alemán  se  han  dirigido  á  organi- 
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zar  flotillas  de  torpederos,  pero  desde  hace  un  año  pretende 
ante  todo  construir  una  flota  de  alta  mar. 

El  efectivo  de  toda  la  marina  de  guerra,  comprendidos  los 
buques  antiguos  y  los  barcos  escuelas,  se  eleva  á  243  unida- 
des. Es  de  advertir  que  esa  marina  es  de  reciente  creación, 
que  los  acorazados  existentes  no  son  de  gran  valor  y  que  la 
velocidad  de  los  cañoneros  acorazados  es  escasa. 

Las  fuerzas  navales  de  Austria-Hungría  son,  sin  duda 
alguna,  muy  inferiores  á  las  de  sus  dos  aliadas.  Constan  de 
nueve  acorazados,  casi  todos  ellos  de  tonelaje  medio,  tres 
cruceros  torpederos,  cinco  avisos  torpederos,  23  torpederos 
de  mar,  26  de  segunda  clase  y  ocho  de  tercera  (de  26  me- 
tros), ó  sea  en  junto  74  barcos,  torpederos  57  de  ellos,  ele- 
vándose el  efectivo  total  á  127  unidades. 

En  resumen,  las  630  unidades  de  las  listas  oficiales  de  la 
triple  alianza  se  distribuyen  en  la  siguiente  forma,  Italia  po- 
see 260,  Alemania  243  y  Austria-Hungría  127. 

El  total  de  unidades  de  combate  es  de  446,  de  las  cuales 
corresponden  á  Italia  176,  á  Alemania  197  y  á  Austria  74, 
según  queda  dicho. 

De  esos  barcos  de  guerra  son  torpederos  de  diversos  tipos 
346;  quedan  solamente  101  buques  de  alta  mar,  en  tanto  que 
Francia  dispone  de  176  barcos  de  combate,  de  los  cuales  son 
torpederos  107. 

Esa  comparación  tiene  un  valor  muy  relativo,  porque 
bajo  una  misma  denominación  van  agrupadas  naves  de  con- 
diciones muy  diferentes,  acorazados  anteriores  á  1870  y  bu- 
ques de  construcción  reciente,  barcos  cuyo  desplazamiento 
es  de  14.000  toneladas  y  otros  que  no  miden  más  de  3.400. 


X. 
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La  Ley  del  Jurado,  comentada  por  D.  Francisco  de  Asís  Pa- 
checo, con  un  prólogo  de  D.  Manuel  Alonso  Martínez. — 
Madrid,  1889. 


No  diremos  una  novedad  para  los  que  siguen  paso  á  paso 
nuestro  movimiento  intelectual  y  el  desarrollo  de  nuestra 
cultura,  afirmando  que  una  de  las  ramas  de  la  literatura  en 
que  es  menos  fecundo  el  ingenio  español  es  la  que  forman  los 
estudios  jurídicos  y  especialmente  los  que  se  refieren  al  dere- 
cho y  al  procedimiento  criminal.  De  derecho  penal  no  recor- 
damos otras  obras  verdaderamente  fundamentales  que  las  de 
D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  escritas  hace  cerca  de  cua- 
renta años,  y  la  del  Sr.  Silvela  (D.  Luis),  de  fecha  bien  re- 
ciente. Estudios  fundamentales  sobre  el  procedimiento  crimi- 
nal no  existe  ninguno  completo. 

En  punto  á  esas  materias  se  nutre  la  inteligencia  de  nues- 
tra generación  con  traducciones  de  las  obras  francesas,  ita- 
lianas ó  alemanas  que  han  adquirido  mayor  crédito  ó  con  la 
doctrina  exparcida  en  monografías  y  discursos  de  los  juris- 
consultos españoles  contemporáneos  más  afamados.  Una  obra 
completa,  metódica,  doctrinal  y  verdaderamente  española  so- 
bre estas  cuestiones  no  existe. 

Por  eso  debemos  acoger  con  mayor  aplauso  la  que  ha  es- 
crito D.  Francisco  de  Asís  Pacheco.  No  es  un  tratado  general 
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de  procedimientos  criminales,  si  bien  hay  en  ella  elementos 
para  constituir  y  organizar  toda  una  teoría  procesal  criminal. 
Pero  es  un  estudio  completo  de  los  problemas  y  cuestiones  que 
suscitará  en  nuestro  derecho,  en  nuestra  vida  social,  en  nues- 
tra organización  jurídica  y  aun  en  nuestra  política,  el  resta- 
blecimiento del  Jurado.  Es  una  obra  fundamental,  con  pen- 
samiento propio,  con  carácter  y  espíritu  nacionales,  con  in- 
dudable valor  científico,  que  realiza  un  progreso  aquí  en  cuan- 
to se  refiere  á  ese  orden  de  estudios  y  que  cooperará  á  la 
obra  cosmopolita  de  los  adelantos  jurídicos,  aportando  á  ella, 
en  nombre  de  nuestro  país,  doctrinas  y  conclusiones  muy  dig- 
nas de  ser  tenidas  en  cuenta. 

El  Sr.  Pacheco  examina  y  describe  en  sus  páginas  lo  que 
debe  ser  el  procedimiento  criminal,  analiza  lo  que  ha  sido  ese 
procedimiento  dentro  del  antiguo  sistema  de  enjuiciar  y  el 
valor  y  significación  del  Jurado,  como  reforma  que  corona  to- 
das las  que  modificaron  y  cambiaron  la  naturaleza  y  condi- 
ciones de  aquel  sistema.  Para  el  Sr.  Pacheco  el  Jurado  es 
una  consecuencia  y  un  perfeccionamiento  de  la  teoría  de  la 
individualización  del  delito,  del  sistema  acusatorio,  de  la 
oralidad  de  los  juicios  y  de  la  doctrina  que  encomienda  á  la 
conciencia  del  juez  la  apreciación  de  las  pruebas. 

Este  último  punto  es  el  que  constituye  la  especialidad  de 
su  criterio.  No  hay  tratadista  alguno  contemporáneo  que 
haya  llegado  en  él  á  consecuencias  más  claras  y  definidas, 
siendo  de  notar  la  copia  de  razones  y  de  juicios  con  que  el 
Sr.  Pacheco  asienta  sobre  base  indestructible  la  distinción 
del  hecho  y  del  derecho  y  la  resolución  con  que  sostiene  la 
especial  aptitud  del  Jui:ado  para  apreciar  los  hechos,  así 
como  la  necesidad  que  hay  de  abandonar  el  falso  concepto 
del  Jurado  legislador,  que  vicia  aquel  principio. 

También  es  notable  la  parte  de  su  libro  consagrada  á  po- 
ner en  relieve  los  errores  de  las  escuelas  frenopática  y  posi- 
tivista^ empeñadas  en  dar  á  los  estudios  de  derecho  y  proce- 
dimiento criminal  una  dirección  distinta  de  la  que  en  ellos 
prevalece.  El  Sr.  Pacheco  evidencia,  partiendo  de  las  ideas 
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cani tales  de  su  obra,  que  las  soluciones  de  Ferri,  Garofalo  y 
Lombross  son  de  todo  punto  inaceptables  y  demuestran  que 
esas  soluciones  lejos  de  representar  un  progreso  significan  un 
retroceso  al  juicio  escrito  y  secreto,  al  sistema  inquisitivo  y 
á  la  teoría  de  las  pruebas  tasadas  ó  legales.  No  hay  absurdo, 
iniquidad  ó  violencia  en  la  historia  del  derecho  procesal  que 
no  hayan  venido  á  apadrinar  ó  á  aceptar  los  partidarios  de 
esas  novísimas  teorías. 

Quisiéramos  seguir  analizando  la  obra  del  Sr.  Pacheco, 
porque  su  importancia  lo  reclama;  pero  nos  falta  espacio 
para  ello.  Hemos  procurado  determinar  su  valor  científico. 
En  cuanto  á  su  utilidad  es  innegable,  porque  en  ella  aparece 
concienzudamente  comentada  la  Ley  del  Jurado  y  en  sus 
páginas  están  resueltas  todas  las  dudas,  todas  las  cuestiones, 
todas  las  dificultades  que  puede  suscitar  la  práctica  de  esa 
ley. 

En  cuanto  á  las  condiciones  del  escritor  y  al  valor  litera- 
rio del  libro  nada  hemos  de  decir  tampoco,  porque  ni  el  señor 
Pacheco  es  un  escritor  desconocido,  ni  esta  obra  suya  es  la 
primera  que  se  da  á  la  estampa. 

El  Sr.  Pacheco  es  uno  de  nuestros  más  distinguidos  publi- 
cistas y  La  Ley  del  Jurado  confirma  plenamente  esa  califica- 
ción. Solo  es  de  lamentar  que  en  algunos  pasajes  no  tenga  su 
estilo  brillantez  y  parezca  algo  difuso,  lo  cual  se  explica,  sin 
duda,  por  no  haberlo  escrito  directamente,  porque  el  señor 
Pachezo  ha  tenido  necesidad,  á  fin  de  hacer  compatible  la 
redacción  de  esta  obra,  que  tiene  más  de  mil  doscientas  pá- 
ginas, con  los  deberes  del  alto  cargo  administrativo  que  en- 
tonces ocupaba,  y  con  las  necesidades  de  la  política,  de  va- 
lerse del  auxilio  de  un  profesor  de  taquigrafía  y  de  dictar 
por  ese  procedimiento  toda  su  obra. 

Las  condiciones  tipográficas  con  que  la  ha  dado  á  luz  la 
Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia  son  muy  buenas,  y  el 
prólogo  del  Sr.  Alonso  Martínez  que  la  precede,  un  trabajo 
digno  de  tan  eminente  jurisconsulto,  como  ya  lo  manifesta- 
mos al  anunciar  la  aparición  de  esta  obra. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


(1) 


Per  Gatáíogna  e  Andalusia,  ricordo  di  Angelo  Livio  Ferre- 
ri,  Roma,  Tip.  Fratelli  Pallotta,  1890. 


* 
*  * 


Vita  di  Amedeo  di  Savoia  Ouca  d'Aosta,  dedicata  all'Eser- 
cito  e  alia  Armata  da  Osear  Pío,  con  documenti.  Napoli,  Er- 
nesto Angossi,  1890. 


* 
*  * 


Contestación  del  Fomento  del  trabajo  nacional  de  Barcelona 
al  interrogatorio  formulado  por  la  comisión  para  él  estudio  de 
la  reforma  arancelaria  y  los  tratados  de  comercio  vigentes. 
Barcelona,  López  Robert,  impresor. 

En  tres  partes  puede  dividirse  el  interrogatorio  formulado 
por  la  comisión  para  el  estudio  de  la  Reforma  arancelaria  y 
los  tratados  de  comercio  y  propuesto  para  su  estudio  al  Fo- 
m.e7ito  del  trabajo  nacional  de  Barcelona. 

La  primera,  refiérese  á  la  Reforma  arancelaria  y  sus 
efectos. 


(1)  De  todas  las  obras  y  trabajos  enviados  á  esta  Revista,  se  dará 
cuenta  con  la  debida  extensión,  según  la  importancia  que  encierren, 
mandando  siempre  dos  ejemplares. 
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La  segunda,  á  los  Tratados  de  comercio  estipulados  entre 
España  y  otras  naciones. 

Y  la  tercera,  al  régimen  que,  una  vez  declarado  el  cabo- 
taje, el  comercio  de  España  con  sus  provincias  y  posesiones 
de  Ultramar,  convenga  aplicar  á  la  marina  extranjera,  en 
la  navegación  entre  unos  y  otros  territorios  españoles. 


* 


Histoire  des  sources  d'origine  romaine,  par  Adolphe  Tardif. 

El  profesor  de  la  Ecole  des  caries  de  París,  ha  publicado 
el  segundo  volumen  de  la  obra  que  con  el  título  de  Orígenes 
del  antiguo  derecho  francés,  comenzó  ha  escribir  en  el  año  de 
1887,  titúlase  la  primera  parte  Histoire  des  sources  du  droit 
canonique;  la  que  anunciamos  constituye  la  segunda,  y  falta 
para  que  el  ilustre  profesor  dé  remate  á  su  trabajo,  la  titulada 
Histoire  des  sources  du  droit  germanique  et  coutumier. 


* 
*  * 


Catalaiiische  Trouhadoure  der  Gegenwart  (Trovadores  cata- 
lanes de  nuestro  tiempo),  por  J.  Fastenrath.  Reissner,  editor, 
Lipsia,  1890. 


* 
*  * 


Justicia  municipal. — Con  este  título  ha  publicado  el  señor  don 
Mariano  Fonseca,  juez  decano  de  los  de  esta  corte,  las  im- 
presiones recogidas  en  la  visita  que  giró  obligado  por  su 
cargo  á  los  Juzgados  municipales. 

En  pocas  páginas  indica  el  digno  Sr.  Fonseca  algunos  de 
los  defectos  de  la  justicia  municipal  y  pide  que  jueces  y  fis- 
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cales  sean  individuos  de  la  carrera  judicial  y  que  gocen  de 
los  derechos  y  estabilidad  que  estos  tienen.  Pide,  con  acierto 
é  interpretando  una  necesidad  sentida,  que  se  establezca  el 
turno  en  los  de  Madrid  para  evitar  el  abuso,  y  que  se  insta- 
len los  Juzgados  en  lugares  decorosos  y  al  abrigo  de  contin- 
gencias que  en  una  hora  pueden  dar  al  traste  con  la  infinidad 
de  documentos  interesantísimos  depositados  hoy  en  casas  de 
vecindad  expuestas  á  incendios  y  á  otros  mil  percances. 

El  trabajo  del  Sr.  Fonseca,  digno  del  mayor  encomio, 
viene  á  demostrar,  una  vez  más,  la  necesidad  de  una  refor- 
ma en  el  primer  escalón  de  la  justicia  por  lo  menos. 

El  voto  del  Sr.  Fonseca  es  de  calidad,  digno  de  ser  toma- 
do en  consideración;  pero  es  fácil  que  sea  desatendido  como 
lo  son  por  desgracia  todo  lo  serio  y  verdaderamente  digno  de 
ser  remediado.  Lástima  de  trabajo  el  del  activo  y  celoso  juez 
decano  de  los  de  esta  corte,  si  como  es  posible  es  sermón 
perdido  la  luminosa  Memoria  que  nos  ocupa. 

Acompañan  á  la  obra  unos  cuadros  estadísticos  de  los 
asuntos  civiles  y  criminales  tramitados  en  los  Juzgados  mu- 
nicipales de  Madrid  durante  los  años  1888  y  89  y  el  número 
de  inscripciones  hechas  en  los  libros  del  Registro  civil. 


* 
*  * 


Les  Emotions  dans  l'etat  d'Tiypnotisme  et  l'action  á  distance 
des  suhst anees  médicamenteuses  ou  toxiques,  por  J.  Luys.  París, 
J.  B.  Balliere,  1890. 


director; 

Benedicto  de  Antequera. 


EXj  SU^BI^JLIEITISTO 


Si  sólo  se  tratara  de  reproducir  en  este  trabajo  una  parte 
de  las  noticias,  que  tan  profusamente  han  circulado  por  la 
prensa,  me  hubiera  excusado  de  aceptar  el  honor,  que  me 
dispensa  la  Revista  de  España  encomendándomelo:  pero 
entiendo  que  no  es  un  resumen  de  lo  que  todo  el  mundo  sabe 
lo  que  desea  la  ilustrada  dirección  de  este  periódico,  sino  un 
relato  verídico  y  exacto  de  cuanto  al  invento  de  D.  Isaac 
Peral  se  refiere,  un  estudio  completo  del  proyecto,  la  cons- 
trucción, las  pruebas,  las  condiciones  técnicas  del  buque 
submarino,  la  opinión  científica,  la  opinión  vulgar,  las  noti- 
cias biográficas  del  inventor  y  sus  compañeros,  y  las  venta- 
jas, que  puede  ofrecer  para  la  navegación,  la  ampliación  y 
estudio  de  este  modelo  de  barco  eléctrico,  cuyas  experiencias 
han  dado  tan  brillante  resultado  en  la  comprobación  oficial. 

No  abrigo  la  pretensión  de  realizar  en  absoluto  la  patrió- 
tica idea  de  esta  Revista,  pues,  aparte  de  mi  deficiencia,  se 
necesitarían  conocimientos  especiales  para  dar  á  este  trabajo 
un  valor  histórico  digno  de  aprecio;  pero  si  la  verdad  de  los 
hechos,  la  imparcialidad  de  juicio,  y  la  descripción  exacta 
de  cuanto  se  relaciona  con  el  submarino  pueden  ser  útiles 
algún  día  para  el  estudio  de  su  creación,  me  prometo  que  en 
estos  artículos  habrán  de  hallar  los  lectores  tales  condiciones, 
TOMO  cxxix  10 
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pudiendo  juzgar  por  sí  mismos  del  valor  de  un  invento,  que 
habrá  de  figurar  entre  los  más  notables  del  siglo  xix. 

Para  facilitar  su  consulta  me  propongo  tratar  separada- 
mente cada  una  de  las  cuestiones  indicadas,  empezando, 
como  es  justo,  por  la  biografía  del  sabio  marino,  cuyo  nom- 
bre se  ha  hecho  el  más  popular  de  nuestros  días. 


DON  ISAAC  PERAL 


Si  las  virtudes  de  los  padres  forman  la  herencia  psíquica 
de  los  hijos,  si  el  valor,  la  honradez,  la  dignidad  y  la  inteli- 
gencia, se  heredan  con  la  sangre,  que  se  trasmite,  no  hay 
duda  que  Isaac  Peral  ha  cumplido  su  destino  al  honrar  la 
Marina  española  con  sus  datos  excepcionales,  pues,  repre- 
senta una  generación  de  marinos  leales,  bravos,  hidalgos  en 
su  conducta,  severos  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Hijo  y  nieto  de  marinos,  claro  está  que  al  vestir  el  honroso 
uniforme  de  nuestra  Annada  no  pensaba  abrazar  una  profe- 
sión, sino  cumplir  con  su  destino  perpetuando  en  el  servicio 
de  la  patria  la  gloriosa  tradición  de  su  familia. 

Nació  Peral  en  Cartagena,  en  I.*'  de  Mayo  de  1851. 
Su  niñez  no  ofrecía  ningún  incidente  notable  para  los 
extraños,  pero  ya  sus  padres  pudieron  observar  en  la  serie- 
dad reflexiva  de  su  hijo  menor,  en  su  timidez  y  retraimiento, 
que  aquel  tierno  cerebro  elaboraba  ideas  superiores  á  lo  que 
permitía  su  desarrollo  material,  y  que  la  lucidez  y  gravedad 
de  sus  pensamientos  lo  alejaba  de  la  superficialidad  bullicio- 
sa de  los  juegos  infantiles. 

El  profundo  Isaac  le  llamaban  sus  compañeros  de  estudio, 
adaptando  el  nombre  bíblico  que  lo  distinguía  á  la  seriedad 
de  sus  meditaciones,  y  la  verdad  es  que  acertaron  en  su  de- 
nominación para  calificar  al  sabio  del  porvenir. 
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El  profundo  pensador  dominaba  en  absoluto  los  problemas 
científicos,  que  resolvía  sin  esfuerzo  alguno;  la  física  era  para 
él  una  atracción,  la  mecánica  un  entretenimiento,  las  mate- 
máticas una  forma  de  la  expresión  del  pensamiento  en  la 
práctica. 

El  estudio  de  la  electricidad,  su  utilidad  y  sus  aplicaciones 
fué  uno  de  los  empeños  de  su  juventud. 

Diez  y  ocho  afios  contaba  cuando  sin  consultar  á  nadie, 
sin  otra  guía  que  su  razón  juvenil,  escribió  una  Memoria 
destinada  al  ministerio  de  Marina,  en  la  cual  probaba  la  in- 
utilidad y  perjuicio  de  los  para-rayos  en  los  barcos,  y  tal  in- 
fluencia ejerció  su  brillante  trabajo  en  los  centros  científicos 
de  la  Armada,  que,  dándole  la  razón,  se  suprimieron  los  apa- 
ratos inútiles,  publicándose  la  Memoria  por  cuenta  del  Go- 
bierno y  premiándose  con  una  cruz  al  autor. 

Su  padre  lo  felicitó  por  primera  vez  del  éxito  de  sus  estu- 
dios científicos,  y  esa  felicitación  severa,  justa,  que  ni  empe- 
queñecía el  mérito  de  la  obra,  ni  lo  exageraba,  quedó  grabada 
en  el  alma  de  Peral,  que  la  recuerda  como  su  mayor  triunfo. 

La  hoja  de  servicios  del  ilustre  teniente  de  navio  es  hon- 
rosa como  la  de  todo  aquel  que  sabe  cumplir  con  su  deber, 
pero  no  encierra  nada  de  extraordinario:  diríase  que  es  una 
vida  deslizada  por  apacible  sombra  hasta  el  instante  de  bri- 
llar para  envolverla  la  luz  de  la  inmortalidad. 

A  los  catorce  años,  esto  es,  en  1.^  de  Julio  de  1866,  ingre- 
só como  aspirante  en  el  Colegio  Naval,  y  en  Diciembre  de 
1866  fué  declarado  guardia  marina  de  segunda  clase,  hacien- 
do con  este  empleo  varios  viajes  de  instrucción,  uno  de  ellos 
á  la  vela  desde  Cádiz  á  Manila,  volviendo  por  el  cabo  de 
Buena  Esperanza, 

En  Enero  de  1870  ascendió  á  guardia  marina  de  primera 
clase,  continuando  su  instrucción  en  la  escuadra  del  Medite- 
rráneo, hasta  que  en  Marzo  del  72  ascendió  á  alférez  de  navio. 

Solicitó  pasar  á  la  campaña  de  Cuba,  y  fué  nombrado  se- 
gundo comandante  del  cañonero  Dardo,  de  la  división  de 
Nuevitas. 


148  REVISTA  DE  ESPAÑA 

En  este  cargo  realizó  un  hecho  brillantísimo,  que  premió 
el  Gobierno  con  la  cruz  roja  del  mérito  naval,  y  que  acredita 
su  valor,  su  patriotismo  y  sus  condiciones  de  mando. 

Invadieron  en  Agosto  de  1873  las  partidas  insurrectas  la 
población  de  Nuevitas,  y  en  una  noche  de  calinosa  oscuridad 
se  entregaron  al  saqueo  y  al  desorden. 

D.  Isaac  Peral,  que  desde  el  cañonero  Bardo  había  podido 
apreciar  la  apurada  situación  del  pueblo,  desembarcó  acom- 
pañado de  doce  hombres  de  mar,  desalojó  á  los  insurrectos 
de  sus  posiciones,  los  dispersó,  y  se  colocó  en  el  puesto  más 
avanzado  de  la  línea  de  defensa,  sosteniéndose  hasta  la  lle- 
gada de  los  necesarios  refuerzos. 

Terminada  la  campaña  de  Cuba  regresó  á  la  Península  y 
pasó  de  segundo  comandante  á  la  goleta  Sirena,  en  la  cual 
asistió  á  la  guerra  del  Norte  entre  las  fuerzas  liberales  y  las 
carlistas,  batiéndose  contra  las  plazas  de  Elanchabe  y  Ber- 
meo,  que  ya  estaban  artilladas. 

Nombrado  director  de  la  instrucción  de  guardias  marinas 
en  la  fragata  Blanca,  hubo  de  alejarse  del  teatro  de  la  gue- 
rra, con  gran  sentimiento  suyo,  pues  la  lucha  lo  atrae  y  la 
defensa  de  la  patria  lo  enamora. 

En  Noviembre  de  1876  ingresó  como  oficial  alumno  del 
curso  de  estudios  superiores  de  Marina  en  el  Observatorio  de 
San  Fernando,  terminándolos  en  Diciembre  de  1880. 

Interinamente  ha  desempeñado  el  cargo  de  jefe  del  detall 
de  ingenieros  del  arsenal  de  Cavite,  y  después  fué  destinado 
á  la  comisión  hidrográfica  del  Sur  de  Mindanao. 

En  Noviembre  de  1881  tomó  el  mando  del  cañonero  Cavi- 
teño,  desempeñando  con  él  comisiones  de  importancia,  siendo 
la  más  notable  la  que  tuvo  por  objeto  el  levantamiento  del 
plano  del  canal  de  Simaibale. 

Poco  después  fué  nombrado  de  Real  orden  profesor  del 
curso  de  estudios  de  ampliación,  y  regresó  á  España  en  Di- 
ciembre de  1881  para  encargarse  de  las  clases  de  Física  y 
Química,  pasando  después  á  desempeñar  la  de  Física  en  la 
nueva  Academia  de  ampliación  de  Marina. 
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D.  Isaac  Peral,  que  tiene  como  queda  dicho  treinta  y  nue- 
ve años  de  edad,  cuenta  veinte  y  cinco  de  servicios,  y  tres  y 
dos  meses  de  abonos  por  servicios  de  guerra,  llevando  diez 
años  y  medio  de  teniente  de  navio. 

Como  nuestros  lectores  ven,  en  esta  brillante  hoja  de  ser- 
vicios, tan  honrosa  por  sus  rasgos  de  valor  como  por  sus 
pruebas  de  inteligencia,  no  hay  nada  que  revele  al  inventor 
de  la  navegación  submarina,  pues  ni  se  refieren  ensayos 
abortados,  ni  pruebas  aisladas  en  aparatos  ó  proyectos;  sólo 
se  ve  al  sabio  perseverante  y  metódico,  que  busca  en  la  ma- 
yor instrucción  la  mayor  suma  de  verdad  científica,  el  cono- 
cimiento perfecto  de  la  naturaleza,  el  dominio  absoluto  de  la 
materia  cósmica  vencida  por  la  acción  del  pensamiento. 

Desde  luego  en  los  estudios  de  Peral  no  hay  reminiscen- 
cias de  inventos  mecánicos,  aislados  é  imperfectos,  como  si 
toda  su  fuerza  creadora  se  hubiese  conservado  intacta  para 
la  trascendental  invención  del  barco  submarino,  pero  si  no 
han  quedado  huellas  de  esas  dotes  especialísimas  de  su  genio 
en  la  época  de  sus  estudios,  ¿quién  sería  capaz  de  copiar  to- 
dos los  planes,  todos  los  proyectos,  todas  las  combinaciones, 
descubrimientos  y  problemas,  que  han  pasado  por  su  pensa- 
miento en  forma  embrionaria  y  como  proposición  dudosa 
unos,  en  solución  clara  y  radiante  otros,   como  inspiración 
los  más,  y  todos  como  vagas  reminiscencias  de  ideas  no 
aprendidas,  flotantes  como  abejas  de  oro  y  luz  en  el  pensa- 
miento, para  depositar  en  la  razón  esas  mieles  de  inmortal 
dulzura,  que  extraen  de  las  flores  sagradas  del  mundo  del 
espíritu,  vedadas  á  la  generalidad  de  los  mortales,  y  fecun- 
das para  el  alimento  del  genio? 

Cuando  el  barco,  en  que  iba  el  joven  marino  cruzaba  las 
soledades  del  Océano,  perdida  su  mirada  en  ese  vacío  azul 
que  forma  en  torno  del  ser  humano  el  círculo  insondable  que 
limita  lo  infinito,  contemplando  la  trasparencia  de  las  aguas 
verdosas,  las  ondulaciones  rítmicas  de  las  olas,  la  igualdad 
matemática  de  sus  movimientos,  la  relación  eterna,  con  que 
se  unen  en  la  naturaleza  las  fuerzas  harmónicas,  que  la  rigen, 
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debían  surgir  en  el  pensamiento  de  Peral  problemas  nuevos^ 
confusos  en  su  nacimiento,  posibles  en  su  desarrollo,  fáciles 
en  su  solución.  No  se  hacen  cálculos  para  tales  problemas 
sobre  la  mesa  de  estudio  del  profesor,  sino  en  contacto  el 
alma  con  la  naturaleza. 

El  más  leve  movimiento  del  barco,  el  descenso  del  pesca- 
do, que  asomó  en  la  superficie,  el  objeto  que  cae,  el  cabrilleo 
de  las  olas  azotadas  por  vientos  contrarios,  la  nube,  que  re- 
fleja en  las  aguas...  ¿quién  sabe  cual  fué  el  objeto,  que  trajo 
á  la  mente  del  sabio  la  inconsciente  idea  de  una  forma  nueva 
en  la  navegación? 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  los  inventos  no  se  estudian 
ni  se  preparan:  se  sienten. 

La  causa  existe  oculta  en  la  vida  evolutiva  de  las  cosas, 
si  el  efecto  es  sorprendido  por  el  genio,  como  intuición  ó  des- 
cubrimiento, en  la  misma  naturaleza  encuentra  los  elemen- 
tos para  realizar  sus  ñnes. 

Ocasión  tendremos  en  el  número  siguiente  de  ocuparnos 
de  cómo  surgió  la  idea  del  invento  de  la  navegación  subma- 
rina en  Peral,  en  cuanto  puede  conocerse,  terminando  la 
biografía  de  este  español  insigne,  más  conocido  por  su  nom- 
bre que  por  sus  hechos. 

D.  Isaac  Peral  perdió  á  su  padre  hace  diez  años,  siendo 
muy  joven  todavía  aquel  honrado  marino,  que  dejó  su  nombre 
sin  mancha  á  sus  hijos  D.  Pedro  (teniente  de  navio),  D.  Isaac 
y  doña  Isabel. 

Su  viuda,  doña  Isabel  Caballero,  vive  en  San  Fernando, 
muy  cerca  de  su  hijo,  y  pueden  considerar  los  lectores  las 
alegrías  y  congojas,  que  habrán  extremecido  ese  corazón  ma- 
ternal, ante  la  lucha  á  muerte  de  su  hijo  con  la  ciencia. 

Peral  contrajo  matrimonio  hace  catorce  años  con  doña 
Carmen  Cancio,  hija  de  un  distinguido  doctor  gaditano,  tan 
bella  y  joven  que  parece  la  hermana  mayor  de  su  hija,  pre- 
ciosa niña  de  trece  años. 

Otros  cuatro  hijos  varones  alegran  con  sus  risas  y  juegos 
la  modesta  casa  del  sabio,  tan  llena  de  flores  y  pájaros,  tan 
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alegre  y  risueña,  que  más  parece  la  de  un  poeta  que  la  de  un 
pensador  profundo. 

El  carácter  de  Peral  es  tan  sencillo,  que  parece  tímido; 
tan  franco  que  si  no  se  supiera,  que  es  un  sabio,  se  reiría 
cualquiera  de  su  inocencia. 

Calmado,  frío,  sin  arrebatos  de  pasión;  perseverante,  más 
aún,  tenaz,  sin  que  le  hagan  variar  de  propósito  insinuacio- 
nes ni  ruegos,  va  donde  se  propone  ir,  sin  olvidar  un  detalle, 
sin  precipitarse,  sin  prejuzgar  el  éxito. 

Mide,  calcula,  compara,  investiga  sin  cansancio  ni  prisa, 
como  quien  sabe  á  dónde  va  y  por  qué,  y  ni  oculta  sus  des- 
cubrimientos ni  se  envanece  de  ellos,  lo  anuncia  como  la 
cosa  más  natural  del  mundo:  existía  y  él  lo  vio,  como  pudo 
verlo  otro,  pero  está  allí,  seguro,  eterno;  la  prueba  es  inútil 
y  pueril,  lo  ha  demostrado  la  comprobación  científica  y  lo 
que  es  no  puede  dejar  de  ser,  pruébese  ó  no:  él  está  seguro  y 
es  indiferente  que  los  que  no  conocen  el  problema,  que  los 
que  no  han  estudiado  su  resolución,  duden  de  su  verdad;  él 
no  dirá  una  palabra  para  convencerlos,  pero  la  revelación 
del  hecho  los  convencerá. 

Su  trato  es  amable,  pero  con  frecuencia  se  distrae,  como 
reclamada  su  atención  por  una  idea  superior. 

Desconoce  en  absoluto  la  malicia  social,  su  pensamiento 
ha  conservado  el  candor  de  la  infancia  y  algo  de  la  petulan- 
cia ingenua  del  niño,  en  el  aislamiento,  en  que  ha  vivido  con- 
sagrado á  la  ciencia. 

Desconoce  esa  falsa  modestia  de  salón,  que  finge  rubor 
ante  el  aplauso  engañoso:  alta  la  frente,  la  mirada  serena, 
como  si  hablaseis  de  otra  persona  que  le  fuese  extraña,  os 
oye  elogiar  sus  admirables  inventos,  y  si  en  el  asombro  mos- 
tráis alguna  duda,  con  la  mejor  voluntad  os  da  detalles  y 
argumentos  para  que  admitáis  la  convicción,  pero  no  os  nie- 
ga la  grandeza  de  aquella  conquista;  solo  parece  que  no  da 
gran  valor  al  hecho  de  ser  él  quien  la  ha  descubierto,  no  pa- 
rece sino  que  había  llegado  la  hora  de  su  revelación,  y  de 
no  ser  él  otro  la  hubiera  encontrado. 


152  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Su  palabra  es  pausada,  y  se  hace  simpática  por  el  noble 
sello  de  lealtad,  que  parece  marcarla,  más  bien  que  por  el 
brillo  de  las  imágenes,  pues  ya  he  dicho  que  es  algo  opaca 
en  su  expresión,  si  bien  apropiada  y  culta. 

Su  figura  es  distinguida,  sobre  todo  cuando  viste  el  glo- 
rioso uniforme  de  la  Marina  española. 

Su  mirada  triste  tiene  una  fijeza,  que  impresiona  y  con- 
mueve; su  aspecto  es  el  de  un  hombre  que  ha  trabajado  mu- 
cho, ha  luchado  sin  tregua,  y  ha  sostenido  la  vida  de  su  es- 
píritu á  costa  de  la  vida  de  su  cuerpo. 

Sobre  la  sien  izquierda  tiene  un  grueso  tumor  eruptivo, 
del  diámetro  de  un  duro,  que  debe  serle  operado  próxima- 
mente por  el  ilustre  doctor  D.  Federico  Rubio,  y  que  no  lo 
ha  sido  ya  porque  necesita  para  la  operación  calma  y  reposo, 
que  su  trabajo  le  negaba. 

Como  rasgo  de  su  honradez  acrisolada,  de  su  indepen- 
dencia de  carácter,  de  su  dignidad  severa  recordaremos  tan 
solo  que  habiendo  recibido  como  donativo  para  el  barco  eléc- 
trico la  cantidad  de  dos  millones  de  reales,  y  habiéndose 
puesto  en  duda  por  algunos  si,  no  admitiéndose  para  los  gas- 
tos del  submarino  ese  dinero,  podía  Peral  conservarlo  como 
regalo  personal,  se  apresuró  á  devolverlo,  después  de  probar 
la  expontaneidad  del  obsequio,  á  cuya  resolución  fué  com- 
pletamente ageno. 

Y  su  delicadeza  ha  llegado  á  un  grado  tal,  que  no  solo  ha 
devuelto  los  dos  millones,  sino  la  utilidad  reportada  en  el 
cambio,  que  legalmente  le  pertenecía. 

Rasgos  como  este  hacen  por  sí  solos  el  retrato  moral  de 
un  hombre,  porque  hay  que  tener  presente  que  Peral,  que 
tan  gallardamente  arrojaba  de  su  casa  un  centenar  de  miles 
de  duros,  es  pobre,  tiene  cinco  hijos,  y  ha  rechazado  todas 
las  ofertas,  que  se  le  han  hecho  para  pagarle  su  secreto,  pre- 
firiendo regalárselo  á  su  patria. 

Patrocinio  de  Biedma. 
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EL  TABACO 
II 

SITUACIÓN   DE  LOS   CENTROS   PRODUCTORES   EN    1881 

(Continuación.)  '•^^ 


Conociendo  los  altos  poderes  la  imposibilidad  material  de 
llevar  á  feliz  término  el  arriendo,  tendieron  sus  ojos  por  el 
inmenso  piélago  de  los  arbitrios  ó  procedimientos  económicos 
donde  esperaban  encontrar  la  tabla  salvadora  de  la  situación; 
pero...  ¡horrible  desencanto!...  ¡Nada,  no  parecía,  y  los  acon- 
tecimientos se  precipitaban!  Había,  pues,  que  apelar  al  des- 
estanco y  plantearlo  sin  pérdida  de  tiempo,  saliera  pez  ó  re- 
sultase rana,  aceptando  sus  consecuencias. 

La  resolución  era  muy  aventurada,  ya  lo  sabían  todos; 
pero  en  la  imposibilidad  de  escoger,  no  quedaba  otro  recurso 
que  herrar  ó  quitar  el  banco,  y  ante  este  dilema  la  elección  no 
era  dudosa.  Pero...  aquí  entraba  la  gran  dificultad:  ¿por  qué 
medios  compensaría  el  Tesoro  los  cinco  millones  y  medio  de 
duros  que  anualmente  perdía  decretando  la  libertad  del  cul- 


(1)    Véanse  los  números  509,  510  y  511  de  esta  Revista. 
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tivo,  elaboración  y  expendio?  Nadie  podía  olvidar  que  hom- 
bres de  capacidad  intelectual  tan  gigantesca  para  los  asun- 
tos financieros  como  Mendizabal  y  Bravo  Murillo_,  rechazaron 
en  sus  respectivas  épocas  varias  proposiciones  que  les  fueron 
hechas  para  decretar  esta  medida,  considerada  como  la  úni- 
ca salvación  posible  de  las  crisis  que  atravesó  el  Archipiéla- 
go filipino  por  los  años  de  1837  y  1850,  esta  última  á  raíz  de 
los  acontecimientos  de  Joló  en  1849.  La  razón  estaba  al  al- 
cance de  todo  el  mundo,  por  que  en  buenos  principios  econó- 
micos^ no  contaba  el  Tesoro  de  Filipinas  con  elementos  para 
neutralizar  la  pérdida  que  experimenta  con  la  supresión  de 
esta  renta. 

Por  lo  que  respecta  exclusivamente  á  los  perjuicios  que 
se  irrogaban  al  Tesoro,  opinaba  el  Sr.  Jimeno  Agius,  inten- 
dente que  fué  de  Filipinas  y  persona  muy  versada  en  los 
asuntos  del  Archipiélago,  que  el  Gobierno  tenía  medios  de 
encontrar  lá  solución  del  problema  económico  si  se  llevase  á 
cabo  la  reforma  del  desestanco.  Estos  medios  los  dividía  en 
dos  conceptos:-  economías  y  recursos.  En  el  primero,  suponía 
que  «existiendo  en  el  presupuesto  filipino  mucha  partida  in- 
útil y  excesiva,»  podrían  rebajarse,  con  solo  suprimir  estas 
partidas,  cuatro  millones  de  reales  en  el  capítulo  de  gastos 
públicos;  respecto  de  los  segundos,  «ni  la  riqueza  del  país  su- 
frirá, decía,  el  menor  daño  á  consecuencia  de  lo  propuesto  en 
sustitución  de  la  renta,  ni  el  Tesoro  experimentará  conflicto 
alguno  en  el  pago  de  sus  obligaciones,  lo  cual  era  mucho  su- 
poner, como  posteriormente  han  venido  demostrándonos  los 
hechos. 

El  negociado  del  ministerio  de  Ultramar  se  oponía  al  des- 
estanco, pero  aconsejaba  la  adopción  de  varias  medidas,  más 
ó  menos  impracticables,  encaminadas  á  reducir  los  gastos  y 
aumentar  los  ingresos. 

D.  Francisco  Ahuja,  persona  también  muy  docta  en  esta 
clase  de  asuntos,  suponía,  bien  gratuitamente  por  cierto,  que 
los  ingresos  de  la  renta  podían  fijarse  en  cincuenta  millones 
de  reales  en  cada  ejercicio,  y  arrancando  de  semejante  hipó- 
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tesis  proponía  como  remedio  infalible  para  enjugar  el  déficit 
que  ocasionase  la  supresión  de  la  renta  de  tabacos,  la  adop- 
ción de  estas  cuatro  resoluciones:  1.*  Disminución  de  gastos. 
2.*  Establecer  un  impuesto  directo  de  treinta  reales  por  veci- 
no, según  se  disponía  en  la  provincia  de  La  Unión  por  la  li- 
bertad del  cultivo.  Y  3.*  Imposición  de  derechos  á  la  indus- 
tria tabacalera  extensivos  á  la  exportación  de  la  primera  ma- 
teria en  rama,  con  lo  cual  suponía  que  era  posible  recaudar 
por  valor  de  cincuenta  y  un  millones  de  reales,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  de  realizarse  estas  cuentas  tan  galanas  aún  exis- 
tiría un  superabit  á  favor  de  las  cajas  del  Tesoro  de  doscien- 
tas cincuenta  mil  pesetas  anuales.  En  la  segunda  parte  de  su 
programa  rentístico,  sustentaba  la  opinión  de  que  la  libertad 
de  cultivo  se  estableciese  paulatinamente,  esto  es,  no  dejando 
en  absoluto  al  cosechero  disponer  á  su  antojo  de  llevar  á  cabo 
las  plantaciones  cómo  y  cuando  bien  le  pareciese,  sino  obli- 
gándole á  cumplir  ciertas  imposiciones  que  asegurasen  el 
éxito,  ó  cuando  menos  las  probabilidades  de  obtener  los  resul- 
tados apetecidos,  lo  cual,  por  sí  solo,  dificultaba  su  realiza- 
ción dadas  las  proporciones  que  había  tomado  la  gravedad 
del  mal. 

D.  Manuel  Azcárraga  y  Palmero,  verdadera  autoridad  en 
la  materia,  porque  á  su  claro  talento  y  no  común  saber  en 
materias  económicas,  reunía  la  doble  circunstancia  de  haber 
sido  uno  de  los  primeros  que  iniciaron,  años  atrás,  la  conve- 
niencia de  decretar  el  desestanco,  y  haber  desempeñado  el 
cargo  de  alcalde  mayor  y  colector  en  la  provincia  de  Ca- 
gayán  durante  muchos  años,  se  ocupó  de  esta  cuestión  el  año 
1872  á  propósito  de  un  proyecto  vastísimo  de  reformas  eco- 
nómicas y  administrativas  (1).  «Establecido  este  impuesto  (2), 
decía,  procederíamos  al  desestanco  del  tabaco,  y  claro  es  que 
siguiendo  nuestras  máximas  habríamos  de  sustituir  esta  renta 


(1)  La  libertad  de  comercio  en  las  Islas  Filipinas. — Madrid,  1872. 
Imp.  de  José  Noguera. 

(2)  Un  gravamen  del  6  por  100  sobre  la  producción  á  las  provincias 
cosecheras  del  azúcar,  abacá  y  otros  productos. 
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con  la  contribución  sobre  el  acopio,  fabricación  y  expendio, 
y  sobre  los  productores  de  la  primera  materia;  y  cuando  esto 
decimos,  lo  hacemos,  seguros  de  que  las  provincias  coseche- 
ras de  tabaco  están  dispuestas  á  hacer  sacrificios  pecuniarios 
por  librarse  de  los  vejámenes  que  por  su  índole  esencial  cau- 
sa el  estanco  y  de  las  restricciones,  molestias  y  tropelías  que 
son  aun  su  consecuencia,  por  la  necesidad  de  vigilar  y  perse- , 
guir  el  contrabando. 

Las  provincias  de  Cagayán  y  La  Isabela  llegarían  á  ver 
hasta  con  complacencia  la  nueva  contribución,  cuando  á  la 
par  que  ella  se  encontraran  el  puerto  de  Aparri  ó  el  de  Cabo 
Engaño,  abierto  al  comercio  universal,  y  empezaran  á  aba- 
ratar por  la  abundancia  y  la  competencia  todos  estos  artícu- 
los que  hoy  se  venden  allí  á  precios  tan  exorbitantes  que 
llegan  á  absorber  en  un  día  todo  el  fruto  del  trabajo  de  un 
año  del  cosechero;  y  téngase  presente  que  ese  mismo  comer- 
cio español  consistente  en  bebidas  y  comestibles  que  hoy  solo 
se  ejerce  en  Manila,  se  haría  pronto  extensivo  á  los  nuevos 
puertos  abiertos  y,  tomando  incremento  cada  día,  aumentaría 
el  personal  de  los  que  lo  ejercen. 

A  pesar  de  que  la  Comisión  nombrada  en  Marzo  del  año 
1879  decía  en  la  segunda  de  sus  conclusiones:  El  desestanco 
completo  es  jpor  el  momento  absolutamente  imposible,  si  bien  á  ha- 
cerlo posible  deben  encaminarse  las  reformas  y  las  concesiones 
que  haga  la  Administración...  etc.;  ya  hemos  visto  que  perso- 
nas de  autoridad  tan  reconocida  por  lo  menos  como  cualquie- 
ra de  los  señores  de  la  Comisión,  opinaban  de  muy  distinta 
manera  y,  sobre  todo,  la  reforma  se  imponía;  fuerza  era,  por 
tanto,  aceptarla;  quedaba,  pues,  reducida  la  cuestión  á  esco- 
gitar entre  todos  los  procedimientos  el  más  favorable  de  lle- 
varla á  cabo. 

Conciliando  las  de  los  Sres.  Azcárraga  y  Ahuja,  es  nues- 
tro parecer  que  el  Gobierno  hubiera  obrado  muy  cuerdamen- 
te, por  que  ambas  eran,  cada  una  en  su  estilo,  perfectamente 
aceptables,  máxime  cuando  el  primero  de  dichos  señores  pro- 
puso, en  la  época  que  desempeñaba  la  alcaldía  de  Cagayán, 
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intentar  el  desestanco  de  la  fabricación  nada  más  por  vía  de 
ensayo,  y  si  se  quiere  como  trámite  preciso  y  necesario  en  el 
camino  de  la  libertad  total  del  cultivo,  acopios  y  fabricación, 
opinión  que  coincide  hasta  cierto  punto  con  la  del  Sr.  Ahuja. 

Este  trámite  ó  procedimiento  previo  decretado  á  la  vez 
de  otras  reformas  parciales  que  robusteciesen  las  seguridades 
de  éxito,  cual  podría  ser  la  de  habilitar  al  tráfico  exterior  los 
puertos  de  Cabo  Engaño  y  Aparri,  es  el  procedimiento  que 
debió  seguirse  cuando  en  1881  se  promulgó  la  ley  del  des- 
estanco. En  primer  término  y  como  resolución  económica, 
porque  los  mayores  desembolsos  eran  ocasionados  por  la  fa- 
bricación; en  el  cultivo  y  beneficio  quedaban  limitadas  las 
atribuciones  de  los  agentes  administrativos  á  ejercer  una  fis- 
calización activa  y  eficaz  sobre  los  cosecheros,  á  fin  de  que 
la  producción  no  decayese  ni  menguara,  es  decir,  que  su  ac- 
ción era  meramente  inspectora  y  no  ejecutiva;  de  esta  suerte 
se  hubiera  conseguido  dar  mayor  volumen  á  los  ingresos  del 
Tesoro  y  mejorado  la  renta  sin  menoscabo  de  la  producción, 
no  aventurándose  á  ciegas  por  el  dificultoso  terreno  de  las 
innovaciones,  tanto  más  dignas  de  estudio  cuanto  más  proble- 
máticos son  sus  resultados. 

En  todo  pueblo  culto,  por  muy  aferrado  que  se  encuentre 
á  la  tradición,  más  ó  menos  tarde  concluye  por  dar  fruto  la 
semilla  del  progreso;  pero  cuando  esta  semilla  se  arroja  de 
cualquier  manera  en  un  terreno  estéril,  ó  aun  cuando  sea 
muy  fértil  está  sin  soturar  y  no  se  le  hayan  dado  previamen- 
te los  abonos  y  labores  oportunas  aconsejadas  por  la  ciencia, 
dicho  está  que  si  no  se  agosta  en  su  germen,  podrá  la  planta 
crecer  y  desarrollarse  con  más  ó  menos  lentitud,  pero  nunca 
dará  los  frutos  apetecidos.  Filipinas  hubiera  necesitado  una 
labor  muy  constante  de  algunos  años  por  vía  de  preparación 
hasta  conseguir  que  los  indios  se  empapasen  de  las  ventajas 
que  á  su  bienestar  y  consideración  social  reportaría  el  des- 
estanco; inspírales  amor  al  trabajo  procurando  inculcar  en  su 
imaginación  los  derechos  y  obligaciones  recíprocas  que  nos 
imponen  todas  esas  leyes  reguladoras  de  las  sociedades  que 
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constituyen  la  gran  familia  humana;  despertar  en  inteligen- 
cia, en  una  palabra,  combatiendo  enérgicamente  hasta  lograr 
su  desaparición  completa,  muchos  errores  y  supersticiones 
que  aún  subsisten  entre  los  indios  de  ciertas  y  determinadas 
provincias,  alimentadas  por  elementos  necesarios,  si,  y  con- 
venientes para  la  tranquilidad  del  Archipiélago,  aunque  fu- 
nestos en  el  terreno  del  adelanto  y  la  regeneración  intelec- 
tual del  aborigen,  por  ser  reconocida  y  probadamente  oscu- 
rantistas y  enemigos  de  todo  lo  que  trascender  pueda  á  pro- 
greso, civilización  ó  cultura. 

No  somos  retrógrados,  ni  mucho  menos  partidarios  de  los 
procedimientos  inquisitoriales  y  despóticos.  Tan  amantes 
como  cualquiera  de  la  libertad,  respetamos  la  idea,  sea  cual 
fuere,  porque  siempre  encarna  una  doctrina,  un  dogma  ó  un 
principio;  pero  sea  principio,  doctrina  ó  dogma,  entendemos 
que  jamás  deben  subordinarse  á  él  la  prosperidad  y  el  bien- 
estar de  sus  pueblos;  asi  nos  lo  demanda  la  rectitud  de  nues- 
tros conocimientos,  sin  limitaciones  ni  distingos;  de  esta  suer- 
te obrando,  marcharían  nuestras  colonias,  y  la  misma  metró- 
poli, por  los  senderos  que  nos  traza  la  sana  razón  común  y 
el  interés  colectivo,  que  es  el  de  la  patria,  á  quien  todos  es- 
tamos en  la  obligación  de  amar,  respetar  y  defender.  El  des- 
estanco llevado  á  Filipinas  para  llenar  una  necesidad  políti- 
ca ó  de  bandería,  si  no  era  con  el  punible  objeto  de  alhagar 
la  vanidad  de  un  ministro,  merecería  el  anatema  que  fulmi- 
nasen contra  él  todos  los  buenos  y  sensatos  ciudadanos;  con 
gusto  reconocemos  que  la  ley  de  1881  no  reconoció  ninguno 
de  estos  móviles  bastardos  y  ruines;  fué  impuesta  por  la  fuer- 
za de  las  circunstancias,  y  en  esto  nadie  podrá  hallar  causa 
de  censura,  mas  no  deba  entenderse  por  esto  que  aplaudimos 
la  forma  de  su  ejecución,  porque  entre  la  aceptación  forzosa 
y  el  aplauso  media  un  abismo.  Si  el  procedimiento  adoptado 
hubiera  respondido  á  las  necesidades  del  desestanco,  nada 
tendríamos  que  objetar,  porque  siendo  verdaderamente  prác- 
tico y  estando  inspirado  en  un  criterio  justo,  racional  y  equi- 
tativo, necesariamente  fructificaría  la  reforma  toda  vez  que 
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tan  buena  era  en  el  fondo  como  liberal  y  protectora  conside- 
rándola en  su  aspecto  externo. 


Deseando  el  Gobierno  á  todo  trance  conjurar  el  peligro, 
se  resolvió  á  decretar  la  reforma  del  desestanco  en  toda  su 
amplitud  sin  parar  mientes  en  los  consejos  de  la  razón  que 
demandaban  estudiar  con  frialdad  el  alcance  que  podría  traer 
para  el  Tesoro  y  el  interés  de  los  mismos  cosecheros  una  re- 
solución tan  impremeditada  y  á  todas  luces  perjudicial  á  la 
producción,  por  más  que  utópicos  declamadores,  tan  enfatua- 
dos como  ignorantes,  sostuviesen  lo  contrario. 

Si  estos  elementos  por  un  lado,  y  por  otro  esas  considera- 
ciones de  índole  privada  que  en  las  grandes  crisis  determinan 
con  su  maléfico  inñujo  la  adopción  de  las  más  descabelladas 
resoluciones,  no  hubieran  contribuido  á  torcer  el  rumbo  se- 
guido por  las  corrientes  del  espíritu  público  sensato,  razona- 
dor y  desapasionado;  si  el  celo  del  Gobierno  se  hubiera  con- 
tenido en  los  justos  límites  de  lo  conveniente  al  interés  gene- 
ral y  prestigio,  harto  quebrantado  por  desgracia,  de  nuestra 
bandera,  sin  ir  más  lejos  de  donde  la  prudencia  y  estos  prin- 
cipios aconsejaban;  si  en  medio  de  su  funesta  obcecación,  de 
ninguna  suerte  disculpable  por  la  excepcional  gravedad  de 
los  acontecimientos,  hubiera  sido  posible  que  algún  espíritu 
caritativo  le  abriese  los  ojos  descorriendo  el  velo  que  separa 
el  presente  de  lo  futuro  y  viera  los  males  que  a  fortiori  aca- 
rrearía el  desestanco  tal  y  como  pensaba  plantearse,  tenga- 
mos por  cierto  que  muy  otras  hubieran  sido  sus  consecuen- 
cias. Con  que  se  modificase  un  artículo  de  la  ley,  es  decir, 
estableciendo  simultáneamente  á  la  par  que  la  libertad  del 
cultivo,  acopios  y  elaboración,  el  trabajo  obligatorio,  cambia- 
ban radicalmente  los  resultados  de  esta  medida  sin  alterarla 
en  su  esencia  ni  tampoco  en  la  forma  rectamente  considera- 
da, al  paso  que  sería  mucho  mayor  el  número  de  probabilida- 
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des  en  favor  del  éxito.  Quedaba  conjurado  el  peligro  más  in- 
minente; las  plantaciones  continuarían  haciéndose  en  la 
misma  forma,  pero  con  entera  independencia,  sin  verse  los 
agricultores  en  el  duro  trance  de  sufrir  las  vejaciones  y  atro- 
pellos anexos  á  todo  monopolio,  sea  de  la  índole  que  quiera; 
la  calidad  del  producto  no  era  posible  que  desmereciese,  y 
por  lo  que  respecta  al  Tesoro,  suprimiéndose  las  fábricas  con 
todo  el  numerosísimo  personal  de  sus  dependencias  y  oficinas 
anexas  á  la  Administración  de  colecciones  y  labores,  queda- 
ban totalmente  anulados  los  gastos  por  tal  concepto,  como 
realmente  sucedió,  decretada  la  reforma  con  esta  cortapisa. 
Volvían  á  renacer  el  prestigio  del  Grobierno  y  la  confianza  en 
los  funcionarios  de  la  Administración  provincial,  quiénes  en- 
tonces podrían  castigar  con  mano  firme  cualquier  acto  de 
oposición  ó  resistencia  á  las  leyes;  quedaría  garantizada  de 
nuevo  la  seguridad  personal  del  europeo,  y,  en  una  palabra, 
desapareciendo  con  esta  modificación  las  causas  ocasionales 
de  tanto  desbarajuste  y  cerrándose  el  camino  de  la  holgaza- 
nería, á  la  que  tan  dispuesto  se  encuentra  siempre  el  agricul- 
tor filipino,  hubiera  quedado  convertido  el  desestanco  en  una 
reforma,  no  ya  de  resultados  dudosos  como  era,  sino  de  bene- 
ficios incontestables  para  el  Estado,  para  los  cosecheros  y 
muy  especialmente  para  la  producción;  sin  alterar,  poco  ni 
mucho,  la  esencia  del  principio  que  la  inspiró. 

De  todas  suertes,  se  tropezaría  con  muchísimas  dificulta- 
des en  su  ejecución,  pero  relativamente,  ni  por  su  número, 
ni  por  el  carácter  que  revistieran,  serían  de  tan  capital  im- 
portancia para  sus  consecuencias  ulteriores,  y  mucho  menos 
si  al  decretarse  el  desestanco  se  prevenían  en  lo  posible,  por 
medio  de  otras  disposiciones  complementarias,  algunas  defi- 
ciencias que  necesariamente  habría  de  tener  el  proyecto  á 
causa  de  la  misma  precipitación  con  que  se  concibió  y  lleva- 
ba al  terreno  de  la  práctica. 

Una  de  estas  dificultades,  y  no  de  escaso  interés  por  cier- 
to, era  la  situación  en  que  se  encontrarían  los  20.000  opera- 
rios de  las  cinco  fábricas  que  tenía  la  Dirección  en  Arroce- 
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ros,  Meiiii,  el  Fortín,  Malabóii  y  otra  cuyo  nombre  no  recor- 
damos, aun  cuando  nos  parece  que  era  la  de  Caví  te.  Veinte 
mil  operadas,  que  representaban  otras  tantas  familias  com- 
puestas de  dos  á  cinco,  seis  ó  más  individuos,  que  teniendo 
como  único  sostén  el  jornal  de  la  madre,  quedaban  reducidas 
á  la  miseria  más  espantosa.  Claro  es  que  una  gran  parte  de 
ellas  se  colocarían  en  los  talleres  de  la  industria  particular, 
pero  otras  no,  por  la  dificultad  de  encontrar  donde  hacerlo, 
en  fuerza,  y  esto  era  lo  más  lógico,  de  que  al  principio  serían 
muy  reducidas  en  número  é  importancia  las  fábricas  monta- 
das con  capitales  propios  ó  por  compañías  de  particulares; 
por  otra  parte^  abundando,  como  abundaba,  el  gremio  de  do- 
bladuras y  cigarrilleras,  concluirían  los  propietarios  ó  geren- 
tes por  imponer  á  todas  aquellas  infelices  las  condiciones  más 
odiosas  y  opresivas  (cosa  que  también  sucedió),  que  el  ham- 
bre las  pondría  en  el  caso  de  aceptar,  sopeña  de  quedarse 
sin  trabajo  y  por  ende  careciendo  de  los  míseros  doce  ó  quin- 
ce cuartos  que  ganaban  algunas  diariamente. 

Para  evitar  estos  probables  abusos,  las  mismas  leyes  de 
Indias,  con  su  carácter  protector  y  benéfico,  hubieran  podido 
ilustrar  al  Gobierno  facilitándole  el  camino  que  le  condujese 
á  encontrar  la  forma  de  cortar  en  cierto  modo  las  exigencias 
de  los  propietarios  ó  á  ponerlas  un  freno  cuando  poco;  pero 
nada  de  esto  hizo,  resultando  de  tan  funesto  descuido,  como 
veremos  más  adelante,  que  se  rebajaron  los  jornales,  empezó 
á  cundir  y  aumentarse  fabulosamente  el  número  de  las  clases 
necesitadas,  y  pueblos  enteros  como  los  de  Malabón,  Calvo 
can  y  otros,  habitados  en  su  casi  totalidad  por  cigarreras, 
empezaron  á  quedarse  punto  menos  que  desiertos,  notándose 
el  detalle,  que  citamos  por  ser  harto  significativo,  que  desde 
aquella  época  empezó  á  tomar  un  incremento  desusado  el 
número  de  acogidos  en  los  hospitales  y  establecimientos  be- 
néficos. 


* 

*  * 
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Al  censurar  nosotros,  por  las  consideraciones  ya  expues- 
tas y  otras  de  que  ya  nos  ocuparemos,  la  forma  en  que  el 
Gobierno  llevó  á  término  la  magna  operación  del  desestanco, 
no  faltará  quien  se  imponga  la  tarea  de  objetarnos  que  desde 
tiempo  inmemorial  se  cultiva  esta  planta  en  las  provincias 
Visayas,  donde  jamás  ha  existido  el  monopolio  del  Estado, 
lo  cual  no  ha  sido  obstáculo  para  que  la  producción  sea  bue- 
na y  abundante  muchos  años. 

A  esto  contestaremos,  en  primer  término,  que  nosotros 
jamás  hemos  sido  detractores  del  desestanco,  lo  cual  hemos 
repetido  hasta  la  saciedad,  pública  y  privadamente,  en  escri- 
tos, conferencias  y  conversaciones  particulares,  por  más  que 
aun  cuando  si  así  no  fuera,  tampoco  nos  faltarían  razones  y 
argumentos  para  sostener  nuestra  opinión;  pero  lo  que  sí  con- 
denamos y  condenaremos  siempre,  es  la  impremeditada  lige- 
reza y  falta  de  cálculo  con  que  procedió  el  Gobierno  al  redac- 
tar la  ley  del  desestanco  y  la  escasa  importancia  que  en  am- 
bas Cámaras  se  dio  á  esta  resolución,  tal  vez  por  ser  la  más 
trascendental  y  grave  de  cuantas  se  han  adoptado  respecto 
de  Filipinas  en  lo  que  va  de  siglo. 

Hasta  el  año  1840  las  provincias  Visayas  era  muy  poco  y 
de  escaso  mérito  el  tabaco  que  producían,  de  tal  suerte,  que 
no  bastando  para  el  consumo  de  sus  habitantes,  llegaban  oca- 
siones en  que  se  importaban  pequeñas  cantidades  del  cose- 
chado en  Luzón.  Puesto  en  vigor  el  plan  rentístico  del  señor 
Bravo  Murillo,  comenzó  á  tomar  incremento  y  aumentar  el 
volumen  de  la  producción  tabacalera  en  tales  proporciones, 
que  llegó  á  elevarse  á  setenta  mil  el  número  de  quintales  re- 
colectados. Pero  llegado  á  esta  cifra  tan  considerable,  empe- 
zó á  decrecer  rápidamente,  bajando  de  un  año  á  otro  cuaren- 
ta mil  quintales;  al  siguiente,  se  recolectaron  doce  mil,  luego 
seis  mil,  y  aun  cuando  el  año  1869  volvió  á  experimentar  una 
importante  subida,  puesto  que  llegó  á  más  de  veintitrés  mil 
quintales,  de  todas  suertes  resulta,  y  casi  siempre  ha  resul- 
tado, de  poca  entidad  la  producción  tabacalera  de  Visayas, 
lo  cual  afirma  y  corrobora  nuestro  aserto  de  que  el  indio,  en 
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la  época  del  desestanco,  no  estaba  en  disposición  de  que  se 
le  dejase  «campar  por  su  respeto»,  como  suele  decirse  vul- 
garmente, ni  mucho  menos  tratándose  de  una  industria  agrí- 
cola que  por  su  índole  particular  y  las  condiciones  excepcio- 
nales de  la  planta,  requiere,  como  ya  veremos  al  ocuparnos 
del  cultivo,  cuidados  excepcionales,  una  gran  asiduidad,  y 
buena  dosis  de  paciencia  por  parte  del  labrador. 

Vamos  á  terminar  por  ahora,  presentando  á  la  considera- 
ción de  nuestros  lectores  un  ejemplo  real  y  efectivo  que  vie- 
ne á  demostrar  hasta  dónde  alcanza  la  incuria  y  apatía  del 
plantador  indígena.  Cuando  en  1782  se  estancó  el  tabaco  en 
las  provincias  de  Luzón,  ó  por  una  de  las  disposiciones  pos- 
teriores (de  esto  no  estamos  ciertos),  que  se  dictaron  para  re- 
gular y  mejorar  en  cuanto  fuese  posible  los  beneficios  de 
esta  renta  en  favor  de  los  mismos  agricultores,  se  dispuso  que 
en  Cagayán  y  La  Isabela  se  concediesen  á  cada  familia  dos 
parcelas  de  á  cuatro  mil  varas  cuadradas  cada  una,  con  ob- 
jeto de  que  se  destinase  la  primera  á  las  plantaciones  de  ta- 
baco, y  la  segunda,  para  maizal  ó  palayeras;  toda  vez  que 
siendo  el  producto  de  estas  dos  plantas  lo  que  constituye  la 
base   de   la   alimentación   indígena,  nunca  podría  faltarle 
cuando  menos  su  cahua  (1)  de  basa-basa  (2)  ó  morisqueta, 
con  lo  cual  quedaba  á  cubierto  del  hambre.  Las  sementeras 
de  tabaco  prosperaron,  las  de  maíz  ó  palay  no;  hubo  indio 
que  dejó  trascurrir  muchos  años  sin  sembrar  un  solo  grano, 
prefiriendo  comprar  á  los  chinos,  de  cualquier  manera,  el 
arroz  de  Saigón,  que  pagaban  muy  caro  y  era  detestable. 
Llegó  el  año  1866,  y  el  Sr.  Azcárraga,  que  mandaba  por 
aquel  entonces  la  provincia  de  Cagayán,  publicó  un  bando, 
recordando  á  los  naturales  la  obligación  en  que  estaban  de 
cuidar  y  atender  las  sementeras  que  el  Gobierno  les  había 
cedido  para  sembrar  el  grano;  algún  trabajo  le  costó,  pero  al 
año  siguiente  ya  se  veían  á  las  mujeres  y  chiquillos  de  casi 


íi 


íl)     Caldera  grande  de  hierro. 

[2)    Maíz  triturado  con  agua  y  sal.  Algunos  añaden  manteca  de  puer- 
co, y  los  indios  pobres  aceite  de  coco. 
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todos  los  cosecheros,  labrar  la  tierra  y  sembrar  cada  uuo  lo 
que  mejor  le  parecía,  arroz  ó  maizales,  cuyo  grano  recogie- 
ron cuando  llegó  su  época,  colmando  de  bendiciones  al  ura- 
yan  (1)  que  les  obligó  á  sembrar.  Dio  la  coincidencia  de  que 
en  el  mismo  año  hubo  gran  carestía  de  arroz  en  todas  las  pro- 
vincias del  Sur  de  Filipinas,  y  como  el  Grobierno  empezaba  á 
suspender  los  pagos  á  los  tabacaleros  (aunque  no  los  acopios), 
la  provincia  de  La  Isabela  experimentó  el  horroroso  azote  del 
hambre,  al  paso  que  la  de  Cagayán  tenía,  no  solo  para  cu- 
brir sus  propias  atenciones,  si  que  también  algún  sobrante 
con  que  pudo  auxiliar  á  los  vecinos  de  Isabela.  ¿Se  creerá 
que  con  lección  tan  dura  escarmentaron  estos  naturales? 
Antes  al  contrario;  continuaron  en  la  misma  dejadez  y  aban- 
dono, y  podemos  dar  fe  de  que  habiendo  residido  algunos 
años  en  contacto  y  roce  continuo  con  los  agricultores  y  co- 
secheros de  Cagayán  y  La  Isabela,  no  pasará  de  una  docena 
el  número  de  arrozales  que  hemos  visto  en  esta  última  pro- 
vincia. 

El  Gobierno,  representado  por  los  alcaldes  y  agentes  su- 
balternos, obligaba  á  los  cosecheros  á  sembrar  tabaco  y  eje- 
cutar metódicamente,  bajo  su  inmediata  fiscalización,  todas 
las  operaciones  del  cultivo;  por  eso  se  sembraba,  y  fueron 
durante  muchos  anos,  es  decir,  mientras  se  hacían  con  regu- 
laridad los  pagamentos,  Cagayán  y  La  Isabela  las  provincias 
más  ricas  del  Archipiélago;  el  arroz  y  el  maíz  no  eran  ar- 
tículos estancados,  ni  en  puridad  de  derecho  podía  violenta- 
mente imponerse  á  los  naturales  el  fomento  y  propagación 
de  sus  plantaciones;  esta  es  la  razón  de  por  qué  no  se  sem- 
braban. 

¿Se  comprende  ahora  la  fuerza  que  hubiera  tenido  impo- 
ner el  trabajo  obligatorio  al  mismo  tiempo  que  se  decretaba  el 
desestanco? 

He  aquí  explicados  los  motivos  que  abonaban  principal- 
mente la  opinión  de  aquellos  que,  no  dejándose  llevar  de 


(1)    Alcalde  ó  gobernador  civil,  dicho  en  ibanag. 
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exagerados  optimismos,  combatían  el  desestanco,  no  por  lo 
que  en  sí  era,  sino  en  cuenta  de  los  perniciosos  resultados  que 
podía  traer  para  la  producción,  llevado  á  cabo  en  la  forma 
que  pensaba  llevarlo  y  lo  llevó  el  Gobierno. 

En  el  próximo  número,  que  entraremos  de  lleno  á  exami- 
nar el  desestanco  en  razón  de  sus  consecuencias,  exponiendo 
de  pasada  observaciones  practicadas  por  nosotros  en  el  cora- 
zón de  los  centros  productores,  veremos  hasta  qué  punto  fue- 
ron equivocados  los  pronósticos  de  aquellos  que  de  tal  suerte 
razonaban. 


José  de  Madrazo. 
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Es  indudable  que  hay  una  ciencia  de  las  costumbres  para 
los  seres  racionales,  como  hay  una  mecánica  para  los  movi- 
mientos de  los  cuerpos  en  general.  En  donde  quiera  que  apa- 
rece un  orden  de  relaciones,  existe  una  ciencia;  así  es  que, 
aun  suponiendo  que  no  puedan  ser  jamás  conocidos  en  si  los 
términos  de  esas  relaciones,  siempre  subsistirá  para  éstas 
una  serie  de  principios  y  verdades  indestructibles,  que  habían 
de  ser  el  contenido  de  un  verdadero  organismo  científico.  Y 
esto  tiene  su  fundamento  en  el  hecho  nunca  desmentido  de 
que  el  conflicto  de  las  mismas  energías  en  un  mismo  medio 
dinámico  no  puede  tener  dos  resultantes  diferentes.  La  cien- 
cia de  las  relaciones  éticas  humanas,  se  distingue  de  todas 
las  demás  en  que,  no  solo  estudia  las  existentes  como  hechos 
reales,  sino  en  la  aspiración  de  imponerse  otras,  que  cree  más 
perfectas  y  superiores.  La  química,  por  ejemplo,  no  busca 
otra  química  ideal  superior  que  imponer  á  los  átomos  en  sus 
afinidades  conocidas;  su  única  aspiración  es  conocer  lo  que 
es  en  su  completa  totalidad.  Pero  en  la  naturaleza  cada  rela- 
ción está  ligada  á  una  serie  de  relaciones  de  la  cual  depende 
su  realidad,  resultando  un  encadenamiento  necesario  para 
toda  su  fenomenología,  que  es  condición  indispensable,  tanto 
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para  su  propia  vida  como  para  que  el  conocimiento  sea  posi- 
ble. Así,  pues,  la  ciencia  ideal  de  las  costumbres  ha  de  des- 
cansar totalmente  en  la  complejidad  de  las  relaciones  reales 
humanas,  que  es  su  punto  de  partida,  y  sobre  el  cual  vuelve, 
como  su  fin  último,  para  hacerse  realizable  y  fecunda. 

Hoy  el  problema  moral  resulta  más  dificultoso  y  delicado, 
si  se  tiene  en  cuenta  el  éxito,  cada  día  mayor  entre  los  pen- 
sadores, de  un  determinismo  universal,  que  lo  rige  todo,  desde 
la  piedra,  que  cae,  hasta  el  acto  voluntario  más  caprichoso. 
Este  éxito  viene  justificado,  no  por  la  fiebre  de  una  moda, 
sino  por  un  pensar  más  hondo,  por  un  estudio  más  completo 
y  por  una  observación  más  escrupulosa  y  detenida  de  todos 
los  fenómenos  psíquicos.  Ya  hicimos  ver  en  un  trabajo  ante- 
rior (1),  que  el  libre  albedrío,  la  fuerza  directora,  la  libertad 
de  indiferencia  y  la  creación  absoluta  de  una  energía  volun- 
taria, no  pueden  aceptarse  sin  incurrir  en  un  absurdo.  En 
efecto,  ó  todo  fenómeno  tiene  su  antecedente  dinámico  en  el 
mundo,  ó  hemos  de  renunciar  al  conocimiento  de  este  uni- 
verso, en  el  cual  vivimos  y  nos  movemos.  Si  hay  centros  de 
actividad,  que  están  sobre  el  encadenamiento  universal;  si 
sus  cambios  y  modificaciones  se  realizan  sin  sujeción  á  las 
leyes  generales,  que  revela  el  mundo  por  procedimientos  mis- 
teriosos, que  surgen  del  fondo  de  una  naturaleza  más  miste- 
riosa aún,  es  absolutamente  imposible  la  explicación  del  fe- 
nómeno más  sencillo,  y  todo  en  la  ciencia  resulta  incierto, 
caótico,  incognoscible.  Schopenhaüer  ha  dicho  con  razón 
(Ensayo  sobre  el  Ubre  albedrío):  «¿En  qué  se  convertiría  el 
mundo  si  la  necesidad  no  fuese  el  hilo  conductor  que  pasa, 
por  decirlo  así,  á  través  de  todas  las  cosas  y  las  une,  y,  sobre 
todo,  si  esta  necesidad  no  presidiese  la  producción  de  los  in- 
dividuos? Una  monstruosidad,  un  montón  de  escombros,  una 
mueca  desprovista  de  significación  y  de  sentido,  un  producto, 
en  fin,  de  la  verdadera  casualidad.» 


(1)    Véase  la  Revista  de  España,  números  correspondientes  al  16  y 
30  de  Marzo  de  este  año. 
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El  universo,  considerado  como  existencia  total  y  absoluta, 
es  quien  puede  sacar  de  sí  mismo  el  principio  de  todas  sus 
producciones;  su  energía  se  irradia  por  todas  partes  y  levan- 
ta esas  hinchadas  olas  de  variadísimos  fenómenos,  todos  en- 
lazados, todos  unidos,  de  tal  modo,  que  nada  se  mueve  sin 
tener  un  antecedente  causal  que,  reuniendo  todas  las  circuns- 
tancias y  condiciones  para  producir  el  fenómeno,  lo  produce 
necesariamente.  Esta  es  la  ley  general.  En  cuanto  al  origen 
de  su  energía,  nada  absolutamente  sabemos;  lo  evidente  es 
que  es  una  realidad,  y  que  dentro  de  ella  nada  se  determina 
por  sí  y  con  completa  independencia  de  lo  demás.  Es  inadmi- 
sible la  hipótesis  de  la  existencia  de  otros  universos  absolu- 
tos, porque  nada  justifica  su  realidad  como  totalidades  inde- 
pendientes; y  si  suponemos,  como  nos  lo  prueba  la  misma 
naturaleza,  que  sus  fenómenos  están  ligados  por  recíprocas 
relaciones,  entonces  habrían  de  formar  un  solo  y  único  uni- 
verso regido  por  leyes  generales  y  necesarias,  y,  por  lo  tanto, 
la  hipótesis,  además  de  ser  poco  seria,  se  hace  completamen- 
te inútil. 

A  primera  vista  parece  que,  suprimiendo  el  libre  albedrío, 
ó  la  hermosa  ilusión  de  la  libertad,  ha  de  darse  por  muerta 
toda  moral  superior,  quedando  victorioso  sobre  sus  ruinas  un 
fatalismo  desesperante  y  sombrío,  que  nos  convierte  en  má- 
quinas y  seca  la  savia  regeneradora  de  nuestra  conducta.  Si 
se  piensa  con  alguna  seriedad  en  el  problema,  se  verá  que  es 
todo  lo  contrario;  más  aún,  la  moral  no  adquiere  vida  y  fuer- 
za sino  dentro  de  este  determinismo  necesario,  en  el  cual  se 
revela  siempre  el  yo  como  factor  indispensable  en  el  conflic- 
to de  los  motivos.  Fonillée  dice  (Tras formaciones  de  la  idea 
moral,  Revue  des  Deux  Mundes,  t.  96):  «La  filosofía  futura  no 
atribuirá  al  hombre  el  libre  albedrío,  tal  como  el  vulgo  lo  en- 
tiende, como  un  poder  indeterminado  en  absoluto,  que  puede 
elegir  tanto  una  cosa  como  otra  en  el  mismo  instante,  á  la 
manera  de  una  casualidad  personificada.  Es  muy  dudoso  que 
esta  libertad  de  indeterminación  y  de  indiferencia,  que  es  el 
fondo  del  libre  albedrío,  tal  como  de  ordinario  se  le  entiende. 
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sea  en  sí  misma  moral,  por  cuanto  hace  de  nuestros  actos 
puros  accidentes  desligados,  por  decirlo  así,  de  nuestro  ca- 
rácter y  de  lo  que  constituye  nuestra  verdadera  individuali- 
dad. Queremos  una  cosa,  y  al  mismo  tiempo  hubiéramos  po- 
dido querer  lo  contrario  con  las  mismas  disposiciones  y  en 
las  mismas  circunstancias.  ¿Cómo  calificar,  entonces,  moral- 
mente  un  acto  tan  arbitrario,  que  no  es  la  expresión  de  nos- 
otros mismos  y  de  nuestra  verdadera  voluntad,  sino  un  acon- 
tecimiento superficial  y  fortuito,  un  meteoro  interior?  Es  poco 
probable  que  esta  concepción  pueda  subsistir  en  una  moral 
futura,  porque  en  el  fondo  es  tan  poco  moral  como  científica.» 
Así,  pues,  debemos  desechar  todo  temor  de  que  se  derrumben 
los  fundamentos  de  una  moral  pura  y  desinteresada  al  consi- 
derarla como  ciencia  de  las  relaciones  humanas,  que,  en  el 
fondo,  no  pueden  producirse  al  acaso  y  caprichosamente, 
sino  por  virtud  de  antecedentes  eficaces,  que  les  imprimen  un 
carácter  de  necesidad,  al  cual  no  es  posible  que  se  sustraigan. 
El  hombre  no  puede  vivir  aislado,  como  un  universo  dentro 
de  otro  universo;  su  unidad  orgánica  es  una  pequeña  red  te- 
jida en  la  inmensa  red  universal,  que  enlaza  á  todos  los  fenó- 
menos, y  si  bien  como  ser  sensible  tiene  el  poder  de  reaccio- 
nar al  contacto  de  las  energías  exteriores,  esa  reacción  no  es 
nunca  caprichosa  ni  independiente;  es  una  función  necesaria 
de  multitud  de  variables,  de  las  cuales,  por  regla  general, 
no  tiene  nunca  conciencia.  ¿Conoce  el  hombre  acaso  todos 
los  elementos,  que  desde  niño  han  ido  formando  sus  gustos  é 
inclinaciones,  sus  deseos  y  esperanzas,  sus  ideales,  sus  ambi- 
ciones, su  manera  de  juzgar  y  hasta  su  mismo  carácter?  ¿No 
es  una  verdadera  ilusión  creer  que  mis  voliciones  surgen 
dentro  de  raí,  sin  estar  sujetas  á  mi  particular  manera  de  ser, 
á  mi  individualidad  característica,  en  donde  se  modelan  to- 
das las  manifestaciones  de  mi  vida  psicológica? 

Si  la  ciencia  de  las  costumbres  busca  un  código  perma- 
nente que  imponer  á  la  conducta,  lo  hace  solamente  partien- 
do de  una  hipótesis,  á  saber:  que  el  hombre  tenga  un  grado 
de  perfección  concebido  como  posible  dentro  de  una  sociedad 
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también  perfecta.  Esto  se  presta  á  varias  consideraciones. 
Por  una  parte,  planteada  asi  la  cuestión,  pueden  admitirse 
los  principios  de  ese  codicio  sin  inconveniente  alguno,  aunque 
con  ciertas  restricciones,  de  la  misma  manera  que  admitimos 
que  para  ciertos  elementos  químicos  puestos  en  determinadas 
condiciones  de  combinarse,  el  resultado  ha  de  ser  de  tal  ó 
cual  naturaleza  y  ha  de  poseer  estas  ó  las  otras  propiedades, 
ó  que  para  determinadas  componentes  habrá  una  resultante 
especial.  En  una  colectividad  perfecta  en  donde  los  hombres 
son  tales  como  los  concebimos,  la  moral  será  su  expresión 
correlativa,  y  hasta  sin  dificultad  puede  pensarse  que,  llega- 
dos á  tan  alto  grado  de  perfección,  vendría  á  ser  inútil  el 
mismo  código,  porque  lo  que  es  hoy  mandato  para  nosotros, 
sería  en  aquellas  circunstancias  pura  expontaneidad.  Pero, 
¿es  justo  y  racional  imponer  un  código  de  moral  perfecta  á 
una  sociedad  imperfecta,  formada  por  hombres  también  im- 
perfectos? ¿Se  podrá  decir:  obra  como  si  fueras  la  misma  per- 
fección? A  un  hombre  que  ama  entrañablemente  á  su  familia 
y  pone  este  amor  por  encima  de  todos  los  amores,  ¿se  le  pue- 
de exigir,  ó  mejor,  se  le  debe  exigir  que  la  abandone  para 
pelear  por  su  patria  en  un  país  lejano,  exponiendo  su  vida  en 
una  guerra  tal  vez  inmotivada  y  hasta  injusta?  Tales  impo- 
siciones no  son  posibles,  moralmente  hablando.  Otra  dificul- 
tad presenta  la  cuestión.  El  hombre  perfecto  concebido,  ¿es 
tal  como  lo  sería  en  realidad?  Platón  concibió  una  sociedad 
perfecta  y  la  organizó  idealmente,  sin  que  le  repugnara  la 
esclavitud.  ¿Será  esta  sociedad  el  tipo  que  buscamos?  El  ca- 
tolicismo tiene  un  ideal  social  bien  conocido  de  todo  el  mun- 
do; ¿será  éste  el  que  debemos  perseguir?  ¿Será  el  de  tal  sis- 
tema filosófico,  ó  tal  vez  el  socialista?  Voy  á  suponer  que  ese 
ideal  de  perfección  lo  forme  hoy  un  hombre  de  genio,  como 
Platón,  desapasionado  y  absolutamente  imparcial;  aun  así,  es 
difícil  que  se  haya  resuelto  el  problema.  El  resultado  de  esa 
idealización  no  podría  ser  otra  cosa  que  la  misma  sociedad 
presente  con  todo  lo  que  se  cree  bueno,  y  expurgada  de  todo 
lo  que  se  cree  malo;  pero  ahora  puede  preguntarse:  ¿todo  lo 
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que  se  cree  hoy  bueno,  será  bueno  en  una  sociedad  ideal- 
mente perfecta?  ¿Será  malo  todo  lo  que  hoy  creemos  malo? 
He  aquí  una  dificultad  invencible  para  llegar  á  la  solución 
del  problema. 

Cada  época  y  cada  pueblo  tienen  su  ideal  característico 
en  este  punto.  Sus  pensadores  lo  modelan  en  armonía  con  la 
realidad  conocida,  la  cual  ha  obrado  sobre  ellos  imponiéndo- 
les un  pensar  característico,  que  no  puede  sustraerse  á  las 
exigencias  del  medio,  en  que  vive  y  se  desarrolla.  Estos  idea- 
les tienen,  sin  embargo,  elementos  comunes  que,  desde  luego, 
podemos  admitir,  que  formarán  el  contenido  de  ese  código  fu- 
turo Heno  de  perfecciones.  La  máxima:  debes  hacer  la  mayor 
cantidad  del  bien  conocido;  se  cambiará,  sin  duda,  si  las  co- 
sas llegan  á  tan  alta  perfección,  en  esta  otra:  debes  hacer 
todo  el  bien  conocido  como  bien.  Si  el  hombre  no  tuviera  más 
que  un  solo  instinto,  un  solo  deseo,  una  sola  necesidad,  su 
bien  sería  también  único  y  claramente  determinado;  y  si  ade- 
más, para  conseguir  ese  bien,  en  vez  de  perjudicar  á  sus  se- 
mejantes, les  favoreciera,  produciéndoles  otro  bien  positivo, 
entonces  la  perfección  social  llegaría  á  sus  últimos  límites; 
viviríamos  en  el  cielo.  Desgraciadamente  esto  es  un  sueño. 
La  lucha  de  las  necesidades  individuales  y  colectivas  produ- 
cen trastornos  profundos,  en  los  cuales  hay  siempre  que  sa- 
crificar un  bien  á  otro  bien,  uno  próximo  á  otro  lejano,  el 
mío  al  ageno,  ó  al  contrario,  que  es  lo  más  frecuente  y  gene- 
ral. En  estas  fatales  condiciones,  en  este  desorden,  que  deja 
su  dolorosa  huella  en  nuestras  carnes,  es  de  todo  punto  impo- 
sible, que  sea  viable  una  moral  absoluta  hipotéticamente  con- 
cebida. El  carácter  de  toda  moral  verdaderamente  humana, 
es  lo  relativo  y  variable,  porque  variable  y  relativo  es  el 
bien,  que  constituye  su  parte  más  esencial,  ya  que  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  solo  es  posible  la  realización  del  menor 
mal  ó  de  aquel  bien,  que  encuentra  menores  resistencias.  El 
objeto  principal  de  esta  ciencia  es  buscar  aquellas  relaciones, 
que  más  armónicamente  favorecen  al  individuo,  al  semejan- 
te y  á  la  colectividad,  dentro  de  las  imperfecciones,  en  que 


172  REVISTA  DE  ESPAÑA 

vivimos,  para  elevarlas  á  la  categoría  de  leyes  imperativas, 
no  en  nombre  de  una  moral  absoluta,  divina,  sino  en  el  de  la 
misma  humanidad,  que  aspira  siempre  á  un  mejoramiento, 
que  la  razón  acepta  como  necesario,  si  se  desea  la  continua- 
ción de  la  vida. 

Estos  tipos  de  relaciones  más  perfectas,  en  cuanto  cola- 
boran con  mayor  eficacia  á  la  adaptación  humana,  deben  im- 
ponerse á  la  conducta  como  motivos  superiores,  que  la  razón 
aprueba;  y  deben  imponerse,  más  que  por  el  temor  al  castigo, 
por  una  educación  constante  y  bienhechora,  que  haga  íntimo 
y  propio  lo  que  vivía  fuera  de  nuestro  espíritu.  El  ambiente 
social  de  un  pueblo  realiza  lentamente  este  modelado  interno 
durante  toda  la  vida  con  eficacia  incierta  por  lo  que  hace  al 
individuo;  pero  segura  é  ineludible  para  la  especie.  Pero  es 
tan  principalísima  la  educación  escolar  en  este  punto,  que 
ninguna  otra  cosa  exige  los  cuidados,  que  ella  requiere,  si  no 
queremos  que  el  ideal  ético  se  aleje  cada  vez  más  de  nosotros. 
Por  desgracia,  no  solo  los  padres,  sino  hasta  los  mismos  Esta- 
dos, apoyan  y  favorecen  métodos  estúpidos,  que  matan  toda 
iniciativa  intelectual  y  moral,  y  hacen  aborrecer  con  libros 
insoportables  el  estudio  del  mundo,  que  nos  rodea  y  de  la  so- 
ciedad en  que  vivimos.  La  mayoría  no  comprende  que  el  pro- 
blema educativo  tiene  una  trascendencia  sociológica  y  polí- 
tica mucho  más  honda  que  la  que  el  vulgo  le  concede.  Cuan- 
do los  principios  de  moral  no  se  han  fundido  en  nuestra  inti- 
midad, cuando  se  nos  presenta  como  cosa  extraña  y  exterior, 
como  un  poder  duro  é  inñexible,  que  reclama  dolores  y  sacri- 
ficios en  nombre  de  algo  que  nunca  hemos  sentido,  nada  de 
extraño  tiene  que  levante  la  cabeza  el  egoísmo  bajo  y  quede 
casi  siempre  triunfante  en  la  lucha  diaria  de  todas  nuestras 
necesidades.  Lo  que  las  leyes  penales  exigen  por  el  castigo, 
se  habrá  de  realizar  espontáneamente  cuando  el  verdadero 
método  educativo  se  implante  sin  obstáculos  ni  cortapisas  en 
los  países  cultos,  que  velan  por  su  prosperidad  y  buscan  el 
mayor  grado  de  armonía  entre  el  individuo  y  la  colectividad. 
Cierto  que  no  llegaremos  nunca  á  una  organización  perfecta 
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y  armónica,  porque  es  imposible  reprimir  los  conflictos  entre 
las  múltiples  y  diversas  tendencias  de  nuestro  ser;  pero  sí 
podemos  encontrar  relaciones  más  favorables  á  esa  armonía, 
suprimir  otras  que  le  son  contrarias,  hasta  hacer  posible  un 
estado,  en  que  esas  luchas  no  sean  ni  tan  numerosas  ni  tan 
crueles  como  ahora  son. 

Este  es  el  carácter,  que  debe  tener  una  verdadera  ciencia 
de  las  costumbres,  cuyos  fundamentos  se  hallan  en  las  rela- 
ciones reales  humanas,  que  son  la  única  fuente  de  lo  que  lla- 
mamos bueno  y  malo;  términos  relativos  que  no  tienen  valor 
si  se  les  considera  aislados  del  ser  sensible,  como  más  ade- 
lante intentaremos  demostrar.  La  repugnancia  que  aún  mu- 
chos experimentan  ante  este  concepto  de  la  moral,  depende, 
sin  duda,  de  las  ideas  corrientes  sobre  el  libre  albedrío,  que 
hacía  de  nuestra  voluntad  un  poder  creador  absoluto,  para  el 
cual  se  había  formado  un  código  también  absoluto,  radicando 
en  la  esencia  divina  y  en  oposición  abierta  con  la  realidad 
de  nuestra  vida.  Toda  ilusión  que  se  pierde,  produce  un  gran 
desconsuelo;    y   robarnos    esa  libertad  absoluta,   que   todos 
creíamos  poseer,  no  es  pequeño  dolor  para  el  que  la  palabra 
fatalismo  no  tiene  más  sentido  que  el  de  la  necesidad  mecá- 
nica; pero  no  han  pensado  que  la  sensibilidad  y  la  facultad 
de  asimilarse  las  energías  exteriores  cambian  completamen- 
te el  concepto  de  ese  fatalismo  y  le  distinguen  no  poco  del 
que  se  manifiesta  en  los  cuerpos,  que  no  tienen  vida.  Y  nótese 
bien  que  esta  facultad  asimiladora  crece  á  medida  que  la 
sensibilidad  es  más  intensa  y  delicada,  llegando  á  su  máxi- 
mum en  el  hombre,  cuyo  organismo  posee  una  complegidad 
superior,  en  donde  la  sensibilidad  alcanza  su  mayor  grado 
de  desarrollo.  Desde  los  oscuros  movimientos  brownianos, 
hasta  los  actos  más  claramente  voluntarios,  existe  una  serie 
de  grados  insensibles,  en  que  las  energías  exteriores  van 
acercándose  cada  vez  más  al  interior  del  ser  vivo,  hasta  fun- 
dirse en  su  misma  intimidad  cuando  se  llega  al  último  térmi- 
no de  la  serie,  que  es  el  hombre.  Este  obra,  pues,  como  si 
fuera  libre,  en  el  sentido  de  que  el  motivo,  que  le  determina 
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está  en  su  propio  yo,  arranca  de  sí  mismo,  está  en  su  indivi- 
dualidad particular,  en  su  modo  de  ser,  en  su  carácter,  ha- 
biendo perdido  ya  su  realidad  exterior,  que  es  lo  que  da  al 
efecto  el  fatalismo  de  la  necesidad  mecánica. 

Una  vez  exclarecido  este  punto,  tal  como  lo  entendemos, 
es  preciso  entrar  en  el  análisis  del  problema  moral  en  sus 
puntos  más  capitales,  y  ver  si  es  posible  una  explicación  sa- 
tisfactoria, en  el  terreno  en  que  nos  hemos  colocado. 


II 


¿Qué  debe  entenderse  por  bien  y  por  mal?  Esta  es  la  pri- 
mera pregunta,  á  que  es  preciso  responder.  Es  tan  íntima  la 
relación  que  existe  entre  estas  dos  ideas  y  el  juego  que  se  le 
atribuye  á  la  fuerza  directora,  que  no  es  posible  seguir  ade- 
lante sin  examinarlas  con  algún  detenimiento.  En  todos  los 
sistemas  filosóficos  se  desenvuelven  estos  conceptos,  ajustán- 
dose al  engranaje  particular  de  cada  uno;  son  ruedas  cons- 
truidas para  un  mecanismo  teterminado;  tienen  vida  y  se  ha- 
cen luminosas  en  la  grandiosa  obra  de  arte;  pero  ¡cuan  lejos 
están  de  ser  lo  que  cada  sistema  ha  querido  que  sean!  Ni  los 
hechos,  ni  las  ideas,  pueden  vivir  vida  expontánea  en  esos 
mundos  imaginarios;  se  les  obliga  á  orientarse  en  una  direc- 
ción determinada;  se  les  ha  arrancado  el  eje  variable  de  ro- 
tación, con  el  cual  todas  las  cosas  reales  se  presentan,  y  se 
les  ha  fijado,  por  dos  puntos  ya  elegidos  de  antemano,  para 
que  solo  sean  visibles  las  fases  que  convienen.  En  esta  orde- 
nación profunda  y  admirable,  á  la  par  que  violenta,  aparece 
el  genio  con  todo  el  esplendor  de  sus  energías;  subyugan 
estas  grandes  creaciones  suyas,  en  cuyo  fondo  se  agitan  altas 
verdades  que,  tarde  ó  temprano,  sacuden  el  yugo  del  artísti- 
co engranaje  para  abrir  su  seno  fecundo  á  la  luz  de  la  eterna 
realidad.  En  la  verdadera  ciencia,  todo  se  presenta  con  su 
expontánea  realidad,  girando  siempre  sobre  ejes  variables 
casi  al  infinito,  desplegando  todas  sus  energías,  hiriéndonos 
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con  sus  variadísimas  modificaciones,  contrarias  ó  favorables 
á  toda  creencia;  y  para  esa  ciencia  el  mejor  sistema  es  no 
tener  ninguno. 

Cualquiera  sea  el  concepto  que  tengamos  del  mundo,  ja- 
más debemos  imponerlo  á  los  fenómenos  que  estudiamos;  por 
el  contrario,  ese  concepto  debe  estar  siempre  á  merced  de 
todas  las  realidades  fenomenales,  únicas  modeladoras  de  las 
grandes  abstracciones  metafísicas.  Por  lo  tanto,  esto  del  bien 
debe  estudiarse  libre  y  holgadamente,  como  si  jamás  hubiera 
venido  á  este  mundo  ni  el  más  insignificante  de  los  sistemas. 

No  es  el  bien  elemento  único  é  idéntico  en  la  conciencia 
de  todos  los  hombres;  tal  vez  no  haya  nada  tan  variable  como 
esta  idea,  en  apariencia  clarísima  y  en  el  fondo  llena  de 
sombras  y  dificultades.  Dar  por  cosa  real  y  ya  constituida  el 
contenido  de  la  palabra  bien,  sería  no  poca  ligereza  y  acusa- 
ría más  malicia  que  deseos  de  resolver  la  cuestión  con  ver- 
dadera sinceridad  y  franqueza.  Pero  hay  que  advertir  que 
filósofos  de  no  poca  valía  sostienen  que  el  bien  es  de  esas 
esencias,  ideas,  tipos,  ó  como  quiera  llamárselas,  que  son  de 
toda  eternidad,  encarnadas  en  el  alma  de  tal  modo,  que  vie- 
nen á  ser  como  la  sustancia  de  su  misma  sustancia.  Si  esto 
fuera  tan  claro,  ya  hace  mucho  tiempo  que  hubieran  cesado 
todas  las  disputas  que  hasta  el  presente  traen  divididos  y  en- 
conados á  los  mortales.  A  una  voz  clamarían  todos,  sin  dis- 
tinción de  razas,  sabios  é  ignorantes,  civilizados  y  salvajes: 
he  aquí  el  bien,  su  resplandor  es  único,  nada  puede  oscure- 
cerle ni  ocultarle.  Sigámosle;  el  camino  es  seguro,  su  brillo 
no  puede  engañar  jamás.  Dejemos  aparte  el  por  qué  no  rea- 
lizamos todos  el  bien,  ya  que  le  conocemos,  cuestión  que  las 
religiones  resuelven  tan  inocentemente,  y  examinemos  esta 
opinión  de  que  todos  llevamos  en  nuestro  interior  la  idea  viva 
y  bienhechora  del  bien. 

Si  esta  idea  es  una  energía  inseparable  de  todo  espíritu, 
debe  vibrar  y  revelarse  siempre  en  presencia  de  una  acción 
contraria  á  su  esencia,  ténganse  las  ideas  que  se  tengan,  víva- 
se ó  no  sumido  en  los  más  profundos  errores,  porque  esa  idea 
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universal  y  necesaria  es,  ó  debe  ser,  independiente  de  toda 
operación  intelectual,  y  ha  de  estar  por  encima  de  todos  los 
arreglos  sociales,  como  la  necesidad  de  respirar  y  de  alimen- 
tarse; ha  de  ser  idéntica  siempre,  ha  de  latir  en  todas  las 
conciencias,  poco  ó  mucho,  pero  al  fin  ha  de  estar  viva.  Si 
tal  energía  pudiera  permanecer  muda  y  como  muerta  ante 
los  actos  más  esencialmente  injustos,  no  acertaríamos  á  com- 
prender para  qué  sirvo.  Tal  como  esta  clase  de  filósofos  con- 
sidera al  espíritu,  toda  idea  que  no  proviene  de  los  sentidos, 
ha  estado  siempre  en  él,  es  parte  de  su  esencia,  y,  como 
esencialmente  suya,  debe  vivir  y  ser  activa.  Lo  que  real- 
mente existe  en  una  pura  actividad,  no  puede  concebirse  in- 
móvil, porque  esa  inmovilidad  sería  su  negación;  estar  en  el 
espíritu  la  idea  de  bien  y  no  ser  percibida  por  el  espíritu,  es 
un  gran  absurdo;  considerarla  muda  é  inmóvil  en  presencia 
de  un  acto  injusto  y  cruel  es,  además  de  destruirla,  paralizar 
la  máquina  espiritual.  Para  que  haya  satisfacción  ó  remordi- 
miento es  absolutamente  necesaria  la  existencia  de  la  idea 
de  bien,  como  cosa  esencial  en  todo  espíritu,  y,  además,  una 
comparación  instintiva  entre  esta  idea  tipo,  idéntica  en  todos 
los  hombres,  y  el  acto  cuya  moralidad  afirmamos  ó  negamos. 
Sin  esta  idea  tipo,  una  é  idéntica  en  todos  los  hombres,  no 
podría  haber  nada  bueno  ni  malo.  Pero  si  este  principio  es 
cierto,  todos,  sin  distinción  de  ninguna  clase,  deberán  sentir 
remordimientos  por  las  mismas  acciones  y  satisfacción  por 
las  opuestas,  con  más  ó  menos  intensidad,  pero  sin  equivo- 
carse nunca,  sin  confundir  lo  bueno  con  lo  malo,  lo  justo  con 
lo  injusto,  porque  esto  no  depende  de  ninguna  operación  in- 
telectual, sino  de  la  vibración  expontánea  y  viva,  de  esa  idea 
de  bien,  que  reside  como  actividad  en  la  actividad  misma  del 
espíritu. 

La  ignorancia  ó  el  error,  volvemos  á  repetir,  no  justifica 
la  constante  infracción  á  esta  ley  en  todos  los  tiempos  y  en 
todos  los  pueblos.  Yo  puedo  pensar  que  matar  á  un  anciano, 
aunque  sea  mi  padre,  es  hacerle  un  beneficio;  damos  fin  á  los 
padecimientos  y  á  las  mil  pesadumbres,  de  que  está  llena  la 
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vejez.  Pero  si  este  acto  es  injusto  en  sí  mismo,  no  estará  en 
mi  mano,  ni  en  la  del  salvaje  que  la  ejecuta,  ahogar  el  latido 
de  la  conciencia  que,  en  forma  de  remordimiento,  me  hará 
ver  que  la  acción  es  absolutamente  opuesta  á  la  idea  viva, 
que  del  bien  llevamos  todos  en  el  alma.  La  disconformidad 
no  puede  ser  producto  de  un  juicio,  sino  de  la  naturaleza 
misma  de  los  dos  elementos:  el  acto  y  la  idea  del  bien.  Lo 
que  se  produce  en  el  primer  instante  no  es  un  conocimiento, 
sino  un  choque  brusco,  un  trastorno,  una  agitación,  que  nada 
tiene  que  ver  con  mi  creencia  ó  mis  errores. 

Los  jóvenes  espartanos  que  iban  al  bosque  á  cazar  ilotas 
para  ejercitarse  en  el  oficio  de  la  guerra,  volvían  á  sus  casas 
llenos  de  satisfacción  y  regocijo;  los  cristianos  que  en  tiempo 
de  las  Cruzadas  y  en  la  triste  noche  de  San  Bartolomé  dego- 
llaron centenares  y  hasta  miles  de  personas  indefensas, 
creían  haber  hecho  una  de  las  obras  más  buenas  y  meritorias; 
el  general  que  ordena  un  ataque,  en  el  que  han  de  morir  sol- 
dados á  montones,  vuelve  coronado  de  laureles,  si  alcanza  la 
victoria.  Y  á  todo  esto  la  idea  tipo  de  bien,  callada  como 
un  muerto,  dejando  realizar  las  acciones  más  injustas  y  crue- 
les, sin  conmoverse  ni  sublevarse,  ni  siquiera  exhalar  un  la- 
mento; es  más,  aquellas  han  ido  siempre  acompañadas  de  ver- 
dadera alegría  y  satisfacción.  Hoy  es  un  hecho  demostrado 
por  los  antropólogos  criminalistas,  que  en  los  grandes  crimi- 
nales no  existe  el  más  minino  asomo  de  remordimiento;  su 
sueño  es,  por  regla  general,  el  sueño  de  los  justos;  ningún 
signo  revela  batalla  interior;  si  se  les  deja  libres  reinciden 
con  igual  serenidad;  el  arrepentimiento  no  existe;  el  propósi- 
to de  enmienda  es  completamente  nulo.  Y  no  se  diga  que  este 
es  un  ser  corrompido,  porque  esta  palabra  no  significa  nada 
y  no  es  más  que  un  medio  de  eludir  la  dificultad  sin  tocar  el 
problema.  En  un  ser,  que  tiene  un  espíritu  inmaterial,  con  ac- 
tividades constantes  é  idénticas,  los  mismos  procedimientos, 
energías  que  solo  dependen  de  su  esencia,  iguales  para  todos 
los  hombres,  que  debe  tener  en  sí  mismo  por  propia  virtuali- 
dad de  su  naturaleza  espiritual,  amén  de  otras  constantes 
TOMO  cxxix  12 
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actividades,  las  ideas  tipos  de  bien  y  de  mal,  de  justo  é  in- 
justo, esa  palabra  corrompido  no  tiene  significación,  ni  vale 
absolutamente  nada.  ¿Tiene  el  criminal  un  espíritu  como  los 
demás  hombres,  hecho  á  imagen  de  Dios,  con  su  idea  de  bien, 
viva  y  latiendo  sin  cesar?  «Dios  quiere — dice  Cousín — que 
obremos  según  la  ley  de  justicia  que  ha  puesto  en  nuestro  en- 
tendimiento y  en  nuestro  corazón...^  Es  decir,  en  el  espíritu. 
Pues  si  las  ha  puesto  deben  estar,  y  si  están,  por  todos  los 
hombres  deben  ser  percibidas,  y  si  son  realmente  percibidas 
debe  haber  unidad  perfecta  en  la  naturaleza  de  la  conmoción 
interior,  que  se  produce  en  el  instante  mismo  de  presenciar 
una  acción  buena  ó  mala.  Pero  ¿existe  acaso  esta  unidad  ó 
algo  siquiera  que  se  le  parezca?  No  creo  que  haya  necesidad 
de  demostrarlo.  Los  hechos  que  más  adelante  citaremos  con- 
firmarán en  absoluto  que  no. 

Para  Kant  la  distinción  entre  una  acción  buena  y  otra 
mala  puede  establecerse  del  siguiente  modo:  Si  los  motivos 
de  la  acción  pueden  generalizarse  hasta  el  punto  de  vernos 
obligados  á  admitirlos  como  una  máxima  de  legislación  uni- 
versal, la  acción  es  buena;  si,  por  el  contrario,  la  generaliza- 
ción no  es  posible,  siéndolo  en  el  motivo  contrario,  la  acción 
es  mala;  y  si  no  lo  es  ni  en  uno  ni  en  otro  caso,  es  indiferen- 
te. Aquí  la  calificación  se  hace  depender  de  una  operación 
intelectual,  y,  por  lo  tanto,  queda  destruida  la  existencia  de 
las  ideas  tipos  en  la  esencia  misma  del  alma,  porque  existien- 
do ellas,  es  innecesario  todo  juicio;  la  calificación  resultaría 
del  cambio  interior  producido  por  la  conformidad  ó  disconfor- 
midad del  acto  con  dichas  ideas;  si  es  doloroso,  hay  remordi- 
miento, y,  por  lo  tanto,  la  acción  es  mala;  si  es  una  satisfac- 
ción pura,  la  acción  es  buena.  La  inteligencia  nada  tendría 
que  hacer  aquí.  «Ahora  bien — dice  el  mismo  filósofo  (Crítica 
de  la  razón  práctica,  p.  109):  la  ley  moral,  como  ley  de  la  li- 
bertad, manda  por  principios  de  determinación,  que  deben 
ser  del  todo  independientes  de  la  naturaleza  y  de  la  confor- 
midad de  la  naturaleza  con  nuestra  facultad  de  desear  (como 
móviles)».  Tal  pensamiento  indica  que  los  principios  de  de- 
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terminación,  moralmente  considerados,  están  en  el  mismo 
espíritu;  estos  principios  suponen  el  conocimiento  íntimo  del 
bien  y  del  mal,  porque  de  otro  modo  su  ejercicio  es  nulo;  y 
este  conocimiento  ¿cómo  se  adquiere?  Siempre  nos  encontra- 
mos con  el  problema  fundamental,  cuya  única  solución,  den- 
tro del  sistema  espiritualista,  no  puede  ser  otra  que  la  que 
ya  Iremos  indicado;  pero  como  con  ella  están  en  completa 
contradicción  los  hechos,  estaremos  autorizados  para  con- 
cluir, que  es  falsa. 

El  hien  está  en  todo  aquello,  que  favorece  la  evolución  de 
todo  organismo,  ya  venga  de  fuera  ó  le  sea  interior.  Cada 
individuo,  cada  pueblo,  según  su  determinado  desarrollo  en 
la  totalidad  de  sus  energías,  tiene  un  bien  particular  ó  co- 
lectivo, en  armonía  con  el  momento  de  su  evolución,  hien 
que  en  sí  no  es  algo  sustancial  ni  permanente,  sino  elemen- 
tos plásticos  y  variables,  que  hoy  favorecen  y  mañana  per- 
judican, hoy  son  necesarios  y  mañana  superfinos.  Siguen  pa- 
ralelamente el  desarrollo  total  del  ser  y  de  la  especie;  y 
como  en  este  hay  una  unidad  que  liga  todos  los  cambios,  cuyo 
vigor  se  revela  cuando  el  organismo  ha  adquirido  el  máxi- 
mum de  desarrollo,  de  aquí  que  aparezcan  como  constantes 
algunos  principios  morales,  por  ser  la  expresión  de  un  bien 
esencial,  es  decir,  de  la  unidad  orgánica,  que  va  acentuando 
se  poco  á  poco  en  las  últimas  frases  del  desarrollo  individual 
ó  específico.  En  el  hombre  existe  un  bien  moral,  no  porque 
posea  un  espíritu,  soplo  de  la  divinidad,  concepción  inocente 
propia  de  la  infancia  de  los  pueblos,  sino  porque  dentro  de  su 
superior  desarrollo  existen  facultades  mucho  más  elevadas 
que  en  el  resto  de  los  animales,  las  cuales  son  capaces  de 
apreciar  á  distancia  lo  que  puede  favorecer  á  su  total  des- 
envolvimiento, y,  además,  porque  este  desenvolvimiento  le 
es  conocido  de  una  manera  más  íntima  y  profunda,  con  lo 
cual  puede  formarse  uno  ó  varios  tipos  ideales  de  las  energías 
que  vibran  al  unisón  con  las  suyas  propias.  Y  no  se  venga  á 
decir  que  la  moral  que  así  resulta  es  la  moral  repugnante  del 
interés  y  del  egoísmo.  Si  se  da  á  la  palabra  interés  el  sentido 
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vulgar  del  provecho  físico,  de  una  ganancia  que  ponemos  ai 
fin  de  la  acción,  lo  negamos  en  absoluto.  Hay  en  la  naturale- 
za del  hombre  culto  un  interés  superior,  desprovisto  de  ese 
otro  interés  repugnante  que  es  el  distintivo  del  vulgo,  de  ese 
montón  de  hombres,  pobres  y  ricos,  con  carrera  ó  con  perga- 
minos, que  comen  y  duermen,  y  hasta  trabajan  para  comer 
y  dormir  mejor,  cuyo  único  fin  en  la  vida  es  disponer  del 
mayor  tiempo  posible  para  poderlo  perder  en  necias  comodi- 
dades y  en  i'isibles  pretensiones  de  esa  tonta  superioridad 
social,  que  da  el  dinero  ó  la  fortuna;  el  verdadero  interés  del 
hombre,  que  ha  logrado  romper  las  cadenas  de  la  vulgaridad, 
está  en  las  más  elevadas  aspiraciones  de  su  naturaleza  racio- 
nal; su  mayor  interés  está  en  sacrificar  el  otro  interés  humi- 
llante á  aquel  que  es  expresión  de  sus  ideas  superiores,  las 
cuales  exigen  para  su  propia  vida  otros  fines,  otro  mecanis- 
mo, otro  mundo,  que  el  provecho  y  la  ganancia.  Cuando  las 
ideas,  nacidas  y  desenvueltas  por  las  múltiples  relaciones  de 
razas  y  pueblos  distintos,  se  encarnan  en  los  individuos  de 
tal  modo  que  sin  ellos  no  ^pueden  ser  ellos,  el  bien  se  constitu- 
ye para  cada  uno  en  la  más  perfecta  realización  de  su  mundo 
interior.  El  que  cree  libertar  á  su  patria  de  un  tirano  matan- 
do á  su  rey,  y  le  mata,  sube  al  cadalso  con  la  frente  levan- 
tada, tranquila  la  conciencia;  es  un  mártir,  un  héroe,  jamás 
un  asesino;  por  el  contrario,  el  que  tiene  la  convicción  pro- 
funda de  que  matar  á  un  semejante  suyo  es  la  mayor  de  las 
injusticias,  no  atentará  jamás  contra  la  vida  ni  de  su  mayor 
y  más  cruel  enemigo;  morirá  antes  que  herir;  el  que  busca 
el  convento  como  la  realización  del  bien  supremo,  desprecia 
el  trabajo,  la  vida,  la  familia;  mientras  que  el  que  no  ve  ma- 
yor bien  que  la  familia,  el  trabajo  y  la  vida,  aborrece  el  con- 
vento y  le  considera  como  el  más  terrible  de  los  males.  Aquel 
monje,  que  vivió  cinco  años  sobre  una  columna,  creyó  llegar 
al  pináculo  de  la  perfección  moral,  á  los  ojos  de  su  Dios.  El 
mundo  interior  de  cada  pueblo  y  de  cada  individuo,  es,  pues, 
el  que  produce  la  idea  de  bien  en  armonía  con  su  propia  mo- 
dalidad,  lejos  de  ser  una  y  necesaria  en  todas  las  épocas  y 
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para  todos  los  hombres,  cambia  y  se  ajusta  á  las  distintas  fa- 
ses evolutivas  de  la  especie  y  del  individuo,  y  con  ellas 
avanza  y  se  desarrolla,  perfeccionándose  á  medida  que  se 
perfecciona  y  se  completa  la  organización. 

Pero  hay  más  aún;  la  historia  de  los  conquistadores  y  de 
los  pueblos  guerreros  nos  demuestra  que  nunca  el  remordi- 
miento vino  á  detener  su  marcha,  ni  á  terminar  sus  hazañas 
y  sus  guerras.  ¿Habrá  cosa  más  injusta  y  mala  que  matarV 
Pues  ¿cómo  se  explica  que  el  guerrero,  después  de  la  victoria, 
se  llene  de  regocijo,  de  noble  orgullo  y  desbordada  satisfac- 
ción, sin  que  nada  le  diga  la  conciencia  sobre  las  terribles 
injusticias  que  acaba  de  cometer?  Decimos  más;  la  moral 
perfecta  exige,  ó  debe  exigir,  que  no  se  mate,  no  solo  al  hom- 
bre, sino  á  ningún  ser  sensible,  que  posee  el  derecho  invio- 
kible  á  su  total  y  completo  desarrollo:  I.**  Por  que  se  infringe 
una  ley  natural  suspendiendo  el  curso  de  una  evolución.  2." 
Por  el  sufrimiento  que  hacemos  experimentar  á  un  ser,  sobre 
el  cual  no  hemos  adquirido  ningún  derecho  racional.  Usamos 
de  la  fuerza  bárbaramente,  sin  piedad,  ni  el  más  mínimo  aso- 
mo de  justicia  universal.  ¡A  cuántos  millones  de  seres  quita- 
mos la  vida  para  conservar  la  nuestra!   ¡Qué  egoísmo  más 
bajo  y  repugnante!  La  imperiosa  necesidad  de  vivir  anula  por 
completo  toda  idea  superior  de  moralidad,  y  esta  necesidad 
terrible  esclaviza  el  espíritu  de  tal  modo,  que  trastorna  lo  que 
de  más  esencial  hay  en  él,  hasta  el  punto  de  que  no  haya  un 
lamento  en  su  conciencia,  ni  una  queja,  contra  estas  diarias  y 
grandes  injusticias,  contra  este  egoísmo  envilecedor,  que  no 
logra  encontrar  ni  un  solo  adversario.  Nuestra  vida  represen- 
ta una  serie  no  interrumpida  de  crímenes,  una  serie  de  tor- 
mentos, cuyo  fiel  relato  nos  causaría  verdadero  horror. 


Baltasar  Champsaur. 


(Se  continuará.) 
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BERNARDO    PORTUONDO 


Juzgando  imparcialmente  á  los  diputados  autonomistas 
antillanos,  puede  marcarse  exactamente,  en  amplia  síntesis, 
el  carácter  de  cada  uno:  la  discreción  y  la  habilidad  política 
tienen  su  representación  en  Labra;  el  fanatismo  impaciente 
en  Montoro;  la  acometividad  en  Figueroa;  la  reflexión  juicio- 
sa y  tranquila  en  Giberga;  la  fe,  la  fe  inmensa  y  profunda, 
vencedora  del  desaliento  y  la  fatiga  y  superviviente  á  los 
obstáculos,  en  Bernardo  Portuondo.  Todos  ellos,  cual  más, 
cual  menoS;  son  oradores  elocuentes,  patriotas  entusiastas,, 
hombres  convencidos;  pero  cada  uno  de  ellos,  separado  de 
los  demás,  tiene  su  nota  característica,  su  fisonomía  propia. 
Y  así,  en  las  vicisitudes  de  la  política,  siempre  veremos  á 
Montoro  empujando  y  á  Labra  conteniendo  el  empuje;  á  Fi- 
gueroa desafiando  á  Villanueva,  no  satisfecho  de  haberle 
vencido  en  una  discusión  parlamentaria;  á  Giberga  haciendo 
estudio  y  tomando  notas  en  la  soledad  del  gabinete;  y  á  Por- 
tuondo con  su  eterna  cara  de  himno  de  Riego,  con  su  fresco 
entusiasmo  juvenil,  ostentando  su  fe  y  haciéndola  sentir  á 
los  demás.  Sus  estudios  profesionales,  su  conocimiento  de  las 
ciencias  exactas  le  han  dado  tal  vez  esa  claridad  de  percep- 
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cjón,  de  la  que  nace  principalmente  la  fe;  espera  y  confía  y 
tiene  absoluta  fé  en  su  ideal  político,  porque  ha  visto  claro. 
Matemático  de  la  política,  sabe  cómo  se  resuelve  el  problema, 
y  ha  hecho  sobre  bases  rigurosamente  positivas  su  cálculo. 
Si  alguna  vez  se  pierde  en  el  mundo  el  entusiasmo,  la  sin- 
ceridad y  la  fe,  id  en  su  busca  y  perseguimiento  á  la  casa 
número  3  de  la  Plaza  de  Colón.  En  uno  de  sus  cuartos  habita 
Portuondo,  no  sé  si  encima  ó  debajo  del  novelista  Galdós,  que 
es  también  inquilino  de  aquella  morada.  En  frente  de  la  casa 
se  eleva,  sobre  un  pedestal  que  parece  un  artefacto  de  confi- 
tería, la  estatua  del  héroe  y  del  mártir  que,  merced  á  su  fe 
sobrehumana  y  á  su  perseverancia  invencible,  descubrió  el 
Mundo  donde  nació  Portuondo.  Allí  termina  el  paseo  de  Re- 
coletos y  empieza  el  de  la  Castellana.  La  turba  de  desocupa- 
dos que  por  allí  transita  ó  cruza  en  lujosos  carruajes  las  ala- 
medas, ignora,  sin  duda,  cuan  cercanos  á  ella,  en  el  altar  del 
trabajo,  dos  sacerdotes  de  distintas  sectas,  confunden  su  ora- 
ción, reclamando  el  uno  la  fraternidad  de  las  razas  y  la  au- 
tonomía de  los  pueblos;  subiendo  el  otro,  por  la  escalera  lu- 
minosa del  arte,  hasta  lo  infinito... 

En  mi  solitaria  vida,  con  mi  carácter  no  muy  propenso  á 
crear  amistades,  no  he  tenido  ocasión  de  tratar  mucho  á  Ber- 
nardo Portuondo.  Pero  así  como  hay  hombres  á  los  cuales  tra- 
tamos íntimamente  durante  medio  siglo  y  no  les  conocemos 
nunca,  hay  también  otros — y  Portuondo  es  de  estos — que 
muestran  el  alma  desde  el  primer  día,  á  través  de  los  ojos. 
Basta  ver  aquella  fisonomía  movible,  en  la  cual  todo  habla, 
desde  la  mirada  penetrante  y  viva,  hasta  las  patillas  de  con- 
tramaestre, para  persuadirse  que  Portuondo  es  un  hombre 
entusiasta  y  sincero.  Nada  es  postizo  en  aquel  rostro,  á  ex- 
cepción, tal  vez,  de  la  dentadura.  No  tiene  ademanes  teatra- 
les, ni  habla  con  prosopopeya,  ni  suelta  frases  en  latín.  En 
su  alma,  como  en  la  de  todos  los  seres  nacidos  bajo  el  sol,  se 
agitarán  acaso  las  pequeñas  pasiones  inherentes  á  la  especie 
humana;  pero  si  existen,  nunca  salen  fuera,  lo  cual  me  basta 
para  la  estética  de  la  vida.  Aunque,  allá  en  mis  mocedades, 
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tuve  mis  ribetes  de  poeta  lírico,  á  Dios  gracias  pasé  ya,  como 
ha  dicho  alguien,  la  enfermedad  del  sarampión  y  la  de  la 
poesía,  y  no  creo  en  la  perfección  absoluta  de  ningún  hom- 
bre; sean  buenas  ó  malas  las  gentes,  solo  les  pido  que  lo  sean 
con  sinceridad;  que  no  se  me  disfrace  de  filántropo  ningún 
egoísta,  ni  de  picaro  ningún  inocente,  esto  me  basta;  que  se 
aborrezca  ó  se  ame  con  franqueza,  que  no  se  usurpe  á  las 
hermosas  el  monopolio  de  las  dulces  mentiras,  que  no  exista 
un  total  desacuerdo  entre  las  palabras  y  las  acciones,  ó  ex- 
clusivamente entre  las  palabras,  ora  se  pronuncien  en  una 
botica,  á  espaldas  de  nosotros,  ora  se  nos  escriban  por  el  co- 
rreo; he  aquí  mi  ideal.  No  es  ciertamente  la  sinceridad  la  vir- 
tud dominante  en  las  Antillas.  Por  eso  me  complazco  al  re- 
conocer esa  virtud  en  Portuondo. 

El  20  de  Julio  de  1840,  gobernando  la  isla  el  general  Te- 
llez  Girón,  príncipe  de  Anglona,  nació  nuestro  amigo  en  San- 
tiago de  Cuba.  Y  no  es  preciso,  en  verdad,  la  fe  de  bautismo 
para  saber  que  Portuondo  tuvo  la  dicha  de  ver  la  primera 
luz  de  la  existencia  á  la  sombra  de  la  montaña  de  Ñipe,  á  la 
orilla  del  imponente  río  Canto,  el  mayor  de  la  isla.  Conocido 
el  carácter,  dado  el  modo  de  ser  de  Portuondo,  no  es  mucho 
adivinar  la  tierra  donde  nació.  La  novísima  ciencia  de  la 
sociología  suele  demostrar  á  las  veces  que  en  una  misma  re- 
gión y  dentro  de  una  raza,  presenta  el  hombre  caracteres  di- 
versos. En  nuestra  Península,  sin  ir  más  lejos,  no  es  igual  el 
catalán  al  andaluz,  ni  el  vascongado  al  gallego.  Y  atrave- 
sando el  Atlántico,  vemos,  por  ejemplo,  que  el  natural  de 
Santiago  de  Cuba  y  el  natural  de  la  capital  de  la  Isla,  son, 
en  la  geografía  moral,  verdaderamente  antípodas  el  uno  del 
otro.  El  pueblo  santiagués  se  distingue  por  la  virilidad,  el  te- 
són, la  franqueza  ruda,  el  sentido  práctico,  la  seriedad  y  el 
aplomo  para  el  comercio  de  la  vida.  El  pueblo  habanero,  po- 
seedor también  de  esas  cualidades,  tiene  asimismo  otras  que 
las  desvirtúan.  Predomina  en  Santiago  de  Cuba  y  en  la  parte 
oriental  de  la  Isla,  el  sentimiento  igualitario,  y  la  idea  demo- 
crática penetra  muy  honda  en  el  corazón  y  en  la  mente  de  la 
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multitud.  Prevalece  en  la  Habana  y  en  las  regiones  limítro- 
fes, la  tendencia  oligárquica,  señoreándose  claramente  la  pre- 
ocupación de  la  inferioridad  del  negro  con  relación  al  blanco; 
lo  cual  es  tan  cierto,  que  yo  vería  á  estas  horas  el  horizonte 
muy  oscuro  y  á  la  propaganda  autonomista  no  se  hiciera  pre- 
ceder, en  la  capital  de  la  isla,  la  propaganda  democrática. 
Señalando  el  efecto,  ¿será  posible  averiguar  la  causaV  El 
pueblo  santiagués,  en  medio  de  la  gigantesca  decoración  de 
los  mares  y  las  cumbres,  lejos  del  espectáculo  de  las  ignomi- 
nias del  Grobierno  central,  hállase  más  en  contacto  con  la 
naturaleza,  maestra  de  los  animosos  y  de  los  justos,  y  ha  po- 
dido fortalecer  su  espíritu  y  disponerlo  para  los  grandes  com- 
bates. Y  al  revés  de  esto,  el  pueblo  de  la  Habana,  efecto  de 
la  esclavitud  que  allí  tenía  su  núcleo  princif)al,  efecto  tam- 
bién del  despotismo  que  engendra  hábitos  de  corrupción,  no 
ha  podido  emanciparse  aún  de  la  influencia  desmoralizadora 
de  nuestro  sistema  colonial.  Empero,  estas  diferencias  son 
transitorias,  porque  el  progreso,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  se 
impone  y  hace  su  camino. 

En  el  año  de  1866  llegó  Portuondo  á  la  Península,  ingre- 
sando al  año  siguiente  en  la  Academia  de  ingenieros  milita- 
res. Después  de  haber  terminado,  con  notorio  aprovecha- 
miento, sus  estudios,  pasó  á  África,  como  ingeniero,  en  el 
ejército  de  ocupación,  prestando  allí  señalados  servicios  á 
España.  En  1862  fué  nombrado  profesor  de  la  Academia  de 
ingenieros.  Dos  años  más  tarde  fué  comisionado  por  el  Go- 
bierno para  estudiar  la  guerra  de  Dinamarca  en  los  ducados 
de  Schleswig  y  Holstein.  Luego  se  le  encargó  el  estudio  y 
descripción  de  las  plazas  del  Rhin,  la  de  Amberes  y  otras  de 
Francia  é  Inglaterra.  Como  resultado  de  esta  misión  cientí- 
fico-militar, escribió  varias  Memorias,  que  fueron  premiadas 
por  el  Gobierno.  Hasta  aquí  su  primera  etapa  en  la  Península, 
y  lo  que  podría  llamarse  primer  acto  del  drama  de  su  exis- 
tencia útil  y  gloriosa.  Se  le  vé  desde  el  primer  instante  bri- 
llar en  su  carrera,  señalándose  como  hombre  de  acción  y  de 
estudio,  dócil  á  la  voz  del  deber,  fiel  á  la  bandera  de  su  na- 
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ción  y  á  los  designios  de  su  raza.  Vagando  á  orillas  de  ex- 
tranjeros ríos,  ó  esperando  la  aurora,  en  su  tienda  de  campa- 
ña, durante  las  ardorosas  noches  del  África  inclemente,  es- 
tudió nuestro  amigo  el  arte  de  la  guerra;  después  le  hemos 
visto  pelear,  con  igual  ardor,  en  la  guerra  política,  cuyas  fa- 
tigas son  más  duras,  cuyas  emboscadas  son  más  traidoras,  y 
de  la  cual  sólo  se  saca  en  recompensa,  las  más  de  las  veces, 
la  ingratitud  y  el  olvido.  De  sus  campañas  como  ingeniero 
militar,  queda  á  Portuondo  un  recuerdo:  la  cruz  del  Mérito 
militar  de  guerra  y  la  de  San  Hermenegildo;  de  sus  campañas 
en  el  partido  republicano  progresista,  le  queda  también  otra 
memoria:  los  insultos  que  le  dirigió  El  Progreso,  órgano  de 
aquella  agrupación. 


II 


El  segundo  acto  del  drama  de  su  vida,  tiene  por  escenario 
la  Isla  de  Cuba.  Destinado  á  su  provincia  natal  en  1865,  co- 
menzó allí  sus  tareas  profesionales,  dirigiendo,  con  su  acre- 
ditada pericia,  varias  obras  públicas  y  algunas  militares;  es- 
tudió también  el  ferrocarril  central  de  la  Isla,  siendo  autor 
de  los  proyectos  referentes  á  las  líneas  más  importantes.  Y 
en  esto  le  sorprendió  el  grito  lanzado  heroicamente  en  las 
márgenes  del  Yara  por  los  cubanos  rebeldes  á  la  soberanía 
de  la  metrópoli.  Hermanos  suyos,  sangre  de  su  sangre,  eran 
los  que  aquella  aventura  emprendían;  por  la  libertad  de  su 
pueblo  luchaban,  gastando  su  fuerza  intelectual,  comprome- 
tiendo sus  vidas,  sacrificando  sus  intereses  en  aquella  revo- 
lución originalísima,  la  única  que  se  ha  hecho  en  el  mundo 
desde  arriba  hacia  abajo,  la  única  á  que  han  contribuido,  en 
unión  del  pueblo,  todas  las  aristocracias,  la  del  talento,  la  del 
dinero,  la  de  la  sangre.  Y  por  su  parte,  la  nación  española 
defendía  sus  derechos  históricos  y  el  legendario  prestigio  de 
la  raza  que  había  descubierto  y  civilizado  aquel  mundo,  y 
entregándola  después  á  todos  los  horrores  del  despotismo  en 
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que  la  misma  nación  se  arrastraba  y  del  cual  nos  ofrecen 
iguales  testimonios  en  la  historia  moderna  la  liberal  Inglate- 
rra y  la  democrática  Francia,  aún  más  crueles  y  más  opre- 
soras que  España  para  con  sus  colonias  de  América.  Todos, 
pues,  tenían  razón,  los  rebeldes  y  los  leales,  y  al  mismo  res- 
peto de  las  almas  justas  son  acreedores  é  igual  bendición  ba- 
jará del  cielo  sobre  el  sepulcro  de  todos  los  mártires,  sea  cual- 
quiera su  nombre  y  su  origen,  porque  ese  gran  sepulcro,  por 
la  discordia  abierto,  habrá  de  ser  algún  día  para  las  genera- 
ciones venideras,  más  felices,  tal  vez,  que  las  generaciones 
contemporáneas,  el  ara  inmaculada  del  perdón  supremo,  jun- 
to á  la  cual  debe  caer  de  hinojos  el  creyente  y  detenerse  á 
meditar  el  filósofo. 

Kealmente,  juzgando  con  rigurosa  imparcialidad  las  co- 
sas, á  Bernardo  Portuondo,  que  no  había  figurado  en  política, 
no  venían  á  crearle  conflicto  alguno  los  sucesos.  Vestía  el 
honroso  uniforme  del  soldado  español,  y  debía  limitarse  á 
cumplir  su  deber;  si  el  cumplimiento  de  este  deber  le  era  pe- 
noso, mayor  gloria  es  la  suya;  pero  yo,  ó  no  conozco  á  nues- 
tro dignísimo  coronel  de  ingenieros,  ó  puedo  afirmar  que 
acepto  su  papel  francamente,  sin  ambigüedades  de  medias 
tintas,  combatiendo  á  la  insurrección,  porque  creyó  sincera- 
mente que  debía  combatirla.  Pláceme  colocarme  siempre, 
con  respecto  á  este  hombre,  en  ese  punto  de  vista;  la  claridad, 
la  decisión,  el  total  olvido  de  eso  que  se  llsLmixn  pasteles  en  la 
jerga  política  familiar;  he  aquí  su  nota  característica  y  domi- 
nante. Colocado  de  una  manera  franca  en  su  puesto  de  gloria 
y  de  peligro,  hizo  la  expedición  militar  de  Bayamo  á  las  ór- 
denes del  general  conde  de  Balmaseda;  dirigió,  como  inge- 
niero, el  paso  del  río  Canto;  fortificó  á  Bayamo;  reconstruyó 
el  ferrocarril  de  Nuevitas  á  Puerto  Príncipe;  fortificó  también 
esta  última  ciudad;  estableció  las  líneas  de  torres  ópticas  en 
el  Centro  y  las  atalayas  de  costa  en  Oriente,  y  salvó,  por  úl- 
timo, con  su  dirección  y  merced  á  sus  conocimientos  topo- 
gráficos, á  la  columna  del  general  Puello,  después  del  com- 
bate del  día  1.*"  de  Enero  de  1870.  Los  españolistas  de  oficio. 
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los  que  vociferan  á  todas  horas  su  españolismo  de  mojiganga 
y  que  en  los  momentos  difíciles  de  las  verdaderas  luchas, 
avaros  de  su  preciosa  vida,  sólo  se  ocupan  en  conservarla, 
para  defender  bizarramente,  bajo  la  advocación  de  Pelayo  y 
del  Cid,  la  incontrovertible  razón  del  componte  y  la  venerable 
institución  del  contrabando;  lean  ahora,  si  saben  leer,  las 
anteriores  líneas,  y  traten  de  imitar,  si  de  ello  se  sienten  ca- 
paces, las  virtudes  de  ese  antillano,  de  ese  autonomista,  de 
ese  verdadero  español,  sin  miedo  y  sin  tacha. 

Importa  consignar  un  hecho:  Bernardo  Portuondo,  hijo  de 
la  colonia  cubana,  cumplió  su  deber  combatiendo  en  favor 
de  la  metrópoli;  pero  hay  que  advertir  que,  una  vez  termina- 
da la  lucha,  no  ha  dejado  Portuondo  entre  sus  conterráneos 
ningún  rencor,  ninguna  antipatía.  Lord  Macaulay,  al  trazar 
la  biografía  de  Guillermo  Temple,  escribe  estas  líneas:  «De- 
cir de  un  hombre  que  ha  ocupado  elevada  posición  en  tiem- 
pos de  mal  gobierno,  de  corrupción  y  de  luchas  civiles  y  re- 
ligiosas, sin  echar  sobre  sí  mancha  ninguna  que  le  deshonre, 
ni  contribuido  á  ningún  crimen  de  cuenta,  captándose  las 
mayores  muestras  de  afecto  y  de  simpatía  de  una  corte  des- 
enfrenada y  de  un  pueblo  turbulento,  sin  cometer  actos  de 
servilismo  vergonzoso  respecto  de  ninguno,  es  grandísimo 
elogio,  y  en  verdad  que  todo  esto  puede  muy  bien  decirse  de 
sir  Guillermo  Temple.»  Y  también  decirse  debe — añado  yo— 
del  coronel  Portuondo.  Porque  de  su  lealtad  á  la  bandera  es- 
pañola, dan  testimonio  la  cruz  del  Mérito  militar  de  guerra 
y  la  de  San  Hermenegildo;  y  de  su  moderación,  de  su  honra- 
dez, de  su  justicia  para  con  los  enemigos,  da  testimonio  este 
hecho:  el  partido  autonomista  cubano,  al  cual  pertenecen  y 
en  el  cual  influyen  muchos  de  los  hombres  de  la  Revolución, 
ha  elegido  cuatro  veces  diputado  á  Cortes  á  Bernardo  Por- 
tuondo. Su  nombre  y  el  de  Antonio  Zambrana,  unidos  en  la 
urna,  representan  la  buena  fe  con  que  el  pueblo  cubano  acep- 
tó el  tratado  del  Zanjón  y  simbolizan  el  abrazo  estrecho  de 
los  vencidos  y  los  vencedores  y  el  olvido  de  lo  pasado  y  la 
esperanza  segura  en  lo  porvenir. 
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En  1874,  regresó  á  la  Península  y  fué  nuevamente  desti- 
nado, como  profesor,  á  la  Academia  de  ingenieros,  en  donde 
se  le  confió  la  enseñanza  de  la  arquitectura,  de  la  estereoto- 
mía  y  de  las  construcciones  hidráulicas.  En  1876  pidió  y  ob- 
tuvo quedar  de  supernumerario  para  establecerse  en  Madrid, 
consagrándose  entonces  privadamente  á  la  enseñanza  de  las 
matemáticas,  en  cuya  ciencia,  según  aseguran  los  que  le  co- 
nocen, es  Portuondo  una  gloria  nacional.  Tres  años  después, 
en  1879,  le  sorprendió  la  noticia  de  su  elección  para  diputa- 
do á  Cortes,  por  Santiago  de  Cuba,  su  ciudad  natal.  Y  aquí 
empieza  el  tercer  acto,  el  más  interesante,  el  más  hermoso 
del  drama  de  su  tempestuosa  vida.  Era  un  gran  orador,  sin 
.saberlo,  y  el  destino,  de  un  modo  inesperado,  venía  á  seña- 
larle su  ruta.  Al  tomar  asiento  en  el  Congreso  de  los  diputa- 
dos, lo  hizo  como  autonomista  en  la  política  colonial  y  como 
demócrata  republicano  en  la  política  general  de  la  nación. 
Defendió  enérgica  y  elocuentemente  la  abolición  inmediata 
de  la  esclavitud  de  la  Isla  de  Cuba;  impugnó  el  primer  pre- 
supuesto para  la  gran  Antilla,  exponiendo  un  programa  com- 
pleto económico  financiero;  reclamó  para  Cuba  y  Puerto 
Rico,  reformas  liberales,  demostrando  su  necesidad  y,  urgen- 
cia. Enviado  nuevamente  á  las  Cortes  de  1881,  en  las  cuales 
unía  la  representación  de  la  Habana  á  la  de  Santiago  de 
Cuba,  al  inaugurar  sus  trabajos  en  el  Congreso,  expuso  la 
doctrina  y  el  programa  del  partido  liberal  autonomista  cuba- 
no, formulando,  en  forma  práctica  y  correcta,  el  verdadero 
alcance  de  las  aspiraciones  del  pueblo  liberal  de  la  gran 
Antilla.  Estos  discursos  le  acreditaron  en  la  Península,  como 
polemista  de  habilidad  y  recursos,  como  orador  parlamenta- 
rio de  primera  fuerza. 

No  recuerdo  fijamente  si  fué  en  aquella  sazón  cuando 
tuve  el  gusto  de  conocerle  y  de  oírle  por  primera  vez  en  un 
meeting  que  la  Asociación  librecambista  celebró  en  el  teatro 
de  la  Alhambra.  Se  discutía  la  necesidad  y  la  urgencia  de  la 
reforma  arancelaria  en  Puerto  Rico  y  Cuba.  Habían  hablado 
Figuerola,  D.  Gabriel  Rodríguez,  Pedregal  y  Azcárate,  é  iba 
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á  hacer  uso  de  la  palabra— pase  el  consonante — el  ilustre 
Labra.  Portuondo  fué  el  más  aplaudido,  el  que  despertó  ma- 
yor entusiasmo  en  el  auditorio.  Su  oratoria  apasionada,  pin- 
toresca y  viril,  se  prestaba  fácilmente  á  establecer  entre  el 
auditorio  y  su  persona  esa  corriente  eléctrica  que  nos  impre- 
siona y  agita  con  influencia  mágica  y  que  parte  de  los  labios 
del  orador  y  termina  en  el  corazón  y  en  la  mente  de  los  que 
le  escuchan.  Su  voz  simpática  y  robusta,  la  expresión  de  su 
rostro,  su  ardiente  ademán,  aumentaba  la  fuerza  de  sus  pa- 
labras y  de  sus  doctrinas.  Su  acento  rugía,  amenazaba,  im- 
ploraba, expresando  alternativamente  la  indignación  y  la 
esperanza,  el  convencimiento  profundo  y  la  airada  protesta. 
Hacía  á  las  veces  alguna  pausa  como  para  ver  el  efecto  pro- 
ducido en  el  auditorio.  Acostumbrado  al  ejercicio  de  la  ense- 
ñanza, parecía  desear,  sobre  todo,  hacerse  entender.  Cada 
aplauso  le  enardecía  más  y  más,  inspirándole  nuevas  frases 
felices,  nuevos  períodos  de  escultural  elocuencia.  Ni  antes  ni 
después  de  aquel  meeting,  ha  hablado  ni  volverá  á  hablar 
mejor. 

Sus  hechos  posteriores,  de  fecha  recientísima,  conocidos 
son,  aquende  los  mares.  Conocido  es  su  viaje  de  propaganda 
á  Cuba,  en  1882,  durante  el  cual  exacerbó  las  iras  de  los 
reaccionarios  que  esgrimieron  contra  él  sus  armas  favoritas: 
la  delación  y  la  calumnia.  Conocida  es  la  historia  de  su  in- 
greso en  el  partido  republicano  progresista,  al  que  sirvió  con 
entusiasmo  sincero,  renunciando  á  su  carrera  y  al  porvenir 
victorioso  que  esta  le  brindaba.  Al  abandonar,  no  mucho 
después,  á  causa  de  la  intemperancia  de  algunos  y  por  la 
desdicha  de  todos,  aquella  fracción  republicana,  separándose 
á  la  vez  de  la  política  militante  española,  parece  haberse 
apoderado  de  su  espíritu  la  secreta  amargura  del  que  viaja 
sin  más  compañía  que  su  conciencia  por  aquella  misma  carre- 
tera donde  le  acompañaba  en  otros  días  la  esperanza.  Desde 
entonces  sólo  ha  dejado  su  retraimiento  para  hacer  algún 
discurso  de  política  ultramarina  ó  para  defender,  según  el 
criterio  democrático,  las  reformas  militares.  Pero  sus  amigos 
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y  correligionarios  no  hemos  olvidado  ni  olvidaremos  nunca 
su  ilustración  y  sus  servicios;  y  en  las  épocas  de  corrupción 
y  bajeza,  cuando  es  necesario  economizar  el  desprecio,  por 
el  gran  número  de  las  personas  que  lo  necesitan,  podremos 
señalar  como  ejemplo  digno  de  ser  imitado  á  este  hombre  que 
durante  una  vida  relativamente  corta,  ha  sido  soldado,  ora- 
dor, periodista,  catedrático  y  hombre  de  acción  y  á  la  vez  de 
doctrina,,  y  modelo  de  ciudadanos  y  de  patriotas  y  cuya  mo- 
destia, no  inferior  á  sus  méritos,  es  tan  grande,  que  la  otra 
tarde,  al  encontrarnos  por  casualidad;,  me  decía  estas  pala- 
bras, con  las  cuales  termino:  ^ 

— «Sé  que  piensa  Vd.  escribir  mi  semblanza:  no  me  dé  Vd. 
bombos,  porque  no  los  merezco;  pero  tampoco  debe  Vd.  tra- 
tarme mal,  porque  yo  he  procurado  siempre  cumplir  mi  deber 
y  no  he  tenido  malas  intenciones.» 

Mi  última  palabra  es  de  gratitud  hacia  él.  ¿Y  cómo  no? 
vSólo  hemos  hablado  en  toda  nuestra  vida  tres  ó  cuatro  veces 
y  me  ha  conocido  lo  bastante  para  suponer,  con  razón,  que 
siendo  su  amigo  y  llamándome  su  correligionario,  hubiera 
sido  capaz  (¡ya  lo  creo!)  de  tratarle  mal  si  creyese  que  me- 
recía mis  censuras. 


RAFAEL   MARÍA   DE   LABRA 


Cinco  años  há,  hablando  de  D.  Rafael  le  retraté  de  este 
modo: 

¿Quién  es  aquel  varón  de  reposado  aspecto  que  preside  el 
cónclave,  de  cabeza  no  muy  ancha,  respetable  calva  circun- 
dada de  negros  y  ensortijados  cabellos,  frente  algún  tanto 
marchita  por  la  dura  labor  del  pensamiento  y  terminada  casi 
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en  punta,  á  guisa  de  tumor  de  contenida  sustancia  gris,  ojos 
del  color  del  cabello,  que  despiden  miradas  vivaces,  pene- 
trantes y  maliciosas,  nariz  grande  y  con  anchas  ventanas, 
boca  no  muy  chica,  casi  por  entero  cubierta  de  espeso  bigote 
entrecano,  con  labios  gruesos  y  caído  el  inferior,  como  para 
dar  paso  á  los  borbotones  de  la  elocuencia,  sobre  la  barba 
que  se  extiende  hasta  el  cuello,  salpicado  á  trechos,  de  hilos 
de  plata  y  rodeando  aquel  rostro  trigueño,  pálido  y  ajado  por 
la  vigilia  y  el  estudio,  pero  animado  constantemente  por  una 
mirada  que  revela  mucha  inteligencia,  y  una  sonrisa  denun- 
ciadora de  una  bondad  augusta  y  supervi vente  á  los  múlti- 
ples contratiempos  de  la  vidaV 

¿No  le  conocéis  todavía  por  estas  señas?  Pues  añadid  otras. 
Aunque  está  ahora  arrellenado  en  su  sitial  de  presidente, 
aguardando  sentado  la  poltrona  de  ministro,  veréis  cuando  se 
alce  de  su  asiento  para  dirigiros  la  palabra,  cómo  es  un  hom- 
bre presentable  y  casi  bello,  muy  apto  todavía,  aunque  va 
dejando  de  ser  joven,  y  es  un  marido  clásico,  para  empren- 
der, continuar  y  concluir  cualquiera  fechuría  romántica:  ca- 
beza de  puritano,  arrogante  figura,  actitud  correcta,  con  ele- 
gancia al  par  que  con  severidad  el  vestido  con  no  afectada 
nobleza  en  los  ademanes,  y  el  pié  pequeño,  como  el  de  hem- 
bra andaluza  ó  criolla...  ¡Ecce  Homo!  ¿Qué  mucho,  pues,  que 
al  verle  levantarse  aquella  noche  para  hacer  el  resumen  del 
meeting  abolicionista,  se  quisiera  comer  con  los  ojos  á  Labra, 
que  Labra  era  el  héroe,  la  hechicera  rubia...? 

De  entonces,  acá.  Labra  no  ha  cambiado  mucho  física- 
mente; algunas  canas  más  en  el  bigote,  alguna  arruga  más 
en  la  frente,  mayor  crecimiento  en  la  calvicie...  esto  es  todo; 
y  la  misma  bondad  en  el  rostro^  la  misma  finura  de  los  ade- 
manes, igual  aliño  y  compostura  en  el  perginio.  Y  el  tiempo 
seguirá  rodando  y  aunque  hayan  pasado  cuatro  lustros  ó  cin- 
co ó  seis.  Labra  seguirá  como  ahora,  y  los  que  vivan  en  el 
siglo  XX  no  me  dejarán  mentir.  ¿Quién  es  aquel  viejecito?  pre- 
guntarán entonces,  al  verle  salir  á  tomar  el  sol.  ¿Quién  es 
aquel  viejecito  tan  acicalado  y  tan  limpio,  y  que  parece  tan 
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bonachón?  Abridle  paso  y  que  nos  cuente  su  historia,  que 
debe  de  ser  interesante  y  bella... 

Entonces,  en  esa  época  remota,  los  pueblos  antillanos  se- 
rán ya  libres.  Y  como  la  libertad  es  compañera  de  la  justicia, 
en  la  plaza  pública  se  alzará  la  estatua  de  D.  Rafael,  rota  á 
sus  pies  la  cadena  de  los  esclavos,  mirando  hacia  el  naci- 
miento del  sol,  sonriendo  á  la  luz  que  amó  tanto,  cruzados  los 
brazos  en  la  actitud  de  un  viejo  combatiente  que  reposa, 
tras  larga  fatiga... 

Si  vive  entonces  la  hechicera  rubia  (mera  creación  de  mi 
fantasía)  de  quien  en  uno  de  los  párrafos  anteriores  he  ha- 
blado, al  pasar  junto  á  la  estatua  de  D.  Rafael,  exclamará 
tosiendo  bajo  el  peso  de  su  joroba,  recordando  unos  versos  de 
Oampoamor: 

¡Dios  mió!  ¡Y  este  es  aquel!... 

Y  la  estatua,  muy  seria,  desde  su  pedestal  de  granito, 
exclamará: 

¡Dios  mió!  ¡Y  esta  es  aquella! 


* 

*    í 


Por  lo  demás,  señores,  no  esperéis  de  mí  un  largo  discur- 
so. No  voy  á  hacer,  ni  tengo  fuerzas  para  tanto,  la  biografía 
de  Labra.  Precisamente  escribo  para  un  público  que  conoce 
desde  hace  mucho  tiempo  al  diputado  autonomista.  Su  vida 
pública  está  enlazada  con  la  vida  de  los  pueblos  cuyos  inte- 
reses ampara  y  cuyos  ideales  personifica.  Su  nombre  es  fa- 
miliar; sus  hechos  son  los  mismos  hechos  de  la  historia  con- 
temporánea de  la  Península  y  de  las  Antillas  españolas. 
Todos  le  habéis  visto  con  los  ojos  del  espíritu  ó  con  los  ojos 
de  la  carne  discutiendo  en  el  Congreso  de  los  diputados;  pro- 
TOMO  oxxix  13 
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pagando  su  idea  en  el  periódico  y  en  el  libro;  defendiendo  en 
el  foro  las  libertades  de  la  prensa;  difundiendo  entre  la  ju- 
ventud, desde  la  cátedra  de  la  Institución  libre  de  enseñanza, 
su  doctrina;  hablando  en  los  meetings,  en  las  academias,  en 
los  banquetes  patrióticos...  Pero  pocos,  muy  pocos  le  han 
visto,  como  hombre  privado,  en  sus  tertulias  de  los  viernes  ó 
en  su  espléndida  quinta  de  Abuli,  donde  ahora  se  encuentra, 
y  desde  donde  me  escribe,  enviándome  de  tarde  en  tarde,  la 
voz  de  aliento,  tan  necesaria  á  veces  para  no  rendirse  en 
esta  campaña  que  jamás  concluye  y  que  se  asemeja,  por  lo 
interminable  y  penosa,  á  la  labor  de  Sisifo...  Allí  estará — 
¡como  si  lo  viera! — con  su  ancho  sombrero  de  Panamá,  en 
medio  de  las  flores,  respirando  el  aire  embalsamado  de  las 
montañas  de  Asturias,  rodeado  de  sus  tres  pequeñuelos  (Ro- 
sario, Rita  y  Rafael),  tal  vez  correteando  con  ellos  por  entre 
los  árboles,  á  caza  de  nidos... 

¡Qué  miro!  En  aquel  cenador  misterioso  donde  los  rayos 
del  sol  no  traspasan  la  enredadera,  donde  el  viento  solloza  y 
los  pajarillos,  sin  recelo  alguno,  hacen  ejercicios  de  gimna- 
sia, dos  hombres  sostienen  animada  y  sabrosa  plática,  sólo 
interrumpida,  de  vez  en  cuando,  por  las  irrupciones  de  Rosa- 
rito,  que  se  presenta,  con  el  aire  de  una  conquistadora,  á 
mostrar  los  insectos  que  ha  cogido  en  el  campo...  Uno  de  los 
que  conversan  es  Labra:  el  otro...  temo  que  sea  un  conspira- 
dor, por  lo  cual,  oculto  su  nombre;  pero  ahí  van  sus  señas: 
alto,  delgado,  moreno,  palidez  biliosa,  ademanes  rudos,  voz 
de  barítono,  barba  y  bigotes  negros,  uñas  largas  y  retorci- 
das; lo  mismo  puede  ser  un  comandante  de  caballería  que  un 
periodista  antillano,  recien  llegado  de  Puerto  Rico. 

— Lo  que  Vd.  me  dice  es  muy  grave;  pero  hay  que  tener 
discreción  y  no  precipitarse...  En  primer  lugar... 

Después  de  dar  un  beso  á  Rosarito,  que  se  ha  colgado  de 
su  cuello,  continúa: 

— En  primer  lugar,  aquí  no  tenemos  medios  para  una  lucha 
constante.  La  prensa  se  cansa...  Yo  he  escrito  á  Capdepón... 
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—Insisto  en  creer  que  la  cesantía  de  Maza  obedece  á  otras 
causas. 

-¿ '¿ 

— Tal  vez.  Pero  hay  que  considerar  una  cosa:  el  Grobierno 
está  en  buen  sentido;  ya  rige  allá  la  ley  de  asociaciones;  se 
ha  establecido  el  juicio  oral;  la  reforma  electoral  será  un 
hecho  muy  pronto;  por  lo  que  respecta  al  partido  conser- 
vador... 

— ¡ ! 

— Esos  temores  son  infundados.  No  lo  creo...  Estamos  pre- 
venidos, y  no  es  tan  fácil  que  se  reproduzca... — ¡niña,  vete 
á  jugar  con  Rafaelito!...— la  farsa  de  Juana  Diaz... 

-¿ ? 

— ¡Vaya  si  lo  haré! 


Antonio  Cortón. 


(Continuará.) 


NUESTROS  TRIBUNALES 


UNA    SENTENCIA    CURIOSA 


«Mas,  si  por  aventura  juzgase  tortize- 
ramente  por  necedad  ó  ])or  non  entender 
el  derecho,  si  el  juyzio  fuere  dado  en  ra- 
zón de  los  pleitos,  que  de  suso  diximos, 
non  há  otra  pena  si  non  que  debe  pechar 
á  aquel,  contra  quien  dio  el  juyzio  todo 
el  daño  ó  el  menoscabo  que  el  uvo  por 
razón  del.  E  sobre  todo  se  debe  salvar 
jurando  que  aquel  juicio  non  lo  dio  ma- 
liciosamente; mas  por  yerro,  ó  por  su 
desentendimiento,  non  sabiendo  escojer 
el  derecho.» 

Ley  xrv.  Título  xxii,  Partida  tercera. 

Menos  de  un  mes  hará,  que  paseaba  yo  con  extranjero 
amigo,  yendo  en  animado  coloquio  acerca  de  las  instituciones 
sociales  españolas,  cuando  al  llegar  á  los  Ttribunales,  exálta- 
sele la  ira,  cosa  en  él  desacostumbrada,  y  aquel  hombre  tan 
mesurado  y  discreto  comenzó  á  lanzar  censuras,  que  parecían 
denuestos,  y  á  vomitar  reproches  tocantes  con  el  improperio, 
con  lo  cual  hube  de  atajarle  el  enojo,  manifestándole  que, 
aun  admitiendo  que  en  España  se  haga  á  calderadas,  en  to- 
das partes  se  cuecen  habas,  y  aun  le  presenté  como  muestra 
ejemplos  de  sentencias  harto  desprovistas  de  justicia  y  buen 
raciocinio,  no  dictadas,  ciertamente,  por  Tribunales  españo- 
les. Chocábame  sobremanera  que  un  hombre  como  él,  aman- 
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tísimo  y  entusiasta  de  las  cosas  de  España,  de  tan  extraordi- 
nario modo  se  sublevase  contra  nuestros  Tribunales,  resolu- 
ción tanto  más  inexplicable,  cuanto  que  era  el  tal  de  condición 
tan  pacífica  y  de  tan  honradas  inclinaciones,  que  no  podía 
sospecharse,  que  así  hablase  por  instintiva  repugnancia  á  la 
justicia. 

Siendo  razonable  y  cortés,  se  avino  á  mis  persuasiones, 
conviniendo  conmigo  en  que  no  era  mal  exclusivo  de  España 
aquél,  que  aborrecía;  mas,  queriendo  sincerarse  ó  salirse  con 
la  suya,  sacó  del  bolsillo  unos  papeles,  que  contenían,  copia- 
das, dos  sentencias,  y  poniéndolos  en  mis  manos  con  ademán 
solemne,  dijo:  «Lea  Vd.  y,  si  bien  enterado,  confiesa  que  en 
parte  alguna  del  mundo  puede  hacerse  algo  igual  ó  seme- 
jante, yo  declararé  sin  empacho,  que  no  ha  igualado  jamás, 
ni  sobrepujará  nunca  Tribunal  alguno  á  los  de  España.» 

Más  que  atónito,  con  ser  grande  mi  asombro,  quedé  corri- 
do, sin  acertar  con  réplica,  que  oponer,  cuando  hube  leído  los 
extraños  documentos,  pues  eran  de  tal  fuste,  que  la  sinrazón 
se  advertía  con  la  simple  lectura,  y  de  esos  en  los  cuales  ni 
los  defectos  gramaticales,  ni  la  oscuridad  de  concepto  propios 
de  los  curialescos  empeños ,  son  suficientes  á  ocultar  las  con- 
tradicciones y  el  manifiesto  error.  No  quise,  sin  embargo, 
darme  por  vencido,  y  pudiendo  más  en  mí  el  patriotismo  que 
la  razón,  insistí  diciendo:  Efectivamente,  el  contenido  de 
esos  papeles  no  es  un  modelo  de  literatura  jurídica,  pero  no 
es  razón  suficiente  para  condenarlos  por  injustos,  pues  tales 
pueden  ser  los  hechos  que,  sin  estar  con  acierto  apreciados, 
estén,  no  obstante,  con  justicia  juzgados. 

Narróme  de  corrido  todos  los  del  pleito,  que  de  memoria 
sabía,  y  con  ello  me  puso  en  grave  aprieto,  puesto  que  tenía 
que  dudar  de  la  veracidad  de  un  hombre  incapaz  de  toda 
mentira,  ó  declarar  que,  efectivamente,  no  es  posible  que  en 
parte  alguna  de  la  tierra  tales  cosas  sucedan.  Mas,  como  no 
parecía  bien  confesar  de  plano  ante  un  extranjero  tan  garra- 
fales defectos,  hube  de  replicarle,  que  no  me  convencían  por 
completo  sus  argumentos ,  pues  en  asuntos  de  la  curia ,  para 
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formar  juicio  crítico  imparcial,  era  menester  el  conocimiento 
minucioso  y  total  de  todos  los  documentos  y  trámites;  porque 
á  lo  mejor  acontece  que  una  buena  causa  se  echa  á  perder  por 
el  vencimiento  de  un  término,  por  una  diligencia  mal  prac- 
ticada ,  ó  por  un  descuido  en  la  redacción  de  cualquier  docu- 
mento, y  por  que  las  leyes  procesales  son  tan  rígidas,  que 
abren  un  abismo  entre  la  razón  legal  y  la  natural.  Le  ofrecí 
estudiar  el  asunto,  y  que,  como  yo  me  convenciera  de  la  sin- 
razón, que  él  deploraba,  me  comprometía  á  dar  de  ello  públi- 
co y  cumplido  testimonio,  añadiendo  que  de  todas  suertes  no 
era  motivo  para  censurar  en  conjunto  á  los  Tribunales  de  un 
país,  no  sólo  porque  una  golondrina  no  hace  verano,  ni  una 
docena  tampoco,  sino  también  porque  al  fin  ese  mismo  caso 
estaba  pendiente  de  último  recurso ,  y  sólo  cuando  en  él  hu- 
biera prosperado  la  injusticia  habría  motivo  para  considerar- 
la realizada,  pues  no  en  vano  la  ley  ha  previsto  tales  acaeci- 
mientos; razones,  á  mi  juicio,  tanto  más  poderosas,  cuanto  que 
yo  tenía  el  convencimiento  de  que,  si  por  defectos  de  organi- 
zación no  andamos  bien  de  juzgadores,  podemos  presentar  sin 
recelo  ante  el  mundo  un  Tribunal  Supremo,  cuyas  resolucio- 
nes y  doctrinas  no  tienen  que  temer  la  comparación  con  las 
sustentadas  por  los  más  ilustrados  jurisconsultos  extran- 
jeros. 

En  cumplimiento  de  mi  promesa  he  dedicado  sendas  vigi- 
lias al  estudio  del  asunto,  pero  cuando  he  terminado,  ya 
había  abandonado  este  país  mi  descorazonado  amigo.  Mas 
como  el  caso  es  curiosísimo  y  algo  enseña,  voy  á  publicarlo, 
realizando  en  parte  lo  que  prometiera. 

Nos  quejamos  á  menudo  de  los  Tribunales,  pero  gran  culpa 
de  lo  que  hacen  tenemos  todos,  pues  mientras  publicamos  y 
criticamos  obras  y  hechos  insignificantes  en  el  orden  litera- 
rio, político  y  aun  en  el  de  las  cosas  más  triviales,  por  mila- 
gro se  analizan  las  sentencias  de  nuestros  jueces,  con  lo  cual 
se  mata  el  estímulo,  en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida 
necesario.  Cuando  no  se  teme  á  la  censura  y  hay  la  seguri- 
dad de  que  con  justa  alabanza  no  se  recompensará  el  merecí- 
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miento,  se  contribuye  á  la  indolencia,  origen  de  todas  las  in- 
justicias, pues  al  fln,  sean  magistrados  ó  artistas  ó  políticos, 
hombres  son  todos  y  á  todos  aplicable  la  conocida  frase  de 
Terencio.  Más  creo  yo  que  influya  en  el  mejoramiento  de  la 
Administración  de  justicia  el  criticar  sus  decisiones,  que 
cuantas  reformas  se  hagan  en  su  organización,  puesto  que 
estas  no  han  de  cambiar  la  esencia  ni  los  hábitos  y  aquello, 
haciendo  entrar  la  institución  en  la  vida  moderna,  la  tras- 
forma  y  sanea. 

Con  este  convencimiento  y  procurando  guardar  los  respe- 
tos debidos,  voy  á  examinar  un  caso  jurídico  verdaderamen- 
te estupendo,  gravísimo,  por  que  revela  sancionadas  injus- 
ticias, y  deplorable,  como  síntoma  ó  signo  de  la  manera 
de  funcionar  nuestros  Tribunales.  No  lo  hiciera,  sin  embargo, 
á  no  estar  ya  definitivamente  resuelto,  puesto  que  como  es 
sabido  el  recurso  de  casación,  único  que  podrán  utilizar  las 
partes,  si  lo  utilizan,  no  afecta  á  la  cuestión,  ni  estas  consi- 
deraciones pueden  influir  ya  ni  en  pro  ni  en  contra  de  nadie. 
Además  el  Tribunal  Supremo  está  demasiado  alto,  para  que 
nada  influya  en  sus  resoluciones. 


Hechos . 


En  cumplimiento  del  art.  1.''  de  la  Ley  de  1."  de  Mayo 
de  1865,  del  art.  4.°  de  la  Ley  de  11  de  Julio  de  1856  y  de 
otras  disposiciones  desamortizadoras^  entre  ellas  una  Real 
orden  de  8  de  Diciembre  de  1860,  se  formó  el  oportuno  expe- 
diente para  sacar  á  subasta  varias  fincas,  correspondientes 
al  Priorato  de  la  orden  de  San  Juan,  y  entre  ellas  de  unos 
molinos  y  trozos  de  un  canal,  pertenecientes  antes  al  infante 
D.  Sebastian,  gran  prior  de  la  orden^  y  construidos  por  el 
infante  D.  Gabriel  en  virtud  de  concesión  otorgada  por  el  rey 
D.  Carlos  III  por  Real  cédula  de  17  de  Junio  del  año  1783. 
Tasados  molinos  y  canal  y  terminado  el  expediente,  anun- 
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cióse  la  subasta  (1)  en  la  que  hicieron  posturas  varios  seño- 
res, que  cedieron  sus  derechos  á  un  tercero,  al  cual  se  adju- 
dicaron por  el  juez  respectivo  en  22  de  Mayo  de  1864  cada 
uno  de  los  molinos  y  trozos  de  canal. 

En  virtud  de  exhortes  de  los  jueces  presidentes  de  la  lici- 
tación, el  Juzgado  del  distrito,  en  que  se  hallaban  enclavadas 
las  fincas,  dio  de  ellas  posesión  en  24  de  Diciembre  de  1864 
al  rematante,  el  cual  realizó  los  actos  reales  y  simbolismos 
legales  acostumbrados  en  la  tradición,  continuando  en  pose- 
sión durante  diez  años. 

En  1867  se  extendieron  las  escrituras  públicas,  consig- 
nándose en  ellas  la  enajenación  por  el  Estado  y  la  adquisi- 
ción en  virtud  de  la  compraventa  por  un  Sr.  López  de  cinco 
molinos,  al  pormenor  descritos,  y  cinco  trozos  de  canal,  cuyas 
dimensiones  se  determinan,  con  sus  márgenes  correspondien- 
tes y  árboles,  en  dichas  márgenes  existentes;  libres  dichas 
fincas  de  toda  carga  y  gravamen.  En  este  concepto  se  ins- 
cribió el  dominio  de  ellas  en  el  Registro  de  la  propiedad,  y 
como  libres  las  enajenó  el  Sr.  López  en  16  de  Marzo  de  1874, 
mediante  escritura  de  Sociedad,  á  una  extranjera,  que  se 
constituyó  para  llevar  á  cabo  empresa  de  irrigación.  Esta 
Sociedad  inscribió  á  su  vez  en  el  Registro  los  títulos,  y 
según  certificación  del  registrador,  que  en  parte  copiaré  des- 
pués, á  su  nombre  seguía  inscripto  el  dominio  de  ese  canal  el 
día  19  de  Febrero  último,  sin  que  resulte  otra  inscripción 
alguna,  que  se  refiera  á  dicha  finca. 

Continuó  en  posesión  la  Sociedad,  cobrando  el  canon  de 
regadío,  celebrando  pactos  con  los  regantes,  reuniones  con 
el  Ayuntamiento  y  mayores  contribuyentes  del  pueblo  y 
obteniendo  por  Real  orden  de  25  de  Octubre  de  1875  autori- 
zación para  ampliar  los  riegos,  que  en  virtud  de  la  Real 
cédula  y  Ordenanzas  de  1783  y  de  una  Concordia  de  1845 
venían  haciéndose  con  las  aguas  de  dicho  canal.  Real  orden 


(1)     Las  subastas  se  verificaron  en  los  días  22  de  Mayo,  9  y  15  de  Ju- 
lio de  1864. 
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después  revocado  por  el  Consejo  de  Estado  por  D.  S.  de  25 
de  Mayo  de  1877,  en  cuanto  á  la  ampliación  por  estar  mal 
formado  el  expediente  administrativo,  limitando  las  faculta- 
des de  dicha  Sociedad  á  los  derechos  mencionados  que,  con 
la  propiedad  del  canal  había  adquirido. 

Desde  1877  comienza  una  serie  de  actos  administrativos 
que  no  hay  para  qué  examinar,  puesto  que  se  cifran  y  com- 
pendian en  uno  final;  que  fué  el  apoderarse  la  Administración 
de  la  finca,  privando  por  la  fuerza  á  la  Sociedad  poseedora 
del  ejercicio  de  sus  derechos,  euagenando  á  particulares  tro- 
zos de  ese  canal,  autorizando  á  cuantos  lo  pedían  á  que  le- 
vantasen molinos  sobre  él,  y  realizando,  en  una  palabra, 
toda  clase  de  actos  señoriales. 

Respetando  con  exceso  aquella  Sociedad  despojada  el  pre- 
cepto legal,  que  manda  apurar  la  vía  gubernativa,  reclamó 
en  ella,  y  por  último,  el  Tribunal  contencioso  declaró  en  Real 
orden  de  26  de  Febrero  de  1885  que,  tratándose  de  cuestión 
civil,  acudiera  á  los  Tribunales  ordinarios,  ante  los  cuales 
interpuso  acción  reivindicatoria  contra  el  Estado  y  contra 
uno  de  los  concesionarios  de  molinos,  de  cuya  intervención 
prescindo,  porque  en  nada  afecta  al  punto  de  derecho  venti- 
lado en  el  pleito,  puesto  que  el  suyo  arranca  del  que  pueda 
tener  la  Administración.  También  prescindiré  de  los  escritos 
é  incidentes  del  pleito,  porque  sería  no  acabar  nunca;  ate- 
niéndome exclusivamente  á  los  documentos,  que  en  los  autos 
obran  y  á  las  conclusiones.  Las  del  demandado  eran  que 
debía  ser  absuelto,  porque  el  demandante  no  había  probado 
su  derecho  sobre  el  referido  canal. 


Documentos  más  importantes  presentados  (i). 
La  Sociedad  demandante  ha  traído  á  los  autos:  Primero. 


(1)  En  la  imposibilidad  de  copiarlos  todos,  lo  cual  liaría  insufrible 
é  interminable  este  trabajo,  haré  sucinta  y  fiel  relación  de  ellos,  copian- 
do algunas  partes  y  el  apuntamiento. 
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Las  escrituras  públicas,  en  que  consta  la  venta  de  los  molí- 
nos  y  trozos  de  canal.  Como  no  hay  necesidad  de  copiarlas 
todas,  puesto  que  son  iguales,  ni  la  descripción  del  molino, 
que  no  se  discute,  copiaré  al  pié  de  la  letra  la  cláusula 
relativa  al  canal,  motivo  del  pleito,  limitándome  al  primer 
trozo,  que  aparece  inscrito,  la  cual  dice  así:  «Teniendo  de 
canal  un  trayecto  que  mide  nueve  mil  varas  de  longitud  ó 
sean  siete  mil  quinientos  veinticuatro  metros  por  seis  pies  de 
luz,  equivalentes  á  un  metro  y  setecientos  setenta  y  dos  mi- 
límetros y  sus  correspondientes  márgenes;  siendo  seiscientas 
varas  igual  á  quinientos  un  metros  600  milímetros,  á  la  parte 
de  arriba,  y  8.400  ó  sean  7.022  metros  y  400  milímetros  á  la 
parte  de  abajo,  ó  sea  desde  el  mismo  molino  hasta  llegar  al 
puente  Pacheco  de  Argamasilla.  Al  margen  del  mencionado 
canal  se  hallan  diez  árboles  de  álamo  negro  y  otros  diez  de 
álamo  blanco.» 

En  dicha  escritura  como  en  las  demás  que  son  idénticas 
declara  el  Estado  que  vende  dichas  fincas  libres  de  toda  car- 
ga y  gravamen. 

Para  no  dilatar  esta  enumeración  que  solo  hago  para  jus- 
tificar las  deducciones  que  han  de  resultar  después,  y  por  ser 
estas  de  inmensa  gravedad,  copiaré  en  lo  tocante  á  los  demás, 
el  apuntamiento,  que  dice  así: 

«El  2.^  6.%  7.°,  8.%  9.\  10.°  y  11.*'  de  los  documentos 
presentados  fueron  certificaciones  del  jefe  de  la  sección  de 
Intervención  de  la  Administración  Económica  de  la  provin- 
cia de  Ciudad  Real,  haciendo  constar  que  en  los  expedientes 
de  subasta  de  los  molinos  titulados  Membrilleja,  Tejado  y  la 
Parra,  se  hallan  las  certificaciones  de  18*34,  de  los  peritos 
tasadores  nombrados  por  el  gobernador  y  procurador  sindico 
de  Argamasilla  en  venta  y  renta,  apareciendo  que  el  titulado 
Tejado,  que  estaba  todo  ruinoso  se  tasó  en  3.678  reales  en 
venta  y  147  en  renta,  y  las  dos  cuadras  una  de  las  cuales  se 
hallaba  sin  maderas  ni  tejas,  en  2.060  reales  en  venta  y  82 
en  renta,  y  el  trayecto  de  canal  de  6.780  varas  con  sus  apro- 
vechamientos de  agua,  usos  y  costumbres,  derechos  y  serví- 
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dumbres  atendiendo  á  la  escasez  de  a^ua,  que  se  había  obser- 
vado en  25.000  reales  en  venta  y  1.250  en  renta.  El  trayecto 
de  canal,  que  ocupaba  todo  lo  largo  de  la  Dehesa  del  Castillo 
que  medía  3,140  varas  de  longitud  por  seis  de  luz  y  en  cuyo 
trayecto  se  halla  enclavado  el  molino  harinero  llamado  la 
Parra,  le  graduaron  sus  aprovechamientos  de  agua,  usos  y 
costumbres,  derechos  y  servidumbres  en  65.000  reales  en 
venta  y  3.250  en  renta,  y  añadiendo  que  sobre  el  canal  y 
frente  al  Castillo  de  Peñarroya  se  hallaba  un  puente  provi- 
sional hecho  de  leña  que,  aun  cuando  no  se  le  podía  dar  valor 
alguno,  lo  consideraba  de  servidumbre  para  el  servicio  de 
ambas  fincas,  esto  era,  de  la  dehesa  y  del  molino.  Este  fué 
tasado  separadamente  por  dos  maestros  alarife  y  carpintero, 
los  cuales  después  de  consignar  se  encuentra  amenazando 
ruina  una  parte  de  él,  siendo  probable  se  arruinase  dentro  de 
poco  tiempo,  lo  tasaron  con  los  artefactos  en  11.633  reales  en 
venta,  465  en  renta.  Y  una  casa  frente  al  mismo  para  su  ser- 
vicio en  4.912  reales  en  venta  y  280  reales  en  renta.  El  tra- 
yecto de  canal  de  6.360  varas  y  en  el  que  se  hallaba  el  citado 
molino  llamado  MemhriUeja,  fué  tasado  con  sus  aprovechamien- 
tos de  agua,  usos  y  costumbres  derechos  y  servidumbres  y  unos 
álamos  en  él  en  80.300  reales  en  venta  y  401  en  renta,  y  se 
añade  en  una  nota  que  en  ese  trozo  había  un  abrevadero  en 
el  sitio  de  la  Puente  Nueva.  El  molino  llamado  Cuervo,  que 
se  dice  tenía  los  muros  bastante  deteriorados  fué  tasado  con 
sus  artefactos  en  12.762  reales  en  venta  y  740  en  renta.  Una 
cuadra  contigua  al  mismo  en  2.340  reales  en  venta  y  73  en 
renta  y  un  cuarto  perteneciente  al  mismo  en  4.776  reales  en 
venta  y  190  en  renta.  El  trayecto  de  canal  de  5.600  varas  en 
que  se  hallaba  enclavado  dicho  molino  el  Cuervo  con  los 
aprovechamientos  de  aguas,  usos  y  costumbres,  derechos  y 
servidumbres  en  90,000  reales  en  venta  y  4.500  en  renta. 

El  3.*^  de  los  documentos  presentados  por  esta  parte  fué 
otro  testimonio  del  notario  D.  Luis  González,  en  que  daba  fe 
que  por  D.  Carlos  Lartique  se  le  había  exhibido  el  Boletín 
Oficial  de  Venta  de  Bienes  Nacionales  de  la  provincia  de  Ciu- 
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dad  Real  de  12  de  Abril  de  1864,  del  que  se  testimoniaban 
varios  particulares,  apareciendo  de  los  mismos  se  anunciaba 
el  remate  para  el  día  22  de  Mayo  de  1864  ante  el  Juzgado  de 
primera  instancia  de  varias  fincas,  entre  ellas  la  número  65 
del  inventario,  que  era  el  molino  titulado  Santa  María  situa- 
do sobre  el  canal  del  Gruadiana,  término  de  Argamasilla  de 
Alba;  dicho  molino  se  describe  y  se  dice  que  la  parada  de 
enmedio  y  saliente  tienen  canal  con  sopuerta;  y,  por  último, 
que  el  citado  molino  tenia  un  trayecto  de  canal  que  mide  9.000 
varas  de  longitud  por  6  de  luz  y  sus  correspondientes  márgenes, 
siendo  600  varas  á  la  parte  de  arriba  y  8.400  á  la  parte  de 
abajo,  ó  sea  desde  el  mismo  molino  hasta  llegar  al  puente 
Pacheco  de  Argamasilla,  y  se  añade  que  se  hallaba  arrenda- 
do en  unión  con  otros  ocho  de  la  misma  procedencia  en  68.880 
reales  anuales,  y  había  sido  tasado  el  molino  en  17.186  reales 
en  venta  100,30  en  renta;  y  finalmente  indicó  que  según  re- 
sultaba de  los  antecedentes  y  demás  datos,  que  existían  en  la 
Administración  principal  de  Propiedades  y  Derechos  del  Es- 
tado de  esta  provincia,  las  fincas  de  que  se  trataba  no  se  ha- 
llaban gravadas  con  carga  alguna. 

El  4.^  12.*^,  13. ^  14."  y  16. °  de  los  documentos  presenta- 
dos por  esta  parte  fueron  actas  y  diligencias  de  posesión 
dadas  en  1864  á  D.  Isidoro  López  de  los  molinos  titulados 
Parra,  Tejado,  Santa  María,  Memhrilleja  y  Cuervo. 

El  17."  documento  fué  otra  acta  de  posesión  del  molino  de 
Santa  María,  dada  en  16  de  Marzo  de  1874  á  D,  Isidoro  López 
Viñas  como  delegado  de  la  Sociedad  de  riegos  del  Valle  del 
Guadiana,  á  cuya  Sociedad  había  aportado  el  canal  y  molinos 
de  su  propiedad. 

El  18."  una  certificación  del  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Argamasilla  de  Alba  del  acta  extraordinaria  de  22  de  No- 
viembre de  1876,  á  la  que  concurrió  D.  Carlos  Lartigue,  que 
representaba  á  la  Sociedad  de  riegos  del  Valle  del  Guadiana, 
para  determinar  el  orden,  forma  y  prelación  de  los  riegos,  en 
cumplimiento  de  la  Real  orden  de  25  de  Octubre  de  aquel 
año,  y,  en  efecto,  acordaron  varias  bases  de  común  acuerdo. 
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El  19."  fué  otra  certificación,  también  del  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Argamasilla  de  Alba^  del  acta  de  la  sesión 
extraordinaria  de  10  de  Julio  de  1875,  celebrada  á  consecuen- 
cia de  un  oficio  del  gobernado^'  en  que  se  autorizaba  á  D.  Er- 
nesto Donner  y  á  D.  Carlos  Lartique  para  que  se  entendie- 
ran con  el  Ayuntamiento,  con  objeto  de  que  en  el  asunto 
pendiente  de  las  aguas,  que  los  derechos  del  padrón  de  re- 
gantes, así  como  los  de  la  empresa,  de  que  eran  administra- 
dores los  sujetos  expresados,  no  se  perjudicaran  ni  surgieran 
nuevas  cuestiones,  ínterin  el  Gobierno  de  S.  M.  resolvía  lo 
más  conveniente,  y  se  acordó  nombrar  una  comisión,  que  cui- 
dase la  manera  de  garantizar  al  padrón  de  regantes  la  can- 
tidad de  agua  que  necesitaba,  entendiéndose  que  este  arreglo 
sería  con  carácter  absolutamente  provisional;  nombrada  la 
comisión  emitió  dictamen  manifestando  serían  suficiente- 
mente garantidos  los  derechos  del  padrón,  regándose  éste 
diariamente  desde  la  salida  hasta  la  puesta  del  sol,  con  cuyo 
cálculo  estuvieron  conformes  los  representantes  de  la  Socie- 
dad, consignándose  tenía  el  carácter  provisional  dicho  y  que 
no  había  de  crear  precedente  en  contra  ni  en  pro  de  los  inte- 
reses del  padrón  de  riego  ni  de  los  de  la  Sociedad.» 

Certificación  del  Registro. 

Don  Alfonso  Carrión  Vega,  registrador  de  la  propiedad 
del  partido  judicial  de  Alcázar  de  San  Juan,  provincia  de 
Ciudad  Real,  Audiencia  de  Albacete 

Certifico:  Primero.  Que  al  folio  164  vuelto  del  tomo  v  del 
Ayuntamiento  de  Argamasilla  de  Alba,  que  es  el  106  del 
archivo,  finca  número  cuatrocientos  ochenta  y  cinco,  inscrip- 
ción primera,  aparece  la  descripción  del  molino  titulado  San- 
ta María,  situado  en  el  canal  del  Guadiana,  término  de  Arga- 
masilla de  Alba,  compuesto  de  varias  dependencias  y  habi- 
taciones, teniendo  de  canal  un  trayecto,  que  mide  nueve  mil 
varas  de  longitud  por  seis  pies  de  luz  y  sus  correspondientes 
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márgenes,  siendo  seiscientas  varas  á  la  parte  de  arriba  y 
ocho  mil  cuatrocientas  á  la  parte  de  abajo,  ó  sea  desde  el 
mismo  molino  hasta  llegar  al  puente  Pacheco  de  Argamasi- 
11a.  Al  margen  del  mencionado  canal  se  hallan  diez  árboles 
de  álamo  negro  y  otros  diez  de  álamo  blanco  (1) 

Segundo.  Que  las  cinco  fincas  expresadas  fueron  adquiri- 
das en  compra  hecha  al  Estado  por  D.  Isidoro  López  Viñas, 
según  escritura  que  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Ciu- 
dad Real  le  otorgó  en  dicha  capital  con  fecha  de  16  de  Agos- 
to de  1867 ,     .     .     . 

Tercero  y  último.  Después  de  varias  adquisiciones  y  ce- 
siones hechas  de  dichos  molinos  por  el  D.  Isidoro  López  Vi- 
ñas, de  los  que  quedó  por  fin  dueño  exclusivo,  cedió  una  par- 
ticipación del  quince  por  ciento  á  D.  Carlos  Felipe  Rocher, 
D.  Carlos  Bonuefond,  D.  Eduardo  Clauchet,  D.  Ernesto  De- 
nuer,  D.  Carlos  Lartigue,  D.  Reué  Rabot,  y  estos  señores,  con 
el  D.  Isidoro,  constituyeron  la  Sociedad  anónima  de  riegos 
del  Valle  del  Guadiana,  aportando  á  la  misma  las  expresadas 
fincas  en  las  proporciones  de  que  cada  uno  era  partícipe, 
como  resulta  de  la  escritura  de  constitución  de  Sociedad  otor- 
gada por  los  mismos  en  París  á  16  de  Marzo  de  1874,  ante  el 
vicecónsul  de  España  D.  Teodomiro  Avendaño,  y  del  acta 
también  de  constitución  que  al  día  siguiente  extendieron  ante 
el  mismo  vicecónsul,  y  de  otra  escritura  adicional  otorgada 
en  esta  ciudad  de  Alcázar  á  10  de  Octubre  del  mismo  año 
ante  el  notario  D.  Luis  Arias,  que  fueron  inscritas.     .     .     . 

cuyas  inscripciones  son  las  últimas  hechas  respecto  á  la  pro- 
piedad de  los  mismos  molinos  hasta  el  día,  las  cuales  están 
vigentes. 

Así  resulta  de  los  asientos  del  Registro  examinados,  y  no 


(1)     En  la  misma  forma  continúa  la  relación  de  los  otros  cuatro  tro- 
zos, que  no  trascribo  en  gracia  á  la  brevedad. 
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existiendo  otros  que  se  refieran  á  las  mismas  fincas  pendien- 
tes de  inscripción  firmo  la  presente  en  Alcázar  de  San  Juan 
á  19  de  Febrero  de  1890. — Alfonso  Carrión  Vega. — ^Hay  un 
sello  que  dice:  «Registro  de  la  Propiedad. — Alcázar  de  San 
Juan.»  (1) 

Los  demandados,  si  mal  no  recuerdo,  han  traído  á  los 
autos,  la  Real  orden  de  8  de  Enero  de  1880,  certificación  de 
haberse  hecho  la  limpia  del  canal  en  1884,  una  comunicación 
del  ingeniero  jefe  de  la  provincia  al  Juzgado,  certificación 
de  la  carta  de  pago  hecho  por  el  Sr.  Montalbán  á  la  Hacien- 
da por  un  pequeño  trozo  de  las  márgenes,  una  Real  orden 
concediendo  la  construcción  de  un  molino  al  Sr.  Montalbán; 
solicitud  de  éste  y  expediente  con  la  tasación  de  las  márge- 
nes que  se  le  enajenan  sin  subasta,  certificación  de  un  rema- 
te de  arriendo  en  1862  y  alguna  otra  Real  orden;  todos  docu- 
mentos de  actos  puramente  administrativos,  que  por  haberlos 
declarado  la  sentencia  ineficaces,  ni  copio  ni  discuto. 

También  la  Sociedad  ha  traído  algunas  Reales  órdenes 
que  por  la  misma  razón  omito. 

No  trascribo  tampoco  las  declaraciones  de  los  testigos, 
que  consistían  en  decir  que  habían  tenido  por  dueños  del 
canal  al  Sr.  López  y  á  la  Sociedad  de  riegos,  á  la  cual  han 
pagado  casi  todos  el  canon  de  regadío. 

También  existe  en  los  autos  una  declaración  prestada  en 
20  de  Noviembre  de  1878  por  el  demandado  Sr,  Montalbán 
ante  el  juez  de  Alcázar  en  la  cual,  contestando  á  la  pregunta 
si  sabe  que  la  citada  Sociedad  no  tenía  derecho  para  ceder 
las  aguas  del  expresado  canal,  dijo:  «Que  ignoraba  el  de- 
recho, que  pueda  tener  dicha  Sociedad  para  ceder  las  aguas, 
si  bien  sabe  que  compraron  el  canal  y  algunas  fincas  encla- 
vadas en  el  mismo. 


(1)  He  copiado  la  última  certificación  y  no  la  primera,  en  la  necesi- 
dad de  ahorrar  espacio  para  que  se  vea  el  absurdo  que  resulta,  estando 
hoy  inscrito  á  nombre  de  la  Sociedad  el  canal,  que  la  Administración 
detenta. 
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Sentencia  del  Juzgado. 

E)i  la  villa  y  corte  de  Madrid  á  18  de  Marzo  de  1889,  etc. 

1."  Considerando;  que  adquiridos  por  Ley  desamortiza- 
dora  los  bienes  del  «Gran  Prior»  de  que  se  trata,  vendió  en 
subasta  los  cinco  molinos  referidos  con  los  trozos  de  canal  me- 
didos para  cada  molino  como  fuerza  motriz,  adjudicados  á 
López  Viñas;  y  éste  aportó  á  la  Sociedad  demandante  (1)  no 
sólo  lo  que  adquirió,  si  que  la  propiedad  del  canal  y  el  canon 
por  razón  del  riego  (2). 

2."  Considerando;  que  la  acción  reivindicatoría  entraña 
el  dominio,  y  la  Sociedad  demandante  no  ha  presentado  títu- 
lo alguno  para  probar  su  pretensión  (3)  pues  en  la  compra- 
venta nadie  adquiere  más  sino  lo  que  compra  y  paga  (4)  y 
las  escrituras,  los  boletines,  tomas  de  posesión  y  todo  lo  rela- 
cionado con  el  objeto  de  la  demanda,  lejos  de  justificar  ésta 
la  repele  sin  dar  lugar  á  duda  racional,  por  que  ni  se  expresa 
que  se  venda  ni  que  se  adjudique  sino  los  molinos  y  trozos  en 
rasos  determinados  como  fuerza  motriz  (6)  ó  medio  de  utilizar 
aquéllos,  y  el  precio  entregado  y  aportado  á  la  Sociedad  es 


(1)  Confiesa  el  juez  que  adquirió  los  cinco  trozos  de  canal,  midié- 
ranse  como  se  midieran;  afirma  que  se  ¡midieron!  como  fuerza  motriz, 
inexactitud  comprobada,  y  dice  luego  que  aportando  la  propiedad  del 
canal  que  adquirió,  lo  hizo  de  lo  que  no  adquirió.  No  cabe  contradic- 
ción más  palmaria  en  menos  espacio. 

(2)  El  canon,  que  es  fruto  civil  de  los  trozos  de  canal  que  adquirió, 
le  parece  también  al  juez  un  exceso  de  aportación.  Hasta  ahora  se  había 
creído  que  quien  vende  una  casa  enajena  con  ella  los  alquileres;  pero 
habrá  que  modificar  la  creencia. 

(3)  Entonces,  ¿en  qué  se  funda  para  decir  antes  que  adquirió  los 
cinco  trozos  de  canal  que  se  reivindican? 

(4)  Es  así  que  el  demandante,  si  adquirió  los  trozos  de  canal,  según 
confiesa  el  juez,  fué  por  haberlos  comprado  y  pagado;  luego,  ó  no  ad- 
quirió tales  trozos,  en  cuyo  caso  ha  errado  en  el  considerando  I.**,  ó  los 
documentos  referidos  justifican  la  pretensión,  que  no  es  otra  sino  que 
se  mantenga  al  demandante  en  la  propiedad  de  esos  trozos  de  canal,  que 
adquirió. 

(5i  Quien  entienda  esto  y  lo  traduzca  al  castellano,  m.erece  más  di- 
latada fama  que  el  héroe  griego  cruzando  el  mitológico  laberinto. 
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una  consideración  que  desmiente  también  lo  imaginado  por 
esta  (1);  y  resulta  principal  la  propiedad  del  canal  y  el  dere- 
cho al  canon  de  sus  aguas  y  no  lo  vendido. 

3.°  Considerando;  que  las  subastas  y  tomas  de  posesión 
enseñan  además  de  los  documentos,  y  como  estos  que  si  una 
vez  se  hubiera  posesionado  del  canal  el  adjudicatorio  ó  sea 
López  Viñas  no  se  hubieran  efectuado  aquellas  por  contrarias 
á  la  razón  y  al  derecho  (2). 

4.**  Considerando;  que  ni  un  acto  de  posesión  sin  inter- 
vención del  Estado  (3)  ni  declaraciones  de  testigos  que  por 
cierto  desconocen  títulos  de  dominio,  ni  las  tasaciones  ale- 
gadas por  la  Sociedad  le  otorgan  éste,  ni  decretos  ni  Reales 
órdenes  é  informes  administrativos  ajenos  de  otra  parte  á  la 
cuestión  de  propiedad,  han  dejado  de  denegársela. 

5.**  Considerando;  que  el  cobro  por  el  Estado  del  canon  y 
custodia  del  canal  y  concesiones  otorgadas,  son  el  ejercicio 
legítimo  del  dominio  (4)  que  le  pertenece  con  exclusión  de 
toda  pretensión  que  se  le  oponga;  y  de  aquí  la  legitimidad  de 
la  otorgada  á  Montalbán. 


(1)  ¿Qué  tendrá  que  ver  esto  con  la  acción  reivindicatoría?  El  racio- 
cinio es  de  lo  más  singular,  si  raciocinio  es.  Desmiéntese  la  idea  de  la 
Sociedad,  según  la  cual  se  cree  dueña,  porque  le  costó  mucho  el  canal, 
que  es  á  lo  que  se  refieren  tales  alambicamientos  y  vaguedades;  de 
suerte  que  si  se  le  hubiera  regalado,  entonces  tal  vez  fuera  otro  el  cri- 
terio del  juzgado.  No  cabe  más  embrollada  confusión  de  errores  en  tan 
pocas  palabras. 

(2)  Se  necesita  buena  fé  para  hablar  de  razón  y  derecho  al  terminar 
periodo  semejante.  Admiro  la  penetración  sutil  de  la  Sala  que  ha  podido 
descifrar  tal  enigma  y  su  generosidad  al  aceptarlo  sin  alteración,  pues 
el  único  sentido  que  yo  puedo  sacai;le  es  que  si  el  Sr.  López  se  hubiera 
posesionado,  no  se  habrían  verificado  la  posesión  y  la  subasta.  Si  se 
posesionaba,  ¿cómo  no  se  hubiera  verificado  la  posesión?  Y  si  se  había 
verificado,  ¿cómo  no  la  subasta?  ¡Envidiable  beatitud  intelectual,  que 
permite  desconocer  que  las  subastas  preceden  á  la  posesión! 

(3)  Sin  intervención  del  Estado,  dice,  y  dio  la  posesión  el  juez.  ¿Que- 
rría el  juzgado  que  asistiera  la  Reina  al  acto,  con  su  Consejo  de  Minis- 
tros y  las  Cortes  reunidas  y  convocadas  al  efecto? 

(4)  Pero  si  adquirió  los  trozos  de  canal  el  demandante,  como  ha  di- 
cho antes,  el  cobro  por  otro  de  sus  frutos  civiles,  será  una  usurpación, 
ó  cosa  peor;  la  custodia  del  canal  una  intempestiva  gestión  de  negocios 
y  el  otorgar  concesiones  un  abuso  como  el  qixe  yo  cometiera  dando  ór- 
denes para  sacar  dinero  del  Banco,  pero  no  ejercicio  legítimo  de  ningún 
derecho. 

TOMO  cxxix  14 
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6."  Considerando;  que  no  hay  motivo  para  intentar  la 
nulidad  ni  la  revisión  de  escrituras  válidas  y  no  puestas  en 
duda;  empero  que  solo  otorgan  el  de  derecho  á  la  parte  de- 
mandante que  su  mismo  contenido  expresa  y  que  no  tolera 
el  propósito  que  esta  persigue, 

Fallo:  Que  debo  absolver  y  absuelvo  á  D.  José  Montalbán 
y  al  abogado  del  Estado  en  representación  de  éste  de  la  de- 
manda contra  ellos  deducida  por  la  Sociedad  de  riegos  del 
Valle  del  Guadiana;  y  por  lo  mismo  no  haber  lugar  á  decla- 
rar la  nulidad  de  la  concesión  otorgada  al  Montalbán,  sin 
expresa  condenación  de  costas. 

Así  por  esta  mi  sentencia  lo  pronuncio  mando  y  firmo. — 
Manuel  Calzas  y  Sainz. 

Sentencia  de  la  Sala  1.^  déla  Audiencia  de  Madrid. 

En  la  villa  y  corte  de  Madrid  á  23  de  Abril  de  1890  en  los 
autos,  etc 

Aceptando  la  relación  de  hechos  que  contienen  los  resul- 
tandos de  la  sentencia  dictada  por  el  juez  del  mencionado 
distrito  en  18  de  Marzo  del  año  próximo  pasado  á  excepción 
del  6.**  y  10.°  de  aquéllos  el  primero  de  éstos  en  lo  que  se 
refiere  á  la  declaración  del  testigo  D.  Enrique  Arévalo.  Re- 
sultando además  que  apelada  dicha  sentencia  por  la  parte 
demandante  se  admitió  en  ambos  efectos  el  recurso  de  alzada 
que  se  ha  tramitado  ante  la  Sala  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones de  la  Ley,  siendo  de  observar  en  las  actuaciones  del 
Juzgado  que  há  escritos  fechas  14  y  18  de  Octubre  de  1887  y 
28  de  Setiembre  de  1888  no  recayeron  las  respectivas  provi- 
dencias hasta  el  24  y  25  del  precitado  mes  de  Octubre  del 
primero  de  dichos  años  y  quince  de  igual  mes  del  segundo, 
sin  que  aparezcan  fuesen  presentados  dichos  escritos  con  re- 
traso atendidas  sus  fechas,  ni  que  se  diese  cuenta  de  ellos 
antes  de  las  en  que  .recayeron  las  indicadas  providencias, 
advirtiéndose  además  haberse  omitido  la  presentación  con 
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nota  á  otros  escritos  en  que  se  interpusieron  recursos  de  re- 
forma y  al  en  que  se  formuló  el  de  alzada  en  la  actualidad 
pendiente  (1). — Vistos  siendo  magistrado  ponente  el  señor 
D.  Remigio  Gil  Muñoz. — Considerando  respecto  á  lo  que  que- 
da expresado  á  cerca  de  la  tramitación  que  aparece  no  haber 
dado  cuenta  el  actuario  de  los  escritos  allí  enumerados  en 
primer  término  dentro  del  que  se  ñja  por  el  art.  315  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que  tampoco  cumplió  dicho  ac- 
tuario lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  del  art.  250  de  la 
propia  Ley  al  omitir  la  nota  de  presentación  á  escritos  de 
término. — Fallamos  que  debemos  confirmar  y  confirmamos, 
con  las  costas  de  esta  instancia  á  la  parte  apelante  la  expre- 
sada sentencia,  por  la  cual  se  absuelve  á  I).  José  Montalbán 
y  al  abogado  del  Estado  en  representación  de  éste  de  la  de- 
manda contra  ellos  deducida  por  la  Sociedad  de  riegos  del 
Valle  del  Guadiana,  declarándose  no  haber  lugar  á  la  nuli- 
dad de  la  concesión  otorgada  á  Montalbán,  sin  expresa  con- 
dena de  costas  de  primera  instancia  del  presente  pleito, 
devuélvanse  á  su  tiempo  los  autos  al  Juzgado  con  la  oportuna 
certificación  y  orden  á  los  efectos  procedentes,  y  advertimos 
al  actuario  D,  Luis  Gutiérrez  que  en  lo  sucesivo  cuide  de 
cumplir  con  toda  exactitud  lo  dispuesto  en  los  artículos  250 
párrafo  primero  y  315  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. — 
Así  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pronunciamos  mandamos  y 
firmamos. — Alejandro  Peray. — Eustaquio  Ruiz  Hita. — Remigio 
Ruiz  Muñoz. — Publicada  el  mismo  día. 

Errores  de  hecho. 

El  lector,  que  se  haya  fijado  en  las  sentencias  y  relación 
trascritas,  habrá  advertido  en  las  primeras  una  inexactitud 
fundamental  en  absoluta  oposición  con  los  documentos;  noto- 


(1)  ¡Escrúpulos  laudables  y  rigor  severo,  que  pueden  servir  de  leni- 
tivo al  condenado  y  compensar  lo  parco  y  conciso  de  los  razonamientos 
dedicados  al  voluminoso  é  importantísimo  pleito,  que  decide! 
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ria  inexactitud,  que  es  la  base  del  fallo  y  que  ahuyenta  por 
completo  de  él  la  verdad,  que  en  los  autos  resplandece.  Las 
escrituras  hablan  de  trozos  de  canal  medidos  y  valuados,  li- 
bres de  cargas  y  gravámenes  y  con  sus  márgenes  correspon- 
dientes; lo  mismo  el  Boletín  de  Subastas;  las  tasaciones,  ó  sea 
el  expediente  con  arreglo  al  cual  se  enajenaron  las  fincas,  se 
refieren  á  trozos  de  canal  minuciosamente  descritos  y  valua- 
dos con  sus  aprovechamientos  de  aguas,  usos,  costumbres  y 
servidumbres;  la  inscripción  del  Registro  lo  es  del  canal  con 
sus  márgenes,  y  el  registrador  certifica  que  no  hay  ninguna 
otra  posterior  sobre  esa  finca;  los  certificados  del  Ayunta- 
miento de  Argamasilla.  se  refieren  á  actos,  en  que  como  pro- 
pietaria de  ese  canal  interviene  la  Sociedad.  Las  sentencias 
en  los  considerandos  1.°  y  2.°  dicen  que  ésta  adquirió  los  tro- 
zos de  canal  como  fuerza  motriz  de  los  molinos.  En  ningún 
documento  se  habla  de  tal  fuerza  motriz,  frase  inventada.  El 
concepto,  que  quiere  expresarse  y  en  el  cual  se  pretende 
excusar  el  fallo,  es  de  todo  punto  contrario  á  lo  consignado 
taxativamente  en  los  documentos  y  á  la  realidad,  pues  no 
solo  no  se  dice  que  se  enajena  como  fuerza  motriz,  sino  que 
con  toda  claridad  se  determina  el  canal  con  sus  márgenes  y 
aprovechamientos  de  aguas.  Pero  no  sólo  tal  inexactitud  es 
una  pura  invención,  contraria  á  la  realidad,  sino  al  buen 
sentido  y  al  de  los  conceptos  y  palabras  de  los  documentos. 
Además,  en  las  tasaciones  á  cada  molino,  separadamente  se 
le  asigna  un  pequeño  trozo  de  ese  canal,  ó  sea  el  salto  de 
agua  que  constituye  su  fuerza  motriz,  y  es  natural,  pues  á 
nadie  se  le  ocurre  comprar  un  molino,  sin  el  agua,  que  mueva 
sus  artefactos. 

Por  lo  demás,  ¿se  explicará  nadie  qué  cosa  pueda  ser  una 
fuerza  motriz  con  9.000  varas  de  largo  y  seis  pies  de  ancho 
con  márgenes,  árboles,  vados  y  puentes?  ¿Qué  derecho  real 
es  ese  de  la  fuerza  motriz  por  ninguna  ley  previsto,  ni  por 
tratadista  alguno  definido? 

Ese  derecho  real,  que  ni  es  posesión,  ni  propiedad,  ni  usu- 
fructo_,  ni  uso,  ni  servidumbre,  ni  hipoteca,   es  simplemente 
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un  error  inconcebible.  Aunque  error,  podría  excusarse  si  se 
tratara  de  trozos  de  canal  á  la  parte  arriba  del  molino,  pero 
nadie  acertará  á  explicarse  cómo  puede  ser  utilizado  cual 
fuerza  motriz  un  trozo  de  canal  aguas  abajo  del  artefacto,  á 
que  se  destina.  Si  con  la  frase  fuerza  motriz  quiso  expresarse 
una  servidumbre,  ¿de  qué  manera,  sino  corriendo  las  aguas 
hacia  arriba  podía  constituirse  lo  que  á  tanta  costa  adquiría 
el  comprador? 

Inexactitud  aun  mayor  es  la  de  que  el  demandante  no  ha 
presentado  título  alguno  para  probar  su  propiedad.  Si  una 
escritura  pública  de  compra-venta,  si  el  expediente  de  subas- 
ta y  los  certificados  del  Registro  no  son  documentos  que  prue- 
ben la  propiedad  de  ese  canal,  cuya  enajenación  se  consigna 
«n  ellos,  aún  sería  muy  discutible  el  aserto  de  los  juzgadores 
como  luego  demostraré.  Y  eso  se  dice  cuando  están  en  los 
autos  los  documentos. 

¿Qué  sucedería  si  se  tratara  de  otra  clase  de  pruebas? 


Gregorio  López. 


(Continuará) . 


ESTUDIOS 

SOBRE  EL  RÉGIMEN  PARLAMENTARIO  EN  ESPAÑA 


-LA    INMUNIDAD    PARLAMENTARIA 


Cuestión  es  esta  de  la  inviolabilidad  é  inmunidad  parla- 
mentaria que  ofrece  graves  dificultades,  si  ha  de  dilucidarse 
teniendo  presentes  las  circunstancias  históricas  en  que  se 
produjo  y  produce  el  régimen  de  los  Parlamentos.  Es  preciso 
tener  en  cuenta  que  en  rigor,  y  sin  atender  á  la  complicada 
trama  de  ficciones  en  que  descansa  el  sistema  de  Grobierno 
constitucional,  sea  monárquico  ó  sea  republicano,  parece 
como  que,  mediante  las  disposiciones  en  que  se  afirman  aque- 
lla inviolabilidad  y  aquella  inmunidad,  un  crecido  número 
de  personas  en  cada  país,  se  colocan  en  condiciones  y  en  si- 
tuación verdaderamente  privilegiadas.  El  mismo  derecho 
parlamentario  inglés,  el  derecho  más  puro,  más  tradicional, 
entre  todos  los  derechos  parlamentarios,  comprende  la  invio- 
labilidad y  la  inmunidad  de  los  lores  y  de  los  miembros  de  la 
Cámara  baja,  entre  los  privilegios  del  Parlamento,  considerán- 
dolas como  prerrogativas  conquistadas  en  larga  lucha  histó- 
rica, como  preeminencias  que  se  disfrutan  por  causas  real- 
mente excepcionales.  Ahora  bien,  ¿no  riñe  esta  palabra  de 
privilegio,  y  aun  la  de  prerrogativa  y  la  de  preeminencia, 
con  el  sentido  democrático  á  que  en  el  fondo  responde  la 
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trabajosa  evolución  del  régimen  representativo?  Acaso,  en 
verdad,  la  contradicción  no  sea  más  que  aparente.  Quizá  todo 
ello  encuentre  su  aplicación,  y  lo  que  es  más  aún,  su  justifi- 
cación en  la  historia;  pero  de  todas  suertes  exige  el  asunto 
un  detenido  y  atento  examen. 

Dados  los  principios  fundamentales,  puros,  á  que  respon- 
de el  ideal  de  un  Gobierno  representativo,  puede  afirmarse 
que  debe  existir  una  íntima  y  estrecha  compenetración  entre 
los  gobernantes  y  los  gobernados,  compenetración  ésta  que, 
por  otra  parte,  viene  á  destruir,  en  el  concepto  y  en  la  prác- 
tica, l-a  oposición  abierta  y  radical  que  todas  las  instituciones 
políticas  históricas,  de  carácter  esencialmente  personal  y  ab- 
soluto, suponen  entre  el  soberano  y  el  subdito.  Al  denominar 
soberano  á  un  rey,  á  un  príncipe,  en  el  sentido  en  que  lo 
hacían  los  políticos  del  Renacimiento  y  de  las  monarquías 
puras,  suponían  al  augusto,  inviolable  é  irresponsable  perso- 
naje que,  por  ley  superior  de  la  herencia  ejercía  el  poder, 
como  efectivamente  soberano,  es  decir,  no  se  reconocía  poder 
en  el  Estado  por  encima  de  él.  Al  tratar  como  á  soberano, 
los  modernos  doctrinarios,  aun  los  que  blasonan  de  demócra- 
tas, al  monarca  constitucional,  considerándole,  según  la  ex- 
presión de  un  gran  orador  parlamentario,  nada  menos  que  el 
Sr.  Martos  (1),  como  sagrado,  inviolable  é  irresponsable 
siempre,  porque  siempre  es  rey  (sic),  no  se  alejan  gran  cosa  de 
la  idea  absolutista,  y  aun  late  en  el  fondo  de  sus  teorías  aco- 
modaticias y  oportunistas,  la  creencia  en  aquella  radical  opo- 
sición ante  soberano  y  subdito. 

Por  un  fenómeno  muy  fácil  de  explicar  en  la  psicología 
de  los  pueblos,  esa  consideración  privilegiada  del  monarca, 
del  soberano,  trascendía,  y  sigue  trascendiendo,  á  cuantos 
ejercen  como  funcionarios  del  Estado.  Estos  vienen  á  ser,  no 
ya  los  depositarios  del  poder  político,  sino  algo  así  como  los 
propietarios  del  mismo,  resultando  por  ello,  en  una  situación 


(1)  Las  palabras  son  originalmente  de  Ríos  Rosas,  pero  el  Sr.  Mar- 
tos  las  hacía  suyas.  (V.  el  Diario  de  Sesiones  del  Congreso,  del  31  de 
Marzo  de  1890  ) 
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altamente  ventajosa  y  produciéndose  de  tal  suerte,  una  como 
excisión  entre  los  elementos  constitutivos  del  Estado,  que 
mantiene  viva  en  la  práctica  la  indicada  dualidad  del  sobe- 
rano y  el  subdito.  Cada  funcionario  se  procura  en  el  Estado 
ventajas,  garantías,  que  le  pongan,  bien  á  cubierto  del  Esta- 
do mismo,  bien  por  encima  de  las  leyes,  ó  mejor  del  derecho 
común  social.  La  previa  licencia  para  procesar  á  los  funcio- 
narios públicos,  la  existencia  de  jurisdicciones  especiales 
para  exigir  responsabilidad  á  determinados  servidores  del 
Estado,  la  irresponsabilidad  efectiva  de  los  ministros,  la  ju- 
risdicción contencioso-administrativa,  y,  sobre  todo,  en  algu- 
nos países,  por  ejemplo  España,  la  creencia  profundamente 
arraigada  en  los  empleados  de  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración, de  que  ocupan  su  puesto,  no  para  servir  al  público, 
sino  para  servirse  á  sí  mismos,  de  suerte  que  los  ciudadanos 
deben  depender  de  ellos  y  no  al  contrario,  son  otros  tantos 
datos  que  prueban  mi  aserto.  ¡Quién  sabe  si  en  el  fondo,  para 
muchos,  no  responden,  en  parte  al  menos,  á«,idénticas  ideas 
equivocadas  las  inmunidades  parlamentarias!  Aun  cuando  no 
fuese  en  sus  principios,  ni  aun  en  la  misma  evolución  histó- 
rica, en  la  manera  con  que  tales  inmunidades  se  hacen  efec- 
tivas, bien  puede  creerse  así. 

Hoy  todavía,  á  pesar  de  la  Revolución  francesa,  y  á  pe- 
sar de  la  gran  influencia  ejercida  por  las  instituciones  de  ín- 
dole representativa  en  su  idea,  hay  quien  apenas  concibe 
la  posibilidad  de  que  uno  sea  primer  magistrado,  ó  mejor,  jefe 
del  Estado,  en  una  nación,  y  á  la  vez  ciudadano  de  la  misma. 
No  solo  en  las  Monarquías,  sino,  por  causa  de  la  tradición 
monárquica,  en  las  Repúblicas,  la  persona  privada  de  seme- 
jante funcionario,  adquiere  un  carácter  esencialmente  privi- 
legiado. Un  carácter  análogo  adquieren  también  los  ministros 
y,  en  general,  los  gobernantes  todos,  y  lo  tienen,  sin  duda, 
los  mismos  representantes  designados,  expresa  y  voluntaria- 
mente por  elección  popular,  para  formar  las  grandes  Asam- 
bleas parlamentarias.  No  nos  hemos  desprendido  aun  del  an- 
tiguo régimen,  sino  en  lo  formal  y  exterior,  en  las  palabras  y 
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en  los  razonamientos;  las  instituciones,  en  mucho  de  lo  fun- 
damental, necesitan  organizarse,  teniendo  en  cuenta  ideas  y 
situaciones  verdaderamente  pasadas.  Es  preciso  considerar 
que  en  buena  teoría  jurídica  de  la  representación  política,  el 
funcionario  público,  por  serlo,  no  puede  perder,  no  debe  per- 
der, su  carácter  indeleble  de  ciudadano;  es  un  ciudadano 
como  otro  cualquiera,  que  en  lugar  de  ejercer  la  profesión  del 
comercio,  del  literato  ó  del  sacerdote,  ejerce  la  del  político. 
Proporcionarle  condiciones  que  le  coloquen  en  situación  pri- 
vilegiada, por  lo  que  respecta  á  sus  relaciones  de  derecho 
con  los  demás  ó  con  el  Estado  mismo,  es  negar  los  términos 
esenciales  del  régimen  representativo.  En  medio  de  las  con- 
tradicciones de  la  ficción  constitucional,  se  comprende  eso 
así,  al  reconocer,  por  una  transacción  histórica,  que  el  rey 
no  es  responsable,  siéndolo  por  los  actos  que  no  ejecuta, 
pero  que  en  lo  antiguo  le  correspondía  ejecutar,  los  ministros; 
y  esto,  aunque  tal  responsabilidad  resulte  luego  teórica,  ilu- 
soria. 

Teniendo  presentes  estas  indicaciones,  necesario  es  que 
se  investiguen,  al  tratar  de  revisar  la  teoría  constitucional, 
que  corre  casi  casi  como  dogmática  de  las  inmunidades  par- 
lamentarias, si  obedecen  á  esas  ideas  contrarias  al  régimen 
representativo,  ó  bien  si  son  compatibles  con  él,  ó  bien  toda- 
vía si  son  producidas  en  la  historia  de  un  modo  necesario 
para  permitir  el  establecimiento  de  tal  régimen  gubernamen- 
tal, debiendo,  aun  hoy,  ser  mantenidas  para  evitar  mayores 
males.  Todo  aparte  de  señalar  los  grandes  abusos  á  que,  jus- 
tifiqúense ó  no,  están  dando  lugar  en  la  práctica. 

Y  esta  investigación  que  pretendo  hacer,  independiente 
de  su  necesidad,  dado  el  plan  que  en  estos  Estudios  sigo,  tiene 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia  del  Derecho  constitucional 
importancia  suma.  Hoy,  principalmente  en  los  países  como 
España  é  Italia,  donde  imperan  las  corruptelas  parlamenta- 
rias, se  presenta,  con  cierto  carácter  de  exigencia,  el  examen 
de  las  condiciones  en  que  las  inmunidades  se  producen. 
Aparte  de  lo  que  entre  nosotros  ocurría  no  hace  mucho  tiem- 
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po,  con  ocasión  de  discutir  el  correctivo  impuesto  al  general 
Daban,  y  á  veces  con  ocasión  de  discutir  algún  suplicato- 
rio (1);  en  Italia  el  asunto  viene  siendo  objeto  de  detenido 
estudio  para  los  tratadistas  del  Derecho  constitucional,  como 
Palma  (2),  Casanova  (3)  y  otros,  y  á  causa  del  extraordina- 
rio número  de  suplicatorios  dirigidos  á  las  Cámaras,  la  cues- 
tión se  debatió  amenudo  en  el  Parlamento  italiano  (4),  emi- 
tiendo opiniones  muy  dignas  de  consideración  Righi,  Arcoleo, 
Mariatti,  Nicotera,  según  puede  verse  en  las  Atti  parlamen- 
tari  y  en  el  folleto  publicado  á  este  propósito  por  el  Sr.  Bar- 
zilai  (5). 

Para  que  la  presente  investigación  resulte,  en  cierto  modo 
completa,  y  además,  para  que  podamos  formular  juicios  ade- 
cuados respecto  de  los  abusos  á  que  antes  aludo,  empezaré, 
ante  todo,  por  estudiar  los  orígenes  de  las  inmunidades,  con 
lo  cual  veremos  si  realmente  responden  á  la  esencia  de  un 
régimen  gubernamental  representativo,  ó  bien  solo  á  necesi- 
dades históricas,  examinando  luego  el  modo  como  ha  sido  re- 
suelta la  cuestión  por  el  derecho  positivo  de  la  mayoría  de 
las  constituciones  vigentes  en  los  pueblos  civilizados,  para 
criticar,  por  fin,  lo  que  en  España  ocurre  y  lo  que  conviene 
señalar  como  corruptela  contraria  á  la  inmunidad  tal  como 
debe  ser,  dado  su  origen  y  la  necesidad  á  que  ha  respondido. 


II 


Bajo  la  expresión  general  de  privilegios  del  Parlamento 
se  comprende  en  Inglaterra:  I.**  Los  privilegios  personales, 
es  decir,  los  que  protegen  la  libertad  individual  de  cada  uno 


(1)  (V.  Diario  de  Sesiones  de  Cortes,  Congreso.  Sesión  del  19  de  No- 
viembre de  1886.  Discusión  del  suplicatorio  para  procesar  á  un  di- 
putado. 

(2)  Corso  di  Diritto  constitucionale,  Lez,  II,  cap.  ni. 

(3)  Diritto  constitucionale,  Lez.  XXX. 
[A)     Legislatura  de  1886. 

(5)    L'Articolo  45  dello  Statuto. 
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de  los  miembros  de  aquél,  contra  todo  arresto  en  materia  ci- 
vil y  contra  toda  injuria  personal,  y  los  que  les  aseguran 
ciertas  exenciones.  2.*'  Los  privilegios  colectivos,  esto  es, 
aquellos  que  concíernen  al  Parlamento  entero,  á  saber:  la  li- 
bertad de  palabra,  la  protección  de  cada  una  de  las  Cámaras 
contra  toda  injuria,  el  derecho  de  castigar  las  tentativas  ó 
los  actos  de  corrupción,  la  prohibición  de  reproducir  los  de- 
bates y,  por  fin,  la  defensa  de  los  agentes  del  Parlamento  y 
de  los  testigos  que  comparecen  ante  él  (1). 

De  todos  estos  privilegios  que  en  Inglaterra  están  estre- 
chamente unidos,  formando  así  como  un  derecho  especial  par- 
lamentario, los  que  nos  importan  son:  uno  de  los  personales 
ó  individuales,  que  viene  á  ser  la  inmunidad  de  que  gozan 
los  representantes  del  país  en  las  grandes  asambleas  legisla- 
tivas, esto  es,  el  que  defiende  á  dichos  representantes  contra 
la  acción  judicial,  y  otro  de  los  colectivos,  el  referente  á  la  li- 
bertad de  palabra,  el  cual  constituye,  en  sustancia,  la  llama- 
da inviolabilidad  de  senadores  y  diputados,  por  las  opiniones 
y  votos  que  emitan  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Algo,  sin  em- 
bargo, podría  decirse  de  las  exenciones  que  estos  funciona- 
rios del  Estado  gozan.  En  Inglaterra,  por  ejemplo,  refié- 
rense  al  privilegio  reclamado,  pero  hoy  en  desuso,  para  no 
comparecer  como  testigos  ante  los  Tribunales,  á  la  exención 
del  servicio  de  jurados  y  á  la  franquicia  postal,  que  dio  lugar 
á  no  pequeños  abusos  (2),  allí  como  en  todas  partes,  lo  que 
motivó  su  completa  supresión.  En  Italia  gozaban  esta  misma 
franquicia  postal  los  miembros  del  Parlamento,  con  la  parti- 
cularidad de  que  se  extendía,  no  solo  á  la  correspondencia 
que  ellos  dirigían,  sino  á  las  cartas  y  pliegos  que  se  les  envia- 
sen, por  lo  que  semejante  privilegio,  como  advierte  Palma  (3), 
se  convirtió  en  verdadera  carga;  suprimióse  por  ley  de  14  de 


(1)  V.  Le  Gouvernement  et  le  Parlament  britanniques,  vol.  iii,  pági- 
na 326.  E.  May,  Law  of  Parlament,  cap.  vi. 

(2)  Se  cita  ei  caso  de  haber  depositado  en  la  oficina  de  la  Cámara, 
para  ser  enviada  por  el  correo,  una  partida  de  treinta  y  tres  paquetes 
de  grana  que  un  señor  representante  remitía  á  su  jardinero. 

(8)     Obra  citada,  pág.  471  del  vol.  ni. 
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Junio  de  1874.  Pero  aún  conservan  los  diputados  y  senadores 
italianos  un  privilegio  que  no  encuentra  fácil  justificación, 
aun  atendiendo  á  que  esos  cargos  no  son  retribuidos  en  aquel 
reino;  pues  tampoco  lo  son  en  Inglaterra  y  en  España,  y,  sin 
embargo,  en  estos  paises  no  hay  tal.  Me  refiero  al  derecho 
que  asiste  á  los  representantes  del  pueblo  en  Italia  para  via- 
jar gratis  por  los  ferrocarriles  y  por  los  vapores  correos.  En- 
tre nosotros,  afortunadamente,  este  último  privilegio  no  exis- 
te. Sus  intentos  hubo,  y  buen  trabajo  costó  conseguir  de  los 
diputados  que  no  se  concediesen  á  sí  mismos  una  exención 
de  esa  especie.  Verdad  es  que  por  las  internas  y  estrechas 
conexiones  que  los  diputados  y  senadores  del  reino  tienen, 
como  es  notorio,  con  las  empresas  ferrocarrileras,  con  grave 
perjuicio  del  público,  bien  puede  calcularse  que  el  que  no 
viaja  casi  gratis  es  porque  no  quiere.  En  cambio  gozan  aquí 
nuestros  representantes  de  la  franquicia  postal,  que  también 
ha  dado  lugar  á  serios  abusos,  hasta  el  punto  de  tener  que 
tomar  graves  medidas  para  evitar  que  el  gasto  del  papel  de 
cartas  no...  nos  ari'uinase.  Sabido  es  que  hoy  se  timbra  el  pa- 
pel para  cada  diputado.  No  se  cortó  el  abuso  principal  con 
esto,  pues  el  abuso  principal,  que  consiste  en  que  gran  parte 
del  pueblo  de  Madrid  goce  efectivamente  de  la  franquicia 
postal,  continúa.  Eso  lo  apreciamos  mejor  desde  provincias, 
los  que  á  cada  paso  recibimos  cartas  y  paquetes  de  libros, 
circulares  de  Ligas  que,  más  ó  menos,  truenan  contra  los 
excesivos  gastos  de  la  administración,  y  aun  otras  circulares 
más  privadas,  con  el  conocidísimo  sello  del  Congreso  ó  del 
Senado.    ■ 

Indudablemente  estas  exenciones  y  franquicias  no  tienen 
defensa  racional.  Sólo  teniendo  en  cuenta  que  ni  los  diputa- 
dos, ni  los  senadores,  como  tales,  cobran  indemnización  al- 
guna, se  puede  explicar  la  franquicia  postal:  pero  recordan- 
do lo  que  pasa  en  Inglaterra  é  Italia  mismo  respecto  de  esto, 
ni  ese  argumento  vale.  Más  bien,  acaso  convendría  pensar 
en  la  forma  de  retribuir  directamente  y  sin  rodeos  de  ninguna 
clase,  que  siempre  se  prestan  á  mil  abusos,  el  cargo  de  repre- 


SOBRE  EL  EÉGIMEN  PARLAMENTARIO  221 

sentante  del  país.  Después  de  todo,  los  miembros  del  Parla- 
mento desempeñan  una  función,  prestan  un  servicio,  y  todo 
servicio  público  debe  ser  siempre  retribuido.  Pero  no  quiero 
insistir,  ahora  al  menos,  sobre  este  punto;  pienso  que  más 
adelante  habrá  ocasión  de  hablar  acerca  de  él. 

Volviendo  á  la  cuestión  de  las  inmunidades  parlamenta- 
rias, al  señalar  sus  orígenes  por  lo  que  respecta  al  privilegio 
de  carácter  personal,  nos  encontramos  con  que  es  necesario 
referirse  directamente  á  Inglaterra  si  se  quiere  comprender 
el  alcance  del  mismo  y  explicar  cómo  se  ha  producido  en  la 
historia,  cual  condición  indispensable  del  desenvolvimiento 
de  las  instituciones  parlamentarias.  Por  otra  parte,  exami- 
nando los  datos  interesantísimos  que  nuestra  historia,  más  ó 
menos  parlamentaria  (dado  que  nuestras  antiguas  Cortes  de 
Castilla  pueden  considerarse  de  algún  modo  como  Parlamen- 
tos), se  ve  bien  á  las  claras  cierta  analogía  en  las  circuns- 
tancias, que  dan  lugar  á  la  manifestación  de  las  inmunidades 
que  estudiamos.  Conviene,  sin  embargo,  hacer  una  adverten- 
cia, á  mi  modo  de  ver,  de  gran  alcance.  En  nuestra  misma 
España,  al  explicar  la  actual  existencia  de  las  inmunidades 
que  disfrutan  los  diputados  y  senadores,  así  como  la  de  la  in- 
violabilidad de  estos  por  sus  opiniones  y  votos  emitidos  en  las 
Cámaras,  no  debe  uno  referirse  tanto  á  la  historia  patria, 
cuanto  á  la  de  la  Constitución  inglesa.  Realmente,  todas  las 
Constituciones  escritas  de  los  pueblos  modernos  hánse  redac- 
tado con  vista  de  las  prácticas,  de  mejor  ó  peor  modo  enten- 
didas, del  Parlamento  inglés.  Se  comprende  esto  teniendo 
presente,  primero,  que  si  bien  en  la  Edad  Media  se  producen^ 
aquí  y  en  otros  países,  instituciones  que  llevan  el  germen  del 
régimen  representativo,  el  entronizamiento  de  la  monarquía 
absoluta,  como  ya  dejo  anotado  en  el  artículo  anterior,  rompe 
la  tradición;  y,  segundo,  que  el  establecimiento  del  régimen 
actual,  como  advierte  Lavelaye  (1),  y  como  de  un  modo  con- 


(1)     Transformations  du  gouvernement  local  aux  Etats-Unis.  En  la 
Revue  de  Deux  Mondes. 
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cluyente  demostró  el  Sr.  Griner  (1),  se  hace  bajo  la  influencia 
que  ejercen  las  instituciones  inglesas. 

En  la  historia  de  las  Cortes  castellanas,  se  encuentran 
más  precedentes  para  explicar  la  inmunidad  parlamentaria, 
que  la  inviolabilidad  de  los  votos  y  opiniones.  Respecto  de 
este  último  punto,  por  más  que  Martínez  Marina  (2)  llevado 
de  su  generoso  entusiasmo  por  las  antiguas  Juntas  nacionales, 
afirma  que  en  ellas  «disfrutaran  los  procuradores  de  la  liber- 
tad de  pensar  y  de  exponer  francamente  su  dictamen  y  es- 
forzar sin  riesgo  ni  temor  su  voto  ú  opinión  con  arreglo  á  las 
instrucciones  y  poderes  de  los  pueblos  que  representaban», 
lo  cierto  es  que,  no  será  fácil  presentar  un  verdadero  cuadro 
de  luchas  sostenidas  por  esta  libertad,  y  por  el  privilegio  de 
la  Asamblea,  para  ser  juez  único  en  el  asunto,  como  ocurre 
en  Inglaterra.  Las  precauciones,  á  que  alude  el  insigne  es- 
critor asturiano,  tales  como  la  de  reunir  Cortes  donde  no 
hubieren  tropas,  y  de  manera  que  el  rey,  ni  nadie  influyese 
para  torcer  la  voluntad  de  los  representantes,  no  señalan  la 
inviolabilidad  de  que  modernamente  hablan  las  Constitucio- 
nes, ni  indican  una  prerrogativa  verdaderamente  parlamen- 
taria. Suponen,  en  verdad,  la  lucha  entre  el  interés  é  inde- 
pendencia que  quiere  recabar  en  todo  momento  la  represen- 
tación de  las  ciudades,  principalmente,  y  la  tendencia  absor- 
bente y  corruptora  de  la  Corona.  En  el  fondo,  la  lucha  á  que 
responde  la  citada  inviolabilidad.  Pero  á  pesar  de  esto,  no  se 
trata  de  lo  mismo  en  un  caso  y  en  otro.  Sin  duda,  de  no  ha- 
berse interrumpido  el  natural  desenvolvimiento  de  las  Cor- 
tes, á  causa  del  predominio  del  poder  real,  las  necesidades 
de  los  tiempos,  hubieran  producido  entre  nosotros  análogos 
efectos  á  los  que  palpablemente  se  pueden  anotar  en  Ingla- 
terra. El  Parlamento,  requería,  para  sustentar  su  alta  repre- 
sentación, un  orden  de  garantías,  una  serie  de  privilegios, 
que  al  fin  venían  á  realizar  el  verdadero  derecho  natural  de 


(1)  Estudios  jurídicos  y  políticos:  La  política  antigua  y  la  política 
nueva. 

(2)  Teoría  de  las  Cortes,  vi,  pág.  251. 
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la  vida  del  Estado.  Mas,  una  petición  de  la  Junta  de  gobierno 
establecida  en  Tordesillas,  antes  de  estallar  la  guerra  de  las 
Comunidades,  demuestra  cómo  se  comprendió  por  los  procu- 
radores de  aquel  entonces,  la  necesidad  de  garantir  fuerte- 
mente lo  que  hoy  llamaríamos  la  libertad  de  la  tribuna  (1). 
Pero  aunque  esto  sea,  la  cosa  no  pasó  de  ahí.  Sabido  es  que 
desde  aquel  momento  las  Cortes  decaen  hasta  perecer,  y 
cuando  renacen  en  Cádiz,  ya  los  principios  á  que  obedecen 
en  su  organización,  y  especialmente  en  este  punto  concreto 
de  la  inviolabilidad  parlamentaria,  no  son  principios  tradi- 
cionales, sino  novedades  razonadas  con  más  ó  menos  sere- 
nidad. 

Larga  y  complicada  es  la  historia  de  la  libertad  de  la  pa- 
labra en  los  Parlamentos  en  Inglaterra.  Y  mientras  hoy  en- 
contramos en  los  otros  pueblos  que  gozan  de  las  instituciones 
parlamentarias,  un  derecho  constitucional  formulado  y  defi- 
nido expresamente,  aun  cuando  hayan  llegado  á  él,  digá- 
moslo así,  por  sugestión,  en  virtud  de  la  boga  que  alcanzara 
un  día  el  régimen  político  de  Inglaterra,  en  este  pueblo,  como 
con  gran  oportunidad  advierte  el  Sr.  Silvela  (2),  el  privilegio 
de  la  inviolabilidad  parlamentaria  no  tiene  reglas  absolutas; 
aparece  subordinado  á  las  exigencias  de  cada  caso.  Se  asentó 
siempre,  y  se  asienta  hoy,  como  puede  verse  en  Esskine 
May  (3),  la  necesidad  de  la  libertad  de  la  palabra.  «La  liber- 
tad de  la  palabra,  dice  este  insigne  autor,  es  privilegio  esen- 
cial de  cualquiera  reunión  libre;  es,  sobre  todo,  tan  necesaria 
para  la  legislación,  que  si  no  hubiera  sido  confirmada  expre- 
samente, hubiera  debido  reconocerse  como  inseparable  del 
Parlamento  é  inherente  á  su  institución.»  Las  mismas  Comu- 
nes razonaron  de  un  modo  adecuado  tal  privilegio,  atendien- 
do á  la  potestad  legislativa  que  les  compete.  Siendo  el  Parla- 


(1)  V.  Martínez  Marina,  obra  citada,  pág.  258,  vol.  i. 

(2)  La  inmunidad  parlamentaria.  Discurso  de  apertura  en  la  Aca- 
demia de  Jurisprudencia,  1889-90. 

(3)  Leggi.  privilegi  etc.,  etc.  del  Parlamento  inglese  (trad.  ital.),  pá- 
gina 95. 
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mentó  quien  temporalmente  define  el  derecho  y  forma  la  ley, 
quien  imprime  direcciones  nuevas  á  la  vida  social  en  la  polí- 
tica, necesita,  como  corporación  y  sus  miembros,  por  lo  tan- 
to, una  amplia  y  completa  libertad  de  discurso  y  voto.  Al 
menos,  en  el  derecho  positivo  formulado  no  pueden  encontrar 
traba.  Tal  razonamiento  lo  hacían  los  Comunes  ya  en  1667, 
y  siglos  antes  el  Parlamento  luchaba  encarnizadamente  por 
lograr  la  libertad  de  palabra.  Según  Elsynge  (1),  desde  el 
reinado  de  Eduardo  III,  aparece  reconocido  de  hecho,  aunque 
no  fuera  proclamado  de  derecho.  Lo  es,  sin  duda,  en  tiempo 
de  Enrique  VIII,  y  aunque  en  los  reinados  que  siguen  hasta 
la  proclamación  de  Guillermo  de  Orange  como  rey  de  Ingla- 
terra, la  lucha  entre  los  dos  grandes  poderes  del  Estado  no 
cesa,  sin  embargo,  siempre  se  ve  la  tendencia  á  conquistar 
esa  condición  de  independencia  por  parte  del  Parlamento.  El 
Bill  de  Derechos  sanciona  la  libertad  de  palabra  ya  de  un 
modo  terminante.  «La  libertad,  dice,  del  discurso  y  de  los  de- 
bates ó  actas  del  Parlamento,  no  pueden  ser  limitadas  ni  dis- 
cutidas en  Tribunal  ni  en  lugar  alguno  fuera  del  Parlamento 
mismo.» 

Tal  declaración  solemne  no  resuelve  más  que  en  parte  la 
cuestión  de  la  libertad  de  palabra.  Corona,  sin  duda,  la  lucha 
entre  el  Parlamento  y  el  Poder  real,  con  el  triunfo  del  pri- 
mero. Y  en  cuanto  tal  coronamiento  se  efectúa,  es  inexacto 
hablar  de  privilegio.  Antes  bien,  impedir  toda  intervención 
extraña  para  torcer  la  voluntad  de  los  representantes  del 
país,  para  cohibirlos  ó  para  perturbar  la  manifestación  de 
sus  aspiraciones  es  el  triunfo  del  derecho.  Pero  quedan  en 
pie  dos  graves  problemas  que  no  han  sido  resueltos  de  un 
modo  tan  absoluto  por  el  derecho  parlamentario  de  Inglate- 
rra, como  lo  está,  uno  de  ellos  al  menos,  por  el  de  España, 
verbi  gracia.  Me  refiero,  primero,  al  ejercicio  de  la  libertad 
de  palabra  en  el  seno  mismo  de  la  Asamblea,  siendo  ésta  juez 


(1)     V.  Erskine  May,  obra  citada,  pág.  95  y  96;  y  Franqueville,  obra 
citada,  vol.  m,  pág.  342. 
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Único  del  modo  como  tal  ejercicio  se  permite;  y  segundo,  á  las 
relaciones  entre  el  poder  judicial  y  las  manifestaciones  de  los 
miembros  del  Parlamento,  publicadas  libremente  y  sin  licen- 
cia previa  del  Parlamento  mismo.  El  primer  problema  no  tie- 
ne una  solución  fija  en  el  derecho  inglés,  según  indico,  ni  es 
fácil  que  la  tenga.  En  manos  del  Parlamento,  esa  potestad 
reglamentaria  de  la  libertad  de  discusión,  depende  la  ampli- 
tud que  se  concede  de  una  porción  de  circunstancias  perfec- 
tamente variables.  Así,  bajo  Guillermo  III,  la  tribuna  puede 
considerarse  enteramente  libre,  mientras  que  bajo  Jorge  I  la 
Cámara  se  muestra  rigurosa  é  intransigente  contra  aquellos 
de  sus  miembros  que  atacaban  al  rey.  Se  citan  casos,  más 
tarde,  de  representantes  del  país  amonestados,  otros  reduci- 
dos á  prisión  y  otros  expulsados  de  la  Cámara.  En  los  tiem- 
pos más  cercanos  á  nosotros,  las  costumbres  políticas  van 
poco  á  poco  dulcificándose,  y  ya  las  limitaciones  á  la  libertad 
de  la  palabra  pierden  su  carácter  violento  y  se  convierten  en 
limitaciones  reglamentarias,  tal  como  las  llamadas  al  orden, 
que  terminan  satisfactoriamente  mediante  escusas  ó  rectifi- 
caciones de  los  intimados.  Esto  aparte  de  las  limitaciones  que 
de  un  modo  circunstancial  se  suelen  imponer  á  la  libertad  de 
las  minorías,  sobre  todo  cuando  aparecen  estas  con  pretensio- 
nes obstruccionistas,  como  acaba  de  ocurrir  con  la  modifica- 
ción del  reglamento  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  llevada 
á  cabo  contra  los  irlandeses,  ó  bien  otras  limitaciones,  cual 
la  que  supone  la  exigencia  previa  del  juramento,  exigencia 
que  no  há  mucho  dio  lugar  á  escenas  un  tanto  violentas  con 
Bradlangh  (1). 

Conviene  ahora^  examinar  cómo  encontramos  resuelto 
prácticamente  el  segundo  problema  que  antes  dejo  formula- 
do, por  el  derecho  parlamentario  inglés.  Aquí  es  donde  radi- 
ca su  originalidad,  y  aquí  es  donde  se  diferencia  Inglaterra 
de  los  demás  países.  Estos  han  resuelto  casi  de  plano  el  asun- 
to. Inglaterra  no,  al  menos  de  un  modo  positivo.  Erskine 


(1)     V.  Erskine  May,  obra  citada,  pág.  811. 
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May,  desde  luego  hace  la  siguiente  afirmación:  El  privilegio 
(se  refiere  á  la  inviolabilidad  parlamentaria)  no  se  extiende  á 
los  discursos  publicados  separadamente;  lo  que  quiere  decir 
que,  si  bien  los  miembros  del  Parlamento  gozan  de  una  ver- 
dadera inviolabilidad  por  las  opiniones  y  votos  emitidos  en 
el  seno  de  aquél,  hasta  el  punto  de  que  si  profieren  alguna 
acusación  ó  injuria  contra  cualquier  particular,  este  no  pue- 
de exigirles  responsabilidad  alguna  judicialmente,  tal  invio- 
labilidad no  ampara  al  representante  cuando  con  su  inter- 
vención se  publica  en  un  periódico,  por  ejemplo,  el  discurso 
que  contiene  el  concepto  injurioso  ó  calumnioso.   Esto  que 
parecerá  una  anomalía  inglesa,  propia  de   aquella   difícil 
Constitución,  se  explica,  teniendo  en  cuenta  que,  las  decla- 
raciones hechas  en  el  Parlamento,  se  reputan  como  no  he- 
chas, á  causa  de  que  aún  se  suponen  privadas  las  sesiones 
del  mismo.  De  modo  que  en  realidad,  dado  el  secreto  legal  de 
la  vida  y  discusiones  parlamentarias,  no  pueden  inferirse 
ofensas  públicas  á  nadie,  y  la  publicación  del  discurso  pro- 
nunciado por  el  orador,  se  considera  como  un  acto  nuevo  y 
privativo.  En  apoyo  de  esta  teoría  constitucional  pueden  ci- 
tarse, entre  otros,  el  caso  de  lord  Abengden  (1795)  condenado 
á  tres  meses  de  cárcel  y  á  cien  libras  de  multa  por  publicar 
un  discurso  suyo  que  contenía  ciertas  acusaciones  contra  un 
particular;   el  de  Grreevey  (1813),  condenado  también  por 
publicar  otro  discurso  en  análogas  condiciones,  y  por  fin  el 
de  WasoTi. 


III 


Como  se  ve,  dista  bastante  la  manera  de  entender  la  in- 
violabilidad parlamentaria  en  Inglaterra,  de  cómo  se  ha  pro- 
curado definir  ó  formular  en  las  diversas  Constituciones  de 
los  países  europeos  y  americanos.  El  principio,  en  cuanto  se 
refiere  á  la  libertad  de  emisión  de  opiniones  y  votos  por  los 
representantes  del  país  en  el  Parlamento,  es  aceptado  con 
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casi  completa  uniformidad.  No  deja,  sin  embargo,  de  haber 
alguna  diferencia,  ora  circunstancial,  en  cuanto  es  producida 
por  el  imperio  de  las  pasiones  más  ó  menos  exaltadas  de  las 
mayorías  políticas  de  las  Asambleas,  ora  reglamentaria,  por 
las  trabas  que  supone,  v.  gr.  la  exigencia  del  juramento  pre- 
vio á  los  representantes,  la  limitación  de  las  discusiones  en 
ciertos  casos,  como  defensa  contra  el  obstruccionismo,  ó  bien 
como  tendencia  absorbente  de  una  mayoría,  ora,  en  fin,  de 
carácter  propiamente  constitucional.  Conviene  notar,  antes 
de  aludir  á  diferencia  alguna,  que  la  teoría  parlamentaria, 
por  virtud  de  la  cual,  se  proclama  la  inviolabilidad  de  los 
representantes,  en  frente  de  una  persecución  posible  por 
parte  del  poder  ejecutivo,  ó  aun  del  poder  real,  es  aceptada 
en  principio,  sin  discusión.  No  significa  esto,  después  de  todo, 
más  que  una  afirmación  del  derecho,  en  la  vida  del  Estado, 
Examinando  ahora  las  diferentes  disposiciones  constitu- 
cionales de  los  diversos  países,  tenemos  ante  todo  el  derecho 
parlamentario  francés.  Este  pueblo  puede  considerarse  como 
el  que  mejor  representa  la  oposición  de  criterio  frente  á  In- 
glaterra en  la  vida  política.  Así  como  la  Constitución  inglesa 
responde  á  una  lenta  elaboración  histórica  y  según  hemos 
visto  no  se  encuentran  en  ella  afirmaciones  escuetas  y  ter- 
minantes, la  Constitución,  ó  más  bien,  las  Constituciones 
francesas,  apriorísticas,  y  elaboradas  por  Asambleas  más  ó 
menos  constituyentes,  definen  y  resuelven  de  una  manera 
dogmática.  Ya  la  Asamblea  nacional  de  1789  declaraba  las 
personas  de  los  diputados  inviolables,  de  un  modo  solemne  y 
absoluto.  Igual  declaración  y  con  análogo  dogmatismo,  hace 
la  Constitución  de  1791  (1),  la  del  año  1808  (2)  y  la  del  4  de 
Noviembre  de  1848.  Rompiendo  con  estos  precedentes  (3)  la 
Constitución  de  14  de  Enero  de  1852,  no  establece  la  inviola- 


(1)  V.  Poudra  y  Fierre,  Tratado  de  derecho  parlamentario,  ca,^.  iv, 
parte  i. 

(2)  Esta  Constitución  declara  que  el  cargo  de  diputado  ó  tribuno  no 
puede  dar  lugar  á  responsabilidad  alguna. 

(3)  V.  Poudra  y  Fierre,  lugar  citado. 
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bilidad,  sin  embargo  de  lo  cual,  se  declaró  después  en  un 
decreto  orgánico.  Por  último,  la  legislación  vigente  dispo- 
ne (1)  que  «ningún  miembro  de  las  Cámaras  puede  ser  pro- 
cesado, ni  castigado  por  las  opiniones  ó  por  los  votos  emitidos 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones.» 

Las  Constituciones  vigentes  en  Bélgica  (2),  Paises  Ba- 
jos (3),  Alemania  (4),  Prusia  (6),  Baviera  (6),  Italia  (7),  Por- 
tugal (8)  y  los  Estados-Unidos  norte-americanos  (9),  entre 
otras  más  que  no  cito,  por  creerlo  innecesario,  vienen  á 
asentar  el  principio  de  la  inviolabilidad  de  los  miembros  del 
Parlamento  respectivo,  con  igual  extensión  que  lo  hace  la 
precitada  ley  constitucional  francesa.  Debe  advertirse  que 
en  Alemania,  varias  veces  se  intentó  por  Bismarck  imponerle 
ciertos  límites,  pero  sin  resultado.  De  todas  suertes,  lo  que 
conviene  hacer  notar,  es  que  en  todos  esos  paises,  se  llega  á 
conclusiones  más  radicales,  y  acaso  perfectamente  justifica- 
das, por  razones  de  lugar  y  de  tiempo,  á  que  no  fué  necesa- 
rio llegara  el  derecho  parlamentario  inglés. 

Como  rompiendo  con  la  regla  general  de  las  Constitucio- 
nes, y  sólo  con  el  objeto  de  presentar  la  variante,  puede  ci- 
tarse la  Constitución  de  Wurtemberg,  cuyo  artículo  186  se- 
gún la  modificación  de  la  ley  de  1874,  dispone  que  «ningún 
miembro  de  los  Estados  debe  ser  acusado  judicial  ó  discipli- 
nariamente por  sus  votos  ú  opiniones  emitidos  en  el  ejercicio 
de  su  mandato»;  pero  añadiendo  luego  que  «los  ultrajes  y 
calumnias  contra  el  Gobierno,  la  Asamblea  de  los  Estados  ó 
cualquiera  de  sus  miembros,  son  reprimidos  por  la  Cámara  á 
que  pertenece  el  culpable.» 

Sin  citar  más  disposiciones  constitucionales,  en  las  noti- 


(1)  Ley  de  16  de  Julio  de  1875,  art.  13. 

(2)  Constitución  de  1831,  art.  44. 

(3)  Constitución  de  1848,  art.  92. 

(4)  Constitución  de  1874,  art.  30. 

(5)  Constitución  de  1859,  art.  84. 

(6)  Constitución  de  1818,  art.  27. 
m  Estatuto  de  1848,  art.  51. 

(8^  Constitución,  art.  26, 

(9)  Constitución,  sec.  6-1. 
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cias  que  acabo  de  exponer,  vienen  á  resultar  tres  diversos 
criterios  tocante  á  la  inviolabilidad  parlamentaria:   1.°  El 
criterio  inglés.  2.**  El  criterio  que  afirma  en  absoluto  la  in- 
violabilidad. Y  3.°  El  criterio  de  la  ley  de  1874  del  Wurtem 
berg.  En  España  predomina,  en  la  Constitución  vigente  de 
1876,  el  criterio  segundo,  cual  puede  verse  en  el  artículo  46. 
Igual  criterio  imperaba  en  la  Constitución  de  1869,  según  su 
artículo  67,  en  la  non  nata  de  1856  (artículo  43),   en  la  de 
1846  (artículo  40),  en  la  de  1837  (artículo  41),  y  por  fin,  en  la 
de  1812  (artículo  128).  Mas,  ya  antes  de  esta  última  Consti- 
tución, como  advierte  el  Sr.  Silvela  (1),  por  el  reglamento 
que  para  el  régimen  interior  aprobaron  las  célebres  Cortes 
que  implantaron  entre  nosotros  el  régimen  constitucional,  se 
disponía  que  los  diputados  gozaban  de  la  inviolabilidad  por 
sus  opiniones  y  votos. 

Sin  embargo,  si,  como  debe  hacerse  cuando  se  trata  del 
estudio  del  derecho  constitucional  de  un  pueblo,  se  atiende , 
no  solo  al  precepto  legal  formulado  por  escrito,  sino  también 
al  espíritu  político  dominante  con  mayor  ó  menor  persistencia 
á  pesar  de  la  crudeza  y  claridad  con  que  definen  las  Consti- 
tuciones españolas  la  inviolabilidad  parlamentaria,  habría 
mucho  que  hablar  y  no  pocos  distingos  que  hacer.  En  primer 
término,  ateniéndonos  á  lo  vigente,  ¿quién  no  vé  que,  tanto 
en  España  como  en  la  misma  Inglaterra  y  en  otros  países, 
existe  una  gravísima  contradicción  entre  los  principios  polí- 
ticos, á  cuyo  nombre  se  exige  un  juramento  ó  una  promesa 
previa  al  representante  del  país  (2),  y  la  plena  é  ilimitada 
libertad  que  exige,  en  definitiva,  la  inviolabilidad  parlamen- 
taria? Por  otra  parte,  aunque  reconozcamos  que  en  España 
la  libertad  de  la  tribuna  es  grande,  que  en  tal  punto  sería  in- 
justo no  considerar  nuestras  costumbres  del  Parlamento  su- 
periores á  las  de  muchos  países  más  adelantados  en  multitud 
de  conceptos,  ¿no  sería  imperdonable  olvidar  que  aún  no 


(1)  Discurso  citado, 

(2)  Reglamento  del  Congreso,  art.  38. 


230  REVISTA  DE  ESPAÑA 

hace  mucho  tiempo  se  impedía  la  manifestación  de  las  ideas 
republicanas,  á  pretexto  de  la  peregrina  teoría  doctrinaria 
del  Sr.  Cánovas,  de  los  partidos  legales  é  ilegales?  ¿Se  puede 
aun  hoy,  en  nuestras  Cortes  discutir,  ni  aun  en  principio, 
la  Monarquía  y  proclamar  las  excelencias  de  la  República? 
Reciente  está  la  borrasca  de  adulación  que  levantó  en  el  Se- 
nado aquella  discreta  y  en  cierto  modo  inocente,  manifesta- 
ción del  respetable  senador  republicano  D.  José  Fernando 
González.  Porque  á  mi  modo  de  ver,  no  basta  decir  que  los 
diputados  y  senadores  son  inviolables  por  las  opiniones  y  vo- 
tos que  en  el  ejercicio  de  su  cargo  emitan.  Esto,  afirmado  con 
tal  crudeza,  en  cuanto  impide  toda  acción  coactiva  exterior 
del  poder  ejecutivo  (la  policía),  ó  del  poder  judicial  (instiga- 
do quizá  por  el  ejecutivo,  de  quien  depende),  puede,  en  oca- 
siones, resultar  injusta  y  constituir  un  verdadero  privilegio 
de  impunidad  á  favor  de  los  miembros  del  Parlamento.  Para 
establecer  la  inviolabilidad  parlamentaria  en  aquellas  con- 
diciones apetecibles,  si  ha  de  responder  á  su  objeto,  es  nece- 
sario, además  de  tal  declaración,  que  los  senadores  y  diputa- 
dos puedan  fielmente,  y  sin  cortapisa  alguna,  reflejar  con  sus 
palabras  y  con  sus  votos  la  opinión  política  que  representan. 
El  juramento  ó  promesa  implican  una  prevención  contra  cier- 
tas ideas,  que  con  solo  existir  tienen  derecho  á  ser  propaga- 
das por  quienes  las  crean  justas.  La  intolerancia  de  mayorías 
ó  minorías  fanáticas,  ó  que  sin  serlo,  cegadas  por  un  dinas- 
tismo  adulador  y  cortesano,  impiden  á  cada  diputado  ó  sena- 
dor expresarse  según  tenga  por  conveniente  (sin  otras  trabas 
que  las  naturales  de  la  educación  y  de  la  cortesía),  es  otro 
dique  preventivo  impuesto  á  las  manifestaciones  sinceras  é 
inviolables  de  opiniones  y  aun  de  votos. 

A  la  verdad,  habiendo  llegado  ya  las  costumbres  políticas 
á  la  altura  relativa  á  que  han  llegado,  ya  no  es  de  temer,  en 
condiciones  normales,  una  represión  violenta  contra  un 
miembro  de  las  Cortes;  así  que,  cuando  se  discute  hoy  la  for- 
ma que  han  de  revestir  las  discusiones  parlamentarias,  es  ne- 
cesario recabar  el    cumplimiento  absoluto  del   derecho,   y 
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éste,  sin  duda,  está  detentado,  por  lo  que  toca  á  la  vida  legal 
de  un  Parlamento,  cuando  de  alguna  manera  se  impide  e] 
libre  juego  en  él  de  todas  las  oposiciones  y  de  todos  los  inte- 
reses. 

Aparte  de  esto,  la  otra  cuestión  que  la  inviolabilidad  par- 
lamentaria ofrece,  y  á  que  aludí  al  tratar  del  Derecho  cons- 
titucional inglés,  es  decir,  la  del  criterio  adoptado  respecto 
de  las  opiniones  manifestadas  en  el  Parlamento  y  publicadas 
más  tarde,  ya  por  la  prensa,  ya  como  quiera  que  sea,  en  Es- 
paña, están  siempre  amparadas  por  la  inviolabilidad.  El  tex- 
to constitucional  es  terminante.  Y  dada  la  publicidad  que  se 
requiere  en  los  debates  parlamentarios,  la  cosa  no  podía  ser 
de  otra  manera,  sopeña  de  limitar  la  inviolabilidad  en  un 
momento  importantísimo.  Pero  aunque   la  Constitución   de 
nuestro  régimen  parlamentario  adopte  tal  criterio,  bastante 
general  como  se  ve^  yo  creo  que  es  preciso  distinguir.  Dadas 
las  funciones  que  el  Parlamento  desempeña,  es  una  condición 
indispensable  la  más  amplia  é  ilimitada  libertad  en  la  discu- 
sión. Todo  obstáculo  impuesto  á  este,  va  contra  la  naturaleza 
del  poder  parlamentario.  En  las  luchas  sostenidas  por  el  Par- 
lamento contra  la  Corona,  ó  bien  por  el  Parlamento  contra  el 
poder  arbitrario  de  un  Ministerio,  claro  es  que,  no  como  pre- 
rrogativa, ni  como  privilegio,  sino  como  un  derecho,  es  ne- 
cesario proclamar  la  inviolabilidad  de  los  representantes  del 
país  por  las  opiniones  y  votos  emitidos  en  el  ejercicio  de  su 
cargo.  De  no  ser  así,  éstos  estarían  á  merced  del  ejecutivo 
en  sus  manifestaciones  como  poder  de  policía.  En  frente  del 
poder  judicial  requiérese  igualmente  la  inviolabilidad.  Y  tén- 
gase en  cuenta,  aunque  en  este  punto  resulte  pesado  y  ma- 
chacón, que  tal  inviolabilidad,  en  sus  tres  relaciones  que 
acabo  de  indicar,  no  es  un  privilegio,  es  una  condición  jurí- 
dica, exigible  por  el  poder  parlamentario  en  la  organización 
del  Estado;  por  recabarla  el  Parlamento  para  sí  y  por  ello, 
para  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros,  no  crea  una  situa- 
ción excepcional  en  favor  de  los  diputados  y  senadores.  Nada 
de  eso;  no  es  prerrogativa  del  funcionario  que  borre  la  con- 
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dición  primitiva  de  ciudadano,  es  cualidad  inherente  á  la 
función.  Mas  con  todo  esto  por  delante,  creo  que  no  debe  esa 
inviolabilidad  constituir  una  patente  en  corso,  pero  que  al  re- 
presentante del  país  puede  impunemente,  á  mansalva,  atacar 
la  reputación  personal  del  diputado  compañero  suyo  (contra 
lo  que  procuran  prevenirse  los  Reglamentos  de  las  Cáma- 
ras) (1),  ó  bien  la  de  un  funcionario  de  la  administración  pú- 
blica, ó  más  todavía,  la  de  un  particular  cualquiera.  En  este 
punto,  el  Derecho  parlamentario  inglés,  con  su  carácter  cir- 
cunstancial, con  la  seguridad  que  puede  abrigar  respecto  del 
alto  sentido  jurídico  reinante  en  la  sociedad,  resuelve  la  cues- 
tión de  un  modo,  á  mi  ver,  harto  más  conforme  á  la  justicia. 
Bien  es  verdad  que  las  condiciones  de  aquel  pueblo,  siendo 
las  más  conformes  á  la  naturaleza  del  Estado,  las  más  nor- 
males, dada  su  marcha  ordenada  y  arreglada  á  su  idea,  pue- 
den considerarse  como  condiciones  perfectamente  excepcio- 
nales. Quizá,  dada  la  índole  de  nuestra  política,  falsa,  inmo- 
ral, de  compadrazgos,  arbitraria,  fundada  en  una  gran  co- 
rrupción (la  electoral),  y  mantenida  por  una  serie  de  corrup- 
telas, quizá,  repito,  dado  esto,  sería  una  grandísima  impru- 
dencia procurar  formular,  con  fórmulas  definidas  y  exactas, 
aquellos  sutiles  distingos  del  Derecho  parlamentario  inglés. 
Realmente,  por  nuestra  falta  de  adaptabilidad  jurídica,  así 
como,  al  hacer  nuestro  el  Derecho  civil  romano,  lo  hemos 
empeorado  y  viciado,  obligándole  á  pedir  aquel  carácter  or- 
gánico y  racional  á  su  modo  que  tiene,  así  al  aplicar  á  nues- 
tra vida  política  el  Derecho  parlamentario  inglés,  lo  deshici- 
mos, conteniéndolo  en  fórmulas  y  recetas,  en  represiones 
con  pretensiones  de  exactas,  cuando,  por  su  naturales,  todo 
él  es,  al  igual  que  la  vida  social  decide  ó  produce,  movimien- 
to, variedad,  casos  particulares. 

Por  estas  razones,  creyendo  que  esté  más  en  lo  justo,  la 
distinción  que  usualmente  existe  en  Inglaterra,  entre  la  fun- 
ción parlamentaria  como  tal  y  las  afectas  citaciones  de  las 


(1)     Reglamento  del  Congreso,  artículos  146,  147  y  148. 
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apreciaciones  que  cada  diputado  hace,  que  la  afirmación 
absoluta,  de  la  mayoría  de  las  Constituciones,  la  española 
entre  ellas,  no  encuentro  manera  adecuada,  ni  forma  hábil 
para  establecer  semejante  distinción  entre  nosotros.  ¡Dios 
sabe  los  abusos  á  que  acaso  podría  dar  lugar  aquí,  que  no 
hay  poder  judicial  independiente,  donde  los  jueces  son  meros 
funcionarios  del  poder  ejecutivo,  sujetos  á  la  voluntad  casi 
omnímoda  de  cualquier  politicastro  á  quien  la  suerte  condujo 
al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  como  podía  haberle  con- 
ducido á  otro  puesto  más  ó  menos  alto  y  más  ó  menos  lucra- 
tivo! 

No  creo  haga  falta  insistir  más  sobre  el  punto  concreto  de 
la  inviolabilidad  de  los  representantes  de  país  en  las  Cortes, 
por  sus  opiniones  y  votos  como  tales  representantes.  Después 
de  todo,  tratándose  de  las  inmunidades  parlamentarias,  la 
gran  corruptela,  no  radica  ahí,  sino  en  el  privilegio  ó  prero- 
gativa  ó  como  quiera  llamarse,  por  virtud  de  la  cual,  los  di- 
putados y  senadores  gozan  de  hecho  de  una  situación  verda- 
deramente excepcional,  como  que  atendiendo  á  las  estadísti- 
cas, según  luego  veremos,  nunca  podrá  decirse  de  ellos: 
Bienaventtirados  los  que  sufren  persecución  de  la  justicia. 

Pero  cuestión  es  esta  harto  complicada  y  de  interés  sumo, 
y  como  ya  digimos,  para  comprenderla  en  toda  su  importan- 
cia es  menester  que  la  estudiemos  en  sus  orígenes,  en  el  de- 
recho constitucional  vigente  y  en  los  abusos  á  que  la  prácti- 
ca de  esto  da  lugar  entre  nosotros. 


Adolfo  Posada. 


ESTUDIO  SOBRE  LA  REFORMA  MUNICIPAL  EN  ESPAÑA 


INTRODUCCIÓN 


Forman  ios  estudios  administrativos  parte  principalísima 
de  la  ciencia  jurídica,  si  bien,  no  han  alcanzado  hasta  la 
época  moderna  toda  aquella  importancia,  que  les  corresponde 
tanto  por  el  fin  que  deben  realizar  en  las  sociedades,  como 
por  la  necesidad,  que  unánimemente  se  siente  hoy  entre  todos 
los  hombres  de  ciencia,  de  definir  de  una  manera  completa  su 
objeto,  fijando  á  la  vez  las  relaciones  fundamentales  de  esta 
rama  del  derecho,  que  es  sin  disputa  la  más  confusa  de  todas 
y  por  lo  mismo  la  más  necesitada  de  análisis  y  de  crítica. 

Dentro  de  esta  general  indeterminación  que  en  el  orden 
científico  hace  confusas  las  materias  propias  del  derecho 
administrativo  ocupan  lugar  preferente  las  cuestiones  que 
afectan  á  la  naturaleza  y  condiciones  de  la  sociedad  munici- 
pal, en  las  cuales,  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  legislado  en 
nuestros  días,  más  parece  que  los  legisladores  se  propusieron 
confundir  que  aclarar  el  concepto  de  una  institución  tan  llena 
de  misterios  como  desconocida  en  todo  aquello  que  son  ele- 
mentos esenciales  para  su  vida  ordenada  y  desenvolvimien- 
to progresivo. 

Explicación  natural  tienen  á  nuestro  juicio  estas  deficien- 
cias que  señalamos  en  la  organización  de  los  municipios  no 
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solo  de  España  sino  de  todos  los  pueblos  modernos  con  solo 
considerar  que  las  dificultades  de  la  obra  legislativa,  en  lo 
que  al  derecho  municipal  se  refieren,  proceden  de  la  índole 
misma  del  organismo  para  el  cual  se  dicta  la  regla,  y  no  de 
la  voluntad  é  inteligencia  del  legislador,  pues  si  de  estas 
condiciones  personales  dependiese  la  solución  de  tan  arduo 
problema,  es  bien  seguro  que  á  estas  horas  ya  estaría  satis- 
factoriamente resuelto;  que  no  menos  podía  esperarse  del  es- 
fuerzo de  tantos  entendimientos  consagrados  á  su  estudio. 
Pero  sucede,  desgraciadamente,  en  la  esfera  de  las  ciencias 
sociológicas,  que  los  elementos  que  entran  en  su  composición 
aparecen  más  complejos  y  más  llenos  de  internas  contradic- 
ciones á  medida  que  más  se  los  aisla,  en  virtud  del  análisis, 
del  conjunto  total  que  determina  el  objeto  de  las  mismas;  así 
vemos,  por  ejemplo,  que  la  naturaleza  y  fin  de  una  nación 
ya  constituida  y  organizada  formando  lo  que  solemos  llamar 
Estado,  se  fijan  hoy  en  la  ciencia  con  facilidad  relativa,  sin 
que  su  determinación  ofrezca,  en  medio  de  las  luchas  de  es- 
cuelas y  sistemas,  puntos  graves  de  discrepancia,  y  en  cam- 
bio, cuando  se  trata  de  definir  los  organismos  provinciales  ó 
municipales,  las  opiniones  revisten  caracteres  de  profunda  y 
fundamental  divergencia  que  se  van  aumentando  gradual- 
mente si  en  vez  de  estos  objetos,  hacemos  recaer  nuestro 
análisis  sobre  la  familia  ó  el  individuo. 

Este  hecho  que  es  de  toda  evidencia  para  la  más  elemen- 
tal observación,  conviene  tenerlo  muy  presente  cuando  se 
trata  de  reformar  un  organismo  que  como  el  municipio  es  tan 
difícil  de  someter  á  preceptos  taxativos  de  una  ley,  que  si 
suele  ser  lógica  en  cuanto  teoriza  dentro  de  un  criterio  jurí- 
dico determinado,  también  suele  ser  en  su  contacto  con  la 
realidad,  ó  ineficaz  ó  perturbadora  para  la  vida  práctica  de  la 
corporación  á  que  se  aplica;  debiendo  llevar  además  al  áni- 
mo de  nuestros  legisladores  esta  consideración,  un  alto  sen- 
tido de  prudencia  para  no  destruir  ninguna  parte  del  edificio 
sin  tener  de  antemano  preparados  los  materiales  para  susti- 
tuirle con  provecho,  si  no  se  quiere  seguir  el  trabajo  de  crí- 
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tica  que  tan  fácil  por  su  carácter  negativo  ha  sido,  como 
fecundo  en  consecuencias  dolorosas  para  nuestra  vida  muni- 
cipal en  lo  que  va  de  siglo. 

Tampoco  debe  olvidarse  para  llevar  á  cabo  con  acierto  la 
reforma  de  los  organismos  municipales,  los  sensibles  cambios 
que  la  vida  moderna  ha  operado  en  nuestras  costumbres  pú- 
blicas separadas  al  presente  por  una  distancia  de  más  de 
trescientos  años,  de  aquella  gloriosa  tradición  municipal  de 
los  primeros  siglos  de  la  reconquista  española;  tradición, 
que  si  vive  aún  en  la  memoria  de  los  eruditos,  aparece  total- 
mente borrada  en  la  conciencia  popular  que  la  vé,  después 
de  un  tan  largo  periodo  de  decadencia,  sustituida  hoy  en  su 
antiguo  poderío  é  importancia  por  el  predominio  de  los  Go- 
biernos y  de  los  partidos  políticos,  notándose  al  mismo  tiem- 
po que  el  interés  personal  es  más  fuertemente  sentido  por  el 
hombre  moderno,  que  aquel  otro  mteres  de  localidad  llamado 
comunal  que  tantos  actos  heroicos  inspiró  á  nuestros  antepa- 
sados y  que  por  modo  tan  natural  como  fácil  informó  la  vida 
de  nuestras  municipalidades  en  la  Edad  Media. 

Ocurre  frecuentemente  por  una  especial  genialidad  de 
nuestra  raza,  dada  con  exceso  á  idealizar  hasta  los  asuntos 
más  menudos  de  la  vida,  que  tanto  nuestros  legisladores 
como  nuestros  hombres  de  ciencia  sufren  al  tratar  del  muni- 
cipio español  un  como  espejismo  histórico,  que  les  hace  per- 
der el  sentido  de  la  realidad  con  que  este  asunto  debe  ser 
estudiado  en  nuestros  días.  Porque  no  es  ciertamente  muy 
práctico  adoptar  un  sistema  filosófico  ó  jurídico  determinado; 
empaparse  con  notorio  abuso  en  la  tradición  municipal  es- 
pañola perdida  para  siempre  en  los  oscuros  limbos  de  la  his- 
toria y  pretender  que  por  el  solo  hecho  de  estampar  sobre  el 
papel  un  número  mayor  ó  menor  de  artículos  y  denominarlos 
pomposamente  ley  orgánica  de  Ayuntamientos,  hayamos  de 
creer  completamente  curada  la  atonía  que  hoy  padecen  nues- 
tras energías  locales  y  regenerados  por  ende  nuestros  muni- 
cipios. Más  eficaz  que  todo  esto  será,  sin  ningún  género  de 
duda,  que  procuremos  con  medidas  indirectas  dar  ocasión  á 
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que  se  desarrollen  en  nuestro  país  costumbres  comunales  ó 
colectivas  en  armonía  con  las  nuevas  necesidades  de  los 
pueblos,  y  fundar  sobre  ellos  preceptos  legislativos,  que  sal- 
vando la  unidad  nacional,  nos  permitan  conocer  la  variedad 
de  aspectos  con  que  la  vida  municipal  se  da  en  las  diversas 
provincias  que  forman  la  nación  española,  adaptando  á  esta 
variedad  las  bases  de  la  futura  reforma  municipal  y  abando- 
nando para  siempre  aqual  sentido  de  uniformidad  legislativa, 
causa  de  la  mayor  parte  de  los  males,  que  pesan  sobre  las 
corporaciones  populares. 

Nadie  desconocerá  que  entre  las  múltiples  exigencias 
demandadas  por  la  opinión  pública,  ninguna  es  hoy  tan  uná- 
nimemente sentida  como  esta  de  la  reforma  municipal,  inten- 
tada ya  por  el  partido  conservador,  autor  de  la  legalidad 
vigente  y  que  sin  duda  hubiera  sido  objeto  de  discusión  en 
nuestro  Parlamento  actual,  si  el  partido  liberal  no  hubiera 
tenido  necesidad  de  atender  á  reformas  de  carácter  jurídico, 
político  y  militar,  que  han  requerido  prelación  en  el  orden  de 
los  debates.  Es  indudable,  pues,  que  estamos  abocados  á  tra- 
tar en  plazo  breve  la  cuestión  objeto  de  estos  artículos,  por 
lo  cual  creemos  de  la  mayor  utilidad  hacer  aquellas  observa- 
ciones y  advertencias  que  á  nuestro  juicio  son  necesarias 
para  resolver  con  acierto  semejante  problema,  antes  de  que 
venga  el  poder  legislativo  á  hacer  práctica  por  medio  de  sus 
acuerdos  una  solución  determinada. 

La  historia  de  nuestra  legislación  municipal  en  el  siglo 
presente  es  testimonio  elocuentísimo  de  lo  ineficaces  que  han 
sido  la  mayor  parte  de  nuestras  reformas  para  hacer  que  los 
municipios  españoles  alcancen,  no  ya  aquel  grado  de  esplen- 
dor de  mejores  días,  pero  ni  tan  siquiera  una  ordenada  vida 
que  les  permita  ejercer  sus  funciones  propias  con  la  regula- 
ridad y  método  que  necesariamente  requiere  todo  organismo 
en  estado  de  salud.  Con  efecto;  al  inaugurarse  en  el  año  1812 
el  sistema  constitucional,  las  Cortes  de  Cádiz  dictaron  una 
ley  orgánica  para  nuestros  municipios,  llevando  á  los  mismos 
amplia  libertad  electoral  unida  á  no  escasa  intervención  en 
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los  negocios  políticos  y  grandes  atribuciones  en  los  asuntos 
comunales  reconociéndole  á  la  vez  facultades  propias  de  ca^ 
rácter  extraordinario,  dimanadas  de  las  circunstancias  anor- 
males, que  el  estado  de  guerra  de  la  nación  española  imperio- 
samente exigía. 

Poco  tiempo  vivió  esta  legalidad  municipal,  pues  la  ter- 
minación de  nuestra  lucha  extranjera  trajo  á  España  al  rey 
Fernando  VII;  coincidiendo  con  su  venida  la  reacción  del 
año  14,  que  al  derogar  cuanto  legislaron  las  Cortes  de  Cádiz, 
sumió  á  nuestros  municipios  en  el  estado  que  tenían  dentro 
del  absolutismo  monárquico  de  siglos  anteriores. 

Así  vivieron  durante  seis  años,  hasta  que  el  triunfo  de  las 
ideas  liberales  restauró  en  1820  la  ley  municipal  de  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  estableciendo  en  ella  algunas  reformas  de  escasa 
importancia  que  provenían  de  la  oscuridad  ó  deficiencia  de 
esta,  y  que  se  consignaron  para  su  más  exacta  aplicación  en 
la  ley  de  23  de  Marzo  de  1821,  llamada  por  lo  mismo  aclara- 
toria, con  relación  á  la  legalidad  restaurada. 

La  reacción  de  1824  hizo  de  nuevo  tabla  rasa  en  nuestra 
organización  municipal,  confiscando  en  absoluto  las  liberta- 
des adquiridas  por  los  municipios,  llegando  hasta  la  abolición 
del  principio  popular  consagrado  por  el  tiempo  con  el  fin, 
según  se  decía  por  el  rey,  «de  que  desaparezca  para  siempre 
del  suelo  español  hasta  la  más  remota  idea  de  que  la  sobera- 
nía reside  en  otro  que  en  mi  real  persona.»  Como  consecuen- 
cia, pues,  de  esta  medida  de  gobierno,  perdió  el  municipio  su 
carácter  electivo,  componiéndose  de  concejales  de  nombra- 
miento real  y  dictándose  en  torno  de  esta  base  primordial  en 
la  organización  de  los  municipios,  diferentes  decretos  que 
mantuvieron  en  lo  sustancial  el  indicado  régimen,  hasta  que 
á  la  muerte  del  monarca  se  estableció  de  modo  definitivo  y 
permanente  el  sistema  constitucional,  desapareciendo  de  una 
vez  tantas  y  tan  graves  mudanzas  como  afligieron,  no  solo  á 
nuestras  instituciones  municipales,  sino  á  nuestras  institucio- 
nes políticas  en  el  borrascoso  periodo  histórico  que  media  del 
-año  12  al  año  33  de  la  presente  centuria. 
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El  sentido  del  Estatuto  Real  como  ley  fundamental  de  la 
monarquía  española  era  templadísimo  en  sus  manifestaciones 
y  alcance  político,  así  que  como  derivación  de  él  se  creyó 
necesario  dictar  el  Real  decreto  de  23  de  Julio  de  1835  por  el 
cual  se  pretendía  ordenar  provisionalmente  nuestra  organi- 
zación municipal  escogitando  como  medio  práctico  de  tran- 
sación principios  intermedios  entre  el  radicalismo  de  la  ley 
municipal  de  las  Cortes  de  Cádiz  y  el  antiguo  régimen.  Pero 
esta  interinidad  legislativa  en  que  abundaba  más  el  buen 
deseo  que  el  acierto,  no  podía  satisfacer  y  no  satisfizo  de 
hecho  ni  las  aspiraciones  de  los  liberales  ni  los  deseos  de 
permanencia  porque  abogaban  aún  los  amantes  del  absolu- 
tismo, siendo  derogada  á  los  dos  años  para  dar  vida  ostentosa 
de  nuevo  á  la  legalidad  municipal  de  las  Cortes  de  Cádiz. 

Fué  tan  exagerado  el  ascendiente  que  en  los  años  que 
inmediatamente  siguieron  á  esta  reforma  gozó  la  obra  legis- 
lativa de  Cádiz,  que  el  solo  proyecto  de  reemplazarla  por  la 
ley  municipal  del  año  1840  dio  margen  á  un  tumultuario  y 
grave  pronunciamiento  que,  tomando  como  bandera  de  su 
causa  la  innovación  intentada,  impidió  en  absoluto  su  pro- 
mulgación. Pero  lo  que  no  pudo  hacer  la  voluntad  de  los 
hombres  se  encargó  de  hacerlo  el  tiempo,  poniendo  de  mani- 
fiesto cada  vez  más  los  defectos  y  aun  las  perturbaciones  que 
la  ley  municipal  de  las  Cortes  de  Cádiz  llevaba  á  la  vida  de 
los  Ayuntamientos,  con  lo  cual  convenientemente  se  fué  pre- 
parando á  la  opinión  para  una  reforma  que  tuvo  completa 
realización  en  la  ley  municipal  de  1845,  que  sin  volver  á  lo 
antiguo,  corregía  con  bastante  discreción  los  exagerados 
radicalismos  de  la  ley  del  año  12,  constituyendo,  por  decirlo 
así,  la  base  de  nuestra  actual  organización  municipal. 

Vivió  esta  ley  en  toda  su  integridad  hasta  1854  en  que 
hubo  una  nueva  recaída,  no  ya  en  la  legalidad  de  Cádiz  (pues 
esto  hubiera  sido  excesivo,  por  más  que  no  pocos  lo  desea- 
ran), pero  sí  en  la  ley  de  23  de  Febrero  de  1823  que  venía  á 
•ser  en  el  fondo  lo  mismo,  aun  cuando  en  forma  apareciese 
velada  por  repetidas  manifestaciones  de  moderación.   Con 
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ligeras  variantes  efectuadas  en  esta  ley  en  1866,  vivieron 
nuestros  municipios  hasta  el  año  de  1868  que  señala  un  nue- 
vo periodo  tanto  en  las  instituciones  políticas  como  jurídicas 
y  administrativas  de  nuestra  patria. 

Resultado  de  la  trasformación  que  en  esta  época  se  efec- 
tuó en  los  altos  poderes  del  Estado  y  respondiendo  á  ideas 
innovadoras  dentro  de  nuestro  derecho  que  se  pretendió  re- 
formar de  un  modo  absoluto,  y  que  en  mucha  parte  se  varió, 
hubo  de  dictarse  primero  la  ley  municipal  de  1868  con  carác- 
ter de  provisional,  y  más  tarde  con  la  sanción  de  la  primera 
Cámara  de  la  Revolución,  la  ley  de  1870,  que  aspirando  á 
satisfacer  cumplidamente  las  necesidades  de  la  vida  munici- 
pal moderna,  indudablemente  hizo  mucho  en  este  sentido, 
pero  como  tendremos  ocasión  de  ver  más  adelante,  más  fue- 
ron en  su  articulado  los  buenos  deseos  y  los  grandes  propó- 
sitos de  reforma  que  los  resultados  beneñciosos  y  prácticos 
de  sus  disposiciones. 

El  sentido  político  que  informó  los  primeros  actos  del 
reinado  de  D.  Alfonso  XII  puede  compendiarse  en  una  frase 
elocuentísima  del  primer  presidente  del  Consejo  de  ministros 
de  la  restauración  que  declaraba  ante  el  Parlamento  que  esta 
«no  había  venido  á  destruir  la  obra  revolucionaria,  sino  á 
continuar  la  historia  de  la  patria  española»,  y  así  como  supo 
este  Gobierno  que  le  dio  forma  legal  usar  de  una  plausible 
tolerancia  para  con  las  personas  que  pudieran  considerarse 
vencidas,  llamándolas  en  breve  á  la  cooperación  del  nuevo 
derecho  creado,  de  igual  modo  en  cuanto  á  reformas  legisla- 
tivas resplandeció  en  los  representantes  de  la  primera  Cá- 
mara constituyente  una  exquisita  moderación  para  no  alterar 
sino  aquello  que  era  absolutamente  preciso  á  fin  de  armoni- 
zar el  nuevo  orden  de  cosas  con  el  estado  político  que  se  en- 
contraron creado  por  la  revolución  de  1868. 

Aplicado  este  criterio  á  la  legislación  municipal  entonces 
vigente,  fácilmente  se  comprenderá  que  la  ley  de  1876  si 
supo  salvar  los  intereses  políticos  que  principalmente  pre- 
ocupaban á  sus  autores,  dejó  en   cambio  subsistente  en  las 
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corporaciones  populares,  por  lo  que  á  su  vida  interna  y  orgá- 
nica se  refiere,  las  mismas  instituciones  que  en  ellas  anterior- 
mente existían.  De  aquí  el  pensamiento  jamás  abandonado 
desde  la  fecha  de  esta  ley  por  ningún  Gobierno  de  la  restau- 
ración, de  estudiar  fundamentalmente  la  reforma  de  nuestra 
actual  vida  municipal,  no  solo  en  lo  que  á  la  misma  afecta, 
sino  en  todas  sus  relaciones,  ya  de  armonía  ó  ya  de  subordi- 
nación con  los  demás  organismos  del  Estado,  como  único  me- 
dio de  que  resulte  fecunda  y  provechosa  la  obra  legislativa 
que  se  prepara. 

Explícitamente  manifestaron  este  juicio  que  acabamos  de 
exponer  sobre  la  ley  de  1876,  sus  autores,  al  consignar  en  el 
preámbulo  de  la  misma  «que  no  creía  el  Gobierno  satisfacer 
todas  las  necesidades  de  nuestros  municipios  al  proponer  á 
las  Cortes  el  indicado  proyecto,  entendiendo  por  el  contrario, 
que  el  estudio  minucioso  y  detenido  de  la  organización  pro- 
vincial y  municipal  exigía  más  espacio,  limitándose  entonces 
á  las  modificaciones  que  á  su  juicio  eran  más  precisas.»  Estas 
palabras  claramente  revelan  que  solo  por  altos  motivos  de 
gobierno  ha  podido  aplazarse  el  estudio  de  un  asunto  en  el 
cual  de  día  en  día  se  hace  más  necesario  buscar  una  solución 
que  si  no  perfecta — (pues  esto  jamás  se  da  en  la  labor  huma- 
na)— por  lo  menos  alivie  el  malestar  presente  de  nuestros 
municipios  y  los  haga  aptos  para  atender  á  la  satisfacción  de 
las  necesidades  más  íntimamente  ligadas  con  su  propia  fina- 
lidad. 

Esta  ligera  reseña  histórica  que  acabamos  de  hacer  de 
las  diversas  leyes  que  en  la  época  contemporánea  han  regu- 
lado la  vida  de  los  municipios,  nos  autoriza  á  sintetizar  todos 
los  esfuerzos  de  nuestros  legisladores  desde  las  Cortes  de  Cá- 
diz hasta  la  fecha,  en  el  deseo  vehemente  y  patriótico  de 
afirmar  tanto  la  existencia  de  las  municipalidades  como  su 
reconocimiento,  en  cuanto  entidades  morales  independientes 
del  Estado  y  absolutamente  necesarias  para  su  formación, 
aplicando  á  las  mismas  al  objeto  de  conseguir  este  deseo,  los 
principios  fundamentales  del  derecho  político  moderno;  pero 
TOMO  cxxix  16 
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no  serían  tales  si  reconociésemos  funciones  políticas  á  los 
municipios  que  implicarían  el  doble  absurdo,  ó  de  igualar  la 
parte  al  todo,  con  lo  cual  necesariamente  resultaría  de  esta 
identificación  que  la  parte,  reuniendo  para  sí  todos  aquellos 
atributos  esenciales  que  constituyen  al  todo  nacional,  en  ri- 
gor, para  nada  necesitaba  la  existencia  de  este,  ó  de  suponer 
por  el  contrario,  que  siendo  el  todo  la  resultante  armónica, 
ya  que  no  la  suma  de  las  partes  que  lo  componen,  su  desapa- 
rición era  inevitable  desde  el  momento  mismo  en  que  por 
virtud  de  su  carácter  político,  la  división,  cualquiera  que  ella 
fuese,  elevaba  á  la  categoría  del  todo  á  las  partes  segre- 
gadas. 

Suele  decirse  que  semejante  razonamiento   si   encierra 
fuerza  incontrastable  para  defender  la  existencia  de  las  ac- 
tuales naciones  informadas  en  un  alto  y  superior  principio 
de  unidad  como  base  de  su  constitución  social,  nada  prueba 
para  los  sostenedores  de  la  autonomía  política  del  municipio 
que  en  definitiva  pueden  cruzarse  de  brazos  delante  de  los 
que  tal  argumento  emplean;  respondiendo,  que  de  él  se  deri- 
varía á  lo  sumo  la  necesidad  de  que  haya  más  naciones  que 
las  que  al  presente  existen,  pero  no  los  inconvenientes  ó  los 
errores  doctrinales  que  se  suponen  cometidos  al  otorgar  una 
base  política  á  la  sociedad  municipal,  como  medio  más  ade- 
cuado para  su  perfeccionamionto  ó  desarrollo.  Esta  objeción 
pudiera  ser  atendible  en  el  terreno  científico,  si  al  formular 
la  afirmación  de  que  el  municipio  es  la  unidad  administrativa 
por  excelencia,  en  términos,  que  cuando  este  carácter  admi- 
nistrativo se  desconoce,  los  fundamentos  de  la  nacionalidad 
se  resienten,  y  cuando  se  niega,  se  destruyen  en  absoluto,  lo 
hiciésemos  solo  por  el  mero  placer  ó  interesado  propósito  de 
sostener  como  la  división  territorial  más  perfecta  la  que 
actualmente  existe  en  el  viejo  y  nuevo  continente,  haciendo 
abstracción  de  todas  las  razones,  pruebas  ó  hechos  que  en 
conjunto  demuestran  la  conveniencia  de  grandes  cuerpos 
sociales  ó  naciones  como  instrumentos  obligados  y  necesarios 
por  ley  de  la  providencia  y  de  la  historia  para  la  más  ade- 
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cuada  realización  del  progreso  humano;  pero,  cuando  se  tiene 
en  cuenta  como  nosotros  tenemos  todas  estas  razones,  y  no 
abrigamos  el  pensamiento  de  considerar  como  insustituible 
la  actual  división  de  los  Estados,  la  objeción  resulta  de 
hecho  tan  ineficaz,  como  absurdo  aparece  el  carácter  político 
que  se  pretende  asignar  al  municipio  moderno. 

No  entra  en  nuestro  propósito,  ni  cabe  dentro  del  plan 
que  nos  hemos  trazado  al  emprender  este  trabajo,  el  que  nos 
detengamos  á  exponer  las  consideraciones  que  á  nuestro  jui- 
cio hacen  más  preferible  y  más  ajustada  á  la  verdad  cientí- 
fica la  organización  unitaria  que  la  organización  federal  de 
los  Estados;  pero  sí  conviene  que  hagamos  constar,  por  lo 
que  al  municipio  se  refiere,  que  su  regeneración  no  depende 
de  la  tan  decantada  autonomía  política  de  estas  Corporacio- 
nes, que  si  pudo  ser  necesaria  en  atrasadas  épocas  históricas 
como  medio  de  llegar  á  la  unidad  nacional,  hoy  supondrá  un 
retraso  funestísimo  hasta  para  los  intereses  mismos  que  se 
pretende  amparar  y  defender  con  esta  medida. 

Esta  afirmación  nos  lleva  como  de  la  mano  á  tratar  el 
error  histórico  que,  al  par  del  doctrinal,  hemos  notado  en  los 
pocos  sostenedores  del  carácter  político  de  las  corporaciones 
locales.  Con  efecto;  si  atentamente  se  estudian  las  trasforma- 
ciones  que  en  la  historia  han  sufrido  las  municipalidades, 
desde  luego  aparece  á  la  vista  del  más  mediano  observador 
el  hecho  de  que  una  vez  realizada  la  unidad  nacional,  el  po- 
der político  se  extendió  de  una  manera  uniforme,  tanto  sobre 
los  privilegios  como  sobre  las  franquicias  y  libertades  que 
habían  gozado  los  municipios  españoles  haciendo  desaparecer 
esa  autonomía  política,  que  hoy  se  pretende  resucitar  después 
de  cinco  siglos  de  labor  incesante,  empleada  para  arrancar 
de  raíz  las  antiguas  energías  políticas  de  nuestras  municipa- 
lidades de  la  Edad  Media.  Y  no  se  crea  tampoco  que  esta  pér- 
dida de  la  autonomía  política  municipal,  representada  por  la 
desaparición  de  sus  fueros  y  privilegios,  fué  obra  exclusiva 
del  absolutismo  monárquico  de  la  casa  de  Austria,  que,  como 
extranjera,  cambió  el  espíritu  de  la  nacionalidad  española 
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pues  testimonios  veracísimos  y  hechos  elocuentes  nos  de- 
muestran que,  si  los  reinados  desde  Carlos  I  á  Carlos  II  pu- 
dieron significar  para  algunos  pensadores,  en  cuanto  á  su  go- 
bierno y  política  en  general,  un  paréntesis  dentro  de  nuestra 
historia,  por  lo  que  á  la  vida  de  las  Corporaciones  populares 
se  refiere,  no  puede  desconocerse  que  su  decadencia  venía 
predeterminada  en  siglos  anteriores,  y  que  su  autonomía, 
tanto  política  como  administrativa,  no  existía  ya  en  la  época 
de  los  Reyes  Católicos. 

La  obra  legislativa  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  al  proclamar 
y  estatuir  el  principio  de  unidad  en  nuestro  derecho,  no  solo 
daba  la  señal  de  alarma,  sino  que  anunciaba  también  grave 
y  próximo  peligro  para  las  libertades  municipales.  Así  que, 
una  vez  admitida  esta  legislación  y  vencidas  de  hecho  cuan- 
tas resistencias  se  opusieron  á  su  triunfo,  Alfonso  XI,  hábil 
político  y  sagaz  gobernante^  supo  aprovecharse  de  sus  efec- 
tos, y  nombró  de  Real  orden  Ayuntamientos  para  poblacio- 
nes tan  importantes  como  Sevilla,  Córdoba,  Madrid,  Burgos, 
Valladolid  y  otras,  sin  que  esta  supresión  del  procedimiento 
electivo  alterase  los  ánimos  de  aquellos  moradores  que,  sin 
duda  por  cansancio  ó  tal  vez  por  no  sentirse  muy  aptos  para 
elegir,  tranquilamente  aceptaron  las  personas  que  la  volun- 
tad real  se  sirvió  designar  para  la  gestión  y  cura  de  sus  in- 
tereses locales.  Más  tarde,  en  los  reinados  de  D.  Juan  II  y 
D.  Enrique  IV,  las  necesidades  del  Tesoro  español  obligaron 
á  estos  monarcas  á  enagenar  en  subasta  pública  los  cargos  y 
magistraturas  concejiles,  recurso  financiero,  que  se  perpetuó 
con  facilidad  pasmosa  en  épocas  muy  posteriores  á  su  muerte, 
toda  vez  que  en  lugar  de  disminuir  constantemente  aumen- 
taban los  apremios  y  estrecheces  del  Erario  público.  Y  vi- 
niendo, por  último,  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  en  él 
se  crea  la  institución  del  Corregidor,  que  colocado  en  la  pre- 
sidencia de  las  Corporaciones  populares  como  genuina  repre- 
sentación del  poder  real,  absorbió  en  su  persona,  no  solo  to- 
das las  atribuciones,  sino  hasta  las  más  pequeñas  iniciativas 
abandonando  á  procedimientos  excesivamente  rutinarios  las 
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funciones  más  indispensables  para  su  desenvolvimiento  y 
desarrollo;  dando  lugar  con  ello,  al  decaimiento  de  las  ener- 
gías locales  heridas  de  muerte  si  pronto  no  se  acude  con  los 
remedios  heroicos  que  un  tan  grave  mal  necesita. 

Poderosísimas  razones  pueden  invocarse  para  justificar  la 
conducta  ó  criterio  seguido  hasta  el  presente  por  nuestra  le- 
gislación municipal,  pues,  si  tenemos  en  cuenta  el  estado  de 
postración  en  que  habían  vivido  los  Ayuntamientos,  entrega- 
dos desde  el  siglo  xv  ó  á  funcionarios  del  poder  absoluto  ó  á 
hombres  ricos,  que  habían  convertido,  mediante  títulos  de 
compra,  en  propiedad  familiar  y  privada  las  magistraturas 
concejiles,  fácilmente  se  comprenderá  que  lo  que  un  tal  esta- 
do de  cosas  exigía,  ante  todo  y  sobre  todo,  será  declarar,  sin 
pérdida  de  tiempo,  como  se  hizo  en  los  primeros  días  de 
nuestra  regeneración  política,  que  las  corporaciones  popula- 
res debían  tener  vida  propia,  servir  para  satisfacer  necesida- 
des comunes  y  no  seguir  completamente  anuladas,  ó  por  la 
presión  del  poder  absoluto,  ó  por  la  posesión  material  y  per- 
petua de  hombres  adinerados. 

En  el  régimen  del  absolutismo  monárquico,  la  sociedad 
municipal,  viviendo  á  merced  de  una  acción  central  tan  ava- 
salladora "como  omnímoda,  nada  representaba;  carecía  en 
absoluto  de  toda  virtualidad  sustancial;  de  aquí  que  nada 
apareciese  tan  urgente  como  el  reconocimiento  de  su  ser,  la 
afirmación  de  su  existencia,  dejando  aparte  como  menos  ne- 
cesario el  que  fuese  de  esta  ó  de  la  otra  manera;  así  vemos 
que  en  la  multitud  de  disposiciones  legislativas  dictadas 
desde  el  año  12  con  carácter  liberal,  sobresale,  destacándose 
del  conjunto  heterogéneo  de  los  diversos  y  aun  encontrados 
principios  políticos,  que  informaron  á  sus  diversos  autores  al 
redactarlas,  un  fondo,  camino  de  aspiraciones,  que  consiste 
en  proscribir  los  oficios  perpetuos  para  los  cargos  municipa- 
les, proclamar  el  principio  de  igualdad  para  el  desempeño  de 
los  mismos,  á  fin  de  borrar  la  injusta  é  irritante  división  de 
clases  que  hasta  entonces  existía,  y  afirmar,  por  último,  que 
la  elección  era  único  medio  legal  para  determinar  el  nací- 
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miento  y  renovación  de  las  corporaciones  populares,  elección 
más  ó  menos  amplia,  según  el  criterio  político  que  inspiraba 
la  ley,  pero  reconocida  al  fin  como  principio  común  dentro 
del  derecho  municipal. 

Pero  si  esta  dirección  dada  á  nuestra  reforma  municipal 
estuvo  plenamente  justificada  en  los  primeros  veinte  afios  de 
nuestra  regeneración  política,  no  lo  ha  estado  tanto  después 
y  hoy  sería  en  extremo  censurable  que  no  abandonase  por 
completo  el  camino  hasta  aquí  recorrido,  emprendiendo  otros 
derroteros,  que  mejor  se  acomoden  á  lo  que  de  consuno  de- 
mandan nuestras  necesidades  presentes  y  el  espíritu  moder- 
no de  la  sociedad  española. 

Nadie,  en  su  sano  juicio,  tratará  al  presente  de  arrebatar 
á  nuestros  municipios  el  principio  electivo  que  constituye  hoy 
base  fundamental  para  todos  los  organismos  políticos  del  Es- 
tado; nadie  ha  de  pretender  tampoco  excluir  á  determinados 
ciudadanos  de  la  gestión  local,  por  razones  de  linaje,  que  no 
consiente  ya  el  espíritu  igualitario  de  nuestras  costumbres, 
y  menos  ha  de  pensarse  en  vincular  cargos  ó  magistraturas 
concejiles  que  escapan  por  su  naturaleza  á  todo  supuesto  ra- 
cional de  mera  propiedad;  por  lo  tanto,  debe  procurarse  hoy, 
al  intentar  la  reforma  municipal,  ver  si  una  vez  reconocidos 
todos  estos  principios,  y  aplicados  en  buen  hora  á  nuestros 
municipios,  perfeccionamos  además  de  tal  modo  su  régimen 
de  vida,  que  les  sea  fácil  realizar  una  administración  recta 
y  moral,  que  redundando  en  bien  de  sus  administrados  no 
encuentre  obstáculos  para  conseguir  este  fin  por  parte  de  los 
organismos  que  dentro  del  Estado  guardan  con  él  más  direc- 
ta relación. 

A  fin  de  llegar  á  este  objeto,  preciso  será  que  detenida- 
mente analicemos  el  estado  actual  de  nuestros  municipios, 
estudiando  los  caracteres  propios  de  su  naturaleza  social  y 
los  vicios  de  que  adolece  su  organización,  para  proponer  los 
remedios  que  nuestra  convicción  nos  dicte.  Todo  lo  cual  ha 
de  constituir  el  objeto  del  presente  trabajo. 
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EL  MUNICIPIO  MODERNO  Y  LA  CIENCIA  ADMINISTRATIVA 

Las  Últimas  reformas  en  la  legislación  municipal  desde  la 
ley  de  1846  hasta  la  actual  vigente,  unánimemente  han  reco- 
nocido que  el  municipio  es  sociedad  local  de  carácter  admi- 
nistrativo. Este  mismo  carácter  le  atribuyen  la  mayor  y  más 
sana  parte  de  los  tratadistas  de  derecho  público,  que,  enamo- 
rados de  la  trasformación  moderna  de  las  municipalidades, 
entienden,  que  estas  no  sólo  responden  y  se  adaptan  á  la 
división  administrativa  de  toda  nación  organizada  como  tal, 
sino  que  además  representan  la  unidad  administrativa  por 
excelencia. 

Incuestionable  de  todo  punto  aparece  la  doctrina  sobre  el 
carácter  administrativo  del  municipio  moderno,  para  los  que 
sostenemos  el  principio  de  unidad  como  base  del  organismo 
total  de  una  sociedad  constituida  en  Estado  independiente  ó 
sobei'ano,  pues  á  formarla  con  tan  ostensibles  muestras  de 
evidencia  han  contribuido  de  un  lado,  las  escuelas  filosóficas 
y  jurídicas,  y  de  otro,  el  andar  progresivo  de  nuestro  desen- 
volvimiento histórico,  que  forzosamente  nos  lleva  á  sostener 
esta  conclusión. 

Las  escasas  escuelas  filosóficas  ó  políticas,  que  hoy  enfren- 
te de  esta  doctrina  defienden  con  ardorosa  convicción  la  ne- 
cesidad de  reconocer  carácter  político  á  las  municipalidades 
incurren,  á  nuestro  juicio,  en  dos  graves  errores;  proviniente 
uno,  del  orden  especulativo  social,  y  dimanado  el  otro,  del 
poco  análisis  que  han  empleado  al  observar  las  trasformacio- 
nes  que  los  hechos  históricos  han  llevado  á  la  formación  de 
los  grandes  Estados  nacionales.  Porque  estos  Estados  consi- 
derados bajo  su  aspecto  doctrinal  ó  puramente  especulativo 
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de  los  municipios,  siendo  de  hecho  la  única  autoridad  local 
efectiva. 

Desde  esta  fecha  hasta  el  momento  de  nuestra  revolución 
política  en  el  siglo  actual,  no  ha  ocurrido  en  la  historia  pa- 
tria ningún  hecho  que  nos  autorice  á  suponer  que  se  ha  cam- 
biado el  sentido  absorbente  y  centralizador,  que  el  poder  mo- 
nárquico, desde  tan  remoto  tiempo,  venía  ejerciendo  sobre 
las  municipalidades  españolas,  pudiendo,  por  el  contrario,  in- 
vocar multitud  de  actos  confirmatorios  del  mismo,  si  no  temié- 
ramos entretenernos  excesivamente  en  una  larga  disquisi- 
ción histórica  que  nos  apartaría  del  asunto  principal  de  este 
estudio. 

Con  lo  expuesto  basta,  no  obstante,  para  deducir  una  con- 
secuencia muy  digna  de  tenerse  á  la  vista,  si  no  hemos  de  in- 
currir en  graves  y  trascendentales  errores  al  reformar  nues- 
tra legislación  municipal,  y  es  la  de  que  no  se  debe  intentar 
sustituir  por  la  autonomía  municipal  política  este  carácter 
administrativo,  que  hemos  reconocido  en  el  municipio  moder- 
no como  único  medio  de  hacerlo  compatible,  tanto  con  el 
hecho  histórico  de  la  nacionalidad,  como  con  el  principio  de 
unidad  política  y  jurídica  que  tan  hondas  simpatías  goza  en  la 
opinión  contemporánea  y  que  tan  necesario  aparece  que  aca- 
bemos de  realizarla  en  la  pequeña  parte,  que  aún  nos  falta 
por  lo  que  al  derecho  civil  se  refiere. 

Reconocido  el  municipio  actual  como  entidad  administra- 
tiva, surgen  dentro  de  su  estudio  nuevas  cuestiones,  que  de- 
bemos tratar  para  dejar  perfectamente  definidas  nuestras 
ideas  en  el  orden  científico  y  poder  con  mayor  desembarazo 
penetrar  en  las  reformas  de  carácter  práctico,  que  su  defec- 
tuosa organización  exige. 

Grave  y  alarmante  es  el  desacuerdo,  que  al  presente  exis- 
te entre  los  publicistas  del  derecho  administrativo  en  la  ex- 
posición del  concepto  de  esta  ciencia,  pues  mientras  unos 
entienden  que  este  derecho  es  una  rama  del  político^  creen 
otros,  á  nuestro  juicio  con  mayor  acierto,  que  tiene  por  sí 
contenido  propio  y  que  su  esfera  de  acción  se  marca  en  la 
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ciencia  independientemente  de  los  otros  derechos,  si  bien 
guarda  íntimas  relaciones  con  el  político  como  derivados  am- 
bos del  derecho  público. 

Es  indudable  qué  la  administración  pública  de  un  país 
determinado,  no  puede  ser  sometida  á  reglas  tan  fijas  y  uni- 
versales, que  ellas  sean  por  igual  aplicables  á  los  demás  pai- 
ses,  pues  tanto  las  necesidades  varias,  que  en  cada  nación 
surgen,  ya  de  su  historia  administrativa,  ya  de  las  condicio- 
nes especiales  de  su  riqueza  que  puede  exigir  medios  singu- 
lares de  fomento,  contraproducentes  tal  vez  en  otros  Estados, 
ya,  por  último,  la  misma  combinación  de  sus  elementos  so- 
ciales más  ó  menos  permanentes,  como  las  exigencias  que  se 
derivan  de  su  organización  política,  que  precisamente  ha  de 
guardar  analogía  con  su  carácter  administrativo,  hacen  im- 
posible la  adopción  de  reglas  universales  para  todos  los  casos. 
Pero  esta  variedad  no  autoriza  para  suponer  ó  inferir  que  la 
ciencia  administrativa  recibe  su  ser  y  su  objeto  de  la  ciencia 
política,  toda  vez  que  en  esta  se  pueden  dar  y  se  dan  de 
hecho  las  mismas  variedades,  que  afectan  á  aquella  sin  que 
se  sostenga  por  ningún  tratadista  que  una  misma  organiza- 
ción de  poderes  políticos  pueda  ser  universalmente  aplicada 
á  todas  las  sociedades,  haciendo  completa  abstracción  de  las 
condiciones  de  lugar  y  tiempo.  No;  lo  que  sucede  en  ambas 
ciencias^  tanto  en  la  administrativa,  como  en  la  política,  es 
que,  recibiendo  su  ser  de  las  leyes  que  regulan  la  vida  total 
del  Estado,  existe  en  ellas  un  elemento  permanente,  que  se 
encuentra  determinado  por  la  finalidad  propia  de  su  objeto  y 
al  mismo  tiempo  un  elemento  mudable  que  se  trasforma  in- 
cesantemente, pero  viviendo  subordinado,  á  la  inmutabilidad 
que  de  aquel  se  desprende.  En  efecto;  fijándonos  atentamente 
en  la  natural  organización  de  la  sociedad  humana,  se  nos 
presenta  como  necesidad  imperiosa  para  la  existencia  de  la 
misma  un  conjunto  de  leyes  que  regulen  las  relaciones  entre 
gobernantes  y  gobernados,  lo  cual  constituye,  la  materia 
propia  del  derecho  público  social.  Ahora  bien;  á  medida  que 
vayamos  analizando  cada  una  de  estas  relaciones,   se  irán 
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determinando  los  diversos  derechos  que  de  las  mismas  nacen; 
derechos  que  conviene  no  confundir  entre  sí  para  el  mejor 
desenvolvimiento  del  fin  social,  ni  tampoco  separar  unos  de 
otros,  puesto  que  de  su  conjunto  ha  de  resultar  la  obra  total 
que  asuma  y  compendie  en  síntesis  los  fines  parciales  de  es- 
tas relaciones. 


F.  Fernández  de  Henestrosa. 


(Concluirá) . 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


Madrid,  28  de  Julio  de  1890. 


Damos  comienzo  á  la  presente  por  un  tristísimo  y  repug- 
nante suceso.  La  desdichada  Higinia  Balaguer  ha  espiado  con 
la  vida  y  con  horribles  torturas  morales,  faltas  propias,  de- 
fectos soci¿iles,  delitos  ágenos  y  torpezas,  de  quienes  tienen 
el  deber  de  no  cometerlas.  Ha  muerto  declarando  ante  la  pre- 
sencia de  Dios  quién  fué  el  asesino  y  quién  detiene  el  dinero 
robado,  y  lamentando  su  muerte,  más  que  por  lo  afrentosa, 
por  lo  injusta. 

En  una  organización  social  fundada  en  la  hipocresía  y 
mantenida  sobre  puro  artificio,  falta  libertad  y  mucho  más 
ahora,  para  publicar  las  lúgrubes  verdades,  que  entristecen 
el  espíritu  y  que  sigilosamente  y  en  animados  coloquios  por 
doquiera  declaran  millones  de  lenguas. 

Las  gentes  han  dado  en  creer  que  esa  sentencia  deja 
abierto  un  abismo  en  la  justicia,  que  no  podrían  llenar  las 
fórmulas  curialescas  de  veinticinco  generaciones.  Después 
de  cumplida,  nadie  podrá  evitar  que  la  conciencia  pública 
siga  preguntando,  por  qué  se  ha  condenado  á  presidio  á  Do- 
lores Avila,  dónde  se  halla  el  dinero  robado  y  dónde  están 
las  pruebas  de  la  delincuencia  de  Higinia,  puesto  que  se  la 
considere  como  única  autora  del  crimen. 
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La  confesión,  buena  como  antecedente  para  las  averigua- 
ciones judiciales,  es  insuficiente  como  prueba,  para  toda  con- 
ciencia reflexiva  y  sana.  Apenas  habrá  subido  al  cadalso  un 
reo,  que  no  estuviera  confeso,  y  sin  embargo,  la  historia  de 
las  equivocaciones  judiciales,  demuestra  que  han  sido  más 
que  sobradas  las  descubiertas,  para  poner  espanto  y  zozobra 
en  el  ánimo  más  fiero  y  despreocupado;  siendo  de  advertir 
que,  debiéndose  el  descubrimiento  de  ellas  á  la  casualidad, 
un  mediano  cálculo  de  probabilidades  las  haría  ascender  á 
cifra  aterradora.  Reciente  está  un  caso  en  Francia  acaecido, 
objeto  de  justificadísima  alarma.  La  confesión  en  general  no 
implica  el  delito,  no  ya,  cuando  la  hace  forzado  el  reo  por 
torturas  morales  y  materiales,  pero  ni  siquiera  si  la  hace 
espontáneamente,  porque,  persuadido  de  su  perdición,  quiere 
salir  de  situaciones  molestas. 

Si  el  lector  recuerda  nuestras  palabras  no  nos  clasificará, 
ciertamente,  entre  los  que,  en  relación  con  este  infeliz  asun- 
to, se  llamaban  insensatos;  pero  tampoco  nuestro  respeto  á 
los  Tribunales  ha  de  inclinarnos  á  parcialidad  tan  manifiesta 
como  implicaría  el  reputar  perfecta  una  sentencia,  que  ha 
condenado  á  muerte  á  Higinia  y  á  presidio  á  Dolores  Avila;  ni 
mucho  menos  para  suponer  que  se  han  hecho  las  averigua- 
ciones necesarias  y  atado  los  cabos,  que  quedan  sueltos,  para 
que  la  historia  azote  con  ellos  el  rostro  de  esta  generación; 
porque  no  es  lo  peor  el  que  una  mujer,  más  ó  menos  culpable, 
espíe  mayor  delito  que  haya  cometido,  sino  lo  que  sucederá 
en  otros  casos  menos  ruidosos,  en  que  la  atención  pública 
apenas  se  fija,  cuando  en  este  con  tales  imperfecciones  resul- 
ta la  obra. 

Dejemos  á  un  lado  la  sentencia,  que  el  tribunal  de  Dios 
solamente  puede  ya  juzgar  cuando  en  su  presencia  se  en- 
cuentren los  autores,  y  examinemos  lo  único,  que  verdadera- 
mente encaja  en  la  Crónica  de  la  quincena,  ó  sea  el  in- 
dulto. 

Cualquiera  que  fuese  la  culpabilidad  de  Higinia,  una  cosa 
hay  evidente;  que  ha  sido  agarrotada,  no  por  su  culpa,  sino 
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por  la  confesión  de  ella.  Pudo  seguir  entreteniendo  con  mil 
embelecos  la  curiosidad  pública  y  la  ya  desconcertada  aten- 
ción del  Tribunal,  y  poco  ó  nada  habría  sufrido.  Tal  vez  su- 
bieran por  ella  al  cadalso  otros  inocentes;  quizás  viniera  un 
sobreseimiento;  ¿quién  es  capaz  de  adivinar  lo  que  resolviera 
el  Tribunal?,  pero  es  indudable  que  no  corriera  peor  suerte 
que  Dolores  Avila,  si,  como  ésta,  se  obstinara  en  negar  toda 
participación,  ó  persistiese  en  cualquiera  de  las  invenciones. 
Mas  esa  mujer,  que  después  ha  demostrado  tener  un  carácter 
dócil  en  demasía  y  un  corazón,  que  para  sí  quisieran  algunos, 
que  presumen  de  severos  y  rectos,  al  ver  como  sufrían  dos 
inocentes,  y  cuan  expuestos  estaban  á  penas  inmerecidas,  en 
virtud  de  espontáneo  y  noble  movimiento  de  su  conciencia 
declaró  la  verdad  y  confesó  la  parte  que  su  debilidad  y  sus 
pecados  le  habían  hecho  tomar  en  el  delito.  Ninguna  prueba 
había  contra  ella,  pues  el  hecho  de  hallarse  en  la  casa,  tanto 
podía  significar  complicidad,  como  el  haber  sido  víctima.  Ni 
podía  temer  que  el  dinero  robado  constituyera  huella,  que 
hacia  su  persona  encaminase  los  pasos  de  la  justicia,  pues 
ahora  se  ha  visto  que,  si  pudo  tener  participación  en  el  delito, 
no  la  tuvo  en  lo  robado,  y  uun  ahora  mismo  nadie  sabe  dónde 
se  encuentra.  Tenía  en  su  favor  los  prejuicios  de  la  opinión 
vulgar,  y  su  confesión  era  tanto  más  meritoria,  cuanto  que, 
no  solo  echaba  sobre  sí  responsabilidades  tremendas,  sino  que 
se  enajenaba  aquella  opinión,  cuyas  preocupaciones  derriba- 
ba de  un  golpe. 

No  cabe  duda,  pues,  que  si  esa  mujer  fuera  perversa  ó  no 
tuviera  sentimientos  morales  tan  profundos,  que  la  obligaran 
á  posponer  su  libertad  y  su  vida  á  la  justicia,  con  callarse  se 
habría  librado,  padecieran  ó  no  los  inocentes.  Si  su  muerte 
está  justificada,  ella  misma  ha  sido  el  Tribunal  justo,  que  ha 
condenado;  porque,  fuera  de  sus  declaraciones,  ni  un  dato, 
ni  una  averiguación  se  encuentran,  que  pudieran  conducir  á 
tal  resultado.  Ahora  bien;  si  todo  esto  es  manifiesto  y  claro; 
si  después,  durante  el  largo  espacio,  que  ha  durado  esa  causa, 
ha  mostrado  condiciones  de  carácter  y  arrepentimientos,  que 
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la  captaron  las  simpatías  de  cuantos  la  trataban;  si  por  lo 
menos  asaltan  dudas  vehementes  de  que  no  se  haya  dado  por 
completo  satisfacción  á  la  justicia;  si  había,  más  que  dudas, 
seguridad  completa  acerca  del  desequilibrio  de  las  facultades 
mentales  de  la  reo;  si  hasta  era  conveniente  que  no  muriera 
para  evitar  sospechas  absurdas;  si  el  delito,  de  que  se  trata 
es  de  lo  más  vulgar  posible,  aquí  donde  se  han  indultado  las 
ferocidades  más  inauditas  y  los  más  atroces  crímenes,  ¿qué 
había  de  extraordinario,  qué  impedía  conceder  el  indulto 
de  Higinia  Balaguer,  pedido  á  voz  en  grito  por  todo  el  mun- 
do? Yo  creo  que,  aun  admitida  en  su  más  exagerada  integri- 
dad la  afirmación  de  que  esa  mujer  ejecutara  el  crimen,  se 
trataba  de  un  caso  claro  y  patente  de  indulto.  Para  que  este 
proceda,  es  natural  que  haya  sentencia  condenatoria  y  pre- 
vio delito,  porque  al  inocente  no  se  le  indulta,  sino  que  se  le 
otorga  debida  y  necesaria  reparación.  Partiendo  de  lo  esta- 
blecido, y  suponiendo  que  la  de  muerte  sea  pena  y  no  otra 
cosa  bien  opuesta,  y  puesto  que  el  rey  tiene  esa  hermosa 
prerrogativa,  pocos  casos  habrá  como  este  en  que  con  igual 
ó  mayor  razón,  puede  ejercitarse.  No  es  de  extrañar,  pues, 
que  el  no  haberse  hecho  haya  suscitado  todo  género  de  ab- 
surdas patrañas;  porque  jamás  se  podrá  dar  otra  razón  de  la 
negativa,  que  el  simple  «no  quiero.»  La  que  dicen,  que  ha 
dado  el  Sr.  Cánovas,  calificábala  de  ramplona  un  diario,  y 
es  de  todo  punto  insignificante  y  pueril.  Parece  ser  que  se  ha 
matado  á  Higinia  para  escarmiento  de  criadas  y  para  que 
duerman  tranquilos  los  señoritos.  Es  un  procedimiento  seme- 
jante al  que  emplean  algunos  huertanos  con  los  gorriones 
que  cazan;  los  cuelgan  de  una  caña  para  que  huyan  los  de- 
más al  contemplar  el  fiero  castigo.  No  tiene  más  de  malo  esto, 
sino  que  al  amanecer  vuelven  á  caer  las  bandadas  sobre  el 
trigo,  cual  si  tal  espantajo  no  existiera  y  como  no  se  cuide 
de  alejarlos  de  otro  modo,  siguen  comiendo  con  el  mismo  ape- 
tito que  antes.  No  sabemos  hasta  cuándo  dejarán  de  conven- 
cerse ciertos  espíritus  rutinarios  de  que  la  ejemplaridad  de  la 
pena  de  muerte  es  una  ridicula  bicoca.  La  ejemplaridad  de 
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la  pena  está,  ante  todo,  en  que  sea  justa,  en  la  certidumbre 
de  su  aplicación  á  todo  delincuente  y  en  que  sea  eficaz. 
Mientras  queden  sin  castigo  la  mayor  parte  de  los  delitos  y 
solo  se  pene  á  los  criminales  poco  avisados,  la  ejemplaridad 
servirá,  si  acaso,  para  avivar  el  ingenio  del  delincuente  en  lo 
sucesivo.  Los  hechos,  además,  demuestran  que  la  tal  ejem- 
plaridad es  pura  ficción,  que  solo  engaña  al  que  cree  en  ella. 
En  este  caso,  es  además  contraproducente,  pues  para  lo  que 
servirá  de  ejemplo  el  amoratado  cadáver  de  Higinia  Balaguer 
es  para  que  se  guarde  bien  cualquier  criminal  de  manifestar 
su  culpa  y  para  que  aprenda  á  dominar  los  sentimientos  hu- 
manos, puesto  que  el  tenerlos  acarrea,  como  consecuencia 
ineludible,  acrecentar  la  pena,  á  sus  actos  aplicable.  Trayen- 
do aparejada  la  confesión  hasta  la  imposibilidad  de  indulto, 
nadie  será  tan  necio  que  por  salvar  la  de  otro,  cuya  pérdida 
sea  problemática,  ponga  su  vida,  seguro  de  perderla,  al  ser- 
vicio de  los  tribunales.  Y  estos,  siendo  tan  duros,  trabajan 
contra  su  interés,  pues  al  cabo  la  confesión  proporciona  có- 
modos medios  de  salir  del  paso. 

El  aborrecible  espectáculo  se  presta,  por  lo  demás,  á  tris- 
tísimas consideraciones.  En  tales  momentos  sale  á  la  super- 
ficie toda  la  hipocresía  y  el  salvaje  egoísmo  de  las  sociedades. 
Se  hace  feria  de  la  desdicha  agena,  y  la  gente  acude  como  á 
teatro  á  la  horrible  diversión.  Gózase  la  sociedad  en  dilatar 
el  tormento  horrible  de  una  agonía  infinita  por  la  intensidad; 
finge  interesarse  por  la  salvación  eterna  de  unos  seres  que 
ha  cultivado  para  el  crimen  en  la  miseria  y  la  degradación, 
y  con  aparente  unción  religiosa  cree  haber  puesto  en  condi- 
ciones el  espíritu  depravado  del  criminal,  si  lo  es,  para  dejar 
el  cuerpo  en  la  mayor  pureza,  sacándolo  de  la  corrupción  á 
la  muerte,  en  vez  de  haberlo  educado  para  su  trasformación 
moral.  Esa  sociedad,  que  no  se  ha  cuidado  del  delincuente 
cuando  desfallecía  de  hambre  y  la  codicia  de  explotadores 
hacía  fructificar  en  su  alma  gérmenes  de  inmoralidad,  gene- 
radores del  crimen,  aliéntalo  con  esperanzas  sarcásticas, 
cuando  ninguna  le  queda,  y  le  proporciona  alimentos  ya  in- 


256  REVISTA  DE  ESPAÑA 

necesarios,  más  que  por  caridad  porque  no  se  desluzca  el  an- 
siado espectáculo. 

Cuando  se  ven  ciertas  cosas  da  vergüenza  pertenecer  á 
la  humanidad,  y  se  envidia  por  un  momento  la  condición  mo- 
ral de  los  seres  más  degradados.  Entre  aquellas  compañeras 
de  Higinia,  á  quienes  el  dolor  cerraba  el  apetito,  no  dejándo- 
les ocasión  sino  para  llorar  la  muerte  de  la  desgraciada,  y 
los  que  habiendo  intervenido,  directa  ó  indirectamente,  en  el 
suceso,  regocijados  y  alegres  se  divertían,  comiendo  sin  es- 
crúpulos y  durmiendo  tranquilos,  ¿á  cuales  escogerá  Dios? 
El  fariseísmo,  aunque  por  él  condenado,  no  acabó  con  la  ve- 
nida de  Jesucristo;  antes  bien  se  mezcló  en  la  sangre  de  las 
sociedades  cristianas,  hasta  predominar  en  absoluto. 

Que  ese  Dios,  ante  el  cual  es  ineficaz  el  engaño  é  inútil 
la  hipocresía,  en  cuyo  Tribunal  están  demás  escribanos  y  cu- 
riales, tome  en  cuenta  á  cada  uno  la  parte,  que  le  correspon- 
da, ya  que  eso  del  roedor  de  la  propia  conciencia  suele  ser 
también  una  frase  hecha  con  escasa  representación  en  la 
realidad.  Si  fué  justa  esa  muerte^  premie  á  los  que  hicieron 
justicia,  y  si  no  que  paguen  la  iniquidad,  con  castigo  tan  irre- 
parable en  la  eternidad,  como  lo  ha  sido  en  esta  vida  el  su- 
frido por  aquella  malaventurada  mujer. 


♦ 


Como  la  vida  es  una  serie  misteriosa  de  contrastes,  al 
mismo  tiempo  que  el  lamentabilísimo  espectáculo  referido, 
verificábase  otro  en  Madrid,  en  extremo  consolador  y  elo- 
cuente. Pocas  veces  se  habrá  visto  una  manifestación  más 
espontánea,  ni  entusiasmo  más  sostenido,  que  durante  estos 
días,  con  ocasión  de  la  llegada  del  insigne  Peral  á  la  corte. 
Inmensa  muchedumbre  de  toda  clase  de  gentes  acudió  á  la 
estación  el  día  de  su  llegada,  y  lo  aclamó  frenética.  A  pesar 
de  la  hora  intempestiva,  pues  llegó  á  las  seis  de  la  mañana. 
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pocas  veces  se  habrá  visto  mayor  golpe  de  gente  reunida. 
Muchos  habían  pasado  la  noche  en  vela,  y  todos  interrum- 
pieron sus  costumbres  para  rendir  el  homenaje  de  su  admira- 
ción al  héroe  modesto  y  al  sabio,  de  sencillo  y  humilde  trato, 
que  llegaba.  No  haremos  ningún  linaje  de  consideraciones 
acerca  de  este  español  eminente,  porque  escritora  brillante 
nos  ha  honrado  colaborando  para  este  objeto  en  la  Revista, 
y  cuanto  dijéramos  resultaría  innecesario,  que  es  lo  peor  de 
cualquier  empresa. 

Describir  las  incesantes  ovaciones,  los  mil  agasajos,  las 
muestras  de  cariño  y  fervoroso  culto,  que  ha  tributado  el  pue- 
blo de  Madrid  al  preclaro  inventor,  sería  tarea  inacabable  é 
impropia  de  esta  Crónica.  Sin  exageración,  puede  asegurarse 
que  han  sido  tantos  como  pasos  ha  dado.  Entre  todos,  sobre- 
sale por  su  carácter  y  colorido  el  banquete  de  los  gremios, 
mediante  el  cual,  más  de  mil  comensales  é  inmenso  gentío, 
que  presenciaba  el  acto,  con  la  muestra  de  admiración,  que 
á  sus  hombres  sobresalientes  otorga  este  pueblo  singular,  ha 
demostrado  el  gran  patriotismo  y  los  generosos  sentimientos, 
que  arraigan  en  el  espíritu  de  esta  nación  tan  desgraciada 
como  vigorosa  y  noble.  Como  dijo  el  Sr.  Aguilera  al  iniciar 
los  brindis  en  elocuente  y  apasionado  discurso,  al  honrar  el 
pueblo  al  marino  ilustre,  no  solo  realizaba  un  acto  de  justicia, 
sino  que  personificaba  en  Peral  las  aspiraciones  de  la  patria. 
Si  extraordinarias  han  sido  todas  las  manifestaciones,  la 
despedida  ha  sido  grandiosa.  No  es  posible  imaginar,  ni  pin- 
tar, el  desbordamiento  de  entusiasmo,  con  que  ha  terminado 
la  fiesta  triunfal  que  Madrid  ha  dedicado  al  inventor  del  sub- 
marino. Podrá  formarse  idea  del  homenaje  con  solo  referir 
un  pormenor.  Había  de  partir  en  el  correo  de  Andalucía  á  las 
ocho  y  cuarenta  y  cinco  minutos,  y  fué  preciso  que  saliera 
en  el  de  Valencia,  esperando  al  otro  en  Alcázar,  porque  era 
imposible,  no  ya  el  transitar,  pero  hasta  el  respirar,  y  los 
trenes  no  podían  moverse  sin  arrollar  una  masa  compacta  de 
personas,  que  se  extendía  hasta  el  puente  de  Vallecas  por 
toda  la  línea. 

TOMO  cxxix  17 
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Es  dudoso  que  á  ningún  héroe,  que  hubiera  triunfado  en 
rail  batallas  se  tributase  ovación  más  espontánea,  elaborada 
en  el  corazón  del  pueblo,  agena  por  completo  á  elementos 
oficiales  y  quizá  á  pesar  de  ellos  realizada;  y  es  que  Peral 
con  su  invento  personifica  las  esperanzas,  las  ilusiones  y  los 
anhelos  de  este  país,  ansioso  de  colocarse  á  la  altura  á  que 
sus  cualidades  lo  hacen  acreedor.  ¡Qué  contraste  tan  lamen- 
table ofrecen  el  entusiasmo  sin  límites  y  el  certero  instinto 
del  pueblo  con  las  parsimonias,  las  suspicacias  y  recelos  de 
las  esferas  oficiales!  Es  de  notar  que  al  lado  del  ilustre  inven- 
tor solo  se  han  visto  tres  hombres  que  figuran,  ó  han  figurado, 
en  política,  el  Sr.  Echegaray,  el  exgobernador  de  Madrid 
Sr.  Aguilera  y  el  Sr.  Ducazcal;  es  decir,  los  tres  hombres  que 
hoy  viven,  por  distintos  motivos  y  conceptos,  en  el  corazón 
del  pueblo  de  Madrid. 


*  * 


Son  tantos  los  sucesos  graves,  que  se  han  acumulado  en  la 
pasada  quincena,  que  no  dejan  espacio  para  recordar  las  mil 
menudencias,  que  durante  largos  días  han  alimentado  la  aza- 
rosa vida  del  Gobierno.  La  informalidad  en  los  nombramien- 
tos de  alto  personal,  dando  ocasión  á  escenas  cómicas  y  al 
escándalo  público;  el  interés  de  caciquismo  recalcitrante,  que 
ha  inspirado  la  designación  hecha  de  los  gobernadores  para 
la  mayor  parte  de  las  provincias;  las  mal  disimuladas  arbi- 
trariedades preparadas  para  las  próximas  luchas  electorales, 
en  cuyas  arbitrariedades  no  han  sido  suficientes  el  perspicaz 
recato  y  la  habilidad,  un  tanto  trasnochada,  para  ocultar  la 
pecaminosa  intención;  el  llevar  la  política  á  las  Universida- 
des, haciendo  remoción  de  rectores,  sin  guardar  siquiera  las 
formas,  para  que  no  se  viera  femenil  venganza  de  actos  es- 
tudiantiles, enojosos  á  los  conservadores;  las  contradicciones 
inexplicables  de  conducta,  con  patente  menoscabo  de  la  se" 
riedad,  cometidas  al  decretar  resoluciones  fieramente  comba' 
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tidas  en  la  oposición,  como  el  licénciamiento  temporal  del 
ejército,  y  en  momentos  en  que  es  por  cierto  menos  justifica- 
do que  en  los  escogidos  por  el  Gobierno  liberal;  la  anulación 
de  las  elecciones  municipales  en  Sevilla  y  Barcelona,  á  las 
que  seguirán  otros  Ayuntamientos  donde  exista  mayoría  li- 
beral; el  contradictorio  criterio,  que  se  aplica  á  estas  eleccio- 
nes, según  triunfasen  en  ellas  conservadores  ó  liberales;  las 
disidencias  en  el  partido  conservador,  cuando  apenas  ha  co- 
menzado á  repartir  mercedes;  la  agravada  reinstalación  del 
gabinete  negro,  singularmente  para  los  telegramas;  disolu- 
ción de  reuniones  políticas;  las  denuncias  con  que  por  fin  se 
ha  decidido  el  Gobierno  á  desahogar  su  enojo  contra  la  pren- 
sa; las  innecesarias  dificultades  y  cortapisas,  aparentemente 
legales,  que  se  han  pretendido  poner  á  los  periódicos;  las  raz- 
zias de  empleados,  como  jamás  se  han  visto,  con  las  cuales 
demuestra  el  Gobierno  su  sincero  propósito  de  mejorar  la  ad- 
ministración, á  un  tiempo  que  enseña  á  no  ser  inocente  en  lo 
sucesivo  al  partido  liberal;  el  resellamiento,  que  estimula  con 
riesgo  cierto  de  descomponer  el  propio  partido,  favoreciendo 
al  liberal  al  limpiarlo  de  elementos  díscolos  y  poco  leales; 
las  mil  peripecias,  en  fin,  que  ha  sufrido  en  el  corto  y  acci- 
dentado tiempo,  que  lleva  en  el  Gobierno  el  partido  conserva- 
dor, quedan  oscurecidos  por  cuatro  trascendentales  aconteci- 
mientos, que  preocupan  hondamente  la  opinión  pública,  los 
cuales  examinaremos  por  orden  de  menor  importancia  en 
esta  forma:  la  situación  del  partido  liberal,  las  declaraciones 
políticas  del  Sr.  Cánovas,  la  huelga  de  Cataluña  y  el  atrope- 
llo de  Melilla. 


* 
*  * 


Cuando  escribíamos  las  últimas  cuartillas  de  la  Crónica 
anterior,  pronunciaba  un  discurso,  ante  los  Comités  de  Ma- 
drid, el  Sr.  Sagasta,  sin  las  deficiencias  que  en  el  dirigido 
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á  los  exministros  habíamos  notado.    No  definió  completa- 
mente la  conducta  del  partido  liberal,  pero  dejó  entrever  con 
mayor  claridad  cuál  haya  de  ser  ésta.  Los  acontecimientos 
se  encargarán  por  otra  parte  de  acabar  de  resolver  las  du- 
daSj  pues  avanzan  con  rapidez  suma.  La  manifestación,  de 
que  ha  sido  objeto  el  jefe  del  partido  liberal,  habrále  indica- 
do los  derroteros,  que  debe  seguir.  La  ovación  inmensa  en  la 
estación  del  Norte  fué  notable,  más  que  por  lo  grandiosa  y 
extraordinaria,  por  lo  didáctica.  El  ánimo  de  las  gentes  allí 
congregadas  movíase  por  dos  sentimientos:  el  de  la  protesta 
y  el  de  pelea.  Grande  es  la  popularidad  y  muchas  las  simpa- 
tías del  Sr.  Sagasta,  pero  la  convergencia  de  ellas  con  otros 
anhelos  aquel  día^  á  un  tiempo  que  muestra  de  cariño,  sig- 
nificaba aspiración  tal  vez  no  muy  definida  á  deshacerse  de 
ciertos  procedimientos  antitéticos  á  la  política  liberal.  Hoy 
sospechamos  vehementemente  que  los  sentimientos  y  prácti- 
cas de  ese  partido  han  cambiado  bastante  y  sería  preciso  un 
acto   de   sincera   imparcialidad,   pero  extraordinariamente 
enérgico,  para  que  la  masa  al  menos  tornase  á  la  situación 
de  ánimo  anterior.  No  somos  nosotros  románticos  enamora- 
dos del  parlamentarismo,  ni  mucho  menos;  pero  hemos  de 
confesar  que  la  mayoría  del  gran  grupo  liberal  comprende 
que,  dada  la  actual  organización  de  los  poderes  públicos  más 
ó  menos  natural  y  perfecta,  las  conquistas  liberales  y  demo- 
cráticas acabarán  por  anularse  y  caerán  en  el  mayor  descré- 
dito si  prevalecen  añejos  y  reproducidos  procedimientos.  Es- 
tos además  desalientan  á  los  más  fervorosos,  pues  saben  con 
certeza  que  los  esfuerzos  serán  inútiles  y  la  lucha  perfecta- 
mente estéril.   Sin  embargo,   aunque  algo  descorazonados, 
quieren  ir  á  la  lucha,  más  para  confirmar  un  desengaño  que 
confiados  en  el  resultado  del  triunfo,   aunque  lo  obtuviesen,, 
pues  al  cabo,  si  el  antojo  ha  de  otorgar  el  premio  en  la  lid 
ganado,  ni  el  valor,  ni  la  pericia,  ni  el  popular  sostén  servi- 
rán para  otra  cosa  que  para  acrecentar  la  desesperante  fati- 
ga de  este  país,  condenado,  como  Sisifo,  á  ruda  é  inacabable 
tarea. 
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Por  lo  pronto,  el  Gobierno  comienza  á  montar  la  máquina 
disolviendo  los  Ayuntamientos  de  las  poblaciones  más  libe- 
rales, y  no  tardará  en  caer  el  de  Madrid  bajo  cualquier  pre- 
texto. Otras  medidas  bien  conducentes  se  toman.  Los  parti- 
dos liberales  andan  más  remisos,  que  consiente  la  encubierta 
labor  con  tanta  asiduidad  como  ingenio  iniciada  por  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y  es  posible  que,  cuando  quieran 
congregarse  para  la  defensa,  no  puedan  hacerlo  ó  resulte  in- 
útil por  haber  ocupado  el  enemigo,  en  virtud  de  los  podero- 
sos elementos,  que  pone  en  sus  manos  el  poder,  todas  las  po- 
siciones. La  mejor  de  éstas  será  la  formación  de  las  listas,  y 
por  lo  que  á  esto  afecta,  no  se  advierten  signos  de  actividad  y 
cuidado  por  parte  de  los  liberales.  La  coalición  aplazada  es  de- 
testable procedimiento,  porque  se  deja  todo  para  cuando  sea 
un  hecho  el  daño,  y  entonces  será  tarde  para  muchas  cosas. 
Por  eso  hubiera  sido  mejor  acordarla  inmediatamente  y  me- 
diante sencilla  organización,  intervenir  los  más  insignifican- 
tes pormenores  de  las  operaciones  previas,  fundamento  del 
sufragio.  Tiene  el  esperar  dos  graves  inconvenientes:  el  que, 
conduciendo  al  abandono,  puede  contribuir  al  descrédito  del 
principio  que  han  de  procurar  sus  enemigos,  y  el  que,  lle- 
gando tarde  á  la  coalición,  y  cuando  las  arbitrariedades  y 
sofistiñcaciones  sean  irremediables  aun  por  los  mismos  que 
las  han  realizado,  aquélla  tenga  que  tomar  un  carácter  no 
bien  acomodado  con   la  práctica   pacifica   y   tranquila   de 
la  ley. 


* 


Tocante  al  espíritu  del  partido  gobernante  en  relación 
con  las  prerrogativas  constitucionales  de  la  nación,  más  que 
todas  las  circulares  y  promesas,  dice  una  conversación  del 
Sr.  Cánovas,  hecha  pública  por  un  corresponsal  de  Le  Temps. 
Las  ideas  publicadas  son  tan  típicas,  que,  aun  no  siendo,  como 
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parecen,  ciertas  y  por  nadie  rectificadas,  habría  que  reputar- 
las verdaderas. 

«En  este  estado  de  cosas,  ha  dicho  el  presidente  del  Con- 
sejo, y  á  pesar  de  todos  los  sistemas  electorales,  él  Gobierno 
tendrá  siempre  mayoría  en  las  elecciones  y  obtendrá  los  resulta- 
dos que  quiera. 

»Esto  ha  pasado  asi  bajo  el  reinado  de  Isabel  II,  bajo  los 
(robiernos  de  Prim ,  de  Amadeo  de  Saboya,  de  la  República 
federal  en  1873,  y  enseguida  bajo  el  reinado  de  D.  Al- 
fonso XII  y  la  regencia  actual. 

»Aquí,  una  de  dos:  ó  bien  el  Gobierno  se  eterniza  en  el 
poder,  ó  bien  la  regia  prerrogativa  debe  intervenir  para  cambiar 
de  política  y  permitir  á  los  partidos  sucederse  leal  y  pacífica- 
mente. Así,  pues,  durante  el  reinado  de  Alfonso  XII,  este 
principe  tuvo  siempre  el  firme  propósito  de  dejar  á  los  parti- 
dos liberales  y  conservadores  sucederse  en  el  poder  cada  tres 
ó  cuatro  años.y> 

No  podía  llegar  á  menos  el  doctrinarismo,  ni  cabe  más 
mezquina  idea  de  un  pueblo.  Por  justificar  la  intempestiva 
exaltación  de  los  conservadores ,  de  todas  suertes  injustifica- 
ble, ha  hecho  su  jefe  el  más  flaco  servicio  á  la  Monarquía 
parlamentaria.  Si  eso,  que  dice  el  Sr.  Cánovas,  fuera  cierto, 
la  razón  toda  estaría  de  parte  de  los  absolutistas,  contra  cu- 
yas pretensiones  ha  luchado  la  nación  durante  medio  siglo 
largo.  La  Constitución  sería  un  mito,  las  instituciones  actua- 
les una  farsa  de  la  peor  especie,  los  liberales  habrían  sem- 
brado los  montes  de  huesos  y  regado  de  sangre  los  campos 
por  defender  la  más  ridicula  de  las  comedias.  Se  fingirían 
elecciones,  meetings,  reuniones.  Círculos,  comités,  prensa, 
cuanto  constituye  la  vida  y  la  actividad  de  las  sociedades 
libres,  todo  esto  no  sería  más  que  ilusión  producida  por  hábil 
escenógrafo,  todo  sería  mentira;  en  realidad  no  habría  más 
que  una  voluntad,  que  á  capricho  ó  según  conviene  á  los  ac- 
tores, quiéralo  ó  no  el  público,  muda  y  cambia  las  decoracio- 
nes. Si  esto  no  es  el  absolutismo  disfrazado  y  aun  sin  disfra- 
zar venga  Dios  y  véalo.  Los  partidos  según  la  flamante  teoría 
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110  son  organismos  políticos,  que  con  su  bandera  y  su  propa- 
ganda conquistan  la  opinión  y  van  al  poder  á  darla  satisfac- 
ción, convirtiendo  en  leyes  su  programa,  sino  hambrientas 
bandadas  de  cesantes  ó  hartas  manadas  de  pestorejudos  co- 
vachuelistas, que  turnan  entre  lacerías  y  hartazgos.  Si  se 
discute  en  el  Parlamento  y  se  votan  leyes,  será  por  hacer 
algo  y  á  manera  de  relleno  de  los  debates  políticos,  donde 
aquellos  bandos  se  disputan  la  presa  y  con  aullidos  estentó- 
reos descubren  sus  apetitos.  El  legislar  viene  á  ser  á  manera 
de  música  soñolienta  y  monótona,  con  que  se  calma  la  impa- 
ciencia del  público  durante  los  entreactos  políticos,  pero  las 
leyes,  que  resultan  de  ese  fastidioso  entretenimiento,  de  nada 
sirven  y  para  inutilizarlas  está  la  Gaceta  y  la  práctica  hábil 
y  desenfadada  de  los  procedimientos  de  Gobierno.  Si  algún 
representante  del  país,  desconocedor  de  los  secretos  escéni- 
cos toma  en  serio  su  papel  y  pretende  dar  realidad  á  la  in- 
vención,, bien  pronto  se  le  saca  de  su  error  corriendo  el  telón 
y  cambiando  el  espectáculo  y  dejándolo  con  tanta  boca  abier- 
ta. Los  políticos,  que  se  van  por  esos  mundos  con  sus  ideas 
al  hombro,  divulgándolas  en  escritos  y  discursos,  atrayendo 
la  voluntad  del  pueblo,  son  tontos  de  capirote  ó  locos  de  atar. 
Los  tales  pierden  el  tiempo  lastimosamente,  porque  el  busilis 
está  en  ponerse  cerca  del  que  mueve  aquella  máquina  de  ar- 
tificios y  lograr  que  la  maneje  según  la  propia  conveniencia 
de  quien  lo  inspira,  agrade  ó  no  á  los  espectadores,  los  cuales 
no  tienen  derecho  á  otra  cosa,  que  á  pagar  y  aguantar  lo  que 
se  les  imponga. 

Hay  que  confesar  que  por  desgracia  en  el  fondo  algo  hay 
de  verdad  en  las  palabras  del  Sr.  Cánovas  y  en  las  conside- 
raciones expuestas,  que  de  ellas  se  deducen  y  aun  en  otras 
consecuencias  más  bochornosas^  que  podrían  sacarse  de  pre- 
misas tales.  Sobre  todo,  es  indudable  que  constituyen  la  tra- 
ma y  la  sustancia  del  pensamiento  fundamental  del  partido 
conservador.  Su  jefe  ahora  no  ha  hecho  más  que  descubrir 
con  desenfado  y  desenvuelta  franqueza,  lo  que  el  país  con 
instinto  certero  había  adivinado.  Esas  palabras  han  revelad® 
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móviles  antes  ocultos,  entre  la  hojarasca  retórica  y  el  humo 
pseudo  filosófico  de  un  gran  orador  y  explican  muchos  actos 
indescifrables.  Más  que  una  revelación  son  sin  embargo  la 
solución  de  un  logogrifo,  cuyo  sentido  ya  la  nación  había  lle- 
gado á  entender. 

Por  lo  demás,  la  singular  concepción  del  sistema  consti- 
tucional, que  ha  descubierto  el  Sr.  Cánovas,  tiene  todos  los 
inconvenientes  y  ninguna  de  las  ventajas  del  absolutismo  y 
es  mil  veces  peor  que  éste  como  institución  representativa 
de  la  voluntad  nacional,  pues  al  fin  el  rey  absoluto  no  puede 
serlo,  sin  caer  en  el  despotismo,  prescindiendo  de  la  opinión 
del  pueblo  en  mil  formas  manifestada,  ni  rige  tan  capricho- 
samente los  destinos  del  país  que  pueda  disponer  de  ellos  por 
antojadiza  resolución  ó  mediante  arbitrario  y  artificial  crite- 
rio, como  el  definido  por  el  Sr.  Cánovas.  Eso  de  que  haya  de 
cambiarse  de  política  y  de  Gobierno,  como  de  trajes  en  época 
fija,  es  cosa  nunca  hasta  ahora  oída;  y  menos  aun  que  esos 
Gobiernos  hechos  á  medida  ha  de  aguantarlos  el  país  se  aco- 
moden ó  no  á  su  desarrollo  natural  y  á  su  condición  más  ó 
menos  robusta.  Tales  pensamientos  denotan  un  concepto  tan 
mezquino  de  esta  nación  y  tal  desprecio  á  sus  iniciativas, 
que,  aun  no  siendo  tan  erróneos,  por  lo  ofensivos  habrían  de 
rechazarse.  Además  están  en  abierta  contradicción  con  los 
hechos,  los  cuales  indican  no  haberse  ajustado  á  esa  teoría 
el  Sr.  Cánovas,  cuando  le  tocaba  prevalecer.  Pero,  aunque 
por  accidentes  y  apariencias  de  alguna  suerte,  tamaña  doc- 
trina se  acomodara  con  determinado  aspecto  de  la  realidad 
histórica,  sería  de  todo  punto  contraria,  como  lo  son  los  actos 
en  ella  inspirados,  á  las  aspiraciones  actuales  del  país,  según 
éste  elocuente  y  decisivamente  viene  manifestando.  De  ma- 
nera que,  ni  aun  reduciendo  cuanto  se  quiera  el  valor  de  la 
voluntad  general  al  lado  del  poder  real  y  llegando  á  la  con- 
cepción absolutista,  podría  justificarse  con  tal  doctrina  el  ad- 
venimiento de  los  conservadores,  puesto  que  sea  cierto,  que 
el  país  no  los  quería  ahora,  porque  el  monarca  absoluto  dege- 
nera en  tirano,  no  sólo  cuando  arbitrariamente  viola  las  leyes 
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del  reino  y  persigue  á  los  ciudadanos,  sino  cuando,  contra  los 
intereses  generales  se  opone  á  la  voluntad  del  pueblo  impo- 
niendo la  propia  para  llevar  á  la  nación  por  derroteros  á  sus 
anhelos  v  carácter  contrarios  á  éstos. 


Más  que  efecto  de  la  política  actual  del  Gobierno,  apenas 
iniciada,  lo  ha  sido  de  las  predicaciones  y  pruritos  del  parti- 
do durante  la  oposición,  el  haber  surgido  con  tal  violencia 
sucesos  que  hablan  terminado  por  ahora  y  de  los  cuales  nos 
ocupamos  ya  al  tratar  de  las  huelgas  de  1.**  de  Mayo.  Alen- 
tados los  patronos,  equivocándose  quizá  por  las  palabras  de 
los  conservadores,  y  confiando  en  que  habían  de  tener  com- 
pletamente de  su  parte  al  Gobierno,  han  creído  oportuno  mo- 
mento para  apretar  los  tornillos,  ya  irresistibles,  de  la  ex- 
plotación obrera,  y  en  Manresa  se  han  considerado  en  el  caso 
de  romper  una  transacción  acordada  durante  las  últimas 
huelgas,  merced  á  la  pacificadora  y  fraternal  intervención 
del  Gobierno  liberal,  uno  de  cuyos  mayores  éxitos  fué  la  ma- 
nera de  hacer  frente  al  problema,  hasta  cierto  punto  nuevo 
en  España,  que  en  Mayo  se  presentó  ante  los  estadistas  y  po- 
líticos de  este  país.  En  Málaga,  un  fabricante  poderosísimo  é 
influyente  en  el  partido  gobernante,  ha  aprovechado  la  oca- 
sión para  reducir  el  inverosímil  jornal  de  las  mujeres  que 
trabajaban  en  sus  talleres. 

Tanto  se  ha  dicho  de  las  huelgas,  como  arma  defensiva 
del  obrero,  que  consideramos  inútil  añadir  una  palabra.  Ape- 
nas lastiman  al  fabricante,  y  al  obrero  lo  colocan  al  siguien- 
te día  en  la  más  espantosa  miseria.  Da  idea  de  la  tenacidad 
y  orgullo  del  pueblo  español  la  extraordinaria  duración  de 
estas  huelgas,  y  aterra  el  pensar  los  días  de  hambre  y  deso- 
lación que  estarán  sufriendo  esos  infelices  trabajadores  por 
sostener  un  derecho  vulnerado.  Heroísmo  y  más  que  tesón  se 
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necesita  para  llegar  á  la  casa  uno  y  otro  día  y  ver  que  los 
hijos,  desencajados,  cadavéricos  y  hambrientos,  piden  pan, 
que  pueden  ganar  aquellas  manos  encallecidas,  y  negarse  á 
aceptarlo  en  forma  de  salario  del  explotador,  por  sostener  un 
acuerdo  de  clase.  Se  concibe  al  hombre  luchando  voluntaria- 
mente con  la  propia  miseria  para  mantener  un  propósito; 
pero  hacerlo  á  costa  del  hambre  y  la  muerte  de  pedazos  del 
corazón,  es  acto  tan  extraordinario,  que  hace  meditar  sobre 
lo  que  serán  capaces  de  ejecutar  el  día  en  que  se  vean  uni- 
dos y  fuertes  para  resistir  con  éxito  la  presión  de  los  nefan- 
dos organismos  económicos  actuales,  cuando  á  sabiendas  de 
que  muy  poco  ó  nada  obtendrán,  á  tales  sacrificios  llegan. 

Más  ó  menos  tarde  tendrán  que  sucumbir,  pues  el  patrono 
es  rico,  y  aunque  algo  pierda  con  la  huelga,  ríese  de  tales 
amenazas  y  no  se  privan  del  más  insignificante  de  sus  pla- 
ceres. El  jornalero,  en  cambio,  día  de  trabajo  que  pierde  es 
día  de  hambre  para  él  y  para  su  familia,  pues  la  naturaleza, 
que  repartió  las  necesidades  por  igual,  sin  prever  el  caso  de 
que  los  hombres,  mediante  artificios,  llegaran  á  repartir  los 
dones  de  ella  desigualmente,  se  impone  y  subyuga  la  volun- 
tad ó  aniquila  con  la  muerte.  Ha  podido  resistir  más  ahora 
porque  la  clase  media,  que  en  España  conserva  sentimientos 
humanos,  aún  no  pervertida  por  el  mercantilismo,  ayuda  ca- 
ritativa á  esos  infelices,  persuadida  de  la  razón  que  los  asis- 
te; pero  la  caridad  es  de  suyo  pasajera  y  poco  persistente, 
como  originada  en  movimientos  instantáneos  del  corazón,  y 
la  necesidad  persiste;  los  auxilios  de  los  demás  obreros  han 
de  ser  limitados,  tanto  más,  cuanto  que  muchos,  por  confra- 
ternidad, han  contribuido  al  paro,  habiéndose  generalizado 
este  en  casi  toda  la  provincia.  Al  cabo  los  obreros  sucumbi- 
rán, sin  que  pueda  explicarse  nadie  á  qué  pueda  haber  ido  á 
Catalana  de  capitán  general  interino  el  Sr.  Martínez  Campos, 
como  no  sea  á  provocar  conflictos  ó  quedar  en  situación  ridi- 
cula, pues  se  me  olvidó  decir  antes  que  esos  obreros,  dando 
ejemplos  de  prudencia  y  de  serenidad  de  ánimo,  que  en  mu- 
chas partes  hacen  falta,  se  mantienen  en  el  punto  de  la  más 
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extricta  legalidad,  extremando  tanto  su  calma,  que  hasta 
procuran  no  salir  de  las  casas  sino  lo  puramente  necesario. 
No  hay,  por  lo  tanto,  conflicto  alguno  que  haga  precisos  los 
belicosos  arranques  del  Sr.  Martínez  Campos,  ni  siquiera 
creemos  que  sea  cosa  que  pueda  arreglarse  al  tenor  de  lo  de 
Cuba  y  guerra  carlista;  asi  es  que  no  es  extraño  que  haya 
quienes  hayan  sospechado  intentos  del  Gobierno  de  suscitar 
ciertas  agresiones  para  tener  ocasión  de  acuchillar  indefen- 
sos obreros,  y  con  el  escarmiento  evitar  que  las  huelgas  se 
repitan. 

Por  lo  tocante  al  punto  jurídico-social,  que  se  ventila,  ese 
poder,  cuyos  límites  indefinidos  hemos  visto  dilatarse  en  teo- 
rías anteriormente  indicadas,  siéntese  acometido  de  unos  es- 
crúpulos de  respeto  á  la  libertad  individual ,  capaces  de  ga- 
nar la  voluntad  del  más  incauto  de  los  progresistas.  No  tiene 
más  de  malo,  sino  que,  como  todas  sus  promesas  liberales, 
esa  no  ha  durado  más  que  el  tiempo  necesario  para  ponerla 
en  práctica.  Cuando  se  trata  de  garantir  la  libertad  del  pa- 
trono para  explotar  á  su  antojo  al  inerme  trabajador,  allí  está 
el  Gobierno  respetándola,  mediante  la  irónica  burla  de  supo- 
ner igualmente  libre  al  trabajador,  acosado  por  el  hambre, 
(^ue  al  fabricante  rico  y  poderoso;  mas  cuando  el  obrero  usa 
de  su  legítimo  derecho,  convocando  para  unión  provechosa  á 
sus  compañeros,  atrepellando  aquellos  fingidos  respetos,  y 
valiéndose  de  artes  desusadas  desde  que  pereció  Cartago, 
prende  á  los  jefes  obreros,  á  los  cuales,  para  mayor  escarnio, 
se  les  exigen  ilegalmente  miles  de  pesetas  de  fianza. 

Y  no  para  en  esto  el  imparcial  respeto  á  la  libertad  y  la 
neutralidad  del  Gobierno  sino  que,  so  fútiles  pretextos,  y  con 
arbitrariedad  de  campanario,  suspende  al  alcalde  de  Manre- 
sa,  hombre  liberal  y  prudente  que  ha  evitado,  con  su  tacto  y 
popularidad,  graves  conflictos,  y  sustituye  todo  el  Ayunta- 
miento con  fabricantes,  y  en  estos  momentos  adversarios  de 
los  obreros.  Mientras  tanto  se  perpetúa  la  huelga,  pues,  con- 
sentidos y  aun  halagados  los  provocadores,  no  han  de  propo- 
ner decorosas  transacciones,  é  irritados  los  obreros  han  de 
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resistir  acomodamientos  hasta  que  caigan  desvanecidos  por 
el  hambre  ó  heridos  por  las  bayonetas  de  los  soldados  si  dan 
la  más  leve  ocasión  para  una  matanza.  Por  fortuna  no  están 
dispuestos  á  servir  de  excusa  á  la  carnicera  afición  de  algu- 
nos, ni  á  que  luzcan,  á  costa  de  sus  cuerpos  indefensos,  beli- 
cosos empeños.  Otro  tanto  acontece  en  Málaga,  donde  por  ser 
mujeres  las  ofendidas,  se  contenta  el  Gobierno  con  prohibir- 
les postulaciones,  no  obstante  lo  cual  la  generosa  caridad  de 
las  gentes  ha  producido  algún  alivio  con  que  puedan  conlle- 
var la  precaria  situación. 

Pero  sea  cual  fuere  el  estado  lastimoso  de  esos  infelices, 
no  creemos  que  produzca  trastornos  ni  bien  alguno  para  ellos. 
Las  huelgas  para  el  obrero  no  acarrean  más  beneficio  que  el 
indirecto,  por  otros  medios  asequible,  de  contarse  y  consoli- 
dar sentimientos  comunes,  pero  económicamente  á  nada 
conducen.  Más  les  valiera  organizarse  politicamente,  luchar 
sin  tregua  en  los  comicios,  contarse  cada  año  en  día  señala- 
do, é  ir  fortaleciéndose  hasta  que  llegara  el  momento  de  po- 
der intentar  con  éxito  el  triunfo  de  sus  aspiraciones. 


* 

*     : 


Tiene  el  último  acontecimiento  á  que  nos  referíamos  mu- 
cha importancia  nacional,  pero  muy  escasa  ó  ninguna  políti- 
ca. Censurar  al  Gobierno  porque  los  moros  hayan  acometido 
á  nuestros  soldados  y  herido  á  algunos  en  Melilla,  sería  lo 
mismo  que  atacarlo  porque  hayan  granado  mal  los  hermosos 
sembrados  ó  porque  haya  cólera  este  año.  Podrá  lamentarse 
la  mala  ventura  de  los  conservadores,  que  hace  coincidir  con 
su  mando  tales  desgracias,  pero  exigirles  responsabilidad  por 
esto  implicaría  un  fanatismo  incompatible  con  las  ideas  de 
este  siglo.  A  lo  sumo  podrá  censurarse  alguna  imprevisión  y 
el  vano  empeño  con  que  han  pretendido  desvirtuar  los  he- 
chos; pero  en  cuanto  á  estos  solo  tienen  la  responsabilidad 
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que  les  corresponda  conjuntamente  con  todos  los  demás  Gro- 
biernos  que  han  regido  desde  1860  los  destinos  de  este  país. 
Lo  harán  con  mejor  ó  peor  fortuna  ó  con  mayor  ó  menor 
acierto,  pero  los  actuales  gobernantes  procurarán  resolver  la 
cuestión  inspirados  en  el  mismo  patriotismo  que  cualesquiera 
otros,  tanto  más,  cuanto  que  en  los  asuntos  de  Marruecos  no 
están  atados  por  cierta  clase  de  compromisos  internacionales 
que  respecto  á  otros  la  malicia  los  atribuye. 

El  hecho  es  uno  de  tantos  como  registra  la  historia  de 
nuestras  desguarnecidas  plazas  de  África.  No  se  sabe  á  cien- 
cia cierta  si  por  emulación  entre  el  influyente  gobernador 
moro  de  las  kábilas  muechatas  destituido  y  el  nuevamente 
nombrado,  ó  por  otras  causas,  pero  en  el  fondo  por  la  ingé- 
nita animadversión  de  las  indómitas  y  salvajes  hordas  que 
habitan  el  Norte  del  imperio,  acometió  á  unos  cuantos  solda- 
dos gran  porción  de  moros,  escondidos  en  unos  maizales, 
donde  habían  preparado  alevosa  emboscada.  El  bravo  gene- 
ral, que  gobernaba  la  plaza  de  Melilla,  castigó  en  el  acto  el 
atrevimiento  y  mantuvo  á  raya  á  los  agresores.  La  ansiedad 
pública  ha  sido  grande  durante  los  días,  que  por  falta  de  pre- 
visora solicitud,  se  ha  estado  sin  noticias  por  haber  corrido 
fiero  temporal  el  buque  Sevilla,  que  traía  pliegos  de  la  plaza. 
Hoy,  conocido  ya  el  resultado,  lo  que  preocupa  á  todos,  in- 
cluso al  Gobierno,  es  obtener  satisfacciones  cumplidas  y,  so- 
bre todo,  el  que  no  se  repitan  ataques  tales,  que  ponen  en  pe- 
ligro nuestros  derechos  y  tranquilidad,  y  menoscaban  el  pres- 
tigio de  esta  nación.  El  digno  ministro  de  la  Guerra  comienza 
á  tomar  medidas  previsoras,  encaminadas  á  evitar  que  en 
trances  tales  pueda  darse  el  caso  de  que  hayamos  perdido 
esas  posesiones,  no  solo  sin  haber  podido  hacer  nada  para  evi- 
tarlo, pero  hasta  sin  saberlo.  Mañana  se  reúne  el  Consejo  de 
ministros  para  tratar  de  este  importante  asunto,  y  de  sus 
acuerdos  nos  ocuparemos  en  la  siguiente  Crónica.  Por  hoy, 
solo  podemos  consignar  que  el  Gobierno  se  halla  animado  de 
buenos  propósitos.  La  opinión,  algo  desconfiada,  espera  en 
actitud  espectante  los  actos,  dispuesta  á  ayudar  al  Gobierno, 
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pues  en  cuestiones  que  afectan  á  la  nación  no  pueden,  para 
nada,  tomar  parte  las  aspiraciones  políticas.  El  país  no  se 
satisface  con  fórmulas  diplomáticas;  quiere  que  se  cumpla  el 
incumplido  tratado,  escrito  con  la  sangre  de  nuestros  soldados 
y  que  sea  una  verdad  nuestra  legítima  influencia  en  Marrue- 
cos. Como  la  base  de  todo  es  la  contestación  del  sultán  á  la 
reclamación  del  Gobierno  español,  y  ésta,  á  causa  de  rutinas 
incomprensibles  ante  semejante  atentado,  tardará  mucho  en 
llegar,  suspendemos  nuestro  juicio  hasta  que  podamos  for- 
mularlo con  datos  ciertos,  pues  en  trances  como  este,  la  cen- 
sura previa  é  inmotivada  ó  el  aplauso  injustificado,  contri- 
buyen á  desprestigiar  al  Gobierno  propio  enfrente  del  extran- 
jero, ó  á  darle  excesiva  y  contraproducente  confianza. 


B.  Antequera. 


CRÓNICA  EXTERIOR 


29  de  Julio  de  1890. 


Casi  al  mismo  tiempo  que  terminaba  en  Londres  la  confe- 
rencia de  la  paz,  no  sin  que,  aun  para  los  tranquilos  delega- 
dos que  á  ella  asistían,  faltasen  motivos  de  discordias  y  agrias 
polémicas,  ardía  la  guerra  en  dos  distintos  puntos  de  la  Amé- 
rica española.  Cuando  la  referida  conferencia  se  verifique  el 
año  que  viene  en  Roma,  es  muy  posible  que  los  delegados 
podrán  dar  cuenta  de  muchos  esfuerzos  estérilmente  hechos 
para  evitar  tremendas  luchas. 

Las  causas  determinantes  de  la  guerra  entre  las  Repúbli- 
cas del  Salvador  y  Guatemala,  son,  como  las  de  casi  todas 
las  contiendas  armadas,  verdaderamente  fútiles;  la  causa  efi- 
ciente es  el  espíritu  díscolo  y  el  ingénito  apasionamiento  que 
predomina  en  esos  pequeños  estados  desde  que  se  emancipa- 
ron de  España,  y  tal  vez  no  sean  extraños  al  suceso  los  ma- 
nejos de  la  política  yankée. 

Lo  más  curioso  de  esta  discordia  es  que  parece  motivada 
por  un  intento  de  unión  entre  los  cinco  diminutos  Estados  del 
Centro.  Quisieron  estos,  sin  duda,  para  precaverse  algo  con- 
tra la  rapaz  codicia  de  los  Estados  Unidos,  ó  contra  ciertos 
propósitos  de  reintegración  manifestados  por  Méjico,  consti- 
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tuir  una  singular  federación  que  había  de  comenzar  á  regir 
en  el  mes  de  Septiembre  próximo,  y  el  resultado  de  tal  in- 
tento ha  sido  la  guerra  entre  dos  de  ellos,  que  probablemente 
se  extenderá  á  todos.  En  cuanto  la  ambición  desbordada  ha 
tenido  medio  de  desarrollarse  con  ocasión  de  la  ideada  presi- 
dencia de  la  federación,  ha  llamado  en  su  auxilio  al  odio 
para  que  con  el  asesinato  y  la  guerra  resuelva  la  perdición 
de  todos. 

Por  lo  demás,  el  convenio  que  habían  acordado,  compren- 
día las  siguientes  cláusulas: 

1.°  Que  las  cinco  Repúblicas  se  unen  nada  más  que  por 
diez  años,  á  título  de  ensayo,  y  con  la  condición  de  separar- 
se si  la  experiencia  no  da  los  frutos  que  las  partes  contratan- 
tes esperan. 

"2."  Que  la  federación  será  democrática  y  parlamentaria, 
con  un  jefe  elegido  cada  afio  entre  los  cinco  actuales  presi- 
dentes. 

3.*^  Que  el  cargo  supremo  de  la  federación  será  desempe- 
ñado por  la  persona  designada  por  la  suerte;  al  efecto  se  de- 
positarían los  cinco  nombres  en  una  urna,  decidiendo  el  azar 
el  de  aquel  que  había  de  colocarse  á  la  cabeza  de  la  nueva 
federación. 

4."  Que  el  presidente  ejercerá  sus  funciones  por  medio  de 
cinco  ministros,  pero  estos  ministros  no  representarán  depar- 
tamentos especiales  de  la  administración  pública,  sino  las 
cinco  naciones  interesadas. 

La  cuestión  batallosa  era  la  de  designación  de  presiden- 
te, pues  aunque  se  había  dejado  á  la  suerte,  suele  ser  el  me- 
dio menos  tranquilo  de  todos,  porque  los  ambiciosos  sienten 
propensiones  á  inclinar  la  fortuna  á  su  favor.  Después  de 
asesinado  el  presidente  del  Salvador  impuso  su  dictadura  el 
general  Ezeta,  el  cual  sin  duda  para  adquirir  prestigios,  que 
de  alguna  suerte  atrajeran  hacia  sí,  la  que  estaba  encargada 
de  la  designación,  so  pretextos  aún  no  bien  averiguados,  se 
dirigió  hacia  Guatemala  con  su  ejército,  y  según  las  últimas 
noticias,  en  esta  República  se  ha  enseñoreado  la  anarquía, 
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después  de  algunos  reveses  sufridos  por  sus  tropas,  y  es  po- 
sible que  las  del  Salvador  hayan  entrado  ya  en  la  capital. 

Después  de  todo,  el  estado  de  guerra  entre  estas  Repúbli- 
cas, no  tiene  extraordinaria  importancia,  por  ser  lo  corriente 
y  usual  allá;  donde  reviste  extraordinario  interés  la  revolu- 
ción es  en  la  República  de  Buenos  Aires.  Los  sucesos  en  la 
capital  desarrollados,  nos  interesan  como  cosa  propia,  pues 
raro  será  el  español  que  no  tenga  en  aquellas  lejanas  tierras 
un  pariente  ó  amigo  llevado  por  la  corriente  de  emigración. 
A  juzgar  por  lo  que  dicen  los  telegramas,  la  revolución 
que  allí  ha  estallado  es  una  de  las  más  cruentas  y  horrorosas 
que  se  conocen.  Se  cuentan  por  millares  los  muertos  y  es  in- 
calculable el  número  de  heridos.  El  arrojo  y  la  temeridad 
con  que  se  han  batido  leales  y  sublevados,  descubren  la  raza 
y  denotan  la  sangre  que  circula  por  las  venas  de  ese  pueblo, 
tan  grande  en  sus  extraviados  progresos,  como  en  sus  san- 
grientas contiendas. 

El  extraordinario  incremento  que  en  pocos  años  habia  al- 
canzado el  movimiento  mercantil  y  la  prosperidad  de  aquel 
país,  hacían  sospechar  que  en  aquella  explosión  de  mercan- 
tilismo había  mucho  de  artificioso,  y  hace  tiempo  que  se  ve- 
nía preparando  una  catástrofe  económica;  lo  que  no  podía 
recelar  nadie  es  el  carácter  revolucionario  y  belicoso  que  ha 
tomado  la  catástrofe.  El  mermado  crédito  del  país,  y  los  sos- 
tenes, un  tanto  artificiales,  de  la  prosperidad  bonaerense, 
caen  estrepitosamente  al  estruendo  de  las  descargas  y  entre 
el  humo  de  la  pólvora. 

La  bandera  desplegada  por  los  revolucionarios  ha  sido  la 
de  la  moralidad,  que  venía  sosteniendo  la  Unión  cívica,  espe- 
cie de  partido  sin  fines  directamente  políticos,  fundada  por 
uno  de  los  hombres  más  ilustres  de  la  República.  Se  ha  com- 
batido al  Gobierno  por  inmoral  y  maniroto.  Como  siempre 
acontece,  el  actual  ha  pagado  culpas  propias  y  añejos  vicios 
y  faltas  del  mismo  pueblo,  que  con  ardor  y  pasión  inusitados 
lo  ha  combatido.  Ciertamente  no  es  defendible  la  gestión  de 
Juárez  Celmán,  ni  llegó  á  la  presidencia  por  mejores  artes 
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que  se  le  echa;  pero  sería  injusto  cargar  á  su  cuenta  por  coiu 
pleto  el  estado  anormal  origen  de  los  tristísimos  sucesos  que 
hoy  en  el  mundo  entero  se  lamentan.  Pueblo  nuevo  y  sin  tra- 
diciones sociales,  el  bonaerense  acogió  sin  contrapesos  histó- 
ricos, ni  lucha  de  diversos  intereses,  el  sistema  capitalista 
predominante  en  Europa.  Han  sido  más  lógicos  porque  entre 
las  consecuencias  no  se  interponían  hechos  que  las  debilita- 
sen. El  agio  de  los  terrenos  y  del  oro,  y  el  abuso  del  crédito, 
han  tenido  allí  de  extraordinario  el  ser  más  á  las  claras  y 
desenfadadamente  realizados.  El  no  tener  cortapisas  y  el  an- 
dar más  escasos  de  hipocresías,  innecesarias  cuando  se  legi- 
timaba el  daño,  ha  contribuido  á  que  se  desarrolle  éste  con 
más  rapidez  que  la  prosperidad  pasajera,  pero  no  es  por  eso 
menor  entre  nosotros.  La  diferencia  está  en  que  allí  se  ven- 
dían por  leguas  los  terrenos  y  aquí  por  fanegas;  pero  al  cabo 
el  fenómeno  y  las  consecuencias  no  son  muy  contradictorios. 
La  inmoralidad,  tal  como  allá  la  consideran  ahora,  después 
de  haber  legitimado  sus  fuentes,  tenía  que  ser  el  resultado 
parcial  del  total  sistema  mercantil  que  predominaba. 

Lo  ocurrido  en  Buenos  Aires  encierra  fraudes,  enseñanzas 
que  nos  falta  espacio  para  insinuar  siquiera. 

Los  hechos  pueden  reducirse  en  pocas  palabras.  Por  la 
manera  de  desarrollarse  se  comprende  que  la  revolución  es- 
taba preparada  con  destreza  y  tiempo.  Comenzó,  como  casi 
todas,  sublevándose  algunos  regimientos  y  poniéndose  al 
frente  hombres  muy  importantes  de  aquel  país.  En  tres  días 
se  han  dado  cruentísimas  batallas  en  las  calles,  y  á  no  ser 
por  tres  armisticios  que  han  celebrado  los  beligerantes,  á 
estas  horas  no  habría  quedado  uno  para  contarlo;  tan  porfiada 
y  rabiosa  ha  sido  la  lucha.  El  Gobierno  no  ha  sucumbido  á 
los  primeros  embates,  merced  al  valor  y  pericia  de  la  policía, 
que  se  ha  defendido  con  heroicidad  digna  de  mejor  causa.  El 
pueblo  ha  estado  de  parte  de  los  sublevados,  y  resultó  per- 
fectamente armado  instantáneamente,  lo  cual  indica  que  es- 
taba bien  preparada  la  sublevación.  La  escuadra,  y  gran 
parte  de  las  tropas,  también  han  combatido  al  Gobierno. 
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El  presidente,  Sr.  Juárez  Celmán,  salió  huyendo,  sin  que 
nadie  supiera  donde,  cuando  hubo  perdido  la  esperanza  de 
que  pudiera  sofocarse  la  rebelión,  pero  los  que  le  permane- 
cían fieles  debían  saberlo,  puesto  que  seguían  luchando  con 
tesón  y  sin  desalentar.  Sin  embargo,  por  la  inferioridad  nu- 
mérica llevaban  la  peor  parte,  y  todo  el  mundo  creía  que  era 
un  hecho  el  triunfo  de  los  revolucionarios,  cuando  hoy  se  re- 
ciben telegramas  anunciando  que  Juárez  ha  entrado  en  la 
capital  con  buen  golpe  de  leales,  que  ha  batido  á  los  suble- 
vados y  que  éstos  se  han  sometido  bajo  determinadas  condi- 
ciones. 

Si  esto  se  confirma,  es  imposible  calcular  los  resultados, 
pues  dependerán  de  las  condiciones  en  que  permanezcan  las 
cosas,  pues  si  fuera  cierto  que  ha  renunciado  después  Cel- 
mán,  quedando  de  jefe  del  Estado  el  Sr.  Pellegrini,  vicepre- 
sidente actual,  hombre  popular  y  querido  y  menos  desacre- 
ditado que  los  demás,  tal  vez  pudieran  evitarse  las  vengan- 
zas y  violencias,  que  de  otro  modo  son  inevitables,  y  esta- 
blecerse una  normalidad  relativa. 

No  deja  de  ser  verosímil  que  así  suceda,  pues  en  realidad, 
si  el  triunfo  es  cierto,  al  Sr.  Pellegrini  se  debe  en  gran  parte, 
no  solo  porque  durante  los  dos  días  que  ha  dirigido  el  Gobier- 
no y  la  lucha  ha  contenido  muchos  odios  populares,  sino  por- 
que ha  proporcionado  los  medios  de  que  el  Sr.  Juárez  Celmán 
vuelva  con  los  refuerzos  que  han  decidido  la  victoria. 

A  la  hora  de  terminar  esta  Crónica,  que  el  poco  espacio 
de  que  disponemos  nos  obliga  á  reducir  á  lo  extrictamente 
necesario,  no  se  sabe  con  certeza  si  ha  triunfado  el  Gobierno 
bonaerense,  pues  procediendo  de  él  la  noticia,  y  no  siendo  la 
primera  que  da  con  inexactitud,  los  cavilosos  sospechan  que 
■pueda  la  última  adolecer  de  semejante  vicio. 


X. 
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El  absentismo  y  el  espíritu  rural,  por  D.  Miguel  López  Mar- 
tínez. 


Por  muchos  conceptos  es  notable  el  libro,  que  acaba  de 
publicar  el  infatigable  propagandista  agrícola  y  defensor  de 
los  intereses  materiales  del  país  Sr.  López  Martínez. 

Los  datos  y  razones,  que  en  esa  obra  admirablemente 
concebida  se  aducen,  tienen  la  doble  autoridad,  que  á  Ios- 
asertos  presta  un  estudio  constante  sobre  todo  linaje  de  pro- 
blemas científicos,  el  profundo  conocimiento  de  los  económi- 
cos, que  le  ha  hecho  adquirir  merecida  fama  y  la  práctica  y 
observación  pacientes  y  á  menudo  costosas,  de  las  faenas 
campestres  y  de  la  desdichada  situación  de  nuestra  agricul- 
tura. 

El  método,  que  sigue  el  autor,  es  irreprochable,  tanto  que, 
si  peca  de  algo  es  de  sujetarse  con  exceso  á  un  plan  precon- 
cebido, lo  cual  contribuye  á  que  no  agote  muchas  veces  los 
temas,  que  desarrolla,  ni  saque  las  consecuencias  precisas, 
contenidas  en  las  premisas,  que  con  inusitada  valentía  sus- 
tenta, en  cuyo  resultado  alguna  parte  tienen  sin  duda  los 
prejuicios  de  escuela  y  consideraciones  de  propietario. 

Quien  lea  los  elocuentísimos  párrafos,  que  dedica  á  en- 


(1)  De  todas  las  obras  y  trabajos  enviados  á  esta  Revista,  se  dará 
cuenta  con  la  debida  extensión,  según  la  importancia  que  encierren, 
mandando  siempre  dos  ejemplares. 
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>»alzar  la  libertad  individual  sobre  todo  cuando  se  ocupa  en 
la  emigración,  no  podrá  figurarse  que  aquel  poético  y  sentido 
canto,  sale  de  un  corazón  exageradamente  proteccionista,  ni 
venir  en  conocimiento  del  artificio  lógico,  mediante  el  cual 
ha  llegado  un  entendimiento  tan  claro  y  bien  cultivado  á 
amalgamar  el  principio  individualista  y  el  proteccionismo, 
que  aunque  hijo  bastardo,  hijo  es  al  fin  de  ideas  absoluta- 
mente contrapuestas.  Y  es  que  la  naturaleza  intelectual  de 
los  hombres  tiene  mayores  y  más  profundos  misterios,  que  la 
naturaleza  física  y  que,  merced  á  estas  antinomias  incom- 
prensibles es  posible  la  vida  de  las  sociedades,  pues,  si  no 
existiera  en  las  inteligencias  al  lado  de  la  facultad  lógica  la 
de  saltar  de  unas  en  otras,  por  las  consecuencias  más  con- 
trarias, tal  vez  fuera  imposible  acomodar  ninguna  idea  á  la 
realidad. 

Va  precedida  la  parte  de  la  obra,  que  constituye  la  sus- 
tancia misma  de  las  ideas  del  Sr.  López  Martínez,  de  una 
profunda  y  concienzuda  exposición  histórica  del  fenómeno 
social,  que  analiza,  suficiente  por  sí  sola,  si  otros  méritos  y 
trabajos  no  la  hubieran  asentado  y  aun  acrecentado,  de  dila- 
tar la  justa  fama,  que  el  autor  goza  de  diligente  y  culto. 

Ha  tenido  el  arte  dificilísimo  de  acertar  con  un  estilo  cua- 
4si  poético,  con  que  exponer  materias  de  suyo  áridas  y  un 
tanto  empalagosas,  logrando  que  el  lector  agote  la  lectura 
ansioso  y  con  avidez,  bien  así  como  si  se  tratara  de  intere- 
sante novela,  habiendo  concertado  con  tal  maestría  eruditas 
referencias,  cálculos  y  cifras  estadísticas  con  descripciones 
puramente  literarias,  que  al  acabar  de  leer  el  libro,  no  acier- 
ta uno  á  decidir,  si  lo  que  con  tanto  placer  se  ha  estudiado, 
es  una  obra  científica  ó  una  producción  de  bella  literatura. 
Bien  se  advierte  en  toda  ella  que  el  autor  no  se  ha  contenta- 
do con  entresacar  de  Columela  algunos  datos,  sino  que  se  ha 
inspirado  en  el  escritor  español  que  mejor  supo  en  la  anti- 
güedad encerrar  en  forma  literaria  las  enseñanzas  científicas 
y  prácticas  de  la  agricultura. 

El  fenómeno  social,  que  estudia  el  Sr.  López  Martínez  con 
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la  calificación  de  absentismo,  es  de  los  más  interesantes  de- 
las  modernas  ciencias  económicas.  Como  acontece  á  todo  el 
que  especialmente  trata  una  parte  de  las  manifestaciones  de 
un  estado  social,  atribuyele  una  importancia  desmedida,, 
considerándolo  causa  de  muchos  otros  fenómenos,  respecto  á. 
los  cuales  sólo  tiene  de  común  el  ser  originado  en  idénticaa 
causas  ó  el  ser  efecto  de  ellos.  Preocupado  con  los  daños,  que 
el  absentismo  produce,  no  ha  visto  que  la  razón  de  él,  coma 
de  otros  muchos  males,  que  padece  la  agricultura  y  aun  toda 
la  masa  social,  está  en  la  distribución  de  la  propiedad  terri- 
torial. Así  se  explica  que  afirme  hechos  y  aun  aforismos  y 
razonamientos,  comunes  con  Mr.  George,  el  autor  del  famoso 
libro  Progreso  y  miseria,  y  que  estando  muchas  veces  á  un 
dedo  de  sacar  idénticas  conclusiones,  enderece  el  discurso  en 
distinta  dirección  y  llegue  á  las  más  contrapuestas  y  parcia- 
les soluciones. 

El  absentismo  es  el  más  grave  mal,  que  azota  á  las  socie- 
dades modernas;  pero  no  lo  remediará  nada  más,  que  aquello 
que  tienda  á  una  más  racional  repartición  de  la  propiedad 
territorial.  Muchos  hechos,  que  extrañan  al  Sr.  López  Martí- 
nez, mirándolos  con  envidia,  solo  se  explican  por  la  tenden- 
cia que  marcan  hacia  el  único  principio  razonable.  Prosperan 
relativamente  los  agricultores  de  Inglaterra  y  Alemania,  á 
que  se  refiere,  porque  el  arrendamiento  á  largo  plazo,  el  abo- 
no de  las  mejoras  al  arrendatario,  la  forma  de  percibir  la- 
renta  aproximan  la  propiedad  territorial  á  la  forma  nacional, 
así  como  el  carácter  corporativo  de  la  producción  agrícola 
en  los  puntos  de  Alemania  á  que  se  refiere,  tiene  mucho  de 
la  propiedad  comunal.  Si  el  ilustrado  autor  del  Absentismo 
hubiere  estudiado  con  la  atención,  que  esas  comarcas  las  de 
Rusia  y  Prusia,  donde  quedan  restos  de  propiedad  comunal,, 
habría  podido  observar  el  hecho  significativo  de  que,  siendo 
más  pobres  y  atrasadas  que  las  demás,  dan  escaso  ó  ningún 
contingente  á  la  emigración. 

Cuanto  más  se  individualiza  la  propiedad  y  sobre  todo,  si,. 
como  no  puede  menos  de  suceder  en  virtud  de  otras  leyes 
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económicas,  se  va  condensando  en  pocas  manos,  más  visible 
y  mayor  será  el  absentismo.  Más  que  todos  los  hechos  aduci- 
dos por  el  Sr.  López  Martínez,  ha  influido  la  desamortización 
en  el  abandono  de  los  campos  y  aldeas  y  en  el  crecimiento 
de  las  ciudades,  fenómeno  que  hiere  con  dos  filos  á  la  agri- 
cultura, pues  no  solo  por  él  se  despueblan  aquellos,  sino  que 
pierden  valor,  pues  sabido  es  que  la  renta  territorial  se  acre- 
ce proporcionalmente  á  la  población.  Asi  terrenos  que  val- 
drían hace  un  siglo  aquí  en  Madrid  cincuenta  pesetas  por  fa- 
nega, casi  se  venden  á  ese  precio  por  pié. 

Aunque  se  lograsen  cuantas  cosas  con  excelente  deseo 
anhela  el  Sr.  López  Martínez,  salvo,  por  ejemplo,  aquellas 
que  impliquen  una  tendencia  al  colectivismo  territorial,  no 
se  mejoraría  en  general  la  suerte  del  labrador,  propiamente 
dicho,  y  menos  la  del  jornalero.  Todas  esas  mejoras,  como  él 
mismo  declara  al  comparar  el  valor  de  las  tierras,  conducen 
al  aumento  de  la  renta.  De  suerte,  que  cuanto  más  y  mejor 
cultive  el  labrador  y  más  jornales  dé  al  proletario,  mayor 
serán  el  valor  y  la  renta  de  la  tierra.  El  capital,  representa- 
do en  el  labriego  y  el  trabajo  en  el  obrero  campesino,  antes 
que  ganar,  pierden;  pues  al  cabo  la  renta,  que  es  una  espe- 
cie de  tributo,  crece  cuanto  más  aquellos  se  desarrollen,  y, 
por  lo  tanto,  lo  único  que  consiguen  es  hacer  mayor  ese  tri- 
buto, que  ellos  han  de  pagar.  Esto  lo  aprecian  los  labradores 
y  jornaleros  por  instinto,  ya  que  no  por  ciencia,  y  por  eso 
emigran  los  infortunados,  verificándose  el  absentismo  más 
doloroso  de  todos. 

¿No  ha  llamado  la  atención  del  autor  del  libro,  que  ana- 
lizo, el  hecho  singular  de  ser  mucho  mayor  la  emigración  en 
países  relativamente  prósperos  y  donde  es  mayor  la  renta  de 
la  tierra?  Las  comarcas  de  Levante,  Galicia  y  Andalucía, 
dan  mucho  mayor  contingente  á  aquella  que  la  Mancha,  Cas- 
tilla y  Extremadura,  donde  la  renta  es  tan  insignificante  que, 
según  declara  y  es  exacto,  hay  tierra  en  la  Mancha,  que  se 
vende  á  2  pesetas  60  céntimos.  De  suerte  que  podría  formu- 
larse una  ley  económica  diciendo  que  la  emigración,  aparte 
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causas  accidentales  determinantes,  está  en  proporción  direc- 
ta con  el  valor  y  renta  de  la  tierra  en  cada  comarca.  Me  re- 
fiero, como  es  natural,  á  la  verdadera  emigración,  pues  no 
puede  llamarse  tal  á  la  temporal  de  una  comarca  á  otra  ó  de 
provincia  á  provincia,  ya  sea  porque  las  obras  de  un  ferro- 
carril atraigan  jornaleros,  ya  porque  un  exceso  de  produc- 
ción ó  mejor  cosecha  lleve  á  una  parte  obreros  sobrantes  en 
otra,  de  la  misma  suerte  que  no  es  absentismo  el  abandono 
temporal  de  sus  tierras,  que  hacen  propietario  ó  labrador 
para  ir  á  la  feria  de  la  capital,  á  fiestas  de  la  corte  ó  á  tomar 
baños. 

Esa  ley,  que  se  desprende  necesariamente  de  los  hechos, 
está  además  conforme  con  la  lógica,  pues  claro  es  que,  sien- 
do de  evidencia  inmediata  que  la  renta  crece  proporcional- 
mente  á  la  población  y  á  las  mejoras  de  la  tierra,  el  propie- 
tario de  esta  va  recogiendo  los  beneficios,  que  los  adelantos 
acarrean,  y  el  labrador,  y  más  aún  el  jornalero  campesino, 
empeoran  en  igual  proporción  que  aquel  mejora.  Por  eso  se 
da  el  absurdo,  que  he  señalado,  siendo  además  las  comarcas 
emigrantes  aquellas,  en  que  más  arraigado  está  el  amor  al 
país,  no  pudiéndose  achacar,  por  consiguiente,  á  instintivo 
afán  de  cambiar  de  vida  y  hogar  la  asombrosa  emigración  de 
esos  territorios. 

Esta,  que  es  la  verdadera  razón,  que  el  Sr.  López  Martí- 
nez no  ha  visto,  ó  no  le  ha  convenido  ver,  al  estudiar  este 
aspecto  del  absentismo,  lo  es  también  del  otro,  ó  sea  del  ale- 
jamiento del  propietario  de  sus  tierras.  En  vano  se  daría 
gusto  al  autor  realizando  en  un  día  cuanto  pide.  Tuviéramos 
las  costumbres  escocesas,  la  fructuosa  actividad  de  la  Fran- 
cia meridional,  los  cultivos  intensivos  de  Alemania  é  Ingla 
térra,  los  extensivos  de  América,  cuanto  pueda  soñar,  en  fin, 
un  amante  de  la  agricultura,  si  continuaba  inalterable  la 
distribución  y  naturaleza  de  la  propiedad  territorial,  aumen- 
taría el  absentismo  del  rico  proporcionalmente  al  acrecenta- 
miento de  la  renta.  Habría  más  labradores  y  trabajarían  más 
jornaleros,  porque  es  un  efecto  de  todo  aumento  de  riqueza. 
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hállase  repartido  como  quiera,  lo  mismo  que  del  aumento  de 
población,  pero  continuaría  igual  la  emigración;  el  estado 
del  labriego  sería  peor  y  el  del  jornalero  perdería,  creciendo 
en  mayor  proporción  el  número  de  los  miserables  que  el  de 
labradores. 

Bien  se  advierte  que  el  Sr.  López  Martínez  ha  mirado  á 
distancia  y  con  cristales  de  color  de  rosa  la  situación  del 
agricultor  en  Inglaterra  y  Norteamérica,  cuando  las  pone 
como  ejemplos  contra  el  absentismo.  Si  leyere  la  gran  obra 
del  escritor  yankee  antes  citado,  no  lo  diría  de  los  Estados 
Unidos;  y  si  hubiera  parado  mientes  en  lo  que  diariamente 
se  nos  comunica  de  la  Gran  Bretaña,  habría  moderado  mucho 
sus  entusiasmos  optimistas. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  sea  bueno  el  educar  al  agri- 
cultor, y  un  poético  ensueño  esa  familia  agrícola,  por  él  ima- 
ginada, aunque  sea  difícil  verla,  mientras  todo  el  esfuerzo 
combinado  de  los  elementos  productivos  den  por  resultado  el 
acrecentamiento  de  la  renta.  Tiene  mucha  razón  en  lo  tocan- 
te á  canales  de  riego,  pues,  aunque  toda  mejora  á  la  renta 
beneficia,  al  cabo  este  género  de  obras,  produce  cierto  equi- 
librio entre  el  interés  del  capital  y  la  renta  de  la  tierra,  que 
atenúa  en  parte  el  daño,  y  además  por  la  índole  de  los  culti- 
vos, que  estimula,  favorece  una  división  de  la  propiedad,  que 
tiene  al  menos  la  ventaja  de  aumentar  los  terratenientes, 
siquiera  no  disminuya  el  número  de  los  miserables,  que  se 
desarrollan  en  virtud  de  otra  ley  social. 

Aquella  misma  ley  económica,  que  antes  formulé,  explica 
un  fenómeno  no  del  todo  con  exactitud  señalado  en  la  página 
391  del  referido  libro.  Dice  el  autor,  que  es  mayor  el  valor  de 
las  tierras,  en  que  no  interviene  el  trabajo  del  hombre,  como 
las  dedicadas  á  pastos.  El  hecho  no  es  cierto,  sino  en  conta- 
dísimas  comarcas,  y  aun  en  estas  muy  parcialmente,  pues 
sin  duda  olvidó  que  también  se  cobra  renta  por  apacentar 
ganados  en  las  tierras,  que  se  dedican  á  la  sementera.  Mas 
de  todas  suertes,  el  fenómeno  indica  con  tristísima  elocuen- 
cia, que  el  mal  nace  de  defectos  esenciales  de  la  propiedad 
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territorial,  por  los  cuales  es  posible  que  mientras  emigran  á 
millares  los  trabajadores  y  el  consumidor  tiene  que  buscar 
fuera  productos,  que  casi  espontáneamente  ofrece  la  tierra, 
se  hallen  convertidos  en  prados  naturales  y  en  eriales  los 
más  fértiles  terrenos.  ¿Qué  evitaría  de  esto,  ni  la  descentra- 
lización de  la  caridad,  ni  el  alivio  de  los  tributos,  ni  ninguno 
de  los  paliativos  que  invoca?  Claro  es  que  sería  mejor  pagar 
menos  contribución  por  ejemplo,  pero  en  relación  con  el  pro- 
blema, absolutamente  nada  influiría.  Lo  que  dejara  de  perci- 
bir el  Tesoro  lo  ganaría  el  rentista  y  nada  más;  por  lo  cual, 
en  definitiva  y  demostrando  el  aumento  de  población,  el  la- 
briego y  el  jornalero  quedarían  frente  á  los  propietarios  de 
la  tierra  en  peor  situación  que  antes. 

Esto  por  lo  que  toca  á  estos  dos  grandes  elementos  de  la 
emigración.  Respecto  al  absentista  propiamente  dicho,  ó  sea 
el  señor  territorial,  que  vive^^en  las  ciudades,  donde  gasta  en 
diversiones  ó  emplea  en  otras  especulaciones  la  renta  fija  de 
sus  propiedades,  no  creo  que  contribuyan  á  evitarlo,  antes 
bien  acrecentarían  el  daño  los  remedios  propuestos  por  el  se- 
ñor López  Martínez.  Cuanto  más  se  rebaje  y  tienda  á  una 
igualdad  verdadera  la  contribución,  tanto  más  se  prosperará 
la  vida  del  hacendado  forastero  y  por  consiguiente  se  esti- 
mulará el  absentismo,  hoy  algo  perseguido  por  las  altas  con- 
tribuciones repartidas  desigualmente,  pues  con  las  institu- 
ciones jurídicas  inicuas,  acontece  como  con  las  especies  des- 
tructoras, que  la  naturaleza  establece  el  equilibrio  por  medio 
de  otras,  que  á  su  vez  las  persiguen  y  aniquilan. 

La  construcción  de  canales,  es  entre  todas  como  he  dicho 
la  que  más  evita  el  absentismo,  aunque  no  del  todo,  pues  á 
lo  expuesto,  se  agrega  el  que  la  facilidad  de  tener  jardines  y 
agradables  paseos,  va  aficionando  al  propietario  á  sus  tie- 
rras. No  se  evitará  jamás  el  absentismo  sino  mediante  una 
repartición  racional  de  la  propiedad  territorial.  Mientras  esta 
sea  antes  que  nada  y  sobre  todo  origen  de  renta,  será  impo- 
sible evitar  que  el  dueño,  para  el  cual  esa  renta  segura  signi- 
fica bienestar  sin  trabajo  ni  molestias;  mientras  para  perci- 
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birla  no  tenga  que  hacer  otra  cosa,  sino  cobrarla  al  labrador, 
la  inclinación  natural  lo  llevará  á  los  grandes  centros,  donde 
puede  proporcionarse  continuas  diversiones  y  donde  la  activa 
vida  social  le  permite  toda  clase  de  goces  y  seguridades. 

La  ilimitada  individualización  de  la  propiedad,  que  las 
leyes  desamortizadoras  introdujeron,  acabó  de  colmar  la  or- 
ganización antieconómica  de  la  tierra.  Al  desaparecer  las 
últimas  huellas  de  la  propiedad  corporativa  y  comunal  se 
rompieron  los  escasos  vínculos,  que  aún  sujetaban  á  su  país 
natal  al  curtido  y  laborioso  labrador,  y  por  eso  no  es  extraño 
que  emigren  las  gentes  pobres  á  los  centros  manufactureros 
y  mineros,  pues  en  ellos,  ya  que  no  encuentren,  ni  propiedad 
comunal,  ni  nada  que  enlace  su  presente  con  el  porvenir, 
hallan  comunidad  de  defensa  en  la  asociación  y  confusión  de 
intereses  con  sus  compañeros,  pues  el  hombre  por  su  natura- 
leza social  busca  la  comunidad  de  aspiraciones  y  fines  y  una 
base  colectiva  de  la  vida  económica. 

Cuando  es  lícito  al  propietario  tener  miles  de  hectáreas 
convertidas  en  cotos,  donde  á  ratos  se  divierta  y  jamás  entre 
el  arado;  cuando  se  han  podido  despoblar  los  montes  que 
aliviaban  la  negra  suerte  del  pobre  aldeano  y  oxigenaban  el 
aire,  que  respiraba;  cuando  constituye  estado  normal  el  que 
sólo  una  mínima  parte  del  territorio  esté  cultivada  mientras 
se  extienden  á  centenares  las  encallecidas  manos  de  los  la- 
briegos pidiendo  una  degradante  limosna  ó  un  pasaporte  para 
el  otro  mundo,  que  suele  serlo  en  sentido  real  y  en  el  meta- 
fórico de  la  frase  familiar;  cuando  el  hombre  mira  fincas, 
cuyos  límites  no  abarcaría  con  anteojo  de  extraordinario  al- 
cance y  se  muere  de  frío  y  de  miseria,  contenido  por  unos 
mojones  de  piedra;  cuando  advierte  el  labriego  y  el  aldeano, 
que  por  pisar  aquellos  terrenos,  donde  sus  abuelos  apacenta- 
ban comunalmente  las  caballerías  ó  el  ganado  y  cortaban 
leña,  con  que  calentar  sus  entumecidos  miembros,  van  á  dar 
con  sus  huesos  en  deshonrosa  cárcel,  ¿qué  extraño  es  que 
maldigan  su  triste  destino  y  abandonen  el  ingrato  país,  que 
sólo  les  ha  dejado  una  fosa  común  y  aun  esto  más  que  por 
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justicia  Ó  caridad,  porque  no  podrían  resistir  los  afortunados 
los  nauseabundos  miasmas  de  la  descomposición  de  la  mate- 
ria orgánica? 

Por  lo  demás,  váyale  con  consejos  el  Sr.  López  Martínez 
al  comprador  de  bienes  nacionales,  que  adquirió  inmensos  pe- 
dazos de  territorio  por  menos  cantidad  que  le  cuesta  un  ve- 
raneo, que  sabe  bien  que  la  renta  aumentará,  no  por  lo  que 
él  haga,  sino  por  lo  que  quieran  hacer  los  demás,  y  se  reirá 
de  quien  le  diga  que  abandone  su  vida  tranquila  y  cierta  de 
goces  cortesanos  por  la  del  campo,  donde  por  instinto  com- 
prende que,  si  intentase  emplear  capitales,  correría  riesgo, 
seguro  de  perderlos. 

Quéjase  el  autor  de  la  centralización  de  la  caridad,  tal 
vez  por  no  haber  advertido  que  la  tal  caridad  es  hija  mayoi" 
del  egoísmo,  y  solo  brilla  cuando  un  gran  temor  social  pone 
en  apurado  trance  á  la  gente  acomodada,  como  acontece 
cuando  estallan  epidemias,  mediante  las  cuales  la  Providen- 
cia establece  cierta  comunidad  en  las  enfermedades,  que  ate- 
rra á  los  que  hasta  quisieran  la  individualización  de  la  salud 
y  aun  lamentan  no  poder  acotar  el  aire  y  el  sol,  bien  que  á  la 
postre  acotados  van  estando  por  medios  indirectos.  Muriera 
el  pobre  sin  padecer  enfermedades  contagiosas,  no  repugnara 
á  la  vista  el  espectáculo  de  un  enfermo,  tragárasele  la  tierra 
súbitamente,  ó  desapareciera  convertido  en  polvo  invisible, 
y  no  se  presenciarían  actos  de  caridad,  ni  centralizada  ni  sin 
centralizar,  así  como  la  verá  aparecer  descentralizada,  cuan- 
do la  gente  se  entere  de  que  en  el  pueblo  más  ignorado  se 
ha  producido  un  foco  de  enfermedad  contagiosa,  que  puede 
propagarse. 

Aparte  del  estrecho  punto  de  vista  que  para  estudiar  tan 
interesante  problema  toma  el  Sr.  López  Martínez,  su  libro  es 
digno  de  ser  detenidamente  examinado  y  aun  aprendido,  no 
solo  por  su  mérito  literario  y  científico,  sino  por  los  datos 
arrancados  por  su  esperimentada  práctica  á  la  observación 
directa. 
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infortunios  y  Amor  (La  novela  de  un  maestro),  por  Edmundo 
de  Amicis,  versión  castellana  de  A.  Sánchez  Pérez.  Ma- 
drid, librería  de  Fé. — Un  tomo  de  637  páginas:  4  pesetas. 

Hace  pocos  días  hablaba  el  que  escribe  estas  líneas  indo- 
cumentadas, pues  han  de  ir  sin  firma,  con  un  distinguido  pro- 
fesor de  la  tierra  donde  crece  el  naranjo  y  suele  haber  inun- 
daciones á  menudo. 

El  profesor,  joven  de  mérito  si  los  hay,  había  explicado 
por  primera  vez  en  las  aulas  oficiales,  y  al  ir  él  enumerando 
los  obstáculos  que  en  su  paso  encontró  quedábame  yo  ad- 
mirado: caciques,  padres,  poderosos,  hombres  de  puños  y 
de  pelo  en  pecho,  personajes,  pupileros,  desheredados...,  en 
fin,  hasta  las  piedras...  puestas  en  manos  que  las  sabían  tañer 
desfilaron  ante  él — modesto  profesor  sin  más  deseos  que  cum- 
plir con  su  deber — ¿para  qué?  Para  que  no  tirase  de  la  cuerda. 

¡Y  guay  si  tiras!  Si  tal  haces,  acudiremos  al  rector,  al  di- 
rector de  Instrucción  pública.  Él  los  mandó  acudir  al  Nuncio 
y  tiró  de  firme.  Esta  es  la  hora  que  el  respetable  y  alto  per- 
sonaje no  ha  dictado  resolución  alguna. 


* 


Para  resistir  todas  estas  clases  de  Inñuencias  que  se  atra- 
viesan en  el  camino  del  que  va  recto  á  su  deber,  se  necesita 
desde  la  conciencia  limpia  hasta  el  valor  personal. 

El  que  resiste  las  dádivas,  suele  ser  rendido  por  las  ame- 
nazas, y  el  que  resiste  ambas  cosas  el  diablo  le  busca  las 
vueltas  y  al  fin  lo  caza. 

Heroísmo  es,  cien  veces  más  grande  que  todos  los  conoci- 
dos, vencer  un  curso  sin  haberse  manchado,  sin  haber  des- 
mayado y  encontrarse  aún  con  ánimos  para  emprender  el 
que  viene  preñado  de  las  mismas  tormentas. 

Pero  los  muchachos,  ¡qué  buenos  son  los  muchachos! — me 
decía  mi  amigo  el  profesor— ellos  premian  la  labor  del  maes- 
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tro,  y  mirándolos  á  ellos  se  llega  á  pensar  y  á  decir  con  Re- 
nán: hay  mucho  bueno  en  este  mundo;  bien  merece  la  pena 
de  nacer  y  de  vivir  el  verlos  tan  puros  de  corazón;  que  no 
hay  malas  pasiones  que  no  se  maten  en  flor,  si  quien  los  ama 
se  esfuerza  por  hacerlos  varones  fuertes. 


Emilio,  el  héroe  de  La  novela  de  mi  maestro,  ama  á  los 
niños  por  diversas  circunstancias:  es  huérfano  y  tiene  her- 
manos menores  á  quien  amparar;  es  de  corazón  sencillo,  y 
su  corazón  le  lleva  al  corazón  del  niño,  sencillo  como  el  suyo; 
más  bien  parece  su  alma  la  de  un  ángel  grande  que  sabe  de 
pedagogía,  que  la  de  un  muchacho  que  pasó  de  las  quintas. 

Hay  mucho  de  femenil  en  su  modo  de  ser;  suele  encontrar 
sus  mejores  amigos  entre  sus  compañeras  en  su  peregrinación 
por  las  escuelas  rurales  de  Italia. 

Sale  después  de  brillantes  estudios  de  la  escuela  y  tiene 
conciencia  de  lo  importante  que  es  su  profesión;  sabe  que  de 
él  ha  de  salir  el  porvenir  de  infinidad  de  seres.  Los  que  ante 
él  desfilen,  si  mañana  cometen  malas  acciones,  tendrá  una 
voz  que  á  todas  horas  le  grite,  diciéndole  que  es  coautor  de 
ellas,  que  su  negligencia  ó  su  impericia  dejaron  á  un  ser  en 
poder  del  pecado,  y  él,  alma  sin  mohos,  llega  á  su  primera 
lección  poseído  de  su  papel  grande  y  toma  la  férula  con  ma- 
nos temblorosas  como  las  del  celebrante  de  buena  fe  que  alza 
la  hostia  consagrada. 

¡Pobre  Emilio!  Primero  se  encuentra  con  un  alcalde  far- 
fantón que  gasta  un  dineral  en  gallardetes  y  colgaduras  para 
hacer  una  repartición  de  premios  teatral,  y  no  compra  un 
mapa  así  lo  hundan.  Luego  una  sociedad  que  lo  considera 
como  hombre  de  menor  cuantía,  que  le  apreciaría  mucho  si  no 
fuera  porque  es  maestro,  que  tiene  á  todas  horas  en  la  lengua 
discursos  apologéticos  para  la  enseñanza,  pero  que  mira  por 
encima  del  hombro  á  sus  apóstoles.  ¡Cuánta  desventura  hasta 
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llegar  al  abandono  de  su  inteligencia!  ¡Cuánto  desengaño 
hasta  llegar  al  día  en  que  explica  sus  lecciones  como  una 
máquina  y  llega  hasta  seguir  el  consejo  de  Horacio  y  ahogar 
€n  vino  sus  penas! 

¡Qué  dolor  más  inmenso  causa  verle  delante  del  inspector, 
aquel  que  fué  su  maestro  benévolo  y  que  le  entregó  la  última 
carta  que  había  escrito  su  madre,  carta  que  veló  por  él  du- 
rante su  carrera!  ¡Qué  raudal  de  lágrimas  corre  de  sus  ojos  y 
cómo  se  aferra  á  su  guía  y  amparo!  Emilio  Ratti,  será  bueno; 
no  volverá  á  desmayar;  y  si  por  toda  Italia  corre  sin  una 
mano  amiga,  lo  sostendrá  su  deber  y  el  recuerdo  de  su  maes- 
tro, dolorido  de  la  caída  del  discípulo  predilecto 


* 

*     41 


Cousas  d'as  mulleres,  poema  e  outras  poesías,  por  Jesús  Ro- 
dríguez López. — Lugo,  1890.  En  8.°,  208  páginas.  Precio: 
2  pesetas. 

La  sencilla  historia  de  los  infortunados  amores  de  Rosa  y 
Juan,  que  concluyan  haciéndose  aquélla  hermana  de  la  Cari- 
dad y  alistándose  éste  para  combatir  en  Cuba  la  insurrección, 
da  motivo  al  Sr.  Rodríguez  López,  poeta  de  grandes  alientos, 
para  describir  los  hermosos  paisajes  de  Galicia;  pintar  las 
costumbres  de  sus  laboriosos  habitantes  y  trazar  cuadros  de 
una  realidad  que  encanta.  Bien  puede  unirse  el  nombre  del 
autor  de  Cousas  d'as  mulleres  á  la  grey  de  ilustres  literatos 
que  ha  producido  la  región  gallega:  que  quien  acierta  á  com- 
poner libro  tan  cuajado  de  pensamientos  originales,  pincela- 
das felices  y  fina  observación;  quien  sabe  escoger  entre  los 
colores  que  le  ofrece  su  lozana  fantasía,  los  más  apropiados 
á  su  objeto  y  los  maneja  con  tal  habilidad,  es  un  escritor  de 
extraordinario  talento  artístico. 

En  la  segunda  parte  del  volumen,  intitulada  Bágoas  é  ri- 
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saSf  hay  seis  bellas  composicionos  entre  las  que  descuella, 
por  lo  sentido  y  delicado,  un  soneto  ^1  María. 

Dice  el  Sr.  Rodríguez  López  en  el  prólogo  que  se  dará  por 
muy  satisfecho  si  con  su  producción  consigue  que  su  tierra 
natal  sea  mejor  cononcida  y  más  amada.  Brillantemente  ha 
logrado  tal  propósito:  la  emoción  estética  que  causa  la  lectu- 
ra del  poema  hace  que  se  sienta  más  afecto  hacia  aquel  rin- 
cón de  la  patria  española,  rincón  que  pueblan  moradores  hon- 
rados y  nobilísimos,  cuyo  espíritu  varonil  no  ha  desmayado 
ni  aun  después  de  largos  años  de  sufrimiento.  Rodríguez  Ló- 
pez, como  Manuel  Murguía  y  José  Pérez  Ballesteros;  como 
Pondal  y  x\ureliano  J.  Pereira  y  Curros  Enriquez;  como  las 
ilustres  Emilia  Pardo  Bazán  y  Concepción  Arenal,  y  tantos 
otros  de  clarísimo  entendimiento  y  ardiente  amor  patrio,  ha- 
ce que  se  conozca  más  el  reino  de  Galicia,  y  á  éste,  cuando 
se  le  conoce,  no  se  puede  dejar  de  amarle. 


director: 
Benedicto  de  Antequera. 


LOS  ACCIDENTES  DEL  TRABAJO 


Discurso  pronunciado  por  D.  Rafael  María  de  Labra  en  la 
sesión  inaugural  de  la  nueva  «^ Sociedad  para  la  prevención  y 
socorro  de  los  accidentes  del  trabajo^. 


Señores: 

Pocas  veces  he  ocupado  este  sitio  con  tanta  satisfacción 
como  ahora,  porque  considero  que  al  honor  de  siempre  tengo 
que  agregar  la  circunstancia  de  que  presido  una  Junta  pro- 
vocada por  el  Fomento  de  las  Artes,  en  vista  de  la  realiza- 
ción material  de  uno  de  los  empeños  más  trascendentales 
que  esta  laboriosísima  cuanto  patriótica  y  humanitaria  Aso- 
ciación tiene  registrados  en  el  cuadro  de  sus  más  recientes 
propósitos.  Venimos  esta  noche  á  constituir,  conforme  á  los 
preceptos  de  la  ley  de  1887,  la  Sociedad  para  la  prevención  y 
socorro  de  los  accidentes  del  trabajo:  Sociedad  ideada  por  indi- 
viduos del  Fomento,  cuyas  bases  fueron  votadas  en  1.**  de 
Julio  de  1889  y  registradas  en  el  Gobierno  civil  de  esta  pro- 
vincia en  19  del  propio  mes  y  año,  y  cuyo  desenvolvimiento, 
con  arreglo  á  sus  Estatutos,  ha  de  veriñcarse  bajo  la  protec- 
ción del  meritorio  Centro  que  tengo  la  honra  de  dirigir  y  que 
afirma  como  su  fin  primero,  realizable  por  el  concurso  de  to- 
TOMO  cxxix  19 
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das  las  clases  sociales,  el  mejoramiento  moral  y  material  de  los 
clases  trabajadoras. 

En  otros  momentos  me  he  complacido  señalando  desde 
aquí  el  programa  de  los  trabajos  de  nuestra  Asociación_,  y 
bastantes  veces,  respondiendo  á  una  de  las  más  acentuadas 
aficiones  de  mi  espíritu,  he  ocupado  esta  cátedra  para  diser- 
tar sobre  problemas  políticos  ó  literarios.  Ahora  estoy  en  el 
terreno  de  la  práctica  más  positiva  y  comprensible,  y  no  pue- 
do sustraerme  á  la  tentación  de  creer  que  algo  hemos  contri- 
buido á  estas  obras  de  palpable  realidad  los  que  con  nuestros 
esfuerzos,  por  pequeños  que  fueran  como  han  sido,  contri- 
buímos á  sostener  la  representación,  el  vigor  y  la  fe  que  ca- 
racterizan á  nuestra  Asociación,  y  que  la  han  hecho  en  una 
accidentada  historia  de  más  de  cuarenta  años,  quizá  la  más 
activa  y  fecunda  de  todas  las  Sociedades  particulares  de  la 
España  novísima. 

Importa  mucho,  señores,  señalar  esta  nota  dominante  del 
Fomento  de^  las  Artes;  es  decir,  el  predominio  que  en  esta 
casa  y  en  todos  sus  empeños  tiene  la  fuerza  individual.  Pre- 
dominio que  la  caracteriza  y  que  se  demuestra  en  la  misma 
iniciación  y  en  el  sentido  todo  de  la  Sociedad  que  ahora  fun- 
damos para  la  prevención  y  socorro  de  los  accidentes  del  tra- 
bajo. 

Advertir  en  primer  término  que  la  idea  de  esta  Sociedad 
se  produjo  y  salió  de  la  masa  de  nuestros  consocios.  No  la 
trajo  aquí  ningún  economista  ni  persona  alguna  de  alta  re- 
presentación. Ni  siquiera  la  calorizó  nuestra  Junta  directi- 
va, si  bien  luego  que  despuntó  el  propósito,  le  dedicó  la  aten- 
ción que  aquí  es  costumbre  dedicar  por  los  directores  de  la 
casa  á  toda  idea  expansiva  y  generosa.  Acabábamos  de  reor- 
ganizar y  ensanchar  la  Sección  de  Socorros,  fundada  hace 
años  para  auxiliar  á  los  socios  enfermos  pertenecientes  al 
Fomento,  sufragar  los  gastos  de  entierro  y  atender  á  la  edu- 
cación de  huérfanos  en  las  clases  que  tenga  establecidas 
esta  Sociedad.  El  socorro  en  caso  de  enfermedad  ó  dolencia 
que  impide  al  socio  dedicarse  á  sus  tareas  habituales,  es  de 
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■dos  y  media  pesetas  diarias  por  espacio  de  cuarenta  días 
como  máximum,  y  los  gastos  de  enterramiento  se  fijan  en  60 
pesetas.  Además,  la  Sección  cuenta  con  médicos  encargados 
de  certificar  la  enfermedad,  y  en  su  caso  el  fallecimiento  del 
«ocio.  Por  cierto  que  con  motivo  de  la  epidemia  porque  aca- 
bamos de  atravesar,  la  excelencia  de  esa  Secció.n  se  ha  pues- 
to de  relieve,  y  sus  servicios  me  autorizan  á  recomendarla, 
haciendo  fervientes  votos  por  que  aumente  el  número  de  los 
asociados  y  la  Sección  pueda  desarrollar  sus  propósitos  y  su 
acción,  extendiendo  esta  á  la  asistencia  médica  ordinaria,  y 
aun  á  aquella  extraordinaria  que  se  traduce  en  expediciones 
á  establecimientos  balnearios  y  á  puertos  de  mar,  cuyo  acce- 
so facilita  mucho  la  creciente  baratura  de  los  trenes  de  ve- 
rano. 

En  favor  de  esta  idea  trabajan  algunas  consideraciones. 
En  otra  ocasión  he  dicho,  y  no  me  cansaré  de  repetir,  que 
Madrid,  á  pesar  de  sus  excelentes  condiciones  de  clima,  es 
hoy  uno  de  los  pueblos  peor  sanos  de  Europa. 

Hay  que  recordar  á  cada  instante  que  mientras  en  Lon- 
dres mueren  ordinariamente  de  24  á  25  personas  por  1.000 
al  año,  en  Amsterdán  de  27  á  29,  en  Madrid  mueren  de  35 
á  40.  Hace  poco  leí  algunos  datos  relativos  á  los  estragos  de 
la  última  epidemia,  del  dengue  ó  de  la  grippe.  En  París  la 
mortalidad  duplicó.  En  Londres  subió  en  una  semana  de  647 
individuos,  que  es  término  medio,  á  1.069.  Pero  en  Madrid 
hubo  cuatro  veces  el  número  de  defunciones  normales,  y  se  ase- 
gura que  las  víctimas  en  toda  España  han  sido  mayores  que 
las  de  la  guerra  de  África. 

Por  otra  parte,  no  necesitaría  esforzarme  mucho  para  de- 
mostrar que  quizá  no  hay  en  Europa  otro  país  comparable  á 
España  en  el  número  y  bondad  de  aguas  minerales,  siendo 
evidente:  I.*',  que  la  variedad  y  diferencia  de  los  mares  que 
rodean  á  España  hace  aprovechables,  más  que  en  ninguna 
otra  parte,  los  saludables  efectos  de  los  baños  marítimos;  y  2.**, 
que  la  situación  de  Madrid  en  el  centro  de  la  Península  y  de  la 
red  ferroviaria  peninsular,  facilita  lo  indecible  el  aprovecha- 
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miento  de  las  virtudes  medicinales  del  dulce  y  templado  Me- 
diterráneo, el  movido  y  fortificante  Océano  y  el  tempestuoso 
Cantábrico. 

La  Sección  de  Socorros,  como  he  dicho,  era  un  hecho,  y 
las  simpatías  de  nuestros  consocios  tomaron  el  camino  de  las 
sociedades  cooperativas  y  de  las  asociaciones  de  seguros  y  de 
previsión  contra  los  accidentes  del  trabajo.  Pero  sobre  este 
punto  se  han  producido  algunas  diferencias  que  me  convie- 
ne señalar.  La  cooperativa  de  consumos  que  ha  preocupado 
al  Fomento  de  las  Artes,  y  cuyas  excelencias  y  condiciones, 
en  vista  de  un  resultado  práctico,  está  ahora  explicando  des- 
de esta  cátedra  uno  de  los  más  reputados  profesores  de  nues- 
tra Universidad  central  (el  Sr.  Piernas),  tiene,  como  la  Sec- 
ción de  Socorros,  un  carácter  relativamente  interesado  y  has- 
ta doméstico,  porque  sus  beneficios  se  reduce  á  los  miembros 
ó  asociados  del  Fomento  de  las  Artes.  La  Sociedad  que  ahora 
constituímos  tiene  mayor  alcance,  porque  á  la  manera  de 
las  conferencias  y  lecciones  que  en  este  salón  se  dan  los  miér- 
coles y  sábados  por  la  noche,  son  aprovechables  por  el  públi- 
co en  general;  es  decir,  que  su  beneficio  no  se  contrae  á  los 
socios  del  Fomento.  Por  esto  en  los  Estatutos  de  la  nueva 
Sociedad  se  abre  la  puerta  para  figurar  como  socios,  además 
de  todos  los  del  Fomento  de  las  Artes,  á  cuantas  personas  de 
cualesquiera  sexo,  edad  y  domicilio  que  no  reúnan  este  carácter 
lo  soliciten,  inscribiéndose  por  una  cuota  mensual  que  no  baje 
de  una  peseta.  Y  el  art.  3.°,  dice:  que  la  Sociedad  atenderá 
exclusivamente,  por  ahora,  á  los  accidentes  que  ocurran  en  el  tér- 
mino municipal  de  Madrid. 

Resulta,  por  tanto,  señores,  que  la  nueva  Sociedad  es  efec- 
to espontáneo  de  nuestra  Asociación,  y  lleva  impreso  el  ca- 
rácter de  un  desinterés  insuperable,  fuera,  por  consecuencia, 
de  toda  mira  de  partido  y  de  todo  exclusivismo  ó  sabor  de 
iglesia.  Pero  hay  más.  La  base  de  esta  Sociedad  es  la  inicia- 
tiva, la  previsión,  la  energía,  la  solicitud  del  individuo.  Y  no 
podía  ser  menos,  porque  este  es  el  rasgo  tradicional  y  distin- 
tivo del  Fomento  de  las  AHes,  que  si  bien  ha  aceptado  y  apro- 
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vecha  de  algunos  años  á  esta  parte  las  subvenciones  del  Gro- 
bierno,  la  Diputación  provincial  y  el  Municipio,  es  tan  sólo 
para  la  enseñanza  popular,  conforme  á  la  teoría  ya  general- 
mente aceptada  de  que  siendo  la  enseñanza  una  función  so- 
cial, y  encargado  el  Estado,  por  razones  históricas,  de  cierta 
tutela  respecto  de  este  punto,  cumple  favorecer  la  emanci- 
pación de  la  instrucción  pública  y  privada  por  medio  de  sub- 
venciones transitorias,  que  no  pueden  confundirse  con  una 
atención  permanente  y  definitiva,  reconocida  ó  recomendada 
tan  solo  por  las  escuelas  socialistas. 

Permitidme,  señores,  que  con  este  motivo  llame  vuestra 
atención  sobre  la  manera  con  que  en  estos  últimos  tiempos 
se  plantean  aquellos  problemas  del  trabajo  relacionados  con 
los  fines  que  persigue  la  Sociedad  que  hoy  constituimos. 

Yo  creo  que  estos  problemas  pueden  dividirse  en  tres  gru- 
pos. El  primero,  comprende  todas  las  cuestiones  relativas  al 
salario^  ó  sea,  hablando  más  genéricamente,  á  la  remunera- 
ción del  trabajo.  Si  yo  no  me  equivoco,  la  tendencia  dominan-, 
te  es  sustraer  al  obrero,  por  la  fijación  de  un  mínimum  de  sa- 
lario, á  las  peripecias  de  la  empresa  industrial  é  interesarle 
en  el  éxito  de  ésta:  primero,  por  el  destajo;  después,  por  una 
participación  en  los  beneficios  del  empresario,  y,  por  último, 
por  las  llamadas  instituciones  de  patronato,  mediante  las 
cuales,  el  fabricante  ó  empresario,  sin  atentar  á  la  dignidad 
ni  á  la  libertad  del  obrero,  ayudan  á  su  bienestar  material 
y  su  progreso  moral,  que,  á  la  postre,  constituyen  una  ven- 
tcija  cotizable  y  económica  para  la  empresa  industrial. 

La  última  Exposición  de  París,  ofrece  datos  merecedores 
de  particular  atención.  No  me  atrevo  á  hacer  una  afirmación 
rotunda;  pero  no  creo  aventurar  mucho  indicando  mi  opinión 
de  que  quizá  lo  que  acusa  un  mayor  progreso  en  la  Exposi- 
ción citada,  con  relación  á  las  experiencias  y  los  datos  de 
estos  últimos  veinte  años,  es  todo  lo  relativo  á  la  cooperación 
de  los  propietarios  y  empresarios  en  la  obra  del  mejoramien- 
to moral  y  económico  de  sus  obreros.  Como  ha  dicho  muy 
bien  uno  de  los  más  importantes  de  aquellos,   citado  por 
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Mr.  Cheyson  en  su  notable  Report  de  Junio  último,  sobre  La 
economía  social  y  la  Exposición  Universal  de  1889;  como  ha  di- 
cho Mr.  Frederic  Engel,  era  preciso  elegir:  ó  aceptar  brutalmente 
la  lucha  con  la  mano  de  obra,  ó  conciliársela  interesándola  en  la 
prosperidad  del  capital.  Y  muchas  de  las  grandes  empresas 
europeas  han  optado  por  lo  segundo.  Ahí  están,  en  Francia, 
la  casa  Dequenne,  continuación  del  familisterio  de  Guisa;  la 
poderosa  imprenta  y  librería  de  Chaix;  la  casa  de  Moet  et 
Chandon,  cuya  marca  es  tan  conocida  en  las  mesas  españo- 
las; la  célebre  Compañía  de  Schnelder,  en  el  Creusot,  cuyo 
personal  pasa  de  12.200  empleados  y  trabajadores;  el  popular 
Bon  Marché,  de  París,  cuyo  fundador,  Mme.  Boucicaut,  ha 
compartido  espontáneamente  su  envidiable  propiedad  con 
sus  3.200  dependientes;  la  Compañía  des  Forges  de  Champag- 
ne; la  de  los  ferrocarriles  del  Oeste;  la  de  las  Mensajerías  Ma- 
rítimas, etc.,  etc.  Y  al  lado  de  éstas  surge  la  Vieille  Montagne^ 
de  Bélgica,  que  cuida  amorosamente  á  sus  6.000  obreros,  y 
la  Fábrica  holandesa  de  cerveza  y  alcoholes,  de  Delft,  diri- 
gida por  Mr.  Van  Markén.  El  problema  ha  llegado  á  intere- 
sar de  tal  suerte,  que  en  Francia  se  ha  constituido,  bajo  la 
presidencia  del  honorable  Mr.  Charles  Rober,  una  Sociedad 
especial  y  permanente  para  el  estudio  de  la  participación  en 
los  beneficios;  y  en  el  último  informe  de  esta  asociación,  apa- 
rece que  nada  menos  que  131  casas  francesas  han  aceptado 
este  procedimiento  remuneratorio  del  trabajo,  sobre  cuyas 
variedades  no  me  parece  del  caso  hablar  ahora,  si  bien  me 
permito  recomendar  su  conocimiento  á  todas  las  personas  que 
me  favorecen  con  su  atención. 

Hay  un  segundo  grupo  de  cuestiones  también  de  sumo  in- 
terés, pero  que  tampoco  puede  ser  objeto  en  este  momento  de 
mis  observaciones.  Me  refiero  á  las  que  afectan  á  la  vida  ín- 
tima del  obrero,  á  su  libertad  individual  y  su  acción  fuera  del 
taller;  á  su  existencia  en  el  hogar  doméstico.  A  este  particu- 
lar se  refiere  el  movimiento  cooperativo  que  ha  alcanzado  re- 
cientemente un  vuelo  colosal  é  imponente,  de  que  ya  traté 
hace  un  par  de  meses  al  inaugurar  la  campaña  social  del 
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Fomento  de  las  Artes  de   1889  y  90.  Entonces  os  hablé  de 
las  3.500  sociedades  cooperativas  que  dejó  instaladas  en  Ale- 
mania el  gran  economista  Schulze-Dellizsch,  á  su  muerte, 
ocurrida  en  1883.  E  hice  mención  del  1.200.000  asociados  ale- 
manes, y  de  los  600.000  que,  con  un  capital  de  7. 000. (XX)  de 
libras  esterlinas,  componen  las  1.328  cooperativas  que  exis- 
ten en  la  Gran  Bretaña.  Cité  entonces  de  paso  el  soberbio 
ensayo  de  los  Mineros  de  Anzim  en  Francia,  y  traté  con  cierta 
extensión  de  la  famosa  cooperativa  de  Roschdale,  fundada 
en  1844  con  el  nombre  de  Equitable  Pionners,  en  la  célebre 
callejuela  del  Sapo,  é  hice  alguna  indicación  sobre  la  fundada 
en  1846  en  Leeds  con  el  título  de  Flour  and  Provisión  Society. 
Por  cierto  que  después  de  aquella  fecha,  los  directores  de 
esta  Sociedad  han  tenido  la  bondad  de  remitirme  su  Report  de 
Junio  de  1889,  que  acusa  un  capital  social  partible  de  270.300 
libras  esterlinas,  ó  sea  13.000  más  que  en  el  año  88.  El  valor 
de  las  ventas  del  último  medio  año  subió  á  más  de  314.070 
libras,  produciendo  un  dividendo  de  dos  chelines  cinco  dineros 
por  libra,  además  de  lo  destinado  á  gastos  de  educación  y  á 
la  reserva  social.  El  número  de  socios  era  25.696;  el  año  ante- 
rior no  pasaba  de  24.427.  La  Sociedad  comprende  los  depar- 
tamentos ó  depósitos  de  comestibles  ordinarios,  panadería, 
almacén  de  harina,  zapatería,  carnicería,  lavado,  ropería  y 
carbonería.  En  este  año  se  han  habierto  cuatro  tiendas  en  la 
ciudad.  Perdonadme  que  consigne  aquí  estos  datos,  teniendo 
en  cuenta  que  nadie  en  España  se  cuida  de  buscarlos. 

Por  último,  hay  un  tercer  grupo  de  problemas,  y  son  los 
i-elativos  á  las  horas  y  condiciones  de  trabajo,  al  trabajo  de 
mujeres  y  niños,  á  las  condiciones  higiénicas  de  las  fábricas, 
á  las  cajas  de  ahorros  y  de  retiro,  á  los  socorros  de  trabaja- 
dores enfermos  ó  viejos,  y  á  los  accidentes  del  trabajo.  Esta- 
mos en  nuestro  terreno.  Respecto  de  estos  problemas,  hay 
que  considerar  la  acción  del  Estado,  de  la  sociedad  en  gene- 
r-al  y  de  los  principal  y  directamente  interesados  en  ello,  ó 
de  los  mismos  obreros. 

Prescindiendo  de  muchos  detalles,  y  contrayéndome  pre- 
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cisamente  al  último  de  los  problemas  que  acabo  de  citar, 
debo  decir  que  hoy  existen  dos  acentuadísimas  direcciones, 
representadas  por  Inglaterra  y  por  Alemania. 

Lo  que  aquella  es,  lo  dice  bien  claro  el  informe  de  los 
obreros  ingleses  delegados  para  apreciar  la  crisis  industrial 
de  1887  en  sus  causas  y  en  su  relación  con  las  condiciones 
del  trabajo.  Los  comisarios  del  Gobierno  les  interrogaron 
sobre  los  problemas  de  los  accidentes  y  sobre  la  obligación 
de  los  patronos  de  participar  hasta  cierto  punto  de  las  conse- 
cuencias de  esos  accidentes,  enfermedades  de  los  obreros,  et- 
cétera, etc.;  y  los  delegados  contestaron:  «No  admitimos  que 
la  ley  pueda  exigir  nada  á  los  patronos  sobre  estos  puntos.  No 
quisiéramos  deberles  nada  en  este  concepto,  y  no  sería  justo 
imponérselo.  Sabemos  unirnos  para  obtener  de  ellos  el  máxi- 
mum de  salario  según  el  estado  del  mercado  comercial;  y  una 
vez  obtenido  este  máximum,  estimamos  que  el  patrono  nadM 
tiene  que  ver  con  nosotros.» 

Por  esto,  la  preocupación  del  obrero  inglés  ha  sido  siem- 
pre la  libertad  de  las  Trades  Unions,  á  que  están  afiliados  no 
menos  de  dos  millones  de  hombres,  con  una  renta  de  60  mi- 
llones de  pesetas  y  diez  diputados  en  el  Parlamento:  libertad 
ya  asegurada  definitivamente  después  de  las  dos  actas  de  29 
de  Junio  de  1871,  efecto  del  movimiento  político  y  de  la  viva 
propaganda  iniciados  en  1867;  primero,  para  que  las  uniones 
de  obreros  que  existían  en  secreto,  aun  antes  de  la  proclama- 
ción del  derecho  de  coalición  en  1834  (y  que  después  de  esta 
fecha  funcionaban  públicamente;  pero  sin  el  carácter  de  per- 
sona moral,  incapacitadas,  por  tanto,  de  poseer  y  aun  de  per- 
seguir á  un  cajero  infiel),  disfrutaran  de  toda  clase  de  dere- 
chos; y  2.°,  para  que  se  aclarase  la  antigua  disposición  penal 
que  castigaba  todo  lo  que  obstruyera  al  comercio,  sin  precisar, 
como  al  cab^  se  logró,  lo  que  constituía  la  obstucción  punible. 
Desde  este  momento,  las  Trades  Unions  lograron  la  m'isma 
importancia,  cuando  menos,  que  his  antiguas  sociedades  de 
seguros  mutuos  en  Inglaterra,  conocidas  con  ^1  nombre  de 
Friendlpy  Societies  (que  eran  hace  diez  años  sobre  32.000,  con 
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cuatro  millones  de  socios),  y  comenzó  el  rápido  desenvolvi- 
miento de  las  asociaciones  particulares,  ya  de  obreros,  ya  de 
especuladores,  en  vista  del  socorro  de  la  clase  trabajadora, 
sin  que  el  legislador  se  permitiese  intervenir  en  su  gestión  ni 
se  cuidase  al  principio  de  otra  cosa  que  de  asegurar  por  la 
ley  común  la  vida  de  estas  empresas. 

Sin  embargo,  últimamente  se  produjeron  en  Inglaterra 
por  muchas  Compañías  de  seguros  grandes  desafueros  y  es- 
cándalos, y  el  legislador  se  creyó  obligado  á  tomar  ciertas 
medidas  de  carácter  general  que  garantizasen  la  limpieza  de 
los  procedimientos  y  la  seriedad  de  los  compromisos  de  aque- 
llas sociedades  particulares.  De  aquí  las  actas  de  1862,  67,  y 
sobre  todo,  de  1870,  respecto  de  las  Compañías  de  seguros. 

Con  efecto,  por  el  acta  de  9  de  Agosto  de  1870,  quedó  es- 
tablecido que  ninguna  Compañía  de  seguros  sobre  la  vida  pu- 
diera hacer  operaciones  sin  haber  depositado  en  la  Caja  ge- 
neral de  la  Corte  de  Chancillería  la  cantidad  de  20.000  libras, 
que  sería  restituida  á  la  Compañía  cuando  el  fondo  de  reserva 
de  ésta,  por  efecto  de  primas  acumuladas,  llegase  á  40.000 
libras.  La  ley  también  exige  la  publicación  de  su  balance  y 
la  intervención  de  peritos  en  los  comprensivos  de  cinco  años. 
Para  la  fusión  de  dos  Compañías  ó  el  traspaso  de  los  negocios 
de  una  á  otra,  será  necesaria  la  autorización  judicial.  Y  las 
copias  impresas  de  las  Memorias,  liquidaciones  y  declaracio- 
nes de  la  Compañía,  han  de  hallarse  siempre  á  disposición  de 
los  accionistas. 

Estas  disposiciones  han  servido  para  el  desarrollo  y  gene- 
ralización de  todas  esas  .sociedades,  que,  á  cambio  de  un  es- 
caso sacrificio  del  obrero  y  fortificando  la  previsión  y  la  res- 
ponsabilidad de  éste,  le  aseguran  un  refro  ó  una  asistencia 
de  carácter  distinto  á  la  limosna,  al  propio  tiempo  que  toma- 
ban el  imponente  vuelo  de  que  repetidas  veces  he  hablado, 
las  asociaciones  obreras  de  consumo,  producción  y  fabrica- 
ción de  habitaciones  higiénicas  y  baratas. 

Fuera  de  esto,  la  ley  se  contrae  á  establecer  el  principio 
de  la  responsabilidad  de  los  patrones  en  los  accidentes  de  tra- 
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bajo,  pecando  quizá  de  cierta  vaguedad  que  no  asegura  su 
eficacia.  Hoy  rige  en  Inglaterra  sobre  este  particular  el  acta 
de  7  de  de  Setiembre  de  1880,  que  impone  la  responsabilidad 
al  maestro  ó  dueño  del  accidente  sobrevenido  por  defecto  del 
material  ó  del  modo  de  trabajo,  por  negligencia  en  la  direc- 
ción, por  actos  de  los  delegados  del  maestro  y  por  la  negli- 
gencia del  empleado  en  dar  las  señales  y  conducir  las  máqui- 
nas. Pero  al  obrero  toca  probar  la  responsabilidad  del  patrón 
y  la  indemnización  no  pasa  del  salario  de  tres  años,  por  fallo 
de  la  Corte  de  los  Condados.  Ya  el  texto  se  presta  á  muchas 
interpretaciones,  poco  favorables  al  obrero;  pero  esa  ley  es 
un  colosal  progreso  con  relación  á  lo  que  se  estableció  en 
1873,  interpretando  otra  del  tiempo  de  Carlos  II  (es  decir,  de 
fines  del  siglo  xvii);  de  modo  que  el  amo  sólo  respondía  de 
lo  que  él  directa  y  materialmente  hubiese  hecho.  A  partir  de 
1876  se  registran  tentativas  en  obsequio  de  la  clase  trabaja- 
dora, y  de  ellas  fué  el  primer  resultado  la  ley  de  25  de  Mayo 
de  1878,  y  después  la  ley  del  80.  Ahora  está  sobre  el  tapete 
el  proyecto  de  1888  mucho  más  preciso  y  favorable  al  traba- 
jador, combatido  así  por  los  que  temen  la  exageración  de  la 
responsabilidad  del  patrón,  como  por  los  radicales,  que  ven 
una  tendencia  peligrosa  en  los  artículos  que  relevan  al  pa- 
trón de  responsabilidad  cuando  pruebe  la  existencia  de  su 
contrato  con  sociedad  é  institución  para  asegurar  una  indem- 
nización al  obrero  víctima  de  un  accidente  que  no  sea  fortuito. 
Los  radicales  temen  que  por  aquí  se  llegue  al  seguro  forzoso. 

En  Alemania  pasan  las  cosas  de  otro  modo:  como  que  allí 
rigen  las  leyes  de  15  de  Junio  de  1883  y  6  de  Julio  de  1884. 

El  conde  de  Bismarck  lo  decía  al  iniciar  la  serie  de  refor- 
mas sociales  que  caracterizan  lo  que  hoy  se  llama  el  socia- 
lismo del  Estado,  y  que,  junto  con  la  preparación  de  la  gue- 
rra contra  Francia,  es  la  preocupación  dominante  del  actual 
imperio  germánico. — «El  Estado  debe  preocuparse  más  que 
lo  ha  hecho  hasta  aquí  de  sus  miembros  necesitados,  porque 
no  es  sólo  un  deber  impuesto  por  la  humanidad  y  el  cristia- 
nismo y  que  debe  influir  en  las  instituciones  de  aquél,  sino 
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que  es  el  dato  necesario  de  una  política  conservadora  que 
debe  tener  por  fln  hacer  penetrar  en  las  clases  infortunadas, 
las  más  numerosas  y  menos  instruidas  de  todas,  la  convicción 
de  que  el  Estado  es  una  institución,  no  sólo  indispensable,  sino 
bienhechora.»  Así  dice  el  preámbulo  de  la  ley  de  1884.  En 
la  discusión  de  la  ley  de  1883,  el  Gobierno  decía  sin  ambajes 
«que  todas  estas  leyes  tendían  á  restringir  el  llamado  princi- 
pio fundamental  del  estado  económico  moderno,  á  saber:  la 
libertad  del  trabajo,  porque  este  principio,  lógicamente  apli- 
cado, conduciría  á  la  ruina  de  las  clases  obreras.» 

La  ley  del  83  tiene  por  objeto  el  seguro  contra  las  enfer- 
medades de  los  obreros.  Es  una  ley  muy  extensa  y  minuciosa. 
En  ella  se  impone  el  seguro  obligatorio  á  los  obreros  de  las 
minas,  salinas,  canteras,  caminos  de  hierro,  fundiciones,  fá- 
bricas, trabajos  manuales  é  industrias  en  que  se  utilice  la  ma- 
quinaria, siempre  que  un  salario  no  pase  de  6  y  2\3  marcos 
por  día.  El  obrero  tiene  que  pagar  á  la  Caja  de  seguro  una 
pequeña  parte  de  su  salario,  que  oscila  entre  1  y  3  por  ICK); 
pero  el  patrón  ó  empresario  tiene  que  pagar  una  cuota  com- 
plementaria. La  ley  excusa  del  pago  de  la  cuota  al  obrero 
que  se  inscribe  en  una  sociedad  particular  de  seguros,  pero 
de  todas  suertes,  resulta  el  seguro  obligatorio.  Existen  dos 
cajas  generales  intervenidas  por  el  Estado,  las  cajas  indus- 
triales ó  de  las  fábricas  establecidas  por  un  empresario  in- 
dustrial en  obsequio  de  los  obreros  que  éste  emplea,  y  las 
cajas  locales  creadas  por  los  Municipios,  y  que  comprende  á 
los  obreros  de  una  misma  industria  ó  profesión.  Además,  la 
ley  reconoce  la  existencia  ya  antigua  de  algunas  cajas  par- 
ticulares, como  la  de  los  mineros.  Las  cajas  industriales  son 
administradas  por  los  empresarios;  las  locales  por  los  mismos 
obreros,  pero  siempre  bajo  la  inspección  y  tutela  directa  de 
autoridad  administrativa  encargada  de  provocar  la  constitu- 
ción de  esas  cajas  allí  donde  no  existieren,  y  de  velar  porque 
ningún  obrero  deje  de  estar  asegurado.  Los  seguros  consisten 
en  asistencia  médica  y  la  mitad  del  jornal  del  enfermo. 

La  ley  de  1884  se  refiere  á  las  enfermedades  y  quebrantos 
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del  obrero  que  duran  más  de  trece  semanas,  y  al  daño  cau- 
sado á  la  familia  por  la  muerte  de  éste.  También  aquí  es  obli- 
gatorio el  seguro  de  los  obreros  contra  los  accidentes  del  tra- 
bajo; pero  ni  el  obrero  ni  el  Estado  contribuyen  con  cuota 
alguna;  la  carga  pesa  totalmente  sobre  los  patrones  y  empre- 
sarios industriales,  los  cuales,  para  hacer  frente  á  este  gasto, 
se  conciertan  en  asociaciones  profesionales  constituidas  con 
arreglo  á  una  ley  muy  minuciosa  y  aprobadas  por  el  Consejo 
federal  del  imperio.  La  acción  de  daños  y  perjuicios  sólo 
procede  cuando  el  accidente  proviene  de  voluntad  ó  abando- 
no de  los  directores,  administradores,  delegados  ó  capataces 
de  la  empresa,  debiendo  ser  demostradas  aquellas  circuns- 
tancias por  sentencia  de  los  Tribunales. 

Por  cima  de  las  asociaciones  profesionales  está  la  Admi- 
nistración imperial  de  seguros,  á  cuya  cabeza  figuran  tres 
miembros  permanentes  nombrados  por  el  emperador,  desig- 
na cuatro  el  Consejo  federal,  y  otros  temporales  de  los  que, 
dos  las  direcciones  de  las  asociaciones  profesionales,  y  dos 
los  representantes  de  los  obreros.  Esta  administración  cuenta 
con  un  gran  número  de  empleados,  en  la  capital  y  en  los  de- 
partamentos ó  provincias,  á  cuyo  frente  existen  administra- 
ciones nacionales  compuestas  de  cuatro  individuos.  Además 
tiene  á  su  disposición  los  inspectores  y  vigilantes  constituidos 
por  la  ley  sobre  la  industria  de  1881.  Los  demás  empleidos 
de  la  Administración  imperial,  que  suben  á  17.000,  los  nom- 
bra el  canciller  del  imperio,  y  los  gastos  de  este  Centro  tiene 
el  carácter  de  imperiales. 

Para  precisar  y  concluir  las  cuestiones  que  se  susciten  res- 
pecto al  alcance  y  la  cuantía  de  las  indemnizaciones,  existen 
las  llamadas  jurisdicciones  arbitrales,  nombradas  en  cada 
circunscripción  por  la  autoridad  del  Estado,  los  directores  de 
la  Asociación  profesional  y  los  representantes  de  los  obreros. 

No  es  del  caso  criticar  ni  examinar  detenidamente  el  sis- 
tema que  acabo  de  exponer  en  los  términos  más  breves  po- 
sibles. El  carácter  político  de  esta  obra  del  famoso  canciller 
es  evidente,  y  aun  cuando  hay  quien  se  extrañe  de  la  supues- 
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ta  novedad,  á  mí  me  parece  muy  en  carácter  y  muy  lógica 
en  el  país  propio  de  las  clases  y  el  feudalismo  que  todavía  allí 
palpita,  en  la  tierra  del  barón  de  Stein,  de  Fernando  Lasalle 
y  Carlos  Mav,  y  dentro  completamente  del  sentido  de  las 
leyes  de  1876  y  1881  sobre  organización  industrial.  Ahora  sí 
diré  que  las  recientes  disposiciones,  por  la  prueba  de  estos 
últimos  cinco  años,  distan  bastante  de  ser  eficaces  y  satisfac- 
torias. 

Por  lo  pronto  no  han  calmado  á  las  clases  obreras.  Sus  más 
perspicaces,  reflexivos  y  caracterizados  directores,  no  titu- 
bean en  llamar  á  esos  seguros,  socialismo  de  cuartel,  é  irrita- 
dos por  las  terribles  leyes  de  persecución  contra  la  propagan- 
da socia^*'^a  inauguradas  en  4  de  Octubre  de  1878,  muéstran- 
se  implacables  frente  al  Gobierno  imperial,  y  ensanchan  el 
círculo  de  sus  inspiraciones  exagerando  los  positivos  fracasos 
de  la  Administración  imperial.  Ahora  mismo  la  iniciativa  del 
joven  emperador  para  la  Conferencia  internacional  sobre  el 
régimen  y  condición  de  los  trabajadores,  ha  sido  desagrada- 
blemente contestada  por  el  éxito  de  las  elecciones  de  repre- 
sentantes para  el  Reichstags.  Ya  se  dice  que  el  Gobierno  im- 
perial no  tendrá  mayoría,  y  hasta  se  habla  de  una  disolución. 
Pero  de  todas  suertes,  quedarán  en  pie  los  datos  que  acabo 
de  leer  en  un  periódico,  y  de  los  cuales  resulta  que  el  año 
1867  votaron  en  Berlín  para  las  elecciones  de  diputados  67 
socialistas  solamente;  en  1871  los  sufragios  de  esa  agrupación 
fueron  2.058;  en  1874, 11.279;  en  1877,  31.522;  en  1878,  56.147; 
en  1884,  68.535;  en  1887,  93.336,  y  el  día  20  del  pasado  Fe- 
brero han  apoyado  las  candidaturas  socialistas  en  la  capital 
de  Alemania  127.162  electores.  Los  votos  socialistas  emitidos 
en  todo  el  imperio,  á  partir  del  primer  año  citado,  han  segui- 
do también  una  progresión  significativa.  En  1867  los  sufragios 
del  partido  en  cuestión  fueron  27.000;  cuatro  años  después 
102.000;  en  1874,  361.000;  en  1878,  437.158;  en  1881,  312.000; 
en  1884,  550.000;  en  1887,  nada  menos  que  774.128,  y  en  las 
últimas  elecciones  se  supone  que  han  pasado  de  un  millón. 
No  puedo  ocultar  la  antipatía  que  los  procedimientos  ale- 


30'2  REVISTA  DE  ESPAÑA 

manes  me  inspiran,  porque  (aparte  de  otros  motivos  esen- 
cialmente políticos  de  que  no  procede  hablar  ahora)  les  en- 
cuentro el  principal  defecto  de  poner  la  cuestión  social  en  el 
terreno  de  una  lucha  de  clases,  y  de  sustituir  la  acción  es- 
pontánea de  obreros  y  patronos  por  la  esperanza  de  la  buro- 
cracia, que  si  por  una  parte  suprime  la  responsabilidad  y 
mata  la  iniciativa  del  individuo,  por  otro  ataja  los  inventos  y 
las  expansiones  creadoras  y  redentoras,  con  su  insoportable 
petulancia  y  su  sofocante  expedienteo.  A  este  propósito  re- 
cuerdo lo  que  un  ilustre  escritor  inglés  (John  Stuart  Mili)  es- 
cribió sobre  los  inmensos  peligros,  los  incomparables  daños 
que  á  la  sociedad  traería  la  creación  de  una  poderosa  buro- 
cracia, en  cuyas  oficinas  tuvieran  puesto  los  hombr*«s  de  más 
talento,  más  ilustración,  más  actividad  y  más  virtud  de  todo 
el  país.  Sería  imposible  vivir  en  él,  como  era  imposible  al 
buen  Sancho  comer  en  la  mesa  donde  con  anterioridad  se 
sentaba  el  celoso  Dr.  Pedro  Recio. 

Discurriendo  sobre  las  experiencias  alemanas,  con  motivo 
de  lo  exhibido  y  razonado  en  la  reciente  Exposición  de  París 
donde  hubo  un  pabellón  especial  consagrado  á  los  accidentes 
de  trabajo,  con  los  aparatos  ideados  por  algunos  ingenieros 
y  fabricantes,  á  fin  de  precaver  al  obrero  contra  los  peligros 
de  la  maquinaria,  y  tomando  en  cuenta  los  datos  que  han 
apartado  al  Congreso  particular  sobre  esos  mismos  acciden- 
tes, celebrado  poco  hace  en  París,  bajo  la  presidencia  de 
Mr.  Linger,  con  asistencia  de  numerosos  publicistas,  senado- 
res, diputados,  ingenieros,  industriales  franceses  y  extranje- 
ros, y  donde  llevaron  la  palabra  hombres  tan  competentes 
como  Mr.  Keller,  Numa,  Droz,  Toqué,  Jourdaín,  Boudeuhei- 
mer,  Cheisón  y  otros;  discurriendo  sobre  todo  esto,  he  debido 
fijarme  en  dos  hechos  que  recomiendo  ligerísimamente  á 
vuestra  atención. 

El  primero,  que  desde  la  aplicación  de  la  ley  de  seguros 
han  aumentado  constantemente  los  siniestros  en  Alemania. 
En  1888,  por  ejemplo,  los  asegurados  eran  4.242.100,  en  vez 
de  los  4.121.537  del  año  anterior.  Pues  el  total  de  accidentes 
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que  en  1887  fué  de  17.102,  al  siguiente  año  subió  á  20.666,  es 
decir  un  20  por  100  de  aumento.  Y  registro  sólo  los  acciden- 
tes atendidos,  por  ser  justa  la  reclamación.  Porque  los  sinies- 
tros de  toda  clase  que  en  1886  representaban  respecto  del 
total  de  obreros  asegurados  un  27^19  por  100,  en  1887  subió  á 
28^02  y  en  1888  á  32^01. 

El  otro  hecho  tiene  que  ver  con  el  presupuesto  del  servi- 
cio administrativo.  De  los  informes  oficiales  resulta:  que  en 
el  año  87  los  gastos  de  la  Administración  imperial,  y  de  los 
Tribunales  de  arbitraje  para  conocer  y  remediar  los  sinies- 
tros, subieron  á  4.810.675  francos.  Y  como  los  asegurados 
aquel  año  llegaran  á  3.861.560,  resulta  1  franco  y  1|4:  por  ase- 
gurado. Ahora  bien;  al  lado  de  este  dato  hay  que  poner  lo 
que  se  dedicó  concretamente  á  la  asistencia  médica  y  las  in- 
demnizaciones de  las  víctimas,  y  que  sube  á  más  de  6.716.870 
francos.  De  donde  resulta  1^75  francos  por  asegurado  de  in- 
demnización y  1^25  de  gastos  puramente  administrativos.  La 
proporción  es  monstruosa.  Ya  puede  señalarse  como  modelo 
de  despilfarro  á  las  administraciones  más  atrasadas. 

Prescindo  de  comentarios  que  ocurren  fácilmente.  Es  pal- 
pable que  la  excusa  de  responsabilidad  ha  hecho  al  obrero 
alemán  más  negligente  para  defenderse  del  siniestro,  pues- 
to que  cuenta  con  el  sacrificio  del  empresario,  y  un  poco  con 
las  irregularidades  de  la  Administración,  no  siempre  feliz 
para  distinguir  la  naturaleza  y  justicia  de  las  reclamaciones. 
Y  malo  es  que  ese  abandono  lo  ampare  la  ley  con  cualquier 
pretexto,  porque  la  inmoralidad  cunde  pronto.  De  otra  parte, 
por  los  datos  de  la  Administración  alemana,  resultan  verda- 
deramente imposibles  las  sociedades  particulares  de  socorros 
mutuos  y  las  empresas  espontáneas  de  Inglaterra  y  de  todo 
el  mundo.  También  es  indiscutible  que  por  este  procedimien- 
to se  mata  la  iniciativa  individual  y  todas  aquellas  virtudes 
necesarias  para  la  atención  regular  de  las  necesidades  públi- 
cas, sacrificadas  al  régimen  militar  y  las  lentitudes  de  la  ofi- 
cina. Por  último,  no  se  olvide  que  el  dinero  que  se  gasta  en  la 
Administración  de  seguros,  sale  del  contribuyente  alemán,  y 
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por  tanto,  del  mismo  obrero,  el  cual  en  fin  de  cuentas  paga 
el  seguro  establecido  por  las  leyes  de  1883  y  84,  primero  con 
su  cuota,  segundo  con  el  impuesto  del  Estado,  tercero  con  la 
disminución  del  salario  que  tiene  que  hacer  empresario  ó  pa- 
trono, ó  con  el  aumento  de  precio  de  los  géneros  y  objetos 
que  el  obrero  necesita  para  su  sostenimiento  y  el  de  su  fami- 
lia. No  puedo  hacer  ahora  la  liquidación,  pero  tengo  por  cier- 
to que  el  resultado  sorprendería  á  todos.  Por  esto,  y  á  pesar 
de  los  esfuerzos  paternales  del  imperio,  la  cooperativa,  lejos 
de  decaer,  va  aumentando  en  Alemania  de  tal  modo,  que 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  extensión,  en  Alemania  hay  que 
buscar  los  modelos.  Y  la  cooperativa  es  la  dignidad,  la  liber- 
tad, la  responsabilidad,  la  iniciativa,  la  educación  y  la  efi- 
cacia del  obrero. 

Sin  duda  entre  los  dos  ejemplos  de  Alemania  y  de  Inglate- 
rra hay  muchos  otros  que  se  aproximan  más  ó  menos  á  los 
tipos  indicados,  y  sé  de  alguno  que  trata  de  conciliarios.  Re- 
cuerdo ahora  á  Italia,  donde  existen  á  la  par  las  Cajas  de 
ahorros  y  seguros  de  obreros,  creadas  por  la  ley  de  Julio  de 
1883,  y  los  patronatos  de  Seguros  y  de  Socorros  creados  casi 
por  aquel  mismo  tiempo,  y  gracias  á  la  poderosa  iniciativa 
del  Sr.  Luzzatti  y  otros  calurosos  propagandistas  y  filán- 
tropos. 

El  Estado  italiano  no  tomó  el  primer  puesto  en  la  crea- 
ción de  las  Cajas  de  seguros;  empujó  á  diez  instituciones 
económicas  y  filantrópicas  ya  existentes,  para  que  funda- 
sen la  «Cassa  nazionale  di  assicurazione  per  gli  infortuni 
de  gli  operari  sul  lavoro».  Estas  instituciones  fueron  los  Ban- 
cos de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  las  Cajas  de  ahorros  de  Milán, 
Turín,  Bolonia,  Roma,  Venecia,  Cagliari  y  Genova,  y  el  mon- 
te dei  Paschi  de  Siena,  los  cuales  constituyeron  un  fondo  de 
garantía  de  1.500. OCX)  francos,  á  los  cuales  se  reunieron  las 
primas  de  seguros  (simple  ó  combinado),  pagadas  libremente 
por  los  obreros.  El  Estado  aprueba  las  tarifas  y  los  reglamen- 
tos de  la  Caja,  á  cuya  disposición  pone  gratuitamente  las  Ca- 
jas postales  de  ahorros  para  recibir  adhesiones,  percibir  pri- 
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mas  y  pagar  indemnizaciones.  Además,  la  exime  de  toda 
clase  de  impuestos.  La  Caja  nacional  es  dirigida  por  un  Con- 
sejo superior  de  representantes  de  las  instituciones  fundado- 
ras, y  la  administran  con  una  sencillez  y  economía  admira- 
bles, los  administradores  de  la  Caja  de  ahorros  de  Milán.  Úl- 
timamente había  159.767  obreros  asegurados,  de  ellos  la  mitad 
de  Milán,  1\Q  de  Palermo  y  1|8  de  Turín. 

Coadyuvaron  á  la  obra  de  la  Caja  nacional  las  sociedades 
libres  de  patronato  fundadas  por  la  iniciativa  particular,  para 
facilitar  á  los  trabajadores  del  campo,  el  seguro  contra  los 
accidentes,  representándolos  cerca  de  la  Caja,  adelantándoles 
la  prima  anual,  y  aun  soportando  una  parte  de  ésta,  que  no 
exceda  de  li4.  Además  los  ayuda  en  caso  de  accidente,  ptira 
obtener  de  los  causantes  la  reparación  ó  indemnización  debi- 
da, empresa  algo  difícil,  porque  en  Italia  todavía  no  se  ha 
precisado  legalmente  la  responsabilidad  de  los  patrones  ó 
empresarios.  Que  yo  sepa,  existen  ya  constituidas  la  sociedad 
de  Milán,  de  551  asociados,  y  un  capital  de  175.000  francos, 
y  por  cuya  mediación,  desde  1884,  se  han  asegurado  sobre 
39.000  obreros.  La  sociedad  de  Turín  se  fundó  en  1886;  tiene 
77  asociados,  y  ha  asegurado  14.773  obreros.  También  exis- 
te otra  en  Palermo,  y  ahora  se  constituye  la  de  Roma. 

No  necesito  decir  las  profundas  diferencias  que  separan 
todas  estas  instituciones  de  las  consagradas  por  las  leyes  ale- 
manas de  qué  antes  hablé.  El  Estado  aquí  coadyuva  algo 
más  que  en  Bélgica,  pero  deja  el  campo  libre  á  la  iniciativa 
y  responsabilidad  del  individuo,  sin  atreverse  siquiera  á 
determinar  las  responsabilidades  particulares  de  los  empre- 
sarios, como  ha  sucedido  en  Suiza  desde  1875  á  88. 

Con  estos  antecedentes,  he  de  deciros  que  la  Sociedad  que 
ahora  intenta  fundar  el  Fomento  de  las  Artes,  y  que  hoy  cons- 
tituímos, tiene  ciertas  analogías  con  los  patronatos  italianos, 
aun  cuando  es  de  mucho  mayor  alcance.  Su  sentido  de  ser 
algo  es  el  sentido  liberal  británico.  Con  efecto,  el  art.  2.**  de 
los  Estatutos  que  tengo  á  la  vista  dice  lo  siguiente: 

«Esta  Sociedad  tiene  por  objeto:  1.^  Procurar  el  exacto 
TOMO  cxxix  20 
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cuííiplimieiito  de  las  leyes,  reglamentos  y  ordenanzas  relati- 
vos al  trabajo  en  cuanto  se  relacionen  con  la  higiene  de  los 
tálleres  y  el  aseguramiento  de  la  vida  de  los  obreros.  2.°  Es- 
'tudiar  las  condiciones  en  que  se  realizan  los  diversos  traba- 
jos manuales  é  investigar  las  causas  de  los  accidentes,  á  ftn 
de  procurar  las  mejoras  de  las  primeras  y  la  disminución  de 
las  segundas.  3.°  Proponer  á  las  Cortes,  al  Gobierno  ó  á  la 
Corporación  ó  autoridad  correspondiente,  cuantas  reformas 
juzgue  oportunas  para  la  disminución  de  los  accidentes  del 
trabajo.  4.°  Defender  y  sostener  gratuitamente  ante  los  Tri- 
bunales de  justicia  los  intereses  y  derechos  de  los  trabajado- 
res víctimas  de  estos  siniestros,  y  las  legítimas  reclamacio- 
nes de  sus  padres,  viudas  é  hijos.  5.°  Facilitar  en  caso  de 
accidente  á  la  víctima  ó  su  familia  los  primeros  y  más  indis- 
pensables socorros  pecuniarios,  cuando  no  tengan  otro  medio 
de  subsistencia  que  el  trabajo.  En  la  palabra  «familia»  sólo 
se  consideran  comprendidos  los  hijos  menores,  la  mujej'  no 
separada  judicial  ó  extrajudicialmente,  y  los  padres  que  vi- 
van en  el  mismo  domicilio  del  obrero  víctima  del  siniestro  y 
fueren  por  él  mantenidos.  6.°  Amparar  á  los  huérfanos,  pa- 
dres y  viudas  de  los  obreros  que  falleciesen  á  consecuencia, 
de  un  siniestro,  dando  á  los  primeros  instrucción  gratuita,  si 
la  necesitasen,  en  las  aulas  del  Foínento,  y  tratando  de  pro- 
porcionar trabajo  á  los  unos  y  á  los  otros.» 

No  necesito  esforzarme  para  demostrar  lá  importancia 
moral  y  jurídica,  tanto  como  económica,  de  los  propósitos 
que  acabo  de  enunciar,  si  se  toma  el  criterio  del  interés  bien 
entendido  de  que  hablaba  Benthan,  y  no  se  olvida  la  armonía 
de  los  intereses  que  explicó  Bastiat.  Y  en  cuanto  á  la  oportu- 
nidad de  la  empresa,  demasiado  hablan  desgraciadamente  los 
periódicos  de  Madrid,  que  á  diario  registran  la  caída  del  al- 
bañil,  el  atropello  de  la  mujer  y  la  catástrofe  del  taller  ó  de 
la  fábrica,  sin  que  á  esta  noticia  siga  en  el  resto  de  la  semana 
ninguna  otra  que  haga  sospechar  que  el  siniestro  ó  la  des- 
gracia han  sido  atendidos  de  una  manera  regular,  castigán- 
dose el  abuso  ó  la  negligencia  si  los  ha  habido,  y  remediando- 


LOS  ACCIDENTES  DEL  TRABAJO  307 

se  de  alguna  suerte  y  siquiera  en  beneficio  de  las  familias  de 
las  víctimas  los  terribles  efectos  de  estos  accidentes.  Pocas 
veces  con  tanta  razón  podrían  repetirse  aquellas  frases  ya 
célebres  de  una  de  nuestras  más  populares  zarzuelas:  ¿Un  sol- 
dado muerto?...  Puede  el  baile  continuar. 

Carezco  de  datos  fehacientes,  porque  no  existe  una  esta- 
dística oficial.  Pero  tan  visible  es  la  falta  de  precaución  en 
las  construcciones  de  Madrid,  que  me  aventuro  á  afirmar  que 
no  habrá  otra  capital  europea  de  tantos  siniestros  de  este 
orden. 

Pero  tengo  que  reconocer  que  quizá  no  hay  tampoco  otro 
país  donde  la  responsabilidad  del  constructor,  del  empresario, 
del  fabricante,  del  amo,  sea  menos  precisa.  No  recuerdo  más 
disposiciones  que  los  arts.  581,  21  y  605  del  Código  penal, 
relativos  el  primero  á  la  imprudencia  temeraria,  la  impru- 
dencia simple  y  la  mera  negligencia;  el  segundo  á  la  respon- 
sabilidad civil  subsidiaria  de  los  amos,  maestro,  personas  y 
empresas  dedicadas  á  cualquier  género  de  industria,  por  los 
delitos  ó  faltas  en  que  hubiesen  incurrido  sus  criados,  discí- 
pulos, oficiales  ó  aprendices  ó  dependientes  en  el  desempeño 
de  sus  obligaciones  ó  servicios,  y  el  tercero  á  las  faltas  que 
son  castigadas  con  multa  y  reprensión,  y  que  hay  que  rela- 
cionar con  el  art.  18,  que  consagra  la  responsabilidad  civil 
en  general. 

La  vaguedad  del  texto  legal  es  evidente,  porque  lo  único 
concreto  que  existe,  es  la  exigencia  de  que  el  mal  sea  causa- 
do directamente  por  aquel  á  quien  se  haya  de  exigir  la  res- 
ponsabilidad. Para  reclamarla  al  dueño  en  el  caso  del  art.  21, 
se  necesita  nada  menos  que  el  dependiente  haya  cometido 
un  delito.  El  Código,  al  hablar  de  la  imprudencia  en  el  ar- 
ticulo 58,  establece,  entre  otras  cosas,  que  el  hecho  realizado 
pudiese  constituir  delito  grave,  si  mediare  malicia  ó  se  realiza 
con  infracción  de  reglamentos.  Si  en  el  párrafo  3.°  del  artículo 
506  se  habla  de  los  que  por  imprudencia  ó  por  negligencia, 
sin  cometer  infracción  de  los  reglamentos,  causaren  un  mal,  exi- 
ge para  su  castigo  que  el  hecho  sea  de  tal  naturaleza,  que  á 
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existir  malicia,  constituyera  delito  ó  falta,  casi  como  se  pre- 
viene en  el  art.  581  para  otro  caso. 

Verdad  que  recientemente  algunos  Tribunales  de  justicia^ 
sobre  todo  de  Madrid,  y  el  Tribunal  Supremo,  que  tiene  tan 
á  la  vista  los  repetidos  siniestros  de  que  he  hablado,  han  tra- 
tado de  extender  racionalmente  aquellas  responsabilidades; 
pero  sobre  que  los  casos  son  muy  contados  (por  ejemplo,  los 
fallos  del  Supremo  de  9  Setiembre  de  1871,  o  de  Abril  de 
1876,  10  de  Febrero  y  19  de  Abril  de  1888),  hay  que  tener 
muy  en  cuenta  que  por  la  condición  desamparada  del  obrero 
y  la  tradición  favorable  exageradamente  al  amo  ó  empresa- 
rio, es  de  toda  necesidad  que  las  garantías  de  aquél  se  preci- 
sen, siquiera  con  una  claridad  análoga  á  la  que  el  mismo  Có- 
digo emplea  en  su  art.  556  para  castigar  á  los  obreros  que  se 
coligan,  en  virtud  de  un  derecho,  á  mi  juicio  evidente,  para 
encarecer  el  precio  del  trabajo  ó  regular  sus  condiciones. 

Recientemente  se  ha  dado  un  paso  en  el  sentido  de  que 
voy  hablando.  Los  artículos  1.902  al  1.910  del  recientísimo  Có- 
digo civil,  están  dedicados  á  las  obligacioties  que  nacen  de  cul- 
pa ó  negligencia,  y  allí  se  consigna  no  sólo  la  responsabilidad 
de  los  dueños  ó  directores  de  un  establecimiento  ó  empresa^ 
respecto  de  los  perjuicios  causados  por  sus  dependientes  en 
el  servicio  de  los  ramos  en  que  los  tuvieran  empleados  ó  con 
ocasión  de  sus  funciones,  y  de  los  maestros  ó  directores  de  ar- 
tes y  oficios  respecto  á  los  perjuicios  causados  por  sus  alumnos 
ó  aprendices,  mientras  permanezcan  bajo  su  custodia,  si  que 
también  la  responsabilidad  del  propietario  de  un  edificio,  por 
los  daños  que  resulten  de  la  ruina  de  todo  ó  parte  de  él,  si 
ésta  sobreviniere  por  falta  de  las  reparaciones  necesarias,  asi 
como  los  daños  causados  por  la  explosión  de  máquinas  que 
no  hubiesen  sido  cuidadas  con  la  debida  diligencia,  y  la  in- 
flamación de  sustancias  explosivas  que  no  estuviesen  colo- 
cadas en  lugar  seguro  y  adecuado;  por  los  humos  excesivos 
que  sean  nocivos  á  las  personas  ó  á  las  propiedades;  por  la 
caída  de  árboles  colocados  en  sitios  de  tránsito,  cuando  no 
sea  ocasionada  por  fuerza  mayor,  y  por  las  emanaciones  de 
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cloacas  ó  depósitos  de  materias  infectantes  construidos  sin 
las  precauciones  adecuadas  al  lugar  donde  estuvieren. 

Pero  de  esto  á  lo  que  comprenden  y  determinan  las  leyes 
especiales  que  sobre  la  materia  rigen  ó  se  discuten  en  Euro- 
pa de  veinte  años  á  esta  parte,  hay  una  inmensa  distancia, 
siendo  imposible  de  excusa  la  diferencia  que  va  entre  las  re- 
laciones de  un  negligente  y  un  lesionado  cualquiera  por  aca- 
so y  sin  pretexto  (que  es  á  lo  que  se  refieren  los  artículos  ci- 
tados), las  relaciones  particulares  y  constantes  de  un  fabri- 
cante ó  un  empresario  con  sus  obreros,  comprometido  de  un 
modo  directo,  y  á  diario,  en  los  accidentes  propios  del  tra- 
bajo. Por  esto  en  Portugal,  cuyo  Código  civil  en  sus  artículos 
2.367  á  2.381  son  más  expresivos  que  los  de  España,  se  traba- 
Ja  en  estos  últimos  tiempos  en  un  proyecto  de  ley  especial 
sobre  esta  materia. 

Por  esto  también,  desde  hace  un  par  de  años,  existe  so- 
bre la  mesa  de  nuestro  Senado  otro  proyecto  de  ley  que  se 
titula  de  protección  y  socorro  á  los  inválidos  del  trabajo;  en  él 
se  consignan  algunos  deberes  de  los  fabricantes,  y  ciertas 
garantías  inspiradas  en  recomendaciones  inglesas  y  france- 
sas. No  tengo  para  qué  discutir  este  proyecto;  pero  induda- 
blemente es  un  adelanto. 

Y  la  nueva  Sociedad  que  hoy  se  constituye  sola,  ó  con  la 
cooperación  entusiasta  del  Fomento  de  las  Artes,  puede  ha- 
cer, considerando  el  empeño  dentro  de  sus  Estatutos,  esfuer- 
zos enérgicos  para  conseguir  que  ese  proyecto  marche,  y 
discutiéndose,  sea  modificado  en  el  sentido  de  otras  legisla- 
ciones más  afortunadas,  como  Hungría,  que  tiene  sus  leyes 
de  1872,  74  y  84;  Alemania,  donde  rigen  la  Grewerbeordnung 
de  21  de  Julio  de  1869  con  las  modificaciones  de  1878,  81  y 
83;  Inglaterrra  con  sus  citadas  actas  de  1878,  80  y  85,  y  Sui- 
za con  sus  varias  leyes  de  1876,  77,  81  y  87. 

La  campaña  es  tentadora,  porque  sobre  el  atractivo  de  la 
Justicia  y  la  generosidad  hay  la  circunstancia  de  que  todos 
los  pensadores  y  los  Gobiernos  de  Europa  se  preocupan  de 
esta  cuestión,  como  lo  demuestra  el  proyecto  de  1888  del  Gro- 
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bierno  inglés,  los  once  proyectos  que  sobre  la  responsabili- 
dad de  los  patrones  se  han  presentado  á  las  Cámaras  france- 
sas desde  1880  á  1887,  el  proyecto  del  Gobierno  italiano  de 
1883,  las  circulares  del  Gobierno  federal  suizo  de  1887,  el 
proyecto  sueco  de  1888,  los  dos  proyectos  de  Noruega  de  1887, 
el  proyecto  ruso  de  1883,  los  proyectos  de  Rumania  de  1882, 
etcétera,  etc.  Por  manera  que  tenemos  la  cooperación  del  sen- 
timiento público  y  las  tendencias  de  todos  los  pueblos  que  re- 
presentan algo  en  el  movimiento  político  y  social  contem- 
poráneo. 

Hay,  pues,  que  tomar  la  cosa  con  empeño;  es  decir,  como 
se  deben  tomar  las  empresas;  recordando  que,  como  yo  he 
dicho  aquí  cien  veces,  los  éxitos  no  son  obra  de  magia,  y  la 
energía  no  se  reduce  al  calor  de  propósito  ó  al  empuje  de  la 
iniciación,  si  que  pide  como  primera  condición  la  perseve- 
rancia. Es  más  que  probable  que  los  primeramente  interesa- 
dos en  esta  empresa  la  miren  con  indiferencia.  Espanta  con- 
siderar el  desdén  con  que  tratan  los  obreros  españoles  á  las 
Sociedades  de  seguros  y  aun  á  las  más  elementales  de  soco- 
rros mutuos.  No  me  asombraría  de  que  alguno  atribuyese  se- 
gunda intención  á  lo  que  ahora  hacemos.  Es  natural  que  tam- 
poco falten  desfallecimientos  entre  los  iniciadores  de  una 
obra  que  pide  bastante  trabajo  y  cierto  tiempo,  máxime  si  no 
contamos  con  el  apoyo  del  Estado  ni  nuestras  gestiones  han 
de  darnos  importancia  ó  influencia  política. 

Pienso  que  todos  veis  esto  con  perfecta  claridad;  mas  por 
lo  mismo,  considerando  la  decisión  con  que  habéis  concurri- 
do esta  noche,  á  pesar  de  su  excepcional  inclemencia,  á  cons- 
tituir la  nueva  Sociedad,  me  permito  decir  que  ésta  comien- 
za su  existencia  en  condiciones  de  relativa  ventaja.  De  todas 
suertes,  yo  me  felicito  del  suceso,  en  primer  término,  por  el 
bien  que  esta  obra  pueda  reportar  á  nuestra  clase  trabajado- 
ra, que  entre  sus  virtudes  tiene  una  generosidad  y  una  ele- 
vación de  carácter  que  la  ha  puesto  fuera  de  las  influencias 
comunistas  de  Europa,  y  la  ha  llevado  á  las  calles  y  á  los 
campos  á  derramar  su  sangre  por  la  libertad  de  todos,  sin  pre- 
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venciones  ni  egoísmos  de  clase,  pero  entre  cuyos  defectos  he 
de  señalar  un  poco  de  imprevisión,  cuya  enmienda  podría  ser 
e)  feliz  resultado  de  empeños  como  el  de  la  Sociedad  que  aho- 
ra fundamos,  y  de  una  propaganda  calurosa  de  los  principios 
y  las  soluciones  del  derecho,  la  economía  política  y  la  refor- 
ma social. 

Además,  la  nueva  Asociación  representa  por  su  modo  y 
por  sus  formas  un  avance  en  la  cultura  de  nuestro  país.  No 
desconozco  el  valor  y  los  servicios  de  las  sociedades  de  ca- 
rácter exclusivamente  religioso.  Pero  entiendo  que,  dadas  las 
corrientes  de  nuestro  siglo,  de  las  complicaciones  de  nuestra 
vida  social,  de  la  compenetración  de  las  ideas  y  los  intereses, 
una  empresa  meramente  religiosa  en  el  orden  á  que  me  estoy 
refiriendo  peca  siempre  de  algo  de  exclusivismo,  que  unas  ve- 
ces dificulta  su  total  éxito  respecto  de  los  protegidos  y  auxi- 
liados, y  contraria  en  reJación  á  los  protectores  el  desarrollo 
de  aquel  trato  é  intimidad  en  que  descansa  el  principio  de  la 
solidaridad  humana. 

Nuestra  Asociación,  es  una  Asociación  laica,  no  en  el 
sentido  de  opuesta  á  religión  alguna,  sino  extraña  á  todo  ca- 
rácter particular  y  exclusivo,  y  propicia  á  pagar  el  respeto 
debido  á  todas  las  opiniones  honradamente  profesadas.  Y  su 
sentido  es  á  la  vez  moral  y  jurídico,  interesando  de  modo 
más  ó  menos  directo  á  la  satisfacción  de  nuestras  concien- 
cias y  al  buen  orden  del  Estado. 

He  dicho. 


Kafael  M.  de  Labra. 
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¡Honor  á  esta  trinidad  que  contribuyó  á  hacer  la  mara- 
villa del  siglo,  la  catedral  que  rodea  de  una  aureola  sin  se- 
gunda á  aquella  ciudad  de  patricios  que  se  llama  Ulm:  el 
generoso  rey  protector  Carlos  de  Wurtemberg  que  hizo  en 
ella  las  veces  de  los  Hohenzollern  respecto  á  la  catedral  de 
Colonia,  el  burgomaestre  de  Ulm  Sr.  Carlos  de  Heim  y  el 
arquitecto  Augusto  Beyer!  Pero  era  una  lástima:  así  como  el 
sol  de  la  poesía  alemana  faltaba  á  la  inauguración  de  la  ca- 
tedral de  Ulm,  habiéndose  roto  por  siempre  la  armoniosa  lira 
de  Carlos  de  Grerob  que  murió,  no  bien  había  dedicado  una 
sentida  elegía  á  la  ilustre  viuda  de  Guillermo  I,  la  venerable 
emperatriz  Augusta,  faltaba  á  las  fiestas  brillantísimas  tam- 
bién el  astro-rey,  el  ígneo  sol  de  rayos  coronado  que  ilumi- 
nara los  risueños  rostros  de  las  bellas  hijas  de  Ulm. 

Dos  sentimientos  distintos  se  disputaban  en  mi  alma:  uno 
llenaba  de  júbilo  el  triunfo  de  los  alemanes,  gozaba  con  el 
esplendor  de  mi  patria;  pero  al  ver  el  abatimiento  de  mis 
hermanos  españoles  me  entristecía  extraordinariamente. 

Por  qué,  preguntaba,  ¿por  qué  son  tan  diferentes  los  des- 
tinos de  las  catedrales  españolas  y  de  las  basílicas  alemanas? 
¿Podría  el  español  ver  indiferente  el   estado  deplorable  en 
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que  se  encuentran  las  catedrales,  debidas  al  genio  de  artistas 
de  otros  tiempos  y  á  la  piedad  de  sus  padres? 

Mientras  el  incomparable  templo  metropolitano  de  Sevilla, 
aquel  ideal  magnífico  de  cuanto  el  hombre  ha  podido  hacer 
para  consagrar  á  Dios  un  local  en  que  con  los  medios,  imper- 
fectos al  fin,  de  que  puede  disponer,  adorarlo  dignamente, 
yace,  presa  de  sus  desdichas,  después  de  la  catástrofe  del  día 
de  triste  recordación,  el  í.^  de  Agosto  de  1888,  hallándose  la 
grandiosa  basílica  ideada  y  concebida  por  los  hispalenses 
«para  que  las  gentes  venideras  les  tuvieran  por  locos»,  con- 
vertida en  un  bosque  de  madera  toscamente  labrada,  que 
sirve  de  sustentáculo  á  las  bóvedas  y  pilares  que  amenazaii 
hundirse,  sintiéndose  tras  de  las  vallas  y  cercas  que  por  to- 
das partes  interrumpen  el  tránsito,  ni  el  pistón  ni  el  martillo 
para  subsanar  las  consecuencias  de  aquel  siniestro  con  el 
ardor  y  el  entusiasmo  que  requieren  de  consuno  el  arte  y  la 
religión,  el  espíritu  fresco  y  robusto  de  la  despertada  con- 
ciencia nacional  hizo  prodigios  en  Alemania,  alzándose  en  el 
Kyffháuser  el  anciano  emperador  Barbarroja  y  con  él  tam- 
bién el  pueblo  alemán  que  conquistó  la  magnificencia  del 
imperio,  terminando  el  vigoroso  tiempo  nuevo  con  tanta 
gloria  las  empresas  colosales  que  nos  dejaron  nuestros  ante- 
pasados, como  la  portentosa  catedral  del  Ahín,  la  de  Colonia, 
honra  de  Alemania  y  admiración  de  los  extranjeros,  cuya 
inauguración  hemos  celebrado  en  1880,  y  la  no  menos  admi- 
rable catedral  del  Danubio,  la  de  Ulm,  siendo  ambas  basíli- 
cas que  se  levantan  á  las  orillas  de  los  dos  ríos  más  soberbios 
de  Alemania  en  que  se  refleja  la  historia  toda  de  la  nación 
germánica,  altivos  y  preciosos  símbolos  del  trabajo  pacífico 
de  nuestro  pueblo,  del  arte  y  de  la  piedad  alemanes. 

Acaba  de  tomar  parte  en  la  fiesta  celebrada  al  p'c  del 
pintoresco  Alb  de  Suzbia,  en  la  gloriosa  inauguración  de  la 
catedral  de  Ulm,  así  el  Norte  como  el  Sur  de  Alemania,  pues 
en  el  nuevo  imperio  el  júbilo  de  una  sola  estirpe  es  el  júbilo 
común  de  cincuenta  millones:  saludan  á  su  grandiosa  rival 
la  torre  de  Ulm,  las  dos  torres  de  la  catedral  de  Colonia,  la 
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de  Strasburgo,  era  trofeo  de  la  resucitada  fuerza  germánica, 
y  la  de  San  Esteban,  timbre  eterno  de  Viena,  y  como  el  rey 
Federico  Guillermo  IV  de  Prusia  decía,  cual  profeta  ante  las 
bellas  puertas  de  la  catedral  de  Colonia:  «Alemania  las  edi- 
fica. ¡Ojalá  que  sean  para  ella  las  puertas  de  un  tiempo  á  la 
par  nuevo,  grande  y  bueno!»,  nosotros  exclamaremos  ante  la 
prodigiosa  flor  que  en  forma  de  cruz  constituye  el  remate  de 
la  catedral  de  Ulm:  «Alemania  la  consagre.  ¡Ojalá  que  sea 
para  ella  el  símbolo  de  un  tiempo  nuevo,  grande  y  bueno!» 

¿Quién  no  admiraría  á  Ulm,  cuya  hermosura  en  la  Edad 
Media  nos  pintó  Hauff  en  la  más  poética  de  sus  concepciones, 
en  su  novela  Lichtensteín,  y  que  rodeada  de  baluartes  guarda 
todavía  los  rasgos  imponentes  de  una  antigua  ciudad  libre 
del  imperio?  De  las  torres  y  techos  está  flotando  la  bandera 
de  Wurtemberg  ostentando  la  divisa  Impávido  y  fiel,  de  Nue- 
va-Ulm,  saluda  el  león  de  Baviera,  y  sobre  las  almenas  se 
encuentra  el  águila  del  imperio,  y  detras  de  los  miradores  y 
balcones  de  la  ciudad  que  tiene  la  guardia  del  Danubio  salu- 
da vivacha  la  poesía  de  lo  pasado  á  la  edad  presente.  Ulm 
que  en  tiempos  de  su  mayor  florecimiento  tenía  territorios 
propios  y  vasallos,  invitó  á  su  espléndida  fiesta  que  en  el 
realismo  de  nuestros  días  se  parece  á  un  recuerdo  peregrino, 
á  un  eco  mágico  de  lejanos  tiempos,  á  los  reyes  de  Wurtem- 
berg, á  la  casa  real  de  Baviera  y  al  mismo  emperador  Gui- 
llermo II. 

A  María  Santísima  debía  ser  consagrada  la  catedral  de 
Ulm,  y  como  las  hijas  de  la  tierra  llamada  de  María  Santísi- 
ma, como  las  andaluzas  con  muchas  castañas,  son  el  adorno 
más  hermoso  de  la  fiesta  también  las  hijas  de  Ulm,  aunque 
no  tienen  aquellos  ojos  ardientes  que  convierten  en  cenizfis 
el  corazón  del  que  los  mira. 

¡Qué  cambios  de  destinos!  El  templo  de  Córdoba,  con  su 
bosque  inmenso  de  columnas,  se  hizo  de  una  incomparable 
mezquita  una  iglesia  católica,  y  la  catedral  de  Ulm  adornada 
con  obras  maestras  por  Juan  Wild,  Jorge  Syrlín,  Juan  Schü- 
lín,  Martín  Schaffner  y  Bartolomé  Zeitbloom,  se  convirtió  de 


LA  INAUGURACIÓN  DE  LA  CATEDRAL  DE  ULM  315 

una  parroquia  católica  consagrada  á  la  Madre  de  Dios  cuya 
estatua  según  el  plan  de  Boblinger  debía  adornar  la  torre,  en 
un  templo  protestante  coronado  por  una  bellísima  flor  en 
forma  de  cruz;  pues  el  3  de  Noviembre  de  1530  abrazó  Ulm 
la  causa  de  la  Reforma,  guardando  no  obstante  eso,  llena 
de  piedad,  su  catedral,  como  monumento  de  su  antigua  gran- 
deza. 

Hacía  veinte  años  ésta,  con  su  torre  pesada  y  su  nave 
larga  demasiado  grande  para  aquella  torre,  parecía  una  mole 
informe,  un  verdadero  monstruo  arquitectónico;  pero  hoy  la 
catedral  que  por  espacio  de  tantos  años  estaba  sumergida  en 
sueño  profundo  cual  la  encantada  Dornryschen  (Rosita,  la  de 
las  espinas)  en  el  cuento  alemán,  es  la  obra  artística  más 
noble  y  más  cumplida  que  á  la  par  es  bella,  primorosa  y  ro- 
busta se  levanta  por  encima  de  las  generaciones,  y  realiza 
con  su  torre  única,  el  más  alto  punto  artístico  á  que  se  puede 
subir,  más  que  todas  las  otras  fábricas  la  idea  fundamental 
del  estilo  gótico,  la  aspiración  hacia  lo  alto. 

Si  ya  el  inspirado  poeta  alemán  Federico  Daniel  Schubart 
durante  su  estancia  en  Ulm  de  1775  á  77,  decía  al  mirar  la 
catedral  que  entonces  no  presentaba  sino  el  aspecto  sombrío 
de  una  ruina,  pero  en  que  se  admiraban  ya  las  huellas  sagra- 
das de  la  fuerza  germánica  cuando  aquella  torre  tenía  sólo  5!) 
metros  de  altura:  «Tengo  que  subir  á  tan  alturas  para  bañar 
mi  corazón  en  tu  corona  majestuosa»,  ¡qué  hubiera  dicho  al 
contemplar  desde  la  torre  gigante  que  ya  tiene  161  metros, 
los  jardines  verdes  rodeando  las  casas  de  la  vetusta  ciudad  y 
el  florido  y  extenso  valle  del  Danubio  y  del  lUer  que  en  días 
serenos  saludan  de  lejos  los  Alpes  desde  el  Santis  á  la  Zugs- 
pitze! 

¡Ya  se  concluyó  la  gran  fábrica!  Aquella  frase  encierra 
la  historia  de  quinientos  trece  años,  la  actividad  inmensa  de 
diez  arquitectos  de  la  Edad  Media,  entre  los  cuales  se  distin- 
guieron los  zuavos  Ulrico  Ensinger  y  Mateo  Boblinger,  sien- 
do Ulrico  el  que  concibió  el  plan  de  la  torre  gigante,  el  maes- 
tro ansiado  así  en  el  Norte  como  en  el  Sur,  en  Milán  donde 
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estaba  en  1399,  y  en  Esslinga  donde  estuvo  de  1406  á  1408, 
en  Ulm  y  en  Strasburgo.  Ulrico,  nacido  en  Ensingen,  cerca 
de  Ulm,  falleció  en  Strasburgo  el  10  de  Febrero  de  1419.  El 
trasformó  en  Ulm,  de  una  manera  genial  y  atrevida  el  pri- 
'  mitivo  plan  sencillo  de  una  parroquia  de  tres  naves.  Mateo 
Boblinger,  era  director  de  la  fábrica  de  Ulm  de  1477  ó  1480 
á  1492,  ideando  el  plan  de  la  torre  que  se  ha  ejecutado  en 
nuestros  días. 

Ya  se  levanta  al  cielo  aquella  maravilla  de  piedra,  aque- 
lla creación  más  estupenda  del  civismo  alemán  en  la  Edad 
Media,  la  única  catedral  germana  con  que  se  enorgullece  el 
protestantismo.  Tiene  la  torre  de  Ulm,  en  cuya  fábrica  se 
ocuparon  de  1882  á  1890  de  100  a  120  operarios  bajo  la  direc- 
ción del  eminente  profesor  Augusto  Beyer,  cinco  metros  más 
de  altura  que  las  dos  torres  de  la  catedral  de  Colonia. 

Beyer,  alma  robustísima,  presentía  el  arte  como  los  Bo- 
blinger, y  maestro  que  deja  su  nombre  á  la  gloria  de  la  pos- 
teridad con  su  admirable  torre,  nació  en  Künzelsan  en  1834, 
é  hizo  sus  estudios  en  los  talleres  de  Egle  en  Stuttgart.  Diri- 
gió la  restauración  del  hermoso  monasterio  de  Bebenhausen 
(Wurtembergj  y  fué  director  de  las  obras  de  Ulm  desde  la 
primavera  de  1880,  alcanzando  la  borla  de  doctor  de  la  Uni- 
versidad de  Tubinga  con  motivo  de  la  inauguración  de  la 
catedral. 

A  la  torre  de  Ulm  se  refiere  esta  anécdota:  El  emperador 
Maximiliano  II  pidió  un  beso  á  la  hija  gentil  de  Boblinger. 
«Quisiera  complacerle  en  su  deseo,  señor»,  contestó  la  joven, 
«pero  pongo  la  condición  de  que  eso  sea  á  la  cumbre  de  la 
torre». 

Barcelona  y  Valencia  tienen  por  símbolo  el  Rat-Penat,  y 
Ulm  tiene  su  representación  humorística  en  el  gorrión.  Por 
eso  un  gorrión  de  cobre  encuéntrase  también  sobre  el  techo 
de  la  nave  larga  de  la  catedral. 

En  el  año  xix  del  nuevo  imperio  germánico,  en  el  xxii 
del  reinado  de  Carlos  de  Wurtemberg,  el  31  de  Mayo  último, 
se  colocó  la  última  piedra  de  la  flor  representando  la  cruz  en 
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la  torre  gigante  de  la  catedral,  entonándose  el  canto:  Dad 
las  gracias  á  Dios,  y  rogando  el  párroco  Ernst  al  Altísimo 
que  proteja  el  templo  de  relámpagos  y  de  los  fm'ores  de  las 
tempestades.  El  último  de  Junio  de  1377  el  burgomaestre 
Luis  Kraft  colocó  la  piedra  fundamental,  depositando  sobre 
ella  su  ofrenda,  100  florines  de  oro,  y  siguiendo  su  generoso 
ejemplo  los  nobles  Jobs  Ehinger,  llamado  Haboast,  y  Conra- 
do Besserer.  El  burgomaestre  actual,  Sr.  Carlos  de  Heim,  es 
un  sucesor  digno  de  aquel  Luis  Kraft:  á  él,  que  llegó  con 
paso  firme  al  fin  perseguido,  se  debe  la  organización  de  la 
atrevida  empresa  de  concluir  la  catedral  en  cuya  torre  occi- 
dental se  reúnen  todo  el  vigor  y  la  fuerza  mística  del  arte 
gótico.  Y  á  él  se  debe  también  la  gloriosa  fiesta  del  quinto 
centenario  de  la  catedral,  que  se  celebró  en  1877.  En  el  cor- 
tejo histórico  de  aquella  fiesta  vi  á  la  preciosa  hija  del  alcal- 
de desempeñar  el  importante  papel  de  Ulma.  Si  un  español 
hubiese  visto  á  la  hermosa  niña  rubia,  de  cabellera  luenga 
como  manto  de  virgen,  no  volvería  á  cantar: 


Lo  moreno  lo  hizo  Dios, 
lo  blanco  lo  hizo  un  platero: 
como  es  cosa  que  hizo  Dios, 
yo  morenitas  las  quiero. 


Ya  ha  muerto  la  amabilísima  representante  de  Ulm,  y  ha 
pasado  también  á  mejor  vida  la  señora  de  Heim,  encarnación 
de  la  bondad;  pero  cuando  para  ella  á  la  dulzura  del  hogar 
había  seguido  la  calma  de  la  tumba,  se  hizo  para  él  esposa 
de  su  alma  la  catedral  de  la  ciudad  cuyo  burgomaestre  era 
ya  desde  el  año  1863.  El  cuyas  dotes  le  han  conquistado  res- 
petos y  simpatías  unánimes,  nació  en  Walddorg,  el  20  de 
Diciembre  de  1820,  y  siguió  con  notable  aprovechamiento  la 
carrera  de  jurisprudencia. 

Su  triunfo  más  brillante  es  la  inauguración  de  su  queridí- 
sima catedral.  Esta  se  levantó  cuando  se  derrumbaba  el  tem- 
plo de  su  felicidad  doméstica.  Como  en  la  edad  de  oro  de  Ulm 
en  la  que  se  decía:  «La  fuerza  de  Venecia,  la  magnificencia 
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de  Angsburgo,  el  genio  chispeante  de  Nuremberg,  los  caño- 
nes de  Strasburgo  y  el  dinero  de  Ulm  reinan  en  el  mundo»; 
hoy  también  resuena  el  nombre  de  Llm  en  Alemania  entera 
y  en  el  mundo. 

Los  hijos  de  la  ciudad  del  Danubio  que  guarda  en  su  seno 
con  gran  cariño  el  recuerdo  de  lo  que  fué^  tienen  además  del 
secreto  de  hacer  catedrales  y  de  pintar  vidrieras  para  las 
iglesias,  distinguiéndose  el  dominico  Jacobo  Griesinger  que 
de  1441  á  1491  era  el  eminente  pintor  de  las  vidrieras  de  la 
catedral  de  Bolonia,  siendo  enterrado  en  el  teatro  de  sus 
triunfos,  también  el  secreto  de  hacer  un  pan  que  tiene  fama 
de  ser  dulce  y  sabroso  como  miel  y  el  secreto  de  celebrar 
fiestas  espléndidas. 

Habiendo  yo  sido  ya  el  cronista  del  centenario  de  la  cate- 
dral de  Ulm  celebrado  en  1877  (Véase  la  descripción  que 
hice  en  el  tomo  iv  de  la  Walhalla),  recordaré  la  frase:  Ne  bin 
in  Ídem;  pero  no  puedo  menos  de  agradecer  la  galantería  del 
señor  de  Heim  y  del  dignísimo  decano  de  la  catedral,  señor 
Bilfinger,  de  haberme  invitado  á  las  memorables  fiestas  de  la 
inauguración.  La  hospitalaria  ciudad  de  Ulm  dio  albergue  al 
príncipe  Leopoldo  de  Prusia,  á  los  príncipes  de  Wurtemberg, 
al  de  Baviera  y  al  de  HohenzoUern.  El  aroma  de  los  abetos 
llenaba  el  aire,  y  Ulm  estaba  engalanada  con  todos  los  orna- 
tos. El  28  de  Junio  empezaron  las  fiestas  que  amenizaban 
varias  bandas  con  un  bellísimo  cortejo  de  niños.  Después  los 
ciudadanos  tributaron  su  homenaje  á  la  catedral  entonando 
la  conocida  canción  patriótica,  del  poeta  Hoffmann  de  Fallers- 
leben  escrita  en  Heligoland:  Germania,  Germania  sobre  todo; 
y  de  repente  la  basílica  brillaba  en  un  mar  de  luz,  como  si 
se  sonrojase  de  agradecimiento  por  aquella  ovación  extraor- 
dinaria: su  flor,  formando  una  cruz,  parecía  una  rosa  encar- 
nada. Si  había  sido  hermosísimo  el  espectáculo  ante  la  cate- 
dral, no  menos  encantador  fué  el  que  ofrecía  el  interior  de  la 
basílica  al  día  siguiente.  En  la  madrugada  resonaron  los 
poderosos  acordes  de  la  campana  de  juramento  recordando 
el  tiempo  más  glorioso  de  la  ciudad,  en  el  que  los  gremios 
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rompieron  el  poderío  de  la  nobleza,  y  por  la  noche  se  cantó 
en  la  catedral  el  famoso  oratorio  de  Mendelssohn  Elias,  ante 
la  reina  Olga  de  Wurtemberg.  Pero  por  la  tarde,  la  lluvia 
continua  impedia  la  salida  del  cortejo  histórico,  mientras  por 
la  noche  las  estrellas  asomaban  en  la  bóveda  sombría  cual 
flores  de  topacio. 

El  30  de  Junio  se  estrenó  en  el  teatro  construido  por  el 
director  de  la  fábrica  de  Ulm,  en  la  plaza  del  Cuartel,  una 
pieza  histórica,  siendo  el  autor  un  joven  negociante  de  Stutt- 
gart,  Carlos  Oesterlen,  y  los  actores  hijos  de  Ulm.  Estos  no 
eran  sino  aficionados;  pero  cumplieron  como  buenos,  como  si 
fuesen  de  la  raza  de  los  Valero.  Sólo  las  tres  figuras  alegóri- 
cas, Ulma,  la  Piedad  y  el  Arte,  que  habían  de  pronunciar  los 
diálogos  que  formaron  el  prólogo  de  los  tres  actos,  las  repre- 
sentaban las  distinguidas  actrices  del  Teatro  Real  de  Stutt- 
gart,  Wahlmanu,  Doppler  y  Dumont,  siendo  esta  última  una 
hermosa  hija  de  Colonia,  y  asi  mismo  del  papel  de  la  huésped 
del  Cisne  se  había  encargado  una  actriz,  la  señorita  Wid- 
mann. 

El  primer  acto  representaba  la  colocación  de  la  primera 
piedra  de  la  catedral,  cautivando  al  selecto  auditorio,  en  el 
cual  se  encontraba  también  el  rey  Carlos  de  Wurtemberg,  el 
canto  de  los  coros;  el  segundo  acto,  representaba  la  visita 
del  emperador  Carlos  V  á  LTlm,  y  el  tercero  la  festividad  ce- 
lebrada con  motivo  de  la  salida  de  las  tropas  bávaro-france- 
sas  en  1704.  Recordaba  aquel  acto  la  escena  en  que  la  hués- 
ped del  Cisne  de  Ulm,  cuando  algunos  oficiales  bávaros  des- 
pués de  haber  brindado  por  el  rey  de  Francia  arrojaron  sus 
copas  á  la  calle,  rompiéndose  estas,  brindó  por  el  emperador 
Leopoldo,  arrojando  también  su  copa,  sin  que  esta  se  hubiere 
roto  como  las  de  los  oficiales.  Figuró  un  epílogo  en  que  la 
Piedad  se  alegra  que  hoy  los  católicos  y  los  protestantes  no 
se  hagan  la  guerra;  y  el  Arte  está  satisfecho  al  ver  que  así 
como  la  corona  imperial  ha  ceñido  la  frente  de  Alemania,  la 
catedral  de  Ulm  tiene  por  remate  la  flor  en  forma  de  la  sa- 
crosanta cruz. 
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El  día  30  por  la  tarde  salió  el  ansiado  cortejo  histórico  en 
que  no  sólo  volvieron  á  presentarse  muchas  personas  de  la 
pieza  histórica,  sino  que  aparecieron  también  los  represen- 
tantes de  otros  siglos.  En  él  vimos  al  primer  arquitecto  de  la 
catedral,  á  los  gremios,  á  los  grandes  mercaderes  de  Ulm  á 
los  cuales  el  Duc  Toscasi  ofreció  en  1424  una  buena  cámara 
en  Venecia,  á  Carlos  V,  al  duque  de  Alba  y  á  los  represen- 
tantes de  los  siglos  XVIII  y  xix,  terminando  el  cortejo  con  el 
carro  triunfal,  en  que  iba  sentada  la  figura  de  la  Germania. 
Por  la  noche  se  celebró  un  banquete  animadísimo  en  los  ex- 
tensos pórticos  del  mercado.  Allí  se  admiraron  una  vez  más 
las  figuras  del  cortejo  histórico;  viéndose  muchas  escenas 
cómicas;  por  ejemplo,  una  dama  noble  de  Ulm  á  quien  un 
gitano  llevaba  de  la  mano,  y  el  cardenal  Granvella  pidiendo 
fuego  á  un  reformador. 

Hasta  el  6  de  Julio  y  como  si  les  doliera  dar  por  termina- 
dos los  festejos,  los  ulmenses  organizaron  reuniones  en  que 
pudiesen  lucir  sus  trajes,  fiestas  populares  y  giras.  Sinteti- 
zando; diremos  que  la  inauguración  se  ha  celebrado  con  una 
animación,  un  lujo  y  un  entusiasmo  como  nunca  se  haya 
visto.  Los  alemanes  podemos  preciarnos  de  que  tengamos  dos 
catedrales  famosas,  la  de  Colonia  y  la  de  Ulm.  No  disputare- 
mos cuál  sea  la  más  hermosa.  El  que  ama  el  estilo  gótico 
más  severo  ha  de  preferir  la  del  Rhín,  el  partidario  de  la 
dirección  más  liberal,  preferirá  la  del  Danubio.  Las  dos  ca- 
tedrales no  son  rivales,  sino  hermanas. 


.TuAN  Fastenrath. 


Colonia  y  Julio  de  1890. 
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metafísica  y  ciencia 


a,  metafísica: 

Conviene  una  primera  división  de  todas  las  cosas  por  su 
máximun  de  diferencia;  la  distinción,  en  fin,  entre  el  sujeto  y 
el  objeto;  entre  algo  que  no  confundimos  con  nosotros,  entre 
algo  que  se  nos  revela  por  impresiones  de  resistencia,  exten- 
sión, color,  tacto,  sonido,  olor  y  algo  que  nos  parece  ser  nos- 
otros solos,  algo  que  se  traduce  por  estados  especiales  que 
denominamos  sentimientos,  voliciones,  ideas.  Determinar  este 
hecho,  es  plantear  la  cuestión  del  mundo  exterior  bajo  su 
aspecto  jpwrawewfe  científico,  es  decir,  psicológico. 

Pero  ¿de  qué  naturaleza  es  este  hecho? 

¿Hay  algo  real  independiente  del  espíritu? 

¿En  qué  consiste  este  algo? 

¿Qué  debe  entenderse  por  universo  objetivo,  con  sus  cualida- 
des secundarias,  belleza,  etc.? 

Los  cuerpos  extensas  que  admite  el  físico,  como  condición  de 
las  sensaciones  y  percepciones  particulares  ¿son  de  una 
manera  general  independientes  del  espíritu  y  la  percep- 
ción? 
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Las  diferentes  propiedades  del  universo  ¿son  reductibles  unas 

á  otras? 
¿Hay  más  propiedades  de  las  que  nos  permite  conocer  la  na- 
turaleza de  nuestro  organismo ? 

He  ahí  otras  tantas  cuestiones  que  no  es  conveniente  in- 
cluir en  el  programa  ó  sumario  de  una  investigación  cientí- 
fica, es  decir,  rigurosamente  experimental. 


e.  ciencia: 

Nuestra  inclinación  á  creer  que  todo  lo  que  existe  conti- 
nuará existiendo,  y  que  lo  que  existe  en  este  lugar  y  en  este 
momento  existirá  siempre  y  por  todas  partes,  hace  surgir  en 
nuestra  imaginación  absurdas  presunciones  que  la  experiencia 
se  encarga  de  moderar  ó  desvanecer.  En  realidad,  no  tenemos 
guía  más  fiel  que  este,  y  hasta  los  defensores  de  principios 
innatos  admiten  ya,  que  no  se  desenvuelven,  más  que  con 
ocasión  de  las  cosas  reales.  Dejemos,  pues,  á  un  lado  esos 
pretendidos  conocimientos  a  priori,  y  no  admitamos  más  que 
el  criterio  fundamental  de  la  experiencia  (1).  Pero  téngase  en 
cuenta  que  empleamos  esta  palabra  en  su  acepción  propia,  y 
de  ningún  modo  en  el  concepto  estrecho  de  la  experimenta- 
ción física.  Así,  cuando  sostenemos  que  todos  los  conocimien- 
tos son  experimentales,  no  queremos  decir  que  se  necesite  en 
todos  los  casos  de  la  experimentación  que  se  emplea  en  física 
para  exclarecer  los  hechos  de  modalidad. 

Hay  pues  varias  formas  de  experiencia,  que  pueden  ser 
distinguidas  por  los  nombres  siguientes:  intuición  (Lógica), 
deducción  (Matemática),  observación  (Mecánica),  experimentación 
(Física),  combinación  (Química),  comparación  (Anatomía),  co- 
nexión (Fisiología).  Y  el  primer  efecto  de  esta  organización 
metodológica,  es  hacer  imposible  la  vieja  polémica  sobre  el 
subjetivismo  trascendente.  No  hay  formas  ó  condiciones  ab- 

(1)    A.  Bain. 
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solutamente  intelectuales.  El  tiempo  y  el  espacio  son  atribu- 
tos comunes  al  sujeto  y  al  objeto;  en  las  combinaciones  quí- 
micas el  tiempo  entra  en  la  causalidad;  la  presión  atmosféri- 
ca es  también  causa  de  diferentes  fenómenos.  El  tiempo  es  la 
ley  de  nuestra  sucesión  mental.  Adquirimos  esta  noción  por 
la  experiencia  de  las  cosas  continuas  ó  durables.  El  espacio 
con  ó  sin  materia,  se  nos  revela  por  el  movimiento,  que  á  su 
vez  se  nos  manifiesta  en  las  diversas  modificaciones  de  la 
acción  muscular;  y  hasta  el  espacio  vacío,  con  relación  al 
movimiento  exclusivamente,  es  también  una  realidad. 

Otro  tanto  sucede  con  el  punto,  la  línea  recta  y  otros 
hechos  que  el  científico  admite  como  fundamentales,  ó  indefi- 
nibles, ó  evidentes. 

En  fin,  la  metafísica,  que  pretende  ser  ciencia  sin  hechos, 
parece  definitivamente  arruinada.  Es  un  error  que  ha  dejado 
de  ser  útil. 

Roberty  opina  que  este  error  se  ha  producido  por  una 
oposición  demasiado  absoluta  entre  los  términos  abstracto  y 
concreto,  cuando  se  emplean  para  caracterizar  una  ciencia. 
La  ciencia  más  abstracta,  dice,  tiene  sus  raíces  en  el  método 
a  posteriori,  y  por  tanto,  no  hace  más  que  describir,  y  en  defi- 
nitiva analizar,  agregados  naturales,  existencias  concretas 
de  toda  clase.  Se  contesta  á  esto  que  el  objeto  de  la  ciencia 
abstracta  es  abstraer  leyes  generales.  Pero  la  ciencia  con- 
creta no  tiene  tampoco  ni  puede  tener  otro  fin  que  el  de  abs- 
traer de  los  hechos  que  estudia  ciertas  relaciones  generales 
y  constantes.  Y  en  fin,  la  abstracción,  no  es  más  que  la  seme- 
janza de  un  cierto  número  de  cosas  bajo  un  punto  de  vista  espe- 
cial. Objetos  circulares,  de  color  y  de  tamaño  diverso,  pueden 
hacernos  penssLr  preferentemente  en  su  carácter  común,  en  su 
semejanza  (la  redondez);  pero  no  por  eso  desaparece  en  nues- 
tro espíritu,  la  idea  de  sus  diferencias  (color,  magnitud...  ó 
cualquier  otra). 
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2.    MATEMÁTICA  METAFÍSICA  Y  MATEMÁTICA   CIENTÍFICA 


a.   MATEMÁTICA  METAFÍSICA: 

En  la  concepción  de  Kant  el  tiempo  interviene  como  for- 
ma intelectual  productora  de  la  noción- número;  Wronski  tras- 
porta á  la  Matemática,  la  vieja  polémica  del  subjetivismo 
trascendente;  Duhamel  niega  la  realidad  del  espacio;  Monfe- 
rrier  pretende  que  en  la  Matemática  se  crea  algo  que  no  exis- 
tía antes  en  la  naturaleza;  Rieman  imagina  espacios  de  dos, 
cuatro  ó  más  dimensiones,  niega  el  aumento  indefinido  de  la 
distancia  y  en  sus  concepciones  geométricas  la  recta  es  un 
circulo,  el  plano  una  esfera,  y  las  líneas  rectas  pueden  en- 
contrarse en  dos  puntos  sin  coincidir  por  esto;  la  geometría 
gaussiana  rechaza  el  postulado- Eudides  sobre  las  paralelas, 
y  por  tanto,  la  ley  de  la  similitud,  base  de  la  Astronomía;  se 
define  el  punto:  resultado  de  un  proceso  ideal  que  tiende  á  re- 
ducir indefinidamente  un  espacio  infinito;  se  pretende  negar  la 
base  objetiva  del  análisis  matemático,  se  confunde  la  natu- 
raleza real  de  la  abstracción,  y  se  dice  en  fin,  que  la  mate- 
mática estudia  una  sola  propiedad  de  la  materia  con  entera 
exclusión  de  las  demás. 

He  ahí  otras  tantas  afirmaciones  metafísicas  ó  arbitrarias, 
por  qué  la  comprobación  experimental,  es  muy  difícil  ó  segu- 
ramente imposible. 

€.    MATEMÁTICA  CIENTÍFICA: 

Para  obtener  conocimientos  matemáticos  no  es  siempre 
indispensable  el  procedimiento  experimental  que  se  emplea 
en  Física,  pero  conviene  sin  embargo,  no  olvidar  que  en  su 
origen,  esos  conocimientos,  son  también  experimentales. 
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Lo  concreto  y  abstracto  están  indisolublemente  unidos  en 
nuestro  espíritu.  La  forma  se  realiza  siempre  en  alguna  ma- 
teria. Los  círculos  de  Euclides  tienen  tinta,  color  y  una  situa- 
ción determinada.  Los  símbolos  de  la  aritmética  son  también 
materiales,  aunque  su  forma  particular  no  tenga  ningún  va- 
lor representativo;  ciertas  reglas  matemáticas,  como  la  de 
menos  multiplicado  por  menos,  da  más,  serían  consideradas 
como  paradojas  si  no  se  comprobasen  en  la  experiencia;  y 
finalmente,  el  sistema  decimal^  la  tabla  de  multiplicación, 
las  cantidades  infinitesimales  y  todas  las  operaciones  que 
más  absolutamente  inmateriales  parecen,  tienen  su  origen 
Intimo  en  los  axiomas,  que  son  hechos  inductivos. 

Pero  se  dice;  la  matemática  considera  ciertas  propiedades 
de  la  materia,  abstracción  hecha  de  todas  las  demás.  Se  exa- 
gera aquí  por  una  parte,  la  facultad  que  tiene  el  espíritu  de 
poder  prestar  mayor  atención  á  un  punto  que  á  otro,  y  se 
desconoce  el  verdadero  fin  de  la  ciencia  abstracta,  que  no 
abstrae  momentáneamente  una  propiedad  de  un  agregado  ma- 
terial cualquiera,  más  que  para  unirla  mejor  y  más  intima- 
mente á  todas  las  propiedades  concomitantes  en  la  realidad 
objetiva.  Toda  idea,  como  dice  muy  bien  Bagehot,  no  es  más 
que  un  hecho  concreto  ó  una  serie  de  hechos,  menos  algo  que 
es  excluido  en  la  realidad  objetiva  por  nuestro  espíritu.  Pero 
esta  exclusión  es  una  medida  esencialmente  preventiva  y  pa- 
sajera, y  el  explorador  científico  debe  siempre  apresurarse  á 
confrontar  la  causa  ó  fenómeno  momentáneamente  aislado,  con 
otras  causas  y  otros  fenómenos. 


3.  NOCIONES  Y  PROPOSICIONES  MATEMÁTICAS 


a.  nociones: 

Igualdad. — Se  produce  por  la  semejanza  aplicada  al  gra- 
do á  la  proporción.  Puede  haber  semejanza  en  cualidades 
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como  el  sonido,  el  color,  el  placer,  pero  no  igualdad.  Sólo  en 
magnitudes,  cabe  igualdad.  Podemos  distinguir,  sin  necesi- 
dad de  la  Matemática;  pero  cuando  hablamos  de  cosas  igua- 
les ó  desiguales,  nos  encontramos  ya  en  su  dominio. 

^ara  reconocer  la  igualdad  es  indispensable  recurrir  al 
testimonio  de  los  sentidos  y  de  la  conciencia.  Así,  obtenemos 
el  número,  identificando  una  sucesión  de  impresiones  fugaces, 
como  dos,  tres;  es  este  el  juicio  más  seguro  que  puede  formar 
el  espíritu  humano.  En  las  cantidades  continuas  hacemos 
distinción  de  grados  por  medio  del  sentido  á  que  aquellas  co- 
rresponden, ya  el  oído,  ya  el  tacto,  etc.  La  distinción  general 
más  delicada  y  aquella  á  la  que  si  es  posible  deben  reducirsie 
todas  las  demás,  es  la  extensión  visible;  inmediatamente  des- 
pués, viene  la  continuidad  del  sonido.  Euclides  definió  la 
igualdad:  «Coincidencia  visible  de  las  magnitudes  extensas.» 

Númei'o. — Las  sensaciones  de  la  conciencia  dice  Bain,  se 
distinguen  vivamente  unas  de  otras,  y  por  medio  de  la  me- 
moria podemos  fácilmente  retener  una  corta  serie  de  estados 
de  conciencia  é  identificarlos  con  una  serie  semejante.  A  la 
vista  de  tres  piezas  de  moneda,  identificamos  fácilmente  estos 
tres  objetos  con  tres  dedos,  según  el  número  de  interrupcio- 
nes y  transiciones  que  en  los  dos  casos  se  producen  en  la 
conciencia,  y  en  seguida  percibimos  la  diferencia  que  los 
separa  de  dos  ó  de  cuatro  transiciones  visibles.  He  aquí  la 
igualdad  ó  desigualdad  numérica.  En  cuanto  á  los  números 
altos,  hay  que  recurrir  á  artificios  ó  agrupaciones  regulares, 
para  identificar  dos  centenas  de  objetos  diferentes,  y  distin- 
guir ciento  de  noventa  y  nueve. 

A  cada  uno  de  estos  números  sucesivos  damos  luego  un 
nombre.  Así  decimos  U7W,  dos,  tres,  etc.,  y  cuando  llegamos 
al  número  diez,  formamos  un  grupo  y  comenzamos  á  contar 
de  nuevo  desde  el  número  que  le  da  nombre  ó  sea  el  diez.  A 
esto  es  á  lo  que  llamamos  sistema  decimal,  al  cual  correspon- 
den las  expresiones  de  unidades,  decenas,  centenas,  etc. 

Unidad.   Pluralidad. — Son  dos  aspectos  de  la  magnitud 
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dice  Bourdeau;  la  unidad,  absoluta  y  fija,  expresa  la  simpli- 
cidad del  ser  aislado;  la  pluralidad,  relativa  y  variable,  de- 
signa colecciones  de  seres.  El  número  determina  su  rela- 
ción. 

Bourdeau  distingue  también  dos  clases  de  unidad:  la  onto- 
lógica  y  la  matemática.  Esta  procede  de  aquella,  dice,  pero 
es  no  obstante  diferente.  La  idea  unidad  en  lógica  se  liga 
estrechamente  á  la  del  yo  que  revela  al  ser,  su  identidad 
persistente,  su  indivisibilidad.  Trasportamos  en  seguida  á  las 
cosas  este  dato  inicial,  pero  el  concepto  unidad  cambia  en- 
tonces y  de  simple  que  era  al  principio  pasa  á  ser  compuesto. 
Excluía  en  el  origen  la  idea  de  pluralidad;  se  concilia  más 
tarde  con  ella  y  no  encuentra  su  carácter  de  infinitud  más 
que  en  la  totalidad  de  las  cosas  (el  uno-todo),  que  no  tiene 
múltiplos,  ó  en  los  elementos  últimos  de  los  cuerpos,  que  el 
pensamiento  se  niega  á  concebir  como  reductibles  á  partes 
(átomos).  Estas  dos  clases  de  unidades  escapan  como  el  yo  á 
toda  medida,  están,  pues,  fuera  de  la  magnitud. 

La  unidad  matemática,  al  contrario,  se  compone  de  partes 
(fracciones);  admite  múltiplos  (números  enteros)  y  se  presta 
á  diversos  modos  de  partición  ó  agrupación.  Representa  un 
conjunto  de  cosas  que  puede  ser  siempre  reducido  á  partes 
menores  ó  agregado  á  colecciones  más  grandes. 

Mientras  que  el  ser,  considerado  en  sí  mismo,  no  es  sus- 
ceptible de  aumentar,  ni  disminuir,  los  grupos  de  seres  pue- 
den crecer  ó  decrecer  y  marcar  así  grados  en  la  magnitud. 
El  tipo  que  sirve  de  medida  se  llama  unidad. 

El  espíritu  pasa  del  valor  absoluto  que  tiene  la  unidad 
ontológica  al  relativo  de  la  matemática,  cuando  deja  de  con- 
siderar la  existencia  como  un  todo  simple  y  la  mira  sólo  como 
un  lazo  de  serie.  La  unidad  en  tanto  que  es  única  se  hace 
finita  multiplicándose,  porque  la  razón  se  niega  á  concebir  la 
coexistencia  de  varios  infinitos.  Y  así  se  efectúa  la  transición 
de  la  idea  de  infinito  á  la  de  finito,  es  decir,  del  concepto  del 
ser  al  de  número. 
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La  noción  de  unidad  concluye  Bourdeau  (1)  tiene  su  pun- 
to de  partida  en  la  conciencia  del  yo,  y  la  de  pluralidad  re- 
sulta al  contrario  de  la  diversidad  de  las  percepciones. 

A  medida  que  el  conocimiento  se  desenvuelve,  el  espíritu 
va  de  la  idea  simple  y  permanente  del  yo  á  la  compleja  y 
variable  de  los  estados  del  yo,  después  á  la  comprobación  del 
no  yo  (que  implica  un  dualismo  formal  del  ser),  y  por  último 
al  análisis  de  los  múltiples  objetos  que  constituyen  el  no  yo. 
El  descubrimiento  de  estos  datos  por  la  percepción,  sus  cla- 
sificaciones por  la  concepción  y  su  expresión  por  el  lenguaje, 
debían  conducir  á  un  estudio  abstracto  de  la  cantidad.  La 
sensación  señalaba  á  cada  momento  realidades  distintas;  la 
generalización,  suprimiendo  sus  diferencias,  las  distribuía 
por  series;  la  inducción,  establecía  entre  ellas  relaciones  y 
el  sentido  común  formulaba  en  axiomas  las  más  manifiestas 
del  todo  y  de  sus  partes. 

Desde  entonces,  el  pensamiento  podía  especular  sobre  los 
números,  porque  disponía  de  existencias  ideales,  idénticas, 
cuyos  modos  de  agrupación  era  posible  deducir  unos  de  otros, 
mientras  que  los  seres  reales  siempre  desemejantes,  hubieran 
hecho  las  apreciaciones  inexactas.  Los  seres  humanos,  por 
ejemplo,  examinados  en  detalle,  difieren  mucho;  no  son, 
pues,  valores  comparables,  pero  considerados  como  seres, 
representan  cantidades  equivalentes,  unidades  de  existencia. 
Y  lo  mismo  sucede  con  todas  las  demás  cosas. 

Así  concebidas  las  cantidades  aritméticas,  expresan  co- 
lecciones de  seres  abstractos,  indeterminados  en  cuanto  á  los 
atributos,  sin  forma  y  sin  dimensiones,  y  susceptibles  por 
consiguiente,  de  tomar  todos  los  valores,  cuando  se  les  agre- 
ga la  mención  de  caracteres  particulares;  pero  cualesquiera 
que  sean  las  magnitudes  efectivas  á  que  se  apliquen,  los  nú- 
meros, sus  relaciones,  no  cambian,  y  lo  mismo  da  que  el 
cálculo  opere  sobre  mundos  ó  sobre  átomos;  siempre  que  las 
unidades  sean  del  mismo  orden,  el  resultado  es  invariable. 


(1)    Theorie  des  sciences. 
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Una  vez  en  posesión  de  estas  dos  ideas  (unidad,  plurali- 
dad), el  espíritu,  obligado  á  unirlas  (pues  son  simultáneas  y 
le  representan  los  dos  aspectos  de  todas  las  cosas)  concibe 
los  números  como  valores  susceptibles  de  cambio  á  más,  ó  á 
menos,  y  se  consagra  á  medir  estos  cambios,  con  el  auxilio 
de  las  relaciones  que  los  unen.  El  problema  general  de  la 
aritmética  consiste,  así,  en  desenvolver  la  serie  de  los  núme- 
ros, en  mostrar  cómo  se  componen  ó  descomponen  y  en  ins- 
tituir reglas  para  dirigirse  metódicamente  á  través  de  las 
desigualdades  de  los  valores. 

Adición. — Es  otra  noción  fundamental;  pero  se  deriva 
también  de  los  sentidos  en  último  análisis.  Cuando  yusta- 
ponemos  dos  grupos  de  objetos  trasportándoles  de  los  distin- 
tos puntos  que  ocupaban  para  reunirlos  en  un  mismo  lugar, 
los  sumamos.  La  operación  contraria  se  llama  sustracción  ó 
resto.  Las  palabras  total  y  parte  se  refieren  á  la  misma  ope- 
ración, y  una  experiencia  semejante  las  explica. 

Multiplicación. — No  es  más  que  una  serie  de  adiciones,  y 
la  operación  inversa  es  la  división.  Estas  nociones  designan 
los  cuatro  procedimientos  esenciales  de  operaciones  con  los 
números.  A  estas  operaciones  se  refieren  las  palabras  suma, 
resta,  diferencia,  factor,  producto,  dividendo,  divisor,  cociente, 
número  primo. 

Fracción. — Brocede  de  la  división,  y  con  ella  las  ex- 
presiones de  numerador,  denominador  común.  Aplicanse  tam- 
bién á  las  fracciones  las  operaciones  cardinales  de  suma,  res- 
ta, etc. 

Los  números  decimales  son  una  forma  fraccionaria,  que 
procede  de  nuestro  sistema  decimal.  Cuadrado,  cubo,  raíz 
cuadrada,  raíz  cúbica,  etc.,  son  formas  especiales  de  multi- 
plicación ó  división. 

Razón. — Es  la  indicación  del  número  de  veces  que  un  nú- 
mero está  contenido  en  otro;  la  razón  de  tres  á  doce  es  cua- 
tro, ó  como  uno  á  cuatro.  No  siempre  es  posible  reducir  la 
razón  á  sus  términos  más  bajos:  podemos  hablar  de  la  razón 
de  tres  á  seis;  pero  la  comparación  de  estos  números  no  pue- 
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de  hacerse  más  que  por  multiplicación  ó  división.  La  expre- 
sión de  las  razones  toma  la  forma  de  fracción. 

Proporción. — Es  la  igualdad  de  las  razones;  tres  es  á  ocho 
en  la  proporción  de  nueve  á  veinticuatro. 

Razón,  proporción  y  fracción  conducen  á  la  idea  de  lo 
incomensurable. 

Progresión  ó  series. — Es  una  sucesión  de  números  confor- 
me á  una  ley  fija;  la  progresión  aritmética  está  sometida  á  la 
adición,  la  progresión  geométrica  á  la  multiplicación.  Toda 
progresión  contiene  extremos  y  medios. 

hsLS  permutas,  las  combinaciones ^  son  otras  tantas  opera- 
ciones numéricas  que  no  es  necesario  explicar  aquí. 

Logaritmo. — Es  una  manera  enteramente  nueva  de  expre- 
sar las  relaciones  de  los  números,  relaciones  que  expuestas 
en  tablas,  disminuyen  muchísimo  el  trabajo  de  las  operacio- 
nes más  complicadas,  tales  como  la  multiplicación,  la  divi- 
sión, la  extracción  de  raíces  y  la  elevación  á  potencia. 

Estas  nociones  son  los  principios  esenciales  de  la  mate- 
mática en  la  aritmética  pura.  En  aritmética  concreta  ó  co- 
mercial hay  que  tener  en  cuenta  todas  las  nociones  que  se 
relacionan  con  las  monedas,  los  pesos,  las  medidas  y  la  adap- 
tación de  la  proporción  y  las  fracciones  al  cálculo  de  aque- 
llas diferentes  cantidades  concretas. 

El  álgebra  aplica  las  nociones  aritméticas  á  un  orden  nue- 
vo de  expresiones  de  la  cantidad,  separando  las  operaciones 
de  los  números  determinados  por  el  empleo  de  símbolos.  Esto 
da  lugar  á  designaciones  nuevas,  como  cantidad  negativa, 
exponente,  cantidades  imposibles,  indicio 

El  teorema  general  de  la  extensión  por  las  potencias  ó  las 
raíces,  es  el  teorema  del  binomio.  Después  viene  ecuación  del 
primero,  del  segundo  grado,  etc. 

Las  nociones  de  geometría  están  comprendidas  en  las  defi- 
niciones de  Euclides:  punto,  línea,  linea  recta,  línea  curva, 
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ángulo,  parálelas,  superficie,  triángulo,  cuadrado,  polígono, 
circulo,  cuho,  esfera,  cilindro,  cono,  problema,  teorema,  corola- 
rio, etc. 

En  la  trigonometría  hay  nuevas  designaciones:  seno,  cose- 
no, tangente  y  secante. 

En  las  secciones  cónicas  están  comprendidas  las  figuras  asi 
llamadas  en  expresiones  especiales:  excentricidad,  foco,  direc- 
triz, latus  rectun,  parámetro,  absciso,  normal,  asíntota. 

La  geometría  analítica  comprende  las  coordenadas  y  los 
lugares  geométricos,  y  reserva  á  un  examen  especial  un  cierto 
número  de  curvas,  las  concoides,  las  cisóides,  las  cicloides, 
las  espirales,  las  lemniscatas,  etc. 

El  cálculo  infinitesimal  nos  eleva  aun,  á  las  nuevas  nocio- 
nes de  diferencial,  integral,  limite,  dependiente  é  independiente 
y  variable. 


e.   PROPOSICIONES: 

Son  analíticas,  porque  su  atributo  puede  ser  deducido  del 
del  sujeto  por  medio  de  axiomas.  Así,  en  esta  proposición 
aritmética,  seis  veces  cuatro,  igual  veinticuatro,  el  atributo 
(24),  se  deriva  del  sujeto  (6  veces  4),  por  medio  de  los  dos 
grandes  axiomas  de  la  igualdad.  Pero  los  atributos  no  están 
contenidos  en  los  sujetos,  en  el  sentido  de  una  implicación 
necesaria  ó  inmediata,  sino  por  inferencias  mediatas  obteni- 
das en  virtud  de  generalidades  más  elevadas. 

Las  proposiciones  que  podrían  presentarse  como  no  ana- 
líticas, son  en  realidad  definiciones. 


4.  DEFINICIONES  MATEMÁTICAS 

Entre  las  nociones  matemáticas,  algunas  son  primitivas 
ó  indefinibles;  otras  se  definen  por  derivación  ó  análisis. 
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ARITMÉTICAS ; 


El  número  ó  cantidad  discreta  es  una  serie  de  impresio- 
nes mentales,  de  color,  sonido,  etc.,  interrumpidas,  separa- 
das por  intervalos.  Es'te  es  un  hecho  dice  Bain,  del  que  no 
puede  darse  otra  explicación  que  la  experiencia  personal. 

La  unidad  es  la  abstracción  de  un  gran  número  de  objetos 
concretos,  es  decir,  de  varias  impresiones  simples.  La  unidad 
se  opone  á  dos,  á  tres,  á  todas  las  sucesiones  más  elevadas. 
Aprendemos  el  sentido  de  uno,  de  dos,  de  tres,  de  cuatro,  et- 
cétera, renovando  la  experiencia  de  las  sucesiones  así  desig- 
nadas; los  dedos  de  cada  mano  nos  ofrecen  un  ejemplo  fami- 
liar de  la  sucesión  llamada  cinco.  Podríamos  tener  una  pala- 
bra particular  para  distinguir  cada  número  sucesivo;  pero 
cuando  contando,  llegamos  á  doce,  sentimos  ya  necesidad  de 
recurrir  á  comparaciones  que  implican  arreglo  por  grupos. 
Así  es  como  experimentamos  realmente  los  números,  expe- 
riencia que  es  necesaria  para  llegar  á  definirlos.  Bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  definición,  debemos  considerar  uno,  como 
indefinible,  es  decir,  como  ya  conocido;  lo  que,  por  otra  par- 
te, supondrá  que  conocemos  también  dos,  por  que  sin  un  con- 
traste con  la  pluralidad,  no  podemos  comprender  el  sentido 
de  la  unidad. 

La  adición  es  una  noción  abstracta  obtenida  por  varias 
experiencias  concretas  de  objetos  acumulados.  No  podemos 
definirla.  La  adición  nos  da  cuenta  al  mismo  tiempo  de  la 
sustracción,  del  total  ó  todo  y  de  Yaparte  ó  resto. 

Intentar  definir  estas  nociones  sería  pretender  explicar 
las  experiencias  últimas  del  espíritu.  La  impotencia  de  una 
tentativa  semejante  se  revela  en  las  mismas  nociones  en  que 
puede  ser  expresada,  como  agrupación,  agregación,  etc.,  que 
no  son  nociones  más  elementales  ó  más  simples  que  las  que 
aspiran  á  definir. 

Partiendo  de  la  unidad  y  de  la  adición  como  conocidas, 
podemos  ya  comenzar  á  defiair.  El  primer  número  definible 


MATEMÁTICA  336 

entonces  es  dos,  que  es  la  adición  de  uno  á  uno.  Y  así  sucesi- 
vamente: tres  que  es  la  adición  de  uno  á  dos,  cuatro  de  uno  á 
tres,  etc.  Todo  número  puede  ser  así  definido:  «la  adición  de 
uno  al  anterior.»  Llegados  á  diez,  recurrimos  á  la  anotación 
decimal,  es  decir,  á  la  agrupación  por  diez;  once  es  entonces 
diez  y  uno;  doce,  once  y  uno,  ó  bien  diez  y  dos,  porque  aquí 
ya  la  definición  puede  ser  expresada  bajo  distinta  forma. 
Pero  podemos  preferir  esta  última  siempre  que  no  olvidemos 
que  equivale  á  la  anterior. 

Todas  las  demás  nociones  de  la  aritmética  pueden  ser  de- 
finidas, es  decir,  deducidas  de  nociones  previamente  ex- 
puestas. 

En  un  sentido  lógico  riguroso  no  es  necesario  aquí  recu- 
rrir á  la  experiencia,  pero  la  inteligencia  real  de  las  opera- 
ciones se  facilita  siempre  muchísimo  empleando  ejemplos 
concretos  de  la  formación  de  los  números. 

Definiciones  geométricas. — Aquí  son  mayores  las  dificulta- 
des, pero  el  procedimiento  es  el  mismo.  Debemos  admitir 
ciertos  principios  indefinibles  y  recurrir  á  la  experiencia 
para  todo  cuanto  solo  por  este  procedimiento  puede  ser  co- 
nocido. 

Por  la  experiencia  todas  las  formas  de  la  extensión  y  sus 
nombres  nos  son  enseguida  familiares. 

Gracias  á  ella  conocemos  los  cuerpos  sólidos,  las  superfi- 
cies ó  las  áreas;  la  longitud,  el  ángulo,  la  dirección,  la  línea 
recta,  curva,  quebrada,  paralela  y  así  sucesivamente.  Por 
ella  también  comprendemos  lo  que  es  un  punto,  siempre  que 
no  designe  más  que  una  sola  posicién,  á  partir  de  la  cual  se 
mide,  se  comienza,  se  termina  y  se  divide  una  longitud. 
Mientras  el  cuerpo  sólido  es  solo  un  hecho  concreto,  todas 
las  demás  nociones  son  abstracciones  y  nos  acostumbramos 
á  representarlas  bajo  este  aspecto.  Podemos  considerar  una 
linea  ó  una  longitud  sin  firmar  nada  sobre  la  latitud  del  ob- 
jeto de  que  se  trate;  podemos  reducir  nuestra  afirmación  á  lo 
que  es  igual  en  longitud  independientemente  de  la  latitud, 
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como  por  ejemplo:  cuando  decimos  que  tal  cordón  y  tal  mesa 
son  de  la  misma  longitud;  y  así  por  experiencias  concretas 
de  esta  clase,  podemos  prepararnos  para  los  rigurosos  méto- 
dos con  que  se  disponen  y  establecen  en  geometría  las  no- 
ciones. 

Consideremos  ahora  más  especialmente  nuestra  experien- 
cia de  las  líneas  ó  de  las  longitudes,  abstracción  hecha  de  la 
latitud  y  de  la  profundidad.  En  esta  experiencia  única  está 
comprendido  y  confundido  un  grupo  entero  de  nociones  que 
el  geómetra  expone  separadamente.  Con  solo  bramante,  cor- 
dones ú  otros  objetos  semejantes,  aprendemos  á  distinguir, 
no  ya  solo  la  longitud  (en  tanto  que  es  mayor  ó  menor),  sino 
también  la  diferencia  entre  la  línea  recta  y  la  quebrada  ó 
curva,  al  mismo  tiempo  que  la  dirección,  los  ángulos,  el  pa- 
ralelismo. Línea  recta,  dirección,  ángulo,  convergencia,  di- 
vergencia, paralelismo,  son  otras  tantas  nociones  que  la  geo- 
metría distingue;  pero  que  no  están  por  eso  menos  confundi- 
das en  nuestra  experiencia  primitiva,  y  no  es  posible  com- 
prender completamente  el  sentido  de  ninguna  de  ellas  si  no 
se  ha  penetrado  á  la  vez  el  de  todas. 

No  podemos  explicarnos  en  todo  su  alcance  la  expresión 
línea  recta  si  no  hemos  penetrado  antes  el  sentido  de  la  pala- 
bra dirección;  dirección  sería  una  palabra  muy  oscura,  si  no 
implicase  la  inteligencia  de  la  palabra  ángulo,  y  la  experien- 
cia concreta  de  un  ángulo  nos  ofrece  todo  lo  que  significan 
las  palabras  convergencia  y  divergencia,  así  como  la  opuesta  de 
paralelismo. 

Todas  estas  nociones,  por  consiguiente,  deben  ser  consi- 
deradas como  perfectamente  inteligibles  por  sí  mismas  y  cuya 
definición  es  imposible,  porque  no  podemos  hallar  nociones 
más  simples  ó  más  elementales  de  donde  deducirlas. 

Alfonso  Ordás. 


(Continuará) , 


EL  PROBLEMA  DE  LA  MORAL 


(CONTINUACIÓN)    (^^ 


Ya  hemos  dicho  que  todo  ser  que  se  desarrolla  tiene  en 
absoluto  derecho  á  la  vida;  esto  es  indispensable,  porque  des- 
de el  momento  que  empieza  su  evolución  debe  terminarla;  es 
la  ley  natural  más  necesaria  y  justa  qne  conocemos;  luego 
tiene  derecho  á  los  medios  propios  para  su  vida;  y  como  es- 
tos, entre  los  hombres,  solo  se  consiguen  lícitamente  por  el 
trabajo,  tiene  también  verdadero  derecho  al  trabajo.  Esta 
verdad  es  concluyente,  irrefutable,  bajo  el  punto  de  vista  del 
derecho  natural.  Sin  embargo,  no  todos  lo  reconocen.  Thiers 
dice  (V.  La  Propiedad)  que  tal  derecho  no  existe;  que  la  tie- 
rra todavía  es  grande,  que  hay  regiones  vírgenes  aún,  que 
vayan,  pues,  esos  desheredados  á  África  ó  á  Oceanía  y  se  pro- 
curen con  sus  propias  manos  el  alimento  que  les  falta.  En 
primer  lugar  estos  infelices  no  podrían  emigrar  á  esas  regio- 
nes porque  también  para  ello  les  faltan  recursos.  Que  anden, 
que  caminen.  En  hora  buena;  pero  ¿de  qué  se  alimentarán 
por  el  camino?  Todo  tiene  dueño.  ¿En  qué  buque  atravesarán 
los  mares?  Que  se  lo  construyan.  Sea;  mas  ¿y  la  madera? 


(1)     Véít^e  el  número  512  de  esta  Rejvista. 
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Todo  está  ya  tomado,  hasta  las  ramas  secas  caídas  tienen 
dueño.  ¿Qué  hacer,  pues?  Morir,  no  queda  otro  recurso;  ó 
mendigar,  ó  ser  ladrón,  ó  asesino,  es  forzoso.  Eso  nunca,  se 
exclamará;  ¿qué  sería  de  los  Estados  y  de  las  naciones?  ¿Y 
qué?  decimos  nosotros,  ¿no  está  la  ley  moral  por  encima  de 
todos  los  intereses?  ¿Qué  nos  importa  que  se  hundan  las  socie- 
dades, y  los  trastornos  sucedan  á  los  trastornos,  si  ante  todo 
es  preciso  cumplir  con  las  leyes  eternas  é  inmutables  de  la 
moral?  El  que  no  tiene  trabajo  ni  medios  para  buscarlo  en 
otra  parte,  tiene  derecho  á  exigir  que  se  lo  den  los  que  están 
hartos;  si  no  será  ladrón  y  hasta  asesino.  Si  nosotros  para 
vivir  matamos  diariamente  millones  de  seres  sensibles,  justo 
es  que  un  hombre  que  tiene  hambre  y  no  encuentra  pan,  lo 
robe  para  él  y  para  sus  hijos.  Esto  asusta,  esto  es  terrible; 
pero,  asuste  ó  no  asuste,  la  moral  debe  estar  por  encima  de 
todo  interés,  de  todo  egoísmo,  sea  individual  ó  colectivo;  no 
puede  ser  de  otro  modo,  á  menos  de  no  hacer  traición  al  sis- 
tema. No  es  solo  caridad  lo  que  pide  el  desheredado,  sino  jus- 
ticia, justicia  pronta,  porque  el  hambre  no  tiene  espera.  Y 
las  sociedades  que  los  abandonan  y  los  dejan  morir  en  un 
rincón,  los  ricos  que  les  vuelven  las  espaldas  ó  les  dejan  por 
caridad  una  moneda  en  la  mano,  ¿han  sentido  alguna  vez  el 
remordimiento? 

El  bien  está,  repetimos,  en  la  mayor  cantidad  de  armonía 
de  las  energías  exteriores,  con  las  que  presiden  toda  evolu- 
ción orgánica;  mal  es  todo  lo  que  se  opone  á  un  desarrollo 
sensible;  dentro  de  lo  relativo  tan  real  es  uno  como  otro,  ó, 
si  se  quiere,  tanto  pueden  ser  positivos  ó  negativos,  según  el 
punto  de  vista  en  que  se  les  considere.  Todo  organismo  tiene 
su  bien  cuando  puede  extender  desembarazadamente  sus  ac- 
tividades internas  para  sentir  toda  la  plenitud  de  vida  propia 
de  cada  momento  de  su  evolución,  como  individuo  y  como 
elemento  de  la  colectividad,  en  cuyo  seno  se  modela  y  des- 
envuelve. Tiene  el  hombre  su  bien  en  todo  fenómeno  que  fa- 
vorece, no  solo  el  hecho  de  su  desarrollo  actual,  sino  las  más 
íntimas  tendencias  de  sus  diversos  estados  de  perfección;  no 
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siempre  halla  su  bien  en  un  interés  del  momento,  ni  en  pla- 
cer próximo,  ni  siquiera  en  un  interés  y  un  placer  lejanos, 
sino  en  una  norma  para  lo  porvenir,  nacida  del  desenvolvi- 
miento individual  y  colectivo,  á  un  tiempo  que  expresa  la 
idea  moral,  tipo  de  cada  fase  evolutiva.  Algunas  de  estas 
ideas  tienen  una  permanencia  y  una  constancia  innegables, 
y  son  aquellas  que  arrancan  de  lo  más  hondo  de  la  intimidad 
humana,  que  es  lo  permanente  y  constante  en  la  especie, 
cuando  se  ha  aquilatado  ya  por  las  perfecciones  de  una  ver- 
dadera civilización.  Solo  los  hombres  de  una  exquisita  sensi- 
bilidad ó  de  una  cultura  y  educación  reales  y  superiores, 
pueden  ser  altruistas;  la  mayoría  es  anti-altruista;  solo  un 
corto  número  son  avaros  ó  anti-egoistas. 

Todo  desarrollo  se  exterioriza  por  medio  de  tendencias  ó 
impulsos  que  han  recibido  el  nombre  de  instintos,  los  cuales 
no  pueden  presentarse  todos  á  la  vez,  sino  que  van  desenvol- 
viéndose lentamente;  tras  los  más  elementales  se  presentan 
otros,  nacidos  de  nuevas  condiciones  de  existencia^  y  en  serie 
no  interrumpida  van  apareciendo,  más  perfectos  ó  menos 
perfectos,  pero  siempre  en  armonía  con  la  naturaleza  del  me- 
dio en  que  se  verifica  su  evolución.  El  término  de  la  acción 
impulsiva  del  instinto  es  la  satisfacción  de  una  necesidad,  sea 
de  la  naturaleza  que  sea;  porque  el  instinto,  lo  mismo  que  la 
necesidad,  radican  en  la  unidad  orgánica  que  no  puede  ad- 
mitir desdoblamientos  como  orígenes  de  fenómenos  opuestos. 
Todas  las  manifestaciones  de  la  energía  humana  proceden  de 
un  fondo  común,  de  la  realidad  una  de  nuestro  ser;  así  es  que 
cada  instinto  representa  una  exteriorización  particular  de 
una  fase  de  la  energía,  y  todos  juntos  la  tendencia  á  la  exte- 
riorización de  su  totalidad  completa.  Si  no  existiera  en  el  or- 
ganismo más  que  un  solo  instinto  como  expresión  de  una 
sola  necesidad,  su  término  no  podría  ser  más  que  uno,  y  este 
término  sería  su  único  y  solo  bien,  indiscutible  y  evidente; 
mas  como  en  realidad  surgen  varios  en  un  momento  dado,  y 
como  cada  uno  aspira  á  la  satisfacción  de  la  necesidad  co- 
rrespondiente, resultan  muchos  bienes  particulares  en  con- 
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flicto;  de  todos  ellos,  el  más  vigoroso  arrastra  al  individuo 
en  la  dirección  que  el  mismo  le  impone;  se  lucha,  se  forcegea 
hasta  el  momento  mismo  de  la  victoria,  y  más  allá  de  la  vic- 
toria ó  de  la  derrota.  Como  las  organizaciones  no  son  jamás 
iguales,  un  mismo  instinto  puede  ser  débil  en  unos  y  muy 
potente  en  otros;  de  aquí  la  diversidad  en  el  concepto  de  bien 
y  en  la  calificación  moral  de  los  actos  humanos.  Estos  instin- 
tos se  modifican,  se  perfeccionan,  se  sutilizan  paralelamente 
al  organismo,  siguiéndole  en  su  desenvolvimiento  y  favore- 
ciéndose recíprocamente.  El  hombre  que  viviera  solo  en  el 
bosque  todo  lo  querría  para  sí;  siendo  padre,  ya  su  egoísmo 
declina  y  asoma  en  su  alma  el  primer  sentimiento  altruista, 
fundamento  de  toda  moral  elevada.  En  la  complicada  máqui- 
na de  nuestro  cuerpo  todas  estas  tendencias  se  dividen  y  sub- 
dividen,  y  se  agrupan  formando  sistemas  especiales  con  me- 
canismos propios  para  su  misma  vida  y  conservación.  Los 
nuevos  impulsos  adquiridos  pasan  por  trabajosos  aprendiza- 
jes hasta  llegar  á  la  rapidez  de  la  acción  reñeja.  Todos  estos 
tentáculos  de  energía  orgánica  se  extienden  hacia  distintos 
términos  que  constituyen  sus  bienes  particulares,  aun  cuando 
varíen  los  medios  para  alcanzarlos  y  otras  energías  pongan 
freno  á  su  incansable  actividad.  Por  la  herencia  se  integran 
y  consolidan,  se  hacen  más  fuertes  é  irresistibles;  los  que 
brotan  de  lo  más  hondo  de  nuestra  intimidad  tienen  una  gran 
permanencia  y  son  el  punto  de  partida  de  las  ideas  superio- 
res de  moralidad;  los  que  representan  necesidades  pasajeras 
viven  poco  y  se  resuelven  en  nuevos  impulsos  exigidos  por 
distintos  estados  de  desarrollo. 


III 


Para  que  las  ideas  de  bien  y  mal  resulten  lo  más  claras 
posible,  es  indispensable  examinarlas:  1.°  En  la  colectividad 
animal.  Y  2.**  En  la  colectividad  humana.  Si  este  mundo  es 
el  mejor  posible,  allá  lo  veremos. 
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Todos  los  seres  vivos  están  ligados  por  mutuas  relaciones 
de  existencia;  las  líneas  que  siguen  se  cruzan  en  todos  senti- 
dos mil  y  mil  veces;  más  todavía,  y  lo  verdaderamente  cruel 
del  caso,  quien  puso  la  necesidad  en  unos  puso  en  otros  la  sa- 
tisfacción, resultando  de  esto  la  lucha  más  injusta  y  terrible 
que  jamás  mundo  alguno  presenció.  En  este  campo  de  bata- 
lla sombrío  y  perenne  perdido  en  el  espacio  y  rodeado  del  si- 
lencio eterno  de  la  inmensidad,  toda  vida  cuesta  vida,  todo 
nacimiento  lleva  consigo  muchas  muertes;  y  la  luz  esplen- 
dorosa alumbra  esta  carnicería  con  el  mismo  regocijo  que  en- 
ciende las  nubes  y  dora  las  cumbres  de  los  montes.  Su  hechi- 
zo y  sus  auroras  sonrientes  son  un  cruel  sarcasmo  á  los  millo- 
nes de  víctimas  que  diariamente  caen  bañadas  en  sangre  sin 
que  una  mano  les  socorra  y  les  ayude.  Los  bosques  tienen 
ruidos  misteriosos,  los  pájaros  cantos  dulcísimos,  las  fuentes 
grata  frescura,  amor  los  corazones,  pero  ¡qué  caro  cuesta  dis- 
frutar de  estos  encantos!  Los  ojos  que  se  abren  son  señal  de 
otros  ojos  que  se  cierran.  El  disfrute  de  un  solo  rayo  de  luz, 
de  un  solo  latido  del  corazón,  cuesta  á  otros  la  vida,  que 
para  todos  es  tan  dulce  y  estimada.  Únese  á  esto  la  crueldad 
más  refinada,  el  ensañamiento,  la  alevosía  para  que  el  opti- 
mista pueda  cantar  á  sus  anchas  el  orden  y  la  armonía  que 
en  este  dichoso  mundo  puso  un  Dios  de  bondad. 

Hablando  de  los  caracteres  secundarios  en  los  arácnidos 
(La  descendencia  del  hombre,  p.  322),  refiere  Darwin  lo  siguien- 
te: Geer  vio  á  un  anacho  «que  en  medio  de  sus  caricias  pre- 
liminares fué  cogido  por  el  objeto  de  sus  amores,  envuelto  en 
una  red  y  devorado  por  ella;  espectáculo,  como  él  añade,  que 
le  llenó  de  horror  é  indignación».  En  la  misma  obra,  p.  123, 
se  lee:  «Por  otra  parte,  es  muy  cierto  también,  que  algunas 
veces  los  animales  distan  mucho  de  sentir  simpatía  alguna, 
y  así  los  vemos  expulsar  del  hato  á  un  pobre  animal  que  ha 
sido  herido,  y  aún  herirlo  de  nuevo  con  sus  cuernos  y  ensa- 
ñarse en  él  hasta  causarle  la  muerte.  Este  es  el  hecho  más 
sombrío  que  registra  la  Historia  natural,  á  no  ser  que  sea  ver- 
dadera la  explicación  que  del  hecho  se  ha  dado,  dulciendo  que 
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el  instinto  los  empuja  (¡qué  instinto  más  digno  de  un  Dios 
de  bondad!)  á  desembarazarse  del  compañero  herido,  á  fin  de 
que  las  fieras  ó  el  hombre  no  puedan  de  esta  suerte  perseguir 
mejor  al  rebaño.»  Aun  cuando  sea  cierta  esta  explicación,  no 
resulta  menos  sombrío  el  hecho,  si  no  con  respecto  al  animal 
que  lo  ejecuta,  á  lo  menos  por  lo  que  se  refiere  á  la  bondad 
de  un  ordenador  universal.  Estamos  tan  familiarizados  con 
el  género  de  vida  de  las  arañas,  que  pocos  meditan  sobre  la 
refinada  crueldad  de  sus  instintos.  Un  salteador  de  caminos 
no  es  más  feroz  que  ella.  Tiende  la  red  traidora  en  todas  par- 
tes; se  oculta  después  en  el  antro  oscuro  de  su  guarida,  y  allí 
espera,  condensadas  todas  sus  energías  en  un  punto  más  ne- 
gro todavía:  el  acecho.  Espera  horas  y  horas,  inmóvil,  como 
muerta,  velada  por  la  oscuridad  y  sin  quitar  el  ojo  de  la  tram- 
pa. ¿Qué  le  importan  á  ella  la  bondad  infinita,  el  orden  uni- 
versal, la  misericordia  divina?  El  hambre  mueve  todas  sus 
ruedas  dispuestas  para  el  mal,  las  inmoviliza  en  el  acecho, 
y  echa  sobre  su  máquina  la  paciencia  sombría  del  salteador 
de  caminos.  La  mosca  zumbadora  y  ligera  que  se  regocija 
con  la  luz  y  sus  colores,  que  anda  de  flor  en  flor  y  juguetea 
llena  de  vida  y  placer,  tropieza  con  los  enredados  hilos  de  la 
trampa;  un  extremecimiento  sombrío  se  siente  allá  en  las  ne- 
gruras del  antro,  y  la  deforme  araña,  rápida  cruza  la  red,  se 
acerca,  sujeta  al  infeliz  insecto,  lo  envuelve  en  una  malla 
que  teje  sin  descanso,  inmoviliza  patas  y  alas,  y  solo  se 
oye  el  zumbido  quejumbroso  del  pequeño  ser  que,  antes  tan 
feliz,  va  ahora  á  ser  devorado  sin  piedad.  Los  últimos  extre- 
mecimientos  se  apagan;  un  silencio  aterrador  envuelve  al 
crimen,  y  la  araña,  con  la  presa  entre  sus  patas,  desaparece 
en  la  guarida,  dejando  la  red  vacía  y  temblorosa.  El  cuclillo 
nacido  en  nido  extraño,  cuando  dispone  de  las  fuerzas  sufi- 
cientes, empuja  y  despeña  á  los  hijos  de  los  que  le  prestaron 
calor  y  albergue,  para  obtener  mayor  cantidad  de  alimento. 
Los  microbios  guardan  su  extraordinaria  actividad  para  des- 
arrollarse en  determinados  organismos;  los  invaden  á  millo- 
nes, viven  de  su  carne  y  de  su  fugor;  hierben  y  se  reproducen 
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como  torbellinos,  los  descomponen  y  devoran  hasta  arrancar- 
les la  vida.  El  corderillo  herido  por  el  león  tiene  derecho  á 
exhalar  una  queja  amarga  contra  la  infinita  bondad  de  un  Dios 
que  le  hizo  nacer  y  sentir  los  placenteros  extremecimientos 
de  la  vida  para  hacerle  servir  después  de  presa  á  los  instintos 
feroces  de  animales  más  fuertes.  ¡Y  si  todos  poseyeran  medios 
de  defensa  para  luchar  en  el  sangriento  festín  de  la  vida!  Mi- 
llares de  hormigas  perecen  bajo  el  pie  del  caminante  sin  que 
les  sea  posible  evitar  la  muerte  que  constantemente  se  cier- 
ne sobre  ellas.  Pero,  aun  suponiendo  que  cada  cual  pueda  de- 
fenderse por  medios  adecuados,  resulta  más  cruel  este  extra- 
ño ordenamiento  de  cosas  en  que  vivir  no  es  más  que  un  con- 
tinuo y  repugnante  escondite  en  que  se  juega  siempre  la 
vida;  con  la  particularidad  más  repugnante  todavía  de  que  el 
débil  es  siempre  la  víctima  eterna.  Hay  ser  que  es  devorado 
apenas  abre  los  ojos  á  la  luz;  otros  caen  en  las  garras  de  sus 
hambrientos  enemigos  cuando  empezaban  á  disfrutar  de  to- 
das las  alegrías  del  vivir,  cuando  aún  sentían  el  grato  calor 
de  las  caricias  paternales  y  el  tembloroso  balbuceamiento  de 
las  ¿ictividades  orgánicas;  estos  caen  bañados  en  sangre,  es- 
tando en  el  vigor  de  su  desarrollo,  cuando  había  tal  vez  lle- 
gado la  hora  de  dar  gracias  á  un  Creador  bondadoso  por  el 
bien  grande  que  les  había  hecho  haciéndoles  gustar  el  grato 
y  legítimo  placer  de  vivir;  el  padre  ve  como  le  arrebatan  sus 
pequeñuelos  sin  poder  defenderlos,  porque  el  Dios  bueno  le 
dio  enemigos  feroces  y  no  le  dio  á  él  más  que  flaqueza  y  de- 
bilidad, miedo  y  desamparo.  Todos  aguardan  el  nacimiento 
para  evitar  con  la  muerte  agena  la  muerte  propia;  hay  un 
acecho  general  de  la  vida  sobre  la  vida,  para  conservar  la 
vida;  el  que  muere  ha  matado;  el  que  goza  ha  hecho  sufrir;  el 
que  trae  la  presa  á  sus  pequeñuelos  ha  dejado  á  otros  sin 
hijos  ó  sin  hermanos;  todo  estómago  es  un  cementerio,  toda 
vida  un  crimen  perpetuo. 

¡Ah,  si  hablaran  todas  estas  víctimas,  que  son  tantas  como 
seres  vivos  hay  en  el  planeta,  y  pidieran  satisfacción  de  sus 
torturas!  ¡Qué  sarcasmo  más  terrible  y  cruel  sería  hablarles 
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de  armonía  universal  y  de  bien  universal!  He  aquí  lo  que  po- 
drían replicar:  «Nosotros,  como  partes  que  hemos  sido  ó  somos 
del  gran  todo,  hemos  contribuido  á  ese  mismo  bien  univer- 
sal, y  por  lo  mismo  que  contribuímos  á  él,  por  lo  mismo  que 
somos,  tenemos  derecho  á  una  parte  de  ese  bien  en  armonía 
con  nuestra  naturaleza;  y,  como  esa  armonía  universal  no 
podría  existir  sin  la  existencia  de  todos  los  seres  que  compo- 
nen el  todo,  resulta  que  el  vivir  es  necesario  desde  el  momen- 
to que  se  ha  nacido.  Nuestro  principal  bien  es  la  vida;  atentar 
á  ella,  cortarla  de  un  golpe  por  una  ley  general  y  terrible,  es 
lo  más  injusto  y  cruel  que  puede  imaginar  un  legislador.  Nos 
conformamos  con  que  no  sea  posible  evitar  ciertos  dolores; 
nos  resignamos  á  morir  de  vejez,  ó  de  un  desarreglo  orgá- 
nico originado  por  cualquier  infracción  de  las  leyes  naturales 
justas,  ó  por  un  accidente  fortuito,  como  un  rayo,  una  caída, 
un  asesinato  cometido  por  un  loco  ó  un  enfermo;  pero  lo 
que  subleva  todo  nuestro  ser,  lo  que  no  podemos  menos  de 
considerar  como  una  refinadr"  perversidad,  como  un  ensaña- 
miento cruel,  es  que  un  Dios  infinitamente  bueno  haya  insti- 
tuido la  ley  fatal  por  la  que  es  preciso  matar  para  vivir.  ¡Cómo! 
¿Se  nos  ha  dado  un  organismo  de  sublime  fábrica,  con  un  ad- 
mirable sistema  nervioso  en  donde  toda  la  naturaleza  toma 
vida  dentro  de  nuestra  propia  vida,  donde  el  movimiento 
etéreo  se  convierte  en  hermosos  rayos  de  luz,  donde  las  ondas 
del  aire  se  convierten  en  armonías  sonoras,  en  ritmos  mara- 
villosos, en  donde  nace  el  amor,  en  donde  resuenan  las  más 
dulces  alegrías  y  el  dolor  punzante,  para  que  de  una  zarpa- 
da, de  un  mordisco  feroz,  se  apaguen  todos  estos  esplendores 
de  la  vida  y  vayamos  á  disolvernos  en  el  jugo  gástrico  de 
nuestros  implacables  enemigos,  á  matar  el  hambre  de  sus  es- 
tómagos para  conservar  una  existencia  que,  á  su  vez,  verán 
destruida  por  otros  más  fuertes  y  feroces?  Ese  bien  universal 
amasado  con  lágrimas  y  tormentos  no  puede  ser  bien,  ni  uni- 
versal ni  nada.  Hacer  una  máquina  con  ruedas,,  y  dar  á  esas 
ruedas  vida  y  nervios  para  que  sientan  las  mordeduras  del 
engranaje,  es  el  refinamiento  de  la  perversidad,  la  manifes- 
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tación  más  sombría  de  un  poder  inmensamente  cruel  y  des- 
piadado.» ¿Quién  tomaría,  en  este  caso,  la  defensa  del  Dios 
bueno?  Decir  con  San  Bernardo  (V.  Leibnitz,  Ensayo  sóbrela 
bondad  de  Dios  y  la  libertad  del  hombre,  p.  80):  que  es  propio 
del  orden  universal  que  siempre  haya  un  pequeño  desorden;  es, 
además  de  un  sarcasmo,  decir  una  cosa  que  no  se  entiende, 
sentar  un  principio  absurdo  que  es  de  todo  punto  injustificable. 
En  el  caso  presente,  el  mal  no  consiste  en  una  privación,  es 
una  terrible  realidad,  es  la  consecuencia  de  una  ley  que  no 
tiene  excepción  alguna:  es  preciso  matar  para  vivir .  Aquí  ven- 
dría muy  bien  el  siguiente  pasaje  de  M.  Bayle:  «que  Dios 
solo  creó  el  mundo  para  demostrar  su  ciencia  infinita  en  ar- 
quitectura y  en  mecánica,  sin  que  su  bondad  y  amor  á  la  vir- 
tud hayan  tomado  parte  alguna  en  la  fábrica  de  esta  grande 
obra.  Este  Dios  no  se  ocuparía  más  que  de  su  ciencia;  prefe- 
riría dejar  perecer  todo  el  genero  humano  que  permitir  que 
algunos  átomos  se  movieran  más  aprisa  que  lo  que  exigen 
las  leyes  generales.»  No  se  trata  ya  de  relaciones  fortuitas 
que  producen  desarreglos,  constituyendo  un  mal  pasajero  y 
aparente;  el  mal  se  presenta  aquí  en  la  naturaleza  misma  de 
la  ley,  es  cruel  en  sí,  injusta,  inicua.  Aunque  se  quiera  ate- 
nuar el  hecho  diciendo  que  este  planeta  es  un  infinitamente 
pequeño  perdido  en  la  inmensidad,  y,  por  lo  tanto,  el  mal  á 
que  nos  referimos  casi  un  nada,  siempre  la  crueldad  é  injusti- 
cia de  esta  ley  serán  tan  inmensas  como  la  misma  inmensi- 
dad. No  puede  haber  en  esto  pequeño  ni  grande;  no  hay  me- 
dida para  tamañas  iniquidades. 

Nosotros,  seres  conscientes  y  superiores,  también  estamos 
dentro  de  esa  ley  fatal,  también  matamos  para  vivir,  sin  que 
ningún  principio  nacional  nos  dé  derecho  á  disponer  de  la 
vida  de  los  demás  seres.  ¡Qué  tranquilas  están,  sin  embargo, 
nuestras  conciencias!  «Solo  se  legitima,  dice  P.  Gener  (La 
muerte  y  el  diablo,  p.  427,  t.  Ii),  solo  deja  de  ser  un  crimen,  el 
servirse  ó  matar  á  seres  inferiores,  cuando  esta  sea  imprescin- 
dible para  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades,  y  resulte 
de  ello  al  mismo  tiempo  una  mayor  suma  total  de  bienestar 
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y  de  conciencia  sobre  la  tierra;  ó  lo  que  es  igual,  cuando  el 
daño  producido  sea  inferior  al  bien  reportado».  No  estamos 
conformes.  Lo  único  que  se  puede  hacer  es  aceptar  el  hecho 
como  fatal  y  necesario;  pero  legitimarse,  justificarse,  eso 
nunca.  Es  preciso  bajar  la  cabeza,  someterse  á  la  crueldad 
de  la  ley,  no  qu^da  otro  remedio;  pero  allá  en  el  fondo  de 
nuestra  conciencia  no  podemos  menos  de  rebelarnos  contra 
la  iniquidad  de  un  tal  ordenamiento.  ¿Por  qué  no  se  legisló 
que  todos  los  seres  vivos  se  alimentaran  de  minerales?  Esto 
no  hubiera  sido  imposible,  porque  pueblos  salvajes  ó  no  sal- 
vajes hay  que  comen  un  pan  de  cierta  tierra  que  algo  les  nu- 
tre, y^  después  de  todo,  les  gusta  mucho.  Respecto  al  hombre 
no  haré  más  que  presentar  el  problema  siguiente:  ¿Qué  es 
más  necesario,  más  lógico,  más  elevado,  más  superior,  el 
desarrollo  de  un  desarreglo  orgánico,  de  una  enfermedad,  de 
millones  de  microbios,  ó  el  desarrollo  de  un  ser  inteligente, 
hecho  á  semejanza  de  un  Dios,  que  puede  mañana  ser  un  ge- 
nio y  cantar  como  Homero,  ó  descubrir  las  leyes  de  los  mun- 
dos como  Newton,  ó  ser  un  santo  como  Vicente  de  Paul,  ó  un 
Cristo  que  adivina  la  Humanidad  y  hace  á  todos  los  hombres 
hermanos?  Allá  se  las  hayan  los  arregiadores  de  sistemas. 
Creyentes  de  una  inteligencia  tan  poderosa  como  nuestro  Me- 
nendez  Pelayo,  debieran  esforzarse  por  dar  al  que  lo  anhela 
una  solución  exclusivamente  racional  de  este  para  nosotros 
inicuo  ordenamiento. 

Pero  volvamos  la  hoja.  ¿Existe  el  bien  y  hasta  actos  de 
verdadera  moralidad  entre  los  animales?  Los  hechos  nos  con- 
testarán de  manera  clara  y  precisa. 

«Brehm  asegura,  dice  Darwín  (Obr.  cit.),  que  después  de 
haberse  lanzado  una  turba  de  monos,  cercopithecus  gríseo  viri- 
des,  por  un  helechal  cuajado  de  púas,  cada  uno  se  fué  tendien- 
do sobre  una  rama  y  otro  sentado  detrás  examinaba  cuidado- 
samente su  piel  y  le  extraía  las  espinas.»  Entre  los  bisontes 
de  América,  cuando  los  machos  se  hallan  ante  un  peligro  co- 
mún, colocan  en  el  centro  á  las  hembras  pequeñas  y  todos  se 
disponen  á  defenderlas.  El  hecho  que  sigue  es  de  los  que  ver- 
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díideramente  llaman  la  atención.  «Brehm  halló  en  Abisinia 
una  gran  bandada  de  papiones  que  atravesaban  un  valle; 
algunos  habían  ya  traspuesto  la  montaña,  mientras  que  otros 
permanecían  aún  al  pié  de  ella.  Estos  últimos  fueron  atacados 
por  perros;  inmediatamente,  los  machos  más  viejos  descen- 
dieron á  toda  prisa  de  las  cumbres  exhalando  aullidos  tan  ho- 
rribles que,  horrorizados  los  perros,  huyeron  al  punto.  Hízo- 
se  á  estos  volver  al  ataque,  pero  ya  habían  ganado  la  altura 
todos  los  papiones,  excepto  uno  pequeño  de  unos  seis  meses 
que,  subido  sobre  una  roca,  cercada  por  los  perros,  pedía  au- 
xilio con  desaforados  gritos.  Al  ver  esto,  uno  de  los  machos 
mayores,jComo  un  verdadero  héroe  baja  la  cuesta  ya  salvada, 
se  acerca  á  él  lentamente,  y  acariciándole  y  tranquilizándole 
lo  saca  triunfante  de  entre  sus  enemigos,  tan  atónitos  que  no 
'  se  atrevieron  á  repetir  el  ataque. 

No  puedo  resistir,  continúa  diciendo  Darwín,  á  la  tenta- 
ción de  trascribir  otra  escena  que  presenció  el  mismo  natu- 
ralista: «un  águila  asió  con  sus  garras  á  un  joven  cecopithe- 
cus,  el  cual,  cogiéndose  á  una  rama,  no  fué  al  primer  impulso 
arrebatado;  en  esta  situación  comenzó  á  pedir  auxilio  á 
grandes  voces,  y  oído  de  los  otros  monos,  vinieron  dando 
terribles  aullidos,  rodearon  el  águila  y  le  arrancaron  tantas 
plumas,  que  tuvo  que  soltar  su  presa  y  no  ya  más  que  en 
huir».  Más  todavía:  «Refiere  el  capitán  Stansbury  que  encon- 
tró en  un  lago  salado  á  un  viejo  pelícano  completamente 
ciego,  que  estaba,  sin  embargo,  muy  gordo,  de  donde  dedujo 
que  por  mucho  tiempo  debió  ser  muy  bien  alimentado  por 
sus  companeros».  Mister  Blyth  vio  varios  cuervos  de  la  India 
que  llevaban  de  comer  á  dos  ó  tres  de  sus  compañeros  pri- 
vados de  la  vista,  pudiendo  añadir  por  nuestra  parte  haber 
oído  hablar  de  un  caso  análogo  acontecido  con  un  gallo  do- 
méstico. Si  así  nos  place,  podemos  llamar  instintivos  á  todas 
estas  acciones,  mas  parécennos  muy  raros  estos  casos  para 
que  solo  merezcan  semejante  epíteto,  y  puedan  atribuirse  al 
desarrollo  de  cualquier  instinto  especial.  «He  visto  un  pe- 
rro que  nunca  pasaba  por  delante  de  un  gato  enfermo  en 
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una  canastilla,  y  muy  amigo  suyo,  sin  sacar  la  lengua  y  la- 
merle, lo  que,  como  es  sabido,  es  en  el  perro  señal  de  afecto». 
Aún  se  puede  citar  otro  hecho  elocuente:  «Hace  algunos  años, 
uno  de  los  guardas  del  Jardín  Zoológico  me  mostró  unas  pro- 
fundas heridas,  aún  no  restañadas,  que  tenía  en  la  nuca,  he- 
chas por  un  papión  furioso,  mientras  estaba  arrodillado  en  el 
suelo.  En  la  misma  en  que  esto  tuvo  lugar,  había  un  mono 
americano  muy  amigo  del  guarda,  pero  que  tenía  un  miedo 
espantoso;  mas,  á  pesar  de  todo,  cuando  vio  en  peligro  á  su 
amigo  el  guarda,  se  lanzó  en  su  auxilio,  y  con  aullidos  y  mor- 
discos de  tal  modo  atormentó  al  papión,  que  el  hombre  logró 
escaparse  después  de  haber  corrido,  según  confesó  el  médico, 
no  pequeño  riesgo.»  Más  hechos:  El  doctor  Hooker  me  ha  con- 
tado que  un  elefante,  sobre  el  que  viajaba  en  la  India,  tuvo  la 
desgracia  de  hundirse  tanto  en  un  pantano  que  no  le  fué  po-* 
sible  salir  hasta  el  día  siguiente  que  le  sacaron  por  medio  de 
unas  cuerdas.  En  tales  circunstancias,  suelen  los  elefantes 
alargar  sus  trompas  y  asir  los  objetos  próximos,  muertos  ó 
vivos,  para  colocarlos  bajo  las  rodillas  é  impedir  de  este  modo 
que  se  hundan  cada  vez  más  en  el  fango.  Por  esta  causa  el 
pobre  guía  de  Mr.  Hooker  tuvo  en  semejante  trance  grandísi- 
mo temor  de  que  el  animal  no  echase  mano  del  que  lo  monta- 
ba y  lo  pusiese  bajo  su  enorme  peso.  El  guía,  por  su  parte, 
nada  tenía  que  temer.  Ahora,  este  dominio  sobre  sí  propio  en 
trance  tan  duro  para  un  animal  de  tan  enorme  peso,  fué  se- 
guramente admirable,  y  prueba  su  noble  fidelidad».  Todo  el 
mundo  conoce  la  historia  de  aquel  perro  que  se  echó  sobre  la 
tumba  de  su  amo  y  allí  se  dejó  morir  de  hambre  y  sed. 

No  queremos  cansar  al  lector  con  más  ejemplos;  los  ya  re- 
feridos bastan  para  demostrar  que  estos  hermosos  sentimien- 
tos llamados  morales,  no  son  exclusivo  patrimonio  de  nuestra 
especie,  que  existen  en  realidad  en  muchos  animales,  aun- 
que en  grado  inferior.  El  ejemplo  del  mono  que  baja  la  coli- 
na para  salvar  al  pequeño  que  se  hallaba  en  tan  apurado 
trance,  es  de  los  más  decisivos;  la  abnegación  se  sobrepone 
al  instinto  de  conservación;  todo  temor  desaparece  ó  se  aho- 
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gSL,  se  desprecian  los  riesgos  graves  de  la  empresa,  se  expone 
la  misma  vida,  y,  sin  vacilar,  como  el  héroe  humano,  se  vuela 
al  socorro  del  que  pide  y  necesita  ayuda.  Los  que  hablan  de 
ciegos  instintos  en  los  animales  y  les  niegan  toda  iniciativa 
moral,  ó  no  conocen  estos  actos  admirables,  ó  los  callan  á  sa- 
biendas para  no  tropezar  con  enojosas  dificultades.  Muchos 
hombres  conoce  todo  el  mundo  que  en  las  mismas  circunstan- 
cias hubieran  vacilado,  y  no  pocos  habrían  abandonado  á  su 
suerte  á  un  niño  que,  como  el  mono,  tan  necesitado  estaba  de 
ayuda.  Si  la  simpatía  y  el  amor  desinteresado  (aquí  si  que  hay 
verdadero  desinterés)  no  hubieran  sido  más  fuertes  que  el  ins- 
tinto de  conservación,  aquel  animal  no  hubiera  afrontado  un 
peligro  cierto  y  grande  para  realizar  aquel  bien  indiscutible. 
¿Quién  puede  afirmar  que  el  alma  del  mono  no  se  inundó  de 
los  mismos  elevados  sentimientos  que  brillan  en  la  mayoría 
de  los  hombres  cuando  un  motivo  cualquiera  los  pone  en  ac- 
tividad? Si  á  esto  nos  empeñamos  en  llamarle  instinto,  ¿qué 
nombre  reservaremos  para  el  mismo  acto  realizado  por  uno 
de  nuestra  especie?  ¿Sabía  el  mono  que  iba  á  hacer  un  bien? 
Indudablemente  que  sí.  No  solo  tenía  conciencia  de  que  era 
un  bien  para  sí  propio,  puesto  que  lo  buscaba,  sino  un  bien 
para  un  semejante  suyo  que  pedía  desesperadamente  auxilio. 
Que  no  era  una  impulsión  ciega  é  inferior  propia  de  la  espe- 
cie, lo  prueba  el  que  no  hicieron  lo  mismo  los  demás,  como 
dan  varios  relojes  la  misma  hora  si  están  igualmente  dispues- 
tos y  fabricados.  Había  en  el  héroe  condiciones  que  los  otros 
no  poseían,  energías  de  un  orden  superior  cuyo  origen  no  es 
tan  fácil  averiguar  ni  nos  incumbe  en  este  momento.  Si  no 
queremos  trastornarlo  todo  y  meternos  en  un  caos  de  casua- 
lidades absurdas,  hemos  de  admitir  un  sentimiento  elevado 
del  mismo  orden  que  los  que  el  hombre  posee;  solo  así  podre- 
mos darnos  cuenta  de  un  hecho  que  conocemos  por  nuestros 
propios  actos  en  circunstancias  análogas.  Y  hay  que  adver- 
tir que  los  actos  virtuosos  de  hombres  de  superior  santidad, 
tienen  precisamente  de  característico  la  irreflexión,  aunque 
no  hayan  meditado  nunca  sobre  el  valor  de  la  legitimidad  de 
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las  verdades  morales.  El  solo  conocimiento  de  esas  verdades 
no  le  hubieran  dado  jamás,  ni  á  nadie  pueden  dársela,  la  es- 
pontánea rapidez  de  la  determinación  moral. 

Este  alto  beneficio,  este  don  superior,  ^o  viene  de  ningún 
poder  extraño  aunque  se  le  llame  divino.  Cas  ideas  supremas 
de  bien  universal  no  producen  nunca  solas  semejantes  resul- 
tados; un  moralista  profundo  puede  al  mismo  tiempo  ser  un 
hombre  inmortal.  Todos  los  principios  eternos  é  inmutables 
juntos  no  hacen  nunca  un  verdadero  hombre  de  acción;  no 
basta  que  sean  conocidos,  que  estén  junto  á  nosotros;  es  pre- 
ciso que  los  hayamos  convertido  en  lo  que  nosotros  mismos 
somos,  que  sean  energía  de  nuestra  energía,  para  que  obren 
en  cierto  modo  inconscientemente,  que  es  la  característica 
de  nuestro  carácter  y  de  nuestra  propia  personalidad.  Se  es 
héroe  antes  de  que  se  sepa  cuándo  se  ha  de  ser  y  por  qué  se 
ha  de  ser;  pero  el  heroísmo  puede  realizarse  de  muy  diversas 
maneras,  llegando  en  muchos  casos  hasta  lo  opuesto.  Además 
del  factor  individual,  la  educación  desempeña  un  papel  impor- 
tantísimo en  la  dirección  y  hasta  en  el  desarrollo  del  heroís- 
mo, porque  es  un  trabajo  de  profunda  y  completa  asimilación 
de  energías  exteriores  humanas  que  se  implantan  lentamente 
en  la  nuestra  hasta  el  punto  de  considerarlas  como  el  mismo 
yo,  el  cual  se  determinará  siempre  y  sin  saberlo  bajo  su  po- 
derosa é  irresistible  inñuencia.  Para  que  se  vea  lo  que  pue- 
den todos  los  factores  que  en  la  primera  parte  de  nuestro  tra- 
bajo mencionamos^  pongamos  un  ejemplo.  El  muelle  de  una 
ciudad  está  atestado  de  gentes  de  todas  clases  y  condiciones. 
Una  anciana  cae  al  mar.  Entre  los  primeros  que  veremos 
arrojarse  al  agua  sin  ninguna  clase  de  vacilación,  están  los 
marinos,  ios  trabajadores  del  mismo  muelle,  gente  toda  for- 
zuda, acostumbrada  á  luchar  briosamente  contra  los  elemen- 
tos, para  quien  este  acto  no  tiene  en  sí  gran  mérito,  por  el 
poco  peligro  que  les  ofrece.  De  los  aristócratas  y  de  los  ricos, 
tan  afeminados  y  enclenques,  apegados  á  la  vida  por  los  cua- 
tro costados,  repletos  de  placeres  y  comodidades,  viviendo 
estúpidamente  para  sí^  cerebros  raquíticos,  corazones  gasta- 
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dos,  se  presentarán  por  cada  ciento  uno  que  tenga  valor  su- 
ficiente para  arrostrar  el  peligro  (supongo  que  todos  saben 
nadar  más  ó  menos).  Si  hay  algún  sacerdote  de  costumbres 
más  que  medianas,  no  será  de  los  últimos  en  lanzarse  al  agua. 
Lo  visible  que  es  siempre,  el  ministerio  que  desempeña  y  la 
clase  de  educación  moral  que  ha  recibido,  le  arrastran  á  la 
determinación  heroica.  Todos  los  demás  darán  gritos  y  alari- 
dos de  mujer,  no  pocos  se  ocultarán  en  lo  más  espeso  de  la 
multitud  para  esconder  su  cobardía.  La  mayoría  de  esos  jó- 
venes pálidos  y  flacos  á  fuerza  de  vicios  estúpidos  y  que  son 
el  encanto  de  nuestra  distinguida  sociedad,  se  escabullirán  si 
pueden,  ó  hablarán  mucho  sin  hacer  nada;  darán  órdenes  y 
disposiciones,  pero  puestos  en  sitio  seguro;  á  creerlos,  ellos 
han  sido  los  únicos  héroes.  Si  hay  algún  moralista  de  pura 
teoría,  por  poco  que  pueda,  deja  que  los  otros  hagan,  sin  per- 
juicio de  hacer  después  una  larga  disertación  sobre  lo  obliga- 
dos que  venimos  todos  á  prestar  ayuda  á  nuestros  semejantes. 
Todos  los  estúpidamente  apegados  á  la  vida  se  devanarán 
los  sesos  para  buscar  razones  con  que  justificarse  ante  los  de- 
más y  hasta  para  engañarse  á  sí  mismos;  es  el  pesar  que 
produce  la  debilidad  de  una  energía,  de  un  motivo,  reconoci- 
do por  todos  de  superior  calidad;  pero  siempre  quedarán  á 
muchos  codos  debajo  del  heroico  cercopiteco,  cuya  abnega- 
ción no  puede  ser  dudosa  para  nadie.  La  evolvente  del  medio 
en  que  vivimos,  educación  recibida,  ejemplo  de  la  familia, 
nivel  intelectual  de  la  época,  la  miseria  ó  las  riquezas,  las 
amistades  y  las  lecturas,  etc.,  etc.,  son  el  acerado  cincel  que 
modelan  la  estatua  humana,  cuyo  fondo  es  la  sensibilidad,  y 
el  poder  de  reaccionar  á  los  estímulos  exteriores,  cualidades 
en  cuya  virtud  se  forman  las  imágenes  y  las  ideas,  se  apre- 
cian y  combinan,  dando  lugar  á  otras  ideas  de  pura  relación 
en  escala  indefinida,  que  es  lo  que  constituye  el  progreso  de 
todas  nuestras  actividades^  cuyo  reflejo  es  el  progreso  de  la 
ciencia  total. 

En  lá  colectividad  humana  se  observan  hechos  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  los  que  acabamos  de  examinar  en  los  ani- 
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males.  Continuemos  prestando  atención  á  lo  que  dice  Darwín 
sobre  el  asunto.  «Un  indio  norte-americano  queda  satisfecho 
y  es  honrado  por  los  demás,  cuando  ha  arrancado  el  cuero  de 
la  cabeza  al  de  otra  tribu;  un  dayak  corta  la  cabeza  de 
quien  nada  le  ha  hecho,  la  deja  secar  y  la  convierte  en  tro- 
feo. El  infanticidio  ha  sido  practicado  en  grande  escala  en 
todo  el  mundo,  sin  que  encontrase  la  debida  reprobación, 
porque  la  muerte  de  los  niños,  particularmente  de  las  hem- 
bras, fué  considerada  como  un  hien  para  la  tribu,  ó  al  menos 
como  no  perjudicial.  En  tiempos  remotos  el  suicidio  tampoco 
fué  considerado^generalmente  como  crimen,  antes  bien,  como 
un  acto  honroso  por  el  valor  que  en  él  se  desplega;  aún  se 
practica  grandemente  en  algunas  naciones  semicivilizadas  y 
salvajes  sin  que  merezca  el  menor  vituperio,  porque,  como 
es  obvio,  no  perjudica  directamente  al  resto  de  la  tribu.  A 
este  propósito  suele  recordarse  que  un  indio  de  los  llamados 
íhug,  se  lamentaba  de  no  haber  robado  y  estrangulado  á  tan- 
tos viajeros  como  su  padre.  En  cierto  estado  grosero  de  civi- 
lización, robar  á  los  extranjeros  es  casi  considerado  como  un 
acto  honorífico.  Y  más  abajo:  «La  mayoría  de  los  salvajes  son 
en  extremo  indiferentes  á  los  sufrimientos  de  los  extraños^  y 
hasta  se  complacen  en  verlos.  Las  mujeres  y  niños  de  los 
indios  norte-americanos  les  ayudan  á  torturar  á  los  enemigos 
capturados.  Algunos  salvajes  tienen  placer  en  causar  horri- 
bles sufrimientos  á  los  animales,  y  la  humanidad  es  en  ellos 
virtud  desconocida.»  Aunque  hechos  de  este  género  son  hoy 
harto  conocidos  de  todo  el  mundo,  bueno  es  recordarlos  para 
que  se  medite  sobre  ellos  como  es  debido.  J.  S.  Polack,  en  su 
viaje  á  la  Oceanía  desde  1831  á  1837,  refiere  lo  siguiente 
(V.  el  Nuevo  viajero  universal,  p.  69,  t.  v):  «Otro  acto  de  la 
misma  índole  ocurrió  en  Wais,  río  poco  distante  de  la  embo- 
cadura del  Hokianga.  Un  europeo  llamado  Auscow  descendió 
en  un  bote,  acompañado  de  muchos  naturales,  y  llevaba  con- 
sigo los  usuales  artículos  de  comercio,  como  mantas,  pólvora 
y  tomahawoks,  para  cambiarlos  por  lino  ó  cerdos.  Llegó,  al 
ponerse  el  sol,  á  una  aldea  llamada  Wakanapé,  y  se  detuvo 
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allí  á  pasar  la  noche.  Recibiéronle  hospitalariamente,  y  le 
ofrecieron  cierto  número  de  cerdos  para  el  siguiente  día  muy 
temprano.  Apenas  se  había  sentado  Auscow  á  cenar,  cuando 
una  esclava,  joven  y  bonita,  se  acercó  á  él,  é  inmediatamen- 
te una  mujer  jefe,  de  avanzada  edad,  salió  de  su  choza  y 
apostrofó  á  la  joven  con  irritado  tono,  pues  parece  que  ésta 
había  estado  ausente,  sin  licencia,  dos  días.  Luego  se  volvió 
hacia  un  individuo  de  feroz  aspecto,  que  estaba  de  pié  á  su 
lado,  y  le  ordenó  que  diera  muerte  á  la  esclava.  El  miserable 
no  aguardó  á  que  se  le  repitiera  el  mandato,  sino  que  corrió 
al  bote,  y  cogiendo  un  tamahavok  de  los  que  allí  había  de 
venta,  abrió  en  dos  la  cabeza  de  la  infortunada.  Aquello  fué 
obra  de  un  instante,  de  tal  modo  que  Auscow  no  pudo  inter- 
venir y  comprarla,  lo  que  solo  le  hubiera  costado  una  es- 
copeta. 

»E1  cuerpo  fué  enseguida  descuartizado,  lavadas  las  entra- 
ñas y  colocadas  en  una  cesta,  los  miembros  cortados  por  las 
coyunturas,  mezclándose  en  todo  esto  lo  horrible  y  lo  obsceno. 
Arrojaron  la  cabeza  á  los  chicos  para  que  jugaran,  y  ellos  la 
hacían  rodar  de  acá  para  allá,  como  una  bola,  metiéndole 
palitos  por  la  nariz,  por  la  boca  y  por  las  orejas,  y  sacándole 
por  último  los  ojos.  Los  trozos  de  carne,  una  vez  lavados,  se 
cocieron  en  menos  de  media  hora.  El  festín  no  dejó  nada  que 
desear  por  lo  sabroso  y  exquisito.» 

Y  más  adelante:  «Los  indígenas  jamás  olvidan  una  injuria 
ni  dejan  escapar  la  ocasión  de  vengarse  cuando  se  presenta. 
La  depravación  que  acompaña  á  estos  actos  diabólicos  prue- 
ba plenamente  que  el  deseo  de  comer  bien  es  bastante  motivo 
muchas  veces  para  no  perdonar  la  vida  á  sus  conciudadanos.» 


Baltasar  Champsaur. 

(Continuará.) 
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CARTAS  SOBRE  ÜN  BAILE 


ADVERTENCIA 

< 

No  soy  más  que  fiel  copiador  de  estas  cartas.  Las  hallé  en 
un  recóndito  cajón  del  elegante  boureau  de  una  dama,  que 
durante  algún  tiempo  abandonó  la  sociedad  por  tranquilo  re- 
tiro. 

Solicitado  su  permiso  para  publicarlas,  se  me  ha  concedi- 
do, claro  está  que  guardando  el  necesario  incógnito. 


CARTA   PRIMERA 


Madrid,  1880. 

Querida  prima:  Cuando  nos  separamos  en  el  estío  te  pro- 
metí escribirte  sobre  mi  desgraciado  matrimonio.  Hoy  em- 
piezo á  cumplir  aquel  compromiso. 

Procura  leer  estas  cartas,  sola,  sí,  muy  sola;  en  aquel 
cuartito  perfumado  por  las  emanaciones  acres  de  la  selva; 
sentada  en  el  sillón  desde  el  cual  veíamos  ponerse  el  sol,  tras 
un  horizonte  de  grana;  riéndonos  mucho,  con  las  labores  en 
las  faldas  y  alguna  flor  puesta  sobre  nuestro  sencillo  peina- 
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do,  flor  cogida  en  la  última  excursión  á  los  jardines.  Y  te 
digo  esto  por  que  quizás,  si  algo  hace  que  salga  el  rubor  á  tu 
rostro,  te  lo  conocerán  enseguida,  y  créeme  prima  del  alma, 
el  dominio  nuestro  está  en  el  secreto,  en  lo  oculto,  en  lo  des- 
conocido, en  cierta  cosa  en  fin,  que  jamás  debemos  descu- 
brir. La  mujer  cuanto  menos  conocida,  suele  ser  más  amada, 
y  bien  sabes  que  el  cariño  es...  ¡toda  nuestra  grandeza! 

Además,  permite  te  haga  otra  advertencia,  á  saber:  No 
pienses  mucho  en  algunos  detalles  que  leerás,  no  tortures  tu 
mente  de  suyo  cavilosa,  en  buscar  ciertos  por  qués;  deja  que 
yo  los  cuente.  Si  te  agradan  sonríe  con  placer,  si  te  disgustan 
dobla  lá  hoja,  tira  la  carta,  entona  una  de  esas  canciones  que 
nosotras  tenemos  siempre  para  desahogo  de  lo  que  no  conce- 
bimos, y  no  vuelvas  á  pensar  más  en  ello.  Pido  mucho.., 
¿eh?...  ¿no  es  verdad?...  Pues  nada,  hazme  ese  sacrificio  casi 
superior  á  nuestro  sexo...  ¡el  sacrificio  de  la  curiosidad! 

De  seguro  que  ya  estarás  diciendo,  qué  será  lo  que  te  voy 
á  referir,  cuando  tanto  preámbulo  necesito.  Pues  bien,  espera 
un  poco  y  lee. 

Son  las  doce  y  media  de  la  mañana  y  estamos  mi  esposo 
y  yo  almorzando,  en  aquel  comedor  que  tanto  te  agradaba 
cuando  vivías  conmigo,  lleno  de  muebles  bonitos  y  sencillos 
donde  campea  más  el  capricho,  la  monería,  hasta  lo  frivolo, 
que  la  riqueza  ostentosay  sublime.  Luis,  como  siempre,  me 
entretiene  con  su  charla  capaz  de  animar  á  la  más  indife- 
rente-; le  miro,  y  cada  vez  descubro  más  bondad  encantadora 
en  todas  sus  actitudes;  le  contemplo,  y  comprendo  lo  muchí- 
simo que  vale  un  hombre  digno;  le  escucho,  y...  vamos,  en- 
tonces nada  quiero  sino  á  él,  nada  anhelo  sino  á  él,  nada  en- 
vidio porque  le  tengo  á  él;  y  el  orgullo  femenino,  que  es  la 
vanidad  satisfecha,  me  domina  y  hasta  me  hermosea.  Esto 
último,  lo  suele  percibir  mi  marido,  lo  hace  notar,  yo  le  oigo, 
pero  no  digo  la  causa,  ella  es  el  aguijón  de  nuestra  felici- 
dad... Mas  perdona,  iba  á  contarte  detalles  de  nuestra  luna 
de  miel,  y  para  esto  no  te  escribo;  si  alguna  vez  eres  casada, 
hablaremos. 
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Con  que  decía  que  estábamos  almorzando  y  que  Luis  se 
hallaba  satisfecho,  alegre,  jovial.  Pues  bien;  de  pronto  un 
criado  entró  una  carta  perfumada,  con  ducal  corona  en  el 
cierre  del  sobre.  Miróla  mi  marido,  sonrióse  con  burlona  ex- 
presión, y  viendo  que  los  caracteres  de  la  letra  parecían  ser 
femeninos,  dijo: 

— Toma,  Carmen,  este  billete,  y  léemelo;  pues  como  creo 
es  de  mujer,  quizás  sea  alguna  conquista. 

Yo  le  cogí,  dile  vuelta  en  mi  mano,  abriéndolo  por  fin. 
Decía  lo  siguiente: 


«Za  Duquesa  de  Arco-Real  recibe 
■»el  día  11  de  Diciembre  á  las  diez  y  media 
»(Ze  la  noche.  ^ 


«De  no  asistir  se  ruega 
»la  contestación.» 


Luis  y  yo  nos  miramos.  En  nuestros  ojos  se  retrataba  una 
misma  idea,  mas  ninguno  queríamos  expresarla.  ¡Ay  prima! 
¡Qué  momentos  tan  hermosos  estos  en  que  dos  corazones  la- 
ten con  unísono  compás,  y  dos  mentes  acarician  igual  propó- 
sito! Así  se  forma  el  concierto  armonioso  de  la  dicha,  en  eso 
estriba  todo  el  edificio  de  la  felicidad  conyugal. 

La  sociedad,  los  bailes,  los  salones,  ese  mundo  ficticio  de 
mentidos  efectos  y  de  cariños  artificiales,  nos  era  indiferente, 
es  más,  estorbaba  para  nuestro  amor.  Este  quería  la  soledad 
encantadora,  para  que  á  él  solo  se  le  oyese;  la  calma  del  ho- 
gar, porque  así  no  se  sentiría  más  agitación  que  la  suya;  la 
pacífica  vida,  dos  seres  como  nosotros,  que  íbamos  poco  á 
poco  surcando  los  espacios  de  una  vida  nueva,  sin  más  guía, 
ni  más  suerte,  ni  más  brújula,  que  nuestra  mutua  pasión... 
¿Dirás  que  ésta  es  ciega?  No  lo  niego;  pero  también  lo  es  la 
fe,  y  sin  ella  no  se  puede  gozar  de  las  eternas  felicidades. 
Sin  la  pasión  que  fascina,  que  atrae,  que  sujeta  con  volup- 
tuosas cadenas,  no  es  posible  ser  dos  en  uno,  ni  realizar  esa 
fórmula  sublime  de  la  vida. 
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— Tu  decidirás,  Carmen  mía,  lo  que  hacemos — dijo  por  fin 
mi  marido,  con  dulce  expresión,  rostro  risueño,  como  gozoso 
de  que  yo  mandara. 

Dudé  un  momento  la  contestación;  mas  cobrando  bríos, 
ya  que  él  abdicaba  en  mí  su  voluntad,  no  pude  menos  de  ex- 
clamar: 

— Creo  que  no  debemos  ir...  ¿Para  qué?...  Tú,  Luis,  antes 
de  casarte,  fuiste  á  todos  los  bailes;  eras  un  niño  mimado  en 
la  buena  sociedad...  Yo  no  asistí  á  ninguno,  y  para  nada  los 
eché  de  menos... 

— No  te  hubieras  casado  conmigo  si  hubieras  ido  con  fre- 
cuencia— interrumpió  mi  esposo  en  tono  serio. 

— De  manera,  que  no  vamos  —  dije  yo  con  decisión  y 
firmeza, 

Luis  oyó  esto  como  al  descuido,  sin  casi  fijar  atención  en 
mis  palabras.  Créeme  que  hubo  de  acertar  al  mostrarse  tan 
indiferente.  Si  los  hombres  comprendieran  lo  que  vale  esta 
arma  de  la  indiferencia  bien  manejada,  y  cuando  se  esgrime 
contra  una  mujer  amante  y  esclava  suya  hasta  el  punto  de 
casarse  con  ellos;  siempre  nos  vencerían,  jamás  lograríamos 
nosotras  triunfo  alguno. 

Mas  qué  quieres;  muchos  desean  hacerse  los  indiferentes, 
balbucean  cuatro  frases  para  probarlo,  pero  descuidan  cier- 
tos detalles;  y  en  la  mirada,  que  relampaguea  de  pasión,  en 
el  rostro,  demudado  por  el  amor,  y  hasta  en  los  movimientos 
irregulares,  nerviosos  y  descompuestos,  delatan  lo  contrario; 
dejan  ver  llamaradas  bajo  finísima  corteza  de  hielo  artificial. 
Y  claro  está;  la  mujer  ríe  la  trama,  ve  lo  burdo  de  la  hilaza, 
comprende,  con  esa  doble  vista  inherente  al  sexo,  todo  el 
juego,  y  descarga  el  golpe,  allí  donde  menos  se  pensaba  el 
enemigo,  en  un  rinconcito  que  los  hombres  tienen  en  el  co- 
razón, tan  oculto,  que  á  veces  no  se  dan  cuenta  de  su  exis- 
tencia: en  la  dignidad,  en  la  vergüenza.  ¡Pues  qué  vergüen- 
za mayor  que  verse  burlados  por  nosotras,  á  quien  tan  infe- 
riores nos  consideran! 

Te  lo  diré  de  una  vez,  prima  del  alma.  Luis  deseaba  ir  al 
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baile  para  lucirse  por  su  matrimonio,  pues  la  sociedad  estaba 
interesada  de  lo  mucho,  muchísimo,  que  sufrimos  en  nuestros 
amores,  y  de  los  obstáculos  que  él  tuvo  que  vencer  para  rea- 
lizar sus  propósitos...  ¿Y  yo?...  ¡Ah!...  Seré  franca,  también 
quería  lucirme  con  mi  esposo,  también  anhelaba  que  me  vie- 
ran de  su  brazo  todas  sus  antiguas  amigas,  todos  sus  compa- 
ñeros de  vida,  y  luego  llevármelo  triunfante.  ¡Ser  mío!... 
¡sólo  mío!...  ¡enteramente  mío!...  que  es  la  sublime  ambición 
de  la  buena  esposa. 

Porque  mira,  el  amor  tiene  una  naturaleza  tan  especial, 
tan  grande,  tan  distinta  de  todas  las  demás  pasiones,  que  las 
sintetiza,  las  reasume  y  toma  de  ellas  algo  para  subsistir  y 
engrandecer  á  la  criatura.  Vive  por  el  egoísmo  y,  sin  embar- 
go, es  causa  de  inmensos  sacrificios;  sueña  con  ambiciones, 
sí,  con  nobles  ambiciones,  que  producen  después  actos  llenos 
de  la  más  ideal  generosidad;  pide  al  orgullo  defensa  para 
desarrollarse  más  adelante  la  sencillez  de  su  verdadero  cari- 
ño; anhela  vanidad,  que  depositará  con  humildad  en  el  altar 
de  su  ídolo;  pasa  por  bajezas  y  deshonras,  con  tal  de  no  ver 
sufrir  á  la  persona  amada,  haciendo  hasta  del  crimen  escabel 
de  inolvidables  heroísmos,  y,  en  fin,  como  aquella  escala  de 
Jacob,  que  nos  explicaba  la  madre  Úrsula  en  el  convento, 
si  por  un  lado  toca  el  cieno  de  la  tierra,  por  otro  se  pierde 
entre  los  celestiales  arreboles  de  los  confines  eternos. 

Perdona  mi  exaltación;  pensaba  en  Luis,  que  todavía  son- 
riente me  interroga  sin  hablar,  y  mirándome  de  hito  en  hito, 
<iice,  variando  de  conversación: 

— No  sabes,  Carmen,  lo  que  te  agradezco  el  que  te  pongas 
amenudo  esa  blanca  matine.  El  blanco  es  mi  color  favorito; 
armoniza  con  tu  cutis,  con  esa  madeja  de  rubios  cabellos,  y 
hasta  el  azul  de  esos  ojos  me  parece  que  resalta  más. 

¿Crees  baladí,  prima  mía,  el  que  te  refiera  esto?...  Ya  ve- 
rás dónde  va  á  parar  mi  marido,  y  admira,  por  tanto,  lo  mu- 
cho que  vale...  ¡Qué  bueno  habéis  sido.  Dios  mío,  al  dármelo 
por  esposo!... 

— Gracias  mil  por  tu  lisonja — contesté  un  poco  ruboriza- 
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da. — Solo  para  darte  gusto  lo  hago.  Al  escoger  cualquiera 
toilette  pienso  en  tí,  y  procuro  acordarme  de  tus  aficiones... 

— De  lo  que  creo  no  estarás  disgustada — interrumpió 
Luis — pues  para  ellas  nunca  olvido  tu  figura,  verdaderamente 
regia,  digna  de  lucirse  ante  la  sociedad  entera...  ¡Ah,  Car- 
men!— dijo  con  creciente  exaltación — verte  con  un  magnífico 
traje  de  larga  cola,  terciopelos,  sedas  y  encajes...  tu  marmó- 
reo busto  esmaltado  de  perlas  (mi  piedra  favorita),  brillando 
en  tu  cabeza  la  condal  diadema  de  nuestros  antepasados,  más 
noble,  más  brillante,  más  hermosa,  por  ir  llevada  por  tí... 
los  brazos  desnudos,  sin  más  adorno  que  el  alabastro  de  tu 
cutis,  y,  á  través  de  todo  esto,  un  corazón  latiendo  por  mí, 
un  alma  embriagándose  en  el  placer  de  nuestro  matrimonio, 
y  una  aureola  de  inmensa  dicha  rodeándote  con  vivísimos 
fulgores...  eso  sería  el  colmo  de  la  suerte,  el  mejor,  el  único, 
el  más  elevado  premio  que  podía  obtener  el  inmenso  amor 
que  te  profeso. 

¡No  pude  resistir  más  y  me  precipité  en  sus  brazos!... 

Venció  de  tal  modo  que  hasta  estaba  yo  misma  orgullosa 
de  mi  derrota...  Había  tocado  todos  los  resortes  de  la  volun- 
tad femenina  con  amoroso  tacto.  ¡Benditos  sean  los  triunfos 
del  hombre  cuando  pelea  en  terreno  tan  hermoso! 

— ¡Sí!...  ¡mil  veces  sí!...  ¡Vamos  al  baile!...  ¡á  la  socie- 
dad!... ¡al  gran  mundo!...  ¡Quiero  lucir  mi  felicidad  como  el 
más  envidiable  trofeo! — dije  sin  poderme  contener  y  mirando 
á  Luis  con  loco  apasionamiento. 

Adiós,  prima...  la  pluma  se  resiste  á  escribir  más,  pues 
mi  cabeza  está  perdida  en  un  mar  de  gozo...  Sabes  no  te  ol- 
vida tu 

Carmen. 
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CARTA  SEGUNDA 


Madrid,  1880. 

Querida  prima:  ¿Te  acuerdas  de  aquel  librito  de  Gautier 
llamado  Espirita?...  ¿Te  acuerdas  de  la  frase  de  ella,  cuando 
dice  á  su  amante  idolatrado:  «Los  bailes  son  nuestras  batallas 
ganadas  ó  perdidas?...»  Pues  bien,  eso  repito  yo  ahora;  ¡ahora, 
sí!...  en  que  pasado  cierto  tiempo,  comprendo  lo  que  antes 
ignoraba;  sé  lo  que  siempre  me  resistí  á  conocer,  y  excla- 
rezco  multitud  de  puntos  que  se  me  figuraban  legendarios, 
productos  de  una  fantasía  ardiente,  frutos  de  novelistas  y 
poetas. 

Hoy,  prima  mía,  son  hechos  muy  reales,  sucesos  muy  ver- 
daderos, en  fin...  accidentes  de  la  batalla.  Para  tí  solo  seré 
cronista  de  estas  escaramuzas.  No  las  cuentes  á  ningún  hom- 
bre, que  ellos  se  ríen  de  nuestras  luchas,  y  si  á  veces  lloran 
con  nosotras,  es  para  ver  si  en  la  vergonzosa  retirada  caemos 
en  sus  brazos  pidiendo  cuartel 


Que  yo  estaba  hermosa  y  elegante  cuando,  después  de 
hora  y  media,  dejé  mi  cuarto,  concluida  toda  la  toilette  y 
hasta  puesto  sobre  los  hombros  el  abrigo  de  terciopelo  gra- 
nate con  pieles,  era  indudable.  Procuré  vestirme  tal  y  como 
Luis  indicó  días  antes,  y  tuve  buen  cuidado  de  que  resultasen 
en  mi  figura  todos  aquellos  detalles  elogiados  con  tanto  entu- 
siasmo por  mi  caro  esposo. 

Cientos  de  veces  pregunté  al  espejo  si  estaría  bien  tal  y 
como  iba;  con  traje  blanco  y  perlas,  con  el  seno  desnudo  y 
algo  chispeante  (de  vergüenza),  con  los  brazos  (que  solo  de- 
seaban encontrar  pronto  el  apoyo  del  de  Luis),  también  al 
aire,  y  mis  cabellos  rubios,  muy  lacios,  muy  planos,  sosteni- 
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dos  en  la  nuca  y  flotando  algunas  de  sus  hebras  por  la  frente. 
La  moda  exige  hoy  á  la  mujer  llevar  siempre  velada  la  fren- 
te; parece  que  con  esto  la  sociedad  quiere  el  que  no  luzcamos 
nuestras  ideas,  ó  el  que  ni  aun  demos  señales  de  que  posee- 
mos entendimiento...  La  mujer  solo  debe  sentir,  exclaman; 
esto  es,  solo  debe  llorar...  ¡Ay,  prima!...  Los  manantiales  del 
corazón  pocas  veces  suelen  ser  dulces. 

En  mi  rostro  había  alegría,  de  los  ojos  brotaban  anhelos 
desconocidos,  y  hasta  los  labios  plegábanse  casi  instintiva- 
mente con  una  de  esas  sonrisas,  vagas  é  inciertas,  que  son 
como  pequeños  esbozos  de  inocentes  coqueterías. 

Cuando  entré  en  el  cuarto  de  Luis,  su  ayuda  de  cámara 
concluía  de  hacerle  el  lazo  de  la  corbata  blanca.  Mi  esposo 
tarareaba  una  canción,  frotándose  las  manos,  donde  solo  vi 
el  anillo  de  nuestra  boda.  Después  se  puso  el  chaleco  y  el 
frac,  y  al  ir  á  meterse  la  pelisse  le  presenté  un  ramito  para 
el  ojal,  compuesto  de  una  rosa  de  té,  rodeada  con  esa  flor 
blanca  que  se  llama  «bola  de  nieve.» 

— Lo  he  cogido  de  nuestro  jardín  para  tí — le  dije  con  cari- 
ñoso acento...  jmuy  cariñoso!...  pues  la  verdad,  Luis  estaba 
arrogante. 

Cinco  meses  llevábamos  casados  y  nunca  se  vistió  de  eti- 
queta, pues  á  nuestra  vida  retirada  no  le  era  necesario.  De 
novio  es  cierto  que  siempre  en  los  teatros  donde  yo  iba,  lo  vi 
de  esa  suerte;  mas  ahora,  no  se  por  qué,  pero  me  pareció  me- 
jor. A  su  esbelta  estatura  le  sentaba  perfectamente  el  enta- 
llado frac;  sus  cabellos  castaños,  separados  por  blanca  raya, 
caían  como  al  descuido,  en  tanto  que  el  digote  rizado  y  pun- 
tiagudo, se  levantaba  sobíe  los  labios  rojos,  que  contrastaban 
con  la  expresión,  algo  pálida  y  espiritual,  de  mi  marido.  El 
chaleco  blanco  iba  cerrado  por  cuatro  rubíes,  y  de  los  dos 
ojales  de  la  reluciente  pechera  sacaban  su  negra  cabeza  dos 
perlas. 

— Gracias  por  tu  recuerdo — me  dijo,  haciendo  una  ligera 
cortesía  y  llevándose  á  las  narices  el  oloroso  bouquet. 

Después  me  miró  con  cierta  atención;  de  sus  ojos  brotaron 
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vislumbres  de  placer,  y  viendo  que  nos  habíamos  quedado 
solos,  acercóse  á  mí  y  dándome  un  beso  en  la  frente,  dijo: 

— ¡Qué  feliz  soy...  con  tu  bondad  y  con  tu  hermosura!... 
Estás  hecha  un  cielo...  ¡sí!...  ¡el  cielo  de  mi  dicha!... 

Nada  respondí,  pues  el  placer  me  ahogaba;  y  agarrándo- 
me á  su  brazo  con  amorosa  fruición,  salimos  á  tomar  la  ber- 
lina, que  nos  esperaba  al  pié  de  la  escalera. 

El  trayecto  que  había  entre  nuestra  casa  y  el  palacio  de 
los  duques  de  Arco-Real,  fué  atravesado  en  corto  tiempo  al 
trote  largo  del  caballo  que  arrastraba  nuestro  cupé,  y  bien 
pronto  nos  encontramos  dentro  del  anchuroso  portalón,  ilu- 
minado  de  una  manera  esplendente. 

Bajamos,  y  entre  saludos  y  reverencias  de  numerosos  la- 
cayos vestidos  con  las  libreas  de  la  casa,  hubimos  de  llegar 
al  final  de  la  marmórea  escalera,  dejando  los  abrigos  en  el 
correspondiente  guardaropa. 

Lo  mismo  al  subir  la  escalera,  que  al  entrar  en  la  prime- 
ra antesala,  todos  y  todas  nos  miraban,  y  á  la  mayoría  Luis 
dirigió  saludos  galantes  y  frases  ingeniosas,  como  prueba  de 
su  costumbre  en  el  gran  mundo  y  del  placer  con  que  era 
oído. 

Yo  le  miraba  orgullosa,  y...  ¿qué  quieres  que  te  diga?... 
iba  tomando  cierto  gusto  á  todas  aquellas  novedades.  ¡Impre- 
siona tanto  á  la  mujer  lo  que  por  vez  primera  conoce! 

Mi  marido  concluyó  de  ponerse  los  guantes  blancos,  y 
dándome  el  brazo  penetramos  en  un  pequeño  gabinete  ama- 
rillo, dejando  atrás  un  anchuroso  vestíbulo,  lleno  de  regios 
tapices  gobelinos. 

La  duquesa  levantóse  de  su  asiento  al  vernos;  mi  marido 
presentóme  con  palabras  cariñosas,  y  el  duque  besó  mi  mano, 
haciendo  otro  tanto  Luis  con  su  esposa. 

Tanto  el  duque  como  la  duquesa  tendrían  cincuenta  y 
tantos  años.  Eran  finísinjos,  con  esa  finura  que  no  se  estudia; 
ambos  mostraban  distinción  suma;  los  dos  no  tenían  más  que 
benevolencia  en  sus  rostros  enjutos  y  de  líneas  muy  marca- 
das, y  si  ella  era  un  modelo  de  elegancia,  él  reunía  á  su  bue- 
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na  estatura  un  noble  continente  propio  y  acostumbrado  á 
vestir  el  aristocrático  frac. 

En  tanto  yo  sentía  las  perfumadas  emanaciones  de  oloro- 
sas flores  penetrando  en  mi  cerebro;  los  ecos  armoniosos  de 
la  orquesta  que  desparramaba  locas  alegrías;  las  brillantes 
reverberaciones  de  infinidad  de  luces  multiplicadas  en  an- 
chas lunas  de  Venecia;  el  sordo  murmullo  de  palabras,  risas 
y  gritos,  como  el  rumor  del  oleaje  mundano;  mujeres  casi 
desnudas  en  charla  viva  con  hombres  cuyas  miradas  eran 
dardos  venenosos;  parejas  solitarias  de  rostro  más  ó  menos 
bellos,  pero  todos  con  cierto  tinte  de  alegría  bastarda,  y  un 
calor  intenso  y  traidor  que,  cual  plomo  derretido  enardecien- 
do la  sangre  poco  á  poco,  turbaba  la  mirada  y  hacía  palpitar 
al  corazón  con  inexplicables  anhelos  y...  ¡no!...  ¿para  qué 
decirte  más?...  ¡Luis  está  conmigo!...  ¡Es  mi  marido!...  ¡Mi 
guía!...  ¡Mi  sostén!... 

Pero  como  entro  en  tierra  para  mí  desconocida,  en  un 
mundo  nuevo,  diré  lo  que  Colón  al  desembarcar  en  América: 
«Rueguen  y  lloren  por  mí  el  cielo  y  la  tierra.» 

¿A  qué  viene  eso,  dirás  tú?...  Vanos  continentalismos  ton- 
tos de  mi  prima...  Bueno,  lo  que  quieras,  hasta  que  recibas 
la  nueva  carta  de  tu  tonta  prima  que  jamás  te  olvida, 

Carmen. 


CARTA    TERCERA 


Madrid,  1880. 

Querida  prima:  Sí;  el  apoyo  que  me  daba  el  brazo  de  mi 
marido  servíame  para  mucho.  Mediante  á  él  podía  asomarme 
sin  miedo  al  grandioso  salón  de  baile,  exuberante  de  esa  ale- 
gría que  produce  vértigo. 
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No  creas  que  exagero.  Es  la  verdad,  lo  que  quizás  á  mu- 
chos no  impresiona;  á  la  que  como  yo  jamás  le  había  visto, 
el  efecto  es  maravillosamente  hermoso.  Infinidad  de  parejas 
se  deslizaban  por  el  finísimo  perqué  tan  á  propósito  para  escu- 
rrirse; las  notas  de  un  wals  alemán,  impregnado  de  esa  va- 
guedad melancólica  que  traspasa  el  alma  y  nos  hace  soñar 
con  el  infinito  más  voluptuoso,  llenaban  los  aires;  las  gasas 
más  finas  y  las  sedas  más  trasparentes,  eran  aprisionadas 
por  las  manos  de  los  hombres  en  la  vertiginosa  danza,  y  las 
mujeres,  con  su  respiración  calenturienta,  producto  del  mo- 
vimiento, servían  como  de  acicate  al  que  los  sostenía  para 
no  cesar  en  sus  saltos  convulsivos  y  embriagadores...  En  fin, 
se  bailaba,  y  créeme,  la  mujer  al  bailar  pierde  por  lo  menos 
la  tranquilidad. 

Más  hubiera  mirado,  mucho  más  hubiese  quizás  descu- 
bierto en  aquel  piélago  de  goces,  si  las  continuas  frases  di- 
chas á  mi  esposo  por  sus  amigas  no  me  hicieran  distraer  de- 
masiado. Aquello  era  una  lluvia  de  palabras  bastante  epigra- 
máticas, que  refrescaban  pasadas  memorias,  para  mí  desco- 
nocidas, y  que  al  mismo  tiempo  servían  para  que  fructifica- 
sen ciertas  semillas  malignas...  ¡sí,  muy  malignas!...  en  mi 
virgen  corazón.  ¡Ah!...  prima  mía,  el  sueño  de  los  hombres 
es  la  virginidad  en  nosotras;  desean  hasta  ser  el  primero  que 
hayamos  amado;  y  en  cambio,  con  eso,  pocas  veces,  casi  nun- 
ca, nos  es  dado  contar. 

Al  unirnos  á  ellos  debemos  desconocer  su  pasado,  pues  si 
lo  sabemos  ¡ay!...  él  pregonará  lo  poco  que  somos.  Eso  de  es- 
posa es  un  escarnio  más  á  nuestra  debilidad,  ténlo  esto  siem- 
pre presente.  Lo  dice  quien  ha  ido  al  altar  con  la  purísima 
aureola  del  amor  y  del  celestial  entusiasmo  que  la  religión 
aconseja,  y  luego...  ¡oh,  sí!...  luego  esa  misma  religión  le  ha 
dado  consuelos,  en  ese  mismo  altar  ha  implorado  fuerzas 
para  su  abandono;  mas  si  por  casualidad  miró  quien  había 
junto  á  ella,  hallóse  sola...  ¡sin  el  azahar  de  aquel  solemne 
día!...  ¡Bendito  cristianismo,  que  si  bien  engrandece  con  su 
hálito  hasta  los  instintos  de  la  humanidad,  cuando  estos  caen 
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y  buscan  su  verdadero  equilibrio,  sostiene  á  la  criatura  en  su 
descenso,  y  la  enseña  el  cielo...  á  través,  por  supuesto,  de  una 
nube  de  lágrimas! 

«¡Enhorabuena,  Sr.  D.  Luis!...  ¡vamos!...  ¡vamos!...  ¡arre- 
»pentidos  quiere  Dios!...  ¡Já!...  ¡já!...  ¡já!...  ¡Quién  había  de 
»decir,  querido  conde!...  ¡cómo  cambian  los  tiempos!...  ¡Po- 
»bre  porfiado  saca  mendrugo!...  ¡usted  sí  que  realizó  como 
«nadie  ese  refrán!...  ¡Luego  dicen  que  las  mujeres  no  pasamos 
»por  todo...  cuando  queremos!...  ¡Bien!...  ¡perfectamente!... 
»¡será  usted,  amigo  Luis,  un  marido  modelo!...  por  aquello 
»de  que  nunca  está  más  segura^  la  casa  que  cuando  la  acaban 
»de  robar...  ¡Cuidadito  con  ser  un  Ótelo...  Sr.  Tenorio!... 
» ¡Mucha  precaución,  que  donde  las  dan  las  toman!...» 

Y  aquello  era  el  cuento  de  nunca  acabar,  acentuado  con 
satíricas  carcajadas,  gestos  cínicos,  movimientos  irregula- 
res... Unas  me  hacían  saludos  corteses  con  cierta  ironía, 
otras  erguíanse  con  altivez  al  pasar  junto  á  mí;  hubo  quien 
miró  su  descotada  figura  en  algún  espejo  vecino,  para  arre- 
glarla bien  cuando  yo  la  viese...  y  más  de  dos  y  de  cuatro 
descaradas  y  ciegas  por  esa  vanidad  que  á  tantas  nos  preci- 
pita, hablaron  al  oído  á  Luis...  como  si  á  su  lado  no  hubiera 
nadie;  como  si  no  estuviese  ¡el  arca  santa  de  su  honra!... 

El  oleaje  social  se  revolvía  agitado  por  vientos  que  co- 
nozco (y  no  te  digo),  y  al  estrellarse  con  las  rocas  de  una  vir- 
tud, retrocedió  conociendo  su  impotencia  y  depositando  en 
su  marcha  restos  de  impudicia,  escombros  de  criminales  afec- 
tos, ruinas  de  algo  que  existía  para  baldón  de  sus  autores.  Y 
cuando  el  mar  así  se  encrespa,  la  barca  conyugal  peligra. 
Mi  marido,  como  hábil  piloto,  procuraba  que  yo,  única  tripu- 
lante, no  me  apercibiera  de  aquel  chubasco,  guarecida  por 
mi  sencillez,  pero  no  lo  consiguió.  La  mujer  no  distinguirá 
quizás  en  qué  consisten  los  peligros,  pero  sabe  cuándo  los 
hay  antes  que  el  hombre.  Vemos  más  que  ellos,  aunque  dis- 
tingamos menos. 
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— Te  presento  á  mi  querido  amigo  el  marqués  de  Torres — 
me  dijo  Luis  haciendo  una  cortesía  al  recién  llegado. 

Este  inclinóse  respetuosamente,  dióme  la  mano,  y  al  mis- 
mo tiempo  añadió: 

— Señora,  mucho  quiero  desde  hace  tiempo  á  su  marido... 
y  espero  tendré  el  honor  de  que  usted  me  considere  como  uno 
de  sus  buenos  amigos. 

La  verdad;  entonces  me  fué  simpático  aquel  hombre.  Fri- 
saría en  los  cuarenta  años;  su  porte  y  maneras  eran  muy  dis- 
tinguidas, y  sin  tener  bella  figura  llamaba  la  atención  el  co- 
lor de  su  cutis  moreno,  pero  con  cierto  tono  caliente  de  ám- 
bar, como  vemos  en  los  cuadros  de  Giorgone  ó  del  Ticiano, 
oscurecidos  por  el  barniz. 

— Si  me  permites,  daré  una  vuelta  con  tu  mujer — dijo  el 
marqués, 

— ¡Ah,  perdón! — contesté  yo — pero  no  bailo... 

— No  quiere  decir  eso  mi  amigo — interrumpióme  Luis — 
sino  pasear  por  la  casa,  enseñarte  las  preciosidades  de  este 
palacio,  que  nadie  conoce  como  él. 

Luego  supe  que,  en  efecto,  nadie  como  él  podía  tener  los 
motivos  para  conocerlo,  por  la  intimidad  que  le  unía  con  su 
dueña. 

Dejé  el  brazo  de  mi  marido  y  tomé  el  del  marqués. 

Pero  mira,  prima,  lo  que  son  las  cosas.  A  pesar  del  cuida- 
do con  que  aquel  hombre  me  llevaba,  procurando  que  nadie 
me  tropezase;  que  mi  larga  cola  no  fuera  pisoteada,  sino  que, 
al  revés,  pudiera  lucirse  en  toda  su  extensión  por  el  alfom- 
brado pavimento;  á  pesar  de  tener  siempre  en  sus  labios  la 
fina  lisonja,  y  darme  detalles  graciosos  y  entretenidos  de  al- 
gunas personas,  distrayéndome  además  con  enseñarme  algún 
lienzo  de  valor,  bronces  ó  porcelanas  de  exquisito  gusto,  y  no 
faltando  de  cuando  en  cuando  ciertas  palabras  de  elogio  para 
mi  marido,  cuyo  talento  ponderaba;  á  pesar,  repito,  de  todo 
ello...  iba  incómoda,  molesta...  vamos,  hasta  impaciente. 
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Mas  el  buen  tono  lo  exigía.  ¡Es  tan  ridículo  ir  toda  la  no- 
che una  mujer  del  brazo  de  su  esposo!...  El  gran  mundo  se 
ríe  de  este  alarde  de  amor.  Pero  hay  un  consuelo,  y  es  que 
cuando  en  vez  de  cariño  existe  odio,  en  lugar  de  paz  conyu- 
gal escándalo  y  guerra,  y  donde  debía  resplandecer  la  digni- 
dad y  el  decoro  sólo  brilla  la  deshonra  y  la  desvergüenza... 
¡también  el  mundo  se  ríe! 

De  manera  que  á  mundo  que  se  ríe  siempre...  ¡sólo  con 
risas  se  le  debe  mirar!... 

Ríete,  prima  del  alma.  Tu,  mejor  que  yo,  puesto  que  vi- 
viendo como  vives  no  puede  ese  mundo  hacerte  llorar. 

Yo  no  me  atrevo  á  reírme,  pues  cuando  quise  practicar 
esto  que  te  aconsejo  (lo  sabes  perfectamente),  no  pude... 
¡lloraba!...  ¡tu  me  consolaste!...  por  eso  te  quiere  tanto, 

Carmen. 


CARTA   CUARTA 


Madrid,  1880. 

Querida  prima:  Quizás  los  dos  finales  de  mis  anteriores 
cartas,  te  habrán  parecido  inexplicables.  Mas  acuérdate  de 
lo  que  te  pedí  en  la  primera,  de  aquello  de  no  preguntarme 
ciertos  por  qués,  y  espera  por  tanto  hasta  lo  último,  donde  no 
dudo  se  exclarecerán  todas  las  sombras  que  yo  haya  podido 
amontonar  en  tu  cerebro. 


El  calor  de  los  salones,  el  continuo  movimiento  de  la  con- 
currencia, los  fuertes  aromas  de  las  flores,  el  rumor  incesan- 
te de  voces  y  conversaciones;  y,  en  fin,  hasta  las  miradas  de 
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curiosidad  que  muy  á  menudo  dirigíanse  hacia  mí;  todo  esto 
unido  á  la  ausencia  de  Luis,  fatigaba  mi  espíritu,  y  me  sentía 
cansada;  lo  cual,  oído  por  el  marqués  de  Torres,  bien  pronto 
me  condujo  á  una  hermosa  galería,  llena  de  anchurosos  y 
cómodos  divanes. 

Aquella  galería  estaba  convertida  en  alegre  serré;  y  como 
la  duquesa  era  oriunda  de  América,  veíanse  allí  desde  la 
magnífica  ^as¿/7or  del  Brasil  hasta  las  notantes  palmas  del 
gigantesco  cayago,  y  el  duro  y  punzante  ractus.  Plantas  más 
raras  aún  cubrían  por  completo  la  estancia,  y  á  través  de  los 
cristales  se  filtraban  los  rayos  de  la  luna,  como  vaporosa 
cendal  de  plateada  blancura. 

Allí  no  se  oían  los  ecos  de  la  orquesta,  y  el  único  ruido 
que  turbaba  tan  encantador  retiro,  era  únicamente  el  roce 
de  las  colas  al  arrastrarse  por  aquel  suelo  y  el  suave  crugir 
de  los  encajes  y  de  las  sedas  cuando  alguna  se  dejaba  caer 
con  muelle  abandono  en  los  blandos  asientos. 

Detrás  del  que  el  marqués  y  yo  ocupábamos,  se  levantaba 
esbelta  palmera  de  arrogante  tronco,  que  parecía  cobijar  á 
los  que  allí  descansaran  y  quizás  hacer  que  la  mente  recor- 
dara los  voluptuosos  sueños  africanos. 

Yo...  ¿por  qué  no  decirlo?...  sentí  triste  vaguedad  que  su- 
mía mi  alma  en  desagradable  desconsuelo.  Si  Luis  hubiera 
estado  conmigo,  yo  le  hubiese  hecho  muchas  preguntas  que 
exclarecerían  ciertas  nieblas  surgidas  en  el  horizonte  del 
alma,  al  contacto  social.  Mas  con  aquel  hombre,  que  sólo 
sabía  hablarme  de  cosas  fútiles...  ¿qué  hacer? 

Varias  veces  intenté  hablar  de  mi  esposo,  mas  me  retraje. 
Quizás  el  marqués  se  reiría  de  mis  exigencias,  pues  ¿cómo 
un  hombre  de  mundo,  galante,  hecho  sólo  á  la  frivolidad  de 
los  salones,  iba  á  comprender  lo  que  es  el  corazón  de  una 
mujer  buena  y  formal,  que  ama  á  su  marido  con  locura,  y 
sufre  si  no  está  junto  á  él?...  Esto  era  mucho;  tanto  como 
exigir  que  un  ciego  de  nacimiento  se  entusiasme  ante  una 
Concepción  de  Murillo. 

Pero  el  tiempo  pasaba.  Mi  acompañante  agotó  casi  casi 
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SU  repertorio  de  frases  muy  bonitas...  ¡sí!...  pero  huecas  ó 
con  fondo  miserable,  que  es  peor;  de  anécdotas  del  gran  mun- 
do, graciosas,  chispeantes...  pero  más  á  propósito  para  ser 
escuchadas  por  oídos  habituados  á  las  adulaciones  que  exci- 
tan los  sentidos;  de  máximas  llenas  de  un  dogmatismo  que 
acaba  por  encubrir  una  maldad,  pero  constituye  lo  que  cier- 
tos hombres  llaman  su  sistema,  su  táctica  de  conquista. . .  como 
si  cupiera  conquista  cuando  hay  armas  desiguales...  ¡con- 
quista!... ¡falso  prisma  del  alma!  El  hombre  sólo  nos  despoja, 
nos  arranca,  ó  nos  alucina  y  ciega;  de  unos  cuantos  datos  so- 
bre modas  y  costumbres  de  otros  países,  para  demostrarme 
en  períodos  ampulosos  y  llenos  de  vanidad,  que  la  mujer  solo 
debe  estar  esclava  de  su  espejo  y  del  buen  tono,  y  además 
para  que  viese  que  la  sociedad  de  París,  Londres,  Niza  y 
hasta  San  Petersburgo,  le  eran  familiares,  citando  en  su  com- 
probación nombres  de  bellezas  célebres;  claro  está,  que  con 
cierta  malicia,  y  así  yo  empezaría  á  temblar  delante  de  aquel 
D.  Juan  que...  vamos,  te  lo  diré  con  franqueza,  primero  me 
distrajo,  después  me  cansó,  ya  me  aburría,  y  créeme  bajo  mi 
-palabra,  que  si  no  tuviera  el  pensamiento  en  Luis...  al  prin- 
cipio me  hubiese  interesado,  más  adelante...  le  dijera  quizás 
algo  de  eso  que  ellos  llaman  dar  pié...  y  hasta  concluiría  por 
haberme  marchado  apuntando  una  nueva  conquista. 

Y  mira  lo  que  son  las  exterioridades,  sobre  todo  en  el  mal 
llamado  gran  mundo.  Esto,  es  decir,  lo  de  la  conquista,  lo 
creían  los  que  con  nosotros  estaban  en  la  serré;  lo  creían  así 
un  par  de  hombres,  machuchos  ya,  que,  conversando  sobre 
política,  me  miraban  amenudo  con  maliciosa  sonrisa;  lo 
creían  unos  cuantos  jóvenes  de  perfumada  cabellera,  escota- 
do zapato,  rostro  reluciente  á  fuerza  de  navaja,  que  guiñaban 
el  ojo  á  tres  ó  cuatro  muchachas  de  su  edad;  ligeras,  risueñas, 
mitad  inocentes  y  mitad  casi  maliciosas,  que  han  oído  á  hur- 
tadillas del  aya  eso  que  se  llama  malos  amores,  pues  amar  al 
primo,  al  amigo  del  hermano,  ó  al  vecino,  es  hueno,  necesa- 
rio, indispensable,  y  hasta  elegante...  y  que  á  través  del  na- 
carado abanico  murmuraban  algo  de  mí...  ¡de  mi!...  que  no 
TOMO  cxxix  24 
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las  conocía...  ¡de  mí!...  que  las  despreciaba  encastillada  en 
la  más  severa  dignidad,  compadeciéndolas  al  ver  su  empeño 
por  arrancar  flores  al  borde  de  los  abismos;  lo  creía,  en  fin, 
ó  mejor  dicho,  lo  creyó  la  duquesa,  la  dueña  de  la  casa,  que 
vino  del  brazo  de  un  señor  de  blancas  patillas,  azulados  ojos, 
buena  estatura,  rostro  bondadoso,  y  aspecto  de  esos  que  ins- 
piran confianza,  el  cual  supe  era  el  embajador  de  Italia,  y 
plegando  sus  labios  con  forzada  sonrisa,  exclamó: 

—¡Oh!...  ¡hija  mía!...  ¿Vos  aquí?...  ¿No  os  gusta  el  baile?.  *  i 
En  cambio  vuestro  esposo  lo  hace  bien,  llevando  por  pareja 
á  Emma  Bordol...  ¡Están  encantadores!...  parecen...  ¿qué 
es  lo  que  pueden  parecer,  marqués? — añadió  aquella  mujer 
con  insultante  ironía — decid  algo,  vos  que  tenéis  tanto 
sprit. . . 

— Duquesa — dijo  el  interpelado  mirando  mi  rostro  encen- 
dido de  rubor — yo  no  entiendo  mucho  de  semejanzas...  pero 
sí  me  atrevo  á  asegurar  que  él  bailará  con  verdadero  afec- 
to, con  el  entusiasmo  del  que  baila  con  algo  que  es  muy 
suyo. 

Como  no  te  miento,  prima  mía,  te  confieso  que  no  entendí 
«stas  palabras  del  marqués;  pero  en  cambio  experimenté  su 
efecto  en  lo  más  íntimo  del  alma...  Sí;  el  alma  sintióse  herida, 
toda  la  sangre  afluye  á  la  cabeza,  creí  por  un  momento  que 
me  mareaba,  y  cuando  el  embajador  de  Italia  ofrecióme  el 
brazo,  quizás  para  dejar  al  marqués  y  á  la  duquesa  juntos  y 
solos...  con  sus  faltas,  no  me  di  cuenta  de  lo  que  hacía,  tal 
era  el  estado  de  mi  espíritu. 

Al  pasar  por  enfrente  de  un  espejo,  víme  un  momento  y 
me  asusté  de  mi  imagen.  Había  un  extraño  fulgor  en  mis  ojos, 
cierta  palidez  en  los  pómulos  del  rostro,  el  seno  agitábase 
con  desacostumbrado  movimiento,  y  estaba  bella,  si,  pero  con 
esa  belleza  que  tanto  gusta  á  los  hombres  cuando  nos  rinden 
á  sus  miserias. 

Y  todo  esto  ¿por  qué?  No  lo  sabía  entonces  á  ciencia  cier- 
ta. Quizás  el  olor  de  selva  tropical  que  se  respiraba  en  la  se- 
rré fuera  la  causa  de  mi  pasado  trastorno...  Quise  tranquili- 
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zar  el  corazón  que  así  me  atormentaba,  y  dije  al  emba- 
jador: 

— Iremos  al  salón  de  baile,  pues  quiero  ver  á  mi  marido. 

— A  donde  queráis  señora — respondió  con  amable  acento 
aquel  distinguido  diplomático;  y  plegando  los  labios  con  be- 
névola contracción,  dijo: — ¿Hace  mucho  tiempo  que  os  habéis 
casado... 

— Cinco  meses — contesté  yo  algo  alegre,  porque  me  ha- 
blaba de  fecha  tan  feliz. — ¿Vos  estáis  también  en  el  mismo 
estado?... 

— Y  tengo  hasta  nietos,  condesa,  que  cuando  regreso  á  mi 
patria  juguetean  sobre  toda  mi  seriedad  diplomática,  y  hasta 
se  ponen  mis  cruces  y  uniformes. 

No  pude  menos  de  reirme  ante  la  franqueza  noble,  since- 
ra, elevada,  de  mi  acompañante.  Oir  palabras  tan  cariñosas 
y  llenas  de  paternal  entusiasmo,  en  medio  de  aquel  baile, 
donde  solo  ligerezas  se  escuchaban,  era  muy  hermoso.  Era 
encontrar  una  flor  delicada  entre  cortantes  breñas;  descubrir 
dulce  manantial  junto  á  estancados  lodazales. 

Me  asomé  al  salón  de  baile  y...  ¡le  vi!  Te  lo  confieso,  es- 
taba con  todos  los  mayores  encantos  que  se  puede  soñar.  Su 
esbelto  cuerpo  se  movía  con  acompasadas  vueltas,  sin  caer 
en  la  precipitación  que  tan  mal  hace  cuando  se  baila;  su  ca- 
beza, erguida,  inclinábase  de  cuándo  en  cuándo  para  lanzar 
una  de  sus  sonrisas  á  la  pareja;  en  el  rostro  se  descubrían  los 
inexplicables  anhelos  de  un  alma,  presa  por  las  melodías  del 
tumultuoso  wals;  y  si  no  me  separara  una  barrera  de  gente, 
yo  creo  que  me  hubiese  precipitado  al  centro  del  salón  y  le 
hubiera  quitado  la  pareja,  sólo...  para  gozar  ¡sí!...  con  que 
me  estrechara  el  talle  como  á  ella  y  poder  ir  mi  cabeza  re- 
clinada voluptuosamente  en  sus  hombros,  que  serían  enton- 
ces el  sostén,  el  pedestal,  la  base,  de  todos  mis  pensa- 
mientos. 

¡Ay,  prima  mía!  al  bailar  parece  como  que  nos  cogen  de 
la  cintura  para  unir  corazón  con  corazón;  que  nos  agarran 
un  brazo  para  que  á  nadie  más  que  á  él  acariciemos,  y  nos 
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brindan  con  su  sostén  en  el  otro  por  si  el  desmayo  nos  priva. 
Esto  pensé  viendo  á  mi  marido;  sentí  orgullo  de  que  fuera 
mío...  ¡mío!...  ¿y  lo  vuelvo  á  repetir?...  ¡qué  tontería!...  po- 
cas, muy  pocas  veces,  la  mujer  puede  afirmar  esto.  Entonces 
lo  creía  yo  de  buena  fe,  y  sentí  miedo  al  decirlo.  Hoy  ya  ni 
lo  creo,  ni  lo  digo;  si  lo  dijera  mentiría,  si  lo  creyese  no  fue- 
ra desgraciada.  ¡Pobres  mujeres;  víctimas  de  la  falsedad,  si 
son  crédulas;  de  la  pena,  si  sospechan! 

Aquel  wals  duró  mucho;  ¡qué  largo  me  parecía!  En  el  re- 
molino incesante  de  tanta  pareja,  yo  únicamente  pude  ver  k 
mi  marido;  fenómeno  que  se  explica  teniendo  en  cuenta  lo 
que  alcanza  la  mirada  del  amor,  que  á  veces  ve  tan  poco.  Y 
solo  después  de  algún  tiempo  me  di  cuenta  de  su  pareja;  la 
miré,  y  en  las  vertiginosas  vueltas  que  daban  no  me  fué  fácil 
distinguirla  bien;  solo  vi  perfectamente  su  traje  de  gasa  azul 
pálido,  como  nube  trasparente  arrancada  de  los  horizontes 
más  alegres. 

Por  fin  la  orquesta  cesó.  Yo  me  precipité  del  brazo  del 
embajador  á  donde  venía  Luis,  y  éste,  al  verme  próximo  á 
él,  dijo  á  su  pareja: 

— Emma,  presento  á  usted  á  mi  mujer...  Carmen,  la  gene- 
rala Bordol... 

La  saludé,  cambiando  con  ella  algunas  frases.  En  tanto 
mi  esposo  hablaba  en  francés  con 'el  embajador,  diciendo  de 
pronto  en  castellano: 

— ¡Gracias!...  ¡gracias,  señor  mío!...  En  efecto,  mi  Car- 
men es  encantadora,  y  su  belleza  de  alma  no  tiene  compara- 
ción con  la  del  cuerpo...  ¡Es  un  ángel  completo!...  y — vol- 
viéndose á  nosotras  añadió — digo  esto  por  lo  mucho  que  de  tí 
me  está  hablando  el  embajador... 

— Y  tiene  razón — dijo  Emma — es  usted,  Carmen,  un  ver- 
dadero carmen  de  Andalucía,  bello,  risueño,  encantador... 
Conste  que  lo  dice  una  de  su  mismo  sexo. 

Luis  rió  mucho  estas  últimas  frases.  Yo  las  agradecí.  No 
sé  si  las  sentía  Emma,  mas  la  verdad  es  que  yo  era  en  aquel 
momento  el  ídolo  lleno  de  incienso. 
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— Con  que  rae  decíais,  señora — exclamó  Luis  eii  tono  ga- 
lante y  dirigiéndose  á  la  generala — que  anheláis  conocer  la 
galería  de  cuadros  de  este  palacio...  Vamos,  pues,  á  verla, 
dadme  el  brazo. 

— ¡Ali! — se  me  ocurrió  decir  á  mí — yo  también  los  deseo 
ver,  y  nunca  mejor  que  ahora,  en  que  tendré  por  cicerone 
nada  menos  que  á  un  hijo  ilustre  de  la  artística  Italia. 

El  embajador  comprendió  la  galantería,  dióme  el  brazo  y 
detrás  de  mi  marido  marchamos...  ¡Qué  alegre  iba  yo  ha- 
blando con  Luis  en  alta  voz,  en  tanto  que  la  generala  calla- 
ba!... y  ¡ay,  prima!  que  belleza  tan  perfecta  la  suya. 

Todavía  me  acuerdo  de  ella;  parece  que  aún  estoy  viendo 
su  sombra,  tan  fatídica  para  mí...  ¿Era  blanca?  Sí,  muy  blan- 
ca, y,  sin  embargo,  hubo  momento  en  que  cierto  tinte  oscuro 
pasaba  por  su  epidermis  para  darle  quizás  más  vida,  es  decir, 
más  muerte  al  desgraciado  preso  de  aquellos  encantos;  los 
cabellos  negros  caían  en  abundantes  rizos  por  las  espaldas, 
que  parecían  hechas  con  un  solo  pedazo  de  nieve,  sin  mancha 
alguna,  tal  y  como  desciende  antes  de  tocar  la  tiera;  el  óva- 
lo de  su  rostro  ostentaba  una  expresión  singular  de  pureza, 
si  los  labios  de  grana  no  eran  plegados  por  alguna  sonrisa  y 
si  la  mirada  de  sus  ojos  grandes,  rasgados,  verdes,  de  pupila 
inmensa,  descendía  suave,  tranquila,  casi  inocente,  por  las 
mejillas,  rara  vez  sonrosadas,  amenudo  pálidas,  con  esa  pa- 
lidez que  producen  los  desmayos  del  placer;  de  malicia,  si, 
por  el  contrario,  sus  facciones  tomaban  matices  sombríos, 
como  los  que  despiden  las  arcadas  de  un  claustro,  y  por  aque- 
llos ojos  irradiaban  oscilantes  reflejos  de  llamas  sensuales  y 
abrasadoras.  Su  esbelto  cuerpo  hubiera  podido  servir  de  mo- 
delo al  más  clásico  escultor,  y  aunque  apenas  contaba  veinte 
años,  los  contornos  del  pecho,  puros  y  delicados  como  los  de 
los  perfiles  antiguos  trazados  en  el  ágata  de  los  camafeos, 
sus  redondeados  brazos,  aquellos  hombros  de  inmaculada  ni- 
tidez... ¡todo!...  ijÉodo!...  era  incitante,  voluptuoso,  ¡terrible 
reclamo  á  desbordadas  pasiones! 

Dicen  que  yo  por  esta  época  era  bella,  mas  á  su  lado 


374  REVISTA  DE  ESPAÑA 

siempre  pasaría  desapercibida.  Todo  lo  más  quizás  inspirara 
dulzura.  Emma  engendraba  lo  que  los  hombres  llaman /wWo- 
sas  pasiones. 

¡Hoy  ya  la  he  perdonado!...  ¿De  qué?...  Te  lo  diré  más 
adelante,  pues  conforme  va  llegando  el  momento  más  crítico 
de  mi  desgracia,  la  pluma  me  pesa  mucho  y  tengo  que  dejar- 
la amenudo. 

Te  abraza  cariñosamente  tu  prima. — Carmen. 


Luis  de  Larroder. 


(Se  continuará.) 
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INVENTO    Y    CONSTRUCCIÓN    DEL    BARCO 

Hemos  indicado  ya  en  la  biografía  de  D.  Isaac  Peral,  que 
comprende  el  primer  capítulo  de  este  trabajo,  que  la  idea  de 
la  navegación  submarina,  facilitada  con  la  aplicación  de  los 
adelantos  de  las  ciencias  físicas,  estudiadas  por  Peral  en  la 
Academia  de  ampliación  para  los  estudios  superiores  de  la 
Marina,  debió  serle  revelada  como  una  inspiración  en  las  so- 
ledades del  mar,  durante  sus  largos  viajes  á  Filipinas. 

La  idea  de  un  barco  de  tales  resistencias  que  soportase  el 
enorme  peso  de  las  aguas,  que  conservase  su  estabilidad  en- 
tre las  corrientes  submarinas,  que  permitiese  la  respiración 
á  los  hombres  encargados  de  manejarlo,  que  se  utilizase  como 
arma  de  guerra  invisible  para  herir  al  enemigo  y  fuera  de 
toda  persecución  para  defender  los  puertos,  debió  surgir  como 
un  sueño  en  la  mente  creadora  del  marino  que  conocía  los 
abortados  ensayos  que  para  la  resolución  de  estos  problemas 
se  han  llevado  á  cabo,  y  no  ignoraba  las  dificultades  rayanas 
en  lo  imposible  que  lo  impedían. 

Al  pensamiento  vago,  inconsciente,  inseguro  como  una 
revelación,  se  sucedió  el  estudio  incansable,  tenaz,  del  arduo 
problema  que  con  él  surgía. 


376  REVISTA  DE  ESPAÑA 

La  ciencia  interrogó  á  la  naturaleza,  y  ante  su  mirada 
investigadora,  caldeada  en  el  fuego  del  pensamiento,  se  ani- 
mó la  materia  para  producir  el  germen  de  una  verdad  nueva, 
destinada  á  nutrirse  con  el  jugo  de  anteriores  descubrimien- 
tos, para  prestar  su  fuerza  como  útil  palanca  á  la  huma- 
nidad. 

La  solución  del  problema  que  se  creía  irresoluble,  se 
marcó  exacta,  perfecta,  inmutable,  tantas  veces  como  la 
evocó  la  inteligencia  poderosa  que  investigaba  la  razón  de 
su  ser. 

El  cálculo  se  comprobaba  tan  fácilmente  en  los  estudios 
del  inventor,  que  sin  tener  en  cuenta  sus  trabajos,  se  asom- 
braba de  que  aquella  verdad  racional  y  lógica  demostrada 
con  precisión  matemática  en  sus  planos  se  hubiese  escapado 
á  otras  inteligencias,  siendo  así  que  un  niño  pudiera  encon- 
trarla. 

Esta  candorosa  extrañeza  confirma  lo  que  hemos  dicho 
acerca  de  la  sencillez  de  carácter  del  inventor,  pues  nadie 
duda  que  esas  soluciones  que  parecen  tan  fáciles  después  de 
halladas,  cuando  no  se  conocen  son  imposibles  para  la  com- 
prensión de  la  generalidad  de  los  hombres,  reservándose  su 
revelación  á  esos  genios  que  con  misterioso  destino  acompa- 
ñan á  la  humanidad  en  su  difícil  misión  de  perfeccionamien- 
to y  progreso. 

Resuelta  ya  la  ardua  cuestión,  el  inventor  hubo  de  reser- 
var sus  experimentos  ocultando  sus  planos,  porque  no  se  ha- 
cen los  barcos  como  los  proyectos,  con  una  hoja  de  papel  y 
un  lápiz,  y  Peral  no  tenía  esperanza  de  que  se  le  facilitase 
cuanto  necesitaba  para  realizar  su  invento. 

Pasó  algún  tiempo,  más  de  dos  años,  que  Peral  consagró 
á  la  ampliación  de  sus  estudios  para  perfeccionar  y  concluir 
8U  obra,  y  acaso  se  hubiera  ésta  perdido  en  el  olvido  como 
tantas  otras  cuando  surgió  un  acontecimiento  que  hirió  las 
fibras  del  patriotismo  nacional,  y  levantó  una  amarga  queja 
del  poco  brillante  estado  de  nuestra  escuadra  para  la  defensa 
de  nuestros  derechos. 
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La  ocupación  de  las  islas  Carolinas  por  los  alemanes,  á 
que  puso  término  una  intervención  diplomática,  fué  el  suceso 
que  despertó  en  Peral  el  deseo  de  ofrecer  á  su  patria  un  ele- 
mento de  fuerza  en  los  mares,  llevando  á  la  práctica  sus  pla- 
nes de  construcción. 

Al  efecto,  consultó  la  Memoria,  desconocida  completa- 
mente hasta  aquel  momento,  con  las  personas  más  compe- 
tentes en  el  estudio  de  las  ciencias  físicas  al  par  que  en  las 
necesidades  de  la  Marina,  con  los  Sres.  Pujazón,  director  del 
Observatorio  astronómico  de  Marina  de  San  Fernando;  Vinie- 
gra,  director  de  la  Academia  de  ampliación;  García  del  Villar 
y  Azcárate,  ilustrados  compañeros  suyos,  y  con  el  malogrado 
oficial  Sr.  Diez. 

Los  sabios  marinos  admiraron  y  aplaudieron  los  estudios 
que  confidencialmente  se  les  habían  mostrado,  y  animaron  á 
su  autor  á  darlos  á  conocer  á  la  superioridad  para  su  examen 
y  aprobación. 

Peral  atendió  estas  indicaciones  y  se  dirigió  al  ministro 
de  Marina,  que  lo  era  por  suerte  para  el  inventor  y  para  Es- 
paña el  digno  vicealmirante  Sr.  Pezuela,  el  cual,  después  de 
estudiar  el  proyecto  llamó  á  Peral  á  Madrid  para  escuchar 
sus  explicaciones. 

Desde  el  instante  en  que  fué  nombrada  una  Junta  para 
estudiar  la  proposición  del  modesto  oficial  de  Marina,  puede 
asegurarse  que  fué  aceptada,  pues  en  cálculos  impracticables 
no  se  hubiesen  detenido  las  investigaciones  científicas  de 
hombres  tan  eminentes. 

Opinaron  éstos  que  Peral  debía  hacer  un  modelo  del  apa- 
rato de  profundidades  que  ofrecía_,  así  como  de  los  motores 
eléctricos  que  debían  aplicarse  á  pequeñas  embarcaciones. 

Mucho  se  asombraba  Peral  de  que  se  creyese  necesario 
probar  en  la  práctica  lo  que  resultaba  probado  en  teoría,  y 
de  esta  opinión  fué  también  el  ilustrado  ingeniero  D.  Gustavo 
Fernández,  que  formaba  parte  de  la  Junta  que  examinaba  el 
proyecto,  y  que  demostró  que  probar  los  motores  eléctricos, 
que  hoy  funcionan  en  varios  aparatos,  era  completamente 
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inútil,  quedando  acordado  que  se  hiciese  un  modelo  del  ser- 
vo-motor, el  cual  fué  ejecutado  por  obreros  del  arsenal  de  la 
Carraca,  y  probado  por  los  profesores  de  la  Academia  de  am- 
pliación, que  se  convencieron  en  los  ensayos  de  la  importan- 
cia del  descubrimiento. 

Peral  presentó  el  aparato  al  ministro  de  Marina,  que  no 
era  ya  el  general  Pezuela,  sino  el  general  Rodríguez  Arias, 
como  consecuencia  del  cambio  de  Gobierno  producido  por  la 
muerte  del  malogrado  rey  Alfonso  XII. 

El  ministro  reunió  á  la  Junta,  formada  de  directores  de 
los  distintos  cuerpos  de  la  Armada,  representantes  del  Sena- 
do y  el  Congreso  y  otras  personas  de  distinción,  les  sometió 
el  estudio  del  aparato  de  profundidades,  los  planos  del  barco, 
y  cuanto  ofrecían  los  estudios  del  inventor  para  la  seguridad 
de  la  respiración,  así  como  de  la  energía  eléctrica  que  había 
de  servirle  de  motor. 

La  Junta  técnica  discutió  ampliamente  el  pro  y  el  contra 
del  proyecto;  pensó  sus  ventajas  y  peligros;  apreció  el  resul- 
tado científico  desenvuelto  tan  gallardamente  en  teoría  y  las 
dificultades  de  realizar  en  la  práctica  sus  atrevidas  innova- 
ciones; aquilató  cada  promesa,  profundizó  cada  afirmación 
de  las  que  en  la  Memoria  se  contenían,  y  de  tal  modo  la  ver- 
dad hallada  por  Peral  en  el  fondo  de  sus  estudios  se  impuso 
á  los  sabios,  que  la  mayoría  opinó  que  debía  autorizarse  al 
teniente  de  navio  D.  Isaac  Peral  para  la  construcción  de  un 
barco  modelo  á  fin  de  proceder  al  ensayo  experimental  de  la 
navegación  submarina,  para  admitirla  y  ampliarla  si  resul- 
taba de  sus  pruebas  la  utilidad  del  invento. 

Peral  respiró  como  el  que  descansa  en  una  agria  cuesta, 
subida  con  impaciente  anhelo. 

Iba  á  trabajar  prácticamente  en  su  obra;  iba  á  dar  forma 
á  su  pensamiento;  iba  á  crear  en  la  materia  el  barco  creado 
ya  en  sus  planes. 

Comenzó  la  tramitación  oficial,  pesada  cadena  cuyos  mo- 
vimientos se  hacen  sensibles  en  toda  su  extensión,  y  el  in- 
ventor apuró  todas  las  impaciencias  de  Tántalo,  hasta  que  en 
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Abril  de  1887  se  le  ordenó  en  Real  decreto  la  construcción 
del  torpedero  submarino  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  para 
evidenciar  con  sus  ensayos  la  realización  de  sus  planes  y  la 
venta  del¿sistema  que  se  trataba  de  plantear. 

Se  concedió  un  crédito  para  construir  el  modelo  acordado, 
el  cual  debía  ser  un  barco  experimental,  pero  suficiente  á 
probar  la  exactitud  de  los  cálculos  del  inventor  y  la  posibi- 
lidad de  utilizarlo  como  arma  de  guerra,  pues  de  hacerlo  me- 
nor aún  de  las  ochenta  toneladas  que  tiene  el  Peral,  ni  hu- 
biera tenido  estabilidad  fuera  del  puerto,  ni  los  aparatos  hu- 
bieran demostrado  su  utilidad,  ni  los  motores  su  fuerza,  limi- 
tándose el  modelo  á  un  lindo  juguete  de  barco  sumergible, 
que  no  podía  ofrecer  en  la  práctica  la  solución  de  los  proble- 
mas gravísimos  resueltos  en  teoría  por  el  inventor. 

Esta  circunstancia,  unida  á  modificaciones  indispensables 
de  máquinas  defectuosas,  como  hechas  por  un  simple  diseño, 
ha  sido  causa  de  que  exceda  el  gasto  del  crédito  concedido, 
exceso  que  con  las  formalidades  consiguientes  ha  sido  facili- 
tado para  la  obra  sin  entorpecimiento  alguno,  debiendo  ha- 
cer constar,  ya  que  injusta  y  ligeramente  se  han  lanzado 
acusaciones  infundadas  sobre  dignísimos  jefes  de  Marina,  por 
suponerles  contrarios  al  proyecto  del  Sr.  Peral,  que  el  capi- 
tán general  del  departamento  de  Cádiz,  D.  Florencio  Monto- 
jo,  se  negó  siempre  á  que  para  terminar  el  submarino  se  em- 
please dinero  del  ofrecido  con  este  objeto  al  inventor,  ase- 
gurando que  el  barco  era  del  Estado,  y  que  si  se  agotaba  lo 
consignado  en  presupuesto,  los  marinos  todos,  y  él  antes  que 
ninguno,  darían  su  sueldo,  cuanto  poseían,  para  que  ni  un 
sólo  clavo  del  torpedero  dejase  de  ser  español. 

¡Hermoso  rasgo  que  salvó  á  España  de  la  vergüenza  de 
que  le  ayudasen  de  limosna  en  un  ensayo  de  lo  que  puede 
considerarse  un  progreso  naval,  y  que  honrará  siempre  al 
vicealmirante  Montojo,  pues  no  creemos  que  la  historia,  al 
consignar  el  invento,  pase  en  silencio  tan  generosa  reso- 
lución. 

D.  Isaac  Peral  viajó  por  las  primeras  capitales  de  Euro- 
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pa  para  adquirir  ó  encargar  los  aparatos  que  su  buque  nece- 
sitaba, contratar  los  materiales  y  estudiar  los  motores  y  acu- 
muladores eléctricos  más  importantes. 

Peral  invirtió  algunos  meses  en  preparar  su  trabajo,  y 
una  vez  planteada  la  obra  se  puso  la  quilla  al  barco  el  1.°  de 
Enero  de  1888. 

Como  en  el  capítulo  siguiente  lo  detallaremos  en  su  for- 
ma, aparatos  y  condiciones  técnicas,  nos  concretaremos  en 
éste  á  dar  cuenta  de  su  construcción,  en  lo  que  se  refiere  al 
trabajo  material,  llevado  á  cabo  con  habilidad  suma  y  pa- 
triotismo ejemplar  por  obreros  españoles,  que  bajo  las  órde- 
nes de  D.  Isaac  (nombre  con  el  cual  designan  todos  al  inven- 
tor) han  trabajado  con  celoso  empeño,  procurando  identifi- 
carse con  el  pensamiento  que  realizaban. 

Era  digno  de  ver  en  los  vastos  talleres  del  arsenal  de  la 
Carraca  al  joven  teniente  de  navio  con  la  mente  llena  de 
cálculos  científicos  y  la  mirada  vaga  y  abstraída  como  si  bus- 
case en  lontananza  los  éxitos  soñados  para  su  obra,  contes- 
tar familiarmeü,te  al  obrero  que  le  interrogaba,  señalar  á 
otro  la  parte  que  debía  corregir,  marcar  sobre  un  pedazo  de 
hierro  ó  de  acero  la  figura  que  debía  tener  el  aparato,  pro- 
bar, una  vez  terminado,  si  respondía  á  la  necesidad  demos- 
trada por  el  cálculo  científico,  trazar  un  nuevo  diseño  si  la 
forma  dada  á  la  pieza  construida  resultaba  imperfecta,  com- 
pletar, en  fin,  para  la  práctica  la  obra  planteada  en  teoría, 
tan  estudiada  y  observada  por  el  que  era  al  mismo  tiempo  in- 
ventor y  constructor. 

El  enramaje  del  barco  adelantaba  rápidamente;  llegaban 
del  extranjero  las  locomóviles  para  la  estación  de  carga  de 
electricidad,  que  se  instalaba  en  un  antiguo  edificio  de  la  Ca- 
rraca, y  se  recibían  los  materiales  que  había  estimado  Peral 
necesarios  para  su  obra. 

Imposible  hubiera  sido  subvenir  á  los  grandes  gastos  que 
estas  instalaciones  debían  necesariamente  ocasionar  con  las 
300.000  pesetas  del  crédito  concedido  para  el  modelo  de  sub- 
marino, y  el  barco  hubiera  quedado  en  su  principio  si  el  Go- 
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bierno  hubiera  dejado  de  facilitar  las  cantidades  necesarias, 
que  ascienden  á  unas  900.000  pesetas. 

Hay  que  consignar  en  elogio  de  España  y  del  G-obierno 
presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  que  no  se  ha  puesto  al  inventor 
dificultad  alguna  en  los  gastos,  y  cuantos  digan  otra  cosa 
desconocen  el  asunto  ó  faltan  á  sabiendas  á  la  verdad. 

Claro  está  que  los  aparatos  nuevos  no  han  resultado  des- 
de luego  perfectos,  que  las  modificaciones  cuestan  caras,  que 
los  ensayos  exigen  diversos  aparatos  para  llegar  á  un  resul- 
tado positivo,  y  si  se  comparan  las  sumas  invertidas  en  cual- 
quier invento  de  menor  cuantía,  en  el  de  los  torpedos  Whit- 
chead,  por  ejemplo,  se  comprenderá  que,  aun  redondeando 
la  suma  de  un  millón  de  pesetas,  el  primer  barco  submarino 
hecho  en  España  ha  salido  muy  barato  para  lo  que  su  impor- 
tancia exige. 

Esto  se  debe  en  parte  al  celo  desplegado  por  el  Sr.  Peral 
en  la  adquisición  de  materiales,  que  pudo  hacer  directamen- 
te por  haber  sido  autorizado  para  ello,  por  más  que  no  haya 
intervenido  en  el  pago  de  un  sólo  céntimo,  dando  cuenta  de 
sus  compras  y  encargos  á  las  respectivas  Comisiones. 

Si  consignamos  con  toda  lealtad  que  el  Gobierno  nada  ha 
negado  de  cuanto  se  consideraba  necesario  para  la  construc- 
ción del  barco  experimental ,  debemos  asimismo  hacer  cons- 
tar que  el  inventor  no  ha  pedido  nada  inútil  ni  caprichoso, 
no  siendo  exacto  que  se  tendiese  una  cañería  con  el  exclusi- 
vo objeto  de  facilitar  para  los  trabajos  del  Peral  agua  del 
manantial  de  la  Piedad,  del  Puerto  de  Santa  María ,  pues  di- 
cha agua  llega  á  la  Carraca  y  se  expende  al  público,  por  ser 
gruesa  y  salobre  la  que  allí  facilita  el  Estado  á  los  obreros, 
y  lo  único  que  pidió  D.  Isaac  Peral  fué  que  se  le  facilitase 
una  cantidad  de  ella  para  alimentar  las  locomóviles  que  en  la 
estación  de  cargas  de  electricidad  engendran  el  vapor,  pero 
esta  petición  no  fué  atendida,  y  el  agua  no  se  obtuvo  para 
este  servicio. 

Los  acumuladores  Julien,  únicos  pedidos  para  el  subma- 
rino, han  sido  modificados  por  el  inventor,  que  ha  tenido  la 
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sin  igual  paciencia,  verdadero  principio  de  sabiduría,  de  exa- 
minarlos placa  por  placa,  analizar  sus  líquidos  y  hacer,  en 
fin,  tales  aplicaciones  de  electricidad,  que  el  sistema  Peral, 
para  el  que  ha  obtenido  privilegio,  es  hoy  el  primero  en  re- 
sultados favorables. 

Jamás  se  había  dado  el  caso  en  nuestros  arsenales  de  que 
un  buque  cayese  al  agua  antes  del  año  de  haberse  puesto  su 
quilla. 

Con  tal  premura  se  llevaron  las  obras  del  Peral,  que  ha- 
biendo empezado  los  trabajos  el  1.°  de  Enero  de  1888,  como 
ya  hemos  dicho,  se  botaba  al  agua  en  8  de  Setiembre  del  mis- 
mo año,  proporcionando  á  su  comandante  uno  de  los  mayores 
triunfos  que  deberá  á  su  invento,  pues  con  asombro  de  inge- 
nieros y  hombres  de  mar,  con  admiración  de  todos,  al  caer 
el  gallardo  casco  objeto  de  tantos  desvelos  y  de  tantas  espe- 
ranzas, marcó  la  línea  de  flotación  exactamente  anunciada 
en  los  cálculos  del  inventor,  ni  un  milímetro  de  más  ni  de 
menos,  causando  esta  asombrosa  seguridad  matemática  para 
regular  los  pesos  y  desplazamiento  del  barco,  gratísima  im- 
presión, pues  jamás  se  ha  visto  en  ninguna  construcción  na- 
val exactitud  semejante. 

Inmediatamente  entró  el  Peral  en  el  dique  para  proceder 
á  los  trabajos  de  instalación  de  máquinas,  compartimentos 
estancos,  que  según  veremos  después  resultaron  defectuosos 
y  deficientes,  inutilizándose  por  este  motivo  muchos  de  los 
trabajos,  pues  tales  compartimentos  son  (como  podrán  apre- 
ciarlo nuestros  lectores  al  conocer  por  nuestra  imperfecta 
descripción  la  forma  del  barco  y  sus  aparatos  motores,  inclu- 
so el  de  profundidades,  que  una  indiscreción  lamentable  ha 
dado  á  conocer,  por  cuyo  motivo  no  se  impone  ya  el  secreto 
que  el  patriotismo  exigía),  la  principal  fuerza  de  la  inmersión 
y  ascensión  del  barco  submarino. 

De  cómo  han  trabajado  Peral  y  sus  compañeros  Iribarren, 
Mercader,  Cubells,  Moya  y  García  Glutiérrez,  agregados  por 
su  voluntad  á  la  dotación  del  torpedero  submarino,  sería  im- 
posible dar  una  idea  aproximada,  pero  se  comprende  muy 


EL  SUBMARINO  383 

bien  al  contemplar  el  trabajo  realizado  por  los  seis  distingui- 
dos tenientes  de  navio,  que  no  vacilaban  en  convertirse  en 
inteligentes  obreros  del  Peral  guiados  por  su  entusiasmo  pa- 
triótico, no  menos  que  por  la  fe  en  la  verdad  del  invento  y 
en  sus  resultados  de  incalculable  valor. 

Ni  un  momento  desmayó  el  ánimo  de  estos  ilustrados  ofi- 
ciales de  Marina,  en  su  lucha  con  la  materia  inanimada,  que 
no  siempre  obedece  á  los  mandatos  del  pensamiento,  si  bien 
se  entrega  en  su  pesada  inacción  para  que  la  inteligencia  la 
utilice  animándola  con  su  fuego  creador. 

Inútil  sería  decir  los  aparatos  modificados  ó  reconstituí- 
dos,  los  trabajos  inutilizados,  las  reparticiones  cambiadas  por 
imperfectas,  las  pruebas  de  cada  clavo  que  se  colocaba  en  el 
barco. 

El  trabajo  material,  si  supone  mucho  en  el  sufrimiento 
del  inventor  y  sus  compañeros,  nada  significa  en  el  glorioso 
resultado,  pues,  ninguna  persona  sensata  desconocerá  esas 
luchas,  que  hacen  decaer  á  espíritus  menos  bien  templados 
que  el  de  D.  Isaac  Peral,  con  desmayos  de  cansancio  que 
comprometen  la  realización  de  la  obra  del  genio. 

Suponer  que  desde  el  papel  en  que  se  traza  el  cálculo, 
haya  de  ir  perfecto  y  completo  á  la  materia  tosca  en  que 
debe  moldearse,  es  una  insensatez,  pues  jamás  ha  sucedido 
así  ni  cabe  en  lo  posible  que  suceda,  pues  la  perfección  va 
lográndose  lentamente  por  el  estudio  y  la  práctica. 

Por  eso  desde  el  modelo  de  barco  submarino  de  que  nos 
ocupamos,  á  las  futuras  escuadras  que  se  construirán  em- 
pleando el  sistema  descubierto  por  Peral,  habrá  la  misma 
diferencia  que  se  nota  en  todos  los  principios  de  las  grandes 
invenciones  modernas  con  su  aplicación  perfeccionada,  pero 
como  el  descubrimiento  es  valiosísimo  y  lleva  en  sí  el  germen 
de  una  gran  fuerza  naval,  hará  su  camino  en  el  progreso  de 
la  humanidad  como  lo  han  hecho  los  de  Franklín,  Watt, 
Edisson,  Fulton  y  otros  tantos  sabios  cuyos  nombres  serán 
inmortales. 

No  ocultaremos  en  la  descripción  del  Peral  sus  defectos, 
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como  no  hemos  de  ocultar  sus  admirables  resultados,  ya  que 
deseamos  que  este  trabajo,  exento  de  todo  mérito  literario, 
tenga  al  menos  el  de  la  imparcialidad  de  sus  datos  y  la  ver- 
dad de  sus  descripciones,  para  que  pueda  ser  consultado 
como  relación  exacta  de  cuanto  se  refiere  al  invento  del  tor- 
pedero submarino  de  D.  Isaac  Peral. 


Patrocinio  de  Biedma. 


(Continuará). 
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UNA    SENTENCIA    CURIOSA 

( CONCLUSIÓN ) 

Errores  de  derecho.  —  Sobre  la  posesión. 

• 

Es  de  todo  punto  indubitable,  y  nadie  lo  ha  contradicho 
en  el  pleito,  que  el  comprador  del  canal  estuvo  en  posesión 
legal  y  pacífica  durante  muchos  años,  desde  que  se  la  dio  el 
juez  en  el  de  1864.  Resulta  probado  por  las  actas  de  posesión, 
por  las  del  Ayuntamiento  de  Argamasilla,  por  el  bando,  por 
la  R.  O.  de  1875,  por  declaración  de  quince  testigos  y  por  la 
misma  R.  O.  de  8  de  Enero  de  1880,  origen  del  posterior  des- 
pojo, contra  el  cual  reclamó  la  Sociedad.  Dicha  R.  O.  se  re- 
fiere á  los  actos  señoriales  que  venía  ejercitando  aquélla,  los 
cuales  dice  que  han  de  corregirse. 

Es  igualmente  cierto  que  la  Administración  se  apoderó 
por  si  misma,  y  violentamente,  de  ese  canal,  y  lanzó  á  la 
Sociedad  demandante  sin  mediación  de  los  Tribunales.  Este 
es  un  hecho  que  no  necesita  prueba,  puesto  que  lo  sostienen 
y  defienden  los  demandados.  Es  público  y  notorio  además, 
puesto  que  se  consigna  en  presupuestos  cantidad  para  la  ad- 
ministración y  conservación  de  ese  canal,  y  está  comprobado 
por  los  demandados  en  sus  documentos,  singularmente  en  la 
TOHO  cxxix  25 
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concesión  Otorgada  al  Sr.  Montalbán  (1),  y  en  la  carta  de 
pago  de  éste,  que  obra  en  autos,  relativa  á  cantidades  abo- 
nadas por  un  trozo  de  ese  canal.  Por  cierto  que  ni  siquiera  se 
observan  las  formalidades  que  exigen  las  leyes  administrati- 
vas para  llevar  á  cabo  esas  enajenaciones. 

La  Sociedad,  pues,  estaba  en  la  tenencia  corporal  definida 
en  la  Ley  1.**,  tít.  xxx,  Partida  3.*,  y  en  la  civil  ó  por  otorga- 
miento de  derecho,  conforme  á  la  Ley  2.*  de  los  mismos  títu- 
lo y  Partida,  puesto  que  se  apoyaba  en  justo  título,  la  com- 
praventa, habiendo,  por  consiguiente,  ganado  dominio. 


(1)  «Resultando  qvie  por  lieal  orden  de  31  de  Agosto  del  mismo  año 
se  desestimó  el  recurso  de  alzada,  interpuesto  por  Sabater.  Resultando 
que  posteriormente  acudió  al  Consejo  de  Estado,  y  que  aquel  alto 
Cuerpo,  en  sentencia  de  30  de  Enero  último,  confirmó  el  acuerdo  de  la 
Delegación  de  Hacienda  autorizando  la  concesión  solicitada  por  don 
José  Montalbán,  y  declarando  que  la  Sociedad  de  riegos  no  tenía  dere- 
cho alguno  á  la  propiedad  de  las  aguas  del  canal,  cuya  sentencia  fué 
comunicada  de  Real  orden  á  la  Dirección  general  de  Propiedades  y  De- 
rechos del  Estado,  con  fecha  17  de  Febrero  último.  Considerando  que 
concedida  de  Real  orden  la  autorización  para  la  construcción  del  ex- 
presado molino,  lo  procedente  es,  en  concepto  del  que  suscribe,  el  nom- 
bramiento de  los  peritos,  uno  por  parte  de  la  Hacienda,  dueña  del  ca- 
nal, y  otro  por  el  interesado,  para  la  tasación  y  valoración  del  terreno 
que  debe  ocupar  la  presa  del  molino,  y  los  daños  y  perjuicios  que  pu- 
dieran ocasionarse  los  abonaría  en  este  caso  al  Estado,  previa  la 
correspondiente  tasación  de  los  mismos.»  (Resohición  de  9  de  Mayo  de 
1885.) 

Para  que  el  lector  vea  cómo  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  este 
asiinto  se  ha  desfigurado  la  verdad,  y  cómo  los  hechos  falsos  han  sido 
la  base  de  las  resoluciones,  voy  á  copiar  la  del  Consejo  de  Estado  de  30 
de  Enero  de  1885,  la  cual,  no  solo  no  dice  como  afirma  esa  resolución 
que  la  >Sociedad  no  tuviera  ese  derecho,  sino  que  si  algo  prejuzga  al  de- 
clarar que' se  trata  de  una  cuestión  de  dominio,  es  el  que  reclamaba 
aquella,  constituyendo  una  verdadera  censura  á  la  Administración,  qvie 
lo  usurpaba  sin  haber  acudido  á  los  Tribunales. 
Dice  así  la  citada  R.  O.: 

«Visto  el  art.  253  de  la  Ley  de  aguas  de  13  de  Junio  de  1879,  según 
el  cual  compete  á  los  Tribunales  que  ejercen  la  jurisdicción  civil  el  co- 
nocimiento en  las  cuestiones  relativas  al  dominio  de  las  aguas  públi- 
cas y  al  dominio  de  las  privadas  y  de  su  posesión:  Considerando: 
1."  Que  aun  cuando  D.  Ignacio  Sabater,  á  cuya  instancia  recayó  la  Real 
orden  reclamada,  tuviera  la  representación  legítima  de  la  Sociedad  de- 
mandante, es  lo  cierto  que  la  cuestión  propuesta,  tanto  en  la  vía  guber- 
nativa, como  en  la  contenciosa,  versa  sobre  el  dominio,  en  las  aguas 
de  que  se  trata,  y  bien  corresponda  este  derecho  al  público,  ó  aun  par- 
ticular, solo  compete  reconocer  á  los  Tribunales  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria, con  arreglo  al  art.  253  de  la  ley  de  aguas.  2."  Que  en  su  virtud 
no  procede  el  juicio  que  se  intenta  promover  con  la  presente  demanda. 
La  Sala,  de  conformidad  en  parte  con  el  parecer  del  Fiscal  de  S.  M., 
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Había  ejecutado  actos  posesorios  á  ciencia  del  supuesto 
dueño,  y  ocupado  por  largo  tiempo,  con  intención  y  título  de 
señor,  el  canal  reivindicado,  cumpliendo  todos  los  requisitos 
y  condiciones  determinadas  en  las  leyes  6.*^,  7.*,  10.*  y  11,*, 
tít.  XXX,  Partida  3.*,  pues  se  había  verificado  la  entrega,  di- 
ciendo á  vista  del  comprador  el  juez,  en  representación  del 
vendedor,  que  las  trasmitía  (Leyes  6.*  y  10.*),  y  habíanle 
sido  entregados  los  títulos  (Ley  8.*  de  los  citados  título  y  Par- 
tida;. 


entiende  que  no  procede  admitir  la  denuncia  de  que  lleva  hecha  refe- 
rencia.» 

Tasación  de  las  márgenes  para  nueva  enajenación: 

«D.  Pascual  Fernández  Gómez  y  D.  José  Pajuelo  y  Quirós,  ambos 
peritos  agrícolas  titulados  por  el  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII, 
nombrado  el  primero  por  la  Hacienda  y  el  segundo  por  D.  José  Mon- 
talbán 

Certificamos:  Que  en  el  día  de  la  fecha  hemos  procedido  á  la  medi- 
ción y  valoración  de  la  superficie  de  terreno  que  ha  de  ocupar  la  presa 
para  la  instalación  del  molino  harinero  que  el  referido  interesado  le 
•está  concedido  sobre  el  río  Guadiana  ó  Canal  del  gran  Prior  y  sitio, 
Esclusa  de  Juan  el  Manchado,  término  municipal  de  Argamasilla  de 
Alba,  cuya  presa  ocupará  la  latitud  del  cauce  y  sus  indrgenes;  de  las 
operaciones  practicadas,  resulta,  que  la  parte  que  ha  de  ocupar  la  an- 
tedicha presa  mide  una  extensión  de  26  metros  cuadrados,  que  unido 
á  663  metros  y  16  centímetros  que  miden  las  márgenes  de  entrada  y  sa- 
lida de  la  presa  de  las  aguas  que  hacen  un  total  de  689  metros  y  16  cen- 
tímetros cuadrados,  que  tasado  cada  uno  á  17  céntimos  de  peseta,  hacen 
un  total  de  117  pesetas  15  céntimos,  habiendo  tenido  en  cuenta  para 
esta  valoración,  no  solo  el  valor  renal  de  los  terrenos,  sino  los  perjui- 
cios que  puedan  ocasionarse  y  los  beneficios  al  reforzar  las  márgenes. 
Y  para  que  conste,  firmamos  la  presente  en  Argamasilla  de  Alba  á  2  de 
Junio  de  1885. — Pascual  Fernández  Gómez. — José  Pajuelo  Quirós.» 

Carta  de  pago  del  terreno  que  ocíipa  la  prensa  del  molino  concedido  á 
Montalbtin. — Carta  de  pago. — Administración  de  Hacienda  pública  de 
la  provincia  de  Ciudad  Real, — Tesorería. — Carta  de  pago  correspon- 
diente al  talón  de  cargo  número  uno. — De  Registro  parcial  núm.  3. — 
Presupuesto  correspondiente  al  año  económico  de  1885-86. — Valores  en 
la  Administración  de  Propiedades. — Rentas  de  los  bienes  del  Clero. — 
Rentas  en  metálico. — D.  Cayetano  Calvo  y  Gascón.— Tesorero  de  Ha- 
cienda pública  en  esta  provincia. — Recibí  de  D.  José  Montalbán,  veci- 
no de  Argamasilla  de  Alba,  en  las  clases  de  valores  que  se  expresan  al 
margen,  la  cantidad  de  ciento  diez  y  siete  pesetas  quince  céntimos,  im- 
porte de  689  metros  16  centímetros  cuadrados  que  ocupa  la  presa  del 
molino  harinero  que  debe  construir  el  mismo  sobre  el  río  Guadiana  á 
razón  de  17  céntimos  de  peseta  el  metro  cuadrado.— Y  para  resguardo 
del  interesado,  expido  la  presente  carta  de  pago,  la  cual  será  nula  y 
sin  valor  si  se  omitiese  la  toma  de  razón  por  la  Intervención  de  esta 
dependencia,— Ciudad  Real  á  1.**  de  .Julio  de  1885. — P.  O.,  Guillermo 
Calvo. — Tomé  razón. — El  Contador. — P.  O.,  José  Torrecilla  de  Robles. 
— ^Sentado  al  núm.  22  del  Diario  de  Tesorería. — 3.*^'. 
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Había  existido  la  tradición  definida  en  las  leyes  46  y  47^ 
tít.  XXVIII,  Partida  3.*,  siendo  doctrina  por  nadie  contradicha 
que  la  tradición  producirá  efecto,  existiendo  título,  aunque 
el.  que  entregó  la  cosa  hubiera  creído  verificarla  por  una 
causa  y  el  que  la  recibió  que  era  entregada  por  otra. 

Es  axiomático  de  puro  sabido  que  el  poseedor  por  año  y 
día  puede  excluir  por  prescripción  cualquier  demanda  (1),  y 
mucho  más,  como  es  natural,  cualquier  usurpación.  ¿Qué  cri- 
terio jurídico  ha  inspirado  al  juez  y  á  la  Sala  para  absolver 
al  detentador  de  finca  poseída  por  el  demandante  con  justo 
título  y  buena  fe  por  más  de  catorce  años,  so  pretexto  de  que 
el  título  expresaba  la  enajenación  de  la  cosa  medida  como 
fuerza  motriz? 

Cualquier  estudiante  sabe  cómo  se  pierde  la  posesión,  y 
que  en  este  caso  el  demandante  no  ha  llegado  á  perder  la  ci- 
vil, pues  si  bien  se  le  haya  privado  de  ella  materialmente, 
como  en  virtud  de  todo  hecho  brutal,  se  conserva  el  dominio 
y  la  posesión  civil  cuando  el  poseedor  es  echado  por  la  fuer- 
za (Ley  17,  tít.  xxx,  Partida  3.*). 

La  Sala,  pues,  ha  debido  partir  de  la  creencia  de  que  me- 
diante la  usurpación  se  adquiere  la  posesión  civil,  cuando 
aplica  la  doctrina  del  Digesto  relativa  al  poseedor  de  buena 
fe  y  con  justo  título  á  la  Administración  detentadora  y  la  con- 
sidera como  dueño;  absolviéndola,  por  suponer  que  no  ha 
acreditado  mejor  derecho  el  legítimo  poseedor  despojado. 

Según  las  (2)  Leyes  1.*  y  2.*,  tít.  viii,  lib.  11  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  no  puede  adquirirse  la  posesión  por  vio- 
lencia, sino  acudiendo  á  los  Tribunales,  aunque  el  detentador 
se  creyera  con  derecho  (Sent.  del  T.  S.  de  16  de  Marzo  de  1887 
y  conforme  á  la  (3)  Ley  1.*,  tít.  x,  Partida  7.*  y  Sent.  del 


(1)  Ley  3.*,  tít.  viii,  libro  11  de  la  Nov.  Rec. 

(2)  Ley  1.*,  tít,  x,  Partida  7.*  «Fuerza  es  cosa  fecha  á  otro  fortíce- 
ramente  de  que  non  se  puede  amparar  el  que  la  recibe.» 

(3)  Ley  10,  tít,  x,  Partida  7.*  «Entrando  ó  tomando  alguno  por  fuer- 
za por  sí  mismo,  sin  mandato  del  juzgador  cosa  agena,  quier  sea  mue- 
ble ó  quier  raíz,  decimos  que  si  derecho  ó  señorío  avia  en  aquella  cosa 
que  así  tomó,  que  lo  debe  perder.» 
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T.  S.  de  13  de  Junio  de  1865);  habiéndose  hecho  por  fuerza 
la  ocupación  no  constituye  posesión,  y  según  la  Ley  (1)  10.* 
de  los  mismos  titulo  y  Partida,  el  que  fuese  apoderado  de  la 
cosa  por  mengua  de  respuesta,  porque  la  entrara  por  fuerza  ó 
la  rohara,  aunque  sea  tenedor,  non  há  por  ende  la  verdadera 
posesión  (2). 

Es  así  que  la  Administración,  puesto  que  detente,  no  pue- 
dfe  poseer,  con  arreglo  á  las  leyes  mencionadas,  ya  que  no 
adquirió  acudiendo  á  los  Tribunales,  ni  con  el  consentimiento 
del  poseedor. 

Luego  la  sentencia  al  considerarlo  legítimo  poseedor  me- 
diante la  absolución,  parte  del  error  de  que  la  usurpación  es 
título  de  dominio,  ó  de  que  son  legítimos  actos,  que  violan  las 
referidas  leyes. 

Esas  sentencias  han  violado  además  el  art.  10  de  la  Cons- 
titución (3),  sancionando  que  la  Sociedad  haya  sido  privada 
de  su  propiedad  sin  intervención  de  autoridad  competente, 
que  lo  es  únicamente  para  ello  la  de  los  Tribunales,  según  el 
art.  76  (4)  de  la  misma  Constitución,  y  han  infringido  la 
Ley  10,  tít.  X,  Partida  7.*  (5),  según  la  cual  nadie  puede  ser 


(1)  Ley  1.'^,  tít.  VIII,  lib.  11  Nov.  Rec.  «Si  alguno  tuvo  ó  poseyó  algu- 
na heredad  ú  otra  cosa  arrendada,  alegada  ó  forzada,  no  se  puede  de- 
fender por  tiempo;  que  estos  tales  no  son  tenedores  por  sí,  mas  que 
aquellos  de  quien  la  cosa  tienen.» 

Ley  2."^,  ídem,  ídem.  «Otrosí  mandamos,  que  si  alguna  cosa  fuere 
hurtada,  no  pueda  defender  por  tiempo.» 

(2)  Ley  10,  tít.  xxx.  Partida  3.^  «Mas  si  el  fuere  apoderado  de  ella 
por  mengua  de  respuesta  ó  por  que  entrara  por  fuerza  ó  la  robara,  como 
quier  que  el  sea  tenedor  non  ha  por  ende  la  verdadera  posesión.» 

(3)  Art.  10  de  la  Constitución  de  1876:  «No  se  impondrá  jamás  la  pe- 
na de  confiscación  de  bienes,  y  nadie  podrá  ser  privado  de  su  propiedad 
sino  por  autoridad  competente  y  por  causa  justificada  de  utilidad  pú- 
blica, previa  siempre  la  correspondiente  indemnización, 

»Si  no  precediere  este  requisito,  los  jueces  ampararán  y  en  su  caso 
reintegrarán  en  la  posesión  al  expropiado.»  Sentencia  del  T.  S.  de  19  de 
Diciembre  de  1885. 

(4)  Art.  76.  «A  los  Tribunales  y  Juzgados  pertenece  exclusivamente 
la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y  criminales,  sin 
que  puedan  ejercer  otras  funciones  que  las  de  juzgar  y  hacer  que  se 
ejecute  lo  juzgado.» 

(5)  Ley  10,  tít.  x,  partida  7.*^  «^Entrando  ó  tomando  alguno  por  fuer- 
za por  si  mismo  sin  mandato  del  judgador,  cosa  agena,  quier  sea  mue- 
ble, quier  raíz,  decimos,  que  si  derecho  ó  señorío  auia  en  aquella  cosa, 
que  assi  tomó,  que  lo  deue  perder.» 
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privado  de  la  cosa,  que  posee  sino  por  autoridad  del  juez,  y 
la  Ley  2.*",  tít.  xxxiv,  libro  11  de  la  Nov.  Reo.  (1),  interpre- 
tada por  las  sentencias  del  T.  S.  de  12  de  Diciembre  de  1859, 
5  de  Octubre  de  1863,  24  de  Febrero  de  1866,  20  de  Febrero 
y  26  de  Mayo  de  1866,  de  26  de  Octubre  de  1867,  de  14  de 
Diciembre  de  1877,  de  19  de  Octubre  de  1878,  conforme  con 
cuya  Ley,  ninguna  persona  puede  ser  desposeída,  sino  por 
autoridad  judicial  y  después  de  ser  oída  y  vencida  en  derls- 
cho;  ha  infringido  el  art.  441  (2)  del  Código  civil  que  estable- 
ce el  mismo  inconcuso  principio,  y  el  art.  264,  núm.  1.°  de 
la  Ley  de  aguas  de  1879,  que  atribuye  á  los  Tribunales  el  co- 
nocimiento de  las  cuestiones  sobre  propiedad  y  posesión  de 
las  aguas,  y  el  art.  61  (3)  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 
Estando  probado  y  aun  declarado  por  el  detentador  que 
la  Sociedad  poseyó  y  siendo  un  hecho  de  absoluta  certidum- 
bre, que  hoy  está  desposeída  á  la  fuerza  por  la  Administra- 
ción (4);  no  habiendo  ésta  probado  que  lo  hiciera  en  virtud 
de  interdicto  ó  reivindicación  ante  Tribunal  competente,  ni 
por  otro  medio  eficaz  en  derecho  civil,  antes  bien,  habiendo 


(1)  Ley  2,*,  tít,  xxxiv,  lib.  11  Nov.  Rec.  «Defendemos  que  ningún 
alcalde,  ni  juez,  ni  persona  privada,  no  sean  osados  de  despojar  de  su 
posesión  á  persona  alguna  sin  primeramente  ser  llamado  y  oído  y  ven- 
cido por  Derecho,  y  si  paresciese  carta  nuestra  por  donde  mandáramos 
dar  posesión  que  uno  tenga  á  otro,  y  la  tal  carta  fuere  sin  audiencia, 
que  sea  obedescida  y  no  cumplida;  y  si  por  tales  cartas  ó  albalaes  algu- 
nos fueren  despojados  de  sus  bienes  por  un  alcalde,  que  los  otros  al- 
caldes de  la  ciudad,  ó  de  donde  acaesciere,  restituyan  á  la  parte  despo- 
jada hasta  tercero  día,  y  pasado  el  tercero  día  que  lo  restituyan  los  ofi- 
ciales del  Concejo. 

(2)  Art.  441  del  Código  civil.  «En  ningún  caso  puede  adquirirse  vio- 
lentamente la  posesión  mientras  exista  un  poseedor  que  se  oponga  á 
ello.  El  que  se  crea  con  acción  ó  derecho  para  privar  á  otro  de  la  tenen- 
cia de  una  cosa,  siempre  que  el  tenedor  resista  la  entrega  deberá  soli- 
citar el  auxilio  de  la  autoridad  competente.» 

(3)  Art.  51  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil.  «La  jurisdicción  ordi- 
naria será  la  única  competente  para  conocer  de  los  negocios  civiles,  que 
se  susciten  en  territorio  español  entre  españoles,  entre  extranjeros  y 
entre  españoles  y  extranjeros.» 

(4)  Fuerza  es  cosa  fecha  á  otro  tortízeramente,  de  que  non  se  puede 
amparar  el  que  la  recibe,  L.  1.*,  tít.  x,  Partida  7.*  El  acto  de  apoderar- 
se la  Administración  de  ese  canal,  fué  realizado  tortízeramente,  puesto 
que  no  se  acudió  á  los  Tribunales;  tampoco  podía  ampararse  de  ella  el 
despojado,  puesto  que  el  usurpador  se  valía  del  imperio  ejecutivo  y  de 
la  fuerza  pública. 
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sostenido  y  confirmado  el  hecho  reclamado,  resulta  que  el 
derecho  declíirado  mediante  la  absolución,  se  origina  en  dos 
delitos  definidos  en  el  art.  364  del  Código  penal  y  el  art.  228 
párrafo  segundo  del  mismo,  pues  en  este  último  ha  conside- 
rado comprendidos  el  Tribunal  Supremo  los  actos  de  funcio- 
narios y  autoridades  administrativos,  con  los  cuales  se  per- 
turba en  la  posesión  á  ciudadanos  españoles  ó  extranjeros. 
(Sentencias  de  19  de  Junio  de  1884;  Colección  legislativa; 
Sala  2.*;  pág.  1.633— y  de  8  de  Febrero  de  lSm~Gaceta  de  9 
de  Mayo  de  1888.) 

Por  donde  á  su  vez  se  consigna  implícitamente  la  pere- 
grina doctrina  de  que  los  delitos  y  actos  criminosos,  son  ori- 
gen de  derechos  civiles  y  aun  títulos  tan  eficaces,  que  bastan 
para  destruir  los  que  nacen  de  la  posesión,  de  la  compraven- 
ta y  de  la  Ley  hipotecaria.  Se  absuelve  á  la  Administración, 
porque  tiene  el  canal,  tiénelo  en  virtud  de  actos  puramente 
administrativos;  estos  actos  constituyen  el  delito  definido  en 
el  art.  228,  y  una  usurpación,  cualquiera  que  sea  el  derecho 
á  la  cosa  detentada,  con  que  los  haya  ejecutado;  se  absuelve 
no  porque  se  estime  que  tenga  ninguno  la  Administración, 
sino  porque  se  supone  que  el  demandante  no  ha  probado  la 
propiedad,  luego  para  adquirir  esta  y  privar  de  la  posesión 
á  los  ciudadanos,  basta  con  usurparla,  siempre  que  estos  no 
prueben  á  juicio  de  un  Tribunal  el  dominio. 

Parece  imposible  equivocación  sobre  cosa  tan  manifiesta; 
ni  siquiera  ha  valido  para  impedirla  el  precepto  terminante 
(le  la  Ley  10,  tít.  xiv,  Part.  3.*,  y  el  abrumador  peso  de  tan- 
tas pruebas  plenas  de  esa  posesión  (1). 


(1)  Ley  10,  tít.  XIV,  Partida  3.*  «Como  demandando  uno  que  tiene  la 
cosa  y  probando  que  fué  suya,  ó  de  su  padre,  ó  de  su  abuelo,  ó  de  aquel 
cuyo  heredero  es;  de  manera  que  por  tal  prueba  como  esta  debe  ser  en- 
tregado de  aquella  cosa;  esto  es  porqué  sospecharon  los  sabios  antiguos 
que  todo  ome,  que  en  alguna  sazón  fue  señor  de  la  cosa,  que  lo  es  aun 
hasta  que  sea  probado  lo  contrario. 

»Mas  si  aquel  que  probó  que  fué  tenedor  en  algún  tiempo  de  la  cosa 
sobre  qiie  es  la  contienda,  dice  aun  é  otorga  que  hoy  en  día  es  tenedor 
de  ella,  sino  falla  debemos  sospechar  que  lo  sea  fasta  que  el  otro  que 
1  pfierta  la  contienda  pruebe  el  contrario.» 


392  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Quiso  el  demandante,  acogiéndose  quizás  á  la  Ley  27, 
tit.  lí,  Part.  3.*  (1)  demandar  á  un  tiempo  mismo  la  pose 
sión,  de  que  lo  privara  una  usurpación,  el  dominio,  y  decla- 
raciones concretas  respecto  á  supuestos  límites  de  su  dere- 
cho; pero,  aunque  pidiese  que  se  mantuviera  en  la  detenta- 
ción al  demandado,  descubierta  y  probada  esta,  el  Tribunal 
no  podía  sostenerla  en  una  sentencia,  sin  menoscabo  de  su 
prestigio. 

Sin  entrar,  pues,  en  mas  pormenores,  aun  prescindiendo 
de  todos  los  documentos,  por  el  solo  hecho  de  absolver  á  un 
detentador,  cuyos  actos  constituyen  delitos  y  en  estos  actos 
y  el  material  de  seguir  manteniéndoles  fundar  exclusiva- 
mente la  absolución,  resulta  la  más  grave  enormidad  legal 
que  puede  verse.  Aunque  fueran  ciertas  las  equivocadas  ase- 
veraciones, enfrente  y  contra  los  hechos  presentadas,  por  las 
sentencias  y  solo  resultase  de  los  autos  que  el  demandante 
había  poseído  y  en  su  posesión  había  sido  perturbado  violen- 
tamente, la  sentencia,  que  absuelve  al  detentador,  sería  ile- 
gal é  injusta  contradiciendo  el  axioma  universal:  SpoUatus 
ante  omnla  resfituendus . 

Errores  sobre  el  dominio  (2j. 

Ante  todo  hay  que  deshacerse  de  una  gran  confusión  de 
cosas  y  de  ideas,  que  se  revuelven  en  las  sentencias,  para 


(1)  Ley  27,  tít.  ii,  Partida  B.'"*  «Otrosí  decimos  que  si  el  demandador 
fuese  forzado  ó  echado  de  la  tenencia  de  alguna  cosa  que  fuese  suya, 
que  bien  puede  entonces  demandar  en  iina  misma  demanda  la  tenencia 
ó  el  señorío  de  ella  á  aquel  que  la  tuviere.» 

(2)  Aunque  fuera  cierto,  que  no  lo  es,  que  el  demandante  no  hubie- 
ra probado  el  dominio,  sería  injusta  la  absolución,  pues,  demostrado 
que  aquel  adquirió  con  justo  título  y  buena  fe  por  las  escrituras  y  aun- 
que se  suponga  el  absurdo  de  que  el  Estado  no  era  verdadero  dueño 
del  canal,  que  enajenó  y  cobró,  aun  resulta  infundada  la  sentencia  ab- 
solutoria, porque  no  presentando  título  más  fuerte,  ni  de  ninguna  clase 
los  demandados,  se  estaría  en  el  caso  de  las  Leyes  13,  tít,  xi,  Part.  3." 
y  50  y  siguientes,  tít.  v,  Part.  b."^,  y  enfrente  de  ellos  el  demandante  con 
su  escritura  tendría  todos  los  derechos  del  verdadero  señor.  Bien  es 
cierto  que  aim  para  establecer  esta  hipótesis  habría  que  dar  por  bue- 
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poder  andar  entre  estas  con  desahogo.  Lo  primero  que  ha  de 
advertirse,  es  que  se  trata  de  reivindicar  un  canal  detentado 
por  el  mismo  vendedor  á  los  veinte  años  próximamente  de 
haberlo  enajenado  y  cobrado. 

Un  particular,  que  hubiera  hecho  eso,  habría  ya  cumplido 
la  condena,  que  le  impusiera  Tribunal  justo,  mas  se  trata  de 
la  Administración  y  de  proceder  con  ordeu,  y  esto  último  me 
obliga  á  prescindir  ya  de  los  hechos  apuntados  y  de  las  tris- 
tes Consideraciones,  que  sugieren. 

Interpuesta  la  demanda  y  presentada  la  escritura  de  com- 
praventa, el  certificado  del  Registro  y  el  acta  judicial  de  !a 
tradición;  constando  en  ellas  la  enajenación  de  los  trozos  de 
canal,  cuya  propiedad  se  reivindicaba,  no  cabía  otra  discu- 
sión á  lo  sumo  que  sobre  la  nulidad  ó  validez  de  los  documen- 
tos y  sobre  las  tachas,  que  se  pudieran  inv^entar.  El  contrato 
se  había  perfeccionado  y  cumplido,  la  trasmisión  de  la  finca 
se  había  verificado;  sólo  se  podía,  concediendo  mucho,  si  las 
leyes  procesales  lo  permitieran,  discutir  los  vicios  del  título 
ó  la  nulidad  ó  rescisión  del  contrato.  Pero  es  el  caso  verda- 
(lei-amente  extraño,  que  los  demandados  nada  contradicen, 
que  se  cumplen  todos  los  requisitos  de  los  artículos  596  y  597 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y  que  las  sentencias  de- 
claran válidos  los  documentos  y  convenios,  en  ellos  estable- 
cidos. Nadie  se  explicará  cómo  ha  podido  absolverse  al  de- 
mandado. Los  juzgadores  han  interpretado  el  contrato,  cual 
si  se  tratara  de  su  cumplimiento  ahora,  á  los  veintiséis  años 
de  cumplido  y  perfeccionado,  confundiendo  el  derecho  in  re, 
que  invoca  y  tiene  el  demandante,  con  un  derecho  ad  rem  é 
involucrando  acciones  y  procedimientos  distintos. 


nos  el  dolo  y  fraude  del  Estado,  que  habieinlo  vendido  y  cobrado,  sin 
derecho,  ni  títulos  lina  cosa,  la  usurpa  después  fundado  en  su  misma 
inmoralidad  y  excusado  en  tal  delito  la  disputa  al  comprador.  Sería 
además  preciso  suponer  que  el  Estado,  vendedor  de  la  finca  al  deman- 
dante, era  tercero  de  sí  mism.o,  contrariando  hasta  el  mismo  principio 
de  contradicción  y  así  y  todo,  como  no  ha  presentado  título  alguno  y  el 
demandante  ostenta  los  que  demuestran  la  venta,  la  tradición  y  la  po- 
sesión, en  la  sentencia  cometería  injusticia  al  absolver  al  detentador, 
.sin  título,  so  pretexto  de  que  el  dueño  no  ha  probado  el  dominio. 
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El  error  fundamental,  que  inspira  la  resolución  analizada 
es  el  de  creer  que  la  Administración  por  sí  misma,  puede  á  su 
antojo  y  sin  forma  de  juicio,  ni  audiencia  de  los  interesados, 
apoderarse  de  las  cosas  de  los  ciudadanos  y  perfeccionar  so- 
bre ellas  el  dominio,  absurdo  incomprensible  en  un  país  cons- 
titucional y  contra  el  cual  se  protestaba  y  se  legislaba  ya  en 
el  siglo  XIII,  según  puede  ver,  quien  lo  leyere,  en  la  Ley  2.*, 
tít.  I,  Part.  2.*  (1)  que  declara  paladintimente  la  inviolabi- 
lidad la  propiedad  privada. 

Es  un  principio  inconcuso  consignado  en  todas  las  leyes 
del  mundo  y  en  nuestro  Código  civil,  que  se  adquiere  y  tras- 
fiere  la  propiedad  por  los  contratos  y  especialmente  por  el  de 
compraventa  y  que  se  pierde  por  extinción,  prescripción, 
abandono  y  enajenación.  Que  fueron  objeto  de  la  venta  de 
1864  los  trozos  de  canal  con  sus  márgenes  es  cosa  indudable; 
que  se  verificó  la  tradición,  también.  Ahora  bien;  cuando  la 
Sala  1.*  absuelve  al  tenedor  de  esa  finca,  debe  haber  prescri- 
to, sido  abandonada  ó  enajenada.  Que  nada  de  esto  ha  ocu- 
rrido no  hay  siquiera  que  discutirlo,  puesto  que  ni  el  deman- 
dado, ni  la  Sala  han  tratado  de  ello.  Es  que  se  admite  una 
nueva  causa  de  perderse  la  propiedad  la  detentación  violen- 
ta ó  usurpación. 

Es  doctrina  establecida  de  acuerdo  con  las  leyes  10.**  títu- 
los 14  y  28,  tít.  II  de  la  Partida  3.*  que  para  la  reivindica- 
ción basta  el  junto  título,  con  que  se  adquirió  la  cosa,  si  el 
que  detenta  no  tiene  ninguno.  (Sent.  del  T.  S.,  de  9  de  Mayo 
de  18G3,  31  de  Marzo  de  1865  y  otras.)  El  demandante  pre- 
sentó las  escrituras  de  compraventa,  en  que  constan  vendí - 


(1)  Ley  2.^,  tít.  i,  Partida  2.*  «Otrosí  decimos  que  cuando  el  Empe- 
rador quisiese  tomar  heredamiento  ó  alguna  otra  cosa  á  algunos,  para 
si  ó  para  darlo  á  otro;  como  quier  que  el  sea  Señor  de  todos  los  del  Im- 
perio para  ampararlos  de  fuerza  é  para  mantenerlos  en  justicia,  coi 
todo  eso  non  puede  tomar  á  ninguno  lo  suyo,  sin  su  placer,  sin  non 
fiziese  tal  cosa  porque  lo  diaese  perder  según  ley.  E  si  por  auentura 
gelo  ouiesse  á  tomar  por  razón  que  el  Emperador  ouiesse  menester  de 
f'azer  alguna  cosa  en  ello,  que  se  tornase  á  pro  comunal  de  la  tierra, 
teuudo  es  por  derecho  de  le  dar  ante  buen  cambio,  que  vale  tanto  ó 
mas  de  guisa  que  el  finque  pagado  á  bien  vista  de  homes  buenos.» 
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dos  trozos  de  canal  con  sus  margenes  y  pruebas  de  su  pose" 
sión;  la  Administración  presenta  unas  Reales  órdenes  y  docu- 
mentos administrativos,  que  la  misma  sentencia  declara  in- 
eficaces en  derecho  civil,  y  que  solo  sirven  para  corroborar 
la  usurpación.  La  Sala,  sin  embargo,  absuelve  á  la  Adminis- 
tración diciendo  que  no  procede  la  reivindicación,  porque  no 
ha  probado  el  demandante  su  pretensión,  aunque  haya  pre- 
sentado los  títulos  y  el  detentador  no  haya  presentado  nin- 
guno. 

Según  la  Ley  9.*,  tít.  xxix,  Part.  3."'  se  gana  el  señorío  so- 
bre las  cosas  con  buena  fe  y  derecha  razón,  así  como  por  com- 
pra, esto  es  con  justo  título  real  y  verdadero,  y  aun  habiendo 
error  de  que  sea  culpable  un  tercero  (Ley  14,  tít.  xxix,  Parti- 
da 3.*  y  sentencias  de  1.°  de  Mayo  de  1867  y  22  de  Noviem- 
bre de  1877).  Es  justo  título  la  escritura  de  compraventa,  es 
real  y  verdadero,  según  declaran  las  sentencias,  y  si  hubiera 
error  sería  culpable  de  él  la  misma  Administración  detenta- 
dora, puesto  que  las  escrituras  de  subasta  se  otorgan  confor- 
me al  expediente  de  esta.  La  Sala  1.*  de  Madrid  opina,  no 
obstante,  que  el  justo  título  no  es  causa  de  dominio,  y  que  la 
enajenación  de  una  cosa  no  trasfiere  derechos  á  ella  y  en 
ella,  ó  no  tiene  explicación  racional  la  sentencia. 

El  dominio  implica  el  derecho  de  recobrar,  habiendo  sido 
despojado,  según  la  Ley  29,  tít.  ii,  Part.  3.*^,  y  sentencias 
de  14  de  Enero,  5  de  Abril  y  14  de  Mayo  de  1867,  16  de  Octu- 
bre de  1868  y  10  de  Enero  de  1873;  pero,  de  la  sentencia 
analizada  resulta  que  eso  no  podrá  ser  en  el  caso  de  haber 
sido  despojado  mediante  una  usurpación. 

Según  la  doctrina  deducida  de  la  Ley  82,  tít.  v.  Parti- 
da 5.*,  desde  el  momento  que  ha  sido  entregada  la  cosa  pasa 
al  dominio  y  riesgo  del  que  la  recibe,  pero  la  Sala  1.*  entien- 
de que  como  pasa  al  riesgo,  este  implica  el  de  perder  el  do- 
minio mediante  una  detentación,  que  debe  respetarse. 

Siempre  se  ha  creído  que  son  derechos  inherentes  al  do- 
minio, el  goce  de  la  cosa,  el  derecho  á  utilizar  sus  productos 
ó  accesiones,  el  de  disponer  de  ella  y  el  de  recobrarla;  mas  la 
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Sala  1.^,  tropezando  con  un  medio  singular  de  dividir  el 
dominio,  ha  encontrado  la  masera  de  que  este  se  convierta 
en  el  extraño  y  jamás  oído  derecho  de  fuerza  motriz,  y  que 
el  de  un  canal  no  lleve  inherente  la  facultad  de  gozarlo,  ni 
de  utilizar  sus  productos,  ni  recobrarlo,  beneficios  solo  per- 
mitidos al  que  haya  tenido  fuerza  ó  audacia  para  usurparlos. 

El  concepto  de  propiedad,  que  implica  esa  sentencia,  es 
de  una  novedad  maravillosa.  Absuelve  al  demandado,  bajo 
el  erróneo  supuesto  de  que  el  vendedor  se  reservó  derechos 
sobre  el  canal  que  enajenaba.  Aparte  la  ignorancia  completa 
de  las  leyes  desamortizadoras,  que  es  precisa  para  establecer 
tal  hipótesis,  aparte  la  inventiva,  con  que  se  presumen  car- 
gas, gravámenes  y  limitaciones,  que  no  se  consignan  ni  de- 
claran; aparte  el  que  tal  presunción  es  contraria  á  lo  consig- 
nado en  escrituras,  puesto  que  en  ellas  consta  que  las  fincas 
están  libres  de  toda  carga  y  gravamen;  aparte  todos  estos 
errores,  ni  siquiera  es  aceptable  el  que,  prescindiendo  de  he- 
chos ciertos  y  verdades  legales  inconcusas,  se  pretende  con- 
validar en  esa  sentencia.  Enajena  el  vendedor  un  trozo  de 
canal  medido  y  con  sus  márgenes,  y  la  Sala  cree  que  con  esa 
enajenación  no  transfirió  al  comprador  el  derecho  á  gozar 
de  los  frutos  civiles  ó  cobro  del  canon  de  regadío,  ni  los  in- 
dustriales, únicos  que  dicho  canal  reporta,  sin  que  conste,  ni 
sea  posible,  ni  la  sentencia  lo  declare,  que  el  vendedor  tenga 
derecho  de  usufructo,  ni  servidumbre  alguna,  contradiciendo 
el  inconcuso  principio  de  que  la  propiedad  se  reputa  libre, 
mientras  no  se  demuestre  lo  contrario,  y  pretendiendo  que  el 
adquirente  de  ese  canal  con  sus  márgenes  pruebe  que  adqui- 
rió sin  limitaciones;  bien  es  cierto  que  probado  está,  aunque 
era  innecesario,  por  el  expediente  de  subasta,  y  la  Sala  ha 
prescindido  de  esas  pruebas.  Según  la  doctrina  que  resulta 
de  tamaños  errores,  en  adelante  los  frutos  no  pertenecerán 
por  derecho  de  accesión  al  dueño  de  la  cosa,  sino  al  primero 
que  los  niegue  y  sin  prueba  ninguna,  ni  razón,  los  discuta 
después  de  haberlos  usurpado. 

Supone  que  porque  la  escritura  no  dice,  lo  que  habría  sido 
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ridicula  redundancia,  que  se  vende  el  canal  con  el  agua  y  el 
derecho  á  percibir  los  frutos  civiles,  constituye  una,  plus  peti- 
tio  el  reclamar  estos.  Aun  sin  examinar  el  error  jurídico  del 
caprichoso  supuesto,  la  doctrina  relativa  á  este  punto  está 
clara  y  severamente  expresada  en  sentencia  del  T.  S.  de  21 
de  Enero  de  1886.  Como  aquí  sostenía  entonces  el  demandado 
que  el  demandante  no  era  dueño  de  un  camino,  porque  en  la 
escritura  no  se  había  especificado  que  se  enajenase  con  la 
finca  que  atravesaba,  y  además  que  la  escritura  prueba  la 
venta,  pero  no  el  dominio,  y  el  T.  S.  desechó  por  erróneas 
tales  doctrinas,  y  cuenta  que  hay  alguna  diferencia  entre  un 
camino  respecto  á  la  finca,  que  atraviesa  y  el  agua  y  frutos 
civiles  respecto  á  su  canal. 

Puesto  que  pueda  siquiera  discutirse  seriamente  que  sean 
equivalentes  la  frase  de  la  escritura  un  trozo  de  canal  con  sus 
márgenes  y  la  de  fuerza  motriz,  con  que  la  sustituye  por  raro 
antojo  la  sentencia  y  que  el  canal  y  su  agua  sean  cosas  dis- 
tintas; aun  admitiendo  afirmaciones,  que  parecen  irónicas  de 
puro  extrañas,  tampoco  tendría  sentido  legal  el  fallo,  que  in- 
fringiría la  casi  axiomática  doctrina  sobre  las  cosas  ayunta- 
das (1)  por  el  Tribunal  Supremo  mil  veces  declarada,  y  entre 
otras  por  Sentencia  de  9  y  27  de  Mayo  de  1884;  bien  es  ver- 
dad que,  aun  para  poder  hablar  de  esto,  hay  que  hacer  abs- 
tracción de  que  se  trata  de  un  derecho  in  re  y  no  del  cumpli- 
miento del  contrato.  No  ha  caído  siquiera  en  la  cuenta  la 
Sala  de  que,  aun  en  el  supuesto,  que  ha  escogido,  sería  ilegal 
su  resolución,  pues  se  trataría  de  dos  cosas  diferentes,  si  pu- 
dieran serlo,  pero  que  por  su  relación  ó  uso  á  que  están  des- 
tinadas, el  adquirente  no  hubiera  comprado  la  una  sin  la  otra, 
caso  en  que  procedería  la  acción  redhibitoria,  si  fuera  posible 
lo  que,  trastornando  completamente  todo  el  organismo  de 
nuestras  leyes,  intenta  y  decide  el  Tribunal. 

Ha  absuelto  éste  á  la  Administración,  que  ha  enajenado 


(1)  Ley  28,  tít.  v,  Partida  5.*  «E  aquel  que  fizo  la  vendida  debe  al 
otro  entregar  en  aquella  cosa  que  el  vendió  con  todas  las  cosas,  que  per- 
tenezcan á  ella  y  le  son  ayuntadas.» 
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un  pedazo  de  ese  canal  al  Sr.  Montalbán,  cosa  que  solo  es 
permitido  al  dueño,  según  las  Leyes  T.*^,  9."'  y  11,  tít.  xiii, 
Partida  b.'"^,  y  I."",  tít.  xxxi,  lib.  11  de  la  Nov.  Rec.  (1).  De 
suerte,  que  aun  en  el  supuesto  de  que  el  demandante  solo 
adquiriese  el  canal  y  sus  márgenes  como  fuerza  motriz,  seria 
notoriamente  injusta  la  absolución  de  quien  por  los  autos  re- 
sulta haber  vendido  y  cobrado  las  márgenes  taxativamente 
mencionadas  en  la  escritura,  habiendo  infringido  aun  más 
paladinamente  la  Ley  10,  tít.  xiv,  Partida  3.**,  según  la  cual 
lo  que  es  nuestro  no  puede  pasar  á  otro  sin  nuestra  palabra 
ó  nuestro  hecho,  doctrina  consignada  en  tantas  sentencias, 
que,  por  ser  demasiadas,  no  cito. 

Admitamos  que  efectivamente  el  Estado  se  reservó  dere- 
chos sobre  el  agua  y  el  de  cobrar  el  canon.  Para  que  sea  más 
racional  la  hipótesis,  supongamos  que  se  consignó  la  reserva 
en  las  escrituras.  Como  no  puede  dudarse  de  que  adquirió  el 
comprador  trozos  de  canal  de  largo  y  ancho  determinados  y 
las  márgenes,  lo  que  el  Estado  pudo  reservarse  fué  la  servi- 
dumbre de  acueducto,  y  si  se  quiere  el  usufructo.  Ahora  bien, 
la  Administración  ha  venido  demandada,  entre  otras  cosas, 
por  conceder  la  servidumbre  de  artefacto  al  Sr.  Montalbán  y 
enajenarle  pedazos  de  las  márgenes.  Según  la  Ley  13,  títu- 
lo XXXI,  Partida  3.*^,  no  pueden  establecerse  servidumbres 
sobre  servidumbres,  que  solo  pueden  ser  puestas  en  las  cosas 
suyas  y  como  suyas;  es  evidente,  pues,  la  infracción  de  dicha 
ley  al  absolver  á  la  Administración,  que  ha  puesto  servidum- 
bre sobre  un  canal  y  sus  márgenes,  que  sea  ó  no  como  fuerza 
motriz  trasflrió  en  venta  al  causante,  del  que  demanda. 

Aunque  fuera  cierta,  que  no  lo  es,  la  afirmación  del  juz- 
gado y  de  la  Sala,  de  que  el  causante  de  la  Sociedad  adquirió 
los  trozos  de  canal  medidos  en  cada  caso  como  fuerza  motriz, 


(1)  Ley  7.*,  tít.  xiii,  partida  6.^  «Los  que  han  poderío  de  enajenar 
las  cosas  porque  son  señores  de  ellas,  las  pueden  empeñar.»  Ley  9.^ 
«Cosa  agena  no  puede  ser  empeñada  sino  por  el  dueño.»  ídem  Ley  11. 
Del  Ordenamiento  de  Alcalá  y  D.  Juan  I.  Valladolid,  1385,  Ley  12. 
Ley  1.**,  tít.  XXXI,  lib.  11  Nov.  Rec.  «Contra  derecho  y  contra  razón  es 
que  los  hombres  hagan  prendas  por  su  autoridad,  etc.» 
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esto  implicaría  una  limitación  al  ejercicio  de  su  dereclio  real 
y  señorial  sobre  el  canal,  pero  no  que  un  usurpador,  ni  nadie 
más  que  el  adquirente,  pudiera  venderlo,  ni  tampoco  apro- 
vecharse de  los  frutos  de  ese  canal.  Tal  condición  de  usarlo 
como  fuerza  motriz,  que  se  ha  inventado,  solo  induciría  ló- 
gicamente á  que  se  prohibiera  usar  las  aguas  y  el  canal  de 
otra  suerte  que  como  tal  fuerza  motriz,  pero  nadie  deduciría 
que  por  estar  sujeto  á  tal  condición  no  tiene  el  dueño  derecho 
á  reivindicar  los  trozos  adquiridos  de  quien  los  usurpa;  y  que 
es  lícito  usurparlos  y  defraudar  al  dueño,  cobrando  como  tal 
las  rentas,  á  quien  tenga  medios  de  imponerse  por  la  violen- 
cia. Si  esto  pudiera  deducirse,  habría  que  considerar  el  robo 
una  virtud  y  un  crimen  no  dejarse  robar,  pues  si  bien  se  mira, 
el  señorío  sobre  las  cosas  nunca  es  absoluto,  y  rara  vez  deja 
de  estar  sujeto  á  infinita  variedad  de  limitaciones  legales, 
morales,  positivas  y  de  hecho. 

Pero  la  verdad  es  sencillamente  que  el  Estado  enajenó, 
pura  y  simplemente  y  sin  reservas,  los  trozos  de  canal.  Como 
toda  finca,  según  he  dicho,  se  supone  libre  mientras  no  se 
demuestre  lo  contrario  (Sentencias  del  T.  S.  de  23  de  Junio 
de  1863,  de  1.°  de  Diciembre  de  1864,  de  13  de  Diciembre  de 
1865  y  otras);  como  la  limitación  del  dominio  no  se  presume 
y  ha  de  acreditarse  en  debida  forma,  sin  que  el  dueño  tenga 
que  probar  la  excepción  (Sentencia  del  T.  S.  de  6  de  Abril 
de  1887 j;  como  incumbe  probarla  al  que  sostiene  haberse  es- 
tablecido (Sentencias  del  T.  S.  de  13  de  Enero  de  1860,  de  9 
de  Noviembre  de  1863,  de  27  de  Diciembre  de  1871  y  2  de 
Noviembre  de  1874);  como  el  demandado,  ni  ha  intentado 
probar  la  existencia  de  las  limitaciones  del  derecho  del  com- 
prador que  invoca,  y  como  las  sentencias  absuelven,  fundán- 
dose cabalmente  en  que  el  actor  no  ha  probado  su  derecho, 
ó  sea  en  este  caso  la  excepción,  han  infringido  la  doctrina 
que  se  funda,  no  solo  en  la  Ley,  sino  en  axioma  del  derecho 
natural  y  positivo. 

Pero  hay  más;  según  la  Ley  63,  tít.  v,  Partida  6.**,  si  apa- 
reciesen servidumbres,  de  que  no  se  hubiera  hecho  mención 
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en  el  contrato,  hay  derecho  para  deshacerlo  (Sentencias  del 
T.  S.  de  2  de  Octubre  de  1871  y  de  16  de  Marzo  de  1876),  y  á 
ser  indemnizado  por  el  gravamen  no  expresado  (Sentencia 
del  T.  S.  de  19  de  Octubre  de  1872).  Sin  embargo,  la  Sala  de- 
clara que  no  existe  motivo  de  nulidad,  al  mismo  tiempo  que 
absuelve  al  demandado,  cuando  es  evidente  que  no  se  con- 
signa en  la  escritura  limitación  alguna  del  derecho  enajena- 
do; antes  al  contrario,  se  declara  la  más  absoluta  libertad. 

Ha  venido  la  Administración  demandada  por  autorizar  al 
Sr.  Montalbán  á  que  entrase  en  ese  canal  y  en  esas  márge- 
nes, objeto  indiscutible  del  contrato  á  deducir  aguas  para  un 
molino;  el  art.  127  de  la  Ley  de  aguas  y  el  art.  414  del  Código 
civil  (1),  preceptúan  que  nadie  puede  penetrar  en  propiedad 
privada  sin  licencia  del  dueño  á  buscar  aguas  ó  usar  de  ellas. 
La  sala  1.*^  de  la  Audiencia  de  Madrid,  absolviendo  al  de- 
mandado, infringe  dichas  leyes,  aunque  se  admitiera  su  afir- 
mación inexacta  de  que  se  vendió  el  canal  con  sus  márgenes 
como  fuerza  motriz,  pues  cualquiera  que  fuese  el  concepto, 
en  que  se  transfirieran  el  canal  y  sus  márgenes,  fueron  obje- 
to de  la  venta  y  su  propiedad,  con  cuantas  limitaciones  se 
quieran,  pertenece  al  demandante.  La  inexactitud,  pues,  no 
justifica  tampoco  en  este  caso  la  absolución. 

El  art.  99  de  la  citada  Ley  de  aguas  dispone  que  nadie 
podrá  construir  edificio,  ni  puente,  ni  acueducto,  sobre  ace- 
quia ó  acueducto  ajenos,  ni  utilizar  la  fuerza  de  la  corriente, 
ni  el  producto  de  sus  márgenes.  La  Sala  absuelve  al  deman- 
dado por  la  construcción  de  un  molino  en  el  canal  del  deman- 
dante, y  por  utilizar,  no  ya  el  producto,  sino  las  márgenes 
mismas,  injusticia  que  no  cohonesta  tampoco  el  error  de  he- 
cho mencionado.  Si  el  comprador  adquirió  el  canal,  ya  como 
fuerza  motriz  ó  inerte,  ó  seco,  tiene  derecho  á  que  no  lo  ceda 
ó  enajene  ningún  otro  más  que  él,  y  quien  sanciona  tal  des- 
pojo infringe  las  leyes  y  comete  manifiesta  injusticia. 


(1)  Al  citar  en  algunos  casos  como  este  el  Código  civil,  es  bien  en- 
tenaido  que  es  con  el  carácter  de  doctrina  legal,  aunque  en  otros  haya 
sido  infringido,  como  ley  vigente,  al  dictarse  la  sentencia. 
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Veamos,  con  la  Ley  4.*,  tít.  xxxi,  Partida  3.*  á  la  vista, 
si  puede  existir  esa  reserva  de  la  servidumbre  de  acueducto 
que  la  Sala,  entre  brumas  de  errores,  parece  entrever.  Con- 
siste esa  servidumbre  en  conducir  agua  suya  por  medio  de 
cauces  ó  caños  por  heredad  ajena.  La  de  conducir  agua  suya 
por  cauces  ajenos,  háse  inventado  en  este  caso  no  sé  para 
qué;  pues,  al  fin,  para  dictar  sentencia  injusta  no  era  nece- 
sario. Según  dicha  ley,  el  cuasi  dueño  de  la  servidumbre  ha 
de  mantener  á  su  costa  el  cauce  y  las  márgenes.  Estas  ahora 
son  de  otro,  y  por  lo  tanto  será  de  ver  como  puede  hacerlo 
si  el  dueño  de  ellos  se  opone.  Mas  consideremos  que  las  már- 
genes son  simplemente  el  predio  sirviente  previsto  por  el  le- 
gislador; en  tal  hipótesis,  lo  menos  que  podrá  exigir  esa  ley 
tan  menoscaba  será  que  se  aplique  su  prohibición  de  que  su- 
fra daño  el  predio  sirviente;  pero  como  se  trata  de  la  rotura 
y  hasta  de  la  enajenación  del  canal  por  el  que  tendría  tal 
servidumbre,  ni  siquiera  en  este  punto  y  sobre  esa  hipótesis 
se  respeta  el  precepto  legal. 

Mas  prescindamos  de  la  Ley  4.*,  y  convengamos  en  que 
el  dominio  sobre  el  canal  y  sus  márgenes  se  convierte,  en 
virtud  de  conjuro  mágico,  en  simple  servidumbre;  pues  ni 
aun  así  deja  de  ser  errónea  la  sentencia,  porque  con  arreglo 
á  la  Ley  5.*  de  los  mismos  título  y  Partida,  el  demandante  te- 
nía el  derecho  de  que  no  se  concediera  á  otro,  sin  su  consen- 
timiento, puesto  que  evidentemente  le  perjudicaba.  Y  no  se 
hagan  distinciones,  pues  el  demandado  sostiene  su  derecho 
absoluto  y  lo  practica  á  conceder  las  aguas  para  distraerlas 
á  cuantos  artefactos  quiera,  y  aun  para  gastarlas  en  riegos, 
cuyo  canon  cobra. 

Para  que  se  vea  hasta  qué  punto  es  difícil  dar  apariencia 
de  legal  á  un  absurdo  jurídico,  diré,  concluyendo  esta  serie 
de  hipótesis,  que  ni  aun  borrando  la  cláusula  de  la  escritura, 
que  se  ha  falseado,  sería  legal  la  sentencia.  Con  solo  apare- 
cer la  venta  de  los  molinos  y  el  agua  destinada  á  ellos,  por 
virtud  del  art.  98  de  la  Ley  de  aguas,  se  demostraría  la  ile- 
galidad de  las  sentencias  criticadas,  pues  dicho  artículo  dice 
TOMO  cxxix  26 
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terminan  teniente  que  «en  toda  acequia  ó  acueducto  el  agua, 
el  cauce,  los  cajeros  y  las  márgenes,  son  considerados  como 
parte  integrante  de  la  heredad  ó  edificio,  á  que  van  destina- 
das las  aguas.» 

Es  así  que,  según  propia  declaración  de  la  Sala,  ese  canal 
se  adquirió  como  fuerza  motriz  de  los  molinos,  esto  es,  para 
que  el  agua  fuera  á  ellos  destinada;  luego,  según  la  recta  in- 
terpretación del  artículo  y  aparte  el  respeto  á  los  derechos 
que  pueda  tener  el  Padrón  de  Argamasilla,  ajeno  por  com- 
pleto á  este  litigio,  esas  aguas  que  la  Administración  enaje- 
na y  cede  serían  parte  integrante  de  los  molinos,  si  ya  no 
fueran  propiedad,  en  virtud  de  la  cláusula  analizada,  de  la 
Sociedad,  dueña  también  de  aquellos. 


Errores  sobre  el  contrato. 


Extrañará  al  lector,  por  poco  versado  que  esté  en  acha- 
ques jurídicos,  que  en  cuestión  como  la  ventilada  haya  de  tra- 
tarse para  n^da  de  un  contrato  cumplido  y  cuyo  objeto  estu- 
vo en  poder  del  comprador  durante  muchos  años;  pero  el  Tri- 
bunal ha  creído  que  podía  retrotraer  los  hechos  á  la  fecha 
de  1867,  en  que  se  otorgaron  las  escrituras,  y  examinarlas, 
haciendo  de  su  apreciación  la  condición  del  fallo.  Ofensa  gra- 
ve á  la  cultura  de  cualquiera  sería  el  referir  las  leyes  proce- 
sales, que  se  han  tenido  que  vulnerar  para  hacerlo,  pues  basta 
con  recordar  que  en  1864  se  adjudicó  y  transfirió  la  finca,  y 
que  la  R.  O.  de  1880  es  la  primera  que  de  una  manera  cate- 
górica inicia  el  despojo,  después  realizado;  de  suerte  que, 
aun  partiendo  de  esa  fecha,  trascurrieron  diez  y  seis  años 
entre  el  cumplimiento  del  contrato  y  su  primera  contradic- 
ción de  hecho.  Mas  como  la  realidad  es  que,  fueran  ó  no  per- 
tinentes, el  Juzgado  y  la  Sala  han  partido  de  apreciaciones 
sobre  las  cláusulas,  veamos  si,  aun  suponiendo  que  se  tratase 
de  su  cumplimiento,  procede  la  sentencia  recaída. 


NUESTROS  TRIBUNALES  403 

Absuelve  esta,  so  pretexto  de  que  no  se  había  determina- 
do en  las  escrituras  de  venta  del  canal  que  se  enajenase  el 
agua,  ni  el  derecho  á  cobrar  el  canon  de  regadío,  contradi- 
ciendo, entre  otras  sentencias  del  T.  S.,  las  siguientes:  de  10 
de  Noviembre  de  1866  y  28  de  Enero  de  1868,  las  cuales  decla- 
ran que  el  contrato  se  perfecciona  cuando  los  contratantes 
convienen  en  la,  cosa  y  en  el  precio,  aun  sin  necesidad  de  que 
se  describa  específica  y  detalladamente,  ignorando  además 
las  leyes,  que  determinan  los  derechos  de  accesión  inherentes 
al  dominio;  la  de  4  de  Julio  de  1884,  según  la  cual  el  contra- 
to de  compraventa  se  perfecciona  por  el  consentimiento  de 
las  partes  en  la  cosa  y  en  el  precio,  y  queda  consumado  con 
la  entrega.  El  canal,  sin  limitaciones,  que  son  imposibles,  fué 
entregado  y  poseído  después  por  el  comprador.  ^ 

Infringe  la  Ley  del  contrato,  no  ateniéndose  á  su  genuino 
y  literal  sentido,  que  lo  es  trozos  de  canal  con  sus  márgenes, 
añadiendo  arbitrariamente  que  se  enajena  como  fuerza  motriz, 
frase  que  no  existe  en  ningún  documento  (sentencias  del 
T.  S.  de  9  y  27  de  Mayo  de  1884),  prescindiendo  también  de 
que  lo  convenido  es  ley,  y  convenido  fué  que  se  enajenaba 
con  sus  aprovechamientos  de  aguas  (sentencias  del  T.  S.  de 
19  de  Setiembre  de  1884,  de  26  de  Mayo  de  1869,  de  7  de 
Febrero  y  19  de  Abril  de  1870,  de  21  y  23  de  Febrero  de  1871, 
10  de  Enero  y  22  de  Febrero  de  1872  y  de  27  de  Abril,  31  de 
Octubre,  6  y  11  de  Noviembre  de  1874)  y  entendiendo  las  pa- 
labras caprichosamente  y  no  llanamente  y  como  suenan, 
contradiciendo,  entre  otras,  la  sentencia  del  T.  S.  de  21  de 
Noviembre  de  1885, 

Al  apreciar  el  contrato,  no  solo  contradice  la  cláusula 
clara  y  terminante  de  la  escritura,  sino  que  prescinde  del 
contrato  mismo,  que  lo  es  el  expediente  de  subasta,  origen 
de  la  venta,  puesto  que  esta  no  podía  consistir  en  cosa  distin- 
ta de  lo  que  de  él  resultaba  y  en  los  documentos  2.°^  5.",  7.°, 
8.°,  9.°,  10.°  y  11.°,  presentados  por  el  demandante,  consis- 
tentes en  certificaciones  de  aquel  expediente,  consta  de  una 
manera  indudable  que  el  Estado,  puesto  que  para  ello  lo  ta- 
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saba,  quería  vender,  y,  por  lo  tanto,  que  el  comprador  tenía 
que  adquirir,  además  de  los  molinos,  trozos  de  canal  tasados 
separadamente  por  distintos  peritos  y  con  sus  aprovecha- 
mientos de  agua,  usos  y  costumbres,  derechos  y  servidum- 
bres. Igualmente  consta  en  esos  documentos  que  el  canal, 
por  más  que  se  consignase,  para  designarlo  mejor,  unido  á 
cada  molino,  se  consideraba  no  un  accidente  ni  servidumbre 
del  molino  (1),  como  supone  erróneamente  la  sentencia,  sino 
cosa  principal,  pues  no  de  otra  manera  se  explica  que  se  va- 
cuasen  el  molino  de  Santa  María,  por  ejemplo,  en  17.186  rea- 
les, cuando  el  trozo  de  canal  correspondiente  se  le  asignaba 
un  precio  de  200.600  reales,  ni  se  explica  tampoco  de  otra 
manera  que  el  coste  de  este  trozo,  solo  porque  por  él  se  hace 
el  servicio  de  riegos,  ascendiera  al  décuplo  que  todos  los  mo- 
linos juntos  y  á  más  del  doble  que  los  otros  cuatro  trozos, 
siendo,  poco  más  ó  menos,  cada  uno  de  iguales  dimensiones 
que  este;  ío  cual,  á  su  vez,  demuestra  lo  absurdo  de  conside- 
rar vendida  exclusivamente  la  fuerza  motriz,  pues  á  nadie 
puede  caber  en  la  cabeza  que  este  trozo  valiera  mucho  más 
que  todos,  si  era  fuerza  motriz,  cabalmente  porque  esta  fuer- 
za, ó  sea  el  agua,  que  la  produce,  se  distraía  para  riegos,  cu- 
yo canon  cobrase  la  Administración;  es  decir,  que,  según  el 
criterio  de  la  Sala,  ha  de  estar  el  valor  de  esa  fuerza  motriz 
en  proporción  inversa  á  su  cantidad  y  eficacia.  Infringe,  por 
lo  tanto,  no  solo  la  Ley  28,  tít.  v.  Partida  5.*  citada,  según 
la  cual  el  vendedor  ha  de  entregar  al  comprador  aquella  cosa 
que  él  vendió,  con  todas  las  que  pertenezcan  á  ella  y  le  son  ayun- 
tadas, sino  también  la  doctrina  legal  declarada,  entre  otras, 
por  la  Sentencia  de  13  de  Abril  de  1886,  conforme  á  la  que 
los  contratos  se  cumplirán  en  el  modo  y  forma,  que  en  ellos 
fuese  establecido;  esto  es,  en  el  caso  que  examino,  según  re- 
sulta del  expediente  de  subasta,  entregándose  el  canal  con 
sus  usos,  costumbres  y  aprovechamientos  de  aguas.  Lo  mismo 


(1)  Después  de  todo,  también  carece  de  valor  lógico  la  suposición 
esta,  pues  al  cabo  que  fuera  objeto  principal  ó  secundario  el  canal,  des- 
de el  momento  que  se  pagaba  y  era  entregado,  pasaba  al  comprador. 
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puede  decirse  respecto  á  la  Sentencia  de  20  de  Febrero  del 
mismo  año,  según  la  cual  en  el  cumplimiento  de  los  contra- 
tos debe  estarse  necesariamente  á  tenor  de  los  documentos, 
en  que  se  hayan  consignado,  y  hallándose  estos  claros  en  sus 
cláusulas,  deben  ejercitarse  según  su  litoral  contenido  y 
nunca  pueden  interpretarse  las  cláusulas  contra  su  recto  y 
natural  sentido  (Sentencia  del  T.  S.  de  28  de  Febrero  de  1888), 
que  es  todo  lo  contrario  á  lo  que  intenta  la  Sala  1.^  de  la  Au- 
diencia de  Madrid. 

Esta  infringe  además  la  Ley  20,  tít.  V,  Partida  5.*,  al  no 
declarar  la  nulidad  del  contrato  al  mismo  tiempo,  que  afirma 
no  haberse  enajenado  el  canal,  pues  dicha  Ley  preceptúa 
que  la  cosa  objeto  del  contrato  debe  ser  cierta  y  determina- 
da^ y  que  si  las  partes  discordaren  no  valdría  la  venta.  Si 
fuera  verdad  lo  que  la  sentencia  supone,  es  claro  que  no  ha- 
bría cosa  cierta  en  cuanto  al  trozo  de  canal,  por  ejemplo,  que 
se  valúa  en  200.600  reales,  y  que  costó  doble  en  la  subasta, 
puesto  que  de  hecho  resulta  una  cosa  nula,  la  que  es  objeto 
de  esa  cláusula,  pues  si  ella  es  fuerza  motriz  y  el  trozo  de 
canal  está  aguas  abajo  del  molino,  á  que  esa  fuerza  motriz 
había  de  destinarse,  si  corrieran  hacia  arriba  las  aguas  y 
además  es  cabalmente  como  he  dicho  el  trozo  donde  están 
los  saques  de  agua  para  riegos,  es  evidente  que  no  solamen- 
te la  cosa  objeto  de  esa  cláusula  del  contrato  es  incierta  é  in- 
determinada, sino  que  además  no  es,  habiéndose  por  lo  tanto 
vendido  cosa  no  existente,  contra  lo  preceptuado  por  la  Ley 
14,  tít.  V,  Partida  6.^,  y  estándose  también  en  el  caso  de  la 
Ley  12,  tít.  v.  Partida  6.*^,  que  dice:    «cuando  se  vende  cosa 
faciendo  maliciosamente  algún  engaño»,  puesto  que  se  ena- 
jenaba como  canal  una  servidumbre,  que  tampocoo  lo  era, 
por  establecerse  en  la  corriente  inferior  al  molino. 

Por  las  mismas  razones  antedichas  se  infringen  las  Le- 
yes 20  y  21,  tít.  V,  Partida  5.*  y  Sentencia  de  27  de  Setiem- 
bre de  1884,  según  la  cual  el  error,  que  recae  en  lo  sustancial 
de  las  cosas,  hace  nulos  los  contratos  onerosos,  y  lo  mismo 
cuando  una  de  las  partes  pensaba  comprar  una  cosa  y  la  otra 
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vender  otra,  siendo  evidente  que,  aun  suponiendo  lo  que  en 
la  Sentencia  se  sostiene,  ó  sea  que  la  Administración  no  pen- 
só vender  esos  trozos  de  canal  que  tasaba,  valuaba,  medía  y 
anunciaba  en  los  Boletines  de  subasta,  el  comprador,  que 
pagaba  por  ellos  crecidas  cantidades,  se  proponía  adquirirlos 
y  no  regalar  el  dinero  al  vendedor.  Se  ve  claro  que,  tal  como 
la  Sala  aprecia  el  contrato,  se  originaba  en  un  convenio  sin 
intención,  ni  causa,  ni  materia. 

Considerada  la  sentencia  en  relación  con  el  contrato,  con- 
tiene mayores  errores.  Ya  se  suponga  lo  que  de  hecho  resul- 
ta de  ella,  ó  sea  que  el  comprador  de  esos  trozos  de  canal  no 
adquirió  nada  por  el  precio,  que  por  ellos  pagó,  ya  lo  que  en 
confusión  lamentable  de  ideas  parece  haber  sido  la  intención 
de  los  juzgadores,  ó  sea  la  ilegal  hipótesis  de  que  la  Admi- 
nistración se  reservó  derechos,  que  no  se  determinan,  es  sin 
género  de  duda  errónea  é  injusta,  pues  aunque  eso  fuera,  y 
cabalmente  por  serlo,  no  pudo  declarar  al  mismo  tiempo  que 
eran  válidos  los  contratos,  pues  debía  saber  que  según  la 
Ley  63,  tít.  v,  Partida  5.*  y  Sentencias  de  2  de  Setiembre  y 
2  de  Octubre  de  1867  y  24  de  Junio  de  1870,  el  vendedor  está 
obligado  á  manifestar  los  vicios,  cargas  y  gravámenes  de  la 
cosa,  porque  sino  induciría  á  error  al  comprador,  faltando  el 
verdadero  consentimiento;  y  según  el  art.  1.461  del  vigente 
Código  civil,  el  vendedor  está  obligado  á  la  entrega  y  sanea- 
miento de  la  cosa,  y  ha  de  responder  de  la  posesión  legal  y 
pacífica  de  ella  y  de  los  vicios  ó  defectos  ocultos  que  tuviese 
conforme  al  art.  1.477  del  mismo  y  Leyes  32,  33,  35  y  36,  ti- 
tulo V,  Partida  5.*;  de  suerte  que,  tomando  la  Sentencia  tal 
como  suena,  y  si  hubiera  de  ejecutarse  como  pretende  la  Sala, 
por  más  que  sea  imposible,  resultaría,  no  solo,  como  he  dicho, 
que  por  una  usurpación  pudieran  invalidarse  derechos  reales 
perfectos  y  todos  los  demás  errores  mencionados,  sino  ade- 
más la  validez  de  un  contrato,  que  en  su  cláusula  principal 
aparece  sin  causa,  sin  objeto  y  sin  materia,  y  además  que  el 
comprador,  quedándose  sin  la  cosa  comprada,  no  podría  exi- 
gir, ni  la  devolución  del  precio,  ni  el  saneamiento  de  ella, 
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contradiciendo,  no  solamente  todas  las  leyes  vigentes  y  doc- 
trinas legales,  sino  los  principios  universales  de  derecho  con- 
densados  con  relación  á  este  caso  en  la  Ley  57  del  Digesto, 
cuando  dice:  «sin  autem  venditor  quidem  sciébat  domum  ess  et 
exustam...» 

Dispone  la  Ley  23,  tit.  v.  Partida  6.^,  que  el  vendedor 
debe  entregar  la  cosa  en  el  estado  en  que  estaba  al  perfec- 
cionarse el  contrato;  es  doctrina  inconcusa  que  si  la  venta 
tiene  por  objeto  un  conjunto  á  precio  alzado,  ha  de  entregar- 
se todo  el  contenido  y  los  adherentes.  La  Sala  y  el  Juzgado 
opinan,  no  solo  que  puede  recobrar  por  la  violencia  el  vende- 
dor lo  que  entregó,  pero  además  que  no  está  obligado  á  en- 
tregar todo  el  contenido  y  sus  adherentes,  puesto  que  absuel- 
ve al  demandado,  sin  otra  razón  que  la  inexacta  aseveración 
de  que  el  demandante  no  ha  probado  que  con  el  canal  y  sus 
márgenes  adquiriera  el  agua,  ó  sea  el  contenido,  ni  el  dere- 
cho á  cobrar  el  canon,  ó  sea  el  de  percibir  los  frutos  civiles 
de  la  cosa  comprada. 

Las  Leyes  50  y  51,  tít.  v.  Partida  5.^,  dicen  que  si  uno 
vendiese  una  misma  cosa  á  dos  personas  en  distintos  tiempos, 
será  del  que  tomó  posesión  y  pagó.  La  Sala,  sin  embargo,  al 
absolver  al  Sr.  Montalbán,  comprador  al  Estado  de  un  peda- 
zo de  las  márgenes  vendidas  en  1864  al  Sr.  López,  por  este 
poseídas  y  pagadas,  y  al  Estado  que  las  enajena  dos  veces 
en  distintos  tiempos,  pretende  que  la  finca  sea  del  que  ni  ha 
tomado  posesión  ni  la  adquirió  primero,  privando  de  ellas  al 
que  hasta  las  tiene  inscritas  en  el  Registro  de  la  propiedad. 
Vende  la  Administración  en  1864  el  canal  libre  de  cargas 
y  gravámenes;  la  sentencia,  sin  embargo,  dice  que  estos  son 
tales,  que  de  hecho  queda  sin  objeto  el  contrato  y  al  mismo 
tiempo  que  son  válidas  las  escrituras  y  no  procede  la  resci- 
sión; por  donde  resultaría  que  tampoco,  según  ella,  procede 
la  acción  redhibitoria,  ni  siquiera  la  estimatoria,  burlándose 
así  las  Leyes  63  y  65  del  tít.  v.  Partida  5.*,  de  tal  forma,  que 
ni  siquiera  daños  y  perjuicios  habría  de  indemnizar  el  ven- 
dedor. 
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Según  las  Leyes  20  y  28,  tít.  xiv,  Partida  5.*,  el  error  de 
hecho,  ya  á  cerca  de  la  materia,  ya  sobre  la  sustancia  de  la 
cosa,  anula  el  contrato;  del  fallo  resulta  que  al  enajenar  la 
Administración  trozos  de  canal,  de  que  hablan  las  escrituras, 
solo  transfirió  una  inútil  é  innecesaria  servidumbre  de  arte- 
facto, ya  adquirida  con  los  molinos;  no  podría  ser  mayor  el 
error  de  hecho  si  prosperase  esta  opinión,  y,  sin  embargo,  la 
Sala  declara,  que  no  hay  lugar  á  la  nulidad.  Lo  mismo  acon- 
tece tocante  á  la  doctrina  relativa  á  los  vicios  ocultos.  (Le- 
yes 63  y  siguientes,  tít.  v.  Partida  6.*.) 

Sean  los  que  fueren  los  errores  y  equivocaciones  de  la 
Sala  que  prevalezcan,  hay  una  cosa  evidente,  que  se  descubre 
hasta  en  los  más  pequeños  accidentes;  el  dolo  y  mala  fe  de 
la  Administración,  la  cual  ha  esperado  á  que  estén  pagados 
los  plazos  y  en  poder  de  extranjeros  la  finca,  para  detentarla 
y  poner  en  duda  los  derechos,  que  transfirió,  empleando  el 
engaño  con  maquinaciones  insidiosas  y  habiendo  inducido  al 
comprador  á  celebrar  un  contrato,  que  no  hubiera  celebrado, 
sino  dijera  que  enajenaba  un  canal  con  sus  márgenes  .-Hale 
hecho  experimentar  daño  por  ocultar  circunstancias  de  la 
cosa,  que  la  harían,  si  tamaña  invención  prevaleciese,  no  ya 
disminuir  de  valor,  sino  que  la  privarían  de  todo  él,  para  des- 
pués alegarlas  el  mismo  vendedor  en  su  pro;  actos  que  cons- 
tituirían una  verdadera  defraudación  (1). 

Siendo  en  tal  supuesto  tan  manifiesto  el  dolo,  y  éste  causa 
de  nulidad,  la  Sala  absuelve  al  que  lo  comete  y  declara  vá- 
lido el  contrato,  á  que  dio  origen,  infringiendo  la  Ley  7. "",  tí- 
tulo XXXIII,  Partida  7.*,  que  considera  el  dolo  causa  de  resci- 
sión, y  la  3.*'',  tít.  X,  lib.  10  de  la  Nov.  Rec.^  y  la  21,  tít.  v, 
Partida  S."",  según  las  cuales  el  dolo,  como  el  error  sobre  la 
sustancia  y  sobre  la  cosa,  anula  el  contrato,  y  además  la 
Ley  12,  tít.  v.  Partida  6.^. 

Gregorio  López. 
(Continuará.) 


(1)    Véanse  los  ejemplos  de  la  Ley  57,  tít.  v,  Partida  5.*. 
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Madrid,  13  de  Agosto  de  1890. 


La  nota  culminante  de  la  quincena  ha  sido  la  reunión  de 
la  Junta  central  del  censo,  de  cuyos  acuerdos  daremos  des- 
pués noticia.  Es  un  hecho  de  trascendencia  suma,  que  ha  pro- 
ducido muy  diversos  efectos,  unos  de  índole  particular  en  el 
partido  conservador  y  otros  de  carácter  fundamental  en  lo 
tocante  á  las  relaciones  y  coordinación  de  los  poderes  del  Es- 
tado. Es  la  ventilada  en  la  Junta  del  censo  una  cuestión  doc- 
trinal de  tan  extraordinaria  importancia,  que  nos  hace  dudar, 
si  habrá  sido  examinada  con  la  reflexión  y  aplomo  que  las 
conclusiones  adoptadas  requerían. 

En  realidad,  por  la  ley  electoral  ha  quedado  esencialmen- 
te modiñcada  la  Constitución,  demostrándose  con  esto  cuan 
inútil  es  poner  cortapisas  escritas  en  los  artículos  del  Código 
fundamental  y  cómo  no  lo  hay  mejor  que  aquel,  en  el  cual  se 
infunde  la  vida  completa  de  una  nación.  No  imaginaron  si- 
quiera los  inspiradores  de  esos  artículos,  que  planteaban  un 
problema  de  derecho  público  de  tamaña  importancia ;  ellos 
se  preocuparon  únicamente  de  buscar  garantías  á  la  libre 
emisión  del  voto,  introduciendo  un  cambio  en  el  organis- 
mo político,  del  cual  no  tenían  cabal  conciencia.  Lo  ocurrido 
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denota  una  vez  más  la  desdichada  manera  de  legislar  en  este 
país;  por  dar  gusto  á  uno^  por  evitar  discusiones,  por  no  dar 
ocasión  á  votos  particulares,  se  van  alterando  los  artículos, 
añadiendo  una  palabra  aquí,  variando  allá  un  concepto,  se- 
gún el  capricho  ó  la  mira  especial  de  un  diputado,  resultan- 
do luego  en  vez  de  una  ley  orgánica  y  con  finalidad  determi- 
nada un  confuso  conjunto  de  diversos  criterios  de  difícil  é  im- 
posible aplicación. 

No  nos  cansaremos  de  repetir  una  punzante  preocupación 
que  nos  roe  la  conciencia  y  que  nos  inclina  á  la  censura  del 
partido  gobernante,  por  su  abominable  táctica  en  la  oposi- 
ción. Si  en  vez  de  haberse  dedicado  á  un  obstruccionismo  es- 
téril de  esa  ley,  que  ahora  resulta  para  ellos  desconocida,  y 
de  haberla  dejado  pasar  sin  ningún  género  de  examen  en  el 
Senado,  la  hubieran  discutido  y  puesto  de  relieve  el  alcance 
político  de  los  que  aparecían  como  pormenores,  siendo  funda- 
mentales reformas,  no  les  ocurriera  hoy  el  grave  percance 
mencionado. 

Los  que  censuran  al  Sr.  Silvela  por  haber  convocado  la 
Junta  no  han  meditado  sobre  la  trascendencia  de  ese  nuevo 
organismo  político,  cuando  tal  hacen.  ¿Qué  otra  cosa  podía  y 
debía  hacer  el  ministro  de  la  Gobernación?  Puesto  que  se  lo 
encuentra  constituido  por  una  ley  sancionada  por  la  Coro- 
na, ¿podía  dejar  de  acatarlo  y  respetarlo?  Prescindir  de  él 
valía  tanto  como  empezar  la  gestión  política  del  Gobierno 
con  un  golpe  de  Estado.  Dicen  que  el  Sr.  Elduayen  no  ha  ve- 
nido á  la  reunión  porque  le  ha  disgustado  que  el  leader  elo- 
cuente del  partido  conservador  haya  convocado  esa  Junta; 
si  esto  fuera  cierto,  bien  inmediata  está  la  contestación  que 
podría  dársele,  diciendo  que,  si  considera  perjudiciales  las 
facultades  y  atribuciones  de  ese  especial  organismo,  pudo 
combatirlo,  como  era  su  deber,  en  el  Senado,  de  cuya  mino- 
ría era  jefe  en  aquella  tarde  memorable  en  que,  con  asombro 
y  extrañeza  de  todo  el  mundo,  convocó  á  los  conservadores 
de  la  Alta  Cámara  para  que  en  masa  renunciaran  á  la  pala- 
bra, dejando  pasar  la  ley  sin  discusión  ninguna.  Quizá  eso 
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retrasara  unos'días  ó  unos  meses  el  advenimiento  del  Gobier- 
no conservador,  pero  quizá  también  evitara  á  éste  conflictos 
políticos,  de^cuya  serie  lo  ocurrido  ahora  no  es  más  que  in- 
significante muestra. 

Aunque^resultara^^mala  é  impracticable  la  ley,  los  únicos 
que  no  tienen  derecho  á  decirlo  ni  á  quejarse  son  los  conser- 
vadores, por  haber  preferido  á  mejorarla  valerse  de  ella  co- 
mo instrumento  de  trasnochadas  trastiendas  políticas.  El  par- 
tido liberal  tiene  al  menos  la  disculpa  de  que  si  resultan  al- 
gunos detalles  defectuosos,  más  que  á  su  iniciativa  se  deben 
á  la  necesidad,  que  tuvo,  de  ir  transigiendo  para  salvar  el 
principio  que  ante  todo  había  de  tener  en  cuenta.  Es  de  la- 
mentar que  de  tal  manera  se  remendase  y  dislocara  el  mag- 
nífico proyecto  del  Sr.  Moret,  expresión  del  pensamiento  del 
partido  liberal,  pero  no  tienen  la  menor  parte  en  esto  con  su 
conducta  los  actuales  gobernantes. 

Negar  que  la  ley  electoral  novísima  tiene  algunos  defec- 
tos, que  han  de  ofrecer  dificultades  prácticas,  sería  estar  in- 
fluido de  fanática  preocupación;  hay  pormenores,  como  el  de 
la  impresión  de  las  listas  y  otros,  que  han  de  dar  bastante 
que  hacer  y  que  pensar;  pero  después  de  todo,  achaque  es 
este  de  toda  obra  legislativa.  No  habrá  ley  más  meditada  y 
analizada  que  el  Códfgo  penal,  y  es  difícil  encontrar  ley  más 
deficiente.  La  del  sufragio,  téngalos  ó  no,  es  ley,  y  hay  que 
cumplirla,  y  el  Sr.  Sil  vela  ha  obrado  con  un  patriotismo  y 
una  corrección  no  bien  estimados  ahora,  porque  la  pasión  de 
unos  y  otros  oscurece  la  vista  de  todos,  al  convocar  la  Junta 
del  censo;  no  sólo  porque  cumplía  un  precepto  legal,  sino 
porque  realizaba  un  acto  de  prudencia  y  discreción  políticas 
de  suma  importancia.  Para  comprender  esto  no  hay  más  que 
pensar  en  lo  que  habría  sucedido  si  se  hiciera  lo  contrario. 
Probablemente  á  estas  horas  habría  ya  formada  una  estruen- 
dosa coalición  de  todos  los  elementos  liberales,  y  quién  sabe 
si  iniciado  también  un  retraimiento  peligrosísimo  y  pertur- 
bador. 

Los  conservadores,  que  censuran  al  Sr.  Silvela,  deben  ser 
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de  aquellos  que  tienen  estratificadas  las  ideas  y  vuelto  hacia 
atrás  el  entendimiento,  y  creen  que  no  han  pasado  años  y 
sucesos,  que  impiden  usar  cierto  género  de  procedimientos. 
Por  desgracia  para  el  perspicaz  ministro  de  la  Gobernación, 
son  demasiados  los  correligionarios,  que  no  comprenden  sus 
aspiraciones  ni  disciernen  la  diferencia  de  los  tiempos,  y  aun- 
que es  habilísimo  y  de  un  carácter  enérgico  bien  que  en  apa- 
riencia suave,  presumimos  que  no  pueda  vencer  en  la  lucha 
con  los  elementos  de  su  partido,  acostumbrados  á  los  desplan- 
tes políticos  y  á  las  arbitrariedades  concordantes  con  los  ca- 
prichos é  intereses  del  caciquismo. 

Lo  peor  que  puede  ocurrirle  es  sucumbir  á  ellos,  pues  al 
cabo  es  una  gran  esperanza,  y  quedando  prestigioso  y  ente- 
ro, con  sus  procedimientos  é  ideas,  siempre  sería  centro  de 
atracción,  que  congregara  dispersos  restos  de  la  tendencia 
verdaderamente  conservadora  del  país,  cuando  llegue  el  pró- 
ximo instante  de  la  descomposición  total  del  actual  partido. 

Deje  á  unos  cuantos  que  tornen  los  ojos  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, recordando  con  fruición  aquella  facilidad  para  pres- 
cindir de  las  leyes  en  beneficio  de  los  intereses  de  bandería; 
porque  eso  es  cosa,  que  ya  no  puede  volver  y  no  volverá.  A 
esos  ya  les  ha  dado  con  sutil  ingenio  una  lección  yendo  al 
Círculo  del  partido  y  diciéndoles  que  no  es  pidiendo  arbitra- 
riedades como  se  triunfa  en  períodos  de  libertad,  gobiernen 
ó  no  los  amigos,  sino  trabajando  con  fervor  é  imitando  á  los 
liberales.  Aconsejóles  con  discreción  no  exenta  de  ironía 
que,  como  éstos,  procedan  á  usar  el  derecho,  que  la  ley  otor- 
ga á  todos  los  ciudadanos,  reclamando  la  inclusión  y  exclu- 
sión de  las  listas.  Esto  parece,  que  ha  exasperado  á  algunos 
que  esperaban  triunfar  por  medios  más  expeditos,  confiando 
poco  de  las  simpatías  de  la  opinión,  pero  es  el  único  camino 
para  que  haya  paz  entre  los  partidos  y  en  el  país,  debiéndo- 
le importar  poco  al  Sr.  Silvela  que  sus  amigos  le  critiquen  y 
sus  adversarios  por  lo  pronto  no  le  hagan  justicia. 

Después  de  todo,  la  injusticia  de  los  partidos  es  cosa  de 
poca  monta  para  un  estadista  que,  cumpliendo  su  deber,  hace 
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un  beneficio  á  su  Patria,  y  al  cabo,  pasados  los  primeros  nu- 
barrones, se  impone  la  opinión  del  país,  cuando  éste,  despe- 
jado el  horizonte,  puede  observar  los  hechos  á  la  luz  de  su 
propio  raciocinio  y  no  por  lo  que  le  presenten  apasionados 
comentaristas. 

Es  muy  posible  que  por  lo  pronto,  si  persiste  en  esa  con- 
ducta, le  ocasione  en  su  partido  momentáneo  oscurecimiento; 
pero  como  tiene  méritos  propios  y  sólo  pueden  prevalecer  los 
procedimientos,  que  parece  iniciar,  no  tardarán  en  sobrepo- 
nerse con  eficacia  y  prestigio,  y  aunque  así  no  fuera,  para 
hombre  como  él  debe  ser  superior  la  propia  satisfacción  que 
las  adulaciones  é  interesadas  alabanzas  de  no  muy  generosos 
cofrades. 

Es  sensible,  sin  embargo,  que  este  espíritu  de  exquisita 
legalidad  que  en  las  altas  cuestiones  inspira  al  Sr.  Silvela, 
no  lo  aplique  también  á  las  menudencias  diarias,  satisfa- 
ciendo menos  que  lo  hace  al  caciquismo  conservador  con  las 
continuas  suspensiones  de  Ayuntamientos  verificadas  con 
mal  disimulada  arbitrariedad,  y  que  al  mismo  tiempo  no  hi- 
ciera algo  en  pro  de  los  deseos  del  país,  no  perturbando  la 
Administración  con  las  innumerables  cesantías  con  que  oca- 
siona verdaderas  hecatombes  en  las  familias  y  da  lugar  á  te- 
rribles represalias  para  el  día,  en  que  entre  á  gobernar  el^ 
partido  liberal,  que  en  este  punto  como  en  otros  ha  introdu-' 
cido  laudables  modificaciones  en  las  antiguas  costumbres  po- 
líticas. Sería  bueno  que  así  como  entiende  que  las  leyes  no 
son  pantallas,  donde  los  Gobiernos  oculten  todo  género  de  ar- 
bitrariedades para  servir  á  los  amigos,  comprendiera  que  el 
presupuesto  no  es  un  botín,  que  puede  repartirse  á  los  pania- 
guados entrando  á  saco  en  los  servicios  públicos. 


* 

*  * 


Convocada,  como  hemos  dicho,  la  Junta  central  del  cen- 
so, y  habiendo  venido  á  Madrid,  dando  ejemplo  de  patriotis- 
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mo,  casi  todos  sus  individuos  ausentes,  se  constituyó  en  la 
forma  siguiente : 

De  los  quince  vocales  que  según  la  ley  componen  dicha 
Junta,  asistieron  los  Sres.  Alonso  Martínez,  Sagasta,  Caste- 
lar.  Salmerón,  Palanca,  Cánovas,  Martos,  Gil  Berges,  Cár- 
denas (D.  Francisco),  Cervera  y  Valero  y  Soto. 

Dejaron  de  concurrir  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla,  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  Elduayen  y  Montevirgen,  á  los  cuales 
reemplazaron  respectivamente  los  suplentes  Sres.  Silvela 
(D.  Francisco),  Núñez  de  Arce,  marqués  de  Sardoal  y  Cap- 
depón. 

Después  de  insinuar  el  Sr.  Silvela  las  cuestiones  sobre  las 
cuales  había  que  resolver,  el  Sr.  Castelar  planteó  una  pre- 
via importantísima  sobre  las  atribuciones  y  carácter  de  di- 
cha Junta,  de  la  manera  que  indica  el  relato,  que  de  El  Im- 
parcial  copiamos: 

El  Sr.  Martos,  inspirándose  en  un  criterio  ministerialísi- 
mo  tan  apasionado  y  excesivo,  que  los  mismos  amigos  de  la 
situación  lo  censuraban,  dijo  que  la  Junta  debía  limitarse  á 
contestar  á  las  preguntas  del  cuestionario  leído  por  el  señor 
Silvela. 

Según  el  Sr.  Martos,  á  esto  quedaban  reducidas  las  fun- 
ciones de  la  Junta  y  fundó  su  teoría  en  todas  las  quintas 
^'esencias  que  le  sugiriera  su  lamentable  propósito  de  hacer  la 
causa  de  los  conservadores. 

El  Sr.  Castelar  elevó  la  discusión  á  una  gran  altura.  Es- 
timando que  no  se  trataba  tanto  de  los  casos  concretos  que  el 
Gobierno  juzgara  dudosos  como  de  establecer  para  lo  sucesi- 
vo, dejando  jurisprudencia  y  costumbres  sentadas,  hasta  dón- 
de llegaban  las  facultades  de  la  Junta  central  del  censo, 
presentó  á  la  consideración  de  los  congregados  el  punto  esen- 
cial y  principalísimo,  que  era  establecer  las  atribuciones  y 
derechos  que  la  ley  concede  á  la  Junta. 

Recordó  el  orador  republicano  cómo  había  querido  que  tal 
cuestión  se  dilucidara  en  la  primera  y  en  la  segunda  sesión 
celebrada  por  los  señores  de  la  Junta,  proponiendo  una  re- 
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glamentación  decretada  por  este  mismo  cuerpo  con  aquel 
mismo  derecho  con  que  dicta  su  reglamento  el  Congreso. 

El  Sr.  Silvela  contradijo  al  Sr.  Castelar,  manifestando  que 
el  Gobierno  no  usaría  nunca  en  materias  electorales  del  de- 
recho concedido  por  la  Constitución  á  los  representantes  del 
poder  ejecutivo  para  dictar  reglamentos  encaminados  á  la 
mejor  ejecución  de  las  leyes. 

El  Sr.  Silvela  insistió  mucho  en  que  no  debía  dictarse  un 
reglamento  ni  fijarse  por  escrito  las  facultades  de  la  Junta 
del  censo,  toda  vez  que  la  ley  no  lo  determinaba. 

En  éste  como  en  todos  los  casos  sucesivos,  el  Sr.  Martes 
se  puso  al  lado  del  Grobierno,  apoyando  las  opiniones  del  se- 
ñor Silvela  con  toda  la  elocuencia  que  le  es  propia. 

El  Sr.  Castelar  insistió  en  sus  primeras  manifestaciones 
demostrando  la  necesidad  de  que  las  facultades  de  la  Junta 
central  del  censo  quedaran  definidas,  y  de  que  el  Grobierno 
que  hablaba  de  las  atribuciones  consultivas,  recordase  que 
también  las  tiene  ejecutivas  y  aun  penales.  Hizo  presente 
que  la  opinión  pública  había  reunido,  más  que  la  convocato- 
ria del  Gobierno,  á  aquellos  ilustres  varones  allí  congregados, 
porque  creía  llegado  el  caso  de  que  avanzándose  en  el  cami- 
no del  progreso  político,  se  creara  el  poder  electoral  sobre 
bases  sólidas  y  amplias. 

La  ley  electoral  española — dijo  el  Sr.  Castelar — se  parece 
mucho  en  su  contextura  interior  al  régimen  suizo  y  ameri- 
cano. Así  como  estas  dos  Repúblicas  separan  el  poder  ejecu- 
tivo del  poder  legislativo,  nuestra  ley  electoral  suprime  al 
poder  ejecutivo  de  toda  intervención,  en  tales  términos  que 
la  palabra  Gobierno  y  la  palabra  gobernador  no  salen  por 
ninguno  de  los  artículos. 

Tres  son  las  operaciones  fundamentales  del  proceso  elec- 
toral: censo,  votación,  escrutinio.  Pues  en  ninguna  de  tales 
operaciones — añadió  el  Sr.  Castelar — tiene  intervención  nin- 
guna el  poder  ejecutivo.  Las  Juntas  municipales  tienen  que 
dirigirse  á  las  Juntas  de  distrito;  las  Juntas  de  distrito  á  las 
Juntas  provinciales;  las  Juntas  provinciales  á  la  Junta  cen- 
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tral;  pero  el  Gobierno'siquiera  necesita  saber  oficialmente  y 
en  su  calidad  de  Gobierno,  cómo  se  ha  constituido  el  Con- 
greso. 

El  Sr.  Castelar  indicó  que  dentro  de  la  amplitud  de  la  ley 
electoral,  debían  concederse  á  la  Junta  central  del  censo  to- 
das las  atribuciones  que  el  cuerpo  electoral  tiene. 

De  suerte — decía  además — que  aquí  pasa  mucho  de  lo  su- 
cedido en  los  Estados  generales;  se  los  llamó  para  que  vota- 
ran tributos  y  ellos  votaron  leyes  arrogándose  la  soberanía 
que  le  tocaba  por  derecho. 

Nos  citáis  para  consultarnos  y  os  respondemos  recordando 
nuestras  facultades  propias  y  el  carácter  directivo  de  las 
operaciones  del  censo,  que  nos  compete. 

Y  la  prueba  de  tal  verdad  está  en  que  nosotros  tenemos 
del  poder  ejecutivo  aquella  facultad  de  imponer  multas  y 
ciertas  penas  correccionales,  además  de  dirigir  y  vigilar  el 
censo,  con  lo  que  bien  puede  asegurarse  que  gozamos  lo  co- 
nocido en  los  antiguos  tiempos  con  el  nombre  de  puro  y  mix- 
to imperio.  Así  toca  y  atañe  á  la  Junta  del  censo  advertir,  y 
no  solo  advertir,  censurar  al  Gobierno  cuando  sustituye  en 
las  Juntas  municipales  ó  provinciales,  por  medio  de  arbitra- 
rias disposiciones,  hechuras  propias,  á  los  encargados  por 
ministerio  de  la  ley  de  tal  ministerio. 

Insistió  el  Sr.  Castelar  en  que  si  en  las  primeras  reunio- 
nes celebradas  por  la  Junta  del  censo  se  hubieran  decidido  y 
fijado,  como  él  y  el  Sr.  Salmerón  proponían,  las  atribuciones 
de  la  Junta,  no  se  daría  el  caso  que  ayer  se  dio  de  que  un 
miembro  del  Gobierno  presentara  un  cuestionario  é  interro- 
gase á  los  representantes  por  derecho  propio  del  cuerpo  elec- 
toral. 

Añadió  que  á  la  Junta  no  debe  asistir  los  miembros  del 
Gobierno,  sino  como  entidades  parlamentarias,  cuyos  dere- 
chos son  iguales  á  los  de  los  demás  miembros  de  la  Junta. 

Y  concluyó  diciendo  que  declarase  su  absoluta  autonomía 
y  su  independencia  completa  del  cuerpo  electoral. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  contestó  al  Sr.  Castelar,  afir- 
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mando  que  había  en  el  caso  dos  puntos  de  vista  diferentes; 
las  facultades  directivas  de  la  Junta  en  lo  que  se  refiere  á 
sus  relaciones  con  las  Juntas  provinciales  y  municipales,  y 
el  carácter  consultivo  que  principalmente  constituye  su  modo 
de  ser. 

El  Sr.  Silvela  abundó  en  las  mismas  ideas  del  presidente 
del  Consejo,  vigorizando  su  argumentación  y  añadiendo  que 
el  Gobierno  no  tenía  el  propósito  de  desconocer  ni  menosca- 
bar las  facultades  de  la  Junta,  sin  olvidar  por  eso  el  art.  11 
de  las  disposiciones  transitorias  de  la  ley  electoral  el  carác- 
ter de  Cuerpo  consultivo. 

Habló  entonces  el  Sr.  Martes  y  dijo  que  la  Junta  central 
del  censo  tenía  sólo  facultades  directivas  y  consultivas,  ex- 
plicando cada  una  de  las  atribuciones  que  la  ley  le  concede 
con  un  criterio,  no  ya  conservador,  sino  reaccionario.  Las 
opiniones  emitidas  por  el  Sr.  Martos  no  sólo  fueron  favora- 
bles por  completo  á  lo  que  había  manifestado  el  Sr.  Silvela 
y  el  Gobierno,  sino  que  aún  otorgaba  al  poder  ejecutivo  una 
intervención  en  las  operaciones  electorales  que  el  mismo  se- 
ñor Cánovas  habrá  creído  excesiva. 

Dejóse  oír  entonces  la  voz  del  Sr.  Salmerón,  quien  en  tér- 
minos enérgicos  y  vivos  censuró  la  actitud  del  Sr.  Martos, 
hizo  patente  su  inconsecuencia  y  restableció  la  verdadera  y 
pura  doctrina  liberal. 

Claro  está  que  el  Sr.  Salmerón  opinó  que  la  Junta  central 
tenía  facultades  omnímodas  dentro  de  la  ley  electoral,  y  que 
toda  intervención  del  Gobierno  sería  abusiva  y  contraria  á 
lo  establecido  por  las  Cortes. 

Las  manifestaciones  del  Sr.  Salmerón  coincidieron  por 
completo  con  las  del  Sr.  Castelar. 

La  intervención  del  Sr.  Capdepón  en  el  debate  fué  el  prin- 
cipio de  la  parte  más  animada,  y  puede  decirse  que  borras- 
cosa de  la  reunión. 

Después  el  Sr.  Capdepón  presentó  el  siguiente  voto  de 
censura,  que  dio  ocasión  á  muy  acalorado  debate: 

«La  Junta  central  del  censo  ha  visto  con  profundo  disgus- 
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to  que  el  Gobierno  haya  consentido  que  en  las  operaciones 
del  censo  intervengan  Ayuntamientos  constituidos  sin  las 
formalidades  que  la  ley  previene.» 

A  punto  estuvo  al  discutirse  esta  fórmula,  de  que  se  rom- 
pieran todas  las  relaciones  entre  los  miembros  de  la  Junta,  y 
así  hubiera  ocurrido  sin  la  intervención  del  Sr.  Gil  Berges, 
acordándose  que  se  consignara  en  acta  una  forma  atenuada 
de  tal  censura. 

En  cuanto  á  la  pregunta  primera,  que  se  refería  á  si  las 
nuevas  elecciones  debían  hacerse  por  sufragio  universal,  opi- 
nó el  Sr.  Alonso  Martínez  que  la  Junta  debía  declararse  in- 
competente para  decidirlo,  añadiendo  que  debían  ser  reuni- 
das inmediatamente  las  Cortes  y  ser  consultadas  respecto  á 
este  concepto,  por  ser  ellas  las  únicas  capaces  de  decidir  le- 
galmente  la  cuestión. 

Opúsose  á  esto  el  Gobierno,  aunque,  como  después  dire- 
mos, es  lo  lógico. 

E)  resultado  de  la  reunión  fué  el  siguiente.  Se  acordó  por 
una  mayoría  de  nueve  votos  contra  seis: 

l.°  Que  las  elecciones  municipales  deben  hacerse,  como 
todas,  por  el  sufragio  universal,  consignándose  que  lo  mani- 
festado por  el  poder  ejecutivo  era  materia  que  había  de  re- 
solver el  poder  legislador. 

2.°  Que  la  intervención  indirecta  del  ministerio  en  las 
Juntas  del  censo  merecía  censura. 

Las  consultas  sobre  aplicación  de  ley  presentadas  por  el 
Sr.  Silvela,  versaban  sobre  los  siguientes  puntos : 

1.°  Sobre  la  división  de  los  distritos  en  secciones  que  ha- 
brán de  hacer  las  Juntas  provinciales,  previo  informe  de  las 
municipales  respectivas;  entendiendo  la  central  que  el  infor- 
me de  las  municipales  debe  ser  un  verdadero  anteproyecto. 
2.°  Versaba  sobre  el  número  de  individuos  necesarios 
para  que  tomen  acuerdo  las  Juntas  municipales. 

Resolvióse  que  se  acomoden  á  la  ley  municipal  en  cuanto 
determina  el  número  necesario  de  concejales  para  tomar 
acuerdo. 
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3,"  Versaba  sobre  si  debía  comprenderse  á  los  exalcaldes 
y  exconcejales  interinos  entre  los  que  han  de  constituir  la 
Junta  el  día  15  de  Agosto. 

Resolviéndose  que  solo  puedan  concurrir  los  concejales  y 
alcaldes  que  han  desempeñado  su  cargo  en  propiedad,  y  que 
no  pudieran  formar  parte  de  la  Junta  los  individuos  que  ca- 
recieran de  aptitud  electoral  por  cualquiera  de  los  motivos 
del  art.  2.°  de  la  ley. 

4."  Sobre  si  eran  compatibles  ó  no  los  cargos  de  individuo 
de  la  Junta  municipal  y  de  la  provincial,  resolviéndose  en 
sentido  de  la  compatibilidad. 

6.^  Si  en  los  pueblos  en  que  no  ha  habido  variación  en  el 
Ayuntamiento  porque  ha  habido  reelección,  habría  de  citar- 
se para  constituir  la  Junta  municipal  á  los  exconcejales  de  la 
penúltima  renovación,  ó  bastaría  atenerse  á  las  exigencias 
del  art.  10  de  la  ley  electoral. 

Acordóse  que  procede  atenerse  al  texto  de  la  ley,  enten- 
diéndose que  no  podría  servir  de  obstáculo  el  resultado  de  la 
última  elección  verificada. 

6.°  Si  en  el  caso  de  no  poder  cumplirse  en  una  sola  sesión 
lo  dispuesto  en  el  art.  14  de  la  ley,  relativa  á  la  resolución 
de  las  reclamaciones  formuladas  ante  las  Juntas  municipales, 
convendrá  autorizar  la  prórroga  extrictamente  necesaria  á 
aquellas  Juntas  provinciales  que  se  encontrasen  en  el  caso 
referido. 

Acordóse  que  el  Gobierno  podrá  prorrogar  el  plazo  con 
arreglo  al  art.  4.*'  adicional  de  la  ley,  teniendo  en  cuenta  las 
operaciones  ulteriores  hasta  la  terminación  del  censo  y  la 
necesidad  de  aplicar  éste  á  la  próxima  renovación  de  Dipu- 
taciones. 

7."  Se  dirigía  á  fijar  la  inteligencia  de  las  palabras  clases 
ó  individuos  de  tropa  de  institutos  armados. 

Resolvióse  que  la  Junta  no  tenía  competencia  para  deci- 
dir, cuya  decisión  correspondía  en  primer  término  á  las  Jun- 
tas provinciales  y  en  último  término  á  los  Tiúbunales  de  jus- 
ticia. 
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Después  de  esto  se  procedió  á  resolver  sobre  las  consul- 
tas elevadas  á  la  Junta  central  por  corporaciones  y  particu- 
lares. 

Son  las  siguientes: 

El  presidente  de  la  Junta  central  del  censo  de  Salamanca 
consulta  por  telégrafo  sobre  los  expresidentes   que  deben 
componer  dicha  Junta  cuando  excedan  de  diez,  y  otros  ex 
tremos  de  menor  importancia. 

Resolución. — Prefiérase  á  los  más  antiguos. 

Consulta  del  presidente  de  la  Diputación  provincial  de 
Avila  sobre  la  manera  de  cubrir  el  número  de  vocales  natos 
de  la  Junta  provincial  del  censo. 

Resolución. — Conforme  á  la  ley,  aclarando  los  términos 
de  ésta. 

Consulta  del  vicepresidente  de  la  comisión  provincial  de 
Albacete  sobre  la  forma  en  que  han  de  votarse  los  cuatro  di- 
putados provinciales  que  han  de  formar  parte  de  la  Junta 
provincial  del  censo,  y  acerca  de  si  los  presidentes  y  vice  de 
Diputación  interinos  de  Real  orden  han  de  formar  parte  en  su 
día  de  la  expresada  Junta. 

Resolución. — Contraria  á  lo  hecho  en  la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid,  declarando  que  la  ley  debió  entenderse 
como  estaba  escrita,  y  que  por  tanto  el  nombramiento  era 
unipersonal;  esto  es,  designando  cada  diputado  sólo  un  indi- 
viduo, y  que  si  en  algún  caso  no  se  hubiera  hecho  en  esta 
forma,  se  procediera  á  nueva  elección. 

En  cuanto  á  los  presidentes  y  vice  de  Real  orden  se  deci- 
dió que  no  formen  parte  de  la  Junta. 

Consulta  del  presidente  de  la  Diputación  provincial  de 
Álava  acerca  de  si  deberán  considerarse  como  expresidentes 
y  exvicepresidentes  de  Diputación  provincial  á  los  efectos 
del  art.  10  de  la  ley  los  exdiputados  generales  de  provincia 
y  extenientes  del  régimen  foral. 

Resolución  afirmativa. 

Consulta  del  presidente  de  la  Diputación  provincial  de 
Jaén  sobre  el  modo  de  completar  aquella  Junta  provincial, 
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por  no  haber  número  suficiente  de  presidentes  y  expresi- 
dentes. 

Resolvióse  que  se  hiciera  con  arreglo  á  las  prescripciones 
generales  del  art,  10  de  la  ley. 

Consulta  del  presidente  de  la  Diputación  provincial  de 
Orense,  acerca  de  la  inclusión  ó  exclusión  como  vocal  nato 
de  un  expresidente  de  la  misma  que  cesó  en  este  cargo  por 
virtud  de  Real  orden  que  anuló  la  constitución  de  la  Corpo- 
ración. 

Resolución  negativa. 

Consultas  del  alcalde  de  Burgos  y  del  presidente  de  la 
Diputación  provincial  de  Huesca  sobre  compatibilidad  de  los 
cargos  de  individuo  de  las  Juntas  municipal  y  provincial. 

Resuelta,  como  otro  caso  ya  citado,  en  sentido  afirmativo. 

En  las  votaciones,  los  individuos  de  la  Junta  se  han  divi- 
dido del  siguiente  modo: 

Nueve  votos  contra  seis:  Sagasta,  Castelar,  Alonso  Martí- 
nez, Salmerón,  Palanca,  Cervera,  Gil  Berges,  Nufiez  de  Arce 
y  Capdepón,  defensores  de  la  pureza  del  sistema  y  de  las 
facultades  y  prerrogativas  de  la  Junta;  Cánovas,  Silvela, 
Cárdenas,  Valero  y  Soto  y  con  ellos  Hartos  y  Sardoal,  defen- 
sores de  las  prerrogativas  del  poder  ejecutivo. 

Quien  lea  atentamente  la  ley  electoral  vigente  ha  de  dar 
la  razón  á  la  mayoría  liberal  y  al  Sr.  Castelar. 

Podrá  el  legislador  haber  ido  al  crearla  más  allá  de  donde 
pensara,  habrá  en  las  facultades  de  ese  nuevo  organismo 
parte  de  las  correspondientes  al  poder  ejecutivo,  pero  es  in- 
dudable que  por  la  ley  las  tiene  amplísimas  y  eficaces,  sin 
que  hubiera  valido  que  el  Sr.  Silvela,  infringiéndola,  dejara 
de  convocar  la  Junta.  Los  conflictos  surgidos  y  sólo  á  medias 
resueltos  y  muchos  otros,  que  han  de  sobrevenir  al  irse  apli- 
cando la  ley  denotan  el  grande  error  político,  que  implica  el 
apresuramiento,  con  que  han  venido  al  poder  los  conserva- 
dores. Hay  dudas  y  deficiencias  en  aquella,  que  solo  las  Cor- 
tes que  la  han  votado,  mediante  interpretación  auténtica 
pueden  esclarecer  y  corregir;  mas,  como  hay  incompatibili- 
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dad  absoluta  entre  las  Cortes  y  el  Gobierno^  éste  no  puede 
reunirías,  sin  poner  en  peligro  cierto  su  existencia.  La  Junta 
por  su  parte  se  extralimitaría  resolviendo  algunas  de  las 
cuestiones,  que  se  suscitan  y  aun  creemos  que  ha  estado  un 
tanto  blanda  y  remisa  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  no 
habiendo  dado  -forma  más  eficaz  á  la  opinión  sustentada  por 
el  Sr.  Castelar  y  el  presidente  acerca  de  la  necesidad  de  con- 
sultar á  las  Cortes  uno  de  los  extremos  harto  vaga  y  tímida- 
mente resueltos.  El  Gobierno  por  otro  lado  adquiere  tremen- 
das responsabilidades,  pues  ha  de  encontrarse  enfrente  de 
tales  dificultades,  que  le  hagan  violar  la  ley,  supliéndola  con 
arbitrarias  interpretaciones,  tanto  más  peligrosas,  cuanto  que 
constituyen  invasión  de  las  facultades  de  las  Cortes  todavía 
subsistentes,  con  lo  cual  además  se  hace  sin  querer  y  por 
virtud  de  las  circunstancias,  que  en  tal  lucha  intervenga  é 
indirectamente  el  único  poder  que  puede  convocar  las  Cá- 
maras. 


* 


La  situación  del  Gobierno  viene  á  ser  la  misma  que  antes 
de  reunir  á  la  Junta  del  censo  por  las  razones  expuestas,  pues 
al  cabo  de  todas  las  disquisiciones  y  habilidades,  aparecerá 
la  imprescindible  necesidad  de  convocar  á  las  Cortes  para 
declarar  sobre  puntos  fundamentales.  Ahora  mismo,  á  pesar 
de  los  acuerdos  transcritos  antes,  se  ha  dado  el  caso  de  que 
el  voto  del  gobernador  y  de  un  diputado  de  Real  orden  deci- 
dan en  la  Corufia  la  elección  de  la  Junta  provincial  del  censo, 
caso  manifiestamente  contrario  á  la  ley  y  á  las  resoluciones 
de  la  Junta  central.  ¿Qué  hará  ésta  y  qué  decidirá  el  Go- 
bierno? 

Es  la  del  sufragio,  después  de  la  Constitución,  y  en  algu- 
nos casos  antes  que  ella,  la  más  importante  en  cuanto  al  fun- 
cionamiento y  organización  de  los  poderes  públicos,  porque 
al  fin,  sino  es  el  sufragio  el  generador  de  ellos,  es  por  lo  me- 
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nos  la  savia,  de  que  se  nutren,  y  en  último  término  y  prácti- 
camente viene  á  ser  lo  más  importante,  porque  de  esa  savia 
depende  la  vida  de  los  organismos  constitucionales  dentro  del 
sistema  en  España  establecido.  Merecía,  pues,  que  con  más 
solicitud,  cuidado  y  constancia,  se  atendiera  á  llenar  las  la- 
gujias,  que  aparezcan,  y  aunque  sea  digna  de  alabanza  la 
energía  y  habilidad  de  la  Junta  del  censo  en  su  reunión  pa- 
tentizada, no  crean  sus  miembros  haber  cumplido  su  deber 
con  obtener  un  éxito  casi  teórico,  y  salir  cada  individuo  por 
su  lado  á  gozar  de  las  delicias  del  veraneo,  y  con  haber  ati- 
nado con  la  salida  de  escape  en  lo  tocante  á  la  necesidad  de 
reunir  el  Parlamento. 

Si  al  más  ínfimo  funcionario  de  los  que  entienden  en  las 
operaciones  del  censo  costaríale  el  destino  el  irse  por  esos 
puertos  á  disfrutar  de  la  grata  brisa  del  mar,  no  sabemos  por 
qué  especial  privilegio  puedan,  sin  faltar  á  sus  deberes,  ha- 
cerlo las  personas  ilustres,  que  por  serlo,  están  más  obligadas. 
Así  como  la  profesión  de  la  Medicina  lleva  consigo  el  deber 
de  trabajar  sin  descanso  en  épocas  de  epidemia,  la  de  la  po- 
lítica obliga  á  los  que  á  ella  se  dedican  á  permanecer  en  su 
puesto  en  momentos  de  lucha  como  estos,  tanto  más,  cuanto 
más  altos  estén.  Mejor  que  pronunciar  discursos,  allá  cuando 
haya  refrescado,  ante  auditorio  de  amigos,  previamente  con- 
vencidos, es  ocuparse  en  las  operaciones  prácticas,  únicas 
que  conducen  á  resultados  positivos.  Es  más  agradable  para 
el  que,  sin  esfuerzo  y  por  virtud  de  su  natural  elocuencia 
puede  entusiasmar  al  público,  recibir  los  aplausos  y  obsequios 
en  una  campaña  casi  complementaria  de  los  recreos  veranie- 
gos, que  estarse  á  pié  firme  en  Madrid,  sufriendo  el  calor 
asfixiante  y  las  impertinencias  y  reclamaciones  de  los  per- 
seguidos; pero  por  lo  mismo  es  más  meritorio  y  eficaz  esto 
último. 

El  Grobierno  ha  hecho  muy  mal  en  oponerse  á  la  reunión 
de  Cortes,  porque  éstas  no  podían  causarle  mayor  daño  que 
podría  acarrearle  la  Junta,  si  quisiera;  habría  con  eso  impu- 
nemente aparentado  un  gran  respeto  á  las  prerrogativas  par- 
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lamentarías  y  coijseguido  un  argumento  decisivo  frente  á  sus 
adversarios,  y  aun  en  el  caso  de  que  las  Cortes  se  excedieran 
en  cuanto  al  objeto  de  su  reunión,  siempre  tendría  una  excu- 
sa después. 


* 
*  * 


Hablase  con  insistencia  de  divisiones  en  el  partido  gober- 
nante, suscitadas  por  el  loco  afán  de  hacer  tabla  rasa  del 
país  en  provecho  de  la  grey  conservadora.  Aprovéchase  de 
esta  situación  de  los  ánimos  el  Sr.  Romero  Robledo  para  ata- 
car al  Sr.  Silvela  y  presentarse  ante  los  descontentos  como 
un  dechado  de  ministro  conservador  á  gusto  de  los  amigos,  y 
hay  quien  dice  qne  en  sus  soledades  y  meditaciones  échalo 
de  menos  el  Sr.  Cánovas,  para  instrumento  de  sus  aficiones  y 
reposado  sosiego.  De  seguro  impértanle  poco  al  ministro  de 
la  Gobernación  estas  cosas,  y  antes  deben  tener  fuerza  de 
apartarlo  del  camino,  para  él  peligrosísimo,  que  había  comen- 
zado, haciendo  una  política  legal  y  nacional,  sin  dársele  un 
ardite  del  resultado  inmediato.  Después  de  todo,  hoy  el  par- 
tido conservador  no  representa  la  opinión  conservadora, 
siendo  una  simple  agrupación  organizada  para  conquistar  el 
poder,  luchando  ó  intrigando,  según  conviene.  Los  conserva- 
dores de  condición  carecen  de  representación  política;  unos 
se  encuentran  dentro  del  partido  liberal,  alguno  todavía  en 
el  conservador  y  la  mayoría  constituyendo  esa  masa  neutra 
compuesta  de  republicanos,  viejos  moderados,  carlistas  indi- 
ferentes, liberales  sin  comité  y  escarmentados,  que  en  casos 
dados  viene  poniéndose,  confusa  é  indefinidamente,  de  parte 
del  partido  liberal.  A  causa  de  la  gran  trasformación  políti-. 
ca,  que  por  virtud  de  las  costumbres  y  del  mismo  sufragio 
universal  se  está  verificando,  esa  opinión  conservadora  nece- 
sita un  órgano  político  y  un  hombre  que  la  represente,  y  quien 
acierte  á  interpretar  sus  aspiraciones  ese  será  el  jefe  del  par- 
tido conservador,  que  se  bosqueja  y  está  en  formación.  No 
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gusta  este  de  los  procedimientos  y  audacias  y  desenfados,  ni 
menos  de  los  caprichos  personales  más  ó  menos  filosóficos 
impuestos  por  indiscutible  autoridad;  tampoco  le  agrada  el 
pandillaje,  como  regla  de  conducta,  origen  de  todas  las  inmo- 
ralidades políticas  y  administrativas,  mejor  ó  peor  disimula- 
das, anhelado  ahora  como  un  ideal  por  algunos;  porque  es 
mil  veces  más  perturbador  todo  esto  que  el  espíritu  reformis- 
ta más  avanzado,  por  donde  se  explica  la  natural  inclinación 
de  la  masa  conservadora  del  país  á  las  prácticas,  y  á  veces 
hasta  á  las  reformas  del  partido  liberal. 

El  Sr.  Silvela  está  llamado  por  sus  prendas  excepciona- 
les, su  serenidad  de  juicio  y  su  carácter  á  ser  el  que  satisfaga 
esas  y  otras  aspiraciones  de  los  elementos  verdaderamente 
conservadores  del  país  y  ya  empiezan  á  señalarlo  como  tal. 
Haría,  pues,  pésimamente,  si  dejándose  amedrentar  por  vo- 
ces, sin  resonancia  fuera  de  los  círculos,  en  que  se  dan,  se 
enajenara  esa  opinión,  que  ya  empieza  á  recelar  de  él  por  la 
excesiva  atención,  que  presta  á  intereses  de  bando,  con  me- 
noscabo y  descuido  de  otros  importantísimos,  como  es,  por  el 
momento  el  de  la  salud  pública,  harto  abandonada,  en  mo- 
mentos, en  que  el  cólera  se  extiende  con  más  rapidez,  que  se 
esperaba,  quizá  á  consecuencia  de  esa  preferente  solicitud, 
con  que  se  atendió  al  caciquismo  político. 

Por  otra  parte,  el  partido  liberal  avanza  extraordinaria- 
mente y  puede  asegurarse  que  es  ya  un  partido  completa- 
mente democrático  y  según  adelante,  han  de  ir  quedando 
fuera  aquellos  conservadores,  á  que  nos  referíamos  y  algunos 
de  ellos  están  ya  con  el  Gobierno,  aunque  la  actual  constitu- 
ción del  partido  sea  un  medio,  en  que  no  pueden  vivir,  como 
se  demostrará  á  la  primera  solución  de  trascendencia,  que 
tome  el  Grobierno  y  se  percibe  ya  en  esas  mismas  censuras  y 
divisiones,  que  motivan  estas  palabras. 

Que  el  partido  liberal  tiende  á  convertirse  definitivamen- 
te en  democrático,  denótalo  el  discurso  pronunciado  por  su 
jefe  en  el  Círculo  liberal  con  ocasión  del  que  hizo  el  señor 
Aguilera,  como  presidente  de  la  Junta  electoral  para  darle 
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cuenta  de  los  trabajos.  Sin  ambajes  ni  rodeos  el  Sr.  Sagasta 
ha  declarado  que  el  partido  liberal  debe  olvidar  todos  los 
antiguos  procedimientos  de  las  agrupaciones  políticas  para 
alcanzar  el  poder  y  dirigirse  por  un  régimen  puramente  de- 
mocrático apoyándose  en  la  opinión  del  país. 

Hemos  armonizado — añadió — la  monarquía  con  la  demo- 
cracia, demostrando  que  la  monarquía  no  necesita  hoy  para 
su  existencia  de  los  apoyos  de  otros  tiempos,  sino  del  amor 
de  los  pueblos,  con  el  cual  podrá  marchar  siempre  segura 
por  el  camino  del  progreso  y  de  la  libertad. 


* 
*  * 


Desgraciadamente  vuelve  á  estar  sobre  el  tapete,  con  re- 
crudecimientos lamentables,  la  cuestión  de  Marruecos.  Qui- 
siéramos poder  sostenernos  en  la  prudente  y  silenciosa  espec- 
tativa  que  indicábamos  en  la  Crónica  anterior,  pero  es  impo- 
sible dejar  de  decir  algo  y  de  manifestar  opiniones,  sopeña 
de  que  quede  en  blanco  el  suceso,  que  más  interesa  á  la  opi- 
nión. Dejando  sin  embargo  para  cuando  esté  terminado  el 
asunto  el  manifestar  nuestros  recelos  de  que,  como  muchas 
otras  veces,  estemos  siendo  juguete  de  intrigas  y  maquinacio- 
nes extrañas  y  de  exponer  las  consecuencias  de  haberse  des- 
virtuado la  prudente  y  eficaz  política  del  Sr.  Moret,  á  lo  cual 
lio  dejaron  de  contribuir  algunos  por  informes  parcialísimos 
y  táctica  de  política  interior  reprobable,  cuando  de  cosas  tan 
graves  para  la  patria  se  trata,  algo  habrá  que  decir  de  la 
situación  actual. 

Los  que  más  gozaron  con  la  destitución  del  Sr.  Diosdado, 
échanlo  ahora  de  menos  y  eso  que  solo  se  fijan  en  pormeno- 
res, como  el  de  la  celeridad  en  presentar  las  notas  al  sultán, 
y  si  profundizaran  en  estas  cuestiones  y  echaran  una  ojeada 
sobre  la  triste  historia  de  nuestras  relaciones  diplomáticas 
con  Marruecos,  lamentarían  otros  cambios  introducidos  y 
comprenderían  lo  infundado  de  ciertas  sornas  dedicadas  al 
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malogrado  general  Cassola  y  al  Sr.  Moret.  En  la  -vida  y  mu- 
cho más  en  la  internacional  rara  vez  las  burlas  dejan  de 
producir  lágrimas. 

Es  muy  fácil  declamar  en  mementos  dados,  pero  dar  solu- 
ciones es  muy  difícil.  No  tenemos  la  presunción  de  que  las 
daremos  ni  las  intentaremos,  pero  tampoco  nos  dejaremos 
llevar  de  arrebatos  peligrosos  en  punto  tan  grave,  y  eso  que 
en  nosotros  sería  menos  dañoso  por  la  índole  de  esta  publi- 
cación. 

Indudablemente  el  Gobierno  ha  estado  flojo  y  torpe  en 
cuanto  á  los  pormenores,  que  influyen  mucho  en  estos  casos. 
Así  por  ejemplo  tal  vez  complique  extraordinariamente  el 
problema  el  haber  tardado  en  ir  el  Sr.  Figuera  á  Rabat,  pues 
ahora  ha  tenido  que  salir  el  sultán  á  combatir  terrible  rebe- 
lión de  insubordinados  subditos  y  se  dificultará  el  arreglo. 
Dase  por  seguro  que  al  hablarle  de  las  reclamaciones  de  Es- 
paña ha  contestado  que  harto  tiene  con  preocuparse  de  sus 
cuestiones  interiores.  Si  fuera  invento  sería  verosímil,  porque 
un  emperador  que  ve  destrozado  lo  mejor  de  su  ejército  por 
tribus  feroces,  degollados  sus  más  leales,  quizá  perdida  la 
ciudad  de  sus  tesoros,  en  riesgo  la  capital,  á  su  hijo  en  peli- 
gro y  además  se  encuentra  amenazado  de  nuevas  revolucio- 
nes y  casi  seguro  de  la  desobediencia  de  las  mismas  kabilas, 
cuyo  castigo  le  pedimos,  no  se  explica  que  pudiera  dar  otra 
respuesta,  si  en  los  negocios  diplomáticos  se  dijera  lo  que  se 
siente. 

De  todas  suertes  va  para  largo  ya  el  obtener  solución  al 
conflicto  nuestro,  y  según  se  dice  las  tribus  vecinas  se  pre- 
paran á  nuevos  desmanes  contra  nosotros.  La  situación  es 
bastante  difícil,  porque,  de  un  lado,  el  sultán  no  da  satisfac- 
ción ni  mantiene  á  raya  á  los  moros,  que  rodean  á  Melilla,  ni 
nos  autoriza  para  que  nosotros  los  tengamos,  y  de  otro,  Espa- 
ña no  puede  consentir,  no  ya  nuevos  ataques,  pero  ni  siquie- 
ra que  siga  sin  castigo  el  inferido.  Si  sobreviene  alguno,  y 
nuestros  soldados  entran  en  terreno  africano  á  castigar  al 
ofensor,  como  hay  diplomáticos  europeos  habilísimos,  que  in- 
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fluyen  más  que  nosotros  sobre  el  sultán,  nos  exponemos  á 
cuestiones  graves  que  ellos  tienen  interés  en  promover.  No 
defenderse  y  ofender  si  tal  caso  llega  es  imposible,  aunque 
estuviera  por  delante  la  alianza  de  todas  las  naciones  del 
mundo. 

En  el  fondo  y  políticamente,  la  cuestión  no  tendría  gran 
importancia,  sino  anduvieran  mezclados  otros  intereses  en 
todos  estos  asuntos  de  Marruecos.  En  este  caso  ofenden  más 
manos  blancas  que  negras.  Esos  moros  harta  desgracia  tienen 
con  serlo  y  servir  de  instrumento  á  todas  las  intrigas  y  con- 
cupiscencias europeas,  y,  si  nos  cuidáramos  de  estas  un  poco, 
tal  vez  no  tuviéramos  que  preocuparnos  de  los  ñeros  y  ame- 
]iazas  de  los  africanos. 

Porque  no  deja  de  ser  extraño  lo  que  á  los  políticos 
españoles  sucede.  Sostuvimos  una  guerra  gloriosa  y  san- 
grienta por  insignificante  ultraje  de  unos  semi-salvajes,  y 
cuando  hubimos  triunfado  sufrimos  la  humillación  de  que  In- 
glaterra se  mezclara  en  lo  que  no  le  importaba,  y  solo  obtu- 
vimos por  resultado  una  inundación  de  ochavos  morunos. 
Nuestra  opinión  es  que  debemos  ser  muy  transigentes  con  las 
ignorantes  y  desdichadas  hordas  de  África  y  algo  más  enér- 
gicos y  hábiles  con  esas  naciones  interpuestas  constantemen- 
te entre  España  y  Marruecos,  para  mover  las  gentes  de  este 
imperio  según  convenga  á  ellos  y  para  detener  á  nuestra 
Patria  cuando  intenta  dar  un  paso  en  demanda  de  derechos 
é  ideales  que  nadie  con  razón  puede  disputarle.  Fuera  mejor 
mirar  algo  más  que  á  los  jaiques,  que  ondean  sobre  las  cimas, 
á  las  casacas  que  se  deslizan  sigilosamente  por  puertas  para 
nosotros  cerradas. 


*  * 


Después  de  un  mes  largo  de  sorda  agitación  y  de  horribles 
sufrimientos  y  miserias  para  el  pobre  trabajador,  sucedió  lo 
que  preveíamos  y  era  necesario  que  sucediera.  Al  fin  sucum- 
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bieron  los  obreros,  no  solo  á  la  imposición  de  su  propia  des- 
ventura y  desamparo,  sino  á  la  parcial  enemiga  del  Gobierno 
y  á  ciertas  artes,  de  que  nunca  habrá  cabal  noticia,  pero  que 
ellos  sospechan  vagamente  y  tal  vez  con  alguna  injusticia. 
Si  fuera  cierto  que  el  Gobierno  ha  gastado  la  enorme  canti- 
dad, que  diarios  locales  han  insinuado,  con  cargo  á  las  huel- 
gas, sería  curioso  averiguar  cómo  y  en  qué  forma  se  ha  dis- 
tribuido tanto  dinero,  demasiado  en  verdad  para  suplemento 
de  servicios  extraordinarios. 

No  han  debido  quedar  las  autoridades  ni  el  Gobierno  sa- 
tisfechos de  que  tan  costosa  fiesta  hubiera  terminado,  merced 
á  la  excesiva  prudencia  de  los  obreros  y  á  pesar  de  las  pro- 
vocaciones de  que  se  hizo  alarde,  sin  trágicas  escenas,  y  han 
procurado,  aunque  muy  estemporáneamente,  pues  ya  había 
terminado  el  espectáculo,  amenizarlo  con  sangre  y  atropellos 
sabrosísimos.  En  Málaga,  con  mayor  caridad,  aunque  no  con 
menor  estrépito,  ha  cargado  la  fuerza  pública  sobre  ham- 
brientas mujeres,  sin  que  les  valiera  llevar  en  brazos  hijos 
hambrientos  y  cuasi  moribundos.  Así  dicen  que  no  se  deshon- 
ra la  fuerza  pública,  aunque  en  su  honor  debe  decirse  que, 
si  pudo  ser  inhumano  el  mandato,  ella,  con  exquisita  pruden- 
cia y  lástima,  procuró  cumplirlo  con  suavidad,  no  causando 
víctimas. 

No  ha  tenido  la  misma  fortuna,  siquiera  tuviese  igual  in- 
tención, en  San  Andrés  (Barcelona).  La  manera  y  la  causa 
del  atropello  denotan  que  se  esperaba  una  ocasión,  aunque 
hubiera  de  cojerse  por  un  cabello,  para  realizar  acto  de  ta- 
maña energía.  Porque  se  trabaron  de  palabras  entre  sí  unos 
cuantos  obreros  no  asociados  y  otros  que  lo  eran,  y  sin  que 
amenazase  la  menor  perturbación  del  orden  público,  cargó 
la  caballería  sobre  los  infelices  en  sitio  en  que  era  imposible 
la  huida  y  cogiéndolos  acorralados,  dando  por  resultado  el 
empuje,  además  de  los  sobresaltos  y  contusiones  consiguien- 
tes, dos  obreros  mal  heridos,  una  mujer  en  cinta  pisoteada  y 
un  niño  aplastado  contra  la  pared  del  edificio  sobre  el  cual 
empujó  á  la  masa  la  caballería. 
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Tan  inmotivado  y  cruel  ha  sido  el  ataque,  que  los  mismos 
patronos  de  la  mayor  parte  de  esos  obreros  que,  sobrecogidos 
y  atónitos,  sufrieron  la  fiera  embestida,  lian  reclamado,  como 
alemanes  que  son,  ante  su  cónsul,  contra  la  violencia  de  que 
eran  víctima  sus  operarios,  é  izaron  en  el  edificio  la  bandera 
de  su  nación,  sin  duda  para  poder  librar  de  nuevas  acometi- 
das á  sus  pobres  jornaleros,  amparándolos  bajo  pabellón  ex- 
traño de  aquellos  inusitados  é  inexcusables  actos  de  fuerza. 

No  son  los  catalanes  gente  á  quienes  por  tales  medios  se 
apacigua,  y  milagro  será  que  tales  imprudencias  no  renueven 
la  llama  ya  por  convicción  extinguida.  Si  esto  es  lo  que  se 
propone  el  Gobierno,  hay  que  confesar  su  habilidad;  si  solo 
ha  querido  satisfacer  instintos  de  partido,  empleando  tan  á 
deshora  esos  resortes,  él  podrá  estar  satisfecho,  pero  serán 
muy  pocas  las  personas  que  le  envidien  la  satisfacción. 


B.  Antequeka. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


(1) 


La  bella  Hivernesa  ó  historia  de  un  barco  viejo  y  su  tripulación, 
por  Alfonso  Daudet,  vertida  á  nuestro  idioma  por  V.  Colo- 
rado. Edición  ilustrada.  Madrid,  Sainz  de  Jubera,  editores. 
Precio:  3  pesetas. 


Los  Sres.  Sainz  de  Jubera  son  unos  inteligentes  editores 
que  merecen  el  apoyo  y  favor  que  el  público  selecto  les  dis- 
pensa. 

Entre  una  infinidad  de  empresas,  pues  son  activos  en 
sumo  grado,  editoriales  que  han  emprendido,  se  cuenta  la  de 
la  publicación  de  las  obras  completas  de  Daudet;  pero  Dau- 
det  bien  traducido,  no  como  generalmente  se  hace. 

Los  editores  han  encomendado  esta  difícil  tarea  á  litera- 
tos que  pueden  usar  del  idioma,  y  lo  han  usado,  por  cuenta 
propia;  no  á  jornaleros  que  por  no  entender  el  original  fran- 
cés lo  trasladan  á  un  español  inteligible. 

A  estos  primores  (á  que  no  estamos  acostumbrados)  unen 
los  Sres.  Sainz  y  Jubera  los  que  pueden  proporcionarles  el 
dibujo  y  el  arte  tipográfico,  para  presentar  ante  el  público  la 
palabra  de  Daudet  como  á  su  rango  corresponde. 

Francia,  Inglaterra,  Alemania  é  Italia,   naciones  todas 


(1)  De  todas  las  obras  y  trabajos  enviados  á  esta  Revista,  se  dará 
cuenta  con  la  debida  extensión,  según  la  importancia  que  encierren, 
mandando  siempre  dos  ejemplares. 
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que  aman  el  libro,  hacen  de  él  á  más  de  objeto  de  lectura, 
objeto  de  arte.  Esto  significa  el  cariño  que  al  pasto  intelectual 
se  tiene  por  esas  tierras  de  Dios,  y  significa-también  que  por 
efecto  de  ese  alimento  el  gusto  se  afina.  Claro  está  que  lo 
mismo  aprovecha  el  Quijote  leído  en  una  de  esas  impresiones 
de  coplas  de  ciego  que  en  la  más  lujosa  salida  de  prensas 
alemanas  que  pueda  darse.  Igualmente  mata  la  morrotrosa 
espada  que  la  mejor  templada  en  aguas  del  Tajo  y  cubierta 
de  incrustaciones  artísticamente  dibujadas:  es  evidente;  pero 
aquellos  hombres  que  tenían  un  culto  siempre  vivo  por  su 
espada,  la  mimaban  y  la  cubrían  de  galas... 

Eso  hacen  hoy  poco  más  ó  menos  los  amantes  de  la  lec- 
tura. Las  hojas  que  guardan  los  pensamientos  del  autor  que- 
rido las  cubren  de  lindezas  y  utilizan  todas  las  artes  que  pue- 
den embellecerlas. 

En  España,  generalmente,  los  únicos  libros  que  han  sali- 
do con  decoro  de  las  prensas,  han  sido...  los  libros  de  misa. 

Loado,  pues,  mil  veces,  el  Sr.  Jubera,  que  publica  lujosa- 
mente no  libros  de  misa,  sino  de  Alfonso  Daudet,  el  gran 
novelista. 


director: 
Benedicto  de  Antequera. 
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Dejemos  á  los  salvajes  y  veamos  lo  que  pasa  en  otros  pue- 
blos más  adelantados,  algunos  de  los  cuales  se  llaman  elegi- 
dos por  Dios.  «Bajo  el  pretexto,  pues,  de  vengar  la  injuria 
que  algunos  soldados  del  primer  ejército  habían  recibido  en 
Malavilla,  plaza  de  bastante  importancia,  situada  en  la  fron- 
tera de  los  húngaros  y  de  los  búlgaros,  la  hizo  atacar  (Pedro 
el  Ermitaño)  á  viva  fuerza,  á  pesar  de  la  palabra  dada  á  Go- 
lomán,  tomándola  en  seguida  por  asalto  y  pasando  á  cuchillo 
á  más  de  cuatro  mil  húngaros.»  (Historia  de  las  Cruzadas, 
S.  Maibourg,  p.  41,  t.  i).  Para  no  hablar  sino  de  España  con- 
viene recordar  las  injustas  ó  inmorales  preeminencias  que 
tenían  los  nobles  de  la  dominación  goda:  «Un  hidalgo,  dice 
Sempere  en  su  Historia  del  Derecho  español,  p.  141,  no  debía 
sufrir  la  pena  de  muerte,  como  no  fuese  por  traidor  y  aleve. 
Todos  los  demás  delitos  los  expiaba  con  dinero,  y  cuando  más 
con  algún  corto  destierro. 

«El  deshonrar  á  una  dueña,  ó  un  escudero,  herirlo  ó  ro- 
barlo, no  tenía  más  pena  que  quinientos  sueldos. 

»Las  injurias  de  unos  hidalgos  á  otros,  aunque  fueran  ho- 
micidios, no  las  castigaba  la  justicia.  El  ofendido,  ó  sus  parien- 


(1)     Véase  la  Revista  de  España,  números  correspondientes  al  30 
de  Julio  y  15  de  Agosto  del  corriente. 

TOMO  cxxix  28 


4H4  REVISTA  DE  ESPAÑA 

tes,  desafííibaii  al  ofensor;  y  pasados  tres  días  después  del 
desafío,  no  componiéndose  con  ellos,  podían  robarlo  y  ma- 
tarlo. 

»A  Hus  labradores  y  vasallos  podían  los  hidalgos  matarlos  y 
ocuparles  todos  sus  bienes  SIN  PENA  ALGUNA. 

»Las  casas  de  los  infanzones  é  hijos-dalgo  eran  reputados 
por  palacios  ó  casas  reales  que  nadie  podía  quebrantar  im- 
punemente. 

«Quien  matara  á  un  perro  de  algún  hidalgo  tenía  de  pena 
cien  sueldos,  la  misma  que  por  sacar  un  ojo  ó  arrancar  la  len- 
gua ó  un  hombre  libre.» 

Pero,  no  creemos  necesario  continuar  enumerando  he- 
chos, que  ya  hoy  son  del  dominio  de  toda  persona  culta,  para 
que  resulte  cierto  nuestro  principio  de  que  las  ideas  morales 
no  son  absolutas  ni  mucho  menos  están  en  el  espíritu  como 
energía  de  su  energía,  y  puestas  en  él  por  la  voluntad  de  uii 
Dios.  Si  así  fuera,  en  todos  estos  casos  de  repugnante  inmo- 
ralidad, crueles  é  injustos,  el  punzante  remordimiento  sería 
inevitable,  porque  no  sería  bastante  la  necesidad  de  los  tiem- 
pos á  ahogar  el  doloroso  extremecimiento  producido  por  la 
oposición  esencial  entre  esos  mismos  hechos  y  las  ideas  tipos 
que  vibran  en  el  alma. 

Estas  últimas,  como  todas  las  demás  ideas,  nacen  en  nues- 
tra mente  por  la  fuerza  propia  de  nuestro  dinamismo  interior 
al  ponerse  en  contacto  con  los  demás  seres  y  con  nuestros 
semejantes.  Son  puras  ideas  de  relación  entre  términos  reales 
ó  entre  otras  ideas  relativas;  y,  como  tales,  expuestas  al  error 
y  al  cambio  incesante.  Tienen  su  fuente  en  la  naturaleza  de 
lo  social  ó  superorgánico,  siguen  las  agitaciones  y  los  tras- 
tornos, pasan  por  distintas  fases,  y  hasta  pueden  contrade- 
cirse en'diferentes  etapas  del  desenvolvimiento  individual  y 
social.  Cuando  una  costumbre  cualquiera  se  arraiga  en  un 
pueblo,  adquiere  un  poder  tan  enorme  que  ninguno  es  capaz 
de  faltar  á  ella,  no  por  imposición  extraña,  sino  porque  está 
en  el  aire  que  se  respira,  en  todo  lo  que  nos  rodea,  y,  por  lo 
tanto,  dentro  de  nosotros  mismos.  Este  terrible  poder  de  la 
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opinión  pública  sobre  determinada  norma  de  vida,  es  tan 
avasallador  en  el  período  de  su  apogeo,  que  nos  convierte  en 
esclavos,  pero  en  esclavos  voluntarios_,  porque  nos  ha  ido 
modelando  lentamente  en  una  y  otra  generación,  de  tal 
modo,  que  nos  parece  lo  más  natural  del  mundo  obrar  como 
obramos;  todas  nuestras  ideas  se  elaboran  en  armonía  con 
esta  manera  de  ser  general,  y  en  ella  se  apoyan  como  su  más 
sólido  fundamento.  Mas,  como  somos  constantemente  actores, 
no  podemos  apreciar  como  es  debido  el  valor  de  la  costum- 
bre, y  mucho  menos  variarla  de  un  golpe,  porque  toda  la 
máquina  social  marcha  conforme  á  ella.  Esto  explica  las 
aberraciones  de  todos  los  pueblos  y  los  actos  más  extraños 
qué  pueden  concebirse.  Esta  ceguera  general  que  produce 
una  larga  costumbre  explica  el  por  qué  hombres  como  Aris- 
tóteles defendieran  la  esclavitud.  Cuando  una  cosa  se  ve 
constantemente  y  pasa  de  padres  á  hijos  durante  railes  de 
generaciones,  es  inevitable  que  se  encarne  en  lo  más  hondo 
de  nuestro  propio  ser.  Así,  los  cristianos,  á  pesar  de  su  doc- 
trina, fueron  los  últimos  que  conservaron  esclavos  en  sus 
conventos.  Existe  un  verdadero  contagio  que  ataca  y  envuel- 
ve á  todo  el  mundo  con  fuertísimo  poderío;  grandes  y  peque- 
ños, sabios  é  ignorantes,  todos  están  invadidos,  todos  llevan 
el  sello  sin  conocerlo,  todos  se  mueven  impulsados  por  el 
mismo  aguijón,  todos  llevan  la  venda  del  actor,  hasta  que 
nuevas  ideas,  ó  surgidas  dentro  de  la  misma  colectividad  por 
el  conocimiento  de  nuevas  relaciones,  ó  venidas  de  otros  pue- 
blos de  distinto  modo  organizados,  entorpecen  la  marcha 
antigua  de  la  costumbre,  despiertan  en  unos  ideas  semejan- 
tes, otros  las  combaten,  y,  de  una  manera  lenta,  casi  insen- 
sible, se  despojan  de  la  vieja  vestidura  para  llevar  con  or- 
gullo la  nueva  por  un  espacio  no  menor  de  tiempo.  En  este 
cambio,  en  esta  continua  sustitución,  hay  siempre  un  avance, 
un  progreso,  de  lo  simple  y  uniforme  á  lo  variado  y  comple- 
jo, porque  nuestras  facultades  dan  siempre  la  preferencia  á 
todo  aquello  que  con  más  amplitud  realiza  los  íines  de  la 
colectividad  humana  en  armonía  con  el  individuo. 
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Las  verdades  de  la  moral  absoluto  adquieren  su  invaria- 
bilidad  cuando  conocida  á  fondo  una  serie  de  energías  de 
nuestra  naturaleza  percibimos  las  relaciones  reales  que  las 
ligan  con  el  resto  de  nuestros  semejantes  en  una  sociedad 
hipotéticamente  supuesta.  Desde  luego  esta  sociedad  hipoté- 
tica no  puede  ser  caprichosa  ni  absurda,  sino  que  se  forma 
idealmente  con  los  individuos  que  mejor  realizan  sus  fines 
propios  en  armonía  con  los  fines  comunes  de  la  especie.  Toda 
moralidad  desaparecería  si  no  se  aceptaran  estos  fines  comu- 
nes reales  del  agregado  humano.  Bien  es  verdad  que  para 
discernir  cuáles  sean  los  verdaderos,  se  necesita  una  medita- 
ción muy  honda,  y  aun  así  no  se  logra  dilucidar  satisfacto- 
riamente la  cuestión.  ¿Es  la  felicidad  el  término  último  á  que 
aspiran  todos  los  hombres?  Consistiendo  la  felicidad  en  un 
aumento  de  placer,  resulta  entonces  que  nuestra  conducta 
debe  ajustarse  en  todos  los  casos  á  proporcionar  la  mayor 
cantidad  posible  de  placer,  físico  é  intelectual,  al  agregado 
común;  las  reglas  de  esta  moral  tendrán  un  carácter  y  un 
sello  determinado.  ¿Será  el  cumplimiento  del  deher  ideal, 
como  quieren  los  intuicionistas,  aun  cuando  el  balance  defi- 
nitivo arroje  mayor  suma  de  dolor  que  placer?  Otras  reglas, 
otra  moral.  El  concepto  de  deber  no  es  simple  ni  indepen- 
diente; nace  de  la  naturaleza  de  un  hecho  anterior,  ó  de  la 
idea  que  se  tenga  de  su  naturaleza;  es  un  consiguiente  nece- 
sario, pero  puede  ser  falso  ó  verdadero  según  sea  falsa  ó 
verdadera  la  idea  que  se  tiene  del  hecho  en  que  se  funda.  Si 
lo  tuyo  y  lo  mió  se  acepta  como  cosa  evidente  (y  no  lo  es,  y 
es  muy  discutible)  claro  está  que  es  un  deher  respetar  la  pro- 
piedad agena.  Si  yo  acepto  el  interés  de  la  familia  como  su- 
perior al  del  Estado,  mi  verdadero  deber  consiste  en  darle  á 
ella  la  preferencia  cuando  los  dos  me  exijan  un  sacrificio.  Si 
se  rae  confía  un  depósito,  siendo  para  mí  cierto  que  existe  el 


EL  PROBLEMA  DE  LA  MOEAL  437 

derecho  á  la  propiedad,  no  debo  quedarme  con  él.  Déseme  un 
pueblo  que  no  conozca  lo  tuyo  y  lo  mío  y  ya  no  es  posible 
que  este  deber  figure  en  su  código  de  moral,  sea  ó  no  sea 
perfecto. 

Más  aún,  ese  derecho  sagrado  y  absoluto  no  parece  serlo 
hasta  el  punto  de  que  las  legislaciones  no  le  restrinjan  y  con- 
traríen en  nombre^  no  de  otro  absoluto  ideal  y  divino,  sino  en 
el  de  una  necesidad  covami,  considerada  siempre  como  más 
imperativa  que  la  del  individuo  en  todos  los  países  del  mun- 
do. Yo  tengo  una  casa  que,  desgraciadamente,  no  está  en 
línea,  que  es  antigua,  fea,  desdichada.  La  vía  pública  en 
donde  se  halla,  hermosa  y  concurrida,  tiene  solo  aquel  lunar 
que,  además  de  impedir  el  tránsito,  le  quita  el  bello  aspecto 
que  podía  tener.  Alegando,  pues,  el  ornato,  el  bien  común  y 
todo  lo  que  se  quiera,  el  Ayuntamiento  me  obliga  á  venderla. 
¿Con  qué  derecho?  ¿En  virtud  de  qué  idea  de  moral  absoluta? 
¿No  es  mía  la  casa?  ¿Tendrán  la  estética  y  el  bienestar  co- 
mún fuerza  bastante  para  arrancarme  el  derecho  que  tengo 
sobre  ella  y  la  libertad  de  disponer  de  mi  casa  como  mejor 
me  convenga?  Es  que  ese  derecho  de  propiedad,  que  en  el 
fondo  no  tiene  otra  sanción  que  la  sanción  necesaria  de  un 
hecho  consumado,  no  puede  ser  racionalmente  absoluto  ni 
siquiera  en  una  sociedad  ideal  perfecta,  porque,  en  cuanto  el 
bien  común  le  es  opuesto,  la  misma  razón  nos  dice  que  debe 
dársele  la  preferencia.  Junto  á  una  de  mis  fincas  el  Estado 
construye  una  batería,  y  desde  aquel  momento  me  prohibe 
en  absoluto  que  levante  una  casa  ó  plante  árboles.  ¿En  vir- 
tud de  qué  principio  anula  mi  derecho  y  me  obliga?  Claro 
está  que  lo  hace  en  nombre  del  bien  general,  y,  por  lo  tanto, 
también  en  el  mió  propio;  y  esto  lo  aprueba  la  razón  y  no  lo 
juzga  ni  injusto  ni  inmoral.  Es  preciso  abrir  una  carretera; 
se  me  obliga  á  vender  cierta  parte  de  terreno,  fundándose  en 
que  es  necesario  que  los  pueblos  tengan  fáciles  comunicacio- 
nes unos  con  otros.  Reconozco  esa  necesidad;  pero  yo  no  quie- 
ro ceder  ni  una  pulgada  de  mi  terreno;  es  mío,  puedo  dispo- 
ner de  él  á  mi  antojo;  obligarme  á  que  abdique  mi  derecho 
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es  arrebatarme  mi  libertad,  anular  en  absoluto  aquello  mis-r 
mo  que  se  pone  en  lo  más  alto,  y  que  se  tiene  por  el  más 
sólido  fundamento  del  organismo  social.  Y,  sin  embargo,  se 
hace  todos  los  días  sin  que  puncen  los  remordimientos  la  con- 
ciencia, ni  se  reconozca  la  obligación  absoluta  de  respetar 
siempre  y  en  todas  circunstancias  ese  sagrado  derecho  de 
propiedad.  Hay  más  aún;  en  casos  más  excepcionales  y  de 
todo  punto  dolorosos,  el  interés  general  exige  sacrificios  crue- 
les, la  misma  vida,  muchas  vidas  tal  vez.  En  una  campaña, 
la  situación  de  un  ejército  puede  presentarse  en  tal  extremo 
que  no  sea  posible  la  salvación  del  mayor  número  sin  el  sa- 
crificio cierto  de  algunos  centenares  de  hombres.  ¿Qué  debe 
hacer  el  general  en  este  caso?  Dar  la  orden  del  sacrificio;  y 
su  acción,  en  tales  circunstancias,  es  buena;  su  conciencia 
la  aprueba  plenamente,  no  puede  haber  remordimiento.  La 
razón  de  estas  terribles  fatalidades  debe,  en  todo  caso,  bus- 
carse en  el  ordenador  que  las  produce  ó  las  tolera,  y  en  cuya 
esencia  se  halla,  según  se  dice,  el  fundamento  de  la  moral 
absoluta.  ¿Hay  algo  que  sea  más  mío  que  mi  propia  vidaV 
¿Por  qué  se  me  obliga,  pues,  á  perderla?  Voy  á  suponer  que 
en  circunstancias  tan  apremiantes  no  hay  ningún  jefe  que 
mande;  sea  la  moral  absoluta  el  único  general.  ¿Debo  sacri- 
ficarme para  salvar  la  vida  al  mayor  número?  Supongo  que 
dirá  que  sí,  porque  lo  contrario  no  tendría  explicación.  ¿Qué 
principio  de  moral  absoluta  había  de  invocar  para  ello?  No 
puede  haber  otro  que  el  del  interés  general,  el  bien  del  ma- 
yor número;  sin  esto  la  moralidad  del  acto  sería  una  locura. 
Por  otra  parte,  según  la  doctrina  que  combatimos,  el  ínteres 
del  mayor  número  no  constituye  la  moralidad  del  acto  en  sí, 
sino  su  conformidad  con  los  principios  inmutables  de  la  mo- 
ral absoluta;  pero  entonces,  ¿por  qué  exigirme  el  sacrificio 
si  no  hay  otra  razón  que  ese  interés  del  mayor  iiúmero,  sin 
el  cual  se  despoja  al  acto  de  todo  carácter  moral  para  con- 
vertirse en  una  verdadera  locura? 

Aquí  podríamos  presentar  la  cuestión  de  si  hizo  bien  G-uz- 
mán  el  Bueno  en  arrojar  el  puñal  para  que  dieran  muerte  á 
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SU  hijo,  como  señal  áe  preferir  su  sacrificio  á  rendir  la  plaza; 
¿qué  héroe  ó  padre  desnaturalizado?  Su  conducta  puede  exa- 
minarse, ó  bien  fundándose  en  el  bien  del  mayor  número,  ó 
en  el  cumplimiento  de  un  deber  abstracto  y  absoluto  inde- 
pendiente de  todo  interés  ulterior,  grande  ó  pequeño.  En  el 
primer  caso  el  problema  está  resuelto;  su  determinación  fué 
la  mejor.  No  sucede  lo  mismo  en  el  segundo,  y  tal  vez  haya 
más  razones  para  reprobarla  que  para  alabarla.  En  efecto, 
además  de  que  el  deber  de  velar  por  la  vida  de  un  hijo  es 
más  elevado  y  de  un  orden  superior  á  todo  compromiso  so- 
cial; es  anterior,  y  solo  por  ser  anterior  anula  cualquier  otro 
deber  contraído  posteriormente.  Es  cierto  que  él  prometió  no 
entregar  la  plaza;  pero  antes  había  prometido,  con  la  sangre 
y  el  corazón;  y  esta  promesa  honda  y  muda  de  nuestro  ser  es 
mil  veces  más  sagrada  que  la  que  se  presta  á  los  arreglos 
humanos,   los  cuales  pocas  veces  son  justos  y  morales,  en 
tanto  que  los  deberes  de  padre  son  evidentemente  morales  y 
justos,  ya  que  brotan  de  lo  más  hondo  de  nuestra  intimidad. 
La  fe  jurada  sin  palabr^is  á  la  condición  de  padre  obliga  mu- 
cho más  que  la  jurada  á  un  Poder  cuya  bondad  está  muy 
lejos  de  ser  evidente.  Por  otra  parte,  yo  puedo  hacer  el  sa- 
crificio de  mi  vida  por  aquello  que  más  lo  merezca,  pero  la 
de  mi  hijo  ya  no  es  sacrificio  es  á  la  vez  injusticia  y  crueldad; 
dispongo  de  lo  que  no  es  mío,  y,  al  mismo  tiempo  inflijo  un 
dolor  á  quien  no  tengo  derecho  de  hacer  sufrir  por  conve- 
niencias propias.  Si  se  le  llama  héroe  por  hacer  lo  que  hizo, 
¿con  cuánta  mayor  razón  no  se  le  hubiera  llamado  si  sacrifica 
el  sentimiento  patrio  al  sentimiento  paternal?  Lo  que  tiene 
de  héroe  no  está  precisamente  en  haberse  determinado  en  el 
sentido  que  lo  hizo,  sino  en  la  inmensidad  del  dolor  que  había 
de  acompañar  á  su  determinación.  Pero  un  dolor  igualmente 
inmenso  hubiera  sentido  si  salva  al  hijo  y  entrega  la  plaza: 
la  vergüenza  por  faltar  á  la  palabra  dada  (también  faltó  á 
otra  palabra  más  santa  haciendo  lo  que  hizo),  el  perjuicio 
ocasionado  á  su  patria,  todo  esto  era  suficiente  para  amargar 
por  completo  la  vida  de  un  soldado  como  aquel,  y  hasta  para 
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conducirle  á  la  muerte.  De  uno  y  otro  modo  su  heroísmo  era 
innegable,  tal  vez  más  completo  en  el  segundó  que  en  el  pri- 
mer caso.  La  situación  de  este  hombre  era  de  aquellas  que 
exigen  siempre  una  meditación  honda  y  un  gran  conocimien- 
to de  los  principios  absolutos  de  moral  para  que  la  resolución 
no  resulte  caprichosa,  apasionada  ó  inmoral.  ¿Y  qué  sabía 
Gruzmán  el  Bueno  de  filosofías?  Militar  rudo,  empapado  hasta 
la  médula  de  las  ideas  de  honor,  exageradas  y  ridiculas,  de 
aquella  época,  pensando  como  pensaban  la  mayor  parte  de 
su  alcurnia  y  rango,  modelados  por  un  feudalismo  que  dispo- 
nía de  la  vida  y  hacienda  de  los  vasallos,  creyó  sin  duda  que 
su  hijo  era  cosa  de  la  que  podía  disponer  á  su  antojo  y  capri- 
cho, aparte  el  dolor  de  perderlo  y  la  pesadumbre  de  hacerlo 
sufrir.  En  fin,  este  héroe  es  un  héroe  de  su  tiempo,  no  de  los 
nuestros.  Bien  meditada  la  cuestión  no  merece  estatua,  la 
moral  así  lo  exige,  la  civilización  lo  aprueba;  á  menos  que 
no  se  le  quiera  premiar  como  artista  que  produjo  una  acción 
sublime,  profundamente  conmovedora,  pero  siempre  de  una 
dudosa  moralidad. 

Por  heroísmo  se  entiende  el  sacrificio  de  un  bien  grande 
por  otro  menor  de  más  elevada  categoría;  pero  la  cuestión 
está  aquí  en  apreciar  debidamente,  entre  dos  deberes  opues- 
tos que  se  han  de  cumplir,  cuál  es  el  que  merece  la  preferen- 
cia; y  esto  es  precisamente  lo  variable  y  plástico,  lo  inseguro 
y  movedizo;  para  mí  es  uno,  para  aquel  es  otro;  en  pueblos  y 
épocas  distintas  el  deber  preferido  no  es  el  mismo;  dentro  de 
cada  sistema  filosófico  es  diferente  la  resolución;  siendo,  en 
una  palabra,  la  inteligencia  la  que  ha  de  resolver  el  proble- 
ma, y,  dependiendo  el  juicio  de  todos  los  factores  que  han 
modelado  al  agente,  resulta  que  lo  que  ayer  fué  heroísmo 
puede  hoy  no  ser  más  que  una  barbaridad  ó  una  locura.  Toda 
regla  absoluta  es  imposible;  no  existe  ni  puede  existir.  Las 
verdades  morales  son,  pues,  relativas:  subsisten  como  tales 
mientras  no  cambien  los  términos  de  que  son  relación;  las 
admitimos,  no  por  el  valor  que  tengan  en  sí  mismas,  sino 
porque  expresan  una  relatividad  necesaria,  un  enlace  lógico 
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de  términos  que  aceptamos  como  existentes,  pero  que  están 
muy  lejos  de  ser  necesarios  é  inmutables.  En  el  fondo  de  to- 
dos los  preceptos  más  puros  de  moral  aparece  siempre  como 
elemento  común  é  indispensable,  el  bien  del  ma5^or  número. 

Teniendo  el  bien  su  origen  en  el  fácil  cumplimiento  de  las 
leyes  que  rigen  nuestra  evolución,  claro  está  que  todo  lo  que 
favorezca  este  desarrollo,  ó  no  lo  impida,  es  un  verdadero 
bien,  y  lo  queremos,  es  decir,  vamos  hacia  él  por  impulso  de 
nuestro  propio  organislno.  El  orden  y  la  categoría  de  los  bie- 
nes no  depende  de  la  cosa  en  sí,  sino  del  punto  de  vista  en 
que  se  les  considere,  de  la  fuerza  que  el  medio  social  haya 
dado  á  determinados  actos,  con  lo  cual  la  determinación  se 
explica  perfectamente.  El  carácter  principal  de  todo  bien  es 
que  sea  nuestro  bien  en  el  sentido  más  amplio  do  la  palabra. 
Y  mi  bien  no  está  solamente  en  la  satisfacción  de  las  necesi- 
dades de  mi  organismo,  está  también  en  mis  ideas,  en  la  ar- 
monía del  obrar  con  el  pensar,  aunque  otras  tendencias  sur- 
jan y  se  opongan  á  esta  conformidad.  Yo  me  decido  por  lo 
que  tiene  más  poder  en  mí,  y  la  perfección  moral  consiste  en 
hacer  que  los  motivos  que  creemos  superiores  en  calidad  se 
arraiguen  profundamente  en  nosotros,  de  tal  modo,  que  ten- 
gan ventaja  intensiva  en  la  lucha  con  los  demás  motivos.  A 
cumplir  con  este  objeto  tiende  la  educación  dentro  de  la  par- 
ticular naturaleza  de  cada  sociedad.  La  obediencia  á  las  leyes 
es  una  verdadera  virtud,  pero  no  en  cuanto  éstas  son  justas  ó 
injustas,  sino  con  relación  al  orden  social.  Si  no  fuéramos  á' 
obedecer  más  que  las  leyes  que  creyéramos  justas,  no  podría 
haber  paz  ni  sosiego  en  un  Estado;  los  mismos  filósofos  y  mo- 
ralistas serían  los  jefes  de  la  discordia;  la  palabra  justo  esta- 
ría en  todos  los  labios  y  el  país  correría  rápidamente  á  su 
ruina. 

Nuestro  ser  es  uno;  el  dualismo  de  espíritu  y  cuerpo  con 
naturaleza  y  leyes  opuestas,  es  lo  menos  probable  dentro  de 
lo  probable.  Es  un  hecho  hoy  fuera  de  duda  que  el  pensar 
consume  sustancia  del  cerebro,  lo  cual  sería  absurdo  si  el 
pensamiento  fuera  cosa  puramente  espiritual;  mientras  que 
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es  una  notable  confirmación  de  que  es  un  modo  de  actividad 
de  las  energías  que  radican  en  las  células  nerviosas,  ya  en 
potencia,  ya  en  acto,  en  forma  de  múltiples  y  complicadas 
corrientes.  Somos,  pues,  una  unidad;  esta  unidad  se  resuelve 
exteriormente  por  una  fenomenología  en  serie,  desde  el  dolor 
de  una  punzada  hasta  el  concepto  más  abstracto.  «Hemos  de 
tener  en  cuenta — dice  A.  Bain  (Espíritu  y  cuerpo,  p.  138) — 
un  hecho  nuevo  é  importante,  y  es  que  estas  dos  clases  de 
propiedades  están  reunidas  en  la  unidad  de  un  ser  sensible, 
ya  sea  hombre  ó  animal.  El  mismo  ser  que  manifiesta  facul- 
tades mentales  es  un  pedazo  de  materia,  caracterizado  por 
un  gran  número  de  las  dotes  más  sutiles  de  la  materia.  Un 
animal  sensible  tiene  dos  dotes,  dos  lados  ó  aspectos  de  su 
ser:  el  uno  materia,  el  otro  inteligencia.  No  obstante  la  opo- 
sición cardinal  de  las  dos  clases  de  facultades,  están  unidas 
de  un  modo  inseparable  en  el  mismo  ser;  coexisten  en  la  misma 
individualidad,  ya  sea  hombre  ó  animal;  y  aun  cuando  pa- 
rezcan curiosas  y  admirables,  nada  hay  que  las  oscurezca. 
Si  la  inteligencia  existe  debe  existir  en  alguna  parte  y  de 
algún  modo...  Como  hecho  actual  existe  en  compañía  de  una 
masa  particular  de  materia,  que  contiene  en  un  grado  verda- 
deramente superior  las  propiedades  de  lo  vivo  y  organizado.» 
Cuando  hablo,  pues,  de  un  bien,  no  distingo  un  bien  del  cuer- 
po y  un  bien  del  alma,  como  contrarios  y  antitéticos;  hablo 
del  solo  bien  de  mi  unidad  orgánica,  ya  lo  busque  en  la  sen- 
sación ó  en  el  mundo  de  las  ideas.  El  hombre  de  una  educa- 
ción sólida,  conforme  á  los  principios  reconocidos  superiores 
por  nuestra  razón,  no  mata  á  uno  de  sus  semejantes,  porque  es 
un  bien  para  él  obrar  en  armonía  con  las  ideas  y  los  priuci- 
pios  que  son  ya  carne  de  su  carne.  Todos  los  bienes  que  pu- 
diera obtener  por  medio  de  esta  acción  serían  inmensamente 
pequeños  al  lado  del  dolor  producido  por  la  acción  misma.  Si 
la  idea  cruza  su  mente  la  desecha  horrorizado;  hasta  se  asom- 
bra de  que  hubiera  podido  presentarse;  y  si  ahonda  mucho, 
se  tendrá  por  malo  solo  por  el  hecho  de  haber  pensado  en  un 
homicidio;  algo  inexplorado  y  sombrío  debe  de  haber  todavía 
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en  su  8ér  cuando  tales  ideas  aparecen  en  la  plena  luz  de  su 
yo  bueno  y  justo;  aún  queda  allí  dentro  un  antro  oscuro  en 
donde  se  ocultan  infernales  tendencias  al  mal;  si  él  no  las 
quiere  ¿por  qué  están?  si  él  las  odia  ¿por  qué  subsisten?  ¡Cuan 
lejos  está  este  delicado  refinamiento  moral,  producto  de  uníi 
educación  casi  perfecta,  de  la  insensibilidad  de  uno  de  esos 
negros  de  Cuba  que  por  cinco  duros  matan  á  un  hombre! 

Si  el  alma  de  este  último,  igual  en  esencia  á  las  demás, 
hecha  también  á  imagen  y  semejanza  de  un  Dios  bueno,  tu- 
V  iera  en  sí,  formando  parte  de  su  energía,  esas  ideas  univer- 
sales de  bien  y  de  justicia,  las  habría  de  percibir,  porque  no 
existe  en  él  ningún  desarreglo  físico,  al  contrario,  es  vigo- 
roso, sano,  está  lleno  de  vida  y  fuerza;  ni  tampoco  moral, 
porque  su  alma  es  idéntica  en  esencia  á  las  otras,  con  la  ven- 
taja de  estar  unida  á  un  cuerpo  de  excelente  y  perfecto  des- 
arrollo. ¿Por  qué,  pues,  en  vez  de  remordimiento,  siente  re- 
gocijo y  satisfacción,  y  gasta  la  m(incda  empapado  en  el  pla- 
cer que  le  proporciona,  y  está  dispuesto  á  repetir  la  acción 
por  el  mismo  precio?  El  niño  europeo  se  horrorizaría  á  la  sola 
vista  de  una  cabeza  cercenada,  mientras  que  los  de  los  sal- 
vajes de  la  Oceanía  se  divierten  con  ella  metiéndole  palitos 
por  la  nariz  y  por  la  boca  y  sacándole  los  ojos.  En  esta  edad 
no  puede  haber  ideas  absolutas  de  moral,  y,  sin  embargo, 
¡cuánta  diferencia  en  sus  hábitos,  en  la  manera  de  apreciar 
los  objetos  que  les  rodean! 

La  voluntad,  que,  según  ya  hemos  dicho,  no  es  otra  cosa 
que  la  actuación  de  nuestra  energía  en  una  dirección  deter- 
minada por  virtud  de  otra  energía  llamada  motivo,  busca  el 
bien  en  el  sentido  del  más  intenso  que  la  solicita;  y  como 
que  esta  intensidad  se  ha  ido  adquiriendo  lentamente  y  ro- 
busteciendo cada  vez  más  por  las  influencias  todas  que  obran 
sobre  el  agente,  la  determinación  conforme  á  ese  motivo  nos 
parece  un  fin  inmutable  y  eterno  de  la  voluntad.  Todo  esto 
resulta,  por  otra  parte,  de  la  desdichada  división  que  se  ha 
hecho  de  las  facultades,  de  la  profunda  separación  que  entre, 
ellas  se  ha  establecido,  como  si  fueran  cosas  distintas  en  el 
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esse  y  en  el  operan.  En  realidad  no  existe  tal  diferencia;  no 
son  más  que  momentos  distintos  de  una  sola  energía  radican- 
do en  un  centro  único.  La  sensación  se  presenta,  surge  la 
idea,  y  al  ponerse  en  contacto  con  las  que  ya  existen,  la  re- 
lación se  establece,  se  perciben  las  diferencias  y  las  seme- 
janzas, y  de  aquí  el  juicio.  Así  es  que  los  fines  eternos  é  idea- 
les y  absolutos  desaparecen  como  por  encanto  dejando  solo 
la  impresión  de  un  sueño. 

En  la  bien  arreglada  máquina  de  nuestro  cerebro  hay  nu- 
merosos centros  en  donde  se  asientan  algo  como  conmutado- 
res, que  las  incitaciones  hacen  funcionar,  encauzando  la 
energía  sobrante  por  complicados  canales  para  producir  efec- 
tos armónicos  y  adecuados.  Cuando  se  pueda  hacer  un  estu- 
dio completo  de  la  naturaleza,  funciones  y  desarreglos  de  las 
distintas  partes  del  cerebro,  ese  día  nadie  voh^^erá  á  oír  ha- 
blar del  alma,  del  alma  inocente  creada  aparte  para  gober- 
nar á  un  cuerpo  que  no  se  deja  gobernar.  La  energía  de  nues- 
tra unidad  orgánica  puede  responder  de  modos  diversos,  se- 
gún la  naturaleza  del  ambiente  que  respira,  el  que,  en  unión 
de  su  particular  intimidad,  produce  la  modalidad  predomi- 
nante llamada  carácter. 

Tengo  al  alcance  de  mi  mano  un  billete  de  mil  pesetas; 
me  hace  mucha  falta  dinero;  tal  vez  tengo  que  pagar  deudas 
contraídas,  ó  satisfacer  necesidades  apremiantes;  nadie  me 
ve;  ni  siquiera  hay  medio  de  notar  la  falta  del  billete;  puedo, 
pues,  sustraerlo  sin  ninguna  clase  de  temor;  sabiendo,  ade- 
más, que  no  hará  ninguna  falta  á  su  dueño,  porque  es  muy 
rico;  las  circunstancias  no  pueden  ser  más  tentadoras.  ¿Por 
qué,  pues,  no  me  lo  llevo,  y  al  hacerlo  así  salgo  satisfecho  de 
mi  conducta?  Para  explicarlo  no  hay  necesidad  de  recurrir  á 
ningún  principio  absoluto;  basta  tener  en  cuenta  que  la  idea 
del  derecho  de  propiedad,  aunque  discutible  en  el  fondo,  vive 
en  mí  tan  profundamente  arraigada,  como  expresión  de  un 
orden  social  establecido,  que  ha  llegado  á  ser  un  motivo  mu- 
cho más  poderoso  que  las  otras  exigencias  mencionadas, 
exceptuando  por  de  contado  el  caso  en  que  mi  mujer  y  mis 


EL  PROBLEMA  DE  LA  MORAL  445 

hijos  .se  estuvieran  muriendo  de  hambre,  porque  entonces  lo 
verdaderamente  moral  es  tomar  el  billete,  sin  perjuicio  de 
prometerme  á  mí  mismo  devolverlo  como  mejor  me  fuere 
posible.  Si  la  satisfacción  de  aquellas  necesidades  son  un 
verdadero  bien  para  mí,  la  satisfacción  de  esta  necesidad  de 
mis  ideas  es  también  un  bien  grande,  indisputablemente  ma- 
yor, y,  por  lo  tanto,  un  motivo  más  poderoso.  Y  ¿por  qué  es 
más  poderoso?  se  preguntará.  Es  más  poderoso  porque  yo  lo 
he  vigorizado  con  una  convicción  profunda,  con  el  poder  de 
la  razón;  lo  he  reforzado  con  una  serie  de  energías  armóni- 
cas que  se  han  unido  á  él  en  virtud  de  afinidades  efectivas 
dentro  de  mi  particular  naturaleza,  y,  de  este  modo,  lo  he 
constituido  en  poder  robusto  y  enérgico  ante  el  cual  ceden  y 
se  doblegan  otros  poderes  en  mí  menos  fuertes.  Y  tan  es  así, 
que  si  colocamos  en  las  mismas  circunstancias,  á  individuos 
menos  escrupulosos,  la  determinación  ya  no  será  la  misma: 
el  billete  desaparecerá.  Es  claro^  estos  hombres,  aunque  co- 
nocen el  bien  y  el  mal,  lo  justo  y  lo  injusto,  ni  por  el  estudio, 
ni  por  la  meditación,  ni  por  las  circunstancias  en  que  han 
vivido,  han  llegado  á  arraigar  en  sí  un  orden  superior  de 
conducta,  ni  á  elevarlo  á  la  categoría  de  poder  firme  que  in- 
clina á  su  favor  la  balanza  en  el  conflicto  de  todos  los  moti- 
vos que  luchan  en  su  interior.  Como  viven  completamente 
pegados  á  la  tierra,  adorando  las  comodidades  y  los  .placeres 
inferiores,  este  bien  les  determina  con  preferencia  á  otros  de 
superior  categoría.  Pero,  considerando  toda  norma  de  con- 
ducta variable  y  movediza,  se  me  dirá,  el  ser  humano  va  sin 
norte  ni  guía,  como  buque  azotado  por  las  olas  sin  timón  ni 
brújula.  Esto  tiene  contestación  cumplida.  Mientras  los  tér- 
minos de  que  dependen  las  verdades  relativas,  llamadas  mo- 
rales, cambien  y  se  modifiquen  de  mil  maneras,  estas  ideas 
de  moral  sufrirán  paralelamente  cambios  y  modificaciones. 
Desde  el  momento  en  que  se  dan  con  ciertos  arreglos  sociales 
que,  por  su  naturaleza  misma,  no  pueden  ya  sufrir  importan- 
tes alteraciones,  las  ideas  morales,  que  son  función  de  todos 
ellos,  permanecerán  invariables  y  pueden  elevarse  á  verda- 
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rieras  normas  de  conducta  que  han  de  exi^yirse  á  todos  los  que 
forman  la  colectividad  social  en  virtud  del  superior  derecho 
del  bien  común.  Como  es  una  ley  fundamental  de  toda  aso- 
ciación el  ayudarse  y  no  el  destruirse,  se  explica  el  funda- 
mento del  delito  y  de  la  pena,  ideas  que  no  han  podido  menos 
de  aceptar  todos  los  pueblos,  aunque  de  muy  diversos  modos 
según  las  exigencias  de  su  especial  modo  de  ser:  lo  que  en 
uno  se  premia  puede  castigarse  en  otro,  y  viceversa.  V  como 
las  acciones  habituales  y  comunes  constituyen  la  conducta 
aceptada  como  buena  por  la  colectividad,  es  evidente  que 
debe  contrariarse  en  beneficio  de  todos  toda  otra  conducta 
desorganizadora  y  antisocial.  No  otra  cosa  han  hecho  y  hacen 
todos  los  paises  del  mundo.  Las  faltas  que  no  están  al  alcance 
de  las  leyes  las  castiga  el  poder  fuerte  de  la  opinión  pública, 
la  cual  en  cada  pueblo  tiene  un  carácter  determinado  y  exi- 
gencias propias  que  la  distinguen  de  la  de  otros  pueblos,  y 
cuya  expresión  más  genuina  es  lo  que  cada  cual  llama  una 
buena  conducta  en  su  respectiva  sociedad. 

El  carácter  moral  de  esta  opinión  pública,  producto  á  su 
vez  de  costumbres,  leyes  y  tradiciones,  y  de  toda  clase  de 
influencias  recibidas  y  asimiladas,  es  muy  vario  y  no  puede 
ajustarse  á  una  medida  común;  asi,  los  individuos  que  la  lle- 
van encarnada  en  su  ser  y  se  mueven  1)ajo  su  impulso,  no 
pueden  tener  el  mismo  tipo  ideal  de  norma  de  conducta;  esto 
lo  confirma  la  historia  de  todos  los  pueblos.  Estos  elementos 
de  la  colectividad  nacen  ya  más  ó  menos  adaptados  al  medio 
en  que  viven,  y  por  esta  razón  lo  que  quieren  es  preciso  que 
lo  quieran,  porque  el  mundo  de  fuera  vive  dentro  de  cada 
uno,  y  cuando  la  acción  no  se  ajusta  á  la  tonalidad  común 
surge  el  remordimiento,  es  decir  el  reproche  de  la  vida  toda 
de  la  especie  que  vive  condensada  en  el  yo.  Cierto  que  el  in- 
dividuo no  vive  aún  en  perfecta  armonía  con  la  sociedad, 
desgracia  debida  á  la  imperfecta  organización  de  esta  última; 
pero  esta  armonía  tiende  á  establecerse  espontáneamente 
aunque  con  esfuerzos  y  trabajos.  «En  todo  caso,  dice  A.  Foui- 
llée,  objetando  Spencer  y  Wundt,  yo  no  veré  seguramente 
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ese  hermoso  día;  y  mientras  llega  para  los  otros^  obedeceré  á 
la  ley  actual  de  la  vida,  procurando  para  mi  ol  mayor  núme- 
ro de  fuerzas  que  hoy  están  en  lucha:  Mihi  res,  non  me  rehus 
subjungere  conor.y»  (Revue  des  Deux  Mondes,  t.  LXXXIX,  p.  804.) 
Son  muchos  en  realidad  los  que  se  hacen  todavía  este  racio- 
cinio y  obran  en  consecuencia;  pero  también  es  cierto  que 
son  muchos  también  los  que  obrando  así  conocen  que  su  con- 
ducta es  contraria  á  los  fines  comunes  de  la  colectividad,  y 
este  conocimiento  es  el  signo  del  deber,  que  si  no  les  obliga 
actualmente,  tiende  á  inclinarles  en  distinto  sentido.  Esto  si)i 
contar  con  que  el  individuo  lleva  siempre  en  sí  una  cantidad 
más  órnenos  grande, 'del  mundo  social  que  le  rodea,  hasta  el 
punto  de  que  le  es  completamente  imposible  desafiar  en  ab- 
soluto al  medio  en  que  vive;  parte  de  su  conducta  querida  le 
ha  sido  ya  impuesta  y  obra  á  la  vez  como  esclavo  y  como  ser 
libre.  El  ¿iltruismo  realizado  en  la  familia  se  extiende  siem- 
pre de  algún  modo  á  los  demás,  y  nunca  se  hace  un  daño 
cierto  sin  dolor  y  pesadumbre,  este  es  el  aguijón  que  empuja 
á  todos  hacia  un  perfeccionamiento  moral  concebido  y  reali- 
zable. El  individuo  que  quiera  detenerse  y  dejar  pasar  el  pro- 
greso de  su  especie,  trabajando  -solo  por  su  interés  y  prove- 
cho, y  haciendo  que  ese  provecho  y  ese  interés  se  queden 
totalmente  en.él,  pide  ciertamente  un  imposible;  para  esto 
sería  preciso  que  su  bien  particular  se  hallara  fuera  del  me- 
dio social  en  que  vive,  en  la  luna,  por  ejemplo;  moviéndose 
para  buscarlo  le  es  preciso  dejar  siempre  algún  bien  para  los 
demás.  Cierto  que,  aparte  las  consideraciones  intelectuales, 
que  también  vienen  informadas  por  el  conjunto  de  todos  los 
factores,  nada  le  obliga  á  preferir  el  progreso  social  á  sus 
propios  intereses  en  un  caso  determinado,  en  una  circunstan- 
cia de  la  vida;  pero  en  su  conjunto,  en  la  totalidad  de  sus 
movimientos  sociales,  sus  propios  intereses  están  íntimamen- 
te ligados  al  desarrollo  progresivo  de  su  especie;  para  encon- 
trar esos  intereses  se  ve  obligado  á  cooperar  á  ese  desarrollo; 
y  si  piensa  por  otra  parte  que  este  progreso  ha  de  traer  inde- 
fectiblemente la  mavor  suma  de  bienestar  al  individuo,  de 
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tal  modo,  que  en  la  sociedad  concebida  perfecta  una  necesi- 
dad del  individuo  ha  de  ser  una  necesidad  social,  sería  locura 
ó  estupidez  (caso  de  ladrones  y  asesinos  de  oficio)  oponerse  á 
esta  bienhechora  tendencia. 

El  objeto  de  toda  moral  es  hacer  que  este  ideal  conocido 
sea  sobre  todo  sentido.  Pero,  ¿por  qué  he  de  preferir  yo  el 
bien  de  los  demás  al  mió  propio?  Por  la  misma  razón  que  se 
quiere  el  de  los  hijos  y  el  de  la  familia  y  el  del  país  en  que 
se  nace.  Cuando  el  bien  de  los  demás  se  funda  y  se  compene- 
tre en  nuestro  propio  bien,  tales  preguntas  no  podrán  tener 
sentido.  ¿Acaso  con  los  principios  absolutos  se  responde  me- 
jor? ¿Por  qué  el  principio  absoluto  me  exige  el  sacrificio  de 
mi  bien  propio  al  bien  ageno?  ¿Por  qué  debo  devolver  el  de- 
pósito que  se  me  ha  confiado?  Precisamente  el  fundamento 
de  estos  principios  se  halla  en  la  armonía  de  la  evolución 
individual  con  la  colectiva,  y  para  dejarlos  bien  sentados  es 
siempre  preciso  recurrir  á  ella;  la  razón  nos  dice  lo  que  debe 
ser,  supuestos  determinados  antecedentes;  pero  que  estos  sean 
ciertos  y  necesarios,  eso  es  lo  que  no  se  puede  de  ningún 
modo  admitir.  De  aquí  resulta  que  la  consideración  de  las 
exigencias  de  una  sociedad  nos  obliga  con  más  eficacia  que 
todos  los  principios  absolutos  conocidos.  La  moral  mística  ha 
sido  tan  veleidosa  como  la  moral  filosófica;  ninguna  tuvo  en 
cuenta  la  realidad  viva  del  individuo  dentro  de  la  colectivi- 
dad; elaboraban  principios  no  se  para  qué  ser  imaginario 
que,  según  los  tiempos,  cambiaba  de  hechura  por  la  virtud 
mágica  de  los  sueños  místicos  y  filosóficos,  en  tanto  que  á  sus 
pies  se  dejaba  sentir  el  ser  vivo  humano  elaborando  con  sus 
semejantes  la  verdadera  moral  en  todos  sus  aspectos  como 
exigencia  necesaria  de  su  condición  y  naturaleza.  Esta  ela- 
boración es  á  la  vez  consciente  é  inconsciente;  la  tendencia 
moral  propia  de  un  pueblo  y  de  una  época  se  presenta  como 
una  necesidad  de  su  vida;  se  desenvuelve  y  entra  en  activi- 
dad hasta  normalizarse;  después  es  cuando  la  reflexión  la 
eleva  á  norma  de  conducta  que  todos  deben  realizar,  y  la 
educación  la  í\ja  y  la  hace  permanente.  Esto  es  tan  cierto. 
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que  ninguna  moral  verdaderamente  humana,  puede  tender, 
j)o  ya  á  la  destrucción  de  la  especie,  sino  ni  siquiera  á  au- 
mentar el  número  de  sus  males.  La  vida  se  extiende  y  se 
desplega  con  distintas  tonalidades;  pero  en  esta  diversidad 
de  expansiones  se  halla  siempre  un  elemento  común,  más  ó 
menos  oscurecido  por  las  varias  fases  de  la  evolución,  que 
es  en  donde  se  fundamentan  algunos  principios  llamados  á 
continuar  en  el  desarrollo  ulterior  de  la  especie. 


V 


Si  tiene  razón  Mr.  Gruyan  (Esquisse  d'une  moróle  sans  ohli- 
gcdion  ni  sanction)  cuando  considera  las  expansiones  de  la 
vida  como  el  origen  de  los  principios  fundamentales  de  la 
moral,  no  puede  tenerla  si  separa  la  vida  del  individuo  de  la 
vida  de  la  colectividad.  Si  por  una  parte  es  cierto  que  el  in- 
dividuo ha  traído  con  él  algunos  elementos  constitutivos  de 
toda  sociedad,  no  es  menos  cierto  que,  á  su  vez,  el  individuo 
ha  recibido  del  conjunto  una  modalidad  particular  para  su 
vida,  que  no  ha  podido  tener  ni  tiene  nunca  las  mismas  exi- 
gencias, es  decir,  las  mismas  expansiones;  y  de  aquí  el  cam- 
bio de  esos  principios,  del  fondo  mismo  de  la  obligación  y  del 
deber  con  sus  especiales  equivalentes.  En  donde  se  ha  de 
buscar  este  origen  es,  como  ya  lo  hemos  dicho,  en  las  ten- 
dencias sociales  efectivas  de  cada  etapa  de  la  evolución.  De 
la  suma  de  energías  desplegadas  por  el  conjunto  en  un  mo- 
mento dado,  aparece  siempre  una  tendencia  predominante, 
un  querer  ser  general,  que  se  convierte  en  aspiración,  en  lo 
que  se  llama  ideal;  y  sobre  esta  tendencia  basa  su  más  pode- 
roso elemento  modelador:  la  educación;  por  ella  los  indivi- 
duos adquieren  una  tonalidad  común,  como  un  sello  Caracte- 
rístico del  pueblo  y  de  la  época  en  que  viven,  y  obligaciones 
y  deberes  y  sacrificios,  se  orientan  inconscientemente  según 
una  línea  casi  invariable,  que  es  la  norma  viva  que  tiende  á 
TOMO  cxxix  29 
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irripoiierse  por  la  acción  continua  de  todas  las  energías  del 
medio.  A  este  fin  ayudan  el  placer  y  la  satisfacción  que  re- 
sultan de  obrar  conforme  á  la  norma  típica,  y  el  dolor  produ- 
cido por  la  oposición  y  disconformidad,  al  mismo  tiempo  que 
uri  sentimiento  estético  arrastra  hacia  aquella  armonía  con 
lina  fuerza  que  depende  de  la  cultura  de  cada  uno.  El  heroís- 
mo y  el  sacrificio  tienen  lo  sublime  de  su  parte;  como  el  abis- 
mo atrae,  atraen  las  grandes  acciones;  pero  ni  poco  ni  mucho 
intervienen  en  esto  los  principios  absolutos;  aunque  jamás  los 
hubiera  conocido,  siempre  haría  el  hombre  lo  que  hace.  Los 
salvajes  que  se  quitan  la  vida  junto  á  la  tumba  de  su  rey 
hacen  un  sacrificio  estúpido;  los  indios  que  se  echan  bajo  las 
ruedas  del  carro  donde  va  el  ídolo,  juegan  seriamente  á 
locos,  y  los  cristianos  que,  en  tiempo  de  Abderramán,  salían 
gritando  por  las  calles  de  Córdoba  ¡muera  Alá!  ¡maldito  sea 
Mahoma!  para  que  los  mataran,  eran  más  locos  y  más  estú- 
pidos aún.  En  todos  estos  actos  extremos  no  puede  descubrir- 
se más  moralidad  verdadera  que  el  desarreglo  cerebral  pro- 
ducido por  una  fiebre  y  un  contagio  irresistibles,  y  el  trastor- 
no producido  por  el  lado  sublime  que  estos  actos  no  podían 
menos  de  llevar  en  sí.  Es  indudable,  como  quiere  Fouillée, 
que  el  elemento  estético  entra  por  algo  en  la  realización  de 
los  actos  buenos,  particularmente  en  aquellos  que  exigen  un 
gran  agotamiento  de  energía  y  se  sabe  que  no  habrá  com- 
pensación alguna;  pero  hay  que  advertir  que  este  poderoso 
sentimiento  estético  no  es  un  factor  primitivo,  sino  otro  pro- 
ducto de  la  evolución  social,  tan  variable  y  movedizo  como 
los  demás.  En  las  crueldades  cometidas  por  las  supersticiones 
se  mezcla  también  lo  sublime,  y  todo  el  mundo  sabe  lo  lejos 
que  están  estos  actos  de  la  verdadera  moral.  En  el  mismo 
suicidio  no  es  insignificante  la  parte  que  toma  cierta  confusa 
sublimidad,  compañera  de  todo  lo  heroico  y  de  todas  aquellas 
determinaciones  que  se  salen  de  la  rutina  común.  Este  ele- 
mento estético  es  posterior  á  la  bondad  establecida  de  un 
acto;  es  para  nosotros  bella  una  acción  cuando  ya  está  acep- 
tada por  todo  el  mundo  como  buena;  mientras  esa  bondad 
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está,  por  decirlo  así,  en  su  niñez;  mientras  no  ha  ganado  más 
que  las  fronteras  de  la  inteligencia,  permaneciendo  como  un 
objeto  lejano  y  solo  entrevisto,  no  puede  haber  impulsión 
estética;  solo  puede  tener  esto  lugar  cuando  la  bondad  del 
acto  ha  logrado  infiltrarse  en  lo  más  hondo  de  nuestra  unidad 
orgánica,  convirtiéndose  en  una  fuerza,  no  que  está  por  enci- 
ma ó  fuera  de  nosotros,  sino  que  es  algo  de  nosotros  mismos, 
que  vive  nuestra  vida,  y  exige,  como  todo  lo  que  llevamos 
interiormente,  una  exteriorización  armónica  con  su  propia 
naturaleza.  Los  que  buscaban  la  muerte  social  encerrándose 
en  un  convento  se  sentían  arrastrados  por  la  sublimidad  de 
la  abnegación  que  exigía  un  acto  de  una  moralidad  superior 
en  aquella  época;  hoy  las  cosas  han  cambiado  mucho,  hoy  es 
altamente  inmoral  aislarse  entre  las  cuatro  paredes  de  un 
convento,  renunciar  á  la  vida  colectiva,  á  la  familia,  al  tra- 
bajo, á  la  lucha  cuotidiana,  que  es  donde  más  falta  hacen  los 
espíritus  fuertes  y  superiores,  para  vivir  de  rezos  inútiles  y 
prácticas  infantiles;  y,  como  la  acción  ya  no  es  buena,  no 
puede  acompañarla  el  sentimiento  estético;  la  admiración 
que  podía  producir  se  ha  convertido  en  lástima  y  en  ridicu- 
lez. ¿Qué  moral  puede  ya  admitir  la  virtud  del  aislamiento 
místico?  ¿Bebemos  renunciar  al  mundo  para  vivir  con  Dios? 
¿Quién  se  ocupa  ya  de  responder  á  esta  pregunta?  Este  deber 
pasó  para  siempre,  otros  más  dignos  y  superiores  le  han  sus- 
tituido. 

El  concepto  de  obligación  moral  no  puede  ser  un  misterio 
de  esos  que  llenan  el  mundo  de  lo  universal  y  absoluto;  vive 
muy  cerca  de  nosotros,  á  nuestro  calor  ha  nacido,  se  nutre 
de  la  misma  savia  social  que  á  nosotros  nos  hace  vivir  y  an- 
dar hacia  adelante;  respira  el  mismo  ambiente  que  respira- 
mos y  tiene  el  principio  de  su  existencia  en  ese  complejo 
dinamismo  que  recibe  el  nombre  de  sociedad.  Desde  luego  es 
preciso  admitir  que  el  hombre  puede  obligarse  á  sí  mismo, 
psicológicamente  hablando,  por  la  misma  razón  que  puede 
ejercer  un  determinado  dominio  sobre  sus  facultades;  este 
dominio  no  es  libre,  viene  siempre  dado  por  las  exigencias 
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de  liria  ó  varias  energías  que  le  solicitan.  En  el  fondo,  la  obli- 
gación viene  á  reducirse  á  la  conciencia  que  tenemos  de  un 
motivo  que,  siendo  como  se  quiere  que  seamos,  nos  había  de 
deteiTninar  necesariamente,  y  que  no  nos  determina  en  tanto 
estemos  lejos  del  tipo  que  se  desea.  Este  fenómeno  de  nuest)-a 
unidad  orgánica  es  un  hecho  que  nadie  ha  puesto  en  duda; 
el  problema  solo  se  presenta  cuando  referimos  el  poder  de 
obligarnos  á  una  idea  moral  que  tiende  á  dirigir  nuestros 
actos  supeditando  el  principio  dinámico  de  determinación, 
con  ese  carácter  imperativo  que  no  admite  réplicas  ni  discul- 
pas. Estamos  obligados  á  hacer  bien  á  nuestros  semejantes, 
¿por  qué?  ¿cuál  es  el  origen  y  la  fuerza  de  esta  obligación? 
Toda  la  dificultad  reside  en  este  punto.  Tratemos  de  exami- 
narla y  veamos  si  es  posible  una  solución  satisfactoria  en  el 
mismo  terreno  en  que  nos  hemos  colocado. 

Vamos  á  suponer  que  hay  algo  bueno  en  sí  y  en  absoluto. 
Mientras  este  algo  bueno  no  tenga  más  relación  con  nosotros 
que  la  que  tienen  las  verdades  matemáticas,  la  obligación  e$ 
una  necesidad  de  nuestra  razón.  Una  vez  admitido  que  lo 
bueno  es  superior  á  lo  malo,  como  admitimos  que  la  verdad 
es  superior  al  error,  la  consecuencia  de  preferir  lo  primero  á 
lo  segundo  es  indudable,  y  en  este  concepto  pueden  echarse 
las  bases  de  una  moral  matemática.  Dada  una  cosa  buena  en 
sí,  su  bondad  ha  de  ser  querida,  de  la  misma  manera  que  nos 
es  necesario  aceptar  que,  supuesto  un  triángulo,  la  suma  de 
sus  tres  ángulos  vale  dos  rectos.  Lo  bueno  y  lo  justo  como 
puros  conceptos  intelectuales,  aislados  y  sin  acción  en  la 
vida,  exentos  de  lucha  y  de  conflictos,  obligan  como  obliga 
la  verdad.  Pero,  aquí  se  presenta  otra  cuestión  más  delicada 
y  dificultosa.  ¿Todo  lo  bueno  en  sí  y  en  absoluto  puede  ser 
malo  para  mí?  ¡Qué  diferencia  hay  ahora  entre  las  verdades 
que  viven  solo  en  la  inteligencia  y  el  conflicto  surgido  entre 
lo  absoluto  y  lo  individual!  Ya  es  muy  dificultoso  darse  cuen- 
ta del  por  qué  lo  bueno  en  sí  ha  de  ser  malo  para  mí;  y  en 
esto  se  presenta  el  gran  abismo  que  separa  la  verdad  cientí- 
fica de  la  llamada  verdad  moral.  No  hay  ninguna  verdad 
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absoluta,  conocida  como  vei'dad  por  mi  razón,  que  pueda  al 
mismo  tiempo  ser  errónea  para  mi  inteligencia;  el  absurdo  se 
presenta  por  sí  solo.  ¿Qué  hay,  pues,   en  la  bondad  que  al 
obligarme,  es  decir,  al  acercarme  á  ella,  me  daña,  me  perju- 
dica, me  produce  dolor,  oponiéndose  á  mi  propio  desenvolvi- 
miento y  hasta,  en  ocasiones,  exigirme  el  sacrificio  de  la 
vida?  Rara  bondad  que  se  desdobla  en  males  particulares 
para  producir  yo  no  se  qué  bienes  universales  y  abstractos. 
¿Estaré  obligado  al  bien  aun  cuando  yo  no  recoja  más  que 
males?  Este  es  el  problema  moral  de  la  obligación.  La  mayo- 
ría de  los  hombres  responden  que  no,  por  motivos  puramente 
egoístas;  pero  ¿podría  defenderse  su  opinión  en  otro  terreno? 
Tal  vez  sí.  Supongamos  una  persona  que  necesita  de  mí,   y 
que  para  ayudarla  me  vea  precisado  á  sacrificarme  en  algo. 
Por  un  lado  tenemos  un  bien  futuro  para  la  primera  y  para 
mí  un  mal  si  realizo  el  bien.  El  principio  absoluto  de  moral, 
la  ley  imperativa,  colocada  sobre  nosotros  es  la  que  hace  la 
elección.  ¿Por  qué  prefiere  el  bien  del  otro  al  bien  mío?  Los 
dos  somos  seres  racionales,  tenemos  el  mismo  origen,  los  mis- 
mos fines,  la  misma  naturaleza;  tenemos,  en  fin,  igual  dere- 
cho á  todo  aquello  que  favorece  nuestro  total  desarrollo,  ¿por 
qué,  pues,  inclinarse  á  uno  con  preferencia  á  otro?  El  funda- 
mento de  su  mandato  no  puede  ser  ya  egoísmo,  porque  está 
por  encima  de  todo  egoísmo;  no  manda  para  sí,  sino  para  los 
demás.  Si  á  bien  universal  vamos,  no  sé  que  tenga  más  el 
bien  ajeno  al  bien  mío;  los  dos  son  idénticos  para  la  armonía 
del  todo;  que  se  realice  el  uno  ó  el  otro,  ya  que  los  dos  no 
pueden  realizarse  juntos,  me  parece  que  en  nada  ha  de  in- 
fluir. Lo  que  se  necesita  es  un  bien;  ahí  va,  pues,  el  mío  y  en 
paz.  Además,  el  que  solicita  un  bien  que  le  falta,  incurre 
también  en  egoísmo;  prefiere  su  bien  al  bien  ajeno,  cuando 
debiera  ser  todo  lo  contrario:  preferir  su  mal  al  mal  de  otro; 
esto  es  lo  que  habría  de  exigir  una  moral  absoluta  perfecta, 
sin  preocuparse  para  nada  de  la  magnitud  del  mal  sufrido, 
ya  que  el  dolor  ni  el  placer  constituyen  la  fuerza  de  la  ley 
imperativa.  Todo  hombre  debiera,  por  tanto,  sufrir  su  mal 
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sin  solicitar  jamás  el  remedio,  de  tal  modo  que  nadie  pensara 
en  proporcionárselo,  segm'o  de  que  no  lo  admitiría.  He  aquí 
á  donde  nos  habría  de  llevar  una  moral  abstracta  y  absoluta, 
árida,  rígida  y  como  muerta.  Si  se  quiere  hacer  un  argumen- 
to observando  que  en  la  mayoría  de  los  casos  el  bien  que  se 
hace  solo  produce  un  mal  muy  pequeño,  contesto  que  una 
moral  absoluta  que  fundara  todo  su  poder  en  el  más  y  el  me- 
nos, sería  todo  lo  absoluta  que  se  quiera,  pero  nadie  le  quita- 
ría de  encima  el  sello  de  un  origen  egoísta,  interesado  y  ma- 
terial. Si  yo  no  puedo  permitir  que  un  semejante  mío  sufra 
teniendo  el  remedio,  tampoco  ese  semejante  mío  ha  de  per- 
mitir que  yo  sufra  un  mal,  por  pequeño  que  sea,  al  propor- 
cionarle el  bien.  Esto  es  lo  más  absolutamente  moral  en  una 
moral  absoluta.  Yo  tengo  obligación  de  hacer  bien,  pero  tam- 
bién la  tengo  de  no  permitir  que  otro  me  haga  bien  á  mí, 
siempre  que  le  produzca  algún  mal;  la  ley  ha  de  ser  igual 
para  todos;  las  excepciones  serían  odiosas  y  hasta  inmorales. 
¿Podría  reservarse  la  obligación  para  cuando  el  hacer  bien 
no  hubiera  de  costar  ningún  malV  Entonces  sería  más  repug- 
nante aún  la  ley  moral  absoluta. 

Si  nos  encerramos,  pues,  en  los  principios  absolutos  de  la 
moral  abstracta,  la  acción  buena  puede  convertirse  en  una 
acción  mala,  y  además,  no  puede  explicarse  el  por  qué  la 
ley  exige  mi  mal  y  no  el  mal  ajeno.  Como  ya  hemos  intenta- 
do demostrar  que  la  moral  intuicionista  carece  de  bases  sufi- 
cientemente sólidas  para  erigirse  en  criterio,  y  no  pudiendo 
entrar  en  el  examen  de  cada  uno  de  los  sistemas  que  aspiran 
al  mismo  fin,  trataremos  de  buscar  el  origen  y  fundamento 
de  lo  que  se  llama  obligación  con  la  concisión  que  exige  un 
trabajo  de  esta  naturaleza. 

Baltasar  Champsaur. 


(Concluirá). 


NUESTROS  TRIBUNALES 


UNA    SENTENCIA    CURIOSA 

(CONCLUSIÓN)   fl) 

Interpretación. 

En  el  sistema  que  vengo  siguiendo  de  admitir  los  erróneos 
supuestos  del  Tribunal,  para  poder  discutir,  supondremos  que 
aquél  estaba  en  el  caso  de  hacerlo  y  podía  interpretar  cláu- 
sulas terminantes  y  claras.  Veamos  si  procede  la  interpreta- 
ción que  de  ellas,  cometiendo  inexactitud  notoria,  ha  hecho. 
Para  ello  compararé  la  sentencia  con  las  Leyes  y  Reglas 
sobre  la  materia,  aplicando  en  algunos  casos  principios 
de  crítica  legal  harto  olvidados.  Ante  todo  me  he  de  ex- 
trañar del  desconociiñiento  de  las  Leyes,  que  implica  un 
criterio,  cuyos  fundamentos  arrancan  de  lo  inverosímil  idea 
de  que  el  Estado,  al  enajenar  bienes  desamortizados,  pu- 
diera reservarse  derechos  dominicales  sobre  las  fincas  sa- 
cadas á  subasta.  He  de  recordar  que  ese  canal,  objeto  del 
pleito,  se  vendió  por  mandato  expreso  de  la  Ley  de  1."  de 
Mayo  de  1855,  y  la  de  11  de  Julio  de  1856,  en  cuyo  art.  4.**  se 
mandaba  enajenar  los  bienes  de  la  Orden  Militar  de  San 
Juan  de  Jerusalén,  entre  los  cuales  estaba  dicho  canal,  per- 


(1)     Véanse  los  niimeros  correspondientes  al  30  Julio  y  lo  Agosto. 
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teiiecieiite  al  priorato  de  ella.  La  Sala,  pues,  al  suponer  que 
el  Estado  no  vendió  ese  canal,  ó  que  al  venderlo  se  re- 
servó derechos,  no  solo  ha  tenido  que  negar  á  sabiendas  la 
R.  O.  de  8  de  Diciembre  de  1860,  y  la  existencia  de  la  subas- 
ta comprobada  en  autos,  y  no  negada  por  nadie,  verificada 
en  1864,  sino  declarar  implícitamente  que  la  Administración 
ha  faltado  á  sus  deberes  desde  aquella  fecha,  exceptuando 
una  finca  entre  todas  las  que  enajenó  y  debió  enajenar;  pero 
además  ha  mostrado  desconocer  en  absoluto  las  disposiciones 
vigentes  sobre  desamortización,  al  fundar  su  fallo  contra  títu- 
los civiles  perfectos,  en  actos  administrativos,  que  ella  misma 
reputaba  ineficaces,  y  al  no  declarar  la  indemnización  co- 
rrespondiente, puesto  que  eso  opinara,  pues  la  Instrucción 
de  31  de  Mayo  de  1855  sujetaba  ya  á  la  Hacienda  en  estos 
casos  á  las  reglas  de  derecho  común,  así  como  á  la  indemni- 
zación, y  no  solo  consideró  inverosímil  por  contrario  al  espí- 
i-itu  y  á  las  disposiciones  de  la  desamortización  el  que  la 
misma  Hacienda  saliera  reclamando  para  sí  desmembracio- 
nes del  dominio,  objeto  de  las  subastas,  sino  que,  según  el 
árt.  172  de  la  referida  Instrucción,  si  el. comprador  fuera  de- 
mandado por  un  tercero,  ya  que  por  la  misma  Administración 
era  tan  absurdo,  que  ni  podía  maliciarlo  el  legislador,  hallán- 
dose aquél  en  pacífica  posesión,  debería  el  demandado  citar  á 
la  Hacienda  para  que  se  presentase  en  juicio  y  respondiera  de 
evicción  y  saneamiento;  es  decir,  que  es  tan  enorme  el  error 
de  que  parte  la  Sala,  que  en  este  casó,  en  cumplimiento  de 
ese  artículo,  el  comprador  del  canal  había  de  citar  á  la  Ad- 
ministración para  que  se  presentara  ante  el  Tribunal  á  res- 
ponder contra  si  misma  de  evicción  y  saneamiento  de  la  cosa. 
Pero  aparte  este  incomprensible  desconocimiento  acerca  del 
concepto  y  espíritu  de  la  desamortización,  veamos,  con  arre- 
glo al  extricto  derecho  civil,  cómo  ha  interpretado  la  Sala  las 
cláusulas  del  contrato.  Para  ello  tenemos  que  suponer,  como 
comprenderá  quien  tenga  alguna  noticia  del  derecho,  una 
serie  de  ficciones  procesalmente  absurdas,  mediante  las  cua- 
les nos  coloquemos,  no  en  el  caso  de  que  se  trata  de  una  ac- 
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ción  reivindicatoría,  incompatible  con  las  caprichosas  inter- 
pretaciones de  la  Sala,  sino  en  el  de  una  acción  ex  empto, 
por  ejemplo.  Dice  la  cláusula  de  la  escritura,  y  lo  mismo  el 
anuncio  de  subasta  y  más  aún  el  expediente,  que  se  enajenan 
molinos  con  «trayectos  de  canal,  que  miden  tantas  varas  de 
largo  y  tantos  pies  de  ancho  con  sus  márgenes  correspon- 
dientes y  libres  de  toda  carga  y  gravamen.» 

La  Sala  intercala  exclusivamente  por  su  capricho,  y  sin 
que  en  parte  alguna,  como  he  dicho  antes,  ni  directa  ni  indi- 
rectamente se  hable  de  ello,  que  se  enajena  un  trozo  de  cu- 
ñal, medido  en  cada  caso  como  fuerza  motriz;  no  se  justifica- 
rían los  fallos,  ni  aun  en  esta  inexactitud,  porque  el  que  se 
hubiera  inventado  una  manera  de  medir  por  varas  la  fuerza, 
y  el  considerar  como  tal  el  lecho,  los  cajeros  y  las  márgenes 
de  un  canal,  ya  sea  medido  como  fuerza  motriz,  ya  como  un 
pedazo  de  terreno,  no  sería  razón  para  absolver  al  que  lo  de- 
tenta, como  hace  la  Sala.  Ya  se  ha  visto  el  absurdo,  que  re- 
sulta de  considerar  fuerza  motriz  de  un  molino  un  trozo  de 
canal  aguas  abajo  de  él,  el  considerar  servidumbre  ó  acciden- 
te de  unos  molinos  valuados  todos  en  69.936  reales,  trozos  de 
canal,  de  los  cuales  uno  solo  se  tasaba  en  130.634  reales,  más 
que  los  cinco  molinos  juntos.  Con  esto,  y  con  lo  dicho  antes, 
está  demostrado  que  la  sentencia,  al  interpretar  las  escritu- 
ras, no  se  ha  atenido  á  la  Ley  2."*,  tít.  xxxiii,  Part.  7."'',  y 
Sentencia  del  T,  S.  de  17  de  Febrero  de  1886,  según  las  cua- 
les se  han  de  interpretar  las  escrituras  del  modo  más  acerca- 
do á  razón,  y  en  el  caso  de  que  hubiera  duda,  que  no  puede 
haberla  respecto  á  la  cláusula  mencionada,  tampoco  se  atie- 
ne á  lo  dispuesto  en  dicha  Ley  y  en  el  art.  1.288  del  Código 
civil,  según  los  cuales,  la  oscuridad  no  puede  favorecer  á  la 
parte,  que  la  hubiera  ocasionado,  y  ha  de  interpretarse  el 
contrato  contra  aquel  que  hubiera  dicho  las  palabras  oscuras 
ó  dudosas,  y  en  este  caso  ni  cabe  discutir  siquiera  que  el 
causante  de  la  oscuridad,  si  existiese,  habría  sido  la  Admi- 
nistración, puesto  que  los  contratos  originados  en  ujia  subasta 
han  de  atenerse  necesariamente  al  expediente  y  anuncio  del 
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Boletín,  siendo  además  un  principio  de  derecho  administrati- 
vo y  principio  concreto  de  las  disposiciones  desamortizado- 
ras,  que  las  faltas  cometidas  por  los  funcionarios  no  pueden 
perjudicar  á  los  que  contratan  con  la  Administración, 

Es  otra  regla  de  derecho  que  los  contratos  han  de  inter- 
pretarse de  manera  que  la  voluntad  de  las  partes  se  cumpla 
conforme  á  la  intención  y  al  objeto  de  aquéllos  (párrafo  se- 
gundo del  art.  1.281,  y  Sentencia  del  T.  S.  de  '21  de  Abril 
de  1884).  En  el  caso  que  discutimos,  demostrado  está  que  no 
pudo  ser  su  objeto  un  canal  como  fuerza  motriz,  que  no  podía 
mover  el  artefacto  á  que  se  destinaba,  y  en  cuanto  á  la  inten- 
ción, patentizado  está  por  todas  las  disposiciones  administra- 
tivas, que  obran  en  autos,  inclusas  las  que  contradicen  el  de- 
recho de  la  Sociedad,  que  la  intención  de  ésta,  y  antes  del 
Sr.  López,  fueron  solo  aprovechar  en  riegos  las  aguas  del  ca- 
nal, fundar  sobre  la  base  de  éste  concesiones  para  establecer 
un  plan  de  irrigación  de  toda  una  comarca,  careciendo  de 
sentido  común  que  se  constituyeran,  primero  la  empresa  del 
canal  del  Príncipe  Alfonso,  y  después  la  Sociedad  de  riegos 
del  Valle  del  Guadiana,  emitiendo  acciones,  con  sus  Estatutos 
y  Consejo  de  administración,  para  explotar  unos  molinos, 
que  darán  á  lo  sumo  3.000  pesetas  anuales  de  renta  líquida, 
No  cabe  duda,  pues,  que  sea  cualquiera  el  derecho  que  se 
reconozca  al  comprador,  la  intención  de  éste  no  podía  ser 
otra  que  adquirir  el  canal  con  sus  aguas;  en  cuanto  á  la  del 
vendedor,  ó  sea  la  Administración,  baste  decir  que,  aun  ad- 
miticndü  que  pudiera  dejar  de  cumplir  el  precepto  legal,  no 
enajenando  lo  que  mandaban  enajenar  las  leyes  desamorti- 
zadoras  antes  citadas,  puesto  que  resulta  haber  cumplido  ese 
precepto  de  algún  modo,  nadie  puede  haber  tan  ignorante 
que  sostenga  de  buena  fe  que  enajenó,  reservándose  derechos 
dominicales;  es  decir,  que  al  cumplirse  leyes,  cuyo  objeto  era 
individualizar  y  liberar  la  propiedad,  se  impusieran  limita- 
ciones imposibles  aun  con  las  viejas  instituciones  civiles,  que 
aquellas  venían  á  trasformar  ó  derogar. 

Otra  regla  de  derecho  establecida  en  multitud  de  senten- 
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cias,  y  coiidensadas  hoy  en  el  art.  1.282  del  Código  civil,  es 
que  en  los  mismos  casos  de  duda  se  interpreten  las  cláusulas 
en  consideración  á  los  hechos  coetáneos  y  posteriores,  y  éstos 
son  los  siguientes:  I.*'  Que  desde  la  R.  C.  y  Ordenanzas  de 
1783,  por  los  mismos  demandados  admitidas,  siempre  fué  ane- 
jo á  la  propiedad  del  canal  y  de  los  molinos  el  derecho  á  dis- 
poned de  las  aguas  y  á  percibir  el  canon  de  regadío.  2.**  Que 
jamás  estuvo  dividido  el  dominio,  ni  por  accidente,  en  forma 
semejante  á  la  que  la  Sala  aprecia.  3.*"  Que  después  la  Admi- 
nistración especial  del  Secuestro,  encargada  de  estas  pro- 
piedades, ejercitó  de  una  manera  idéntica  estos  derechos. 
4.**  Que  todavía  en  1876  la  Sociedad  demandante,  en  virtud 
de  esa  misma  propiedad,  venía  ejercitándolos,  según  consta 
de  manera  fehaciente  en  los  certificados  de  las  actas  del 
Ayuntamiento  de  Argamasilla,  en  la  R.  O.  de  1875  y  por  las 
declaraciones  de  los  testigos,  lo  cual  prueba  que  las  senten- 
cias, no  solo  han  prescindido  de  los  hechos  coetáneos  y  poste- 
riores, sino  que  han  interpretado  la  cláusula  contra  ellos,  in- 
fringiendo la  doctrina  legal  mencionada. 

Otra  regla  de  derecho  condensada  hoy  en  el  art.  1.884  del 
Código  civil,  es:  «la  cláusula  susceptible  de  dos  ó  más  senti- 
dos ha  de  interpretarse  en  el  más  conforme  para  que  surta 
efecto.»  Las  sentencias  analizadas  buscan  un  sentido,  no  solo 
que  no  consienten  las  frases  del  contrato,  sino  que  lo  haría 
ineficaz  contra  lo  dispuesto  en  las  Leyes  25,  tít.  xi,  Part.  6.*, 
y  2.*,  tít.  XXXIII,  Part.  7.'',  como  ya  se  ha  demostrado;  hasta 
tal  punto,  que  si  la  usurpación  intentada  catorce  años  después, 
se  hubiera  verificado  dentro  de  los  cuatro  años,  que  las  Leyes 
desamortizadoras  establecían  como  término  para  reclamar 
ante  la  Comisión  de  ventas,  el  comprador  habría  pedido  y 
conseguido  la  nulidad  de  ésta.  Ha  faltado  también  la  Sala  á 
la  regla  de  derecho  sancionada  por  la  jurisprudencia  y  esta- 
blecida en  el  art.  1.287  del  Código  civil,  pues  está  demostra- 
do por  las  declaraciones  de  los  testigos,  y  además  por  fama 
pública  es  sabido,  que  el  uso  y  costumbre  de  la  tierra  fué,  y 
sigue  siendo,  pagar  el  cá^non  de  regadío  al  dueño  del  canal  y 
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los  molinos,  costumbre  tan  racional,  que  la  misma  Adminis- 
tración, habiendo  comenzado  únicamente  por  usurpar  este 
fruto  civil,  empujada,  más  que  por  la  codicia,  por  la  lógica, 
acabó  por  apoderarse  del  canal. 

Por  las  razones  expuestas  infringe  también  la  regla  de 
derecho  sancionada  por  Sentencias  del  T.  S.  de  9  de  Marzo 
de  1886,  21  de  Abril  de  1884  y  contenida  en  el  art.  1.281  del 
Código  civil,  pues  ni  se  atiene  á  la  letra  del  contrato,  ni  tam- 
poco á  la  intención  de  los  contratantes,  y  Jo  mismo  respecto 
al  art.  1.286  del  Código  civil,  pues  aunque  las  palabras  pu- 
dieran ser  admitidas  en  distintas  acepciones,  la  Sala  no  las 
entiende  conforme  á  la  naturaleza  del  contrato,  que,  como 
queda  dicho,  era  sobre  bienes  desamortizados,  y,  por  consi- 
guiente, ni  podía  arrancarse  de  la  enajenación  de  un  conjun- 
to parte  alguna  de  él,  ni  mucho  menos  servidumbres,  ni  cen- 
sos, ni  cargas  de  ninguna  especie,  en  favor  de  la  Adminis- 
tración. Todo  lo  dicho  demuestra  á  su  vez  la  infracción  de  la 
Ley  1.*,  tít.  I,  lib.  10  de  la  Nov.  Rec,  (Ij,  y  Sentencias  de  26 
de  Mayo  de  1866,  de  16  de  Noviembre  de  1870,  14  de  Marzo 
de  1871,  15  de  Enero  de  1875  y  20  de  Febrero  de  1876,  puesto 
que,  atendidas  las  circunstancias  en  que  se  verificó  el  contra- 
to, cuando  era  axiomático  para  todo  el  mundo  que,  al  enaje- 
nar la  Hacienda,  enajenaba  en  absoluto  y  sin  limitación,  y 
hasta  respondía  de  los  vicios  ocultos,  que  en  favor  de  tercero 
pudieran  tener  las  fincas;  cuando,  por  otra  parte,  todos  los 
hechos  del  pleito  denotan  que  el  comprador,  al  adquirir  de 
los  diversos  rematantes  los  trozos  de  canal,  lo  hacía  con  el 
exclusivo  objeto  de  aprovechar  las  aguas,  y  aun  de  acrecen- 
tar las  que  normalmente  llevaba  el  canal,  no  resulta  lógico 
que  ni  la  Administración  quisiera  vender,  ni  el  comprador 
adquirir,  solamente  esa  fuerza  motriz  en  algunos  casos  co- 
rrespondiente á  molinos  totalmente  en  ruinas,  como  el  titula- 
do «Tejado»,  según  consta  en  los  documentos  presentados. 


(1)     Ley  1.*,  tít.  I,  lib.  10,  Nov.  Rec:  «Es  tenido  de  cumplir  aquello 
que  se  obligó  y  que  se  obliga  por  coiitrato.» 
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Ha  infringido  también  la  Sala,  al  interpretar  el  contrato, 
la  ya  citada  Ley  2.%  tít.  xxxiii,  Part.  T.*",  cuando  dice:  «que 
si  una  cláusula  es  susceptible  de  dos  sentidos,  debe  desechar- 
se aquel  que  conduzca  á  un  absurdo,  y,  por  lo  tanto,  el  prin- 
cipio universal  de  contradición  y  las  reglas  del  sentido  co- 
mún, pues  absurdo  es,  y  falto  de  buen  sentido  y  opuesto  al 
principio  de  contradición,  el  supuesto  en  que  se  funda  la 
Sentencia;  porque,  como  queda  demostrado,  ésta  declara  que 
el  comprador  adquirió  únicamente  fuerza  motriz,  que  solo  po- 
dría aprovecharse  cambiando,  por  milagro  jamás  realizado, 
las  leyes  cosmológicas  y  naturales,  haciendo  que  los  ríos  co- 
rran hacia  arriba,  y  porque  carece  de  sentido  el  que  la  fuer- 
za^ ni  siquiera  el  agua,  se  mida  por  metros,  y  además,  ni 
aun  así  se  explica  cómo  por  que  haya  adquirido  la  fuerza  mo- 
triz el  comprador,  constando  taxativamente  que  adquirió  las 
márgenes,  se  le  haya  de  privar  de  ellas,  absolviendo  al  que 
las  detenta  y  vende  contra  la  voluntad  del  adquirente. 

Pruehm, 

Contradiciéndose  la  Sala  en  el  considerando  segundo  de 
la  Sentencia  del  Juzgado,  que  acepta,  afirma  que  el  deman- 
dante no  ha  presentado  título  alguno  para  probar  su  propie- 
dad, cometiendo  en  el  fallo,  que  sobre  esa  base  se  funda,  las 
siguientes  incomprensible  infracciones: 

1.*  Doctrina  establecida  por  el  T.  S.  y  precepto  legal  vi- 
gente al  dictar  su  Sentencia  la  Sala,  contenido  en  el  art.  1.218 
del  Código  civil,  según  el  cual  los  documentos  públicos  hacen 
prueba  aun  contra  tercero  del  hecho,  que  motiva  su  otorga- 
miento, y  contra  los  contratantes  en  cuanto  á  las  declaracio- 
nes que  contienen,  pues  ella  considera  que  no  hacen  prueba 
escrituras  públicas  y  documentos  expedidos  por  los  funciona- 
rios con  arreglo  á  los  núms.  1.*^  y  3.°  del  art.  596  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  y  respecto  á  los  cuales  se  han  obser- 
vado por  completo  las  reglas  establecidas  en  el  art.  697  de  la 
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mi8ma.  Que  esas  escrituras  y  documentos  contienen  el  hecho 
de  la  enajenación  del  canal,  que  se  revindica,  y  la  declara- 
ción de  que  se  vende  al  causante  de  la  Sociedad,  que  deman- 
da, con  sus  márgenes,  servidumbres,  aprovechamientos  de 
aguas,  usos  y  costumbres,  solo  puede  negarlo  quien  de  intento 
quiera  faltar  á  la  verdad  ó  haya  dejado  de  leerlos. 

Así  mismo  infringe  los  citados  preceptos,  no  apreciando 
los  documentos,  que  demuestran  la  legítima  posesión,  en  que 
estaba  el  demandante  cuando  le  fué  usurpada  por  el  deman- 
dado la  finca,  tales  como  las  actas  del  Ayuntamiento  de  Ar- 
gamasilla  de  22  de  Noviembre  y  13  de  Julio  de  1875,  las  ac- 
tas judiciales  de  posesión,  sin  que  valga  la  excusa  ininteligi- 
ble, que  en  sus  considerandos  da  la  Sentencia,  de  que  tales 
documentos  no  prueban  la  propiedad,  puesto  que  para  ello 
no  han  venido  á  los  autos,  porque  hubiera  bastado  que  como 
probatorios  de  la  posesión  los  considerase  para  condenar  á 
quien  venia  demandado  como  detentador,  y  que  no  ha  estado 
ni  está  en  legítima  posesión.  Incurre,  pues,  respecto  á  la 
prueba,  en  el  error  de  derecho  y  en  el  de  hecho  determinados 
en  el  núm.  7.^  del  art.  1.692  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil, infringe  la  Ley  114,  tít.  xviii,  Part.  3.*^,  según  la  cual 
hacen  j)rueba  plena  las  cartas  firmadas  por  escribano  públi- 
co, de  cuya  autenticidad  no  hay  duda,  y  á  las  cuales  nadie 
ha  puesto  tachas  de  ninguna  especie  (Sentencia  del  T.  S.  de 
12  de  Marzo  de  1867),  y  Sentencias  de  26  de  Enero  de  1881, 
16  de  Junio  de  1874,  16  de  Marzo  de  1888  y  15  de  Febrero 
de  1882;  según  las  cuales  se  infringe  la  citada  Ley  114,  cuan- 
do se  deja  de  dar  valor  á  un  documento  público;  tanto  más, 
cuanto  que  en  este  caso  no  cabe  siquiera  excusarse  en  que 
se  han  apreciado  en  conjunto  las  pruebas,  puesto  que  si  en 
las  escritm^as  consta  terminantemente  la  enajenación  del 
canal  y  sus  márgenes,  los  demás  documentos  y  las  declara- 
ciones de  los  testigos  dentro  de  su  esfera  probatoria,  corro- 
boran, y  aun  fortalecen  la  cláusula,  en  que  consta  la  enaje- 
nación. 

Absolviendo  la  Sala  al  demandado,  bajo  el  supuesto  in- 
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exacto  de  que  no  ha  probado  no  se  sabe  qué  ciase  de  propie- 
dad,  contradice  la  doctrina  y  práctica  establecidas,  entre 
otras,  por  la  Sentencia  del  T.  S.  de  20  de  Noviembre  de  1883, 
que  declara  que  las  pruebas  del  demandante  han  de  ser  afir- 
mativas, como  lo  han  sido,  y  las  que  presenten  los  demanda- 
dos han  de  destruir  las  del  actor,  para  que  pueda  dárselas 
preferencia.  Consta,  sin  género  alguno  de  duda,  que  el  de- 
mandante presentó  escrituras  públicas,  certificaciones  del 
expediente  de  subasta,  base  del  contrato,  certificación  del 
Registro  de  la  Propiedad,  afirmativas  del  derecho,  que  revin- 
dicaba;  consta,  así  mismo,  que  los  demandados  no  han  pre- 
sentado ni  una  sola  prueba,  no  ya  que  pudiera  destruir  éstas, 
pero  de  ninguna  clase,  limitándose  á  traer  las  Reales  órdenes 
sin  ningún  valor  en  derecho  civil,  que  contradecían  los  de  la 
Sociedad,  certificación  de  un  expediente  de  concesión  de  un 
molino  al  Sr.  Montalbán,  y  otra  de  un  funcionario  que  declara 
haber  cobrado  el  canon  la  Administración  posteriormente  á 
la  detentación,  contra  la  cual  ha  reclamado  el  demandante; 
cosas  todas  que  nada  tienen  que  ver  con  el  derecho,  que  se 
controvierte,  y  que  solo  confirman,  como  al  principio  dije,  el 
hecho  de  la  detentación.  Por  haberse  verificado  esa  conce- 
sión, haberse  publicado  esas  Reales  órdenes  y  haber  ejercita- 
do actos  de  señorío  en  propiedad  ajena  la  Administración,  es 
por  lo  que  el  demandante  ha  tenido  que  acudir  á  los  Tribuna- 
les para  que  le  mantengan  en  sus  derechos  y  lancen  al  de- 
tentador; de  suerte  que  esas,  que  solo  pueden  llamarse  prue- 
bas, por  haberse  hecho  en  el  período  probatorio,  no  lo  son  de 
ninguna  manera,  sino  para  patentizar  más  la  usurpación;  la 
sentencia,  pues,  debió  limitarse,  una  vez  hecha  la  prueba  y 
averiguada  la  enajenación  de  los  trozos  del  canal,  á  conde- 
nar al  demandado,  puesto  que  ni  tachaba  los  documentos,  ni 
los  adolecía,  ni  presentaba  alguno  otro  eficaz  en  derecho  ci- 
vil, que  pudiera  considerarse  igual  ó  mejor. 

No  es  posible  formar  idea  de  la  clase  de  pruebas  que  la 
Sala  necesita  para  condenar  á  un  usurpador,  pues  hasta  ajiora 
no  se  conocen  otras  mejores  que  las  escrituras  públicas,  los 
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documentos  fehacientes  y  judiciales  demostrativos  de  la  exis- 
tencia de  la  enajenación  y  de  la  tradición  dé  la  cosa,  y 
hasta  para  que  no  faltara  ninguno,  aunque  eran  innecesarias,, 
las  declaraciones  de  testigos;  pero  aunque  todo  esto  no  fuera, 
el  supuesto  de  que  parte  la  Sala  de  que  el  demandante  tiene 
que  probarlo  todo,  no  se  con  qué  pruebas  divinas,  puesto  que 
humanas  no  falta  ninguna,  y  el  demandado  no  tiene  que  pro- 
bar nada,  ni  siquiera  la  legitimidad  de  la  posesión,  que  vio- 
lando la  Constitución  se  atribuye,  es  de  todo  punto  erróneo, 
pues  no  solo  al  actor  le  bastaba  con  haber  presentado  la  es- 
critura pública  ó  el  certificado  del  Registro,  pero  además, 
según  la  Ley  8.*^,  tít.  xiv,  Part.  3.*,  no  habría  tenido  necesi- 
dad siquiera  de  probar  muchos  de  los  hechos,  que  ha  probado, 
por  existir  en  favor  de  él  la  presunción  de  la  Ley,  en  caso  de 
no  probarse  en  contrario. 

Envolvía  la  negativa  del  demandado,  entre  otras  ani- 
maciones, la  de  que  era  poseedor  legítimo,  y  en  vez  de  pro- 
barlo, ha  confirmado  la  detentación  violenta,  habiendo  sido 
absuelto  por  usurpador,  puesto  que  la  misma  sentencia  afirma 
que  las  disposiciones  administrativas  son  ineficaces,  y  son  los 
únicos  documentos  del  demandado. 

Aunque  la  Ley  de  Enjuiciamiento  haya  modificado  las 
Leyes  8.^  y  28,  tít.  xvi,  Part.  3.*;  2^  y  5.*,  tít.  xi,  lib.  11  de 
la  Nov.  Rec,  y  la  40,  tít.  xvi,  Part.  3.*,  no  quiere  decir  que 
el  juzgador  deje  de  infringirlas,  cuando,  como  en  el  caso  pre- 
sente, prescinde  de  las  declaraciones  unánimes  de  16  testigos 
que  afirman  un  hecho,  la  posesión  en  que  ha  estado  el  de- 
mandante; lo  cual  bastaba  para  que,  no  habiendo  presentado 
el  demandado  ni  sentencia,  ni  auto,  ni  documento  alguno  ci- 
vil, que  justifique,  ni  siquiera  excuse,  la  Usurpación  que  sos- 
tiene y  ratifica,  hubiera  sido  condenado  independientemente 
de  las  declaraciones  referentes  á  los  derechos  ventilados  en 
el  pleito,  que  errónea  ó  acertadamente  quisieran  hacer,  pues, 
cualesquiera  que  estos  sean,  y  como  quiera  que  se  estimen  ó 
ignoren  en  la  Sentencia,  lo  qué  de  ella  resulta  Claro  es  que 
se  absuelve  á  un  usurpador,  demandado  por  el  poseedor  legí- 
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timo  y  por  quien  de  buena  fe  y  con  tí  tutos  se  considera  dueño 
de  la  finca  usurpada.  Injusticia  que  resulta  principalmente 
de  los  errores,  en  que  ha  incurrido  la  Sala  acerca  de  la  mane- 
ra como  han  de  hacerse  las  pruebas,  y  sobre  el  valor  especí- 
fico de  cada  una  de  ellas. 


Violación  de  la  Ley  Hipotecaria. 

Hasta  ahora  he  partido  de  la  hipótesis,  pues  solo  haciendo 
muchas  puede  ni  siquiera  ser  objeto  de  discusión  tan  extraña 
sentencia  de  que  el  demandante  fuera  el  primitivo  compra- 
dor; pero,  como  el  lector  habrá  comprendido  al  referirme  va- 
rias veces  á  un  certificado  del  Registro  de  la  Propiedad,  el 
demandante  es  tercer  adquirente  de  finca  inscrita  como  libre 
y  sin  ninguna  de  las  servidumbres  ó  desmembraciones  de 
dominio,  que  la  Sentencia  ha  ideado  para  fundar  el  fallo;  esto 
es  de  toda  evidencia,  y  ha  debido  verlo  la  Sala,  si  ha  leído  el 
certificado  referido. 

La  Sentencia  analizada,  aunque  parezca  inverosímil,  es 
el  único  hecho,  que  derecho  no  hay  ninguno,  que  contravenga 
esta  doctrina,  pues  por  ella  queda  absuelto  el  detentador,  po- 
seedor, ó  si  se  quiere  hasta  legítimo  dueño,  ya  que  en  lo  to- 
cante á  los  principios  de  la  Ley  Hipotecaria  es  lo  mismo,  de 
una  finca,  que  la  Sociedad  demandante  adquirió  del  primitivo 
comprador,  el  cual  la  tenía  inscrita  sin  ninguna  de  esas  limi- 
taciones y  como  propiedad  exclusivamente  suya  en  el  Regis- 
tro de  la  Propiedad. 

No  explicaría  el  caso,  por  demasiado  sencillo,  si  no  exis- 
tiera la  Sentencia,  porque  es  claro  que  si  el  canal  está  ins- 
cripto á  nombre  de  la  Sociedad,  si  en  esa  inscripción  no  se 
consigna  la  existencia  de  servidumbre  ninguna,  ni  desmem- 
bración del  dominio,  con  relación  á  la  Ley  Hipotecaria,  es 
como  si  no  existiesen,  aunque  efectivamente  tuviera  la  Admi- 
nistración títulos,  que  no  tiene,  que  las  demostrase;  pero  hay 
más;  bastaría  un  análisis  legal  de  <»sa  inscripción  y  un  rae- 
TOMO  cxxix  30 
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diano  conocimiento  de  la  referida  Ley,  para  demostrar,  sin 
contradición  posible,  que  el  Estado  enajenó  el  canal  y  que 
su  dominio  absoluto  lo  adquirió  el  causante  de  la  Sociedad  y 
después  ésta: 

1.*'  Por  que  según  la  resolución  de  la  Dirección  general 
de  los  Registros  de  29  de  Setiembre  de  1877  en  relación  con 
el  art.  11  de  la  Ley,  el  Estado  somete  sus  bienes  desde  que 
autoriza  su  inscripción  á  las  obligaciones  de  la  Ley  Hipote- 
caria, y  se  sujeta  al  derecho  civil,  como  todos  los  ciuda- 
danos. 

2.'*  Conforme  al  núm.  6."  del  art.  2.''  de  dicha  Ley,  y  en 
cumplimiento  del  art.  14  del  R.  D.  de  11  de  Noviembre  de 
1864,  concordante  con  la  anterior  disposición  y  vigente,  ha- 
blan de  inscribirse  necesariamente  los  bienes  inmuebles  ó  de- 
rechos reales  poseídos  por  el  Estado  y  que  debieran  enaje- 
narse con  arreglo  á  las  Leyes  de  desamortización,  y  esta  ins- 
cripción no  debía  hacerse,  sino  hasta  que  llegara  el  caso  da 
su  venta  ó  redención  á  favor  de  los  particulares. 

3."  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  10  del  citado  R»  D., 
era  de  necesidad  absoluta  para  que  el  causante  de  la  Socie- 
dad hubiera  inscripto,  coma  inscribió,  el  título  traslativo  del 
dominio  de  los  molinos  y  el  canal,  que  previamente  se  hubie- 
ra hecho  la  inscripción  preceptuada  en  el  citado  art.  14. 

4."  Si  después  de  enajenado  ese  canal,  aunque  no  sea  eso 
lo  que  la  Administración  pretende,  se  hubiera  rescindido  ó 
anulado  la  venta  ó  adquirido  sobre  él  algún  derecho,  con 
arreglo  al  art.  24  del  citado  R.  D.,  se  hubiera  anotado  pre- 
viamente y  después  inscripto. 

5."  Por  lo  tanto,  el  hecho  solamente  de  que  aparezca  ins- 
cripto en  el  Registro  á  nombre  de  persona  determinada^  prue- 
ba que  el  Estado  enajenó  ese  canal.  Pero  hay  más;  la  cir- 
cunstancia de  que,  como  es  costumbre  en  tales  casos,  la  ins- 
cripción hecha  á  favor  del  adquirente  sea  una  traslación  lite- 
ral de  la  que  hizo  el  Estado,  demuestra  que  éste  transfirió 
en  la  escritura  todos  los  derechos,  que  sobre  el  canal  tenía,  y 
la  de  no  haber  inscripto  después  ninguno,  denota  claramente 
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que  por  actos  posteriores  no  ha  llegado  á  adquirir  ningún 
otro. 

6.°  Si  el  registrador  no  podía  inscribir  el  título  de  la  tras- 
lación de  dominio  que  el  Estado  hacía  al  comprador,  tampoco 
]o  hubiera  hecho  después  del  de  la  Sociedad,  si  hubiera  habi- 
do otro  mejor  que  el  del  primitivo  comprador,  respecto  á  la 
propiedad  del  canal,  y,  por  lo  tanto,  la  Sociedad  demandan- 
te, después  de  haber  inscripto  su  título  de  dominio,  entraba 
en  el  goce  de  todos  los  derechos  y  privilegios  legales  estable- 
cidos por  la  Ley  Hipotecaria.  La  Sala,  pues,  aunque  no  hu- 
biera presentado  el  demandante  sino  el  certificado  del  Regis- 
tro y  los  títulos  inscriptos,  puesto  que  no  se  adolecían  los  pre- 
sentados, cualquiera  que  hubiera  sido  el  derecho,  que  demos- 
trase la  Administración,  mucho  más  no  demostrando  ningu- 
no, debió  condenar  á  ésta  á  que  dejase  libre  y  desembarazada 
la  ñnca  objeto  de  la  inscripción,  y,  no  habiéndolo  hecho,  ha 
violado  manifiestamente  los  arts.  23  y  27  de  la  Ley  Hipote- 
caria, según  los  cuales  los  títulos  que  no  estén  inscriptos  en 
el  Registro  no  podrán  perjudicar  á  tercero,  y  claro  está  que 
mucho  menos  los  actos  de  despojo,  que  no  se  excusan  siquiera 
en  título  alguno.  Que  la  Sociedad  demandante  es  tercero,  se 
advierte  con  solo  ver  que  quien  intervino  en  el  contrato  i]is- 
cripto  fué  D.  Isidoro  López. 

Podría  hasta  sostenerse  con  arreglo  al  art.  34,  que,  aun- 
que se  hubiera  anulado  ó  resuelto  después  el  derecho  de  este 
señor,  una  vez  inscripto  el  contrato  no  hubiera  podido  inva- 
lidarse; pero  como  la  Sentencia  lo  declara  válido,  no  hay 
para  qué  insistir  sobre  esto.  Según  el  art.  36,  ni  siquiera  las 
acciones  rescisorias  y  resolutorias  se  dan  contra  tercero  que 
haya  inscripto.  La  sentencia,  pues,  es  abiertamente  ilegal, 
aunque  solo  se  mire  á  los  derechos  reconocidos  al  tercer  ad- 
quirente  por  la  Ley  Hipotecaria. 

Mas,  aunque  hubiera  presentado  la  Administración  algún 
documento  eficaz  en  derecho,  ó  se  consideren  tales  esas  dis- 
posiciones administrativas,  origen  de  la  detentación,  desde  el 
punto  en  que  de  dichos  documentos  no  se  ha  tomado  razón 
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en  el  Registro,  siendo  su  objeto  hacer  efectivo  el  supuesto 
derecho  en  perjuicio  de  tercero,  no  solo  no  procedía  la  abso- 
lución, que  ésta  no  se  la  explicará  nadie,  pero  ni  siquiera  po- 
día haberlos  admitido  el  Juzgado  con  arreglo  al  art.  396  de  la 
mencionada  Ley  Hipotecaria.  Es  doctrina  jurídica  esta,  que 
vengo  exponiendo  tan  clara  é  incontrovertible,  que  para  apo- 
yarla solo  citaré  tres  decisiones  del  T.  S.:  una  de  I.""  de  Julio 
de  1888,  en  la  cual  se  declara  terminantemente  que  leí.  falta 
de  inscripción  de  un  título  produce  su  ineficacia  en  juicio  res- 
pecto á  terceras  personas;  otra  es  de  3  de  Diciembre  de  1887, 
y  en  ella  se  establece  que  á  tenor  de  los  arts.  2.'',  13,  23,  25 
y  27  de  la  Ley  Hipotecaria,  los  títulos,  en  que  se  constituyan 
ó  reconozcan  derechos  reales,  han  de  inscribirse  en  el  Regis- 
tro de  la  Propiedad,  debiendo  las  servldumhres  constar  espe- 
cialmente en  las  inscripciones  del  predio  dominante  y  del  predio 
sirviente,  sin  cuyo  requisito  no  perjudican  á  tercero.  Y  á  pro- 
pósito de  esto  indicaré  que  estas  razones  son  una  prueba  más 
del  error  cometido  por  la  Sala,  cuando  supone  que  la  Admi- 
nistración demandada,  y  por  ella  absuelta,  pudiera  alegar 
siquiera  ni  servidumbres,  ni  desmembraciones  del  dominio, 
pues  claro  es  que,  si  existiesen  inscriptas,  habían  de  estar  en 
el  predio  dominante  ó  sirviente,  si  por  tal  quisiera  considerar 
ese  canal  de  fuerza  motriz,  que  para  cometer  tal  injusticia 
se  ha  inventado.  Es  la  tercera  sentencia  que  quiero  mencio- 
nar, la  de  9  de  Febrero  de  1888,  en  la  cual,  por  cierto,  se  for- 
mula una  doctrina  en  todos  sus  extremos  aplicable  al  caso 
que  analizo;  en  ella  se  dice  que  la  cesión  y  compra  son  títu- 
los traslativos  de  dominio,  axioma,  después  de  todo,  y  que 
solo  á  la  Sala  1.*  de  la  Audiencia  de  Madrid  le  parece  discu- 
tible y  aun  errónea,  puesto  que,  como  se  ha  visto,  no  consi- 
dera probado  el  dominio  de  una  finca  por  la  escritura  de  com- 
praventa de  ella;  dice  también  que  los  pleitos  deben  fallarse 
según  lo  alegado  y  probado,  cosa  que  dudo  mucho  haya  teni- 
do presente  la  Sala;  pero  dejando  esto  aparte  y  refiriéndome 
á  ella  con  relación  á  la  Ley  Hipotecaria,  declara  una  cosa, 
después  de  todo  evidente,  y  es,  que  los  títulos  no  inscriptos 
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íiú  pueden  perjudicar  á  terceros  adquirentes;  que  no  ya  los 
actos  arbitrarios  de  la  Administración,  pero  ni  siquiera  los 
contratos,  pueden  perjudicar  á  quien  ni  siquiera  ha  interve- 
nido en  ellos,  y  que  las  servidumbres  no  inscriptas,  aunque 
fueran  ciertas,  no  pueden  establecerse  en  perjuicio  del  tercer 
adquirente  con  arreglo  al  art.  27  de  la  Ley.  Igual  doctrina 
que  esta  Sentencia  declaran  la  de  22  de  Diciembre  de  1884  y 
15  del  mismo  mes  de  1880. 


Sentencia  ineficaz. 

Lo  es  la  que  examino,  por  no  resolver  ninguno  de  los  ex- 
"tilmos  del  pleito.  No  podrá  además  ejecutarse,  porque  un 
Tribunal  puede  hacer  que  prevalezcan  injusticias,  pero  no  que 
lo  absurdo  tenga  realidad.  En  virtud  de  ellas,  ¿qué  derechos 
inscribirá,  por  ejemplo,  el  registrador?  Declarándose  válidos 
los  títulos,  hoy  inscriptos  á  nombre  de  la  Sociedad,  ¿cómo 
cancelará  aquél  la  inscripción  para  sustituirla  con  otra  á 
nombre  del  Estado?  ¿Qué  será  lo  que  inscriba,  aunque  con  el 
mejor  deseo  lo  pretenda?  No  habrá  nadie  capaz  de  contestar 
estas  preguntas.  Además,  ¿cómo  dará  el  salto  mortal  ese  fun- 
cionario desde  la  inscripción  de  títulos  válidos  á  la  de  una 
usurpación  sin  título  alguno,  aunque  lo  empuje  y  ampare  una 
sentencia?  Esta  es  título  cuando  lo  es,  mas  no  cuando  nada 
resuelve  y  es  en  sí  misma  contradictoria. 

Ahora  yo  pregunto:  al  ejecutarse  la  sentencia^  ¿á  quién 
se  otorgan  esas  márgenes?  ¿A  la  Administración?  En  este 
Caso,  sobre  la  incongruencia  de  conceder  más  de  lo  pedido, 
sobre  la  falsedad  que  resultaría  de  negíir  cosa  taxativamente 
expresada  en  la  escritura,  subsisten  las  razones  expuestas 
anteriormente.  ¿A  la  Sociedad?  Entonces,  ¿cómo  se  ha  ab- 
suelto  á  la  Administración  demandada  por  haberlas  enaje- 
nado y  roto?  Aunque  le  reconozca  algún  derecho  sobre  ellas, 
¿cuál  es  y  con  qué  límites?  De  la  sentencia  no  resulta  nada 
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que  aclare  estas  contrapuestas  dudas;  si,  como  se  desprende 
de  la  absolución,  puede  la  Administración  enajenar  siempre 
y  como  quiera  esas  márgenes,  como  sin  ellas  no  puede  haber 
canal,  ni,  por  consiguiente,  la  inventada  fuerza  motriz,  no 
solo  se  priva  á  la  Sociedad  del  canal  que  compró,  de  las  aguas 
y  de  las  márgenes,  sino  también  de  los  molinos,  pues  pudien- 
do  vender  aquéllas,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  los  derechos 
de  la  Sociedad,  quien  se  los  compre  puede  hacer  del  canal  y 
del  agua  lo  que  le  plazca,  sin  consideración  á  aquéllos. 

Veamos  qué  resuelve  ó  si  resuelve  algo.  Se  trata  de  un 
juicio  declarativo  en  que  eran  precisas  terminantes  declara- 
ciones en  el  fallo: 

1.°  Sobre  la  posesión  legítima,  en  que  se  hallaba  la  Socie- 
dad, y  sobre  el  valor  civil  de  los  actos  violentos  mediante 
los  cuales  detentó  la  Administración.  La  Sentencia,  en  un 
considerando,  dice,  que  dichos  actos  y  disposiciones  anterio- 
res son  ineficaces,  pero  como  absuelve  al  detentador,  que  no 
ha  presentado  otros  títulos,  ó  deja  de  resolver  el  punto,  ó  en 
el  fallo  admite  que  la  usurpación  sea  título  civil  mejor  que 
las  escrituras  y  la  posesión  legítima,  contradiciéndose  á  sí 
misma. 

2.°  Habíase  pedido  en  la  demanda  una  declaración  acerca 
del  derecho  á  disfrutar  las  aguas  de  ese  canal,  y  á  este  punto 
parece  referirse  la  sentencia,  aunque  tampoco  resuelve  acer- 
ca de  lo  pedido,  y  concede  más  de  lo  litigado,  pues,  recono- 
ciendo, por  un  lado,  que  el  demandante  adquirió  el  canal 
como  fuerza  motriz  sin  limitación  ninguna,  como  derecho 
preferente  y,  sobre  todo,  como  derecho  suficiente,  á  que  esas 
aguas  sirvieran  para  poner  en  movimiento  los  artefactos,  ab- 
suelve, sin  embargo,  á  la  Administración,  que  viene  deman- 
dada por  haber  otorgado  concesiones  para  que  otros  distrai- 
gan y  empleen  en  el  mismo  servicio  esas  aguas;  la  absuelve, 
además,  contradiciendo  su  misma  declaración,  de  que  adqui- 
rió el  canal  como  fuerza  motriz,  cuando  se  ha  probado,  con 
declaraciones  del  mismo  demandado,  que  éste  distrae  esas 
aguas  para  riego,  con  lo  cual  quedan  sin  fuerza  motriz  tres 
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de  los  cinco  molinos,  para  los  cuales  compró  esa  supuesta 
fuerza  la  Sociedad.  Ahora  bien,  ¿cómo  se  ejecutará  acerca  de 
este  extremo  la  Sentencia?  ¿Permitiendo  que  disponga  la  Ad- 
ministración, como  hasta  ahora  y  según  implica  la  absolu- 
ción, sin  limitaciones,  de  las  aguas,  ó  sea  de  la  fuerza  motriz? 
Esto  es  imposible,  porque  no  siendo  los  molinos  objeto  del  li- 
tigio, el  que  á  la  sazón  sea  dueño  de  ellos  se  opondrá.  Si  no 
es  posible  la  sentencia  absolutoria,  sobre  injusta,  es  inútil,  por 
impracticable,  por  lo  que  á  este  punto  atañe. 

3.*^  Se  ha  pedido  también  una  declaración  y,  sobre  todo, 
ha  versado  sobre  ella  casi  todo  el  averiguamiento  ó  prueba 
hechos  en  el  pleito,  acerca  de  la  propiedad  del  canal,  de  sus 
cajeros  y  márgenes,  y  tampoco  sobre  esto  resuelve  la  Sen- 
tencia, pues  el  que  adquiriera  el  agua  ó  el  canal,  según  im- 
propiamente dice  la  Sala,  como  fuerza  motriz,  no  implica 
que  se  le  desconozca  ó  reconozca  el  derecho  sobre  las  már- 
genes. Acerca  de  este  punto  se  advierte  una  gran  anomalía, 
pues  mientras  el  demandante  pedía  al  juzgador  que  se  le  rei- 
vindicasen esas  márgenes,  de  que  había  sido  despojado,  el 
demandado  solo  pedía  que  se  declarase  que  aquél  no  tenía 
derecho  al  uso  del  canal  y  de  sus  aguas,  pero  no  pidió  nada 
respecto  á  las  márgenes;  no  obstante  lo  cual,  habiéndolas 
usurpado  y  vendido,  la  Sala  lo  absuelve,  así  como  al  compra- 
dor de  esas  márgenes  indebidamente  enajenadas. 

Que  por  estas,  que  el  respeto  obliga  á  llamar  deficiencias, 
se  han  infringido  las  leyes  y  constante  jurisprudencia,  ape- 
nas hay  que  demostrarlo. 

La  Sentencia  del  T.  S.  de  18  de  Abril  de  1887,  en  su  con- 
siderando tercero,  declara  que  las  sentencias  deben  ser  cla- 
ras y  precisas,  y  no  siéndolo  infringen  la  jurisprudencia  es- 
tablecida en  22  de  Abril  de  1869,  5  de  Diciembre  de  1874  y 
la  Ley  16,  tít.  ii,  Part.  3."^  Bien  se  ha  visto  que  la  de  la  Sala  1.* 
que  examino,  ni  es  clara,  ni  precisa,  ni  ha  resuelto  las  prin- 
cipales cuestiones  objeto  del  pleito,  incurriendo  también  en  la 
infracción  apreciada  por  el  T.  S.  en  Sentencia  de  21  de  Abril 
de  1887. 
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Ha  inflingido  üimbién  la  Ley  LG,  tit.  xxii,  Parfc.  3.*  (1), 
la  cual  dispone  que  la  sentencia  debe  ajustarse,  no  solo  á  la 
cosa  sobre  la  cual  contienden  las  partes,  sino  al  averigua- 
miento ó  prueba  que  es  hecho  (Sentencias  de  .18  de  Noviem- 
bre y  31  de  Diciembre  de  1885);  es  decir,  que  ha  de  recaer 
sobre  todo  lo  que  hayan  discutido  las  partes  y  fuera  objeto  de 
las  pruebas.  Así  lo  ha  entendido  el  T.  S.  en  Sentencia  de  27 
de  Abril  de  1888,  que  consideraba  infringida  la  antedicha 
Ley  16  y  el  art.  359  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  por 
sentencia,  que  había  dejado  de  resolver  parte  de  lo  probado, 
y  la  de  18  de  Mayo  de  1888,  casó  otra  del  inferior  por  no  ha- 
ber resuelto  la  cuestión  litigiosa  en  los  términos,  en  que  fué 
planteada. 

Asimismo  ha  infringido  la  Sala  la  doctrina  legal  al  absol- 
ver al  demandado,  cuando  consta  que  el  demandante  cumplió 
su  obligación  y  probó  su  derecho.  (Sentencias  del  T.  S.  de  14 
de  Julio  y  29  de  Octubre  de  1884.) 

Habiendo  dictado  la  Sala  1."  de  la  Audiencia  de  Madrid 
su  sentencia  por  sospechas,  y  éstas  infundadas  é  inexcusa- 
bles, y  no  por  hechos  justificados  de  manera  cumplida,  ha  in- 
fringido la  Ley  y  la  jurisprudencia,  según  la  Sentencia  del 
T.  S.  de  12  de  Mayo  de  1875;  por  cierto  que  no  es  la  primera 
vez  que  tal  hace  aquélla,  pues  en  7  de  Marzo  el  T.  S.  casó 
una  sentencia  suya  muy  semejante  á  la  que  analizo,  por  ha- 
ber infringido  la  Ley  114,  tít.  xviii,  Part.  3.",  al  fundar  el 
fallo  en  conjeturas  más  ó  menos  probables,  que  no  deben  preva- 
lecer ante  la  realidad  de  los  hechos  acreditados  por  documentos. 
Bien  es  verdad  que  en  el  caso  actual  ni  á  conjetura  llega  el 
fundamento  del  fallo,  puesto  que  es  una  antijurídica  inven- 
ción el  afirmar  que  se  enajenó  el  canal  como  fuerza  motriz. 
Por  no  haber  congruencia  entre  lo  litigado  y  sentenciado, 
ha  infringido  además  dicha  sentencia  la  jurisprudencia  esta- 


(1)  Ley  IG,  tít.  xxu,  Part.  3.;':  «Afincadamente  debe  catar  el  juzgador 
que  cosa  es  aquella  sobre  que  contienden  las  partes  ante  él  en  juicio;  é 
otro  sí,  en  que  manera  facen  la  demanda;  é  sobre  todo  que  averigiia- 
mento  ó  que  prueba  es  fecha  sobre  ella,  etc.» 
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blecida  en  Sentencias  del  T.  S.  de  15  de  Junio  de  1877,  de  22 
de  Setiembre  de  1881,  de  2  de  Julio  de  1885,  de  12  y  20  de 
Diciembre  de  1883  y  mil  más. 

Pero  no  es  lo  peor  que  la  Sala,  prescindiendo  de  datos  cier- 
tos, como  en  la  sentencia  casada  en  9  de  Enero  de  1888,  haya 
juzgado  por  presunciones  falibles,  ó  mejor  dicho,  por  insosteni- 
bles invenciones,  que  no  pueden  constituir  el  fundamento  sólido 
de  una  resolución  judicial,  ni  que  contenga  tantos  errores  é  in- 
justicias, sino  que  en  vez  de  resolver  las  cuestiones  plantea- 
das, es  manantial  fecundísimo  de  nuevos  litigios  por  no  haber 
hecho  declaraciones  concretas. 

Bien  se  yo  que  es  costumbre  seguida  la  de  aceptar  los  re- 
sultandos y  considerandos  del  inferior  sin  copiai'los  siquiera, 
cómoda  y  censurable  práctica,  que  evita  hasta  el  trabajo  de 
leer  la  sentencia  apelada,  fiándose  de  lo  que  haya  hecho  el 
Juzgado;  pero  el  que  se  haga  muchas  veces  no  quita  á  tal  cos- 
tumbre su  carácter  peligroso  en  asuntos  de  tamaña  importan- 
cia jurídica  y  económica  como  este.  Nadie  creerá  que  á  cinco 
hombres  eminentes,  de  gran  entendimiento,  versadísimos  en 
el  Derecho,  no  se  les  ocurra  algo  nuevo  acerca  de  tantas  y 
tan  graves  cuestiones,  aunque  sea  en  el  sentido  y  la  dirección 
de  líí  sentencia,  que  confirman.  Siquiera  en  la  forma  literaria 
parece  que  había  de  surgir,  de  inteligencias  distintas,  alguna 
diferencia,  sobre  todo,  si  en  la  resolución  apelada  escasea  la 
sintaxis  tanto  como  en  esta,  de  que  se  trata.  Por  lo  menos  yo 
hago  á  la  Sala  la  justicia  de  creer  que  si  la  ha  confirmado 
con  las  costas,  no  la  ha  confirmado  con  la  sintaxis  y  la  pro- 
sodia. 

La  de  la  Sala,  que  examino,  no  solo  infringe  el  art.  369 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  por  que  ni  es  clara,  ni  pre- 
cisa, ni  congruente,  ni  hace  las  declaraciones  exigidas,  ni 
decide  todos  los  puntos  litigiosos,  que  hayan  sido  objeto  del 
debate,  pero  además  no  se  acomoda  bien  con  el  espíritu  ni  la 
letra  del  art.  372,  pues  ni  se  consignan  mediante  resultandos 
los  hechos,  ni  mediante  considerandos  los  puntos  de  derecho, 
limitándose  á  aceptar  los  del  Juzgado.  Aun  pudiera  permitir- 
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se  al  juez  que  omitiese  tal  precepto  legal,  pues  al  cabo  en 
la  Audiencia  habían  de  examinarse  los  hechos  y  los  derechos 
de  las  partes;  pero  que  un  Tribunal,  compuesto  de  hombres 
venerables  por  su  edad  y  que  han  de  ser  ilustres  por  su  saber, 
defiera  humildemente  á  la  opinión  de  un  juez,  sin  expresar  la 
suya,  aunque  sea  idéntica,  es  cosa  que  no  contribuye  mucho 
al  prestigio  de  la  justicia,  ni  de  la  Ley. 


Resumen. 

De  la  sentencia  analizada,  se  desprenden  las  siguientes 
conclusiones : 

1.*  Una  esencial  inexactitud,  fundamento  del  fallo,  al 
afirmar,  contra  toda  realidad,  contra  el  buen  sentido,  contra 
el  espíritu  de  las  leyes  desamortizadoras,  que  se  midió  el  ca- 
nal como  fuerza  motriz.  Las  escrituras,  el  certificado  del  Re* 
gistro  y  el  expediente  de  subasta,  dicen  todo  lo  contrario. 

2.*  Del  fallo  resulta  que  la  usurpación  puede  ser  título  le- 
gítimo de  dominio,  pues  se  absuelve  á  quien  no  ha  presenta- 
do otro  eficaz  que  el  hecho  brutal  de  interrumpir  por  la  fuerza 
la  posesión  legítima. 

3.*^  Las  escrituras,  en  que  se  consigna  la  compra  de  una 
finca,  no  constituyen  prueba  del  dominio,  ni  por  dicho  con- 
trato se  transfiere,  puesto  que  constando  en  autos,  absuelve 
al  demandado  que  no  ha  presentado  documento  alguno  eficaz, 
so  pretexto  de  que  no  ha  probado  el  demandante  su  preten- 
sión, que  era  reivindicar  la  cosa  objeto  del  contrato. 

4.*  Tampoco  prueban,  según  el  Tribunal,  el  hecho  de  la 
posesión,  actas  confrontadas  de  Ayuntamientos,  actas  judi- 
ciales de  posesión,  declaraciones  unánimes  de  testigos,  dis- 
posiciones administrativas,  que  la  reconocen,  puesto  que  por 
falta  de  prueba  en  el  poseedor  absuelve  al  detentador  y  per- 
turbador de  la  posesión. 

6.*  A  los  veinte  años  de  cumplido  un  contrato,  de  verifi- 
cada la  tradición  y  de  estar  en  posesión  de  la  cosa  el  com- 
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prador,  pueden  examinarse  los  documentos  é  interpretarse 
con  excusa  de  una  acción  rei vindicatoria,  interpuesta  contra 
usurpador,  y,  por  consiguiente,  mediante  actos  de  violencia, 
se  pueden  retrotraer  los  plazos  legales,  invalidar  los  efectos 
del  cumplimiento  y  perfección  de  los  contratos,  y  colocarse 
el  vendedor  en  el  momento  de  la  convención,  puesto  que  el 
no  considerar  probado  el  derecho  del  demandante,  lo  funda 
la  Sala  en  la  interpretación,  sea  ó  no  caprichosa,  de  la  cláu- 
sula del  contrato. 

6.*  Es  válido,  ajuicio  de  aquélla^  un  contrato  sin  objeto 
ni  consentimiento,  puesto  que  declara  válida  la  escritura  en 
que  se  enajena  un  trozo  de  canal,  según  la  Sala,  como  fuerza 
motriz  de  un  molino,  que  está  aguas  arriba  de  éste,  y  supone 
que  el  comprador  consintió  en  pagar  cerca  de  medio  millón 
por  fuerza  motriz,  que  no  podía  utilizar,  sino  cambiando  las 
leyes  naturales. 

7.'*'  El  dolo,  el  engaño  y  el  error  en  la  cosa,  no  son  causa 
de  rescisión  ni  nulidad,  cuando  se  cometen  por  el  vendedor 
en  propio  beneficio,  ni  está  obligado  á  devolver  el  precio, 
aunque  resulte  que  no  existe  la  cosa,  ni  á  sanearla  aunque, 
habiéndola  declarado  libre,  aparezcan  después  servidumbres 
y  gravámenes,  puesto  que  absuelve  al  vendedor,  que  sin  ellas 
enajena,  y  que  á  los  veinte  años,  siquiera  no  las  pruebe,  las 
sustenta  como  fundamento  de  una  usurpación,  y  no  lo  obliga 
ni  á  entregar  la  finca,  ni  á  sanearla,  ni  á  indemnizar. 

8.*  La  Administración  puede,  aun  dentro  de  sus  faculta- 
des regladas,  apoderarse  violentamente,  y  sin  observar  for- 
malidad alguna,  de  los  bienes  de  los  ciudadanos,  perturbarlos 
en  su  posesión,  sin  que  éstos  tengan  derecho  á  reclamar  con- 
tra tales  actos,  ni  medios  de  recobrar  y  reivindicar  lo  que  se 
les  usurpe,  siempre  que  á  juicio  de  un  Tribunal  no  prueben  el 
dominio  con  mayores  pruebas  que  escrituras,  documentos 
fehacientes  é  inscripciones  en  el  Registro. 

9.*  No  solo  es  eficaz  la  usurpación  para  retrotraer  los  tér- 
minos legales  perentorios,  permitiendo  analizar  los  contratos 
y  hacer  que  se  cumplan  de  nuevo  y  de  diferente  modo  que  se 
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cumplieron  en  tiempo  hábil,  sino  que  además  pehniite  qué 
se  interpreten  suponiendo  dudas,  que  no  existen,  y  en  favor 
del  que  ocasionó  la  duda;  contra  el  consentimiento  dé  los 
contrayentes,  de  suerte  que  hubiera  sido  imposible  él  cbii- 
trato;  contra  la  costumbre  de  la  tierra;  contra  los  hechos 
coetáneos  anteriores  y  posteriores;  sustituyendo  con  inven- 
ciones y  conjeturas  las  palabras  claras  y  terminantes  dé 
una  cláusula;  sosteniendo  que  cuando  se  vende  un  canal  cori 
sus  márj^enes  y  aprovechamientos  de  aguas,  libre  de  cargas 
y  gravámenes,  hay  que  especificar,  para  que  se  considere 
vendido,  que  se  enajena  el  agua  y,  por  consiguiente,  qué 
U\  denominación  dada  al  todo,  no  comprende  sus  partes,  ni 
ninguna  de  ese  todo,  sino  una  servidumbre  además  imposible; 
que  en  una  subasta  no  sirve  para  desechar  la  supuesta  oscu- 
ridad de  las  escrituras  el  expedienté,  ó  sea  el  contrato  mismo, 
y  que  expresa  rñejor  la  iiy;ención  de  las  partes  cualquier  de- 
claración de  una  de  ellas,  hecha  á  los-  veinte  afios  de  cele- 
brado el  contrato,  que  las  taxativamente  expresadas  en  dicho 
expediente. 

10.  Que  es  licito  declarar  la  validez  de  un  contrato  de- 
cidiéndose al  mismo  tiempo  que  el  vendedor  se  quede  con  lá 
cosa  objeto  de  él,  y  que  es  legal  y  moral  no  declarar  á  la  vez 
que  aquél  devuelva  el  precio  concretamente  asignado  á  dicho 
objeto,  y,  por  lo  tanto,  que  puede  llegar  á  ser  lícita  la  defrau- 
dacióii,  siempre  que  se  consolidé  mediante  despojo  no  con- 
."sentido. 

11.  Que  cumple  las  leyes  desamortizadoras  la  Adminis- 
tración, al  aducir  como  excusa  de  un  despojo  la  inexactitud, 
según  la  cual,  al  enajenar  una  finca  se  reservó  el  derecho  dé 
percibir  los  frutos  civiles,  de  establecer  en  ella  servidumbres 
y  de  impedir  el  ejercicio  de  todo  género  de  derechos  señoria- 
les al  comprador,  reserva  tardíamente  aducida  y  contraria  á 
lo  declarado  por  ella  en  el  expediente  y  en  las  escrituras. 

12.  Que  una  misma  cosa  puede  venderse  en  distintos 
tiempos  á  distintas  personas,  y  que  es  preferente  el  derecho 
del  último  comprador  al  del  primero,  que  había  inscripto  su 
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derechoy  pues  la  sentencia  absuelve  á  la  Administración,  de- 
mandada por  haber  vendido  al  Sr.  Montalbán  un  trozo  de  ese 
canal  con  sus  márgenes,  que  declara  vendido  anteriormente 
al  demandante. 

.13.  Que  el  tercer  adquirente  de  finca,  cuyos  títulos  esta- 
ban inscriptos  y  que  él  á  su  vez  inscribió,  puede  ser  despojado 
de  ella,  sin  que  siquiera  se  haya  intentado  imposible  cance- 
lación, ni  acciones  rescisorias  más  imposibles,  y  que  el  des- 
pojo es  título  preferente  á  las  escrituras  inscriptas,  puesto 
que  la  Sala  absuelve  á  la  Administración,  contra  cuyas  usur- 
paciones se  reivindicaban  trozos  de  canal  inscriptos  por  ter- 
cer adquirente. 

Tales  son,  entre  otros,  los  fundamentales  errores  de  dere- 
cho,, que  se  desprenden  inmediatamente  de  la  sentencia  a! 
principio  trascrita. 

El  lector  paciente,  que  haya  estado  de  humor  para  llegar 
liasta  aquí  leyendo  tanta  cita  y  la  exposición  de  tan  invero- 
símiles errores  jurídicos,  no  acertará  á  comprender  cómo 
puedan  haberse  cometido;  disposición  de  ánimo,  en  que  ahora 
mismo  me  encuentro  yo,  aunque  algo  perplejo  y  confuso,  pues 
no  sé  como  explicar  el  resultado  de  mis  investigaciones  bien 
entendido  que  para  ello  no  he  de  faltar  á  mi  conciencia  cali- 
flícando  de  justo  lo  que  considero  insigne  é  inaudita  injusticia, 
ni  tampoco  consentir  que  por  ella  se  excusen  agravios  ni 
ofensas  á  los  Tribunales  españoles,  que  serían  tan  injustos, 
como  es  la  sentencia  analizada.  No  se  comprende  cómo  puede 
haberse  incurrido  en  tamaños  errores  de  derecho,  que  el  más 
insignificante  haría  salir  suspenso  á  cualquier  estudiante,  por 
hombres  encanecidos  en  la  aplicación  de  las  leyes.  Yo  solo 
me  lo  explico  por  la  manera  de  funcionar  nuestros  Tribuna- 
les, singularmente  en  Madrid,  que  por  raro  milagro  ó  singu- 
lar empeño,  permite  que  los  juzgadores  puedan  estudiar,  ni 
aun  por  relación  enterarse  bien  de  los  asuntos.  De  esta  suerte 
puede  colegirse  el  motivo  de  que  hombres  incapaces  de  decir, 
ni  aun  en  broma  y  familiarmente,  cosa  contraria  á  la  reali- 
dad, sostengan  bajo  su  firma,  en  sentencia,  que  causa  estado 


478  REVISTA  DE  ESPAÑA 

y  ocasiona  la  ruina  de  muchas  familias,  que  documentos, 
existentes  en  los  autos  para  perdurable  protesta  contra  la  in- 
exactitud, dicen  una  frase,  cuyas  palabras  ni  siquiera  suenan 
en  parte  alguna  de  ellos,  pues  han  ido  á  inventar  concepto, 
que  ni  podría  componerse  con  palabras  sueltas  recogidas  en 
todas  las  escrituras. 

Extrañará  á  muchos  el  raro  fenómeno  de  que  la  Adminis- 
tración, tan  poco  cuidadosa  de  sus  intereses,  vaya  viento  en 
popa  en  este  asunto  y  haya  acudido  hasta  los  medios  más  re- 
probados por  añadir  una  finca  ajena  en  la  serie  de  las  para 
ella  inútiles,  que  posee.  Hacer  esto  quien  con  tanta  facilidad 
se  ha  dejado  escamotear  con  frecuencia  las  suyas,  es  digno 
de  atención  y  merece  algunas  indicaciones. 

Por  lo  pronto  diré  que  no  debe  haberlo  hecho  por  interés 
público,  puesto  que  el  mantener  esa  usurpación  le  viene  á 
costar  unas  16  á  20.000  pesetas  liquidas  al  año,  según  datos 
que  en  el  ministerio  de  Fomento  se  me  han  proporcionado, 
relativos  al  año  pasado,  con  lo  cual  otros  ganarán,  aunque  el 
Tesoro  pierda. 

La  Sociedad,  que  adquirió  ese  canal,  extranjera,  y  no  muy 
ducha  en  ciertos  achaques,  era  de  los  que  creen  inocente- 
mente que  por  traer  pensamientos  muy  beneficiosos  al  país, 
como  el  de  llevar  á  cabo  un  extenso  sistema  de  irrigación, 
no  había  de  encontrar  inconvenientes,  con  tanta  más  razón, 
cuanto  que  no  pedía  subvenciones  y  se  contentaba  con  que 
se  respetasen  sus  derechos. 

El  lector  perspicaz  habrá  comprendido  al  leer  que  la  Ad- 
]ainistración  ha  otorgado  concesiones  para  levantar  molinos, 
que  hay  algunos  intereses,  que  no  son  los  del  Estado,  á  quie- 
nes perjudicaría  que  se  respetasen  los  derechos  de  esa  mal- 
trecha Sociedad,  á  la  cual  por  cierto  han  puesto  en  liquida- 
ción, no  sin  regocijo  de  algunos,  estos  percances. 

Además;  de  la  misma  suerte  que  la  concesión  del  Príncipe 
Alfonso,  con  sus  muchas,  importantes  y  costosas  obras  reali- 
zadas, que  arrancaba  del  canal  sobre  que  ahora  se  contiende. 
se  vendió  en  subasta  por  250  pesetas,  ¿por  qué  no  puede  haber 
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quien  sueñe  en  adquirir  este  último  por  igual  ó  menor  canti- 
dad? Después  de  todo  sería  mejor  negocio,  pues  en  aquél  sal- 
taron varios  pleitos,  que  inutilizaron  las  ganancias,  y  en  éste 
no  habría  riesgo  alguno. 

Pero  sobre  todo  lo  que  la  imaginación  pueda  suponer,  hay- 
una  realidad,  y  es  que  contra  esos  derechos  han  conspirado 
intereses  de  caciquismo  local  y  oficinesco  de  diversa  ralea, 
de  antigua  historia  y  muy  larga  de  contar,  y  de  tal  eficacia 
que  han  podido  imposibilitar  toda  empresa  útil  durante  unos 
treinta  años  en  aquellas  comarcas,  por  donde  corren,  forman- 
do charcos  y  pantanos,  las  aguas  del  alto  Guadiana,  mientras 
sucumben  los  sembrados  á  las  pertinaces  sequías  de  fértiles 
terrenos. 

Triste  es  decir  estas  cosas,  pero  es  más  triste  que  suce- 
dan y  callarlas.  No  serán  veraces,  ni  justos,  los  que  genera- 
licen el  hecho,  pues  ni  el  espíritu  del  país  tales  atropellos 
deja  de  rechazar,  ni  en  las  leyes  ni  en  las  instituciones  jurí- 
dicas pueden  excusarse. 

Por  lo  demás,  como  dije  al  principio,  creo  que  se  favorece 
la  institución  discutiendo  estas  cuestiones.  Las  sentencias 
son  la  última  palabra  respecto  á  los  hechos,  pero  deben  ser 
la  primera  tocante  á  la  razón.  Nada  hay  en  el  mundo  que  so- 
bre ella  esté,  y  todo  debe  juzgarlo  y  sancionarlo,  pues  para 
ello  Dios  la  puso  en  el  hombre.  Los  ñiUos  de  la  justicia  hu- 
mana deben  respetarse  y  después  juzgarse,  como  los  demás 
hechos  históricos.  Ellos  son  en  sí  buenos,  pero  el  contenido 
no  es  igual  en  todos,  y  la  arbitrariedad,  como  ha  dicho  un 
eminente  escritor,  no  cambia  de  naturaleza,  por  que  se  la  en- 
vuelva en  una  sentencia. 

GrREGORIO   LÓPEZ. 

Por  la  copia, 

B.  Antequera. 
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(Continuación.)  ^^> 


En  la  política  española  los  hombres  de  talento  abundan  y 
se  multiplican  á  todas  horas.  Lo  raro  es  encontrar  el  talento 
unido  á  la  honradez  del  carácter.  De  este  milagro  solo  pueden 
dar  testimonio,  en  el  momento  actual  de  la  política,  Salme- 
rón, Pí  y  Margall,  Azcárate,  Ruíz  Zorrilla,  Labra  y  algunos 
otros,  en  escaso  número.  Porque  en  este  país  la  corrupción 
pública  es  tan  grande,  que  muchas  inmoralidades  se  conside- 
ran lícitas  y  hasta  son  aceptadas  por  algunos  hombres  que, 
como  Cánovas  del  Castillo,  poseen  elevación  de  miras  y  go- 
zan fama  de  circunspectos  y  puros.  Cánovas  del  Castillo  es 
consejero  de  algunas  Compañías  de  feíTocarriles.  Acerca  de 
esto,  oigamos  á  Labra...  Hace  algunos  días,  mientras  el  bar- 
bero le  afeitaba,  ttivo  este  monólogo  interior: 

«La  verdad  es,  Rafael,  que  no  te  vendría  mal  esa  placita 
con  tres  mil  pesos  al  año.  ¡Tres  mil  pesitos!  Indudablemente 
es  un  pico  muy  aceptable.  Trabajo,  ninguno;  no  hay  más  que 


(1)    Véanse  los  números  511  y  612  de  est»  Bbvista. 
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asistir  al  Consejo  una  vez  al  mes  y  cobrar  el  día  30.  Don 
Fulano  me  rogó  anoche  encarecidamente  que  aceptase  el 
cargo  de  consejero,  añadiendo  que  la  Compañía  se  honraba 
con  la  designación.  Considera,  Rafael,  que  se  trata  de  tres 
mil  duros,  ó  sean  quince  mil  pesetas,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
sesenta  mil  reales.  Pero...  (¡no  me  jabone  usted  los  ojos, 
maestro!)  ¡eso  es  una  indignidad!  ¿Rafael  Labra  aceptar  una 
plaza  bien  remunerada,  á  condición  de  patrocinar  ciertos 
chanchullos?...  ¡Jamás,  jamás,  jamás!  como  decía  Prim.  Y 
no  es  nada  lo  del  ojo...  ¡Cuidado  que  hacen  picardías  y  atro- 
cidades las  tales  empresas  de  ferrocarriles!  Con  repartir  esas 
plazas  entre  los  hombres  políticos  influyentes,  ya  pueden 
las  tales  Compañías  burlarse  de  la  ley...  Esta  nación  está 
perdida...  No  se  comprende  que  ciertos  hombres  acepten 
eso.j  cargos...  Aunque  la  verdad  es  (maestro,  ¡cuidado  con  la 
nariz!)  que  el  sueldecito  es  un  buen  bocado...  ¡Tres  mil  pósi- 
tos! ¡Rafael,  no  te  dejes  tentar!  ¡Qué  demonio!  En  un  país 
como  este,  metiéndose  uno  á  puritano,  no  hay  más  remedio 
que  morirse  de  hambre.  Si  yo  encontrase  una  fórmula...  Con- 
sultaré con  Menganez;  pero  no.  á  buena  parte  iba;  ese  me 
dirá  que  no  sea  tonto,  que  acepte  el  cargo.  Y  si  acepto  tendré 
que  hacerme  cómplice  de  una  porción  de  ignominias...  Y 
perderé  mi  reputación  de  hombre  decente,  de  político  honra- 
do... Rafael,  ¡eso  nunca!  Y,  después  de  todo,  ¿qué  son  tres 
mil  pesos?  ¿Valen  la  pena  de  que  un  hombre...  (¡cuidado, 
maestro!)  ¡Qué  diantre!  Ese  pico  es  muy  respetable.» 

Un  minuto  después,  cuando  el  barbero,  ajeno  á  aquellas 
luchas  morBles,  colocaba  la  bacía  alrededor  del  cuello  de 
Labra,  éste  había  resuelto  el  problema,  renunciando  á  los 
tres  mil  duros.  A  la  luz  de  este  siglo  excéptico  y  positivista, 
la  bacía  del  barbero  se  asemejaba  al  yelmo  de  Mambrino  de 
D.  Quijote. 
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Y  como  vive  en  paz  con  su  conciencia,  y  es  un  hombre 
lionrado  y  cumple  religiosamente  su  deber  en  la  vida,  tiene 
esa  alegría  sana,  que  jamás  le  abandona,  ese  carácter  franco 
y  sincero,  esa  jovialidad  infantil  que  nos  embelesa  y  atrae. 
Yo  le  vengo  tratando,  casi  diariamente,  desde  hace  doce  años, 
y  no  le  he  visto  nunca  de  mal  humor.  Al  revés  de  Castelar  y 
de  otros  personajes,  henchidos  de  vanidad  y  soberbia,  Labra 
no  hace  sentir  á  nadie  su  superioridad,  y  hasta  un  zapatero 
puede  asistir  á  su  tertulia,  pues  D.  Rafael  le  hablará,  con  in- 
terés profundo,  del  betún  y  las  suelas.  De  ahí  que  todos  soli- 
citemos su  amistad,  y  que  no  sea  posible,  después  de  tratarle, 
separarse  de  él.  Yo  he  entrado  muchas  veces  en  su  domicilio, 
con  el  alma  atormentada  por  las  decepciones,  resuelto  á 
abandonar  la  política  y  á  levantarme  la  tapa  de  los  sesos,  y 
he  salido  de  allí  consolado  y  sereno,  con  la  fe  inmensa,  con 
la  esperanza  inextinguible  que  D.  Rafael  me  infundió,  y  en 
la  cual  consiste  el  secreto  de  sus  grandes  victorias  políticas. 
Ha  luchado  mucho  y  probado,  como  cada  quisque,  la  hiél  de 
la  vida,  sin  que  las  decepciones  amenguaran  su  fe.  La  enfer- 
medad del  pesimismo,  á  que  son  tan  propensas  las  sociedades 
antillanas,  no  le  invade  á  él.  «Dadme  la  reforma  electoral— 
suele  decir — y  treinta  diputados  antillanos,  é  irá  la  autono- 
mía á  vuelta  de  correo.»  ¡La  autonomía!  He  aquí  el  vicio  de 
este  hombre,  que  ni  aun  tiene  el  vicio  de  fumar. 

Rinde  á  la  amistad  un  culto  fervoroso.  Vedlo  si  no.  Le 
encontré  una  noche  en  el  teatro  viendo  La  Mascota,  y  le  dije: 

— ¿Qué  opina  usted  de  los  ataques  de  Fulano  á  sus  amigos 
de  usted? 

— Podrá  tener  ó  no  tener  razón — me  contestó — pero  yo  he 
terminado  con  él,  porque  quien  injuria  á  mis  amigos  me  in- 
juria á  mí. 
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Aquellas  tertulias  semanales  son  muy  sabrosas,  sobre  todo 
en  invierno,  al  amor  de  la  lumbre.  En  el  departamento  con- 
sagrado á  los  hombres,  D.  Rafael,  en  zapatillas,  preside  el 
cotarra,  y  hace  las  delicias  de  los  tertulianos  con  su  inaca- 
bable repertorio  de  anécdotas  parlamentarias.  En  el  departa- 
mento de  las  damas  (que  son  remonísimas,  y  sobre  todo  una 
de  ellas),  presidido  por  Enriqueta,  hay,  faltando  á  las  leyes, 
un  formidable  juego  de  lotería  á  dos  céntimos  cada  cartón;  á 
esta  tertulia  pertenecen,  por  excepción  singularísima,  Ma- 
nuel Regidor  y  D.  Agustín  Sarda;  y  se  da  el  caso  de  que,  á  lo 
mejor  de  un  discurso  de  Labra,  se  oye  á  lo  lejos  la  voz  de 
Sarda,  que  dice,  pregonando  los  números:  «¡Guacara  con 
guacara!  ¡La  niña  bonita!  ¡Los  patitos  en  arroz!»  Pero  nos- 
otros, los  hombres  serios,  seguimos,  como  si  tal  cosa,  en  el 
departamento  masculino,  hablando  de  Cánovas,  y  de  Silvela 
y  del  rey  que  rabió.  Allí  se  habla  de  todo,  de  todo,  á  excep- 
ción de  los  temas  amorosos.  Porque  D.  Rafael  es  un  marido 
clásico,  chapado  á  la  antigua  y  no  muy  apegado  al  bello  sexo. 
Hablando  de  él,  me  decía  una  vez  otro  diputado  autonomista 
portorriqueño : 

— Es  un  hombre  ejemplar;  por  no  tener  vicios,  ni  siquiera 
tiene,  como  yo,  este  vicio  de  las  mujeres.  Porque  yo,  queri- 
dísimo paisanito,  en  este  terreno,  he  hecho  aquí  atrocidades; 
solo  me  ha  faltado  conquistar  á  un  obispo. 

■ — Para  estar  en  carácter — repuse  yo — debe  usted  conquis- 
tar al  patriarca  de  las  Indias. 

En  cambio,  mi  seductor  compatriota  no  ha  podido  con- 
quistar la  ciencia  de  D.  Rafael.  Ciencia  puramente  abstracta, 
exclusivamente  teórica,  porque  nuestro  leader,  en  el  estudio 
empírico,  tiene  á  ciertas  cosas  un  horror  tremendo.  Para  in- 
disponerme con  él,  Juan  Gualberto  Gómez  le  dijo  una  tarde: 

— Ayer  encontré  á  este  en  su  casa  haciendo  versos  á  una 
niña, 

Y  mirándome  con  compasión  suprema,  D.  Rafael  exclamó: 

— -¡Será  posible!  ¡Qué  diablura!  ¡Enamorado  y  haciendo 
versos!...  ¡Hombre  perdido!  ¡Hombre  perdido! 
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Lo  pondréis  en  duda  si  os  lo  cuento...  Ese  jurisconsulto 
eminente,  ese  orador  incomparable,  ese  hombre  de  entendi- 
miento profundo,  ha  tenido  á  veces  que  consultar  conmigo 
sobre  materias  graves.  Recuerdo  que  una  vez,  asaz  preocu- 
pado, me  llamó  á  un  rincón  de  su  despacho,  y  me  dijo: 

— Tengo  que  visitar  mañana  á  una  escritora  célebre.  Us- 
ted que  es  especialista  en  literatas  y  hombre  práctico  en  esas 
cosas,  ¿quiere  decirme  cómo  se  presenta  uno  ante  las  escri- 
toras? ¿Se  las  trata  como  hombres,  ó  como  mujei"es? 

— Se  debe  adoptar  un  término  medio.  Se  les  trata  como  á 
hombres,  pero  sin  olvidar  que  son  mujeres.  Se  les  habla  de 
política,  y  hasta  de  las  reformas  militares  de  Cassola,  si  á 
mano  viene,  y  se  les  suelta  un  requiebro  y  se  les  pisa  cariño- 
samente la  patita  de  vez  en  cuando. 

Ya  adivinarán  mis  lectores  que,  al  fin  y  á  la  postre,  D.  Ra- 
fael no  visitó — y  le  alabo  el  gusto — á  la  escritora  insigne. 
Sin  embargo,  hay  quien  piensa  (aunque  son  rumores  absur- 
dos), que  D.  Rafael,  en  otras  calendas,  era  más  tratable. 
Charlando  yo  una  noche,  sin  ir  más  lejos,  con  Manuel  Regi- 
dor, el  decano  de  sus  amigos,  le  decía: 

— ¡Cuidado!  No  le  cuente  Vd.  á  Labra  este  episodio  mió 
con  Teresa. 

— No  hay  cuidado — me  contestó  Regidor — yo  no  hablo  con 
Labra  de  ciertos  asuntos.  En  otro  tiempo  le  gustaba  echar  su 
palique  sobre  cuestiones  de  mujeres;  pero  desde  que  se  ha 
llenado  de  canas  y  tiene  la  sinceridad  de  lucirlas  (yo  me  las 
pinto,  como  Vd.  ve),  ya  no  habla  más  que  de  Gladstone  y  de 
la  política  inglesa. 

Por  lo  demás,  descartados  esos  temas  pecaminosos,  su 
conversación  es  amena,  instructiva,  verdaderamente  intere- 
sante. Habladle,  sobre  todo,  de  su  pleito.,  que  es  la  cuestión 
antillana,  y  no  soltará  la  palabra  ni  á  tres  tirones.  Fui  una 
vez  á  su  casa  para  hacerle  la  presentación  de  un  distinguido 
orador  cubano  que  no  le  conocía  personalmente.  Mi  amigo, 
hombre  de  valor,  deseaba,  como  era  natural,  lucirse  con  La- 
bra y  demostrarle  sus  conocimientos.  Pero  D.  Rafael,  arrolla- 
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nado  en  su  asiento,  tomó  la  palabra  y  no  cesó  de  hablar  un 
momento,  sin  que  nos  fuera  posible  meter  baza  en  la  conver- 
sación. Una  hora  después,  al  despedirnos,  estrechando  cari- 
ñosamente nuestra  mano,  nos  dijo,  con  su  acostumbrada 
finura : 

— He  tenido  mucho  gusto  en  oír  á  Vds. 

—O  el  Sr.  Labra — observaba  mi  amigo  bajando  la  esca- 
lera— nos  ha  dicho  eso  con  ironía,  ó  no  ha  notado  que  no  he- 
mos abierto  la  boca. 

¡Es  un  gran  orador!  Entre  los  que  improvisan,  solo  tiene 
por  rivales  á  Moret  y  á  Martos.  Cada  nuevo  discurso  de  Labra 
es  un  triunfo  nuevo.  Hay,  sin  embargo,  excepciones.  Aunque 
me  sea  doloroso  el  decirlo  á  las  gentes,  á  fuer  de  historiador 
imparcial,  no  puedo  menos  de  consignar  aquí  una  derrota  de 
D.  Rafael,  como  orador  y  propagandista.  Estábamos  en  una 
de  esas  giras  campestres  que  celebramos  todos  los  años,  al 
comenzar  la  primavera,  los  tertulianos  de  D.  Rafael.  A  su  al- 
rededor, tomando  café  en  una  casita  rústica,  se  agrupaban 
algunos  jóvenes  de  ambos  sexos.  Labra  aprovechó  la  ocasión 
para  echar  un  speecJi  acerca  de  la  conveniencia  del  matrimo- 
nio. Con  aquella  honhomie  encantadora,  con  aquel  gran  cora- 
zón de  niño,  tomó  la  embocadura  en  estos  términos : 

— Señores:  Lo  que  me  entristece  profundamente,  es  el 
considerar  que  de  estas  reuniones  no  ha  salido  nunca  una 
boda.  Ustedes  los  jóvenes  deben  pensar  seriamente  en  tomar 
estado... 

La  juventud  masculina,  alarmada  con  aquel  exordio,  huyó 
á  campo  traviesa...  D.  Rafael  se  quedó  solo.  En  aquel  terri- 
ble instante  debió  comprender  cuánto  sufre  el  pobre  Alcalá 
del  Olmo  cuando  habla  en  el  Congreso. 

La  elección  de  aquel  tema  oratorio,  en  aquel  sentido,  en 
aquel  momento,  en  aquellas  críticas  circunstancias,  era  una 
prueba  de  la  bondad  de  espíritu,  de  la  rectitud,  castizamente 
hourguesa,  del  eximio  orador.  Porque,  ¡vaya  si  es  bueno  este 
ciudadano!  ¿Queréis  otra  prueba?  Pues  decidme  si  no  merece 
una  estatua  la  persona  que,  sin  tener  el  vicio  de  fumar,  em- 
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plea  una  multitud  de  onzas  en  cajas  de  habanos  para  ofre- 
cerlos á  los  amigos.  Por  supuesto,  hay  que  poseer  alguna  ha- 
bilidad para  conseguir  un  puro.  He  aquí  el  secreto: 

Lo  descubrí  una  noche  en  que  Herminio  Diaz,  por  haberse 
entretenido  demasiado  con  una  suripanta  de  la  zarzuela,  llegó 
á  la  tertulia  de  Labra  después  de  la  repartición  de  los  puros. 
Buscando  Herminio  una  fórmula  decoi-osa  para  conseguir  un 
cigarro,  consultó  conmigo  y  le  di  este  consejo : 

— Trata  de  encender,  si  te  es  posible,  una  tagarnina  de 
las  tuyas,  de  las  detestables,  eligiendo  la  peor;  llama  aparte 
á  Labra,  con  cualquier  pretexto,  y,  como  si  estuvieses  dis- 
traído, suéltale  á  la  cara  una  bocanada  de  humo;  procura 
que  huela  bien  la  ch¿imusquina  de  la  paja  y  del  estiércol,  y... 
espera  tranquilo. 

Y,  en  efecto,  dos  minutos  después  volvía  Herminio  á  mi 
lado,  dándose  tono  con  un  llamativo  Imperial  de  la  marca  de 
Alvarez. 


III 


Como  propagandista,  D.  Rafael  es  incansable.  Porque  ha 
llegado  á  persuadirse  sin  duda  de  que  los  hombres  de  este 
siglo  y  de  esta  sociedad  febril  y  tempestuosa  solo  cumplen 
su  deber  en  la  vida  y  su  ministerio  en  la  historia,  escribiendo 
libros  de  combate,  pronunciando  discursos,  entonando  á  to- 
das horas,  enfrente  de  las  viejas  tiranías,  aún  no  sepultadas, 
el  himno  de  guerra;  utilizando,  en  suma,  todos  los  medios  de 
expresión,  hasta  hacer  crugir  y  desplomarse  la  fábrica  in- 
mensa de  las  instituciones  decrépitas,  fatal  legado  de  los  si- 
glos oscuros  á  nuestro  gran  siglo. 

Yo  he  tenido  el  honor  de  decirlo  alguna  vez,  cuando  he 
hablado  en  la  prensa  de  Madrid,  de  la  campaña  antiescla- 
vista de  Labra.  El  campeón  abolicionista  es  ese,  ese  y  no 
otro.  A  la  obra  de  la  abolición  de  la  esclavitud  han  contri- 
buido muchos,  es  cierto,  que  no  en  vano  se  siembran  ideas 
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generosas  en  el  seno  fecundo  de  una  nación  hidalga.  Vizca- 
iTondo  tuvo  la  honra  y  la  fortuna  de  fundar  en  1864,  aprove- 
chando el  fecundo  período  del  apostolado  de  la  Revolución 
de  Setiembre,  la  Sociedad  que  continuó  la  propaganda  ini- 
ciada por  Antillón  en  1802,  cara  á  cara  con  el  absolutismo. 
Contribuyó  á  esa  propaganda  en  el  primer  período,  el  dinero 
enviado  por  los  kuákeros  de  América  y  el  que  proporciona- 
ron algunos  amigos  de  la  Abolición,  y  entre  ellos  el  malogra- 
do puertorriqueño  Ruíz  Belvis.  Este  y  los  Sres.  Quiñones, 
Acosta  y  otros,  proclamaron  la  idea,  ante  los  Poderes  públi- 
cos, en  la  Información  ultramarina  de  1866.  Castelar,  Gabriel 
Rodríguez,  Sanromá,  Figuerola,  D.  Fernando  de  Castro,  el 
marqués  de  Albaida,  J'ristán  Medina,  Bona,  Bernal,  Betan- 
court,  consagraron  á  tan  alto  ideal  honrándose  á  sí  mismos, 
sus  mejores  discursos  en  el  Parlamento  y  en  los  meetings,  no 
de  otro  modo  que  la  insigne  Concepción  Arenal,  con  el  estro 
vengador  de  Quintana,  le  consagró  también  los  más  robustos 
acentos  de  su  noble  lira. 

Pero  el  que  un  día  y  otro  se  consagró  á  esa  idea  con  todo 
el  fervor  de  un  verdadero  apostolado,  fué  Labra:  el  que  en  el 
libro,  en  el  folleto,  en  el  periódico,  en  el  Parlamento,  en  el 
club,  en  el  meeting,  en  los  banquetes,  en  las  Academias,  en  la 
plaza  pública,  en  todas  partes,  con  la  obstinación  de  un 
Proudhón,  con  el  ardimiento  de  un  Mazzini,  á  fuerza  de  sen- 
tir su  idea,  llegó  á  hacerla  sentir  á  los  demás,  fué  Labra. 
Ese,  ese  es  el  que  el  público  hace  salir  á  la  escena  cuando  se 
habla  de  la  Abolición.  ¡Ya  puede  morir!  Ya  tiene  un  puesto 
señalado  en  la  historia.  Aquel  sueño  de  un  monomaniaco  es 
una  consoladora  realidad. 

Y  estas  palabras  no  son  una  mera  expresión  del  cariño 
que  yo  tengo  á  D.  Rafael;  son  tan  solo  el  reflejo  de  la  verdad, 
de  lo  que  yo  he  visto  con  mis  propios  ojos  ó  leído  en  la  histo- 
ria contemporánea.  Así  he  podido  aprender  que  la  Sociedad 
Abolicionista  Española,  fundada  en  1864,  suspendió  sus  fun- 
ciones y  su  propaganda  en  1868.  Desde  el  año  68  en  que  re- 
apareció, ha  sido  Labra  el  alma  de  la  misma.  Los  trabajos 
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abolicionistas  de  nuestro  leader,  fueron  principalmente:  la 
redacción,  desde  1868,  de  todos  los  manifiestos,  circulares  y 
exposiciones  de  la  Directiva  de  la  Sociedad,  así  como  también 
de  los  innumerables  folletos  de  propaganda,  repartidos  pro- 
fusamente en  Madrid  y  provincias;  la  redacción  del  periódico 
El  Abolicionista;  la  organización  de  meetings  y  banquetes  de 
propaganda;  la  fórmula  abolicionista  de  la  Junta  Revolucio- 
naria de  Madrid  de  1868;  la  dirección  de  la  campana  aboli- 
cionista de  las  Cortes  de  1872;  el  texto  de  la  Ley  de  22  de 
Marzo  de  1873;  el  manifiesto  de  la  Sociedad  de  19  de  Noviem- 
bre de  1868,  donde  se  afirmó  por  primera  vez,  como  solución 
de  aquélla,  la  abolición  inmediata  y  simultánea;  varias  propo- 
siciones de  ley  de  abolición  de  la  esclayitud  y  del  patronato 
en  Cuba,  y,  por  último,  el  artículo  adicional  de  los  presupues- 
tos de  Cuba  para  1886-87,  de  cuyo  debate  surgió  autorización 
al  ministro  de  Ultramar,  propuesta  por  el  mismo  Labra,  para 
abolir  el  patronato. 

Las  personas  que  hayan  seguido  con  atención  el  movi- 
miento político  contemporáneo,  no  ignoran  esos  hechos.  Los 
innumerables  discursos  abolicionistas  de  Labra  en  el  Congre- 
so, en  los  meetings,  en  los  Ateneos,  conocidos  son  de  todo  el 
mundo.  Lo  que  pocos  saben — y  yo  voy  á  decirlo — es  que  esa 
Sociedad  abolicionista,  que  solo  se  ha  movido  durante  muchos 
años  con  la  cabeza  de  un  hombre  y  los  pies  de  otro,  hizo  al- 
guna vez  su  propaganda  é  imprimió  sus  folletos,  merced  al 
bolsillo  particular  de  Labra.  Además,  el  ilustre  presidente 
de  la  Sociedad  abolicionista,  ha  escrito  y  dado  á  la  estampa 
los  siguientes  libros  y  folletos,  encaminados  al  mismo  gene- 
roso fin:  La  abolición  de  la  esclavitud  (contestación  á  D.  José 
A.  Saco  y  á  Mr.  Auguste  Cochin),  1870;  La  abolición  en  el  or- 
den económico,  1872;  Z,,a  emancipación  de  los  esclavos  en  los  Es- 
tados Unidos,  1870;  La  catástrofe  de  Santo  Domingo;  La  aboli- 
ción de  Puerto  Rico;  La  libertad  de  los  negros  en  Puerto  Rico] 
La  experiencia  abolicionista  de  Puerto  Rico;  La  cuestión  social 
en  Cuba;  La  abolición  en  Inglaterra;  Los  códigos  negros;  La 
brutalidad  de  los  negros;  La  abolición  y  la  Sociedad  aboliciünis- 
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ta  española  en  1873;  El  cepo  y  el  grillete;  El  negro  Santos,  y 
otras  muchas  obras  en  igual  sentido  y  cuyos  títulos  no  reten- 
go en  la  memoria. 

Y,  sin  embargo,  el  ilustre  D.  Gabriel  Rodríguez,  al  hacer 
desde  la  cátedra  del  Ateneo,  la  historia  de  la  Abolición,  pasó 
á  Labra  en  silencio... 

Yo  estaba  allí  aquella  noche,  y  desde  entonces,  siempre 
cabizbajo  y  pensativo,  me  pregunto:  Lo  que  tu  tienes  por  in- 
discutible, ¿no  lo  habrás  sonado?  Ese  D.  Rafael,  que  á  tí  se 
te  antoja  un  ser  real,  ¿no  será  tan  solo,  á  semejanza  de  Gui- 
llermo Tell,  una  mera  creación  de  la  fantasía?... 


IV 


No  pertenece  Labra  á  la  Academia  de  la  Historia.  A 
pesar  de  esto,  ó  quizá  por  esto  mismo,  es  uno  de  nuestros 
primeros  historiadores.  Sus  libros — si  los  juzgamos  en  conjun- 
to— perfectamente  escritos  y  mejor  pensados,  saturados  de 
un  entusiasmo  nobilísimo,  modelos  de  verdad  histórica  y  de 
análisis  profundo,  trabajos  de  síntesis  prodigiosos,  han  tenido 
el  raro  privilegio  de  sobrenadar  en  la  charca  inmensa  de  la 
literatura  contemporánea.  Aquí  solo  se  publican  novelas  in- 
fantiles para  deleitación  de  las  modistas  y  los  estudiantes,  y 
algunos  trabajos  de  erudición  indigesta,  que  solo  leen — y  aun 
no  me  atrevo  á  asegurarlo — los  buenos  amigos  del  autor.' 
Los  discursos  de  Núfiez  de  Arce,  las  novelas  de  Galdós,  las 
críticas  de  Menéndez  Pelayo,  son  ya  menos  frecuentes  que  la 
alegría  en  la  casa  del  pobre.  Y,  lo  que  es  más  doloroso,  es- 
toy ya  temiendo  que  la  generación  nueva,  en  cuya  cuna  nos 
pareció  un  tiempo  que  todas  las  Musas  se  habían  dado  cita, 
dejará  de  cumplirnos,  con  la  mayor  frescura,  sus  generosas 
promesas.  No  es  mucho,  pues,  que  los  libros  de  D.  Rafael,  en 
los  que  se  reúnen  lo  útil  y  lo  ameno  y  en  los  que  se  trata  de 
asuntos  serios,  sin  ninguna  sombra  de  avidez  dogmática,  bien 
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que  no  hayan  tenido  popularidad,  sean  leídos  y  solicitados 
por  las  personas  cultas.  Desde  La  colonización  en  la  Historia 
hasta  Portugal  contemporáneo,  que  acaba  de  editar  la  Biblio- 
teca andaluza,  D.  Rafael  ha  publicado  más  de  cuarenta  volú- 
menes, casi  todos  de  historia. 

Porque  desde  Carabanchel  hasta  la  Australia,  todo  el 
mundo  está  cansado  de  saber  que  Labra  es,  ante  todo  y  sobre 
todo,  y  amén  de  un  buen  padre  de  familia,  historiador  y  tri- 
buno. En  vista  de  estos  datos,  que  solo  para  la  Academia  de 
la  Historia  son  noticia  fresca,  échense  á  discutir  Vds.  cuan 
grandes  no  serán,  tratándose  de  libros  de  historia,  y  de  his- 
toria crítica  en  forma  de  discursos,  las  gallardas  muestras  de 
talento  y  de  la  titánica  cultura  del  apóstol  de  la  esclavitud 
en  España.  ¿Historia  he  dicho?  Pues  modificando  la  palabra: 
se  trata  de  libros  de  filosofía  de  la  historia,  ciencia  aparte 
(ciencia  de  los  principios  y  de  los  últimos  resultados  de  las 
acciones  humanas),  de  lo  cual  fueron,  como  no  sabe  Lastres, 
iniciadores  Vico  y  Herder,  bien  que  el  erudito  Menéndez  Pe- 
layo  la  haga  partir  de  los  tiempos  de  San  Agustín,  Osorio  y 
Salviano  de  Mesella. 

Mas  sean  quienes  fueren  los  que  trajeron  las  gallinas,  mi 
único  intento  es  hacer  constar  que  al  fin — ¡ya  era  tiempo! — 
comienzan  á  fiorecer  en  España  los  historiadores.  No  me  sal- 
ga advirtiendo  cualquier  erudito  de  segunda  enseñanza  que 
España  es  la  tierra  de  los  Melos,  Mendozas,  Marianas  y  Zu- 
ritas. Yo  no  trato  de  herir  la  susceptibilidad  de  esos  graves 
varones,  alguno  de  los  cuales  era,  en  verdad,  bastante  mo- 
nótono. Quiero  decir  únicamente,  que  los  antiguos  escritores 
creían  dar  á  conocer  la  historia  de  los  pueblos  relatando  la 
sucesión  de  sus  gobernantes,  ya  se  llamasen  reyes  ó  cónsules, 
emperadores  ó  jueces,  y  describiendo  menudamente  las  bata- 
llas ganadas  y  algo  más  á  la  ligera  las  derrotas  padecidas. 
La  literatura,  la  ciencia,  la  legislación,  las  costumbres  y 
otros  muchos  elementos  importantísimos  de  la  vida  de  las  na- 
ciones, pasaban  inadvertidos  y  se  conceptuaban  como  indig- 
nos de  ocupar  un  puesto,  siquiera  fuese  secundario,  en  las 
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páginas  de  la  historia.  El  llevar  á  ellas  todas  las  actividades 
humanas  distintas  de  la  política  y  la  guerra,  estaba  reserva- 
do á  los  historiadores  del  fecundo  siglo  xviii,  y  muy  singu- 
larmente á  Robertson,  Gibbon  y  David  Hume.  Puede  decirse 
á  ciencia  cierta  que  la  crítica  histórica,  comprendiendo  en 
este  nombre  el  conocimiento  discursivo  y  reflexivo  de  todas 
las  disecciones  biológico-humanas,  bajo  unidad  superiormen- 
te conocida,  ha  nacido  en  nuestros  días,  al  divulgarse  los  es- 
tudios de  los  Niebuhr  y  Momsem,  de  los  Curtius  y  los  Rawlin- 
son,  de  los  Savigny,  Grote,  Oppert,  Herculano,  Rauke  y 
Gervinus;  y  en  nuestra  España  aún  son  muy  pocos  los  traba- 
jos históricos  que  pueden  llenar  cumplidamente  los  fines  exi- 
gidos por  la  ciencia  moderna. 

Bendita  sea,  una  y  mil  veces,  la  civilización  contemporá- 
nea. Ya  no  es  preciso  que  el  hombre  sea  monarca,  ni  capitán 
de  bandoleros,  para  que  sus  hechos  merezcan  inscribirse  en 
las  tablillas  de  Clio.  Los  hombres  que  hoy  despiertan  la  cu- 
riosidad de  las  muchedumbres  y  reclaman  la  atención  de  la 
historia,  son  esos  otros  que  Labra  nos  presenta;  esto  es,  el 
patriarca  de  la  democracia  española;  el  primero  de  los  ne- 
gros; el  leñador  de  los  bosques  del  Kentucky;  el  gran  minis- 
tro de  José  I  de  Portugal;  el  venerable  autor  del  bilí  sobre  la 
autonomía  de  Irlanda.  Mas  téngase  en  cuenta  que  la  obra  del 
individuo,  por  grande  que  sea  éste,  no  debe  aparecer  ¿lisiada, 
sino  en  relación  inseparable  con  la  gran  obra  social.  En  una 
palabra,  aunque  el  historiador  no  sea  filósofo,  es  cosa  ilícita, 
al  presente,  escribir  la  historia  sin  alguna  manera  de  filoso- 
fía. En  este  sentido  creo  que  no  me  ciega  el  cariño  que  pro- 
feso á  Labra,  al  encontrar  verdaderamente  asombrosos  sus 
estadios  biográficos,  en  los  cuales  el  autor  hace  de  ciertos 
personajes  personificaciones  de  determinados  ciclos,  cuyo 
medio  ambiente  respiran,  y  traza  cuadros  de  color  local  sor- 
prendente, sumergiéndose  en  el  análisis  de  los  problemas  so- 
ciales y  políticos,  coordinando,  como  quiere  Hegel,  los  mate- 
riales, modificándolos,  combinándolos,  agrupando  los  rasgos 
y  los  accidentes  de  tal  modo,  que  puede  el  lector  fácilmente 
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formarse  idea  clara  de  la  nación,  de  la  época,  de  las  circuns- 
tancias exteriores,  de  la  grandeza  ó  debilidad  de  los  perso- 
najes y  del  encadenamiento  natural  y  propio  de  las  acciones. 
A  este  resultado  contribuye  la  insuperable  trasparencia  de  la 
prosa  de  Labra  y  la  pasión  que  da  unidad  á  su  obra  y  color 
y  fortaleza  á  su  estilo.  La  pasión  he  dicho,  y  no  me  retracto, 
que  aunque  los  antiguos  retóricos,  entre  otras  muchas  exi- 
gencias fútiles,  exigían  al  historiador  que  fuese  imparcial 
(sin  que  desde  Herodoto  hasta  hoy  lo  haya  sido  ninguno),  no 
hay  que  perder  de  vista  que  Labra,  en  la  mayor  parte  de  sus 
obras,  no  es  solo  historiador,  sino  también  propagandista. 

¿Cuál  es  el  mágico  secreto  de  este  autor  insigne  que  así 
se  acerca  á  las  alturas  de  Tácito,  el  más  grande  de  los  artis- 
tas creadores  de  hombres,  como  arrebata  la  áurea  pluma  al 
colosal  Macaalay,  poniendo  las  manos  y  el  entendimiento  en 
las  más  altas  empresas  de  su  siglo?  Es  que  Labra  acepta  una 
observación  profunda  de  Bacón,  creyendo,  con  el  pensador 
ilustre,  que  la  inteligencia  humana  necesita  á  la  vez  alas 
para  volar  y  plomo  para  no  perderse  en  la  inmensidad  dé  los 
espacios.  Labra  es  artista,  pero  conteniéndose  en  limitada 
esfera;  es  necesariamente  artista,  aparte  del  ropaje  oratorio, 
porque  la  historia  moderna,  lejos  de  moverse  hoy  en  el  terre- 
no puramente  didáctico,  aparece  sin  duda  como  obra  de  arte, 
bien  que  no  en  materia  y  contenido,  sino  en  su  forma  y  en 
los  elementos  estéticos  que  contiene  y  admite.  El  poder  de 
interpretación,  en  frente  de  la  naturaleza  humana  y  de  sus 
obras,  constituye  una  verdadera  facultad  estética.  Aquel  que 
se  halle,  en  nuestros  días,  de  esa  facultad  menesteroso,  aquel 
que  solo  se  limite  á  disquisiciones  eruditas  y  á  la  comproba- 
ción de  detalles,  será,  si  os  place,  un  excelente  ratón  de  bi- 
blioteca, pero  también  un  flojo  historiador.  Muchos  escritores, 
y  algunos  muy  importantes  entre  ellos,  no  han  transigido 
con  esta  nueva  faz  del  arte  histórico.  Johnson,  por  ejemplo, 
ha  dicho:  «El  historiador  consigna  hechos  ciertos  ó  falsos;  si 
lo  primero,  no  tiene  ocasión  de  lucir  su  ingenio,  porque  la 
verdad  es  una,  y  cuantos  la  expresan  deben  de  hacerlo  del 
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mismo  modo;  si  lo  segundo,  no  es  historiador.»  Pero  he  aquí 
que  lord  Macaulay,  el  príncipe  de  los  historiadores  modernos, 
sale  al  encuentro  de  Johnson,  y  dice:  «No  es  difícil  eludir  el 
dilema,  y  para  conseguirlo  nada  será  tan  eficaz  como  acudir 
á  la  comparación  de  la  historia  con  el  arte  análogo  de  la 
pintura  de  retratos.  Porque,  en  efecto,  cualquiera  que  tenga 
ojos  y  manos  puede  aprender  á  reproducir  la  semejanza  de 
otro,  por  ser  hasta  cierto  punto  mecánico  el  procedimiento. 
Si  todo  quedara  reducido  á  esto,  los  hombres  de  talento  esta- 
rían en  el  caso  de  no  gustar  del  oficio;  pero  es  lo  cierto  que 
pueden  citarse  retratos  que  son  fieles,  y  aun  más  que  fieles; 
retratos  que  condensan  en  un  punto  el  tiempo,  y  explican  al 
primer  golpe  de  vista  la  historia  entera  de  una  vida  tempes- 
tuosa y  llena  de  acontecimientos;  figuras  cuyos  ojos  parecen 
penetrar  con  su  mirada  lo  más  recóndito  del  corazón,  cuya 
boca  parece  hablar,  cuya  frente  amenaza,  cuyas  mejillas 
palidecen  ó  se  sonrojan,  y  cuyas  arrugas  sirven  de  comenta- 
rio á  importantes  asuntos.  Pues  bien— continúa  Macaulay— 
la  relación  que  hace  Tucidides  de  la  retirada  de  Siracusa, 
ocupa,  entre  las  narraciones  históricas,  idéntico  lugar  que 
ocupa,  entre  los  cuadros,  el  retrato  del  lord  Strafford  por  Van 
Dych.» 

Tal  como  deseaba  Macaulay  que  el  historiador  se  nos  ma- 
nifestase, tal  como  él  mismo  aparece  en  todas  sus  obras  y 
muy  principalmente  en  las  Vidas  de  Hampden,  Walpole  y 
Atterbury,  se  me  antoja  ver  á  Rafael  María  de  Labra  en  sus 
narraciones  históricas.  No  está  en  prosa  artísticamente  cin- 
celada, pero  es  correcta,  clara  y  armoniosa.  En  las  narracio- 
nes, no  refiere,  sino  que  pinta;  y  en  los  estudios  sobre  Lincoln 
y  Toussaint  L'Ouverture,  habla  de  las  guerras  civiles,  no 
con  la  prolija  minuciosidad  de  Clarendón,  sino  con  la  concisa 
claridad  de  Tucidides.  Razonador  profundo  y  sereno,  refrac- 
tario siempre  á  todo  pesimismo  infecundo,  dotado  de  imagi- 
nación bastante  para  dar  á  sus  narraciones,  sin  mengua  de 
la  verdad  histórica,  ínteres  y  colorido,  conoceder  del  secreto 
de' las  perspectivas,  sus  estudios  reproducen  fielmente  el  ca- 
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rácter  y  el  espíritu  de  una  época  y  la  fisonomía  de  los  hom- 
bres ilustres  que  la  personificaron. 

Y  en  esta  edad  de  oro  de  la  bajeza  y  de  la  hipocresía,  en 
este  teatro  de  lo  infinitamente  baladí,  dirigen  nuestra  alma, 
menesterosa  de  grandes  ejemplos,  hacia  aquellas  acciones, 
que  solo  eran  grandes  por  la  cantidad  de  luz  que  vertían 
sobre  la  condición  de  la  sociedad  y  la  naturaleza  humana. 
Y  contando  mi  ilustre  amigo  y  maestro  con  tales  medios,  y 
siendo  su  propósito,  como  historiador  artista,  el  producir  emo- 
ción estética,  y,  como  orador,  el  persuadir  á  sus  oyentes  ó  á 
sus  lectores,  no  es  extraño  que  veamos  á  Orense,  el  evange- 
lista de  la  democracia  contemporánea,  alzarse  de  su  modesta 
y  olvidada  tumba  de  Santander  y  surgir  á  nuestros  ojos  car- 
gados de  lágrimas,  como  yo  recuerdo  haberle  visto  el  año 
de  1873,  en  su  banco  de  las  Cortes  de  la  República,  con  la 
vivaracha  fisonomía  de  canónigo  volteriano,  con  la  plúmbea 
carga,  heroicamente  sufrida,  de  sus  ochenta  años,  consagra- 
dos por  entero  al  apostolado  de  la  democracia  y  de  la  justicia; 
no  es  raro  que  veamos  en  toda  la  excelsitud  de  su  gloria  y  la 
majestad  de  su  martirio  á  Fonssaint  L'Ouverture,  el  ilustre 
negro  de  Santo  Domingo,  subiendo  desde  la  mísera  condición 
de  esclavo  hasta  llegar  á  ser,  por  una  serie  de  extrañas  vici- 
situdes, general,  gobernante  y  legislador,  para  morir,  de  allí 
á  poco,  en  un  castillo  del  Jura,  víctima  desgraciada  del  ren- 
cor del  invencible  César;  no  es  raro  que  veamos  al  marqués 
de  Pombal,  reformador  entusiasta  del  clero  y  de  la  aristocra- 
cia, irreconciliable  enemigo,  discípulo  de  Diderot,  hijo  legí- 
timo de  la  Enciclopedia,  y  que  aparece  en  medio  del  espanto 
del  imponente  terremoto  de  Lisboa,  para  convertirse  durante 
cuatro  lustros  en  arbitro  de  los  destinos  del  pueblo  lusitano, 
que  le  respetó  vencedor  y  le  despreció  vencido;  no  es  raro 
que  veamos  al  honrado  Abé — que  decían  vulgarmente  á  Lin- 
coln— leñador  como  su  padre  en  los  bosques  del  Kentucky, 
sirviendo  de  criado  en  Petersbury  y  de  dependiente  de  co- 
mercio en  Nueva  Salem,  capitán  de  voluntarios  más  tarde  y 
agrimensor  después,  abogado  de  envidiable  nombre,  miem- 
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bro  sucesivamente  de  la  Legislatura  del  Illinois  y  del  Con- 
greso de  Washington,  subiendo,  al  fin,  por  su  inteligencia,  su 
energía  y  su  perseverancia,  á  la  presidencia  de  la  República, 
y  engrandecido  con  los  resplandores  de  una  santa  idea  y  las 
sombras  de  una  tremenda  crisis,  emancipando  desde  allí  á 
cuatro  millones  de  esclavos,  y  pereciendo  casi  al  mismo  tiem- 
po, al  fin  de  su  generosa  obra  consumada,  á  las  viles  manqs 
del  cómico  Booth;  no  es  raro  que  veamos  á  Guillermo  Glads- 
tone,  el  viejo  apóstol  de  la  nueva  Inglaterra,  tal  como  pueden 
verle  todavía  los  alumnos  de  la  Universidad  de  Londres, 
sentado  á  la  orilla  de  su  sepulcro,  donde  la  humanidad  agra- 
decida derramará  sus  lágrimas  y  la  posteridad  sus  bendicio- 
nes. Y  por  cierto  que  ese  discurso  sobre  Gladstone,  el  más 
artístico  de  los  de  Labra  y  el  mejor  que  se  ha  pronunciado 
hasta  estas  calendas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  según  decía  el 
inolvidable  Moreno  Nieto,  ha  sido  traducido  á  varios  idiomas 
y  saboreado  con  deleite  por  el  público  de  la  Gran  Bretaña. 
No  me  extraña  el  hecho,  por  que  sé  que  Labra  escribe  en  es- 
pañol, pero  piensa  en  inglés. 

Cuando  se  ha  dado  cima  á  empresa  semejante,  bien  puede 
uno  enjugar  en  su  frente  el  santo  bautismo  del  sudor,  y  acos- 
tarse satisfecho,  sintiéndose  hombre. 


* 
*  * 


No  soy  yo  de  los  que  creen  que  en  las  Antillas  españolas 
no  pueden  salir  ni  ponerse  el  sol  sin  permiso  de  Labra;  pero 
creo  sinceramente  que  si  en  las  Antillas  y,  sobre  todo,  en 
Cuba  pueden  existir,  y  existen  en  efecto,  algunos  hombres 
que  se  le  asemejan,  en  cambio  ninguno  le  aventaja  en  el  en- 
tendimiento ni  en  el  corazón.  Hoy,  en  la  madurez  de  su  vida, 
relativamente  dichoso,  porque  el  período  doloroso  de  la  pro- 
paganda ha  cesado  y  la  etapa  tranquila  de  la  realización  del 
ideal  se  acerca,  puede  recibir  con  orgullo  las  bendiciones  de 
los  pueblos  por  los  cuales  se  sacrificó.  ¡Quién  lo  duda!  Merced 
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á  SU  manía,  aquí  siempre  antipática,  de  la  autonomía  colo- 
nial, no  ha  sido,  ni  será  nunca,  ministro,  ni  magistrado,  ni 
concejal  del  Ayuntamiento.  En  el  mundo  de  los  honores  y  de 
las  gerarquías,  de  los  uniformes  de  las  grandes  cruces,  ese 
gran  ciudadano  es  un  cualquiera.  Cuando  le  escribáis  una 
carta,  no  será  lícito  llamarle  en  el  sobre  «Excelentísimo 
Señor. » 

|*ero  ¡no  importa!  Entre  las  constelaciones  de  las  ideas 
luminosas,  su  nombre  brillará  como  un  sol.  Y  su  obra  es  tanto 
más  gloriosa,  cuanto  que  ha  podido  realizarla,  en  esta  edad 
Me  oro  de  la  bajeza,  manteniendo  incólume  la  vida  privada, 
permaneciendo  incorruptible  en  su  hogar,  invencible  y  sano 
en  su  conciencia,  puro  y  limpio  en  su  corazón.  A  él  se  le 
pueden  aplicar  propiamente  aquellas  palabras  con  que  la 
ilustre  Enriqueta  Stowe  contestó  á  un  amigo  que  le  pregun- 
taba cómo  había  escrito  El  tío  Tom:  «Mientras  cuidaba — le 
respondió — por  mí  sola,  de  la  olla  de  la  familia.» 


Antonio  Cortón. 


EL  sTJBDyi:.A.i^i:Nro 


III 


DETALLES  DEL  PERAL 


Ante  todo,  bueno  será  explicar  por  qué  lleva  el  nombre 
de  su  inventor  el  torpedero  submarino,  cosa  que  nadie  ha 
dicho,  que  sepamos,  y  que  no  carece  de  interés  en  este  tra- 
bajo, ya  que  se  ha  pretendido  ver  una  inmodestia  de  Peral 
en  lo  que  era  precisamente  una  prueba  de  sencillez  y  buen 
sentido. 

Peral  había  pensado  llamar  á  su  haLVCo  Monturial,  honran- 
do asi  el  nombre  del  primer  español  que  intentó  llevar  á  la 
práctica  los  proyectos  de  navegación  submarina,  pero  tanto 
el  temor  de  que  el  éxito  no  coronara  sus  esfuerzos,  como  el 
ser  el  primer  barco  que  iba  á  construirse  bajo  su  dirección, 
sin  modelo  para  experimentar  los  aparatos  indicados  por  sus 
cálculos,  le  hicieron  desistir  de  su  deseo,  pues,  si  triunfaba, 
no  faltaría  ocasión  de  dar  el  nombre  del  catalán  insigne  á  un 
submarino,  y  si  en  la  lucha  con  lo  desconocido  resultaba  de- 
rrotado por  lo  imprevisto,  libraba  la  memoria  de  aquel  ilus- 
tre español  del  desdén  que  lleva  en  sí  todo  fracaso  público. 

Para  darle  su  nombre  tuvo  un  motivo  por  todo  extremo 
poderoso:  cuantos  materiales  se  habían  pedido,  según   sus 
notas,  para  la  construcción  del  barco,  se  consignaban  con  la 
TOMO  cxxix  32 
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denominación  Peral;  los  gastos  hechos,  lo  eran  con  esto 
nombre,  y  claro  está  que  hubo  de  confirmar  este  inconsciente 
bautizo  del  submarino,  siguiendo  por  otra  parte  la  costum- 
bre, muy  natural  y  lógica,  que  hace  que  se  dé  al  invento  el 
nombre  del  inventor. 

Explicado  el  motivo  de  que  el  submarino  lleve  el  nombre 
de  Peral,  pasemos  á  describirlo,  empezando  por  dar  una  idea 
de  su  forma,  que  grabados  y  fotografías  han  hecho  popular. 

La  más  gráfica,  la  más  propia  de  las  definiciones,  es  la 
que  le  ha  dado  el  pueblo,  comparándolo  con  un  cigarro  pui'o 
de  dos  puntas. 

Semeja  también,  sobre  rodo  cuando  navega  en  la  superfi- 
cie, una  enorme  ballena  de  lomo  plateado,  que  corta  las  olas 
con  poderosa  energía;  científicamente  su  forma  es  una  eloi- 
cenoide  en  la  proa,  y  una  tromonoide  en  la  popa,  afectando 
el  centro  la  forma  de  un  cilindro  de  revolución,  y  en.su  mo- 
vimiento el  efecto  de  un  péndulo,  coincidiendo  con  la  manga 
del  barco  la  amplitud  de  la  ola  en  esta  región.  De  aquí  los 
efectos  muy  sensibles  de  los  balances  con  la  mar  tendida, 
cuando  le  coge  por  su  través,  efecto  que  estaba  previsto,  pero 
que  se  sacrificó  al  principio  fundamental  que  se  buscaba, 
dándole  la  forma  más  apropiada  para  la  navegación  subma- 
rina. 

Las  principales  dimensiones  del  barco  son: 

Eslora 21'90  metros. 

^^^^f  ^^ '     2^74      id. 

Puntal I 

Desplazamiento  á  flote.  ...     79  toneladas. 

ídem  sumergido 87         id. 

El  material  empleado  en  el  casco  es  el  acero  Sieniens  de 
la  casa  Tenaunts  de  Londres,  de  la  mejor  clase;  alcanzando 
como  máximum  de  su  espesor  variable,  un  centímetro. 

El  interior  del  buque  resulta  más  desahogado  de  lo  que 
pudiera  suponerse,  por  la  bien  combinada  colocación  de  sus 
máquinas,  aparatos  y  acumuladores,  permitiendo  moverse 
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con  toda  libertad  á  las  diez  personas  que  sin  contar  al  co- 
mandante, forman  su  dotación. 

La  torre  óptica  que  arranca  del  lomo  del  enorme  cetáceo, 
y  que  constituye  la  parte  más  importante  de  aquel  cuerpo 
mecánico,  así  como  el  cerebro  la  del  cuerpo  humano,  facilita 
la  entrada  al  interior  por  una  escotilla  que  para  la  inmersión 
queda  herméticamente  cerrada. 

Esta  torre,  dividida  en  dos  cuerpos,  que  se  denominan 
militar  y  óptico,  es  el  lugar  destinado  al  inventor,  que  desde 
allí  dirige  todos  los  movimientos  del  buque,  pues,  á  su  alre- 
dedor, al  alcance  de  su  mano  y  ante  su  vista,  lleva  los  apa- 
ratos cuya  aplicación  le  ha  costado  tantos  desvelos,  pero 
cuya  posesión  le  es  tan  completa,  que  no  parece  sino  que  la 
naturaleza  le  ha  ofrecido  todas  sus  fuerzas  creadoras,  para 
que  las  utilice  en  provecho  de  su  descubrimiento. 

Las  leyes  físicas  y  naturales  cumplen  allí  su  misión,  y  el 
hombre  que  supo  arrancarles  sus  secretos,  las  regula  para  su 
obra  con  la  seguridad  de  lo  exacto,  tan  atractiva  para  los 
espíritus  serios. 

Una  corredera  eléctrica  mide  la  velocidad  del  barco,  y  el 
contador  que  señala  esta  cifra  es  una  de  las  notabilidades 
que  se  aglomeran  en  aquel  pequeño  espacio  que  sirve  al  sa- 
bio de  trono  para  descender  á  las  profundidades  del  mar. 

La  brújula,  que  es  también  un  invento  de  grandísima  im- 
portancia, pues,  las  de  uso  corriente  en  la  navegación  resul- 
taban inútiles  bajo  el  doble  muro  de  agua  y  de  acero  que 
había  de  envolverlas,  refleja  las  desviaciones  del  barco  por 
la  refracción  de  un  lente,  dibujando  la  aguja  ante  el  timonel 
la  indicación  precisa  del  rumbo  seguido. 

Los  telégrafos  eléctricos  para  trasmitir  órdenes  á  los  mo- 
tores principales,  también  convergen  á  este  centro,  en  el 
cual  va  colocada  una  mesa  cubierta  con  un  papel  convenien- 
temente graduado,  en  el  cual  se  reflejan  las  imágenes  que  él 
aparato  óptico  recoge  en  el  horizonte  y  como  valiéndose  de 
esta  escala  gradual,  cosa  que  cualquier  oficial  de  marina 
puede  hacer  con  facilidad,  se  obtiene  no  solo  la  dirección  de 
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un  objeto,  sino  la  distancia  á  que  se  encuentra.  Este  aparato, 
además  de  sus  importantes  funciones  ópticas,  sirve  como  un 
perfecto  telemetro. 

Esta  torre,  que  constituye  la  parte  más  esencial  del  bar- 
co, forma  un  compartimiento  en  absoluto  separado  de  él,  de 
tal  suerte,  que  aun  en  el  caso,  poco  probable,  de  ser  herida 
la  nave  por  un  proyectil  enemigo,  quedaría  la  avería  en  el 
acto  completamente  localizada,  para  lo  cual  bastaría  con 
cerrar  las  dos  puertas  laterales  de  comunicación  entre  la 
torre  y  el  resto  del  buque,  pues,  se  ha  puesto  gran  cuidado 
en  preservar  los  principales  organismos  del  submarino  de  un 
accidente,  y  los  aparatos  que  funcionan  desde  la  torre,  se 
incomunican  con  gran  facilidad,  porque  existen  duplicados 
en  el  interior  del  Peral,  lo  cual  permite  seguirle  gobernando 
sin  interrupción  alguna. 

El  primer  cuerpo  de  la  torre  lleva  en  todo  su  alrededor 
seis  agujeros  provistos  de  magníficos  cristales,  que  entre  los 
marinos  suelen  designarse  con  el  nombre  de  portas  de  luz  ó 
portillas,  y  sirven  para  que  en  lanto  que  esa  parte  del  buque 
no  se  cubra  con  las  aguas,  pueda  el  comandante  observar  el 
horizonte. 

Todas  estas  portillas  van  provistas  de  aparatos  para  su 
limpieza,  así  para  la  condensación  interior,  como  para  la 
suciedad  con  que  las  olas  empañan  los  cristales  al  cubrirlos 
las  aguas. 

En  esta  torre  existen,  pues,  el  aparato  de  profundidades, 
el  gran  invento  de  Peral  que  desgraciadamente  ha  dejado  de 
ser  desconocido,  si  bien  hay  detalles  que  permanecen  igno- 
rados; la  aguja,  barómetro  aneroide  que  marca  la  presión 
atmosférica  en  el  interior  del  barco;  el  péndulo,  que  regula 
su  perfecta  horizontalidad  en  las  dos  longitudes;  el  manóme- 
tro indicador  de  profundidades,  que  cuando  el  buque  está  su- 
mergido requiere  una  exquisita  vigilancia,  el  aparato  óptico, 
cuyo  objeto  hemos  expresado,  y  el  higrómetro. 

La  sola  enumeración  de  tan  diversos  y  complicados  apa- 
ratos hará  comprender  la  dificultad  de  que  vayan  confiados 
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todos  á  un  solo  hombre,  y  la  absoluta  precisión  de  subdividir 
en  diversas  personas  la  atención  que  los  mismos  reclaman. 

Así  se  hará  sin  duda  en  las  construcciones  que  se  suce- 
dan, pues  la  necesidad  de  simplificar  la  dirección  del  buque 
es  una  de  las  que  más  claramente  ha  demostrado  la  práctica, 
por  ser  imposible  evitar  la  confusión  en  el  manejo  por  una 
sola  persona  de  tan  heterogéneos  aparatos. 

Además,  que  todos  los  directores  no  han  de  ser  el  inven- 
tor de  este  sistema  de  navegación,  y  por  identificados  que 
estén  con  la  idea,  pudiera  serles  su  complicación  excesiva- 
mente penosa. 

Para  concluir  con  la  descripción  de  la  torre,  ya  que  en  el 
resumen  que  hagamos  de  este  trabajo  daremos  detalles  de  los 
cambios  que  en  su  construcción  se  proyectan,  diremos  que 
por  ella  son  introducidos  los  torpedos  para  colocarlos  en  sus 
respectivos  sitios,  y  que  esta  operación  se  efectúa  con  suma 
facilidad. 

Hecha  ya  la  descripción  de  la  torre,  pasemos  á  ocuparnos 
del  cuerpo  principal  del  barco,  y  como  parte  más  esencial  de 
él,  de  los  compartimientos  estancos.  Por  encima  del  fondo 
del  barco  y  á  una  altura  como  de  60  centímetros  existe  un 
doble  fondo  que  constituye,  por  decirlo  así,  el  piso  ó  suelo 
del  barco;  entre  esos  dos  fondos  hay  un  espacio  hueco,  divi- 
dido por  secciones  trasversales  que  forma  los  compartimien- 
tos que  debieron  ser  estancos,  pero  que  en  realidad  no  puede 
decirse  que  lo  sean. 

En  ellos  se  deposita  la  cantidad  de  agua  necesaria  para 
dejar  el  barco  en  la  fuerza  ascensional  que  se  requiere  para 
la  inmersión.  Estos  compartimientos  se  llenan,  dando  entra- 
da al  agua  del  mar  por  dos  grifos  que  hay  colocados  en  el 
fondo  del  barco  á  popa  y  proa  del  mismo. 

La  cantidad  de  agua  que  en  ellos  se  deposita  es  aproxi- 
madamente de  unos  8.000  litros,  cuya  agua  sé  desaloja  cuan- 
do así  conviene,  por  medio  de  una  centrífuga  movida  por  un 
motor  eléctrico.  Existía  además  en  el  barco  un  procedimien- 
to rápido  é  ingenioso  que  verificaba  la  expulsión  del  agua, 
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en  un  espacio  de  tiempo  diez  veces  naás  corto  del  que  emplea 
la  centrífuga,  pero  la  imperfección  que  desde  un  principio 
acusaron  los  compartimientos  en  su  construcción,  y  el  no 
haber  conseguido  jamás  hacer  buena  una  obra  que  nació 
mala,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Peral  y  sus  compañeros, 
que  no  se  desdeñaron  de  trabajar  como  simples  obreros  para 
remediar  el  mal,  hizo  que  el  procedimiento  á  que  nos  veni- 
mos refiriendo  nunca  pudiera  llegar  á  tener  aplicación  prác- 
tica, quitando  asi  rapidez  y  lucimiento  á  las  inmersiones  del 
barco,  y  la  única  garantía  con  que  contaba  la  dotación  para 
salvar  sus  vidas  en  el  caso  de  una  avería  en  la  bomba  de 
achique. 

Este  defecto  de  construcción  en  el  Peral  ha  sido  uno  de 
los  mayores  obstáculos  de  la  obra  material,  que  casi  inutili- 
zaba con  su  grave  deficiencia  el  trabajo  mecánico  al  cual 
sirve  de  complemento. 

El  buque  tiene  cuatro  hélices,  dos  verticales  para  verifi- 
car la  inmersión  y  dos  de  trasmisión  horizontal  para  la  pro- 
pulsión. 

Los  motores  eléctricos  que  hacen  funcionar  estas  últimas, 
están  fabricados  por  la  casa  Immisch,  de  Londres,  arregla- 
dos convenientemente  según  plano  y  modelo  del  inventor,  no 
solo  para  producir  el  mayor  rendimiento  posible  dentro  del 
número  de  revoluciones  que  hagan  más  eficaces  los  trabajos 
de  las  hélices,  sino  también  atendiendo  al  volumen  para  el 
corto  espacio  en  que  habían  de  ser  colocados. 

Uno  de  los  graves  inconvenientes  que  á  primera  vista  se 
ofrecían  en  la  instalación  de  estos  motores,  era  la  necesidad 
absoluta  de  que  en  su  trasmisión  por  los  ejes  de  las  hélices, 
estando  estas  últimas  en  contacto  con  las  aguas  del  mar,  se 
establecía  una  tierra  inmejorable  para  el  escape  de  corrien- 
tes, defecto  que  corrigió  el  Sr.  Peral  de  una  manera  habilí- 
sima. 

Otra  de  las  disposiciones  más  ingeniosas  que  hay  en  el 
barco  es  el  aparato  de  cambio  de  marcha  y  el  de  distribucióu 
de  corrientes,  y  combinado  con  éstas  el  que  atenúa  la  inten- 
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sidad  de  la  chispa  de  rotura:  según  aseguran  personas  que 
los  han  visto  funcionar,  su  precisión  y  exactitud  es  admira- 
ble, no  siendo  fácil  describirlos  técnicamente  porque  su  me- 
canismo permanece  secreto;  pero  habiendo  visto  al  Peral 
maniobrar  en  las  pruebas,  y  cambiar  instantáneamente  su 
régimen  de  marcha,  se  comprende  todo  el  mérito  de  estos 
aparatos. 

Al  construirse  los  motores,  por  otro  nombre  trasformado- 
res,  el  año  1886,  no  se  hallaba  aún  la  industria  lo  bastante 
adelantada  para  satisfacer  las  exigencias  del  inventor,  en  lo 
que  con  razón  juzgaba  la  mejor  disposición  de  aquellos  apa- 
ratos. La  proposición  mas  importante  que  el  Sr.  Peral  reci- 
bió de  las  muchas  que  le  fueron  hechas  por  diferentes  casas 
constructoras  de  motores,  fué  la  de  Immisch,  y  éste  para  ga- 
rantizar una  eficiencia  de  un  90  por  KX)  de  energía  vuelta, 
exigía  600  revoluciones  en  la  bobina  del  motor. 

Hecho  el  cálculo  del  paso  de  las  hélices  más  convehiente, 
y  el  número  de  revoluciones  que  éstas  debían  dar,  resultó 
este  último  de  220  á  230,  número  equivalente  á  la  tercera 
parte  de  las  revoluciones  de  la  bobina;  de  aquí  que  la  tras- 
misión no  pudo  ser  directa,  teniendo  que  emplearse  un  en- 
granaje de  uno  á  tres,  cuyo  rozamiento  se  traduce,  natural- 
mente, en  pérdida  de  energía.  Actualmente  se  construyen 
motores  que  pueden  dar  su  mayor  eficacia  con  400  y  aun  300 
revoluciones,  lo  que  redundará  en  beneficio  de  las  futuras 
construcciones  al  disminuir  pérdidas  por  rozamientos,  y  del 
mismo  modo  los  elementos  susceptibles  de  avería. 

Los  actuales  motores  han  resultado  irreprochables  en  su 
trabajo,  acusando  no  obstante  un  ligero  defecto,  del  cual  nos 
ocuparemos  en  el  resumen. 

La  fuerza  que  dichos  motores  pueden  desarrollar  con  una 
corriente  de  50  amperes  y  5(X)  volts,  ó  sean  25.000  watn,  es 
de  30  caballos,  de  á  76  kilográmetros  cada  motor. 

Dichos  motores  constan  de  cuatro  electro-imanes,  y  su 
bobina  interior  arrollada  por  el  sistema  Siemens,  van  coloca- 
dos en  la  popa  del  barco  á  una  y  otra  banda,  dejando  entre 
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si,  y  entre  ellos  y  el  costado  del  barco,  espacio  suficiente 
para  su  mejor  manejo.  Cada  uno  va  provisto  de  un  aparato 
contador  de  revoluciones. 

La  instalación,  teniendo  en  cuenta  el  perfecto  aislamien- 
to que  requería,  fué  objeto  de  un  delicado  trabajo. 

El  aparato  automático  que  regula  el  descenso  y  las  ma- 
niobras de  avante,  eia,  y  gobierno  de  una  á  otra  banda,  a.si 
como  la  ascensión  del  barco  es  semejante  á  un  barómetro 
aneroide,  si  bien  varía  en  algunos  detalles:  este  aparato  ofre- 
ce medida  exacta  de  la  profundidad  á  que  desciende. 

Un  tubo  encorvado  de  sección  díptica  se  coloca  en  comu- 
nicación con  el  mar,  y  las  alteraciones  sufridas  en  dicho  tubo 
por  las  diferencias  de  presión  hacen  funcionar  un  conmuta- 
dor por  cuyo  medio  se  obtiene  la  variación  en  la  fuerza  de  la 
corriente,  que  va  hacia  las  hélices  de  inmersión. 

Las  posiciones  de  los  contactos  del  conmutador  varían, 
ajustándose  á  la  particular  profundidad  que  se  necesite. 

Para  conservar  la  horizontalidad  del  barco  está  el  péndu- 
lo de  que  hemos  hablado  al  describir  la  torre,  y  que  consiste 
en  un  aparato  automático  eléctrico  que  oscila  entre  dos  con- 
tactos. Si  el  buque  no  guarda  el  nivel  perfecto  que  debe  mar- 
car su  horizontalidad,  de  popa  á  proa,  el  péndulo  toca  en 
uno  de  los  dos  contactos,  ocasionando  el  correspondiente  mo- 
vimiento de  la  hélice  vertical  en  relación  con  él,  y  nivelán- 
dose en  el  acto  la  desviación  del  submarino. 

Este  es  el  aparato  de  profundidades,  que  por  sí  solo  bas- 
taría para  hacer  la  celebridad  de  un  sabio,  por  la  grandísima  ' 
influencia  que  su  mecanismo,  al  parecer  tan  sencillo,  puede 
ejercer  en  futuras  trasformaciones  de  la  navegación. 

El  interior  del  Peral  está  pintado  de  blanco,  reflejándose 
la  luz  eléctrica  sobre  sus  amuras  que  sirven  de  fondo  á  ese 
tejido  de  tubos  y  motores  que  difunden  con  la  vibración  eléc- 
trica una  energía  que  pudiéramos  llamar  vital,  al  submarino. 
Como  miembros  de  aquel  cuerpo  mecánico  cuyas  entrañas 
se  forman  de  chumaceras,  ruedas  de  engranaje,  acumulado- 
res (adosados  á  las  paredes  del  barco  en  la  forma  de  una  es- 
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tautería,  y  sostenidos  en  el  centro  por  el  mismo  sistema), 
tubos,  cables,  verdaderos  nervios  del  organismo  científico 
que  funciona  con  perfecta  regularidad,  se  ven  los  motores  de 
las  diversas  máquinas,  produciendo  un  sentimiento  de  asom- 
bro el  que  sea  obra  de  un  solo  hombre  tan  admirable  combi- 
nación. 

La  luz  es  deslumbradora  en  algunos  sitios,  sobre  todo  en 
la  parte  de  popa;  en  la  de  proa  está  colocado  el  tubo  de  lan- 
zar torpedos,  el  cual  despide  su  carga  y  queda  cerrado  inme- 
diatamente, mediante  la  colocación  de  dos  diafragmas,  que 
hacen  imposible  la  entrada  de  agua  en  el  barco. 

La  máquina  de  aire  comprimido  que  sirve  para  disparar 
el  torpedo  y  cargar  los  cartuchos,  está  colocada  detrás  del 
aparato  lanzador. 

La  colocación  de  los  torpedos,  que  no  indiqué  antes,  es 
muy  sencilla,  pues  uno  queda  dentro  del  tubo  en  disposición 
de  ser  disparado,  y  los  otros  dos  van,  uno  sobre  el  acumula- 
dor de  aire,  y  el  otro,  sostenido  por  unas  abrazaderas,  pen- 
diente del  techo. 

Como  solo  nos  proponemos  en  este  capítulo  describir  el 
barco,  y  no  sus  maniobras,  detallaremos  las  referentes  á  dis- 
paros y  colocación  de  los  proyectiles  en  el  resumen  que  ter- 
minará este  estudio,  el  más  completo  seguramente  de  cuantos 
del  Peral  se  han  hecho,  por  haber  tenido  la  buena  fortuna  de 
que  nos  sea  permitido  verlo  interiormente,  al  encontrarse  en 
el  dique. 

Los  acumuladores  son  seiscientos;  cada  batería  lleva  un 
cuadro  iniciador  que  acusa  el  estado  de  las  cajas  que  la  com- 
ponen. 

A  cada  dos  acumuladores  corresponde  en  dicho  cuadro 
una  lámpara  incandescente  de  dos  centímetros  de  diámetro 
y  cuatro  volts  de  energía. 

El  oficial  encargado  á  bordo  de  esta  sección  puede  cono- 
cer por  este  medio  cualquiera  irregularidad  en  la  corriente 
eléctrxa,  y  designar  con  precisión  absoluta  el  sitio  del  cir- 
cuito en  que  se  motiva. 
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Tan  solo  con  hacer  girar  el  conmutador,  y  ver  las  lámpa- 
ras encendidas,  se  comprueba  si  funcionan  bien  los  acumula- 
dores á  que  corresponden. 

Hay  trescientas  lámparas. 

Las  líneas  de  conexiones  en  este  circuito  tienen  una  lon- 
gitud de  cable  de  400  metros;  el  cable  tiene  en  algunos  sitios 
un  diámetro  de  dos  centímetros  y  en  otros  no  llega  á  un  mi- 
límetro, para  conducir  á  los  motores  y  aparatos  la  potencia 
eléctrica. 

El  cuadro  distribuidor  de  esas  corrientes  para  abrir  y  ce- 
rrar los  circuitos  que  se  desean  utilizar,  es  muy  ingenioso  y 
facilita  la  operación  de  llevar  á  cada  motor  la  necesaria 
energía. 

Sobre  los  costados  de  popa  se  apoyan  dos  mesas  donde 
están  instalados  los  aparatos  que  dirigen  los  hélices  propul- 
sores que  determinan  el  movimiento  del  buque  y  su  avance, 
y  pendientes  del  techo  van  las  dos  cámaras  de  aire  compri- 
mido que  corresponden  á  este  lado,  y  otras  dos  en  la  misma 
forma  en  la  proa. 

Son  de  bronce  fosforadas,  y  están  graduadas  de  tal  modo 
sus  funciones,  que  las  válvulas  dejan  pasar  con  regularidad 
automática  el  soplo  de  aire  que  forma  la  atmósfera  respirable 
de  la  dotación  del  submarino. 

Tienen  aire  para  cincuenta  horas,  pero  los  gases  del  que 
ya  está  viciado  por  la  respiración,  se  eliminan  por  una  com- 
binación química,  hasta  que  desapareciendo  en  ellos  la  in- 
dispensable proporción  de  oxígeno  se  arroja  del  barco  con 
una  bomba. 

Los  acumuladores  se  cubren  con  cortinas  de  seda;  el  piso 
tiene  alfombra  de  goma  como  aislador  de  la  electricidad,  y 
los  tripulantes  usan  también  guantes  y  blusas  de  seda. 

Al  cuidado  especial  de  ellos  y  de  los  motores,  van  los  te- 
nientes de  navio  Sres.  García  Gutiérrez  y  Mercader,  y  los 
maquinistas  Sres.  Luque  y  Romero. 

Estos  acumuladores  tienen  un  ingenioso  cuadro  de  distri- 
bución, para  marcar  el  diferente  régimen  de  marcha  que  el 
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buque  puede  adoptar,  esto  es,  á  toda  fuerza,  á  tres  cuartos, 
á  medias  y  á  cuartos  de  baterías. 

Hay  además  otro  cuadro  de  distribución  para  aglomerar 
en  las  cargas  el  número  de  acumuladores  que  se  desean. 

Sentimos  no  conocer,  y  por  consiguiente  no  poder  dar 
detalles  de  este  distributor;  trabajo  tan  notable,  que  acredi- 
taría por  sí  solo  á  Peral,  como  consumado  electricista.  Dicho 
cuadro,  que  es  resultado  de  profundos  estudios,  y  de  una  lar- 
ga práctica  en  el  manejo  de  acumuladores,  ha  contribuido 
con  la  experiencia  adquirida  por  la  dotación  del  buque  á  evi- 
tar funestos  accidentes,  como  el  de  la  explosión  de  300  acu- 
muhidores,  que  ocurrió  en  una  de  las  primeras  experiencias 
Idealizadas,  y  que  tan  lamentables  consecuencias  pudo  tener. 

El  dominio  adquirido  por  Peral  sobre  los  aparatos  eléctri- 
cos, se  comprueba  con  el  dato  importantísimo  de  haberse 
verificado  en  el  submai'ino  más  de  sesenta  cargas  de  los  acu- 
muladores, después  del  incidente  de  que  dejamos  hecha  men- 
ción, sin  la  más  pequeña  alteración  ni  dificultad. 

En  opinión  de  las  personas  doctas,  la  mayor  dificultad  del 
submarino  estaba  en  los  acumuladores:  la  duda  era  tan  insis- 
tente en  este  punto^  que  hace  un  año  hemos  oído  asegurar  á 
un  distinguido  oficial  de  marina,  electricista,  que  «si  Peral 
obtenía  de  los  acumuladores  el  resultado  que  se  prometía  y 
que  tan  dudoso  era,  el  problema  de  la  navegación  submarina 
podía  considerarse  un  hecho,  resuelto  con  tanta  latitud  como 
el  acumulador  quisiera.»  La  Junta  técnica  abundaba,  sin 
duda,  en  esta  misma  opinión,  pues,  no  á  otra  cosa  debe  atri- 
buirse el  haber  empezado  las  pruebas  por  las  que  lógicamen- 
te se  creía  que  debían  sei'  las  últimas,  esío  es,  por  las  de  radio 
de  acción.  La  desconfianza  en  los  acumuladores  era,  pues, 
general,  y  como  si  hubieran  querido  protestar  del  injustifica- 
do recelo  que  despertaban,  han  respondido  tan  brillantemen- 
te en  las  pruebas,  que  hají  excedido  de  los  más  optimistas 
deseos  del  inventor. 

El  procedimiento  empleado  por  Peral  para  obtener  de  los 
acumuladores  resultados  tan  útiles  y  seguros,  permanece 
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reservado,  lo  cual  es  muy  justo,  pues,  no  han  de  abandonarse 
á  la  voraz  curiosidad  del  público  los  frutos  de  penosos  estu- 
dios y  peligrosos  trabajos  de  largo  tiempo. 

Como  es  natural,  no  hemos  intentado  averiguar  lo  que 
fácilmente  no  se  nos  ha  revelado,  pues,  de  tal  modo  respeta- 
mos los  secretos  que  pueden  influir  en  beneficio  de  la  patria, 
que  quisiéramos  que  nada  del  submarino  se  hubiese  conocido, 
para  evitar  que  se  utilizase  en  provecho  de  otras  naciones. 

Pero  ya  que  tantas  noticias  inexactas  han  circulado,  bue- 
no será  que  una  descripción  imparcial  y  verídica  lo  de  á  co- 
nocer tal  cual  es,  destruyendo  los  errores  en  que  han  incu- 
rrido los  que  solo  por  referencias  han  pretendido  describirlo. 

Al  ocuparnos  del  peligro  de  los  acumuladores  en  el  barco, 
debemos  advertir  que  no  puede  igualarse  al  de  los  aparatos 
construidos  según  los  principios  generales  y  manejados  al 
aire  libre,  ó  en  un  almacén,  puesto  que  éstos  van  dentro  de 
un  vaso  de  hierro  cerrado,  con  un  sistema  nuevo  para  el  per- 
sonal á  su  servicio,  y  en  combinación  con  otros  muchos  me- 
canismos, por  lo  cual  no  puede  ocultarse  la  posibilidad  del 
riesgo. 

A  popa  del  buque  va,  en  lo  que  en  términos  profesionales 
se  llama  guarnimiento  de  timones,  ó  sea  el  aparato  que  mue- 
ve los  timones  verticales  y  horizontales.  Ya  que  de  timones 
nos  ocupamos,  haremos  constar  que  el  barco  lleva  solo  como 
accesorio  lo  que  todos  los  inventores  hasta  el  día  han  consi- 
derado como  aparato  esencial  para  verificar  las  inmersiones, 
ó  sea  los  timones  horizontales.  En  el  Peral  son  tan  innecesa- 
rios, que  todas  las  pruebas  de  inmersión  y  navegación  sub- 
marina, se  han  verificado  sin  hacer  uso  para  nada  de  dicho.s 
timones.  Requieren  éstos  para  verificar  la  inmersión  una  des- 
viación en  el  eje  longitudinal  del  barco,  lo  cual  afecta,  nota- 
blemente á  las  buenas  condiciones  de  la  misma  inmersión,  y. 
requiere,  además,  que  el  buque  vaya  animado  de  cierta  ve- 
locidad. 

Todo  el  mundo  sabe,  por  las  noticias  que  de  las  pruebas 
verificadas  por  el  Peral  ha  trasmitido  la  prensa,  que  el  sub- 
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marino  lo  mismo  verifica  sus  inmersiones  en  marcha  que  pa- 
rado, así  como  que  es  momentánea  su  desaparición  de  la  su- 
perficie de  las  aguas,  sobre  todo  cuando  navega  sumergido 
el  lomo  y  con  la  torre  fuera. 

De  la  inspección  del  guarniraiento  de  los  timones,  del  ma- 
nejo del  grifo  de  entrada  de  agua  á  popa,  y  del  servicio  me- 
cánico de  la  bomba  de  achique,  está  encargado  el  maquinis- 
ta D.  Everardo  Barbudo. 

El  manejo  de  los  timones  horizontales  y  verticales  viene 
á  parar  á  la  torre,  hacia  su  parte  interior.  Cada  uno  de  dichos 
timones  tiene  una  Trueda  para  su  funcionamiento,  y  de  ellas 
está  encargado  el  teniente  de  navio  Sr.  Cubells,  ayudándole 
en  esta  operación,  si  por  acaso  alguna  vez  tuvieran  que  fun- 
cionar juntos  ambos  timones,  el  maquinista  Sr.  López,  que  á 
su  vez  está  encargado  de  la  distribución  de  aire  y  renovación 
de  la  atmósfera  bajo  las  indicaciones  del  comandante. 

Tiene  el  barco  dos  máquinas  ventiladoras,  movidas  por 
dos  motores  de  fuerza  de  un  caballo  cada  uno,  máquinas  que 
verifican  la  ventilación  y  renovación  del  aire,  siempre  que 
estando  el  buque  en  la  superficie  pueda  tener  su  porta  abier- 
to. Estando  sumergido,  la  ventilación  y  renovación  se  verifi- 
ca por  medio  de  la  bomba  de  aire  que  arroja  al  exterior  el 
que  está  ya  viciado,  por  una  cañería  y  grifo  ad  hoc,  según 
hemos  indicado  al  ocuparnos  de  los  aparatos  que  lo  expulsan. 

Para  el  equilibrio  que  es  necesario  establecer  en  el  barco 
siempre  que  se  verifique  un  disparo  de  torpedo,  hay  un  depó- 
sito dedicado  exclusivamente  á  recibir  cierta  cantidad  de 
agua,  y  para  el  achique  de  ésta,  cuando  así  conviene,  una 
bomba  y  motor  especial  de  fuerza  de  medio  caballo. 

Hay  además  unos  depósitos  especiales  cuyo  fin  no  pode- 
mos consignar,  solo  diremos  que  son  de  importancia  capital 
para  el  equilibrio  del  barco,  y  que  están  situados  á  popa  y 
proa. 

Del  servicio  de  estos  ventiladores,  la  bomba  centrífuga 
pequeña,  los  depósitos  de  que  nos  hemos  ocupado,  el  manejo 
de  los  torpedos  y  disparo  de  los  mismos,  están  encargados  los 
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tenientes  de  navio  Sres.  Iribarren  y  Moya,  y  el  maquinisJta 
Sr.  García. 

El  inventor  ha  previsto  también  los  riesgos  de  un  aborda- 
je; y  como  lógicamente  estos  deberían  ocurrir  en  la  parte  de 
proa,  en  ella  ha  colocado  dos  mamparos  trasversales  que  for- 
man dos  compartimientos  completamente  independientes  que 
incomunican  el  resto  del  barco  de  cualquier  vía  de  agua  que 
un  choque  pudiera  abrir  en  la  proa. 

Próximo  al  primero  de  estos  mamparos  hay  un  departa- 
mento de  tan  ingenioso  mecanismo  para  que  el  barco  quede 
libre  de  cuanto  en  él  pudiera  estorbarle,  que  una  pluma  ma- 
terialista lo  describiría  con  deleite,  como  prueba  de  la  agu- 
deza del  ingenio  de  su  inventor:  nosotros  creemos  excusado 
ocuparnos  de  un  lugar,  que  si  era  indispensable  en  el  barco, 
no  lo  es  en  detalle  en  su  descripción,  indicando  su  existencia 
tan  solo  para  satisfacer  la  curiosidad  del  público  en  este  pun- 
to, y  porque  no  merece  pasar  desapercibida  una  creación  tan 
ingeniosa. 

Dadas  las  pequeñas  dimensiones  del  submarino,  es  inútil 
decir  que  todo  él  está  ocupado  por  las  máquinas  y  acumula- 
dores, dejando  como  único  espacio  los  pasadizos  que  ya  he- 
mos indicado,  por  lo  cual  es  cosa  clara  que  ni  hay  cámaras 
ni  camarotes  ni  apenas  sitio  donde  poder  descansar,  por  cuyo 
motivo  la  dotación  aprovecha  los  momentos  en  que  navega 
por  la  superficie  para  sentarse  sobre  su  lomo  acerado,  que 
refrescan  las  olas,  en  banquillos  construidos  á  propósito. 

La  luz  eléctrica,  refractada  y  exparcida  por  hacecillos 
metálicos  sobre  las  blancas  paredes  del  buque,  difunde  en  su 
interior  una  luz  intensa  como  los  rayos  del  sol  condensados 
en  un  foco  poderoso,  y  esta  luz,  si  hace  un  efecto  muy  bello 
en  aquel  pequeño  espacio  en  el  que  tantas  maravillas  ha  en- 
cerrado la  ciencia,  debe  molestar  con  su  fuerza  los  ojos  de 
los  marinos  que  se  encierran  entre  aquella  ráfaga  luminosa 
para  dotar  á  su  patria  con  un  reñejo  de  esa  luz  inmortal  más 
luminoso  todavía  para  señalar  en  la  historia  los  grandes  he- 
chos: la  de  la  gloria. 
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Otrasí  muchas  molestias  sufren  estos  valientes  españoles; 
además  del  cansancio,  las  comidas  fiambres,  y  la  falta  de 
aire  y  comunicación,  cosas  que  de  seguro  valen  menos  para 
ellos  que  la  privación  de  fumar,  lo  cual,  ¡oh  poder  de  las 
cosas  pequeñas!  supone  mucho  mayor  sacrificio  que  el  de  su 
vida  que  ofrecen  de  continuo  al  azar,  sin  recordar  siquiera 
el  peligro  en  que  la  exponen. 

En  cuanto  á  la  visualidad  del  barco  nos  ocuparemos  de 
ella  al  detallar  las  pruebas  oficiales  de  simulacro  de  comba- 
te, verificadas  en  alta  mar  con  el  crucero  Colón,  en  donde 
iba  la  comisión  técnica,  pues  no  es  asunto  para  dicho  de  pa- 
sada, ni  cabe  en  la  descripción  de  la  forma  del  submarino, 
que  hemos  querido  dar  á  conocer  empleando  la  menor  canti 
dad  posible  de  tecnicismo,  pero  la  mayor  suma  de  verdad  y 
detalles  importantes. 


Patrocinio  de  Biedma. 
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SU  ESTANCIA  EN  ELLA 
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Cuantas  personas  curiosas  visitan  nuestra  ciudad  muy 
t|uerida,  que  tantos  recuerdos  notables  guarda  para  los  afi- 
cionados á  la  historia,  contemplan  con  especial  interés  una 
casa  grande  y  vieja,  de  suntuoso  aspecto  en  su  parte  baja,  y 
de  vulgar  ornamentación  en  el  resto  de  la  fachada,  que  se 
alza  en  la  acera  derecha  de  la  primera  vecindad  de  la  calle 
(le  la  Cuchillería.  Solamente  los  escasos  eruditos  que  han  ho- 
jeado los  libros  del  historiador  Landázuri,  saben  que  aquella 
fué  la  ostentosa  vivienda  de  un  Juan  Saez  de  Bilbao,  que  la 
edificó  á  fines  del  siglo  xv,  poderoso  caballero  sin  duda  algu- 
na, acerca  de  cuya  vida  é  importancia  nada  he  podido  saber 
aún,  por  vivir  ausente  de  mi  pueblo,  pero  cuya  pista  he  de 
seguir  en  los  archivos  hasta  dar  con  su  nombre  y  con  sus  he- 
chos. Para  la  generalidad  de  los  vitorianos,  aquel  edificio  es 
la  casa  del  Papa  Adriano. 

En  efecto,  en  ella  recibió  la  noticia  de  su  exaltación  al 
Pontificado,  y  en  ella  fué  proclamado  Papa,  por  la  ciudad  y 
por  los  enviados  de  la  España  entera,  el  celebérrimo  gober- 
nador de  España  Adriano  Florencio,  deán  de  Lovaina,  obispo 
de  Tortosa  y  maestro  del  emperador  Carlos  V. 
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Era,  sin  duda,  aquella  casa  entonces  una  de  las  más  nota- 
bles y  señaladas  de  la  ciudad.  Vitoria,  dentro  de  la  época  del 
Renacimiento,  estaba,  á  la  verdad,  en  el  pleno  renacimiento 
de  su  progreso  y  desarrollo.  Los  leales  servidores  del  empe- 
rador alzaban  dentro  de  su  recinto  verdaderos  alcázares.  El 
fiel  Ortufio  Ibañez  de  Aguirre,  construía  en'el  Campillo  su  re- 
gia mansión,  y  poco  después  el  convento  de  Santa  Cruz,  hoy 
palacio  episcopal;  los  Insunzas,  diputados  generales  de  la 
provincia,  alzaron  su  hermoso  palacio,  llamado  después  de 
Fuente  el  Salce  (1),  hoy  seminario  eclesiástico  de  Aguirre, 
que  conserva,  además  de  su  bello  patio,  una  preciosa  fachada 
del  Renacimiento,  que  es  el  mejor  ejemplar  de  este  arte  que 
hay  en  Vitoria;  el  diputado  Diego  Martínez  de  Álava,  su  gran 
casa  señorial  de  la  Zapatería;  D.  Francisco  de  Álava  y  Beau- 
mont,  la  suya,  sobre  la  plaza  y  el  Zapardiel  en  el  arco  de  la 
Herrería.  Los  Altos  de  Salinas,  su  magnífica  mansión  de  Vi- 
llasuso,  y  los  Díaz  de  Esquivel,  Martínez  de  Bermeo,  Ruíz  de 
Vergara,  Martínez  de  Zuazo,  Pérez  de  Echávarri,  Hurtados 
de  Mendoza,  López  de  Escoriaza,  Alonsos  de  Sarria,  Salva- 
tierras, Aranas  y  otras  familias  ilustres  de  la  ciudad,  asenta- 
ban á  porfía  sus  hermosas  viviendas  en  las  cinco  calles,  que 
además  del  Campillo,  comprendían  los  muros  de  la  patria  de 
los  inmortales  Pero  López  de  Ayala  y  Fr.  Francisco  de  Vito- 
ria, gloria  de  España. 

De  ellas,  algunas,  pocas  quedan  en  pie;  las  demás  han 
desaparecido  en  estos  últimos  treinta  años.  De  su  situación  y 
otros  curiosos  detalles,  voy  reuniendo  poco  á  poco  interesan- 
tes datos,  que  me  permitirán  reconstituir  casi  por  completo 
la  fisonomía  de  Vitoria  en  el  siglo  xvi. 

La  calle  de  la  Cuchillería  era  en  aquel  tiempo,  y  ha  sido 
mucho  después,  asiento  de  gran  parte  de  las  familias  aristo- 


(1)  La  familia  alavesa  de  Insuuza  y  Escoriaza,  que  había  enlazado 
con  la  de  Salamanca  y  del  Forcallo,  condes  del  sacro  Palacio  Latera- 
vense  y  de  Ostembiirgo  (1523),  recibió  en  D.  Manuel  de  Insunza,  Mjo 
de  D.  José  de  Salamanca  y  del  Forcallo  y  de  doña  Jacinta  de  Insunza 
y  Escoriaza,  menino  de  la  reina  doña  María  Luisa  de  Orleans,  el  título 
de  conde  de  Fuente  el  Salce  (1687). 
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oráticas  del  veGindario.  En  ella  habían  alzado  los  Arrietas  el 
notabilísimo  edificio,  que  aun  hoy,  desmochado  y  todo,  tanto 
llama  la  atención,  y  que  se  denomina  casa  del  marqués  de 
Vendaña;  y  en  ella  también,  entre  otras  muchas,  alzó  Juan 
Saez  de  Bilbao  la  que  sirviera  para  alojamiento  del  Papa 
Adriano. 

Compónese  de  un  primer  cuerpo  de  sillería,  en  el  que  se 
abren  dos  puertas  góticas  iguales,  y  en  cuyo  intermedio  se  ve 
un  pequeño  postigo  de  arco  rebajado.  En  ambas  estuvo  escul- 
pido^ sobre  todas  las  dovelas,  el  cordón  de  San  Francisco, 
habiendo  desaparecido  de  la  de  la  izquierda  cuando  bárbara- 
mente se  mutiló  y  rellenó  el  hueco  de  ella,  para  hacer  otra 
entrada  y  una  ventana  de  tienda.  En  la  clave  de  la  de  la  de- 
recha, que  es  hoy  la  principal,  se  destaca  un  medallón  con  la 
escena  de  la  Impresión  de  las  Llagas  de  San  Francisco,  y  en 
la  de  la  izquierda  un  nimbo  radiante  con  la  cifra  J.  H.  S. 

Sobre  el  postigo  está  grabado,  en  bella  letra  gótica,  el  Ave 
María,  y  en  la  enjuta  central  ó  espacio  que  dejan  los  dos  ar- 
cos, campean:  un  escudito  que  parece  contener  la  ñrma  del 
lapidario;  un  escudo  grande  con  las  armas  de  los  Reyes  Cató- 
licos, y  sobre  él,  en  el  declive  del  voladizo  del  piso  principal, 
una  tabla  con  el  Víctor,  del  canónigo  Zumalave,  que  habit<3 
en  esta  casa  á  fines  del  siglo  pasado.  Una  puerta  de  una  sola 
hoja  y  de  grandes  clavos  cierra  esta  entrada  principal.  A  su 
derecha,  una  gran  reja  alumbra  la  dependencia  de  la  antigua 
portería,  y  debajo  de  ella,  á  poca  altura  del  suelo,  un  traga- 
luz horizontal  ventila  el  espacio  que  fué  cuadra  ó  depósito. 

El  gran  portal,  que  es  la  mitad  del  primitivo,  tiene  vi- 
guería, que  fué  labrada  y  pintada.  En  el  fondo,  á  la  dere- 
cha, se  abre  la  escalera,  con  macizo  antepecho  y  sencilla 
ornamentación,  entre  cuyos  detalles  altos  acierta  á  verse 
un  elegante  escudo,  con  los  cuarteles  borrados.  A  la  iz- 
quierda hay  un  pozo  con  brocal,  y  más  al  fondo,  se  halla 
la  puerta  de  los  corrales  y  patios  que  van  hasta  la  calle  de 
la  Pinturería. 

En  vez  de  la  puerta  ojival  de  la  izquierda,  cuya  restaura- 
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ción,  en  lo  posible,  restablecería  la  originalidad  y  belleza  del 
tonjunto,  se  abren  una  puertecilla  moderna,  y  una  ventana; 
y  en  vez  de  la  gran  reja  lateral  correspondiente,  vénse  en  lo 
más  bajo  de  la  sillería,  que  la  rellenó,  un  ventanuco,  y  en  lo 
alto  el  amplio  balcón  de  una  vivienda  entresuelo. 

El  segundo  cuerpo  del  edificio,  que  es  de  cantería  revoca- 
da, avanza  sobre  la  línea  del  inferior,  como  era  costumbre 
en  la  edificación  general  de  la  ciudad,  en  los  pasados  tiem- 
pos. Está  dividido  el  extenso  espacio  de  la  fachada  por  cua- 
tro grandes  balcones  iguales.  Aún  sobresale  un  poco  el  tercio 
más  alto  del  edificio,  en  el  que  se  ven  cuatro  ventanas,  y 
sobre  el  cual  avanza,  terminándole,  el  colosal  alero  del  teja- 
do, extendido  de  modo  que  vierte  sus  aguas  casi  en  mitad  de 
la  calle.  Esta  disposición  de  la  fachada,  en  cuerpos  escalona- 
dos salientes,  defendidos  por  descomunal  tejado,  era  caracte- 
rística, como  he  dicho,  en  muchísimos  edificios  de  Vitoria,  y 
respondía  á  las  exigencias  del  clima  constantemente  lluvioso. 
Dispuestas  así  las  casas,  no  azotaba  la  lluvia  á  las  tiendas, 
entradas  y  pisos  principales,  y  formaban  una  especie  de  te- 
chado que  protegía  las  aceras  y  los  transeúntes.  Todavía 
quedan  en  estas  calles  antiguas,  muy  curiosos  tipos  de  facha- 
das de  este  género. 

El  edificio  se  encuentra  en  su  interior  muy  variado  en  la 
planta  y  disposición  de  sus  dependencias,  respecto  á  las  que 
tuvo  en  su  origen.  Consérvanse  en  su  antiguo  carácter  la 
capilla  y  las  galerías  que  daban  al  Mediodía  sobre  las  huer- 
tas de  la  Pintorería.  La  capilla  es  pequeña,  pero  muy  curio- 
sa. Tiene  su  entrada,  de  fácil  acceso,  desde  el  portal  princi- 
pal, en  el  primer  descanso  de  la  escalera.  Compónese  de  una 
nave  muy  baja,  gótica,  cuya  crucería  arranca  de  los  adornos 
situados  en  sus  cuatro  ángulos,  y  cuya  techumbre  ostenta 
doradas  estrellas  sobre  fondo  oscuro.  Es  una  pieza  muy  inte- 
resante en  algunos  de  sus  detalles.  Por  más  que  se  quieren 
señalar  en  el  piso  principal  algunas  de  las  habitaciones  que 
ocupó  el  Pontífice,  como  se  han  variado  tanto,  no  hay  dato 
seguro  para  designar  cuáles  fueran  su  cámara  y  oratorio. 
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Convertida  esta  casa  en  habitaciones  particulares,  fué  oeíi- 
pada  en  los  siglos  xvii  y  xviii  por  personas  de  posición  íy 
viso  en  la  ciudad,  pero  en  el  nuestro  se  distribuyó  entre  ve- 
cinos de  humilde  posición,  y  últimamente,  en  1878,  sirvió  de 
refugio  provisional  á  las  Hermanitas  de  los  Pobres,  ¡Lástima 
es  que  al  fin  no  se  restaurara  convenientemente,  destinándo- 
la á  algún  objeto  útil,  que  contribuyese  á  conservarla  como 
se  merece! 

En  ella  se  encontraba  en  Enero  de  1522  el  cardenal 
Adriano,  gobernador  de  España  en  ausencia  de  Carlos  V, 
gozando  de  la  victoria  que  las  tropas  castellanas  habían  lo- 
grado en  Navarra  contra  los  franceses,  en  cuya  campaña 
combatieron  2.000  alaveses  á  las  órdenes  de  su  diputado  don 
Diego  Martínez  de  Álava,  después  de  reunirse  en  Armentia 
por  el  llamamiento  que  hizo  desde  esté  lugar  la  Junta  ge- 
neral. 

Extraordinariamente  llamaba  la  atención  de  las  gentes 
aquel  grande  hombre,  que  había  sucedido  al  cardenal  Cisne- 
ros  en  el  Gobierno  del  reino;  y  que  aunque  ñamenco,  no  era 
tan  mal  mirado  como  su  rival  y  compañero  Guillermo  de 
Croy,  señor  de  Gevres,  ni  como  la  mayor  parte  de  los  altos 
personajes  sus  compatriotas,  que  el  emperador  trajera  de 
Alemania.  Todos  consideraban  con  tanta  curiosidad  como 
veneración  á  aquel  indomable  prelado,  hijo  de  un  pobre  teje- 
dor de  tapices  de  Utrech,  que  solo  por  su  gran  talento  y  per- 
sonales prendas,  combatido  por  émulos  y  poderosos,  había 
entrado  de  limosna  en  el  colegio  Porcio  de  la  Universidad  de 
Lovaina,  y  había  sobresalido  entre  todos  los  estudiantes  de 
las  cátedras  de  Artes,  Filosofía  y  Matemáticas.  Más  brillante 
que  ninguno  fué  en  la  de  Teología,  y  tanto  creció  en  su  fama 
de  hombre  dispuesto,  que  la  princesa  Margarita,  tía  de  Car- 
los V,  gobernadora  de  Flandes,  le  dio  u.n  beneficio  curado 
para  que  saliera  de  su  pobreza  y  pudiera  dedicarse  con  liber- 
tad al  estudio.  Recordábase  en  Vitoria  cómo  vacó  en  la  cate- 
dral de  Lovaina  elcargo  de  deán,  verdadero  puesto  de  rector 
de  aquellos  estudios,  y  cómo  el  joven  Adriano  fué  nombrado 
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piii'a  el  mismo,  por  unanimidad  entre  todos  los  maestros  y 
doctores,  por  ser  el  más  afamado  de  cuantos  en  aquellos 
países  había. 

Entonces  escribió  como  catedrático  sus  admirables  obras, 
y  entre  ellas  la  muy  afamada:  Questiones  in  Quartum  senten- 
ciarum:  Presertim  circa  Sacramenta:  Ubi  sacramentorum  mate- 
ria esactisime  tractatur.  Poseo  la  primera  edición  de  dicha 
obra,  impresa  en  tipos  góticos  en  1616,  en  la  calcografía  de 
Jacobo  Dassoneuille  en  París;  de  cuyo  libro  se  dijo  en  sus 
tiempos,  que  pocos  ó  ninguno  le  igualaban,  como  autoridad 
entre  teólogos  y  juristas. 

Alzó  el  suntuoso  colegio  de  Lovaina  en  recuerdo  de  su 
profesorado.  Cuando  murió  el  rey  Felipe  el  Hermoso,  quedó 
su  hijo  Carlos  de  siete  años,  y  el  emperador  Maximiliano,  su 
abuelo,  escogió  al  deán  Adriano  para  que  le  educara,  sin  otra 
recomendación  que  la  de  su  maravillosa  fama.  Enviado  des- 
pués á  España  cerca  de  Fernando  el  Católico,  fué  nombrado 
por  éste  obispo  de  Tortosa,  y  compartió  más  adelante  con  el 
gran  cardenal  Cisneros  la  gobernación  del  Estado.  Hízole 
cardenal  el  papa  León  X,  y  cuando  el  emperador  D.  Carlos 
salió  en  1619  para  Flandes,  quedó  encargado  de  hecho  del 
Gobierno  de  España.  Entonces  se  alzaron  las  célebres  con- 
tiendas de  las  Comunidades,  que  ensangrentaron  el  suelo  de 
Castilla  y  de  Álava.  El  insigne  Juan  de  Padilla  cogió  prisio- 
nero al  cardenal  en  Valladolid,  y  habiéndose  éste  fugado  en 
,  la  misma  noche  de  su  prisión  á  Medina  de  Rioseco,  le  remitió 
Padilla  al  día. siguiente^  muy  atento,  todos  los  objetos  y  pren- 
das que  tenía  en  su  casa  y  cámara,  cargados  en  sus  propias 
acémilas  y  conducidos  por  sus  propios  criados,  enviándole  á 
decir:  «Que  aunque  preciaran  mucho  tener  en  su  poder  una 
persona  tan  principal  como  él^  todavía  les  placía  por  su  con- 
tentamiento el  verle  puesto  en  libertad.» 

Terminó  con  la  victoria,  no  solo  las  Comunidades,  sino  la 
guerra  de  los  franceses  en  Navarra  y  acrecentó  muchísimo 
con  ello  su  incomparable  renombre,  llegando  á  ser  la  prihci- 
jpa.!  figura  de  España,  después  del  emperador. 
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Todo  se  repetía  en  Vitoria  durante  su  estancia,  cuando 
llegó  la  noticia  de  que  había  sido  nombrado  Papa. 

La  primera  noticia  le  fué  comunicada  por  el  obispo  de 
Gerona,  que  se  hallaba  en  Roma,  y  trece  días  después  llega- 
ron los  enviados  del  colegio,  trayendo  una  carta  sellada  con 
tres  sellos,  de  los  tres  cardenales  más  antiguos.  En  aquellos 
momentos  llegó  también  el  representante  del  emperador, 
D.  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  con  una  instrucción  de  lo  que 
debía  decir  en  su  nombre  al  nuevo  Pontífice.  He  aquí  ambos 
documentos,  desconocidos  en  Vitoria,  y  que  tomo  de  la  Suva 
Palentina  del  arcediano  del  Alcor: 

*  Reverendo  in  Christo  Patri,  Domino  Adriano,  Titulo  Sanctm 
Crucis,  Prceshi/tero  Cardinali  Detursensi,  confrati  nostro,  et 
Collegce  charissimo,  In  Ro7na7ium  Episcopum  7iominato.— 
EpISCOPI,  PR.ESBYTERI,  DlACONI,  SANCTvE  ROMANJL  ECCLE- 

si^  Cardinales. 

Miseratione  Divina,  Episcopi,  Prsesbyteri,  Diaconi,  Sanc- 
tae  Romanse  Ecclesiae  Cardinales,  Reverendo  in  Christo  Pa- 
tri Adriano,  tituli  S.  S.  loanis,  et  Pauli,  Sanctte  Romana? 
Ecclesise  Presbítero  Cardinali,  confrati  et  Collegse  nostro  cha- 
rissimo,  salutem,  et  sinceram  in  Domino  charitatem.  Hodie 
de  mane  hora  circiter  decima  octava,  nos  omnes,  et  singuli 
SanctaD  Romanee  Ecclesiíe  Cardinalis,  Rom¿e  existentes,  uno 
éscepto,  qui  conclavi  obíegritudinem  exierat,  in  Palatio  Apos- 
tólico et  in  conclavi  reclusi  et  post  Misam  Spiritus  Sanctis, 
qualibet  die  in  Capella  conclavis  celebrari  solitam,  celebra- 
tam,  et  in  ipsa  Capella  congregati,  et  scrutinio  in  Ordine  un- 
décimo, ac  die  post  obitum  Leonis  X.  39.  R.  Dominationem 
vestram,  ob  eius  aetatem,  prudentiam,  sanctitatem,  et  exce- 
llentiam,  doctrinam,  et  in  rebus  agendi  longam  experientiam, 
in  Romanum  Pontificem,  et  universalem  Ecclesi£e  Pastorem, 
unanimiter,  ac  Spiritu  Sancto  cooperante,  cum  universali  Po- 
puli,  Clerique  applausu,  atque  letitia,  elegimus,  quod  Reve- 
rendissimae  D.  V.  illico  significandum  duximus,  ut  sicut  uní 
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versali  Ecclesiee  et  Christiano  orbi,  de  tam  sancta  electione, 
hic  gratulati  sumus.  R.  D.  V.  per  litteras  gratulemur. 

Quod  sane  facimus  cum  omui  reverentia,  cordis  affectu. 
Mox  vero  ad  eamdem  D.  V.  R.  tres  Sanctse  RomansG  Ecclesise 
Ccirdinales,  nostri  sacri  Collegii  legatos,  ac  iuxta  SS.  PP.  ins- 
titutu  mittemus  ad  intimandum  eidem  D.  V.  R.  electionem  a 
se  factam,  atque  eius  acceptationem  et  consensum  recipieii: 
duin.  Itaque  R.  D.  V.  rogamus  pro  celeriore  huiíis  rei  tantye, 
et  tam  importantis  expedí tione,  atque,  ut  totius  Italise,  urbis 
Romee,  cmiae  Romanse  et  EcclesisB  status,  qui  per  Sedis  vaca- 
tionem  turbatus  est,  tranquilitati,  et  quieti  sucurratur,  ac 
multi  sanguinis  effusione,  propter  eiusdem  D.  V.  R.  loiigio- 
rem  absentiam  iiiminenti,  et  facile  oceursuraí,  obictur,  eadem 
D.  V.  R.  quamcitius  commodiusque  potuerit,  Itab'a)  appropin- 
quet,  ut  ei,  quam  celerrime  legati  nostri  oecurrant,  Interira 
vero  nos,  sicuti  hactenus,  post  Sedis  vacationem  fecimus,  ur- 
bem  Romam,  et  Sanctse  Romanee  Ecclesise  statum,  usque  ad 
R.  D.  V.  aceptationem  electionis,  et  ad  urdem  adventum  go- 
bernavimus.  Atque  pro  eiusdem  D.  V.  R.  incolumitate,  et 
prospero  itinere,  Deum  rogabimus,  ut  R.  D.  V.  quem  absen- 
tem,  et   non   petentem   tam   concorditer,   cupide  elegimus, 
etiam  prsesentem,  et  in  columem  videamus,  fruamurque,  ac 
de  more  adoremus, 

Quare  R.  D.  V.  iterum  rogamus,  ut  quam  citius  potuerit 
(electione  in  manibus  legatorum  nostrorum  per  eam  aceptata) 
Romam  se  conferat:  ut  quieti  Papulorum  in  Italia  tumultu 
antium,  succurratur;  et  suam  sponsam,  electores,  et  creaturas 
invisat.  Romanee  Curse,  ac  populo  speratum,  et  exopta tum 
Christi  Vicarium,  videndum,  et  adorandum  exhibeat.  Et  in- 
terim  illum  enixe  rogamus,  ut  pro  conservatione  Canonica- 
rum  Sanctionum,  et  consuetudinem  eiusdem  Sedis,  Legatos 
nostros  expectet:  ne  aliquit  pro  Pontífice  agere  velit,  quous- 
que  Legati  nostri,  instrumentum  nostr£e  electionis,  solemni- 
ter,  et  inscriptis  prsesentaverunt,  ac  ipsam  in  manibus  Lega- 
torum eorum,  et  electionem  aceptaverit,  ut  morís  est,  quod 
R.  D.  V.  pro  eius  sanctitate,  et  bonitate,  et  ceremoniarum 
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Pontificatum  observatione  faeturam  speramus,  et  confldimus. 
Reliqua  ageiitnostro  more  cum  T^.  D.  V.  Legati  nostri  pra'díc- 
ti,  quos  quam  citius,  ad  illam  destinabimus. 

Datum  Romee  in  Pallatio  Apostólico,  concia  vi,  die  nono 
mensis  lanuarii  MDXXII.  sub  sigillo  nostrum  trium^  in  Ordi- 
ne  Priorum.» 

La  orden  de  Carlos  V  dice  así: 

«El  Rey. — histniccion  de  Jo  que  vos  Lope  Hurtado,  del  nues- 
tro Consejo  aveis  de  liazer  con  N.  M.  S.  P. — Llegado,  que  fue- 
redes  á  España,  donde  os  embiamos  para,  que  de  nuestra  par- 
te visitéis  á  su  Celsitud,  congratulándonos  de  su  felice  elec- 
ción al  Sumo  Pontiflcado,  primeramente  llevareis  una  carta 
de  nuestra  mano  á  su  Santidad,  en  vuestra  creencia,  y  le  vi- 
sitareis de  nuestra  parte,  besando  sus  santos  pies  y  manos; 
diziendole  en  virtud  de  ella,  que  demás  del  gozo  grande,  que 
hemos  recibido  en  aver  Dios  guiado  de  su  mano  la  elección 
de  su  santa  persona,  en  Pastor  y  Pontífice  Sumo,  y  de  su  uni- 
versal Iglesia,  porque  por  la  experiencia,  que  tenemos  de  su 
gran  doctrina  y  bondad  natural,  no  podíamos  desear  elección 
mas  digna,  al  propósito  para  lo  que  cumple  al  servicio  de 
N.  S.  y  al  beneficio  de  su  universal  Iglesia  y  de  toda  Chris- 
tiandad;  que  es  tal,  que  por  la  gracia  del  Espíritu  Santo  se 
ha  hecho.  Pero  aun  en  nuestra  particularidad  nos  acrecienta 
el  contentamiento  grandemente,  en  ver,  que  después  de  ha- 
ber placido  á  nuestro  Señor  de  constituirnos  en  esta  Dignidad 
imperial,  nos  haga  tanta  merced  de  haber  ordenado,  que  re- 
cibamos la  Corona  de  ella,  .de  mano  de  persona  tan  íntima  á 
nos,  de  nuestra  propia  nación,  y  que  dende  nuestra  niñez  nos 
aya  criado  y  instituido.  Y  tenga  tan  grande  y  verdadero  amor 
á  nuestra  persona,  como  su  Beatitud,  dándonosle  ahora  por 
verdadero  Padre  nuestro  y  sumo  y  universal  Pastor  de  toda 
la  Christiandad.  Por  lo  cual  damos  á  la  Divina  bondad  tantas 
y  tan  infinitas  gracias,  como  podemos:  teniendo  por  cierto, 
que  ha  hecho  de  su  mano  esta  felice  elección,  sin  se  poder 
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hazer  en  ello  otra  cosa  entendimientos  humanos,  por  darnos 
sefial,  que  su  voluntad  es  estabilir,  y  assentar  las  cosas  pu- 
blicas de  la  Christiandad,  por  la  amplificación  de  la  Fe  Cató- 
lica. Y  que  todos  los  errores  del  mundo  sean  eliminados  y 
emendados  y  se  reduzgan  en  verdadero  conocimiento  de  una 
sola  y  universal  Iglesia  y  Religión,  á  honor  y  gloria  infinita 
de  su  santo  nombre,  tomando  á  su  Beatitud  y  á  nos  por  Mi- 
nistros, para  la  execucion  y  cumplimiento  de  ello.  En  lo  cual, 
y  en  todo  lo  que  se  ofrezca,  assi  publico,  como  particular, 
certificareis  á  su  Santidad  de  nuestra  parte,  que  le  assistire- 
mos,  y  estaraos  determinados  de  correr  una  misma  fortuna 
con  él,  teniéndole  por  Padre  y  Protector  nuestro,  y  siéndole 
muy  cierto,  y  obediente  hijo  perpetuamente.  Lo  qual,  demás 
de  la  observancia,  que  á  aquella  santa  silla  se  debe,  nos  será 
inclinación  natural  por  la  crianza  y  disciplina  que  de  su  santa 
persona  tenemos,  como  siempre  lo  verá  por  las  obras  y  lo  sa- 
brá mas  largamente  por  Mosiur  de  la  Xao,  nuestro  primo 
Flaturbleri  de  nuestro  Secreto  Consejo,  que  como  persona  de 
su  santidad  y  nuestra,  muy  acepta  ante  ambos,  le  mandare- 
mos despachar  luego  para  su  Santidad,  porque  solamente  vais 
vos  para  visitarle  de  nuestra  parte,  congratulándonos  todo 
cuanto  podemos,  que  esta  santa  elección  de  su  santa  persona 
se  aya  hecho.  A  lo  qual  ofreceréis  nuestra  persona,  fortuna  y 
Estados,  diziendole:  que  mandamos  á  los  Gobernadores  de 
aquellos  Reynos,  que  le  sirvan  en  todo,  é  dispongan  de  ellos, 
y  ordenen  á  disposición  de  sa  Beatitud  libremente  y  como  de 
cosa  propia  suya,  pues  lo  es,  siéndolo  nos  discipulo,  y  hijo 
muy  obediente  y  verdadero. — El  Rey.» 
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II 


De  la  estancia  del  Papa  en  Vitoria,  ocúpase  con  deteni- 
miento su  contemporáneo,  el  obispo  de  Nocera,  Paulo  lo  vio, 
en  la  obra  titulada  Hadriani  Sixti  Vita,  cuyo  ejemplar  poseo, 
impreso  por  Miguel  Tremezín  en  Venecia  en  1546.  De  ella 
debió  tomar,  casi  á  la  letra,  la  que  escribió  veinte  años  des- 
pués, el  célebre  historiador  palentino  Gonzalo  de  Illescas, 
cura  y  natural  de  Dueñas,  contenida  en  los  capítulos  XXV  y 
siguientes  de  la  segunda  parte  de  su  Historia  Pontifical,  que 
también  guardo,  y  cuya  segunda  edición  se  hizo  en  Burgos 
por  Martín  de  Vitoria  en  1678. 

Son  todos  ellos,  trabajos  muy  poco  conocidos,  y  creo  que, 
por  primera  vez,  ven  también  ahora  la  luz  en  nuestra  tierra. 

Dice  así  Paulo  lovio: 

«A  los  trece  días  después  de  elegido  llegó  la  noticia  á  Vi- 
toria por  correos  particulares.  Casualmente  volvía  Adriano 
de  visitar  al  almirante  Federico  Enríquez,  que  estaba  enfer- 
mo, y,  al  subir  la  escalera  de  su  palacio,  se  postran  á  sus 
pies  los  portadores  de  las  cartas,  le  entregan  éstas  y  lo  acla- 
man Pontífice;  él,  sin  cambiar  de  semblante  y  sin  que  le  cau- 
sase impresión  alguna  tan  extraordinaria  noticia,  se  detuvo, 
y  después  de  prohibir  le  besasen  los  pies  los  enviados  de 
Roma,  vuelto  á  sus  amigos,  les  dijo:  «^Si  es  verdad  lo  que  me 
anuncian,  con  razón  puedo  llorar  y  afligirme.^  Poco  después, 
por  saludarle  y  aclamarle,  se  llenan  los  patios,  y  hasta  las 
galerías  superiores,  de  la  muchedumbre  entusiasta  del  pue- 
blo. Al  anochecer,  como  se  acostumbraba  hacer  en  los  gran- 
des regocijos  públicos,  recorrieron  la  ciudad  las  gentes  con 
trajes  de  moros  y  hachas  encendidas,  en  numerosas  y  elegan- 
tes cabalgatas. 

Mas  no  por  eso  juzgó  Adriano  que  debía  hacer  mudanza 
alguna  en  su  traje  ordinario,  ni  en  su  método  de  vida.  No  le 
parecía  propio  hacer  cambio  alguno,  ni  dar  muestra  alguna 


LA  CASA  DEL  PAPA  ADRIANO  VI  EN  VITORIA  623 

de  la  dignidad  pontifical,  sin  recibir  antes  cartas  del  Cóncla- 
ve. No  era  de  aquellos  hombres  que,  levantados  del  polvo  á 
impulso  de  la  suerte,  se  llenan  de  vanidad  y  orgullo,  sino  de 
costumbres  modestas,  vida  intachable  y  carácter  gravísimo. 
Se  añadía  que  había  escrito  las  cartas  el  obispo  de  Gerona, 
hombre  de  poca  autoridad,  quien  para  congraciarse  con  el 
huevo  Pontífice,  le  felicitaba  de  que  hubiese  sido  elevado  por 
unanimidad  de  votos  á  la  más  alta  dignidad  de  la  Iglesia. 

Todos  esperaban  con  ansia  las  cartas  de  los  cardenales  y 
del  Senado  que  confirmasen  la  noticia  de  la  elección.  Era 
muy  difícil  la  comunicación  por  mar,  á  causa  de  las  tormen- 
tas de  invierno  y  por  estar  todas  sus  costas  plagadas  de  pira- 
tas franceses;  y  los  altos  Pirineos,  ó  cubiertos  de  nieves,  ó 
guardadas  cuidadosamente  sus  gargantas  por  las  tropas  del 
rey  de  Francia.  Pasaron  trece  días,  y  como  no  se  confirmase, 
ni  aun  con  rumor  alguno,  tan  extraordinaria  noticia,  no  fal  - 
taron  quienes  creyesen  no  ser  cierta,  y  se  figurasen  que  los 
franceses,  para  desprestigiar  á  Adriano,  habían  fingido  estas 
cartas,  y  extendido  por  España  tan  falsos  rumores.  Él,  sin 
embargo,  ó  inspirado  por  oráculos  que  le  confirmaban  en  la 
seguridad  de  tan  extraordinario  acontecimiento,  ó  llevado  de 
la  Astrología  que  cultivó  en  su  juventud  (1),  es  lo  cierto  que 
desde  el  principio,  tan  completamente  se  persuadió  de  cuanto 
de  su  persona  se  trataba  en  Roma,  que  á  su  médico  Acredio, 
desesperanzado  ya  del  éxito  y  que  se  entretenía  en  contar 
los  días  que  pasaban  sin  confirmarse  la  noticia,  dijo  resuelta- 
mente y  sin  género  alguno  de  duda:  que  nada  temiese,  ni  ha- 
bía necesidad  de  más  cartas,  puesto  que  por  beneficio  espe- 
cial de  Dios  había  él  sido  nombrado  Sumo  Pontífice,  y  que 
dentro  de  poco  el  mismo  Acredio  le  vería  coronado  con  la 


(1)  En  el  texto,  más  detallado,  dice:  «...  ab  iiiitio  constantissime  cre- 
didit,  quasi  ab  oráculis  fatidicarum  virginum  edoctus,  qu£e  tanto  rerum 
eventa  promissis  fidem,  attulissem,  sive  exactissima  Sydernm  scientia, 
qua  plurimum  invenís  oblectabatur,  iii  opinione  confirmatus,  quum  iu 
genitura  á  se  de  plauetarum  ad  modum  l'elici,  stella  etianí  eximise  mag- 
nitudinis  in  Horóscopo  ad  ipsaní  finitoiis  lineam  prseclara  summse  for- 
tuna deniinciatione  prsefulgeret,  adeo  iit  Aredio,  etc..» 


524  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Ticua  pontificia  y  sent¿ido  eo  el  trono  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles. 

Por  este  tiempo  recibió,  con  extraordinarias  muestras  de 
alegría,  un  regalo  que  le  hizo  el  Emperador,  de  una  insigne 
reliquia  del  Mártir  San  Lamberto.  Inútiles  habían  sido  hasta 
ahora  sus  peticiones,  á  pesar  de  que  el  mismo  León  X  había 
con  cartas  favorecido  su  pretensión,  y  Carlos  V  había  encar- 
gado una  y  otra  vez  á  sus  capellanes  que  le  concediesen  tan 
preciosas  reliquias.  Esto  dio  ocasión  á  aquel  dicho  gracioso 
con  que  daba  broma  á  los  que  entre  sus  familiares,  por  tardar 
tanto  las  cartas  de  Roma,  perdían  las  esperanzas  de  verle 
Pontífice:  «Si  para  mí,  les  decía,  y  no  para  vosotros,  había  de 
ser  Papa,  ¿qué  necesidad  hay  ya  de  que  me  levanten  á  tan 
alta  dignidad,  si  con  solo  el  falso  rumor  de  esta  noticia  he 
conseguido  al  fin  las  reliquias  de  San  Lamberto,  que  es  lo  que 
más  deseé  en  toda  mi  vida?» 

En  esta  incertidumbre  pasó  trece  días  la  corte,  así  como 
casi  toda  la  España.  Llegaron,  al  fin,  los  correos  de  Roma 
con  las  cartas  de  los  tres  cardenales,  del  Senado  y  las  actas 
del  Cónclave.  Estaba  cenando;  y  le  hizo  la  noticia  tan  poca 
impresión,  que  leídas  las  cartas  que  le  parecieron  más  nota- 
bles, alabando  lo  que  decían  en  voz  baja  y  con  una  suave  in- 
clinación de  cabeza,  no  habló  una  palabra  que  no  fuera  para 
ordenar  que  á  los  portadores  de  las  cartas  se  les  diese  cómodo 
alojamiento.  Tanta  frialdad  é  indiferencia  hizo  exclamar  á 
Vianesio  Albergati,  que  enviado  por  el  Papa  León  tenía  en 
España  la  administración  de  espolios  eclesiásticos:  «Que  sea 
corto  este  pontificado,  ya  qite  se  recibe  con  tan  poca  alegría»  (1). 

Le  pedía  el  Senado,  que  habiendo  sido  por  unanimidad  de 
votos  nombrado  Sumo  Pontífice,  no  quisiese  por  más  tiempo 
dejar  frustradas  las  esperanzas  de  los  cardenales,  y  que,  lo 
más  antes  posible,  se  apresurase  á  pasar  á  Italia,  para  que, 
llevando  oportuno  remedio  al  malestar  de  aquella  nación, 


(1)     Illescas  consigna,  que  Vianesio  dijo:  «Si  á  nuestro  Pontíñce  no 
le  agrada  el  pontificado,  déjelo,  que  yo  fiador  que  no  falte  quin  lo  tome.» 
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cumpliese  con  religiosidad  lo  que  debía  á  Dios  y  al  Cónclave. 
Se  dice  que  Adriano,  como  él  mismo  aseguró  después,  dudó 
mucho  aquella  noche,  si  aceptaría  el  pontificado,  y  que  no  le 
movió  á  ello  ninguna  otra  razón  de  más  peso  que  la  de  con- 
formarse con  la  voluntad  de  Dios,  ya  que  por  inspiración  del 
Espíritu  Santo,  hombres  desconocidos  para  él,  le  levantaban 
á  tan  alta  dignidad.  De  rechazarla,  veía  el  peligro  que  corría 
por  la  grande  disensión  de  los  cardenales,  la  suprema  auto- 
ridad de  la  Iglesia,  el  escándalo  consiguiente  de  los  fieles,  y 
aun  reunido  de  nuevo  el  Cónclave,  quizá  se  diese  ocasión  de 
un  espantoso  cisma.  No  quería,  por  otra  parte,  como  muy 
adicto  al  César,  impedir  el  fruto  de  sus  recientes  victorias, 
pues  no  ignoraba  que  los  franceses,  alegrándose  con  la  muer- 
té  del  Papa  León,  y  envalentonados  con  la  esperanza  de  que 
el  nuevo  Pontífice  les  sería  favorable,  empezaban  de  nuevo 
la  guerra  en  el  Milanesado;  calamidad  grande,  porque  per- 
dida la  esperanza  de  la  paz,  se  seguirían  nuevos  trastornos 
en  las  cosas  humanas,  y  gravísimos  perjuicios  para  las  di- 
vinas. 

Se  presenta,  pues,  en  público  al  día  siguiente,  vestido  con 
las  insignias  de  Pontífice,  adornado  su  calzado  con  cruces  de 
oro;  da  á  besar  los  pies  á  toda  clase  de  personas,  y  tomando 
el  nombre  de  Adriano  VI,  con  él  empezó  á  firmar  todas  sus 
cartas  y  documentos  públicos.  Cuando  se  extendió  la  noticia 
del  nuevo  Pontífice,  corrieron  á  Vitoria,  llenos  de  alegría  y 
abandonando  sus  labores,  no  solo  las  gentes  de  los  pueblos 
comarcanos,  sino  también  las  de  la  otra  parte  del  Ebro.  Era 
grande  el  entusiasmo  por  todas  partes,  por  la  rara  casualidad 
de  ver  en  España,  como  no  se  vio  jamás,  á  un  Sumo  Pontífi- 
ce. A  competencia  deseaban  mostrarle  su  generosidad  los  se- 
ñores de  los  pueblos,  personas  piadosas  y  ricas,  los  sacerdo- 
tes y.  Sobre  todo,  los  obispos  de  las  grandes  ciudades,  hacién- 
dole preciosos  regalos  de  ornamentos  y  vasos  sagrados,  que 
fuesen  como  un  pretexto  para  congratularse  y  ganar  la  vo- 
luntad del  Padre  Santo.  No  faltaron  tampoco  señoras  nobles 
y  muchas  religiosas,  que  á  porfía  le  ofreciesen  toda  cíase  de 
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vestidos  bordados  para  su  persona,  y  ornamentos  preciosos 
para  el  altar.» 

La  ciudad  de  Vitoria  guarda  en  su  archivo  las  actas  de  los 
notables  acuerdos  que  se  tomaron  en  aquellos  días,  y  el  his- 
toriador Landázuri  copia  una  en  que  se  lee:  «Acordaron  (en 
el  Ayuntamiento),  que  se  faga  presente  á  nuestro  muy  santo 
padre,  é  se  le  den  diez  cargas  de  cebada  é  ocho  cargas  de 
vino  blanco  y  tinto,  é  una  carga  de  naranjas,  é  cincuenta  ca- 
pones, é  seis  carneros,  é  dos  cuartos  de  vaca,  é  doce  cabritos, 
é  una  docena  de  ansarones,  é  media  docena  de  pernines  de 
tocino,  é  que  se  pague  de  la  bolsa  de  la  dicha  ciudad.»  «lu- 
ciéronle muchos  presentes — dice  Illescas— de  cosas  muy  cos- 
tosas y  polidas  de  ropa  blanca,  conservas  y  cosas  de  regalos.» 

El  enviado  extraordinario  que  trajo  al  Papa  la  salutación 
y  enhorabuena  del  emperador,  D.  Lope  Hurtado  de  Mendoza, 
era  un  caballero  de  la  familia  alavesa  de  los  señores  de  Men- 
dibil  y  de  la  Ribera  del  Zadorra,  de  cuya  ilustre  prosapia,  de 
grandes  guerreros,  insignes  damas  y  gloriosos  poetas,  he  pu- 
blicado una  detenida  relación  titulada:  Los  Mendozas  y  su 
tiempo. 

Traía  el  cardenal  Adriano  en  su  compañía  entonces,  á  su 
paisano,  grande  privado  y  amigo  Guillermo  Eiichavordio,  á 
quien  hizo  después  cardenal,  y  á  su  criado  bufón  Tocino, 
único  capaz  de  distraerle  en  su  carácter  grave  y  reservado, 
«que  cantaba  cosas  honestas  y  decía  donaires  sin  pesadum- 
bre, ni  deshonestidad,  y  le  servía  de  malsín,  diciéndole  lo 
que  veía  y  oía  por  la  ciudad.» 

El  insigne  prelado  era  de  austeras  costumbres,  muy  reti- 
rado y  silencioso,  muy  enemigo  de  todas  las  pompas  del  mun- 
do y  acérrimo  adversario  de  los  poetas,  anticuarios  y  colec- 
cionadores de  objetos  de  arte.  Comía  poco,  pero  de  escogidos 
manjares,  y  siempre  sin  alterar,  por  nada  ni  para  nada  la 
hora  de  la  comida.  Bebía  bastante  cerveza  «y  aun  tiénese 
por  cierto  que  la  cerveza  le  mató...»  «Contraxisse  morbum 
assiduo  cervisise  potu,  quae  germánica  consuetudine  ex  lupu- 
lis,  ordeoque  decoctia  exprimitur.» 
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El  concejo  de  Vitoria  pidió  al  Pontífice  que  restaurase  en 
la  ciudad  la  antigua  Sede  episcopal  de  Arraentia,  cuya  cole- 
giata había  sido  trasladada  al  notable  templo  de  Santa  Ma- 
ría, veinticuatro  años  antes  de  estos  sucesos.  Así  lo  prometió 
solemnemente,  y  lo  hubiera  cumplido  á  no  haberle  sorpren- 
dido tan  pronto  la  muerte. 

El  8  de  Febrero  recibió  las  primeras  cartas  de  Roma  cuan- 
do bajaba  á  decir  misa  á  la  capilla  de  la  casa,  y  el  21  del 
mismo  la  Bula  del  colegio  de  cardenales,  notificándole  su 
exaltación.  Aquí  arregló  el  personal  de  su  casa  y  corte,  y 
salió  para  su  destino  á  fines  del  mes.  Asegura  el  historiador 
Illescas,  que  desde  Vitoria  fué  á  Burgos,  y  de  aquí  á  Falen- 
cia y  á  su  pueblo  Dueñas.  Y  parece  confirmarlo  una  inscrip- 
ción que  se  lee  en  la  piedra  del  zócalo  que  sostiene  la  mag- 
nífica reja  del  coro  de  la  catedral  de  Falencia,  en  la  que  se 
lee:  Adrianus  VI  pontifex  maximus,  Garolus  V  Romanorum 
imperator,  Hispaniarum  rex  hujus  norninis  prinius — hanc  sa- 
cram  subeunt  cedem  intra  unius  anni  cursum  prcesule  Petro  Ruiz 
de  la  Mota. 

Consagra  esta  leyenda  el  recuerdo  de  que  en  un  mismo 
año  estuvieron  en  aquel  hermosísimo  templo  el  Fapa  y  el 
emperador.  Respecto  á  este,  es  cierto,  pero  lo  dudo  muchísi- 
mo respecto  á  aquel.  La  prueba  es  muy  importante.  El  histo- 
riador palentino  Arcediano  del  Alcor,  que  entonces  vivía,  no 
lo  consigna  en  su  obra,  y  no  solo  no  lo  consigna,  sino  que 
asegura  que  él  mismo  fué,  comisionado  por  el  cabildo  palen- 
tino, á  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  besó  el  pié  al  Fontífice, 
hizo  una  breve  oración  en  latín,  á  la  cual  el  Fapa  respondió 
graciosamente  de  palabra  y  le  mandó  dar  un  Breve  para  el 
cabildo,  que  lleva  la  fecha  del  17  de  Marzo  de  1522.  ¿Cómo 
un  escritor  testigo  de  aquellos  sucesos,  canónigo  de  Falencia, 
había  de  omitir  en  su  obra  la  extraordinaria  circunstancia  de 
que  Adriano  hubiera  venido  á  Falencia,  después  de  referir 
que  él  fué  á  Santo  Domingo  á  felicitarle  en  nombre  del  ca- 
bildo? Ni  este  Arcediano  ni  Fulgar  en  su  Historia  secular  y 
eclesiástica  de  la  ciudad  de  Falencia,  consignan  cosa  semejan- 
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te,  que  de  ningún  modo  hubieran  olvidado.  ¿Aludirá  ia  ins- 
cripción, respecto  á  Adriano,  á  su  estancia  en  España  ya  que 
jamás  había  existido  en  ella  ningún  otro  Pontífice  romano, 
universalmente  reconocido  como  tal? 

Además,  desde  Falencia  y  Dueñas  ¿á  dónde  fué?  Lo  lógi- 
co es  que  hallándose  en  esa  fecha  en  Santo  Domingo,  y  ur- 
giéndole  el  viaje,  fuera  directamente  á  Zaragoza,  donde  es- 
tuvo bastante  tiempo  aclamado,  festejado  y  honrado  sobre- 
manera. 

Desde  Zaragoza  se  trasladó  á  Tortosa,  su  antigua  sede,  y 
desde  allí  á  Tarragona,  donde  le  esperaban  30  navios  de 
carga  y  11  galeras  con  4.000  infantes  y  algunos  caballos  que 
mandaba  D.  Francisco  de  Andrada.  Se  embarcó  en  6  de 
Agosto,  y  tocando  en  Grénova,  Liorna  y  Civittavechia,  arribó 
al  puerto  de  Ostia  y  entró  en  Roma  el  30  del  mismo  mes. 

Estaba  entonces  la  Iglesia  Romana  rodeada  de  peligros 
que  entristecieron  mucho  su  ánimo.  Después  de  tomar  pose- 
sión dijo  muchas  veces  á  sus  amigos:  «Harto  más  contenta- 
miento me  solía  dar  á  mí  el  arcedianazgo  de  Lovaina,  cuan- 
do no  tenía  más  cuidado  que  de  gobernar  aquella  Universi- 
dad, que  no  me  da  agora  el  pontiñcíido.  Triste  de  mí  que  me 
cupo  en  suerte  el  pontificado,  en  un  tiempo  en  que  la  Iglesia 
está  debilitadísima,  por  faltarle,  como  le  faltan,  los  nervios, 
y  por  estar  tan  inficionada  de  los  ponzoñosos  errores  de  Lu- 
lero y  rodeada  de  todos  los  males.» 

Quiso  ser  en  Roma  gran  reformador  de  costumbres  y  se 
estrelló  contra  los  vicios  y  las  malas  prácticas  que  allí  ha- 
bía. Padeció  muchas  contrariedades  y  fué  objeto  de  muchos 
pasquines.  Quitó  á  su  futuro  historiador  Pablo  lo  vio  un  gran 
empleo  que  tenía  en  el  Vaticano  y  le  desterró  á  Como,  su 
patria,  con  un  canonicato. 

Los  cortesanos  de  Roma  no  querían  un  hombre  tan  santo 
y  recatado  como  él.  Anunció  que  deseaba  reformar  la  Igle- 
sia Romana  y  castigar  á  los  blasfemos,  usurarios,  cambiado- 
res, mercaderes,  judaizantes  y  sodomíticos,  y  por  ello  «cayó 
allí  en  terrible  aborrecimiento.»  Murió  en  18  de  Setiembre 
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de  1523,  casi  un  año  después  de  haberse  sentado  en  el  solio 
pontifical. 

Su  amigo  el  cardenal  Guillermo  Enchovordio  le  erigió  un 
magnífico  sepulcro  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los 
Teutónicos,  en  el  que,  además  de  un  gran  epitafio  en  verso, 
se  lee  este  otro  que  resume  perfectamente  su  vida  y  su  ca- 
rácter: «Hadrianus  Seacfus  hic  situs  est:  qui  nihil  sibi  infelicius 
in  vita  duxit,  quam  qiiod  imperaret;»  esto  es:  «Aquí  está  Adria- 
no Sexto,  el  cual,  entre  todas  las  cosas  que  le  sucedieron, 
ninguna  tuvo  más  infeliz  y  desastrada  que  el  ser  Papa.» 


R.  Becerro  de  Bengoa. 


TOMO  CXXIX  34 
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(CONTINUACIÓN)    <i> 


Todo  esfuerzo  para  definir  im  ángulo  no  podrá  conducir 
más  que  á  agitarse  en  un  círculo  vicioso.  Se  dirá,  por  ejem- 
plo, que  ángulo  es  la  incUnación  de  dos  lineas,  pero  inclinación 
es  simplemente  un  sinónimo  de  ángulo:  la  definición  condu- 
cirá, pues,  siempre  á  la  repetición  de  un  ángulo  es  un  ángulo. 

Las  definiciones  geométricas,  según  Challis,  son  de  tres 
clases:  1.*  las  que  expresan  nuestras  ideas  elementales  de  es- 
pacio, como  las  definiciones  de  linea  recta,  ángulo,  plano,  et- 
cétera; 2.*  las  que,  empleando  las  definiciones  de  la  primera 
clase,  explican  ciertas  figuras  simples,  el  triángulo,  el  cua- 
drado, el  circulo,  de  cuyas  propiedades  deriva  todo  cálculo 
sobre  las  posesiones  relativas  y  las  magnitudes  de  superficie; 
3.*  las  de  las  demás  figuras,  rombo,  trapecio,  exágono,  elip- 
se, etc.,  cuyas  propiedades  son  determinadas  por  la  aplica- 
ción de  los  teoremas  suscitados  en  el  estudio  de  las  figuras 
simples. 

La  geometría,  como  la  aritmética,  es  una  ciencia  deduc- 
tiva, y  como  ciencia  deductiva  no  debe  admitir  más  que  el 
menor  número  posible  de  nociones  elementales  é  indefinibles, 


(1)    Véháe  el  número  513  de  esta  Revista. 
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pasando  con  el  auxilio  de  éstas  á  definir  y  deducir  todas  las 
demás. 

Las  nociones  elementales  más  indispensables  á  la  geome- 
tría, pueden  ser  diversamente  expuestas  por  distintas  perso- 
nas. Pero  no  es  posible  discrepar  mucho  en  cuanto  á  las  no- 
ciones siguientes:  punto  ó  signo  de  posición,  linea  ó  longitud, 
recto  por  oposición  á  curvo,  ángulo,  superficie,  sólido.  Las  tres 
nociones  linea,  linea  recta,  ángulo,  no  son  en  realidad  mas  que 
distintos  aspectos  de  una  misma  experiencia,  y  parece  que 
podrían  condensarse  estas  tres  expresiones  en  dos  ó  una  sola, 
toda  vez  que  la  linea,  en  tanto  que  implica  longitud,  implica 
la  linea  recta;  que  ésta,  á  su  vez,  implica  la  curva  y  la  direc- 
ción, y  que  no  podemos  distinguir  de  la  dirección,  el  cambio, 
ó  la  diversidad  de  dirección,  esto  es,  el  ángulo.  Pero  no  obs- 
tante se  puede  mantener  como  verdadera  la  enumeración  co- 
rriente de  estas  nociones  primitivas  y  elementales:  punto,  li- 
nea ó  longitud,  línea  recta  (por  oposición  á  la  curva),  ángulo, 
'Superficie,  sólido. 

En  cuanto  á  las  nociones  de  superficie  y  sólido,  sería  un 
Fefinamiento  inútil  considerarlas  como  derivadas  de  la  longi- 
tud ó  viceversa. 

Sentadas  estas  nociones,  ya  es  posible  explicar,  por  una 
definición  analítica,  todas  las  demás  de  la  geometría.  Solo  es 
necesario  antes  seguir  hasta  el  fin  las  consecuencias  implíci- 
tas en  cada  una  de  las  nociones  fundamentales,  para  deter- 
minar cuál  es  la  propiedad  que  en  las  demostraciones  sucesi- 
vas deberá  ser  invocada  como  la  esencial  que  ha  de  dar  á 
conocer  la  noción. 

Punto. — El  punto  no  es  otra  cosa  que  una  marca  ó  signo 
de  posición.  En  las  investigaciones  de  geometría,  le  conside- 
ramos como  el  principio,  la  división  ó  el  fin  de  una  longitud 
ó  línea,  cosas  todas  de  que  no  podemos  darnos  cuenta  más 
que  por  una  experiencia  real. 

Linea  ó  longitud. — Es  imposible  dar  un  sentido  definido  á 
la  línea  sin  distinguir  á  la  vez  la  recta  de  la  curva;  pero  solo 
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la.,  HEtea  rectaes.  la  qm^i  d&bemos  considerar  como  sinónimo 
de  longitud.  Las  nociones  correlativas  de  línea  recta  y  longi- 
tud,  no  pueden  ser  sugeridas  en  modo  alguno  por  palabras; 
pero  podemos  escoger  un  carácter,  un  rasgo,  que  será  como 
la  nota  de  orden  ó  pauta,,  á  que  recurriremos  en  el  curso  de 
las  demostraciones.  Podemos  aflrma,r,  pojf  ejemplo,  que  «do& 
líneas  rectas  que  coinciden  en  dos  puntos  coincidirán  en  toda 
su  extensión  y  no  dejarán  entre  sí  ningún  intervalo,»  nocio- 
nes que  deben  obtenerse  por  experiencia  personal.  Otro  as- 
pecto ofrece  la  línea  recta:  el  de  que  es  el  camino  más  corto 
de  un  punto  á  otro.  Esto  es  demotstrable  por  que  es  el  carola- 
rio  de  la  proposición  «dos  lados  de  un  triángulo  son  más  gran- 
des que  el  tercero,»  y  la  verdad  de.  esta  proposición  va  sufi- 
cientemente. impUcita  e,n  nuestro  conocimiento  experimental 

de  las  líneá^f^ 

Ángulo. — Esta  noción  procede  también  de  la  experiencia. 
Debemos  Ixaber  visto  dos  líneas  rectas  que  se  encuentran  de- 
jando entre  sí  una  abertura  más  ó  menos  grande.  Esta  expe- 
riencia .con^plet^  nuestro  conacimiento  de  la  dirección  y  de  la 
divergencia  y  convergencia  en  sus  diferentes  grados.  Pero  hay 
una  noción  más  complicada  aún:  la  de  dos  líneas  que  mar- 
cha^ una  al  lado  de  otra  sin  aproximarse  ni  alejarse.  Esta 
noción  (paralelismo)  no  puede  ser  tampoco  definida. 

Para,  tener  idea^de  un  ángulo  es  necesario  representárnos- 
le como  dos  líneas  rectas  que  se  encuentran  en  un  punto  con 
una  divergencia  mayor  ó  menoff. 

Con  Ja  de,  ángulo,  se.  enlaza  naturalmente  la  idea  de  direc- 
ción. En  tanto  que  toda  dirección  es  relativa,  se  necesita  para 
indicarla,  dps  líneas  rectas^  y  el  ángulo  qjie  forman  nos  da  la 
relación  de  las  dos  direcciones. 

Una  vez. cowprenjiida  la  dirección,  podemos  definir  una 
linea  cuf:nqí,.cotnQ,un<iliy^cique  cambia  perpetuamente  de  direc^- 
ción,  lo  que  equivale  á  la  frase  áe,^\x<M&e>^yUmaU7heaqutpo^' 
ninguna,  parte  es  recta. 

Para¿,^?íü|tr-Dadas  las  anteriores  nocionesj  yacse  cetapien- 
de  mejor  esta,  En  cu^ant».  á,  la  definiciónt, formal  de  las  para- 
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lelas,  la  frase  de  Euclides  «dos  líneas  que  por  un  mismo  pla- 
no siguen  incesantemente  dos  caminos  sin  encontrarse  ja- 
más,» es  una  definición  suficiente,  toda  vez  que  es  una  nega- 
ción de  la  convergencia  y  divergencia. 

Superficie  plana. — He  aquí  otra  noción  indefinible,  ^ería 
supérfluo  querer  definirla,  recubriendo  á  las  líneas,  porque 
sabiendo  distinguir  éstas,  sabemos  ya  distinguir  las  superfi- 
cies. Bastará,  pues,  descubrir  en  las  superficies  alguna  par- 
ticularidad que  nos  permita  reconocerlas  y  distinguirlas  de 
las  líneas,  como,  por  ejemplo,  la  consignada  en  esta  proposi- 
ción de  Euclides:  «La  línea  recta  que  une  dos  puntos  cuales- 
quiera de  una  superficie  plana,  está  toda  entera  contenida  en 
el  plano.» 

Estas  nociones  proceden  además  de  nuestra  experiencia 
diaria  de  los  cuerpos  extensos. 

Sólido. — Tampoco  es  definible  esta  noción,  y  ni  siquiera 
podemos  explicárnosla  por  las  de  plano,  direccifin,  etc.,  por- 
que no  hemos  adquirido  estas  nociones  sino  merced  á  un  gran 
número  de  experiencias  que  implicaban  la  idea  de  volumen 
ó  sólido. 

Una  vez  obtenidas  por  experiencia  las  nociones  elemen- 
tales que  hemos  enumerado,  todas  las  demás  de  la  geometría 
se  deducirán  de  ellas,  y  ninguna  comprobación  experimental 
será  absolutamente  precisa  para  definir  un  ángulo  recto,  un 
círculo,  un  triángulo,  un  cuadrado,  si  bien  deberemos  cons- 
tantemente auxiliar  por  representaciones  concretas,  la  inte- 
ligencia de  estas  nociones  abstractas. 


5.   AXIOMAS  MATEMÁTICOS 

a.    AXIOMAS  DE  LA  MATEMÁTICA  EN  GENERAL: 

Se  ajustan  á  las  condiciones  de  todo  axioma.  Son  proposi- 
ciones fundamentales  que  no  pueden  derivarse  de  ninguna 
otra  proposición  de  la  misma  ciencia. 
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Un  axioma  es  una  proposición  real  y  no  verbal.  IjOS  axio- 
mas son  el  fundamento  de  todos  los  razonamientos  de  una 
ciencia;  pero  ningún  razonamiento  puede  ser  fundado  sobre 
proposiciones  puramente  verbales. 

El  axioma  debe  ser  fundamental;  no  debe  tener  dentro  de 
la  misma  ciencia  un  principio  más  primitivo  de  donde  deri- 
ve. Los  axiomas  son  los  principios  indeductibl'es  de  toda  de- 
ducción. Lo  característico  de  los  axiomas  es  que  no  pueden 
ser  principios  deducidos. 

No  es  una  buena  definición  del  axioma  la  de  considerarle 
como  una  proposición  evidente'' por  si  misma,  porque  no  es 
siempre  así.  Algunos  axiomas  son  evidentes  por  sí  mismos, 
y  otros  no,  al  paso  que  muchos  principios  que  no  deben  ser 
considerados  como  axiomas  son,  no  obstante,  evidentes  por 
sí  mismos. 

Los  axiomas  que  deben  ser  expuestos  al  principio  de  la 
aritmética  son  dos  por  lo  menos: 

I.*'     Varias  cosas  iguales  á  otra  son  iguales  entre  sí. 
2.**     Las  sumas  de  cantidades  iguales  son  iguales.  Para  las 
operaciones  aritméticas  estos  axiomas  son  indispensables. 
Luego  veremos  si  bastan  para  todos  los  casos. 

e.    AXIOMAS   GEOMÉTRICOS: 

El  hábito  de  enseñar  la  aritmética  como  una  serié  de  re- 
glas fundadas  sobre  la  autoridad  y  confirmadas  por  los  resul- 
tados, ha  establecido  el  orden  de  exponer  los  axiomas  gene- 
rales de  la  Matemática  al  principio  de  la  geometría,  que  en 
todo  tiempo  ha  aspirado  á  ser,  no  ya  un  conjunto  de  reglas 
para  medir  las  magnitudes  sino  un  tipo  perfecto  de  ciencia 
deductiva.  Pero  presentados  aquí  los  axiomas  generales,  s« 
confunden  de  tal  modo  con  los  geométricos,  que  todos  pare- 
cen ser  exclusivamente  de  esta  clase. 

Pasemos  ahora  á  examinar  los  axiomas,  que  Euclides  ha 
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hecho  familiares,  y  con  arreglo  á  los  dos  caracteres  esencia- 
les de  todo  axioma,  veamos  si  lo  son:  esto  es,  si  contienen 
una  proposición  real  y  si  son  indeductibles. 

En  el  texto  original  de  Euclides  encontramos  una  enume- 
ración de  doce  axiomas;  los  autores  modernos  han  añadido 
algunos  más,  pero  los  principales  entre  todos  son  quince. 
Hemos  indicado  ya  los  dos  primeros  como  axiomas  incuestio- 
nables y  conformes  á  todas  las  reglas. 

He  aquí  los  cinco  que  vienen  en  seguida: 
O.''     Si  de  cantidades  ¡guales  quitamos  cantidades  iguales, 
los  restos  serán  iguales. 

4."     Si  á  cantidades  iguales  añadimos  cantidades  desigua- 
les, las  sumas  serán  desiguales. 

5.**     Si  de  sumas  desiguales  quitamos  sumas  iguales,  los 
restos  serán  desiguales. 

()°  Los  duplos  de  la  misma  cantidad  son  iguales. 
T.**  Las  mitades  de  una  misma  cantidad  son  iguales. 
Estos  cinco  axiomas,  dice  Bain,  son  sin  duda  proposicio- 
nes reales,  y  satisfacen  por  esto  á  la  primera  condición  de 
los  axiomas.  Pero  son  deductibles  de  los  dos  primeros,  y  por 
consecuencia  no  llenan  la  segunda  condición,  no  son,  pues, 
axiomas,  sino  corolarios  deducidos  de  los  axiomas  Jfundamen- 
tales,  y,  por  tanto,  susceptibles  de  demostración.  Si  persisti- 
mos en  llamarlos  axiomas,  no  hay  razón  para  que  no  llame- 
mos axioma  á  toda  proposición  real.  Pero  es  contrario  al  ca- 
rácter esencial  de  una  ciencia  destructiva  el  considerar  como 
indemostríibles  y  fundamentales,  proposiciones  que  pueden 
ser  demostradas  por  otros  principios  más  generales  de  esta 
misma  ciencia. 

El  octavo  axioma  «las  cantidades  que  coinciden  y  tienen 
los  mismos  límites  son  iguales,»  viola  la  primera  condición 
de  todo  axioma.  Es  imposible  aceptarle  como  una  proposición 
real,  porque  no  es  más  que  una  definición  de  la  igualdad. 
«Coincidir»  y  «ser  igual»  no  son  dos  hechos,  sino  uno  solo, 
bajo  dos  formas  diferentes,  de  las  cuales  una  procura  expli- 
car la  otra. 
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En  último  caso,  no  se  puede  dar  una  verdadera  definición 
de  la  igualdad.  Podemos  solamente  decir  que  es  la  impresión 
de  la  similaridad,  la  identidad  aplicada  á  la  cantidad:  y  tra- 
tándose de  la  cantidad  geométrica,  que  es  la  coincidencia,  vi- 
sible de  los  límites  de  las  dos  cantidades  comparadas,  que  son 
líneas  ó  superficies.  El  pretendido  axioma  octavo,  no  es, 
pues,  otra  cosa  que  la  adaptación  á  la  geometría  de  la  noción 
fundamental  é  indefinible  de  la  igualdad. 

El  noveno  axioma,  «el  todo  es  mayor  que  la  parte,»  tam- 
poco es  una  proposición  real,  porque  el  atributo  está  conte- 
nido en  el  sujeto;  es  una  propiedad  que  va  implícita  ejn  la 
noción  fundamental  de  la  adición,  la  sustr ación,  el  todo  y  la 
parte.  La  experiencia  concreta  que  suponen  todas  estas  pala- 
bras, es  una  experiencia  única,  y  esta  experiencia  implica  el 
hecho  de  que  lo  que  llamamos  suma  es  más  grande  que  cada 
uno  de  los  elementos  que  la  componen,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  el  todo  es  mayor  que  la  parte.  No  podemos  tener  la  no- 
ción del  todo  sin  concebir  al  mismo  tiempo  el  hecho  de  que 
el  todo  es  una  cantidad  mayor  que  la  parte.  Si  por  consecuen- 
cia fuese  necesario  poner  de  relieve  este  aspecto  particular 
de  la  adición,  se  debería  exponer  al  principio  de  la  aritméti- 
ca cuando  se  trate  por  primera  vez  de  aquella  noción  funda- 
mental. 

Del  niismo  modo  el  décimo  axioma,  «todos  los  ángulos 
rectos  son  iguales,»  va  implícito  en  la  definión  de  un  ángulo 
íecto,  y  puede  ser  considerado  como  un  apéndice  de  esta  de- 
finición. 

El  onceno,  en  el  texto  de  Euclides,  es  un  teorema  bastan- 
te difícil,  que  sirve  de  preliminar  á  las  proposiciones  concer- 
nientes á  las  paralelas,  pero  se  expone  ordinariamente  con 
más  sencillez.  Morgan  lo  expresa  así:  «Dada  una  línea  recta 
y  un  punto  exterior  á  esta  línea,  de  todas  las  líneas  rectas 
qije  puedan  ser  tiradas  por  este  punto,  una  mía  será  paralela 
á  la  recta  dada.» 

Bajo  cualquier  forma  que  se  exprese  esta  verdad,  consti- 
tuye, no  un  axioma,  sino  una  proposición  que  puede  ser  de- 
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(lucida  de  la  definición  de  las  paralelas.  En  realidad  debería 
ser  colocada  entre  los  teoremas  del  primer  libro,  si  bien  se 
aproxima  tanto  á  la  definición  de  las  paralelas,  que  podría 
ser  expuesta  también  como  otra  forma  de  esta  definición. 

El  último  axioma  de  Euclides  (el  doce),  es  famoso  en  Im 
historia  de  filosofía.  Pero  tampoco  es  una  proposición  real, 
porque  «dos  líneas  rectas  no  pueden  contener  un  espacio,»  es 
una  pura  expresión  nueva  de  la  línea  reda.  La  definición  pro 
forma  de  esta  noción  indefinible,  es:  que  «dos  líneas  son  rec- 
tas cuando  no  pueden  coincidir  en  dos  puntos  sin  coincidir  en 
todos  los  demás.»  Pero  decir  que  no  pueden  contener  un  es- 
pacio, equivale  á  decir  que  coinciden  simplemente.  El  axio- 
ma debe,  pues,  ser  desechado  como  tal;  la  expresión  «líneas 
que  no  contienen  espacio,»  debe  ser  agregada  á  la  definición 
de  la  recta,  como  otra  manera  de  decir  «líneas  que  coinciden 
entre  sí,»  y  en  seguida  diremos:  «Cuando  dos  líneas  no  pue- 
den coincidir  en  dos  puntos  sin  coincidir  enteramente,  esto 
es,  sin  cubrir  todo  espacio,  se  les  llama  rectas.» 

En  los  modernos  textos  de  Euclides,  se  añade  á  la  Hsta  de 
sus  axiomas  las  proposiciones  siguientes:  «Si  dos  cosas  son 
iguales,  y  una  tercera  es  mayor  que  una  de  las  dos,  será  tam- 
bién mayor  que  la  otra.»  Esta  es  una  proposición,  dice  Bain, 
derivada  de  los  axiomas  propiamente  dichos,  y  demostrable 
por  ellos,  sin  más  que  añadirles  la  noción  del  más  ó  de  menos. 

Más  importante  es  el  argumento  á  fortiori,  que  se  ha  in- 
troducido en  la  lógica,  pero  que  es,  propiamente  hablando, 
matemático.  Si  A  es  mayor  que  B,  y  B  mayor  que  C,  con  naás 
razón  A  es  mayor  que  C.  Nadie  dejará  de  prestar  su  asenti- 
miento á  este  princij)io  como  á  una  inducción  sacada  de  los 
hechos  observados  por  uno  mismo.  Si  no  fuera  posible  redu- 
cirle á  los  dos  axiomas  fundamentales,  sería  preciso  con- 
siderarle como  un  tercer  axioma;  pero  es  probable,  no  obs- 
tante, que  se  logre  su  demostración,  si  no  directamente,  al 
n;ienos  por  una  reducción  al  absurdo,  fundada  sobre  aquellos 
axiomas. 
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Otro  pretendido  axioma  es  el  de  que  «entre  todas  las  lí- 
neas que  unen  dos  puntos  debe  haber  una  de  tal  clase  que  no 
haya  otra  más  corta  que  ella,  y  que  si  la  hay,  ésta  será  la 
más  corta.»  Semejante  proposición  va  implícita  en  nuestro 
conocimiento  de  las  líneas;  lo  opuesto  á  ella  sería  una  contra- 
dicción en  los  términos,  porque  el  sentido  de  la  más  corta  es 
que  no  hay  línea  más  corta. 

Es  completamente  contrario  al  carácter  de  una  ciencia 
deductiva  como  la  geometría  el  exponer  nunvos  nxiomas  á 
cada  nuevo  progreso  que  obtiene. 

Indudablemente,  concluye  Bain,  puede  ser  necesario  re- 
currir á  una  clase  intermediaria  de  principios,  que  no  sean 
axiomas  propiamente  dichos,  ni  teoremas  susceptibles  de  de- 
mostración; pero  estos  principios  no  deben  confundirse  con 
los  fundamentales  de  la  ciencia,  sino  al  contrario,  distinguir- 
se de  ellos  por  otro  nombre  que  el  de  axioma.  Y  en  todo  caso, 
si  conviniera  conservarles  este  nombre  por  las  relaciones  que 
expresan  con  los  principios  fundamentales,  debe  recurrirse 
á  alguna  designación  expresiva  que  haga  resaltar  siempre 
el  carácter  de  los  verdaderos  axiomas,  como  por  ejemplo: 
*  axiomas  principales,  datos  indemostrables ,  inducciones  finales.* 

Los  postulados. — Son  los  fundamentos  de  la  parte  cons- 
tructiva de  la  geometría,  esto  es,  de  los  problemas,  que  debe- 
mos distinguir  de  los  teoremas,  debiendo  ser  aquellos  nece- 
sarios para  la  demostración  de  éstos;  pero  para  construir, 
como  para  demostrar,  es  indispensable  partir  de  algunas  no- 
ciones primeras,  que  por  otra  parte  deben  ser  las  menos  po- 
sible, y  Euclides  pide  previamente  al  principiante  tres  ope- 
raciones: tirar  una  linea  recta  de  un  punto  á  otro,  prolongar 
una  lÍ7iea  recta  y  describir  U7i  circulo. 

Challis  dice  (Sur  le  calcul,  pág.  63):  Por  los  postulados  del 
libro  I  de  Euclides,  resultamos  obligados  á  admitir  que  son 
practicables,  sin  preocuparnos  del  cómo,  algunas  operacio- 
nes geométricas,  que  para  todos  los  objetos  del  razonamiento 
pueden  ser  así  expresadas:  «dos  puntos  cualesquiera  pueden 
ser  unidos  por  una  línea  recta;  terminada  una  lí^ea  recta  se 
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puede  concebir  como  susceptible  de  una  extensión  ilimitada; 
podemos  suponer  un  círculo  con  un  centro  y  un  radio  de  cier- 
ta magnitud;  podemos  concebir  á  una  línea  recta  que  pasa 
por  un  punto  como  la  paralela  de  otra  línea  recta.» 

En  el  curso  de  las  demostraciones  de  Euclides,  hay,  en 
efecto,  algunas  suposiciones  tácitas  que  deberían  ser  coloca- 
das entre  los  axiomas,  como,  por  ejemplo,  la  de  que  una  figu- 
ra puede  ser  levantada  y  vuelta  sin  cambiar  de  forma.  Pero, 
á  decir  verdad,  esto  no  es  otra  cosa  que  una  parte  del  proce- 
dimiento general  de  la  geometría,  que  consiste  en  realizar  la 
comparación  de  dos  figuras  planas. 

En  la  primera  proposición  Morgán  nota  dos  postulados 
que  hubieran  debido  ser  expuestos  explícitamente  con  los 
demás;  en  cuanto  á  la  duodécima  se  necesitan  otros  dos  pos- 
tulados. 


Alfonso  Ordás. 


(Se  continuará.) 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


Madrid,  28  de  Agosto  de  1890. 


Tómanlo  muchos  como  desastre,  y  nosotros  consideramos 
lili  bien  el  escaso  movimiento  político,  que  se  advierte  en  es- 
tos momentos;  bien  es  cierto,  que  aún  es  demasiado  para  las 
circunstancias,  en  que  nos  encontramos.  Reciente  la  exalta- 
ción al  poder  de  un  partido,  cuyo  Gobierno  poco  puede  haber 
Jiecho;  en  época  de  veraneo;  repartidos  en  diversos  puntos 
los  hombres  políticos;  epidemia  reinante  en  parte  de  la  Pe- 
nínsula y  en  otra  parte  amenazando,  no  son  hechos  que  con- 
tribuyan á  lo  que  hemos  dado  en  llamar  movimiento  político, 
y  que  al  cabo  se  cifra  y  compendia  en  marchas,  contramar- 
(ihas,  intrigas  y  declaraciones  de  los  prohombres.  Además, 
han  sido  tantas  durante  los  meses  anteriores  á  la  caída  del 
Gobierno  liberal,  que  no  es  extraño  cierto  agotamiento  de  la 
prolíflca  potencia  de  nuestros  partidos. 

A  pesar  de  esto  y  de  los  lamentos,  que  lanzan  los  aficiona- 
dos á  emociones  continuas,  no  dejan  de  perturbar  la  aparen- 
te tranquilidad  sucesos  de  trascendencia  suma,  aunque  to- 
davía no  muy  paladinos,  por  verificarse  en  la  oscuridad  de 
los  propósitos  puramente  personales  y  de  la  intriga  de  Gabi- 
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nete.  Más  por  instinto,  que  por  fundarse  en  hechos  claros  y 
manifiestos,  comienzan  ya  los  periódicos  á  fijars©  en  síntomas^ 
que  se  advierten  dentro  del  partido  gobernante,  y  de  los' cua- 
les ya  con  algún  recelo  y  cierta  precaución  tratábamos  en  la 
Crónica  anterior. 

Indudablemente  aparecen  en  la  situación  imperante  fenó- 
menos tan  raros  y  anómalos,  que  excusan  y  aun  justifican 
toda  clase  de  invenciones.  Hay  una  cosa,  que  nadie  podrá  ex- 
plicarse satisfactoriamente  y  sin  que  resulten  menoscabado»" 
el  prestigio  del  Gobierno  y  la  seriedad  de  algunos  auxiliares 
suyos;  tal  es  la  posición  extraña  é  inconcebible  que  dentro  ó 
al  lado  ó  enfrente  del  partido  conservador  ocupa  la  mesnada' 
política  del  Sr.  Romero  Robledo.  Es  inconcebible  que  éste 
venga-  compartiendo"  con»  el  Gobierno  los  beneficios' del  no  en- 
vidiable éxito  que,  meroed  á  manejos  tal  vez  por  última  vez 
posibles^  ha  puesto  en  sus  manos  el  poder,  y  qvm  al  mism^' 
tiempo  pretenda  sostenerse  en-  cierta  independencia  de  muy 
dudosa  corrección  política,  hostilizando,  cuando  le  conviene; 
á  ministros,  que  han  firmado  los  nombramientos  de  sus  ami- 
gos, y  á  quienes  se  encarga,  que  encasillen  á  otros  prefereii'- 
temente  á  los  perseverantes  y  leales. 

Ante  situación  tan  incomprensible,  no  es  de  maravillar 
que  los  cavilosos  se  den  á  inquirir  sospechadas^  luchas  en  las' 
tinieblas  y  á  suponer  planes  y  catástrofes  fraguadas  en'  el  in- 
terior del  partido.  Mientras  órgano  en  la  prensa  directamen- 
te inspirado,  cuando  no  redactado  por  el  mism«  Sr,  Romero^ 
Robledo,  acusa  al  partido  conservador,  y  e»  las;  barbas  de  su^ 
correligionario  el  gobernador  de  San  Sebastián  hace  insinua- 
ciones, no  por  lo  cariñosas  advertidas,  contra  el  ministro  de' 
la  Gobernación;  mientras  que  en  diversas  provincias  se  com- 
baten á  muerte  reformistas  y  conservadores,  y  eISr.  Silvela' 
da  á  entender,  con  su  hábil  ingenio^  que' no  cree  que  ha  deja- 
do de  ser  enfermo,  y  coni  enfermedad  incurable  y  crónica,  su» 
antiguo  compañero,  el  presidente  del  Consejo,  volviendo  los' 
ojos  amorosos  hacia  su  descastado  amigo,  parece  que  lo  inci- 
ta á  volver  á  su  lado,  sin  acordarse  de  que  ha  vivido  íntitítia- 
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mente  con  la  democracia,  con  los  liberales  y  con  cuantos  han 
pretendido  sus  favores. 

FA  Clamor,  considerado  órgano  del  Sr.  Romero,  bien  es- 
crito y  mejor  inspirado  por  personajes  influyentes  de  la  ac- 
tual conservaduría,  dice  lo  siguiente: 

«¿Iríamos  ahora  á  declararnos  Conservadores,  precisa- 
mente cuando  los  genuinos  representantes  de  esta  política 
cifran  todo  su  empeño  en  que  el  país  crea  en  la  sinceridad  con 
que  abandonan  viejos  procedimientos  y  entran  por  el  camino 
á  cuyo  fin  estamos  nosotros? 

No:  el  antiguo  partido  conservador  ha  muerto;  la  casa  pa- 
terna, de  que  hablan  algunos  periódicos,  se  ha  derrumbado, 
el  hijo  pródigo  no  existe;  la  evolución  que  hace  cuatro  años 
anunciamos  se  va  realizando;  el  actual  Gobierno  no  es  un  Go- 
bierno conservador j  y  las  fuerzas  que  lo  apoyan  no  son  un 
partido,  sino  una  coalición. 

Si  el  patriotismo  pide  robustecer  el  Gobierno  para  afir- 
mar el  cumplimiento  de  las  promesas  liberales,  procurará 
entenderse  (el  Sr.  Romero  Robledo^  con  el  jefe  de  la  actual 
situación.^ 

Despréndense  de  estas  palabras  muy  sabrosas  considera- 
ciones. Es  la  primera  que,  después  de  tan  reprobables  ma- 
nejos para  arrojar  del  poder  al  partido  liberal,  frente  á  la 
unánime  y  decidida  voluntad  del  país,  nos  encontramos  en 
Gobierno  con  una  coalición  y  no  con  el  partido,  que  los  pro- 
hombres conservadores  con  vanidoso  alarde  habían  pintado 
ante  la  nación.  De  suerte  que,  según  estas  declaraciones,  lo 
único  que,  según  ellos,  podía  excusar  el  advenimiento  de  los 
conservadores,  no  ha  existido  jamás;  a^jites  bien,  ha  desapa- 
recido uno  de  aquellos  fundamentos  de  la  ordenada  vida  cons- 
titucional, que  rutinario  empeño  había  pretendido  presen- 
tar como  insustituibles  según  la  más  sabia  gente  de  la  agru- 
pación gobernante.  El  conservador  no  es  partido  organizado, 
obediente  al  jefe,  con  ideas  y  procedimientos  propios;  es  sim- 
plemente una  coalición  sin  finalidad  ni  unidad,  con  diversos 
y  aun  contra,rios  criterios  y  reglas  de  conducta,  que  no  tuvo 
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otro  objeto  que  escalar  el  poder  y  después  dejar  que  los  con- 
trapuestos elementos,  que  la  constituyen,  se  aniquilen  y. des- 
hagan. 

No  es  ciertamente  una  revelación  lo  que  hace  el  mencio- 
nado diario,  pues  eso  y  más  sospechaba  ya  la  gente  bien  en- 
terada; la  novedad  consiste  en  que  con  tal  desahogo  se  pro- 
clame y  anuncie. 

Es  otra  consideración,  que  de  tales  declaraciones  se  des- 
prende, aquella  por  la  cual  se  justifica  una  coalición  con  fines 
más  levantados  y  concretos,  en  frente  de  esa  que,  con  el  solo 
propósito  de  socavar  los  sostenes  del  Gobierno  liberal,  se  ha 
constituido  y  á  la  cual  ha  sido  lícito  entregar  el  poder.  Con 
la  certeza  de  ese  hecho  bastaría,  si  ya  no  la  requiriesen  otras 
más  importantes  necesidades  políticas,  para  que  se  intentara 
una  coalición  de  todos  los  elementos  liberales.  Sobre  ella 
siguen  todavía  discutiendo  los  periódicos,  sin  que  hasta  la 
hora  presente  haya  podido  darse  en  su  contra  otra  razón  que 
repeticiones  de  la  vulgaridad,  sin  demostración  consagrada, 
de  que  solo  cuando  un  cúmulo  inmenso  de  arbitrariedades, 
en  virtud  del  derecho  de  defensa,  la  hiciera  precisa,  sería  lí- 
cito acto  tan  trascendental.  No  hemos  de  repetir,  lo  que  ya 
hemos  dicho,  sosteniendo  que  en  este  caso  concreto  bastaba 
la  necesidad  primordial  de  mantener  el  prestigio  de  la  re- 
forma, que  se  está  en  estos  momentos  implantando;  ni  tam- 
poco añadir  que,  aun  admitiendo  tal  argumento,  es  llegado 
el  caso,  puesto  que  será  difícil  esperar  mayor  número  de  in- 
fracciones legales  y  de  arbitrariedades  cometidas  con  la  des- 
titución de  corporaciones  populares  y  la  sustitución  de  las 
actuales;  y  como  no  es  de  presumir  que  el  Gobierno  se  arre- 
pienta, antes  bien  que  ha  de  arreciar  en  su  insano  propósito, 
figúrasenos  excesivo  miramiento,  prudencia  y  resignación 
los  que  muestran  los  atropellados,  esperando  nuevos  desma- 
nes para  decidirse. 

Dato  que  sirve  para  inducir  lo  que  seguirá  ocurriendo,  es 
la  causa  de  las  iniciales  y  latentes  disidencias  del  partido 
conservador.  Para  nadie  es  un  misterio  que  el  motivo  princi- 
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pal  de  la  nostalgia  del  Sr.  Romero  Robledo  padecida,  poi' 
el  Sr.  Cánovas  y  otras  personas  del  partido,  es  el  parecerles 
parco  y  demasiado  calmoso  el  Sr.  Silvela  en  atropellar  las 
leyes  para  beneficio  de  los  paniaguados  y  menoscabo  de  los 
principios  liberales,  con  lo  cual  puede  imaginarse  lo  que 
ocurriría,  si,  como  es  de  temer,  llega  á  triunfar  esta  tenden- 
cia sobre  el  ministro  de  la  Gobernación.  Esto  nos  lleva  á  la 
tercera  consideración,  que  del  estado  político  revelado  en  ese 
artículo,  se  deduce. 

No  es  preciso  ser  muy  linee  para  comprender  que  existe 
en  el  seno  del  partido  conservador  una  discordia  sorda  y  pro- 
funda, suficientemente  disimulada  para  que  pueda  declarar- 
se hecho  manifiesto;  pero  no  tan  oculta,  que  deje  de  presen- 
tarse alguna  vez  en  la  superficie.  Discútela  la  prensa  ya, 
cual  si  fuera  hecho  histórico,  y  no  es  grande  el  empeño  de 
los  interesados  por  desvanecer  tales  impresiones;  antes  bien, 
se  advierte  en  ellos  cierto  propósito  de  mantenerla  con  pun- 
zantes ingeniosidades  y  acciones  indirectas.  Si  conservado- 
res amigos  del  Sr.  tlomero  Robledo  dicen  en  Le  Fígaro  que  al 
lado  de  la  fría  indiferencia  y  del  despego  glacial  de  algtcno, 
está  la  sonrisa  noble,  franca,  afectuosa  y  agradable  de  don 
Francisco  Romero  Robledo,  y  que  creen  que  al  partido  Ze /aZ- 
ta  un  hombre  y  que  le  sobra  otro,  pidiendo  que  resuelva  el  que 
tenga  potestad;  los  del  Sr.  Silvela  ó  él  en  persona,  declaran 
que  aquél  no  puede  formar  dentro  del  partido  conservador,  y 
que  á  lo  sumo,  habrá  de  contentarse  con  que  se  le  admita  de 
auxiliar  y  á  cambio  se  le  otorguen  algunos  beneficios;  si 
aquéllos  recuerdan  palabras  pronunciadas  por  su  jefe  en 
Enero  de  1886,  hablando  de  quiénes  vivían  en  la  vaguedad 
constante,  de  las  nieves  perpetuas  que  el  partido  abrigaba 
en  su  seno,  de  la  tendencia  que  esterilizaba  el  árbol,  del  que 
sonreía,  haciendo  estragos  y  buscaba  formas  habilidosas  para 
clavar  el  puñal  en  el  corazón  del  compañero;  no  falta  quien 
á  su  vez' recuerde  estas  mortíferas  frases  del  ministro  de  la 
Gobernación: 

«La  confianza  es  como  el  pudor:  una  vez  perdido  no  vuel- 
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ve  á  recobrarle.  El  Sr.  Romero  Robledo,  quitándonos  la  con- 
fianza que  en  él  teníamos,  ha  hecho  imposible  su  vuelta  al 
partido  conservador.  Después  de  haber  oído  á  S.  S.,  yo  en- 
tiendo que  S.  S.  no  es  un  discrepante  ni  un  disidente,  ni 
siquiera  un  fautor  de  futuros  partidos  políticos;  yo  entiendo 
que  S.  S.  es  sencillamente  un  enfermo»;  si  El  Guipuzcoano, 
órgano  del  Sr.  Romero,  dice  que  el  Sr.  Silvela  permite  la 
libertad  del  cólera,  el  ministro  de  la  Gobernación,  cumplien- 
do sus  deberes  como  suele,  coge  el  tren  y  marcha  á  Toledo, 
donde  se  ceba  la  epidemia,  realizando  á  la  vez  un  acto  per- 
sonal meritorio,  una  protesta  contra  tales  palabras  y  un  mo- 
tivo de  comparación  entre  su  conducta  y  la  que  otros  obser- 
varan en  ocasiones  semejantes,  ó  al  menos  dando  involunta- 
ria ocasión  á  que  los  maliciosos  hagan  parangones  y  saquen 
consecuencias. 

La  situación  creada  por  la  incompatibilidad  de  los  dos  per- 
sonajes más  influyentes  de  la  coalición  gobernante,  es  por  lo 
menos  difícil  y  muy  propensa  á  un  rompimiento  por  lo  tem- 
prano inesperado.  Por  más  que  hagan  alardes  de  independen- 
cia los  reformistas  y  su  jefe  y  vuelva  este  á  poner  en  mo- 
vimiento ese  juguete  de  su  repertorio  con  que  distrae  la  aten- 
ción de  los  inocentes,  produciendo  efectos  espantables,  ó  sea 
el  tercer  partido,  es  preciso  ser  ciego  para  no  ver  que  él  y  el 
Sr.  Cánovas  se  han  entendido,  y  que  todo  lo  demás  que  se 
habla  y  hace  no  tiene  más  objeto  que  entretener  el  tiempo  y 
los  oídos  hasta  que  llegue  el  momento,  en  que  pueda  decla- 
rarse manifiestamente  y  sin  riesgo  el  reingreso  triunfal  del 
Sr.  Romero,  ya  por  haber  logrado  que  se  humille  ó  someta  el 
Sr.  Silvela,  ó  por  haberlo  inutilizado  en  forma,  que  no  pueda 
causar  daño  alguno.  No  tiene  más  de  malo  sino  que  éste  no 
es  hombre  de  carácter  tan  maleable,  que  pueda  conseguirse 
muy  aina  la  sumisión  y  tiene  tantos  recursos  que  quienes  co- 
rren el  peligro  de  verse  envueltos  y  deshechos,  son  los  que 
en  momento  dado  imaginen  tenerlo  ya  maltrecho  y  destro- 
zado. Además,  el  Sr.  Silvela  es  el  único  prestigio  que  no  ha 
experimentado  mermas  dentro  del  partido,  y  es  harto  perspi- 
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caz  pfira  comprenderlo  y  para  no  dejarse  llevar  de  una  co- 
rriente que  irremisiblemente  lo  conduciría  á  la  pérdida  total 
de  su  reconocida  fama. 

Por  otra  parte  arrecia  el  empuje  de  los  elementos  favo- 
rables al  Sr.  Romero  Robledo,  y  hasta  se  habla  de  damas, 
que  toman  parte  en  la  lucha  y  otras  lindezas  del  mismo 
fuste,  iniciándose  una  campaña  de  intrigas,  que  acabará  por 
dar  al  traste  con  la  frágil  máquina  de  contrapuestas  ideas  y 
pasiones,  en  que  se  sostiene  el  Gobierno,  con  lo  cual  podrá 
decirse  de  él  lo  que  del  rey  liviano  dice  el  romance,  que  ya 
lo  comen  por  do  más  pecado  había,  cumpliéndose  una  vez 
más  ley  histórica  tan  eficaz  como  poco  temida. 

Hoy  mismo  va  haciéndose  imposible  la  vida  del  Crobier- 
no,  pues  no  hay  un  miembro  de  él,  que  del  otro  se  fíe,  siendo 
característicos  la  suspicacia  y  el  recelo  en  todos  los  actos, 
aun  los  más  nimios,  haciéndose  de  esta  suerte  difícil  todo 
acto  beneficioso  y  positivo. 


Contribuye  á  amargar  la  azarosa  vida  de  la  situación  po- 
lítica gobernante,  la  grande  y  espontánea  explosión  del  es- 
píritu liberal  del  país,  jamás  vista  en  la  historia  igual  por  lo 
reflexiva  y  perseverante,  y  de  la  cual  van  notándose  seña- 
les, ruidosas  unas,  otras  apacibles  y  silenciosas  y  algunas 
violentas,  como  los  lamentables  sucesos  de  Jaén.  Sobresa- 
len, entre  todas,  las  manifestaciones  de  entusiástica  adhesión 
que  en  Vizcaya,  yprincipalmente  en  Bilbao,  se  hacen  al  se- 
ñor Sagasta.  No  es  posible  dar  idea  de  lo  ocurrido  en  esa  po- 
blación incomparable,  mucho  menos  no  habiéndolo  presen- 
ciado. A  juzgar  por  los  telegramas  de  la  prensa  y  las  narra- 
ciones de  los  que  van  llegando,  el  entusiasmo  es  de  lo  más 
grandioso  y  los  agasajos  y  pruebas  de  afecto  y  adhesión 
indescriptibles.  El  último  entre  los  solemnes,  ó  sea  el  ban- 
quete con  que  el  pueblo  bilbaíno  ha  honrado  al  jefe  del  par- 
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tido  liberal  en  la  noche  del  día  26,  es  capaz  de  causar  envi- 
dia á  los  héroes  más  ensalzados  por  sus  compatriotas,  y  no 
es  de  extrañar  que  la  cause  en  ánimos  poco  acostumbrados  á 
ese  género  de  ovaciones.  El  discurso  del  Sr.  Sagasta,  que 
era  esperado  como  un  programa  de  trascendencia,  solo  ha 
contenido  una  declaración;  todo  lo  demás  ha  sido  encamina- 
do á  ponderar  la  grandeza  y  las  virtudes  del  pueblo  bilbaino, 
y  á  decir  que  la  reina  ama  á  Vizcaya  singularmente  y  que 
siempre  se  asoció  á  cuanto  propendía  á  favorecer  el  esplén- 
dido desarrollo  de  esa  hermosa  región,  lo  cual,  además  de 
constituir  un  acto  político  en  estos  momentos  digno  de  ala- 
banza, es  una  palpable  verdad. 

La  declaración  política  que  ha  hecho,  aunque  única,  es 
suficiente  para  constituir  el  programa  de  un  partido. 

«Ahora,  ha  dicho,  haré  una  declaración,  y  es  que  así  como 
soy  intransigente  partidario  de  la  unidad  política,  estoy  con- 
vencido de  la  necesidad  de  la  libertad  administrativa  de  las 
provincias,  porque  sus  costumbres  administrativas,  sus  usos 
y  sus  preferencias,  son  difíciles  de  desarraigar. 

No  es  posible  administrar  lo  mismo  á  Andalucía  que  á  las 
Provincias  Vascongadas,  á  Galicia  que  á  Cataluña.  Es,  pues, 
necesario  dejar  que  las  benéficas  costumbres  de  ciertas  pro- 
vincias sean  respetadas,  en  cuanto  en  nada  perjudiquen  á  la 
unidad  del  esfuerzo  patrio.» 

La  trascendencia  de  estas  palabras  es  tal,  que  esperamos 
han  de  influir  decisivamente  en  la  marcha  de  la  política, 
colocadas  ya  en  la  bandera  de  un  partido  monárquico,  pues, 
aunque  formaban  parte  del  que  acaudilló  el  Sr.  Moret  allá  por 
el  año  82,  habíanse  desvanecido  ante  otras  reformas,  en  las 
sucesivas  trasformaciones,  que  fué  experimentando  confun- 
dido en  la  izquierda  primero  y  después  en  el  partido  liberal. 
Esa  declaración,  además,  acaba  de  un  golpe  con  la  baldía 
polémica,  que  habían  iniciado  los  conservadores  con  el  lla- 
mativo lema  de  cuestión  vascongada,  puesto  que  lo  práctico  y 
político  es  dar  consistencia  á  un  régimen  mediante  leyes  ge- 
nerales, y  no  averiguar  quién  dijo  esto  ó  lo  otro  al  discutirse 
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la  Ley  de  abolición  de  los  fueros  en  1876.  Dar  á  entender^ 
para  halagar  en  época  determinada  ciertos  sentimientos,  que 
se  reformaría  aquella  ley,  seria  no  decir  nada,  pues  en  tiem- 
pos democráticos  el  volver  á  un  privilegio  equivaldría  á  sos- 
tener los  intereses  halagados  en  la  punta  de  un  alfiler.  No 
hay  otro  medio  de  conservar  la  independencia  administrati- 
va, tan  decantada  ahora  como  despreciada  antes  por  algu- 
nos, que  sostenerla  en  ley  general,  dentro  de  la  cual  pueda 
vivir  con  cabal  holgura  y  sin  suscitar  recelos  ni  envidias  de 
provincias  hermanas. 

Aunque  aconsejara  á  los  ministeriales  el  mayor  de  sus 
enemigos,  no  podrían  cometer  más  incomprensibles  y  con- 
traproducentes torpezas.  Después  de  los  celos  no  hay  pasión 
que  ciegue  tanto  como  la  vanidad.  Sólo  ella  ha  podido  inspi- 
rar unos  sueltos  ministeriales  que,  á  tiro  de  ballesta,  tras- 
cienden á  presidencia  del  Consejo  y  que  han  aparecido  en 
La  Correspondencia,  en  La  Época  y  en  El  Estandarte: 

«Noticias  oficiales  recibidas  hoy,  dice  uno  de  ellos,  con- 
firman la  de  nuestro  corresponsal,  de  que  S.  M.  la  reina  irá 
á  Bilbao  por  mar,  si  el  tiempo  está  bueno,  con  lo  cual  se  evi- 
dencia que  S.  M.  no  hace  el  viaje  como  de  incógnito,  á  pesai' 
de  lo  que  han  dicho  algunos  periódicos. 

Si  la  reina  no  permanece  en  Bilbao  más  que  horas,  es 
porque  no  tiene  casa  donde  descansar,  ni  nadie  se  la  ha  ofre- 
cido, ni  en  realidad  la  hay  para  recibir  á  S.  M. 

La  recepción  será  de  unas  500  personas  distinguidas  de 
la  población,  y  la  reina  recorrerá  la  villa  después  de  la  bo- 
tadura del  primero.» 

Ante  todo,  como  monárquicos,  hemos  de  oponer  nuestra 
humilde  protesta  á  tales  aseveraciones.  Sin  ser  reina  siquie- 
ra, por  sólo  ser  tan  virtuosa  y  distinguida  señora,  doña  Cris- 
tina, dispondría  de  las  casas  todas  del  noble  y  hospitalario 
pueblo  bilbaíno,  y  no  habría  uno  que  no  considerase  extra- 
ordinaria honra  la  de  poder  agasajar  á  tan  preclara  é  ilustre 
dama,  mucho  más  siendo  la  reina  de  España  y  reina  tan 
querida  y  dotada  de  prendas  excelentes.   EJse  suelto  es  un 
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agravio  y  grave  ofensa  á  un  pueblo,  que  tiene  derecho  á  ser 
tratado  mejor.  No  hace  muchos  años  que  S.  M.  estuvo  en 
Bilbao,  y  serán  muy  pocos  los  recibimientos  hechos  á  los  re- 
yes por  sus  pueblos,  que  sobrepasen  al  que  se  le  hizo  á  la 
reina.  Si  entonces  tuvo  todas  las  casas  y  todos  los  corazones, 
¿por  qué  han  de  faltarle  ahora?  Según  la  teoría  del  Sr.  Cá- 
novas, ¿por  que  se  personificaba  en  la  huésped  augusta  la  po- 
lítica liberal?  De  ninguna  manera.  Quien  presenciara  aque- 
llas manifestaciones  deslumbradoras  y  frenéticas,  sabe  que 
se  dirigían  sola  y  exclusivamente  á  reina  constitucional,  fiel 
cumplidora  de  sUs  deberes;  y  si  ahora  no  fuese  igual  el  reci- 
bimiento, no  será  porque  haya  menguado  el  respeto  y  el  ca- 
riño, sino  por  la  distinta  índole  de  la  conducta  del  Gobierno. 
El  actual  pone  empeño  insensato  en  unir  cosas,  que  para  bien 
de  todos  debiera  dejar  prudentemente  separadas;  el  liberal 
procuraba  que  el  afecto  popular  hacia  la  reina  refiejase  todo 
sobre  ella,  y  si  alguna  simpatía  inspiraba  su  política,  colocá- 
bala á  guisa  de  reflector,  que  recogiera  en  torno  de  aquélla 
todos  los  rayos  de  la  admiración  pública.  Como  se  las  com- 
pone ahora  el  Sr.  Cánovas,  bien  se  advierte  en  el  suelto  co- 
piado, suelto,  además,  absurdo,  pues  á  nadie  pue&e  caberle 
en  la  cabeza  que  un  jefe  del  Estado  carezca,  en  población 
como  Bilbao,  de  lo  que  tendría  cualquier  príncipe  extranje- 
ro y  aun  el  más  humilde  de  los  subditos  forasteros.  ¿Dónde 
paró  S.  M.  cuando  visitó  antes  esa  población?  ¿Acaso  era  la 
única  y  se  ha  hundido  tal  morada?  Si,  además,  resulta  que 
nuestra  reina  es  una  señora  de  costumbres  sencillas  y  mo- 
destas, enemiga  del  aparatoso  boato,  ¿qué  clase  de  morada 
necesita  el  Gobierno  para  un  tan  poco  exigente  príncipe? 

Pero  no  satisfecho  el  autor  oficioso  del  referido  suelto  con 
la  enorme  salida  de  tono,  objeto  de  comentarios,  que  en  su 
mayoría  no  pueden  siquiera  trasladarse  al  papel,  ha  ideado 
otros,  si  cabe,  más  peligrosos,  y  los  periódicos  mencionados 
han  publicado  los  siguientes,  que  son  un  modelo  de  escaso 
tino: 

«Entre  ministeriales  importantes,  dice  uno,  se  muestra 
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extrafieza  por  la  duración  de  la  permanencia  del  Sr.  Sagas- 
ta  en  Bilbao,  atribuyendo  á  este  acto  significación  y  objeto 
que  seguramente  no  tiene.» 

Como  si  esto  fuera  poco,  se  añade  en  otro: 

«En  el  camino  de  las  ovaciones  que  va  siguiendo  el  señor 
Sagasta,  no  forma  pequeña  parte  de  su  plan  político  el  in- 
tentar que  se  eviten  dispensen  entusiastas,  pero  sinceras, 
á  los  amigos  del  Gobierno,  y  á  veces  á  personas  las  más 
altas. 

Ahora,  por  ejemplo,  sabemos  que  el  Sr.  Sagasta  prolonga 
su  estancia  en  Bilbao  tan  solo  por  levantar  atmósfera  contra 
el  ilustre  jefe  del  Gobierno,  y  hasta  si  es  posible  piensa  tur- 
bar el  viaje  regio;  pero  pierde  lastimosamente  el  tiempo  don 
Práxedes  el  festejado,  quien  quisiera  nada  menos  que  conse- 
guir con  estos  manejos  que  dejase  de  acompañar  á  S.  M;  en 
su  visita  á  la  invicta  villa  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  para 
entonces  aparecer  como  brindando  con  su  popularidad  el 
Sr.  Sagasta  para  dispensar  entusiasta  recibimiento  más  altas 
personas.» 

En  el  siguiente  se  llega  al  último  límite: 

«Para  visitar  á  Bilbao  y  sus  ricas  cuencas  mineras,  bas-- 
taban  seguramente  dos  ó  tres  días;  para  recibir  agasajos, 
asistir  á  banquetes  y  descansar  luego,  no  había  menester 
más  allá  de  otros  tres  ó  cuatro  días. 

Pero,  á  pesar  de  eso,  el  jefe  de  la  fusión  lleva  dos  sema- 
nas en  la  ciudad  invicta,  como  si  quisiera  que  su  figura  y  las 
demostraciones  de  cariño  que  recibe  se  destacaran  y  nubla- 
ran otras  figuras  y  otras  ovaciones  que  pronto  han  de  verse. 

Pudiera  creerse  que  el  Sr.  Sagasta  ha  perseguido  un  fin 
maquiavélico,  aunque  resultado  inocente:  el  de  influir  con 
ciertos  manejos  para  que  determinados  políticos  no  fuesen  á 
Bilbao,  y  pudiera  él  unirse  al  cortejo  oficial  durante  el  viaje 
de  la  reina. 

En  ningún  país  constitucional  de  Europa,  el  jefe  de  un 
Gobierno  que  cae,  hace  alarde  de  ir  poniéndose  delante  en 
el  camino  que  ha  de  recorrer  el  jefe  del  Gobierno  que  le  su- 
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cede;  esta  es  una  falta  de  delicadeza  que  en  Europa  no  hay 
(juien  la  cometa  más  que  el  Sr.  Sagasta. 

Pero  como  el  último  presidente  del  Consejo  anunció  que 
saldría  de  la  invicta  villa  el  27  ó  el  28,  no  aspira,  por  lo 
visto,  más  que  á  dejar  el  recuerdo  de  sus  ovaciones  para  que 
luego  se  comparen  con  otras;  lo  cual  no  deja  de  ser,  en  un 
monárquico,  peligroso,  y  en  un  jefe  que  está  en  la  oposición, 
un  alarde  de  vanidad  más  que  reprensible.» 

A  quien  esté  acostumbrado  á  comparar  estilos,  no  le  será 
difícil  venir  en  conocimiento  del  autor  del  suelto  matriz,  que 
ha  servido  para  redactar  los  trascritos.  Puede  pasar  la  poca 
prudencia  y  ningún  tacto,  que  revelan,  pues  al  cabo  no  han 
de  influir  en  el  pueblo  bilbaíno,  serio  y  reflexivo,  cuyos  mó- 
viles no  obedecen  á  ciertas  excitaciones.  Se  explica,  aun- 
que no  se  excusa,  la  injusticia  de  la  acusación  hecha  al  señor 
Sagasta,  cuyo  prurito  principal  ha  sido  durante  su  estancia 
en  Bilbao,  recordar  el  cariño  de  la  reina  hacia  ese  pueblo 
nobilísimo;  acusación  tan  infundada  como  demuestra  el  he- 
cho de  que  hasta  hace  poco  ni  el  Gobierno  mismo  había  de- 
cidido que  S.  M.  fuese  á  Bilbao,  con  lo  cual  se  patentiza  que, 
aun  siendo  pecaminoso,  como  es  lícito  y  loable  que  un  ex- 
presidente del  Consejo  vaya  por  donde  le  plazca,  mal  podía 
incurrir,  yendo  á  esa  población,  en  la  supuesta  culpa  de  ade- 
lantarse á  S.  M.,  puesto  que  nadie  sabía  de  cierto  que  hubie- 
ra de  visitar  á  Bilbao,  bien  es  verdad  que  si  hubiera  llegado 
después  harían  la  misma  pueril  censura  y  con  mayor  razón, 
porque  al  cabo  es  más  fácil  saber  lo  pasado  que  adivinar  lo 
porvenir,  por  donde  resulta,  según  la  novísima  lógica  oficial, 
que  un  expresidente  no  debe  moverse  jamás  de  Madrid,  por- 
que ó  tendrá  que  hacerlo  á  punto  donde  haya  estado  S.  M.  ó 
donde  pueda  resolver  el  Grobierno  que  vaya;  es  más,  ni  si- 
quiera en  Madrid  podría  residir,  pues  si  hay  incompatibi- 
lidad en  un  mismo  espacio  y  distinto  tiempo,  mayor  la  habrá 
cuando  entrambos  coincidiesen.  Pero  no  debe  ser  culpa  el 
viajar  antes  ó  después  que  S.  M.,  porque  no  la  hubiera  co- 
metido el  Sr.  Cánovas  haciendo  aquellas  famosas  excursio- 


552  REVISTA  DE  ESPAÑA 

nes,  semejantes  á  las  del  Sr.  Sagasta,  aunque  distintas  por 
el  éxito. 

.  Las  pretensiones,  por  otro  lado,  que  contienen  los  trans- 
critos sueltos,  son  verdaderamente  infantiles,  povque,  ó  no 
significan  nada,  ó  quieren  decir  que  un  expresidente  del 
Consejo,  que  es,  por  lo  menos,  un  ciudadano  cualquiera,  ha 
de  pedir  permiso  al  Gobierno  ó  consultarlo  previamente  has- 
ta para  salir  á  tomar  baños  ó  á  visitar  á  su  familia. 

Y  todo  esto  se  dice  cuando  quizás  no  se  haya  hecho  ex- 
cursión más  provechosa  para  la  patria  desde  la  visita  que 
hizo  á  Vizcaya  8.  M.,  y  á  la  cual  nos  hemos  referido.  A  todo 
hombre  amante  de  su  país,  debiera  regocijarle  lo  ocurrido 
últimamente  en  la  expedición  hecha  por  el  jefe  del  partido 
liberal  á  varios  pueblos  de  las  Encartaciones,  con  motivo  de 
la  inauguración  del  ferrocarril  del  Cadagua.  ¿Qué  importa, 
ni  aun  para  su  mayor  enemigo,  que  la  persona  agasajada  y 
ensalzada  sea  el  Sr.  Sagasta,  ante  la  trascendencia  del  hecho 
de  que,  por  virtud  de  cuatro  años  de  política  liberal,  un  país 
esencialmente  carlista  aparezca  entusiasta  j  decidido  aman- 
te de  las  instituciones  vigentes?  Esto  podrá  fundar  un  argu- 
mento en  favor  de  los  procedimientos  del  Gobierno  caído, 
pero  también  en  pro  de  los  poderes  constituidos. 

A  juzgar  por  los  telegramas,  las  ovaciones  tributadas  al 
Sr.  Sagasta  en  Balmaseda  y  otros  pueblos,  exceden  á  toda 
ponderación. 

Cierto  que  todas  estas  cosas  hacen  tornar  la  vista  hacia  la 
última  crisis  y  lamentar  que  se  haya  interrumpido  un  movi- 
miento tan  fecundo  en  bienes,  pero  no  es  culpa  del  Sr.  Sa- 
gasta, sino  de  quien,  anteponiendo  intereses  de  bandería  á 
los  generales  y  valiéndose  de  medios  misteriosos,  fué  parte  á 
que  tal  sucediera.  Por  lo  demás,  no  se  habrá  observado  ja- 
más por  ningún  político  conducta  tan  correcta,  ni  tenido  ma- 
yores miramientos  con  un  Gobierno,  que  tan  pocos  le  tuvo  á 
él,  pues  por  no  dar  ocasión  á  que  los  ánimos  se  caldeen  de- 
masiado, ni  siquiera  ha  querido  en  sus  discursos  hacer  decla- 
raciones políticas  y  aconsejar  prevenciones,  que  eran  muy 
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necesarias  .para  el  éxito  de  las  ideas  liberales,  no  sin  expo- 
nerse á  cierto  disgusto  en  las  multitudes  y  á  que  se  enfríe  el 
entusiasmo  para  la  lucha,  que  se  avecina,  y  en  la  cual  no  co- 
rresponde el  Gobierno  por  cierto,  con  semejantes  atenciones. 
Bien  es  verdad  que  el  Sr.  Sagasta,  al  hacerlo,  no  se  preocu- 
pa del  Gobierno,  sino  de  algo  que,  por  andar  ahora  con  él 
unido,  pudiera  experimentar,  si  no  daño,  porque  esto  no  es 
posible,  alguna  contrariedad;  pero  de  todas  suertes,  más  de- 
biera ser  motivo  de  alabanza  que  de  las  agrias  recriminacio- 
nes, que  el  lector  ha  visto. 


* 
*  * 


Ha  terminado  lo  de  Melilla,  como  presumíamos.  Se  darán 
por  el  sultán  cuantas  satisfacciones  se  piden;  se  promete 
hasta  Kalendas  gnecas  la  fijación  de  límites,  y  todos  queda- 
mos satisfechos.  Respecto  á  la  política  posterior  en  Marrue- 
cos, que  es  lo  esencial,  es  cosa,  que  iremos  observando,  dedi- 
cándole preferente  atención,  pues  por  lo  pronto  sería  injusto 
y  sin  fundamento  cuanto  por  adelantado  se  dijese.  Justos  ante 
todo,  hemos  de  declarar  que,  aparte  accidentes  y  perfiles, 
hasta  cierto  punto  ajenos  al  ministro  de  Estado,  éste  ha 
obrado,  en  el  asunto  concreto,  con  energía  no  exenta  de  ha- 
bilidad, y  evitado  complicaciones  peligrosas,  aunque  hasta 
la  presente  no  este  conjurado  el  riesgo  de  nuevos  ataques  y 
ofensas,  según  se  advierte  en  las  últimas  noticias,  que  de 
África  llegan. 


Pocas  veces  podrá  aplicarse  con  más  propiedad  la  frase 
familiar  farde  y  con  daño,  que  ahora  en  lo  tocante  al  invento 
del  insigne  Peral.  Cuando  hay  que  forzar  la  memoria  para 
recordar  el  día,  en  que  se  hizo  la  última  prueba  del  submari- 
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110,  dícese  que  trata  de  dar  dictamen  contrario  la  Junta  técni- 
ca encargada  de  hacerlo.  Añádese  que  dentro  de  ella  andan 
divididos  los  pareceres,  cosa  que  á  nadie  extrañará,  tratán- 
se  de  problema  tan  arduo;  lo  que  sí  extraña  á  muchos,  es  que 
haya  sido  tan  tardía  la  resolución.  Acerca  de  esto,  vamos  á 
copiar  lo  que  dice  El  Correo  Español,  periódico  carlista,  por- 
que se  nos  figura,  que  refleja  el  estado  de  la  opinión  sensata 
y  lio  influida  por  arrebatados  entusiasmos  ni  por  apasiona- 
mientos de  otra  índole: 

«De  cualquier  manera,  dice^  que  se  mire  la  conducta  ob- 
servada por  esta  corporación  en  el  asunto  del  submarino,  re- 
sulta incorrecta  y  propicia  á  suscitar  conflictos  mayúsculos. 
Porque  salir,  después  de  cerca  de  dos  meses  de  deliberacio- 
nes, con  que  las  pruebas  del  submarino  no  la  han  satisfecho, 
diciendo  que  no  se  ha  resuelto  el  problema  de  iiavegación 
que  el  inventor  se  proponía,  es  cosa  equivalente  á  un  broma- 
zo de  mal  género  que  los  pueblos  formales  no  pueden  aguan- 
tar sin  sacudidas  violentas. 

¿Qué  causas  han  motivado  el  retraso  de  su  dictamen"?  Tra- 
tándose de  pruebas  concretas  como  las  que  se  han  verificado 
en  Cádiz  ¿cómo  es  que  á  raíz  del  mismo  período  experimen- 
tal no  se  dio  un  veredicto  concluyeiite,  breve  y  ceñido,  como 
el  que  dan  los  jurados  á  la  conclusión  de  sus  juicios? 

El  papel  que  ha  hecho  representar  la  comisión  técnica  á 
España  en  este  asunto,  caso  de  que  su  dictamen  fuera  la  ver- 
dad, no  puede  ser  más  calamitoso. 

No  se  hable  del  recibimiento  que  ofreció  á  Peral  el  pueblo 
de  Madrid;  no  se  recuerde  el  vértigo,  el  justo  delirio  con  que 
fué  acogido  por  todas  las  clases,  que  rivalizaron  á  porfía  en 
obsequiar  y  ensalzar  al  ilustre  inventor.  Su  presencia  en  la 
corte  fué  saludada  como  un  suceso  extraordinario,  á  que  la 
patria  infeliz,  en  sus  crecientes  decadencias,  no  se  atrevía  á 
dar  crédito,  juzgando  que  en  este  tiempo  infecundo  era  mi- 
lagroso haber  obtenido  un  timbre  de  gloria  como  el  que  Peral 
la  había  proporcionado. 
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Pues  bien;  ¿quién  ha  sido  causa  de  estas  explosiones  ge- 
nerosas del  sentimiento  público?  La  comisión  técnica  y  na- 
die más.  Su  silencio  debía  y  podía  traducirse  como  sanción 
solemne  del  triunfo  científico  obtenido.  La  ausencia  de  sus 
declaraciones  y  protestas  autorizaba  el  entusiasmo  de  todas 
las  clases. 

Todo  es  preferible  á  que  las  sombras  y  el  silencio  envuel- 
van, como  fúnebres  sudarios,  un  asunto  en  que  el  sentimien- 
to nacional  se  halla  tan  interesado,  y  á  que  se  acorrale  y  se 
ate  de  brazos  y  de  manos  á  un  hombre  de  fe  superior  y  de 
genio  poderoso,  que  no  ha  cometido  más  delito  que  el  de  que- 
rer engrandecer  el  nombre  de  su  patria,  dando  á  ésta  las 
primicias  de  sus  investigaciones  científicas,  llevadas  á  cabo 
con  trabajos  y  dolores  ímprobos. 

Seamos  justos  con  ese  atleta  que  ha  luchado  denodada- 
mente por  la  gloria  del  pueblo  español,  y  suceda  después  lo 
que  Dios  quiera.» 

Claro  está  que  al  hablar  nosotros  de  este  asunto  lo  hare- 
mos como  de  todo  punto  profanos,  que  somos;  pero  como  hay 
cosas  que  son  comunes  al  sabio  y  al  ignorante,  tales  como  la 
lógica  y  el  buen  sentido,  y  no  hay  recóndito  principio  cien- 
tífico, ni  experiencias,  ni  técnica  habilidad,  que  contra  ellos 
prevalezca,  nos  consideramos  aptos  para  juzgar  los  hechos, 
hasta  cierto  punto  independiente  de  la  perfección  técnica 
del  submarino,  que  los  entendidos  discutirán  el  día,  en  que 
sean  conocidos  todos  los  pormenores. 

Muy  grave  es  ^la  responsabilidad  de  esa  Junta,  y  plegué 
al  cielo  que  en  sus  decisiones  no  infliiyan  otros  sentimientos, 
aunque  fueran  nobles  y  plausibles  en  otro  caso,  que  el  inte- 
rés de  la  patria  y  el  convencimiento  científico.  El  primer 
dafio  que  va  á  resultar  de  ese  dictamen,  sea  ó  no  justo  y 
acertado,  es  la  publicidad  por  nadie  evitable  de  cosas,  que 
debieran  permanecer  en  secreto,  porque  nada  hay  en  el 
mundo  capaz  de  contener  polémicas,  como  las  que  van  á  sus- 
citarse, en  los  límites  de  una  tan  exquisita  circunspección 
como  sería  precisa.  No  solo  Peral,  la  nación  entera  con  él 
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han  comprometido  su  seriedad  en  el  trance  que  se  ventila. 
Claro  es  que  esto  no  se  evitarla  con  un  dictamen  favorablC;^ 
si  al  cabo  resultase  contrario  el  éxito;  pero  gran  culpa  de 
esta  situación  la  tiene,  sin  duda  alguna,  la  Junta  por  no  ha- 
ber dado  desde  luego  un  veredicto,  siquiera  tuviese  que  fun- 
darlo después.  No  es  de  maravillar,  por  lo  tanto,  que  de  tal 
manera  exalte  las  pasiones  esta  cuestión. 

No  se  sabe  aún  con  certeza  si  el  dictamen  será  contrario 
y  hasta  qué  extremo;  pero  la  opinión  general  es  que  la  ma- 
yoría será  contraria.  En  este  supuesto,  se  advierten  cosas  de 
todo  punto  incomprensibles.  Es  la  primera  la  contradicción 
manifiesta  entre  los  hechos  por  todo  el  mundo  presenciados 
y  publicados,  y  el  resultado  de  la  investigación  científica, 
aquellos  fueron  tales  y  tan  manifiestos,  que  el  capitán  gene- 
ral de  Cádiz,  testigo  presencial  y  competente,  hubo  de  otor- 
gar en  el  acto  distinción  honrosa  y  prodigarle  alabanzas  pú- 
blicas; las  Cortes  compartieron  con  Peral  y  con  el  pueblo  el 
regocijo  por  el  éxito  producido;  el  Gobierno  de  entonces  re- 
solvió conceder  al  inventoj;  títulos  y  asignaciones;  la  reina 
le  regaló  espada  de  honor;  nadie  contradijo  una  eseveración 
que  llegó  á  ser  axiomática  por  lo  comunmente  aceptada,  la 
de  que  el  resultado  de  las  pruebas  había  superado  las  previ- 
siones de  Peral;  y  en  verdad  que  fué  aquella  ocasión  de  que 
la  Junta  acelerara  su  informe  é  impidiese  que  tal  creencia 
se  apoderase  del  ánimo  del  pueblo;  éste  ha  tributado  al  in- 
ventor tantos  y  tan  entusiastas  homenajes  como  se  habrán 
visto  pocos;  el  hecho  hizo  renacer  en  la  nación  todas  las  es- 
peranzas, que  desilusiones  frecuentes  habían  debilitado;  todo, 
en  fin,  hacía  creer  al  más  desconfiado  que  estábamos  en  pre- 
sencia de  una  completa  realidad.  Ahora,  á  los  tres  meses 
largos  de  estar  acariciando  ideas  consoladoras,  se  sacude  al 
pueblo,  advirtiéndole  que  todo  aquello  fué  un  ensueño.  Cues- 
ta tanto  deshacerse  de  las  ilusiones,  que  no  se  aviene  nadie 
á  explicar  por  naturales  sucesos  y  raciocinios  el  fenómeno, 
y  la  malicia  hace  conjeturas,  la  suspicacia  inventa  patrañas 
y  la  buena  fe  nó  se  persuade. 
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Verdaderamente  no  sabemos  cómo  llegará  á  explicarse 
esta  mudanza,  y  no  han  de  faltar  quienes  con  cierta  lógica 
lo  achaquen  al  cambio  de  Gobierno.  Si  éste  no  tiene  parte  en 
ello,  es  muy  grande  su  mala  fortuna,  pues  verdaderamente 
es  gran  desgracia  que  haya  coincidido  la  ilusión  brillante  y 
deleitosa  con  el  Gobierno  liberal  y  con  el  actual  el  desenga- 
ño y  la  angustia. 

Tampoco  explicará  nadie  que  siendo  cierto  que  el  subma- 
rino se  sumergía  y  se  mantenía  en  la  horizontal  y  andaba 
millas  y  millas  en  el  fondo  del  mar,  cosas  que,  sin  ciencia, 
la  vista  descubría,  resulte  ahora  que  todo  fué  resultado  de 
engañosa  percepción  de  los  sentidos.  Otro  tanto  acontece  con 
multitud  de  pormenores  que,  cual  ciertos,  se  publicaban,  ta- 
les como  el  funcionamiento  de  la  brújula  y  de  las  válvulas  y 
mil  otros. 

Ahora  bien;  ¿todo  es  ó  no  verdad"?  Si  no  lo  es,  ¿cómo  se 
han  engañado  ó  podido  engañar  á  los  demás,  millares  de 
personas,  que  lo  han  observado,  incluso  el  capitán  general? 
Si  lo  es,  ¿en  qué  puede  consistir  lo  contrario  del  dictamen"? 
¿En  que  es  poco  el  andar,  corto  el  tiempo  de  la  inmersión 
que  el  aire  respirable  permite,  visible  el  buque  en  ciertas 
condiciones  y  no  del  todo  eficaz  para  la  destrucción?  Por 
simple  sentido  común  ha  dicho  eso  todo  el  mundo,  sin  que 
haya  obstado  á  la  admiración  por  el  inventor.  No  iluso,  sino 
tonto  de  remate  sería  quien  imaginase  que  un  buque,  cuyo 
coste  no  alcanzaba  al  de  mal  arreglo  de  un  barco,  había  de 
andar  por  debajo  del  agua  lo  que  por  encima  no  andan  los 
que  cuestan  á  la  nación  treinta  ó  cuarenta  millones,  ni  que 
fuera  posible  desde  el  primer  momento  que,  sumergido,  hi- 
ciese grandes  travesías,  ni  que  á  los  primeros  ensayos  y  dis- 
paros salieran  volando  los  buques  enemigos  al  choque  de  un 
torpedo,  cuando  á  pie  firme  un  cañón  hace  blanco  una  vez 
por  seis  disparos.  La  mayor  parte  de  las  perfecciones,  que 
por  necesidad  han  de  echarse  de  menos,  hasta  dependen  más 
del  progreso  de  la  industria  que  del  invento  y  la  construc- 
ción; tal  acontece  con  la  acumulación  de  la  electricidad. 
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Póngase  el  invento,  tal  al  menos  como  de  los  hechos  referi- 
dos aparece,  en  manos  capitalistas  ingleses  ó  yankées,  y  es 
posible  que  antes  de  un  año  el  dinero  y  perfeccionamientos 
de  las  industrias  auxiliares  botarán  al  agua  buques  submari- 
nos trasatlánticos.  Para  sacar  estas  deducciones  no  es  preci- 
so saber  extraordinario,  sino  que  basta  con  que  sean  exactas 
las  percepciones  de  los  sentidos  de  los  testigos  presenciales 
y  que  éstos  sean  verídicos. 

Muchos  presumen  que  el  informe  irá  encaminado  á  que 
no  se  construyan  nuevos  submarinos;  pero  esto  en  ningún 
caso  tendría  sentido,  pues  el  que  hubiera  resultado  imperfec- 
to el  primero,  no  significaría  que  se  desistiese  de  otros  inten- 
tos, aplicando  las  experiencias  hechas,  por  no  gastar  unas 
pesetas  aquí  donde  tantas  se  dilapidan. 


B.  Antequera, 
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7v«  redención  par  la  fuerza,  por  D.  Celedonio  Rodrigáflez. 

A  quien  conozca  las  múltiples  y  variadas  ocupaciones,  á 
que  con  asidua  actividad  y  solicitud  entusiasta  se  dedica  el 
joven  autor  de  este  libro,  le  parecerá  mentira  que  aún  tenga 
tiempo  y  energía  intelectual  que  dedicar  á  estudios  de  tan 
opuesto  linaje  á  sus  habituales  atenciones  y  que  han  reque- 
rido profunda  meditación  y  pacientes  observaciones. 

Es  el  Sr.  Rodrigáñez  un  ingeniero  distinguidísimo  y  una 
de  esos  hombres  en  quien  se  encuentran  tan  bien  equilibradas 
las  facultades,  que  le  es  permitido  trabajar  sin  descanso,  y 
al  mismo  tiempo  sin  menoscabo  de  la  energía.  El  entusiasmo 
y  ahinco,  que  pone  en  todos  sus  empeños,  corre  parejas  con 
la  competencia;  y  para  que  todo  se  complemente,  acompáña- 
le siempre  la  fortuna.  De  condición  singularísima,  con  la 
misma  intensidad  de  energía  persigue  y  va  consiguiendo  su 
propósito  de  contar  por  millones  los  árboles  en  las  cercanías 
de  Madrid,  proporcionando  á  esta  población  malsana  ele- 
mentos que  trasformen  las  corrientes  atmosféricas  y  oxige- 
nen el  aire,  que  atiende  al  cultivo  de  planta  exótica  ó  rara,  y 


(1)  De  todas  las  obras  y  trabajos  enviados  á  esta  EiBVISTA,  se  dará 
cuenta  con  la  debida  extensión,  según  la  importancia  que  encierren, 
mandando  siempre  dos  ejemplares. 
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A  conseguir  una  flor  caprichosa  en  las  estufas,  que  va  multi- 
plicando. 

Es  director  de  la  explotación  agrícola  de  la  Moncloa  y  del 
servicio  de  paseos  y  arbolados  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
y  en  el  tiempo,  que  lleva  al  frente  de  ellos  han  prosperado 
extraordinariamente. 

Mediante  inmensos  viveros,  ha  podido  lograr  que  el  Ayun- 
tamiento reparta  gratuitamente  árboles  á  todo  el  que  los 
pide,  promoviendo  con  esto  cultivo  tan  necesario,  y  con  su 
constante  solicitud  ha  mejorado  el  parque  y  los  paseos  públi- 
cos, trabajando  al  mismo  tiempo,  no  sin  lucha  con  rutinaris- 
mos  oficinescos,  por  realizar  proyectos  de  extraordinaria  im- 
portancia para  el  hermoseamiento  y  la  salubridad  de  Madrid. 

Apenas  se  concibe  que  un  hombre  tan  ocupado,  á  quien  el 
recorrer  las  distancias  de  la  Moncloa  y  Viveros  al  Parque  y 
dehesa  de  Amaniel,  le  consume  lo  mejor  del  día,  que  tiene  á 
su  cuidado  los  más  insignificantes  detalles  en  oficio,  en  que 
son  tantos,  tenga,  sin  embargo,  tiempo  para  escribir  libros 
como  éste,  aunque  por  el  tamaño  pequeño,  extenso,  por  los 
diversos  conocimientos  que  implica,  así  históricos  y  litera- 
rios, como  económicos  y  científicos,  y  es  que  el  autor  es  un 
joven  que  ha  conseguido  una  cosa  en  estos  tiempos  difícil: 
ordenar  su  vida  y  hacer  del  trabajo  entretenimiento  y  recreo. 

Leyendo  este  libro  y  otros  de  carácter  económico  que  tie- 
ne publicados,  se  advierte  que  el  Sr.  Rodrigáñez  es  de  los 
hombres,  que  piensan  á  todas  horas  y  que  sacan  observacio- 
nes y  experimentan  con  cualquier  ocasión,  arrancando  sus 
ideas  de  los  hechos  cuotidianos.  Mientras  anda  de  un  lado 
para  otro,  debe  ir  meditando  y  diseñando  planes,  que  luego 
traslada  al  papel  en  forma  de  capítulo  de  un  libro  ó  de  pro- 
yecto técnico  sobre  una  explotación  agrícola  ó  sobre  la  tra- 
za de  gran  avenida,  ó  el  diseño  de  construcciones  para  em- 
bellecimiento y  utilidad. 

Es  el  Sr.  Rodrigáñez  un  socialista  convencido,  aunque  lo 
sea  más  por  generoso  movimiento  del  corazón  que  por  teóri- 
cas deducciones  de  escuela.  Bien  es  cierto  que  gran  parte  de 
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los  socialistas  empiezan  así.  Apenas  comienza  á  leerse  el  li- 
bro, se  advierte  que  el  móvil  de  sus  nobles  sentimientos  en 
pro  del  trabajador  y  la  causa  ocasional  de  sus  ideas  origina- 
lísimas,  ha  sido  la  inmediata  contemplación  del  obrero.  Por 
razón  del  cargo,  tiene  diariamente  á  su  vista  las  penalidades 
y  sufrimientos,  que  arrancan  la  protesta  primero  y  después  el 
ansia  de  buscar  mejora  en  todo  hombre  bien  nacido. 

La  tesis  fundamental,  que  informa  todo  el  libro,  es  que  la 
regeneración  social  y  política  de  las  clases  desheredadas 
sólo  puede  acarrearla  el  superior  perfeccionamiento  en  la 
aplicación  de  la  fuerza  cosmológica  en  sus  diversas  manifes- 
taciones de  movimiento,  calor,  electricidad,  etc.  A  primera 
vista  previene  el  título  á  la  gente  pacífica,  pues  parece  indi- 
car que  sólo  podrá  regenerarse  el  pueblo  cuando  se  haya 
impuesto  por  la  fuerza,  pero  el  contenido  tiende  á  demostrar 
lo  contrario,  pues  el  Sr.  Rodrigáñez  es  en  este  sentido  un 
adorador  de  la  teoría  evolucionista.  Indudablemente  es  me- 
nos científico  el  supuesto  que  la  primera  impresión  hace  for- 
mar, pero  tal  vez  sea  más  humano  y  real,  mal  que  pese  á  las 
comparaciones  históricas,  con  tanta  habilidad  como  conoci- 
miento de  la  historia  hechas  por  él  al  principio,  pues  si  bien 
es  cierto  que  han  solido  coincidir  progresos  políticos  y  socia- 
les con  adelantos  en  la  trasformación  de  la  fuerza,  ni  es  un 
hecho  constante,  ni  sería  fácil  demostrar  que  los  segundos 
fueron  causa  de  los  primeros  y  no  al  contrario. 

En  el  terreno  puramente  ideal  el  pensamiento  del  autor 
es  irreprochable.  No  es  posible  la  regeneración  de  un  núme- 
ro determinado  de  individuos  ó  de  una  clase,  sin  que  se  ha- 
yan logrado  medios  de  sustituir  parte  del  esfuerzo  muscular 
de  ellos  por  otras  energías.  En  momento  ó  territorio  dados, 
las  leyes  más  democráticas  é  igualatorias  no  conseguirían 
disminuir  las  penalidades  de  las  más  por  sí  mismas,  porque, 
aun  llegando  á  equiparar  á  la  clase  directora,  sería  imper- 
ceptible el  beneficio  obtenido;  tan  inapreciable  como  la  ayu- 
da que  prestase  el  amo  á  cien  trabajadores,  que  se  esforzaran 
por  arrastrar  enorme  bloque. 

TOMO    CXXIX  36 
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Hay,  «¡11  embargo,  dos  lagunas  en  la  argumentación,  que 
no  podrán  llenarse  jamás.  Es  la  primera  que,  si  bien  es 
cierto  que  sin  trasformaciones,  que  acrecienten  con  el  menor 
esfuerzo  humano  posible  la  riqueza  general,  no  es  posible  un 
mejoramiento  social,  se  comete  un  paralogismo  al  deducir 
del  mismo  principio  que  ese  fenómeno  científico-industrial 
lleva  consigo  necesariamente  aquel  mejoramiento.  Los  he- 
chos contradicen  tal  aserto,  y  la  inmensa  miseria  de  las  na- 
ciones más  prósperas  sería  una  protesta  viva  contra  la  lógi- 
ca, si  lógico  fuera  el  razonamiento.  Lo  primero  es  cierto, 
porque  necesitándose  en  tal  país  un  mínimum  por  lo  menos 
de  producción,  no  podría  evitarse  esfuerzo  humano,  sino  pro- 
porcionalmente  á  la  aplicación  de  otras  energías,  so  pena  de 
perecer  el  pueblo,  tribu  ó  nación  que  tal  intentase;  raciocinio 
éste  que  confirma  la  historia,  como  ha  patentizado  con  sus 
ejemplos  el  Sr.  Rodrigáñez.  Lo  segundo  no  lo  es:  1.^  Porque 
aun  existiendo  la  nueva  fuerza,  ao  siempre  se  aplica  á  la 
producción  por  virtud  de  leyes,  rutinas,  egoísmos  y  pasiones; 
así,  por  ejemplo,  una  ley  proteccionista  podría  hacer  econó- 
micamente inútil  para  un  país  la  aplicación  del  vapor  ó  la 
electricidad  á  la  navegación;  malas  leyes  de  obras  públicas, 
impedir  la  construcción  de  canales  y  ferrocarriles;  todas 
nuestras  instituciones  civiles  impiden  el  progreso  agrícola  y 
pueden  citarse  á  millares  los  casos  semejantes.  2."  Por  que, 
aun  aprovechándose  dicha  energía  en  la  producción,  leyes, 
instituciones  y  costumbres  inicuas,  y  en  general  el  estar, 
como  están  hoy  las  sociedades  fundadas  en  un  estado  de  des- 
igualdad infame,  aunque  no  sean  suficientes  á  impedir  que 
de  alguna  manera  el  aumento  de  riqueza  trascienda  á  la  ge- 
neralidad, con  la  desigual  repartición  de  ella,  hacen  que  una 
parte  se  pierda  en  absoluto,  otra  se  gaste  inútilmente  y  otra 
sirva  de  entorpecimiento  al  progresivo  aumento.  Entre  los 
infinitos  ejemplos  que  pueden  citarse,  como  más  gráficos 
están  todos  los  casos  que  se  originan  en  la  especulación;  los 
productos  más  que  consumidos  aniquilados  estérilmente  por 
la  vanidad  y  el  desenfreno;  los  que  constantemente  se  pier- 
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den  por  equivocaciones  mercantiles.   Por  no  dilatar  estas 
consideraciones,  citaré  un  ejemplo.  Un  acaparador,  ignoran- 
te de  que  otros  hacen  lo  mismo,  lleva  á  una  población  pro- 
ductos de  difícil  conservación.  Solo  es  necesaria  una  canti- 
dad X  y  llega  doble  ó  triple  para  el  consumo,  todo  lo  que  éste 
no  puede  asimilarse,  es  perdido  para  la  masa  general,  por 
que  en  otra  parte  habrá  faltado,  y  en  ambos  casos  ha  ocasio- 
nado pérdida  de  energía  productiva;  en  un  punto  arruinando 
capitalistas  y  en  otro  dejando  de  alimentar  obreros.  Estos 
desequilibrios,  que  se  originan  en  una  organización  social 
viciosa,  no  los  evitará  nunca  el  simple  acrecentamiento  de 
la  energía  productora,  porque  ésta  es  por  sí  indiferente  á  las 
necesidades  sociales;  y  lo  que  sucederá  es  que,  si  antes  había 
usureros,  que  guardaban  unas  cuantas  onzas  en  arcas  de  diez 
llaves  ó  el  trigo  en  graneros,  hasta  que  la  polilla  lo  destruía 
ó  cobraban  altísimo  precio,  ahora  hay  banqueros  que  acu- 
mulan por  millones  y  especuladores  que  se  apoderan  de  todo 
un  producto.  Cambian  los  términos,  pero  la  desigualdad  j)er- 
manece  la  misma.  3.^  Porque  de  suyo  la  mala  organización 
social  y  la  injusta  repartición  de  la  propiedad  son  una  remo- 
ra, que  entorpece  el  funcionamiento  de  todas  las  energías 
naturales,  pues  la  esclavitud  de  las  clases,  si  bien  tiene  por 
fundamento  principal,  el  deseo  que  otra  tiene  de  explotar 
sin  "esfuerzo  los  orígenes  de  producción,  se  mantiene  también 
por  la  satisfacción  egoísta  de  la  vanidad  personal,  que  goza 
con  la  humillación  y  servidumbre  ajenas.  Aunque  mediante 
artificios  ingeniosos  pudiera  estar  servida  la  mesa  de  un  gran 
señor,  no  estaría  jamás  satisfecha  la  estúpida  vanidad  de 
éste,  no  teniendo  criados  vestidos  de  arlequín,  que  doblaran 
la  cabeza  y  sancionaran  con  su  presencia  el  boato  y  la  disi- 
pación, con  que  se  alimenta  la  necedad. 

Como  principio  económico  bien  estudiado  y  profundamen- 
te concebido,  el  que  plantea  el  Sr.  Rodrigáñez  es  incontro- 
vertible, así  como  también  pinta  maravillosamente  la  situa- 
ción de  la  clase  obrera,  la  ridiculez  de  ciertas  reformas  polí- 
ticas, que  no  van  acompañadas  de  correspondientes  reformas 
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sociales,  y  la  imposibilidad  de  que,  roto  el  equilibrio  funcio- 
nal por  un  trabajo  muscular  excesivo,  el  trabajador  pueda 
regener.arse  moral  é  intelectualmente,  por  impedirlo  leyes 
biológicas  incontrastables;  mas  como  solución  á  los  proble- 
mas sociales,  lo  más  que  puede  concederse  es  que  formule 
una  ley  realizada  en  largos  períodos  de  tiempo  y  en  términos 
muy  indefinidos. 

En  relación  á  las  cuestiones  sociales  constituye  un  verda- 
dero círculo,  porque  tai  como  se  plantea,  queda  por  averiguar 
si  los  progresos  sociales  y  políticos  han  sido  causa  de  los 
científicos  é  industriales,  y  al  mismo  tiempo  la  historia  ense- 
ña que  los  pueblos  más  adelantados  en  la  antigüedad  en  las 
artes  mecánicas  y  en  el  aprovechamiento  de  las  fuerzas  na- 
turales, fueron  aquellos  en  que  más  violenta  era  la  desigual- 
dad y  más  intolerable  la  servidumbre. 

Cierto  que  la  libertad  política  y  los  derechos  consignados 
en  las  Constituciones  son  ilusorios  para  el  trabajador,  y  pu- 
diera añadir  que  constituyen  una  hipocresía  de  todo  punto 
contraria  á  la  práctica,  pero  lo  es  también  que  lo  mismo  acon- 
tece, salvas  inapreciables  ventajas,  que  no  compensan  los 
inconvenientes  á  las  clases  menesterosas,  con  los  progresos 
industriales  y  científicos,  los  cuales  suelen  engendrar  antes 
las  necesidades  que  los  medios  de  satisfacerlas,  sobre  todo 
para  las  gentes  pobres  y  desvalidas. 

En  este  sentido  alguna  razón  tiene  el  Sr.  Rodrigañez 
cuando  se  lamenta  de  que  se  gaste  el  tiempo  discutiendo  ni- 
miedades políticas,  que  solo  interesan  á  unos  cuantos  bullan- 
gueros, mientras  quedan  abandonadas  leyes,  cual  la  de  fe- 
rrocarriles secundarios;  pero  es  muy  discutible  que  eso  pueda 
decirse  de  la  Ley  del  sufragio,  pues  al  cabo  esta  es  una  fuer- 
za, aunque  no  material,  que,  si  bien  no  siempre  aprovechará 
el  obrero,  al  fin  habrá  de  contarse  con  él  para  aprovecharhi. 
La  equivocación  fundamental  del  joven  escritor  arranca  del 
poco  aprecio,  en  que  tiene  una  fuerza  social  que  ni  es  calor, 
ni  luz,  ni  vibración,  ni  electricidad,  y  que  vale  más  que  todys 
estas  para  la  solución  de  estos  problemas. 
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Plantea  muy  bien  en  el  último  capitulo  del  libro  que  ana- 
lizo, lo  que  se  llama  cuestión  obrera  en  los  presentes  momen- 
tos. La  clase  trabajadora,  dice,  necesita  tener  la  vida  mate- 
rial asegurada,  y  tiempo  y  condiciones  de  desarrollo  para  la 
inteligencia.  Realmente  así  es  como  por  lo  pronto  debe  plan- 
tearse la  cuestión;  pero  jqué  serie  de  dificilísimos  problemas 
envuelve  tan  sencillo  enunciado!  Pensar  que  ha  de  llegarse  á 
la  solución,  como  pretende  el  Sr.  Rodrigáñez,  con  esa  inocen- 
cia característica  del  hombre  científico  y  con  un  candor  envi- 
diable, ó  sea  por  el  convencimiento  de  la  clase  media,  ó  me- 
jor dicho  de  la  clase  capitalista,  pues  hoy  no  hay  clase  media, 
me  parece  un  procedimiento  semejante  al  de  aquella  señora 
piadosa  y  sensible,  que  pretendía  abrir  las  ostras  con  la  per- 
suasión. Si  hubiera  lógica  y  moral  en  el  mundo,  tiene  razón 
el  Sr.  Rodrigáñez,  debiera  mirarse  en  el  espejo,  que  esa  mis- 
ma clase  rompió,  sustituyendo  con  desventaja  para  el  menes- 
teroso á  la  aristocrática  y  la  eclesiástica,  y  comprender  con 
cuánta  justicia  y  razón  claman  hoy  los  trabajadores;  pero 
intente  tocar  á  buenas,  cualquiera  de  los  organismos  esen- 
ciales de  la  irritante  desigualdad  que  predomina,  y  verá  de 
qué  sirven  la  razón  y  la  justicia.  Esos  mismos  casos,  que  cita 
en  abono  de  sus  raciocinios  el  Sr.  Rodrigáñez,  le  dicen  que 
hay  una  ley  histórica  fortísima,  como  que  se  asienta  en  el 
egoísmo  humano_,  según  la  cual  hay  que  imponerse  para  con- 
seguir justicia.  Habrá  muchos,  y  ejemplo  consolador  es  el 
Sr.  Rodrigáñez,  que  individualmente  se  interesen  y  aun  se 
sacrifiquen  por  esa  clase  tan  oprimida,  pero  ni  ellos  ni  los 
obreros  conseguirán  nada,  sino  cuando  vayan  imponiéndose. 
Así,  pues,  lo  que  deben  hacer  estos  es  ponerse  en  condicio- 
nes, aprovechando  esas  fuerzas  políticas  y  sociales,  que  tan 
poca  cosa  parecen  al  discreto  autor  de  La  redención  por  la 
fuerza,  para  lograrla  conquistando  positivos  beneficios,  pues 
lo  que  han  de  hacer  sus  explotadores,  por  sabido  se  calla. 

Esto  no  quiere  decir  que  sean  de  precisa  necesidad  los 
medios  violentos,  pues  cada  época  tiene  sus  medios  de  lucha, 
y  así  como,  si  prevaleciese  el  invento  de  químico  austríaco, 
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anunciado  en  gacetillas,  se  ganarían  batallas  durmiendo  á 
los  ejércitos  enemigos,  así  también  la  organización,  la  publi- 
cidad, el  ejercicio  de  los  derechos,  pueden  sustituir  á  las  ten- 
tativas sangrientas,  muchas  veces  ineficaces,  y  sobre  todo, 
se  puede,  mediante  ellos,  organizar  de  tal  manera  las  masas, 
que  en  momento  dado  lograran  el  triunfo  sin  lucha,  por  ser 
ésta  inútil  frente  al  enorme  número  de  los  reclamantes. 
La  imposición  no  requiere  siempre  el  uso  de  la  violencia; 
pero  si  no  se  imponen,  nada  conseguirán  los  obreros  y  harán 
mal  en  esperar  su  redención  de  la  buena  voluntad  y  genero- 
so espíritu  de  la  clase  capitalista. 

Realmente  no  ha  sido  el  propósito  del  Sr.  Rodrigáfiez  re- 
solver tantos  y  tan  arduos  problemas,  y  el  fundamental  que 
lo  ha  movido  á  escribir,  halo  cumplido  á  maravilla;  pero  ha- 
ría un  gran  bien  si,  poniendo  á  contribución  su  saber  y  sus 
meditaciones,  los  encaminase  á  resolver  algunos  de  los  pro- 
blemas sociales,  que  accidentalmente  toca.  Si  lo  hacía,  como 
es  de  esperar,  con  el  acierto  del  que  plantea,  merecería  el 
agradecimiento  de  la  humanidad  oprimida  y  el  aplauso  de 
los  hombres  de  buen  corazón  y  generosos  anhelos. 


director: 
Benedicto  de  Antequera. 
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